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AL  DUQUE  DE  BE  JAR 

AUÍiS  DE  G^IBRALEÓN,   CONDE  DE  BENALCÁZAB  Y  BAÑABES, 

Vizconde  DE  LA  Puebla  de  Alcocer,  Señor  de  las  Vi- 
llas DE  Capilla^  Cüriel  y  Bürguillos. 

V 

En  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  Tutee  í^«f- 
tra  Excelencia  á  toda  suerte  de  turros^  como  príncipe 
tan  inclinado  á  favorecer  las  buenas  artes^  mayor^ 
malte  las  que  por  su  nobleza  no  se  abaten  al  servicio  y 
granjerias  del  vulgo,  he  determinado  de  sacar  á  luz  al 
Ingenioso  Hidalgo  Don  Quiote  de  la  Man- 
cha oí  abrigo  del  clarísimo  nombre  de  Vuestra  Exce- 
lencia^  á  quien,  con  el  acatamiento  que  debo  á  tanta 
grandeza,  suplico  le  reciba  agradablemente  en  su  pro* 
teccióh,  para  que  á  su  sombra,  aunque  desiiudo  de 
aquel  precioso  ornamento  de  elegancia  y  erudición  de 
Que  suelen  andar  vestidas  las  obras  que  se  componen 
en  las  casas  de  los  hombres  que  saben,  ose  parecer  segu- 
ramente  en  el  juicio  de  algunos,  que  no  conteniéndose 
en  los  límites  de  la  ignorancia,  suelen  condenar  con 
más  rigor  y  menos  justicia  las  trabajos  qjenos:  que 
poniendo  los  qjos  la  prudencia  de  Vuestra  Excelencia 
en  mi  buen  deseo ,  fío  que  no  desdeñará  la  cortedad  de 
tan  humilde  servicio. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedba. 
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Desocupado  lector:    $in  jaramento  me  po4r|U  <^re^  qn^ 

finiera  que  e«te  libro,  comp  bijo  del  ent^pdimiepto,  fuerm 
loás  hermoso,  el  más  gallardo  y  más  discreto  qo^  pud^ra  ima- 
iaanie.  Pero  so  he  podido  yo  contrarepir  U  ordoa  de  natnrale- 
W,  ^oe  en  ella^  cada  cosa  engendra  su  aemcjante,  Y  ast  ^V^é 
MrÍM  engendrar  el  estéril  y  mal  cultiyado  ingenio  mío,  sino  la 
Mtoria  de  nn  hijo  seco,  aTellanado,  antqjadisa  y  lleno  de  pen- 
Mfentoe  rarios  y  nnnca  Imaginados  de  etro  algnno^  bien  cerne 
fitm  ee  engendró  en  nna  eárcel,  donde  toda  incomodidad  tiene 
paÉkoto  y  donde  todo  triste  raido  hace  sü  habitacidnf  Bl  so- 
Im^  el  Ingar  apacible,  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad 
h%§  deloB,  el  mnrmnrar  de  las  fuentes  la  quietad  del  espíritu 
bn  grande  parte  para  que  las  masas  mM  estériles  se  muestren 
keeiidü>  y  ofrezcan  partos  al  mundo  qne  le  eolmen  de  marevi- 
hay  deeentento.  ^     _X: 

jiconteee  tener  un  padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna;  y 
il  imor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos,  para  que  no 
Tea  siis  fttltes^  entes  las  juzga  por  discreciones  y  lindezas,  y  las 
esénte  á  sns  amigos  per  agudezas  y  donaires.  Pero  yo,  nue,  aún- 
ase perezco  padre,  soy  padrastro  de  Don  Quiote,  no  quiero  irme 
Mtt  U  eenriente  del  «ao,  ni  suplicarte  casi  con  las  lágrimas  en  loe 

Íü,  eemo  otros  haeen,  lector  carísimo,  que  perdones  6  disimnlee 
s  MtM  qne  en  este  mi  hijo  rieres;  y  pues  ni  eres  sn  pariente  ni 
ntsMgS)  y  tienes  tn  alma  en  tu  cuerpo  y  tn  libre  albedríaeome 
d  spkás  piíriade,  y  estás  en  tu  casa,  donde  eres  dueflo  della,  eeme 
d  ijit  ds  sus  alcalabas,  y  sabes  lo  que  comunmente  se  dice,  qne 
dtbsls  de  mimante  al  rey  mato;  todo  lo  cual  te  exenta  y  haee  It* 
brelfe  todo  respeto  y  obligación,  puedes  deelr  de  la  historia  te* 
^0  «qnello  qne  te  pareciere,  sin  temor  de  que  te  calumnien  por  e( 
a»  te  PMiiM  JMT  it  Ueii  aoe  diJerai  dilte. 
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4oeQicoe9te  poeo  trabajo  el  bascalloa,  ewMHii  poner»  itm- 
tando  d«  libertad  y  •aatirdno: 

JTpn  *cn«  pro  toto  m>erta$  vmdUur  auro, ' 

Y  loMO  tü  el  mar^Q  cttar  á  Horacio,  6  á  qniéa  lo  dfjo. 
01  traUiredaa  dal  |i^ar  da  la  maerta,  aeadid  loega  eon: 

.., Fallida  moTM  osquo  puliat  pád$ 
FüypírumMima^f  regwngue  turret» 

Si  de  la  amistad  j  amor  que  Dloa  manda  que  se  teoga  ni 
enemigo,  entraos  luego  al  panto  por  la  Escritora  divina,  qae 
lo  podéis  haoer  con  tantico  de.  enriosidad,  y  decir  las  palabraa, 
por  lo  menos^  del  mismo  Dios:  JSgo  auiem  dieo  vohU:  dilifUt  ini- 
tnicoM  ve^roB.  Si  tratáredes  de  malos  pensamientos,  acndid  con  el 
STangelio:  De  carde  exeurU  eogitati9ne$  malm.  fli  de  la  instabili- 
dad d^  loa  amigos,  ahí  está  Catón,  qne  os  dará  sa  dístico; 

Domó  eri$féli9^  multoe  numerabis  amieoi 
Témpora  tifimint  nuJMa^  $olu§  erie. 

Y  con  estos  latinicoa,  j  otros  tales»  os  tendrán  afqnierá  por 
KTamátieo,  qne  el  aerlo  no  es  da  poca  honra  y  proreeho  el  día  de 
hoy.  Eo  lo  qne  teca  al  poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  segara- 
mente  lo  podéia  hacer  desta  manera.  Bi  nombráis  aigan  gigante 
en  Tcieatro  libro,  baeedle  que  aea  el  gigante  Qoliat;  y  con  sólo 
esto,  qne  os  costará  caai  nada,  tenéia  nna  grande  anotación,  pnés 
podéis  poner:  JSl  gigante  GolUe  6  Goliat  fui  un  JUieteo,  á  quim  el 
peetor  David  mató  de  una  gran  pedrada  en  el  valle  de  TúberintOf 
eegún  ee  ouenta  en  d  libro  de  loe  Meyee...,eñ  el  capítulo  qae  tos  ka- 
lláredea  qne  se  escribe. 

'fTras  esto,  para  mostraros  hombre  erudito  en  letraa  hnma- 
ñas  ▼  cosmógrafo,  haced  de  modo  oómo  en  Toestra  historia  se 
nombre  el  tío  Tajo,  y  Tsreisos  luego  con  otra  famosa  anotación, 
poniendo:  J^  rio  Tajo  fué  ofi  diohopor  un  rey  de  la$  E^ññen 
tione  eu  nacimimUo  en  tal  lugar^  y  muere  end  mar  (Mono,  heean- 
do  loe  muroe  de  la  famoea  dudad  de  lAebea^  y  ee  opiniin  que  tiene 
laearenae  de  eró,  ete.  Bl  tratáredes  de  ladrones,  yo  os  daré  la  his* 
torfa  de  Oaco,  que  la  sé  de  coro;  si  de  mujeres  rameras,  ahí  está 
el  Obispo  de  Mondofiedo,  qne  os  prestará  á  Lamia,  Laida  y  Flo- 
ra, cuya  anotación  os  dará  gran  crédito;  si  de  crueles,  Ovidio  os 
entregará  á  Medea;  si  de  encantadoras  y  hechiceras,  Homero 
tiene  á  Calipeo,  j  Virgilio  á  Giree;  si  de  capitanea  salerosos,  el 
Julia  OeM  ee  prestirá  4  ií  míeme  ea  iu  <^^ 
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y  Plntarco  os  dará  mil  Alejandros.  B\  tiatáredes  de  amorea,  con 
dos  01I2&8  qae  sapAia  de  la  lengna-toaeiiH^  teparMa  oeo  León 
Hebreo,  que  oa  hineha  laa  medidaa^  Y  al  «o  qoerMa  andaroa 
por  tierras  eztrafias,  en  vuestra  casa  tenéis  á  Foaaaea,  IM  am^r 
da  IHo$^  donde  se  eiAra  todo  lo  que  Tda  y  el  más  ingeatoao  acer- 
Uirei  desear  es  M  materia.  Bo  resoluoión,  no  hay  misafoo  que 
▼os  i^rocuréis  nombrAf  estos  nombres,  6  tocar  estas  historiaa  ea 
la  Tuestra,  que  a(quj[  he  dicho/  y  dejadme  i  mi  el  cargo  de  po* 
ner  las  aaotaciónea  y  acotaciones;  que  yo  os  voto  á  tal  da  lleno* 
ros  las  márgenes»  y  de  ||;satar  eu»bip  pUegoa  en  án  del  libro. 

Vengamos  ahora  i  la  dtaeión  4e  los  autoreaque  los  otros  !!• 
broB  tienen,  que  en  el  Tuestro  os  faltan.  El  remedio  que  esto  tie- 
ne es  muy  ftcil,  porque  no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que  buscar 
un  libro  que  los  acote  todo%  desde  la  A  hasta  la  Z,  como  tos 
decís.  Pues  ese  mismo  abecedjs^rio  pondréis  tos  en  Tueatro  libro; 

D^  puesto  que  á  la  clara  se  rea  la  mentira,  por  la  poca  nacesi- 
oue  TOS  tenfadea  de  aprorec^a^  dallos,  no  importa  nada:  y 
quisa  alguno  ^brá  tan  simple,  4iue  ere^  que  de  todos  <m  hab^s 
i^rOTechado  en  la  simple  ▼  senailla  historia  Tuestrn;  y  cuando 
no  abnra  de  otra  cosa,  por  lo  manca  aerrirá  aquel  largo  catálago 
de  autores  á  dar  de  improriso  autoridad  al  libro;  y  máa  que  no 
habrá  quien  se  ponga  á  arerigáar  si  los  seguísteis  6  na  los  seguís- 
■  teis,  no  yéndole  nada  éd  ello:  cttanto  más  qu<^  si  bien  caigo  en 
h^  cuenta,  este  ynestro,  libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa 
de  aquellas  que  TOS  decís  que  le  faltan,  porque  todo  él  es  una 
lUTectÍTa  contra  loslibt'oa  de  caballerías,  de  quien  nunca  ae 
acordó  Aristóteles,  ni  d^o  nada  san  Basilio,  ni  alcanzó  Cicerón, 
Bí  caen  debajo  de.  la  cuenta  de  sus  fabulosos  disparatea  las  pun- 
tualidades de  la  Terdad,  ni  las  obserTacionea  de  la  astrofogia;  ni 
le  son  de  importancia  las  medidas  geométricas,  ni  la  confutación 
de  los  argumentos  de  quien  se  sirTe  la  retórica;  ni  tiene  para  que 
predicar  á  ninguno,  mezclando  lo  humano  con  lo  divino,  que  es  . 
un  género  de  mezcla  de  quáen  no  se  ha  de  vestir  ningún  cristiano . 
entendimiento;  sólo  tiene  que  aproTccharse  de  la  imitación  en  lo 
que  fuere  escribiendo;  que  cuanto  ella  fuere  máa  perfecta,  tanto 
mejor  será  lo  que  se  escribiere-  ^  ^ 

T  i>ues  esta  Tuestra  escritura  no  mira  á  máa  que  lá 
deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  tuI- 
go  tienen  los  libros  de  caballerías,  no  hay  para  qué  andéis 
mendigando  sentencias  de  filósofos,  consejos  de  la  diTina  Es- 
critura, fába!as  de  poetas,  oraciones  de  retóricos,  milagros  de 
santosi  sino  procurarse  que,  ala  llana,  con  palabras  signiñcantesy 
boaefltM  y  Man  colocada^  salga  ruestra  oraoióny  paziodo sonoro 
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y  festiTA;. pintando,  eo  tod^lo  que  alcanzareis  y  fuere  posible, 
raestra  intenéióo,  dando  á  entender  vaestros  conceptos,  sin  in<< 
trincarlos  y  escarecerlos. 

Procurad  también  qne,  leyendo  yaestra  historia,  el  melan- 
cólico se  mueva  á  risa,  el  risuello  lar  -acrecienterOl  simple  no 
se  enfade,  el  discreto  se  admire  de  la  iinrenciÓQ,  el  grave  no  la 
desprecie,  ni  el  prudente  dqje  de  alabarla.-  Bu  efecto,  llevad  la 
mira  puesta  en  derribar  la  máquina  mal  fundada  destos  caballe- 
rescos libros^  aborrecidos  de  tantos  y  alabados  de  muchob  más; 
que  si  esto  alcanzásedes^  nq  habríades  alcanzado  poco. 

«  Con  silencio  grande  estuve  escucbando  lo  que  mi  amigo  me^ 
decía;  y  de  ial  manera  se  imprimieroi;  en  mV  sus .  i'azones,  que 
sin  ponerlas  en  disputa,  las  aprobé  ^r  buenas,  y  de  ellas  mis* 
mas  quise  hacer  este  Prólogo,  en  el  cual  verás,  lector  suave^ 
la  descripción  de  mi  amigo,  laí>ueQa  ventui^a  mía  en  hallar  en 
tiempo  tan  necesitado  tal  MiiiS(^jero,  y  elf^liviotuyoen  hallar  tan 
sincera  y  tan  sin  revuelt^  la  }iistx>ria  del  famoso  Don  Quijote 
de  la  Mancha,  de  quien  gay  opiulóu,  por  todos  los  habitadores 
del  distrito  del  campo  dCr^MonUej:,  que  fué  el  más  casto  enamo^ 
rado  y  el  más  valiente  caballpro  que  de  muchos  años  á  esta  parte 
se  vio  en  aquellos  contornos.         • 

Yo  no  quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  hago  en  darte  á 
conocer  tan  notable  y  tan  honrado^ caballero;  peco  quiero  que  me  ' 
agradezcas  el  conocimiento  que  tendrás  def  famoso  Sancho  Pan- 
Zia,  su  escudero,  en  quien,  á  mi  parecer,  te  doy  cifradas  todas  las 
gracias  escuderiles  que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  ca- 
baUerias  están   esparcidas. 

Y  con  esto,  Dios  te  dé  salud,  y  á  mí  no  olvide.    Vale. 
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DOÍÍ  QUIJOTE  DE  LA  MÁÍÍCHA 

ÜrgaD^a  l^xleManecida 


Si  de  llegarte  á  los  büe-^ 
Libro,  fueres  con  letu-, 
No  te  dirá  el  boquirru- 
Que  no  pones  bien  los  de-; 
Mas  si  el  pan  no  te  se  cue- 
Por  ir  á  manos  de  idio-, 
Verás,  de  manos  á  bo-, 
Aun  no  dar  una  en  el  cia-; 
Si  bien  se  comen  las  ma- 
Por  mostrar  (Jue  son  curio-. 

Y  pues  la  experiencia  ense- 
Qne  el  que  á  buen  árbol  sk  arri-. 
Buena  sombra  le  cobi-,  * 
En  Béjar  tu  buena  estre* 
ün  árbol  real  te  ofre- 
Que  da  príncipes  por  fru-, 
En  el  cual  florece  un  Du- 
Que  es  nuevo  Alejandro  Ma-, 
Llega  á  su  sombra;  que  á  osa- 
Favorece  la  fortu-. 

De  un  noble  hidalgo  manche- 
Contarás  las  aventu-, 
A  quien  ociosas  letu- 
Trastornaron  la  cabe-: 
Damas,  armas,  caballe- 
Le  provocaron  de  mo-, 
Que,  cual  Orlando  furio-, 
Templado  á  lo  enamora-, 
Alcanzó  á  fuerza  de  bra- . 
A  Dulcinea  del  To-. 

No  indiscretos  hierogll- 
Estampes  en elescu-; 
Que,  cuando  e»  todo  flgu-, 
Oon  ruines  puntos  «e  envi-. 
Si  en  la  dirección  te  humi-| 


Hffk^jmá  moñínte  algn-: 
'4^WI0^  don  Alvaro  de  Lu-, 
Que  Aníbal  el  de  Carta-, 
Qué  el  Rey  Francisco  en  Espa- 
8e4|pMja  de  la  fortu-!'' 

£11^  al  cielo  no  le  plu- 
Qijie  sgliesds  tan  ladi- 
Como  el  negro  Tuan  Lati-, 
HabJn*  latiníjí»  rehu-. 
No^-me  despuntes  de  agu-, 
Ni  me  alegues  con  filó-; 
Pov^e,  torciendo  la  bo-, 
Ditó  el  que  entiende  la  le-. 
No  un  palmo  de  las  ore-: 
**¿Para  qué  conmigo  fio-?'* 

No  te  metaB  en  dibu-. 
Ni  en  saber  vidas  aje-: 
Queden  lo  que  no  va  ni  vie- 
Pasar  de  largo  es  cordu-; 
Que  suelen  en  caperu- 
Darles  á  los  que  grace-. 
Mas  tú  quémate  las  ce- 
sólo en  cobrar  buena  fa-; 
Que  el  quo  imprima  neceda- 
Dalaa  á  censo  perpe-. 

Advierte  que  es  desati-, 
Siendo  de  vidrio  el  teja-, 
Tomar  piedras  en  la  ma- 
Para  tirar  al  veci-. 
Deja  que  el  hombre  de  jui-^ 
En  las  obras  quecompo-, 
Se  vaya  con  pies  de  pío-; 
Que  el  que  saca  á  luz  pape- 
Para  entretener  donce- 
Escribe  á  tontas  y  á  lo-. 
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AmaOl»  di^  cSLüift  grdon  Qtt^joto  d«  laJManolia 

"  T  _    Boimo 

TarSTinÍMistíl  la  norow  Trd»  •        . 
Qnf  t«ivt,  aqftau  j  dos4¡ii&4o,  flotm 
£1  gran  .rHniflo  de  la  Peña  Pobre» 
De  alegie  A  pesitenda  reducidat 

T&,  á^  quien  los  e¡}os  dteon  la  bebida 
De  abimdaule  licor,  aunque  «alóbre; 
Y  aliáadotiia  plata,  eetafio  y  eobra. 
Te  dió  la  tierra  ea  tierra  la  comida; 

Vive  seguro  de  que  etemaiQeate 
üa  tapio  al  mfaoe  qi|e  en  la  oaarto  fif#r» 
fina  eabánorafuUe  el  rubio  Apolo 

TtMHB  ^ato  renombro  de  valiente; 
Ttt  patria  áé^i  eu  todas  la  primara, 
Tu  8atáo4atof  al  mundo  únioo  y  i9Ío. 


Pon  BflijMifa  do  Oréela  «  don  Quiote  di»  b^  Manóte 

'  J90KETO 

Itompf,^  eofté,  abollé,  y  d^e,  y  blee 
Máa  que  en  el  orbe  caballero  andante; 
Fui  diestfo,  íu(  Valiente,  Ait  arrogante; 
;ilil  agiavioB  yeag 06,  cien  mil  Oeibiee, 

HaaaflM  dí  á  la  dama  que  eternice, 
Fui  comedido  y  regalado  amante; 
Fué  enano  para  mí  todo  gigante, 

Y  i4  duelo  oo  cualquier  punto  iatís4c«. 
Tuvo  á  mié  plea  postrada  la  fiírtvaai 

Y  Indo  del  copete  mi  cordura 
A  h  calva  ooMióa  al  estrieote^ 

Mas,  aunque  sobre  el  cuerno  de  Ig  luot 
Biempra  ••  vid  encumbrada  od  venuifai 
Tas  proosas  envidio,  ¡oh  gran  Qa^otel 


Digitized  by  LjOOQLC 


^uíjS0o  wat 


lA  lefion  drtftim  á  Dolcineft  del  ToboM 


■*    c. 


Bmmto 


j6ll  4ütfe  tavfónif,  fiefmoM  ÍXtletiMi, 
f¿  mil  ctmaciklitd  i  máM  Itiimg, 
▲  Hfteflofft^iMBlp  en  ti  Toboüy     , 

Y  (foiMm  te  LoñÉMicon  tu  áldaftl 
tOk  qoi^  é^  ÍMM  dAeM  y  tlbhMi 

▲Unt  y  camrH  tdorniui^,  y  del  fumm 
(kbtUm^^m  Ueüterventaroio».; 
lün»  algmfta  deeiiriml  peleal 

¡Ok  quién  tea  etstin^ente  se  eseáptffs 
Sel  iBiee.Att«d!eit:oixKHú  liieMe 
Del  eWMdide  Ud^lgo  Don  QdUolel 

Qne  así  envidiada  fael^a,  y  no  envidiara, 

Y  íiiera  alegre  el  tiempa^ue  faé^riste, 

Y  gozara  loe  gu^  aUi  e^fiotet? 


ItaBialiiit  eacudero  de  AnEUkUa  deGMila^d  S^n^Uo  Pansap 
•acudero  4e  JDoa  QoUoto 

ÉkmMO' 
Salte,  tirón  ñixfloÉo,  á  (|tif«i  Mrttinat 
Cnaádó  en  el  trató  ^aideirií  te  puaó, 
Tan  blanda  y  enérdameoté  lo  dfspufló, 
Que  loT  palpite  aiii  des^o^a  Afgutiá, 
Ya  la  aiada  y  íá  bo¿  pó^  repuna 
Al  andante  ^J^rdcio;  ya  «Étá  eü  asd 
La  llanera  esetider^,  oeti  qne  acuso 
Al  soberbió  qué  inteúta  bollar  Ii^  luna. 

Envidio  á  ttt  Jtith^to  y  á  tu  tíotnbré, 
Y  á  tus  alíbtfas  Igaálnenté  envidio, 
Qder  ttióstr&ren  tu  cnerda  protidefxda. 
Salve  oltH  vea  toii  danchó!  taü  bueti  boftiture, 
Qne  á  sólo  td  finestró  eepaAol  Ovidto  . 
Oon  bttzoorona  te  bace  reverenda. 
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PBÓLOQO 


I>el  DonmóVipoeta  entreTeiudo 


A  SANCHO  PANZA 

Soy  Sancho  Panza,  escude- 
Del  manchego  Dou  Qilüo-:*  ^ 
Puse  pies  en  polvoro-        ^  '  * 
Por  vivir  á  lo  discre-; 
Que  el  tácito  Villadiep 
Toda  8U  razón  de  esta-  ' 
Cifró  en  una  retira-, 
Sec^n  siente  Ceiesti- 
Lfbro  en  mi  opinión  dlvi- 
Si  encubriera  más  lo  líuma-* 


,  Á  BOCINAUT» 

i  - 

Soy  Bocinante  el  famo-, 
"Biztiieto  d^  gran  Bable-: 
'Por  pecados  de  flaque- 
Ful  á  podef  de  un  Don  Quyo-, 
Par^tjas  corrí  á  lo  fio-; 
Mas  por  ufia  de  caba-. 
No  se  me  escapó  ceba-; 
'Que  esto  saqué  á  Lazari-, 
Cuando^  para  hurtar  el  vi- 
Al  ciego,  le  dio  la  pa- 


Orlando  Furioso  á  don  Quijote  de  la  Mancluí 

^     SONETO 

Si  no  eres  par,  tampoco  le  has  tenido; 
Que  par  pudieras  ser  entre  mii  pares; 
Ni  puede  hab|^le  dónde  tú  te  haUaree, 
Invicto  vencedor,  Jamás  veacido. 

Orlando  soy,  Quijote,  que  perdido 
Por  Angélica,  vi  remotos  mares,    , 
Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altares 
Aquel  valor  que  respetó  el  olvido. 

No  puedo  ser  tu  igual;  que  este  decoro 
Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tu  fama, 
Puesto  que,  como  yo,  perdiste  el  seso; 

Mas  serlo  has  mío,  si  al  soberbio  moro 
Y  Cita  fiero  domas;  que  hoy  nos  Uama 
1    Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 
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PRÓLOOO  XV 

: ^  ■      .    ' ; ~" — " 

£1  cttbaUero  del  J!ebo  ijí  doii  Quiote  de  la  Mancha 

. .  A  vueettt  espada  no  igualó  la  mía, 
Febo  e^afiol/itJUri^  GorteBano, 
Ni  &  la  alta  gloria  de  valof  ^qú  mauoi 
Que  rayo.fué  do  naoe  y  muere  el  día* 
Imperios  desprecié,  y  la  monarquía. 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  vanO| 
Dejé,  por  ver  el  rost^soberano 
De  Claridiana,  auroc^k  hermosa  mía. 
.  Amela  por  milagro  único  y  raro; 
Y  ausente  en  su  dedj^i^ia,  el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo,  4}u%  domó^u  j^a. 

Sfas  vos,  godo  Qu^ojbe,  il^tre^y, claro. 
Por  Dulcinea  sois  id  mundo  eteníp, 
y  ella  por  vos  íamOift^  honésta^^^saMa» 


De  Sólisdan  á  don  i^oUot^  de  la  Blancha 
eoinsTO 

Maguer,  sefior  Quiote,  que  sandeces! 
Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado, 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces. 

Serán  vuesas  fiízafias  los  joeoes. 
Pues  tuertos  desíaciendo  habéis  andado. 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  follones  cautivos  y  raheces. 

Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  vos  comete, 
Ni  á  vueeas  cuitas  muestra  buen  talante,' 

En  tal  desmán,  vueso  conhorte  sea 
Que  Sancho  Panza  fué  mal  alcahuetOi 
Necio  él|  dura  ellai  y  vos  no  amante. 
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R.  Porque  «mft«É  §«  (¿ttKe,jfj^  iHib^É. 
B.  Tum  ¿tftié  «1 4^  lá  «ébiidft  jr  4Ñ  hi  pá^ÉT 
R.  No  íé^  d^á  ilíl  ttné  Hi  na  bóeááflF. 

B.  Afidá,  Belfó^,  <}«e  «rfáW  iM^  íMl  étiñáo, 
Pu«É  TüealM  Ie«i«tt  de  aéño  «I  átt^  itfHi^. 
R.  Asno  se  «8  dé  It  (Mítii á  á  M  i^6r(l(Hu'^ 
¿Queréiéló  Véif  3(h^ki  éttfttÉo^á^; 

B.  ¿Eé  décfldAd  «tti#  R.  N«  M  ft^  prudencia, 
B.  McffÉflHdo  éitá!f ;  It.  £«  que  Éto  como. 
B.  Qui9á<fil  del  <8cti<íer6.  R.  N o  ei  bftsiáif te, 

jÚóino  Bdíe  Ite  de  qoejáf  ei^  mi  dolenefít, 
Si  el  amo  y  e^btid^o;*  máyórdomdl 
6on  iáú  túé^áéi  co^o  l^fiatite? 
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DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


PRIMERA  PARTE 


CAPITULO  PEIMERO 

De  la  condición  y  cjercioio  del  famoso  hidalcro 
I>on  Quiote  de  la  Mancha 

En  un  lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre  do  quiero  acor- 
darme, no  ha  mucho  tiempo  que  vivía  un  hidalgo  de  loa  de  lanía 
en  astillero,  adarga  antigaa,  rocío  flaco  y  galgo  corredor.  Una 
olla  de  algo  9iás  vaca  oae  carnero,  salpicón  laa  más  noches,  daeloa 
y  quebrantos  los  sábados,  lentejas  los  viernes  y  algún  palomino 
de  añadidura  loa  domingos,  consumían  las  tres  cuartas  partes  de 
su  hacienda.  El  resto  della  concluían  sayo  desvelarte,  caUas  de 
velludo  para  las  fiestas,  con  sus  pantuflos  de  lo  mismo,  y  los  días 
de  entre  semana  se  honraba  con  su  vellorí  de  lo  más  fino.  Tenía 
en  su  casa  una  ama  que  pasaba  de  les  cuarenta,  y  una  sobrina  que 
no  llegaba  á  los  veinte,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  así  en- 
sillaba el  rocín  cerno  temaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de 
nuestro  hidalgo  eon  los  cincuenta  afios:  era  de  complexión  recia, 
seco  de  carnes,  enjnto  de  rostro,  gran  madrugador  y  amigo  de  la 
caza.  Quieren  decir  que  tenía  el  sobrenombre  de  Quijada  6  Qu^- 
iada  (que  en  esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autores  que  deste 
caso  escriben)  aunque  por  conjeturas  verosímiles  se  deja  enten- 
der qne  se  llamaba  Quijano.  Pero  esto  importa  poco  á  nuestro 
cuento;  basta  qne  en  la  narración  del  no  se  salga  un  punto  de  lA 
nardad. 
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Es,  pnes,  de  saber  que  este  sobredicho  hidalgo,  los  ratos 
qne  estaba  oeioso  (que  enm  los  más  del  año  j^  se  daba  ¿  ker  li- 
bros de  caballerias  con  tanta  afícióo  y  g^usto,  que  olvidó  easl  de 
todo  ponto  el  ejercicio  de  la  caza,  j  aun  )a  administración  de  su 
hacienda;  j  lleff^  á  tanto  su  curiosidad  j  desatino  en  este,  que 
Tendió  machas  hanegas  de  tierra  de  sembradura  para  comprar 
libros  de  caballerías  en  qué  leer,  j  así  llevó  á  su  casa  todos  ouan- 
tes  pndo  haber  dellos;  j  de  todos,  ningunos  le  parecían  tan  bien 
como  los  que  compuse  el  famoso  Feliciano  de  Silva;  porque  la 
claridad  de  su  prosa  y  aquellas  entrincadas  razones  suyas  le  pa- 
recían de  perlas;  y  más  eaande  llegaba  á  leer  aquellos  requiebros 
y  cartas  de  desafíos,  donde  en  muchas  partes  hallaba  escrito;  ^'La 
razón  de  la  sinrazón  que  á  mi  razón  se  hace,  de  tal  manera 
mi  razón  enflaquece,  que  con  razón  me  qaejo  de  la  vuestra  fer* 
Mosura'^  Y  también  cuando  leía:  ^'Los  altos  cielos  qne  de  Tues- 
tra  divinidad  divinamente  con  las  estrellas  os  fortifican,  os  hacen 
merecedora  del  merecimiento  que  merece  la  vuestra  grandeza." 
Con  estas  razones  perdía  el  pobre  caballero  el  juicio,  y  desvelá- 
base por  entenderlas  y  desentrañarles  el  sentido,  que  no  se  lo  sa- 
cara ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóteles  si  resucitara  para  sólo 
olio.  No  'estaba  muy  bien  con  las  heridas  que  don  Belianis  daba 
y  recibía,  porque  se  imaginaba  que,  por  grandes  maestros  que  le 
hubiesen  curado,  no  dejaría  de  tener  el  rostió,  y  todo  el  cuerpo, 
lleno  de  cicatrices  y  señales;  pero  con  todo,  alababa  en  su  autor 
aquel  acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inacabable  aven- 
tura, y  muchas  veces  le  vino  deseo  de  tomar  la  pluma  y  dalle  fin, 
al  pie  de  la  letra,  como  allí  se  promete;  y  sin  duda  alguna  lo  hi- 
ciera, y  aun  saliera  con  ello,  si  otros  mayores  y  continuos  pen- 
samientos no  se  lo  estorbaran. 

Tuvo  muchas  veces  competencia  con  el  cura  de  su  logar  (que 
era  hombre  docto  graduado  en  Sigüenza),  sobre  cuál  había  sido 
mejor  caballero,  Palmerín  de  Inglaterra  ó  Amadis  de  Gaula;  mas 
maese  Nicolás,  barbero  del  mismo  pueblo,  decía  que  ninguno  lle> 
gaba  al  Caballero  del  Febo,  y  que  si  alguno  se  le  podía  comparar 
era  don  Galaor,  hermano  de  Amadis  do  Gaula,  porque  tenía  muy 
acomodada  condición  para  todo,  que  no  era  caballero  melindroso, 
ni  tan  llorón  como  su  hermano,  y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba 
en  zaga.  £n  resolución,  él  se  enfrascó  tanto  en  su  lectura^  que  se 
le  pasaban  las  noches  leyendo  de  claro  cd  claro,  y  los  días  de  tur- 
bio en  turbio;  y  así,  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer  se  le  secó 
el  celebro  de  manera,  que  vino  á  perder  el  juicio.  Llénesele  la  fan- 
tasía de  todo  aquello  que  leía  en  los  libros^  así  de  encantamientos 
como  de  pendeneias,  batallas,  desaüos,  heridas,  requiebros,  amo« 
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ra>  tormeBtag  y  disparates  iiapoBiblQS;  j  aflentótele  de  tal  modo 
en  la  imaginacióa  qae  era  verdad  toda  aqaella  máqalDa  de  aque- 
llas sofia¿u3  inveneiones  que  lela,  que  para  él  no  había  otra  his- 
toria más  cierta  en  el  mundo.  Decía  él,  que  el  Cid  Bni  Díaz  ha- 
bía sido  muy  buen  caballero,  pero  que  no  tenía  que  ver  con  el 
Caballero  de  la  Ardiente  E^tpada,  que  de  sólo  nn  revés  había  par- 
tido por  medio  dos  fieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor  estaba 
con  Bernardo  del  Carpió,  porque  en  Roncesvalles  había  muerto  á 
Boldán  el  encantado,  valiéndose  de  la  industria  de  Hércules, 
cuando  ahogó  á  Ajiteon,  el  hijo  de  la  Tierra,  entre  los  brazos.  De- 
cía mucho  bien  del  gigante  Morgante,  porque,  con  ser  de  aquella 
generación  gigantea,  que  todos  son  soberbios  y  descomedidos,  él 
sólo  era  afable  y  bien  criada  Pero,  sobre  todos,  estaba  bien  con 
Beinaldos  de  Montalbán,  y  más  cuando  le  veía  salir  de  su  castill» 
y  robar  cuantos  topaba,  y  cuando  en  Allende  robó  aquel  ídolo  de 
Mahema,  que  era  todo  de  oro,  según  dice  su  historia.  Diera  él, 
por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalón,  al  ama  que  to- 
nía,  j  aun  á  su  sobrina  de  afiadidura. 

£n  efecto,  rematado  ya  su  juicio,  vino  á'  dar  en  el  mis  extra- 
fio  pensamiento  que  jamás  dio  lece  en  el  mundo,  y  fué,  que  le  pa- 
recio  convenible  y  necesario,  así  para  el  aumento  de  su  honra  co- 
mo para  el  servicio  de  su  república,  hacerse  caballero  andante,  y 
irse  por  todo  el  mundo  con  sus  armas  y  caballo  á  bascar  las  aven- 
turas, y  á  ejercitarse  en  todo  aquello  que  él  había  leidoque  los  ca- 
balleros andantes  se  ejercitaban,  deshaciendo  todo  género  de 
agravio,  y  poniéndose  en  ocasiones  y  peligros,  donde  acabándolos 
cobrase  eterno  nombre  y  fama.  ImaginábÍMe  el  pobre  ya  corona- 
do, por  el  valor  de  su  brazo,  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapi- 
sonda, y  así,  con  estos  tan  agradables  pensamientos,  llevado  del 
extraño  gusto  que  en  ellos  sentíase  dio  priesa  á  poner  en  efecto 
lo  que  deseaba. 

Y  lo  primero  que  hize  fué  limpiar  unas  armas  que  habían  si- 
do  de  sus  bisabuelos,  que,  tomadas  de  orín  y  llenas  de  moho, 
luengos  siglos  había  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rin- 
cón. Limpiólas  y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo;  pero  vio  que  te- 
nían una  gran  falta,  y  era  que  no  tenían  celada  de  encaje,  sino 
morrión  simple;  mas  á  esto  suplió  su  industria,  porque  de  carto- 
nes hizo  un  modo  de  media  celada,  que  encajada  con  el  morrión, 
hacía  una  apariencia  de  celada  entera.  Es  verdad  que  para  pro- 
bar si  era  fuerte  y  podía  estar  al  riesgo  de  una  cuchillada,  sacó 
su  espada  y  le  dio  dos  golpes,  y  con  el  primero  y  en  un  punto 
deshizo  lo  que  había  hecho  en  una  semana.  Y  no  dejó  de  pare- 
cerle  naal  la  üatcilidad  con  que  la  había  hecho  pedazos^  y  por  aso* 
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gararM  deste  peligro^  la  tornó  ¿  hacer  de  líaeyO;  poniéndole  nnaa 
barras  de  kierro  por  de  dentro,  de  tal  manera,  que  él  quedó  sa- 
tiafeoho  de  en  fortaleza;  y  ein  qaerer  hacer  nuera  experiencia  de- 
lia,  la  diputó  y  tuvo  por  eelada  finísima  de  encaje. 

Fué  luego  á  ver  á  en  rocín;  y  aunque  tenía  más  cuar- 
tos que  un  real  y  más  tachas  que  el  caballo  de  Qonela,  que 
toMtum  peüii  et  úisafiUtj  le  pareció  que  ni  el  Bucéfalo  de  Alejandro, 
ni  Babieca  el  del  Cid,  con  él  se  igualaban.  Cuatro  días  se  le  pasa- 
ron en  imaginar  qué  nombre  le  i)ondria:  porque  (según  se  decía  él 
á  si  mismo)  no  era  rasón  que  caballo  de  caballero  tan  famoso,  y  tan 
bueno  él  por  si,  esturiese  sin  nombre  conocido;  y  así,  procura- 
ba acomodársele  de  manera  que  declarase  quién  había  sido  antes 
que  fuese  de  caballero  andante,  y  lo  que  era  entonces;  pues  es- 
taba muy  puesto  en  razón  que,  mudando  su  señor  estado,  mu- 
dase él  también  el  nombre^  y  le  cobrase  famoso  y  de  estruendo, 
eomo  conyenía  á  la  nuera  Orden  y  al  nuero  ejercicio  que  ya 
profesaba;  y  así,  después  de  muchos  nombres  que  formó,  borró 
y  quitó,  añadió,  dei^izo  y  tornó  á  hacer  en  su  memoria  é  ima- 
ginación, al  fin  le  riño  á  llamar  Bocináhtb,  nombre  ásu  parecer 
alto,  sonoro,  y  signifícatiro  de  lo  que  había  sido  cnando  fué  ro- 
cín, antes  de  lo  que  ahora  era,  que  era  antea  y  primero  de  todos 
ios  rocines  del  mundo.  * 

Puesto  nombre,  y  tan  á  su  gusto,  á  su  caballo,  qnlso  ponérsele 
así  mismo,  y  en  este  pensamiento  duró  otros  ocho  días,  y  al  cabo 
se  vino  á  llamar  Dan  Quijote:  de  donde,  como  queda  dicho,  toma- 
ron ocasión  los  autores  desta  tan  verdadera  historia  que  sin  duda 
se  debía  de  llamar  Quijada,  y  no  Quesada,  como  otros  quisieron 
decir.  Pero  acordándose  qne  el  raleroso  Amadia  no  solo  se  había 
contentado  con  llamarse  Amadü  á  secas,  sino  que  atíadió  el  nom- 
bre de  so  reino  y  patria  por  hacerla  famosa  y  se  llamó  Amadis  de 
GnuUiy  así  quiso  como  buen  caballero  afiadir  al  suyo  el  nombre  de 
la  suya,  y  llamarse  Don  Quijote  de  la  Manchüy  con  que,  á  su  pare- 
cer, declaraba  muy  al  riro  su  linaje  y  patria,  y  la  honraba  con 
tomar  el  sobrenombre  della. 

Limpias,  pues,  sus  armas,  hecho  del  morrión  celada,  pues- 
to nombre  á  su  rocín  y  confirmádose  á  sí  mismo,  se  dio  á 
entender  que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de 
quien  enamorarse;  porque  el  caballero  andante  sin  amores  era 
árbol  sin  hojas  y  sin  fruto,  y  cuerpo  sin  alma.  Decíase  él: 
**Si  yo,  por  malos  de  mis  pecados  ó  por  mi  buena  suerte,  me  en- 
cuentro por  ahí  con  algán  gigante,  como  de  ordinario  les  acon- 
tece á  los  caballeros  andantes,  y  le  derribo  de  un  encaentro.  ó 
lo  parto  por  mitad  del  cuerpo,  ó  finalmente  le  reozo  y  le  rindo^ 
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(DO  será  bien  tener  á  qnien  enriarle  presentadOt  y  qne  entre  j  se 
hinque  de  rodillas  aote  mi  daloe  seUora,  y  diga  con  vos  hu- 
milde y  rendida:     ^'¡Yo  eoy  el  gigante  (¿raonliambro,  sefior 
de  la  ínsula  Malindmnia,  á  quien  reacio  en  singular  batalla  él 
jamás  como  se  debe  alabado  caballero  Don  Quijote  de  la  Ma^ 
cha,  el  cual  me  mandó  que  me  presentase  ante  ía  ynestra  merced, 
para  que  la  vuestra  grandeza  disponga  de  mi  á  su  talante!" 
¡Oh,  oÍ6mo  se  holgó  nuestro  buen  caballero  cuando  hubo  hecho 
este  discurso,  y  más  cuando  halló  á  quien  dar  nombre  de  su 
dama!    Y  fué,  á  lo  que  se  cree,  que  en  un  lugar,  oeroa  del  suyo^ 
había  una  moza  labradora  4e  muy  buen  parecer,  de  quien  él  «m 
tiempo  anduvo  enamorado^  aunque,  según  se  entiende,  ella  ja- 
más  lo  supo  ni  se  dio  cata  dello.     Llamábase  Aldonza  Lorenzo, 
j  á  ésta  le  pareció  ser  bien  darle  título  de  seftora  de  sus  pensa- 
mientos; y  buscándole  nombre  que  no  desdijese  mucho  del  snye^ 
y  que  tirase  y  se  encaminase  al  de  princesa  y  gran  seftora,  riña 
á  llamarla  Dulcinea  dH  TóboiOj   porque  era  natural  del   T^ 
boso;  nombre  á  su  parecer,   músico  y  peregrino  y  significati- 
vo, como  todos  los  demás  que  á  él  y  á  sus  cosas  había  puesta 

CAPITULO    n 

De  la  primera  salida  que  de  sa  tienra  hizo  al 
Ing^iloso  DoB  Qaifote 

Hechas,  pues,  estas  prevenciones,   no  quiso  aguardar  mis 
tiempo  á  poner  en  efecto  su  pensamiento,  apretándole  á  ello    la 
íalta  que  él  pensaba  que  hacia  en  el  mnndo  su  tardansa,  se- 
gún  eran  los  agravios  que  pensaba  deshacer,  tuertos  que  endere- 
zar, sinrazones  que  enmendar,   abusos  que  mejorar,  y  deudas 
que  satisfacer.     Y  así,  sin  dar  jiarte  á  persona  alguna  de  so 
intención  y  sin  que  nadie  le  viese,    una  mafiana,  antes  del  día 
(que  era  uno  de  los  calurosos  del  mes  de  Julio),  se  armó  de  to» 
das  sus  armas,  subió  sobre  Bocinante,  puesta  su  mal  compuesta 
celada,  embrazó  su  adarga,  tomó  su  lanza,  y  por  la  puerta  &lsa 
de  un  corral  salió  al  campo  con  grandísimo  contento  y  alborozo 
de  ver  con  cuánta  &cilidad  había  dado  principio  á  su  buen  de- 
seo.    Mas  apenas  se  vio  en  el  campo,  cuando  le  asaltó  un  pen- 
samiento terrible,  y  tal,  que  por  poco  le  hiciera  dejar  la  comen- 
zada empresa;  y  fué  que  le  vino  á  la  memoria  que  no  era  arma- 
do caballero,  y  que  conforme  á  la  ley  de  caballería,   ni  podía  ni 
debía  tomar  armas  con  ningún  caballero,  y  puesto  que  lo  fuerag 
)iabía4ftilevararmaablanoa8|  eomo  aove!  rahallfim^  jria  em^ 
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presa  en  el  escado,  hasta  qae  por  sa  esfuerzo  la  ganase.  Estos 
pensamientos  le  hicieron  titabear  en  sa  propósito;  mas  pndiendo 
más  sa  locura  qne  otra  razón  algans^  propuso  de  hacerse  armar 
caballero  del  primero  que  topase,  i  imitación  de  ot^os  muchos 
que  asi  lo  hicieron,  según  él  había  leido  en  los  libros  que  tal  le 
tenían.  En  lo  de  las  armas  blancas,  pensaba  limpiarlas  de  ma- 
nera, en  teniendo  lugar,  que  lo  fuesen  mis  que  un  armiño;  y  con 
esto  se  quietó,  y  prosiguió  su  camino,  sin  llorar  otro  que  aquel 
que  su  caballo  quería,  creyendo  que  en  aquello  consistía  la 
fuerza  de  las  aventuras. 

Yendo,  pues,  caminando  nuestro  flamante  ayenturero,  iba 
hablando  consigo  mismo  y  diciendo:  ^'iQuién  duda  sino  que 
en  los  venideros  tiempos,  cuando  salga  á  luz  la  verdadera 
historia  áe  mis  famosos  hechos,  que  el  sabio  que  los  escri- 
biere, no  i>onga,  coando  llegue  á  contar  esta  mi  primera  salida 
tan  de  mafiana,  ^  desta  manera!  Apenas  había  el  rubicundo 
Apolo  tendido  por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  laa 
doradas  hebras  de  sus  hermosos  cabellos,  y  apenas  los  p** 
quefios  y  pintados  pajarillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían  sa* 
ludado  con  dulce  y  meliflua  armonía  la  venida  de  la  rosada  Au« 
rora^  que  d^'ando  la  blanda  cama  del  celoso  marido,  por  lat 
puertas  y  balcones  del  man<diego  horizonte  i  los  mortales  m 
mostraba,  cuando  el  famoso  caballero  Don  Quijote  de  la  Man* 
cha,  dejando  las  ociosas  plomas,  subió  sobre  su  famoso  caballo 
Bocinante,  y  comenzó  á  caminar  por  el  antiguo  y  conocido  campo 
de  Montiel."  Y  era  la  verdad  que  por  él  caminaba,  y  afiadió 
dieiendo:  ^^Didiosa  edad,  y  siglo  dichoso  aquel  adonde  saldrán 
á  luz  las  famosas  hazañas  mías,  dignas  de  entallarse  en  bronces, 
esculpirse  en  mármoles,  y  pintarse  en  tablas,  para  memoria  en 
lo  futuro!  ¡Oh  tú,  sabio  encantador,  quien  quiera  que  seas,  á 
qnien  ha  de  tocar  el  ser  coronista  desta  peregrina  historia!  mo- 
gote que  no  te  olvides  de  mi  buen  Bocinante,  compafiero  eterno 
mío  en  todos  mis  caminos  y  carreras.''  Luego  volvía  diciendo, 
como  si  verdaderamente  fnera  enamorado:  '<¡Oh  princesa  Dul- 
cinea, aeftora  deste  cautivo  corazón!  mucho  agravio  me  habedes 
fecho  en  despedirme  y  reprocharme  con  el  riguroso  afincamiento 
de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fermosura.  Plegaos, 
sefiora  de  membraros  deste  vuestro  sujeto  corazón,  que  tantas 
euitas  por  vuestro  amor  padece." 

Con  estos  iba  ensartando  otros  disparates,  todos  al  mo- 
do de  los  que  sus  libros  le  habían  ensefiado,  imitando  en  cuan- 
to podía  su  lenguaje)  y  con  esto  caminaba  tan  despacio,  y 
•1  Mi  entraba  tan  apfkaa  y  ooa  taato  ard^Cf  qoo  ftteca  Ihmk 
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tante  i  derretirle  los  sesos,  si  algunos  turiera.  Casi  todo  aqnel 
día  caminó  sin  acontecerle  cosa  que  de  contar  fnese,  de  lo 
caal  se  desesperaba,  porque  quisiera  topar  luego  con  quien 
hacer  exx>erieucia  del  valor  de  su  fuerte  orazo.  Autores  hay 
que  dicen  que  la  primera  arentura  que  le  avino  fué  la  del  Puer- 
to Lápke,  otros  dicen  que  la  de  los  molinos  de  viento;  pero  lo 
que  70  he  podido  averiguar  en  este  caso,  j  lo  que  he  hallado  es- 
crito en  los  anales  de  la  Mancha,  es  que  él  anduvo  todo  aquel 
dia,  j  al  anochecer,  su  rocín  y  él  ee  hallaron  cansados  y  muer- 
tos de  hambre;  y  que  mirando  á  todas  partes,  por  ver  si  descu- 
briría algún  castillo  ó  alguna  majada  de  pastores  donde  reco- 
gerse y  adonde  pudiese  remediar  su  mucha  necesidad,  vio  no 
lejos  del  camino  por  donde  iba,  una  venta,  que  fué  como  si 
viera  una  estrella  que  no  á  los  portales,  sino  á  los  alcázares  da 
sa  redención  le  encaminaba.  Dióse  priesa  á  caminar,  y  llegó  á 
ella  á  tiempo  que  anochecía.  Estaban  acaso  á  la  puerta  doa 
mujeres  mozas,  destas  que  llaman  del  partidOy  las  cuales  iban  á 
Sevilla  con  unos  arrieros  que  en  la  venta  aquella  noche  acerta- 
ron á  hacer  jornada,  y  como  á  nuestro  aventurero  todo  cuanto 
pasaba,  veía  é  imaginaba,  le  parecía  scrr  hecho  y  pasar  al  modo 
de  lo  que  había  leido,  luego  que  vio  la  venta  se  le  representó 
que  era  un  castillo  con  sus  cuatro  torres  y  chapiteles  de  luciente 
plata,  sin  faltarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava,  con  todos 
aquellos  adherentes  que  de  semejantes  castillos  se  pintan.  Fuese 
llegando  á  la  venta  (que  á  él  le  parecía  castillo),  y  á  poco  tre- 
cho della  detuvo  las  riendas  á  Kocinante,  esperando  que  algún 
enano  se  pusiese  entre  las  almenas  á  dar  señal  con  alguna  trom- 
peta de  que  llegaba  caballero  al  castillo.  Pero  como  vio  que  se 
tardaban,  y  que  Bocinante  se  daba  priesa  por  llegar  á  la  caba- 
lleriza, se  llegó  más  á  la  puerta  de  la  veuta,  y  vio  á  las  dos  des- 
traídas  mozas  que  allí  estaban,  que  á  él  le  parecieron  dos  her- 
mosas doncellas  ó  dos  graciosas  damas  que  delante  de  la  puerta 
del  castillo  se  estaban  ^solazando.  En  esto  sucedió  acaso  que  uh 
porquero,  que  andaba  recogiendo  de  unos  rastrojos  una  ma- 
nada de  puercos  (que,  sin  perdón,  así  se  llaman),  tocó  un 
cuerno,  á  cuya  señal  ellos  se  recogen;  y  al  instante  se  le 
representó  á  Don  Quijote  lo  que  deseaba,  qne  era  que  algún 
enano  hacía  sefiai  de  su  venida,  y  así  con  extraño  contento 
llegó  á  la  venta,  y  á  las  damas,  las  cuales  como  vieron  venir 
nn  hombre  de  aquella  suerte  armado,  y  con  lanza  y  adarga, 
llenas  de  miedo  se  iban  á  entrar  en  la  venta;  pero  Don  Quijote, 
eoligiottdo  por  sa  huida  su  miedo,  alzándose  la  visera  de  pai>e- 
]o%^  áMcnteimdo  wmqo  y  poliEOcoso  rostro  con  gentil  talante 
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y  voz  reposada  les  dijo:  Non  ftijan  las  Tiiestras  mercedes,  nin 
teman  desaguisado  algnno,  ca  i  la  orden  de  caballería  qne  pro- 
feso non  teca  ni  atafie  facerle  á  ninguno,  cuanto  más  á  tan  altas 
doncellas  como  yuestras  presencias  demuestran.  Mirábanle  las 
monas,  y  andaban  con  los  ojos  buscándole  el  rostro  qne  la  mala 
Tisera  le  encubría;  mas  como  se  oyeron  llamar  doncellas,  cosa 
tan  ftiera  de  su  profesión,  no  pudieron  tener  la  risa,  y  fné  de 
manera  que  Don  Quijote  vino  á  correrse,  y  á  decirles:  Bien 
parece  la  mesura  en  las  fermosas,  y  es  mucha  sandes  además  la 
risa  que  de  lere  causa  procede;  pero  non  tos  lo  digo  porque  os 
Muitedes  ni  meatredes  mal  talante,  que  el  míe  non  es  de  ál  que 
de  serTíros. 

El  lenguaje  no  entendido  de  las  sefioras  y  el  mal  talle  de 
nnestro  caballero,  acrecentaban  en  ellas  la  risa  y  en  41  el  enojo, 
y  pasara  muy  adelante  si  á  aquel  punto  no  saliera  el  yentero, 
hombre  que  por  ser  muy  gordo  era  muy  pacífico,  el  cual  viendo 
aquella  figura  contrahecha,   armada  de  armas  tan  desiguales, 
como  era  la  brida,  lanza,   adarga  y  coselete,   no  estuvo  en  nada 
on  acompañar  á  las  doncellas  en  las  muestras  de  su  contento. 
Mas  en  efecto,  temiendo  la  máquina  de  tantos  pertrechos,  de- 
terminó de  hablarle  eomedidamente,   y  así  le  dijo:  Si  rnestfS 
merced,  seflor  caballero,  busca  posada,  amén  del  lecho  (porqus 
en  esta  venta  no  hay  ninguno),  todo  lo  demás  se  hallará  en  ella 
en  mucha  abundancia.     Viendo  Don  Quijote  la  humildad  del 
alcaide  de  la  fortaleza  (que  tal  le  pareció  áTél  el  ventero  y  la 
venta),    respondió:    Para  mí,  sefior  castellano,   cualquiera  cosa 
basta,   porque  mis  arreos  son  las  armas,   mi  descanso  el  pelear 
ote     Pensó  el  huésped  que  el  haberle  llamado  castellano  había 
aido  por  haberle  parecido  de  los  sanos  de  Castilla,  aunque  él  era 
andaluz  y  de  los  de  la  playa  de  Saolúcar,    no  menos  ladrón  que 
Caco,  ni  menos  maleante  que  estudiante  ó  paje.    T  asi  le  rea- 
pendió:   Según  eso,    las  camas  de  vuestra  merced  serán  duras 
pefias,  y  su  dormir  siempre  velar:  y  siendo  así,   bien  se  puede 
apear  con  seguridad  de  hallar  en  esta  choza  ocasión  y  ocasiones 
para  no  dormir  en  todo  un  afio,  cnanto  más  en  una  noche*     T 
diciendo  esto  fué  á  tener  del  estribo  á  Don  Qnijote,  el  caal  se 
apeó  con  mucha  dificultad  y  trabiyo,   como  aquel  que  en  todo 
aquel  dia  no  se  había  desayunado.     Dijo  luego  al  huésped  que 
le  tuviese  mucho  cuidado  de  su  caballo,    porque  era  la  mejor 
pieza  que  comía  pan  en  el  mundo.     Miróle  el  ventero,  y  no  le 
pareció  tan  bueno  como  DonQu\)ote  decía,  ni  aun  la  mitad:  y 
acomodándole  en  la  caballeriza  volvió  á  ver  lo  qne  su  huésped 
IBandabii  al  oual  estaban  desarmando  las  donoeUaa  («ueya^M 
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habíftn  reconciliado  con  él),  las  caales,  aonqae  le  habían  quitado 
el  petx>  y  el  espaldar,  jamás  supieron  ¿i  pudieron  desencsgarle  la 
gola  ni  quitarle  la  contrahecha  celada,  que  traia  atada  con  nnaa 
cintas  yerdes,  y  era  menester  cortarlas,  per  no  poderse  quitarlos 
fiudos;  mas  él  no  lo  quiso  consentir  en  ninguna  manera;  y  así  sé 
quedó  toda  aquella  noche  con  la  celada  puesta,  que  era  la  más 
graciosa  y  estraña  figura  que  se  pudiera  pensar:  y  al  desarmarle 
(como  él  se  imaginaba  que  aquellas  traídas  y  lIcTadas  que  le 
desarmaban  eran  algunas  principales  señoras  y  damas  de  aquel 
castillo)  les  dijo  con  mucho  donaire: 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Don  Quijote 
Guando  de  su  aldea  riño; 
Doncellas  curaban  del, 
Princesas  de  su  rocino, 

6  Bocinante,  que  este  es  el  nombre,  señoras  mias,  de  mi  caballo, 
j  Don  Quijote  de  la  Mancha  el  mió:  que  puesto  que  no  quisiera 
descubrirme  fasta  que  las  fasafias  fechas  en  yuestro  servicio  y 
pro  me  descubrieran,  lafuerjsa  de  acomodar  al  proi>08ito  presen- 
te este  romance  viejo  de  Lanzaroto  ha  sido  causa  que  sepáis  mi 
sombre  antes  de  toda  sazón;  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vues* 
tras  sefiorias  me  manden  y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo 
descubra  el  deseo  que  tengo  de  serviros.  Las  mozas,  que  no  es- 
taban hechas  á  oir  semejantes  retóricas,  no  respondían  palabra; 
solo  le  preguntaron  si  queria  comer  alguna  cosa.  Cualquiera 
yantaría  yo,  respondió  Don  Quijote,  porque  á  lo  que  entiendo 
me  baria  mucho  al  caso.  A  dicha  acertó  á  ser  viernes  aquel 
dia,  y  no  habia  en  toda  la  venta  sino  unas  raciones  de  un  pesca- 
do, que  en  Castilla  llaman  abadejo,  y  en  Andalucía  bacallao,  y 
en  otras  partas  curadillo,  y  en  otras  truchuelas.  Preguntáronle 
si  por  ventura  comería  su  merced  truchuela,  que  no  había  otro 
pescado  que  darle  á  comer.  Como  haya  muchas  truchuelas,  res- 
pondió Don  Quijote,  podrán  servir  de  una  trucha;  porque  eso  se 
me  da  que  me  den  ocho  reales  en  sencillos,  que  una  pieza  de 
áocho;  cuanto  masque  podría  ser  que  fuesen  estas  truchuelas  co- 
mo la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca,  y  el  cabrito  que  el  ca- 
brón. Pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego,  que  el  trabsgo  y  peso 
de  las  armas  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno  de  las  tripas. 
Pusiéronle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el  fresoo,  y  trujóle 
iUuiiiped  wMmftmón  del  mal  remojadojrpeojccaeida  baoiJlaoi 
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j  an  pan  tan  negro  j  mngriento  i^mo  ins  armas;  pero  era  ma- 
teria de  grande  risa  yerle  comer,  porque  como  tenia  puesta  la 
celada  j  alzada  la  Tisera,  no  pedia  poner  nada  en  la  boca  con  sas 
manos  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponía,  y  asi  nna  de  aquellas  seño- 
ras serria  deste  menester;  maa  al  darle  de  beber  no  fué  posible, 
ni  lo  fnera  si  el  rentero  no  horadara  una  cafia,  y  puesto  el  un  cabo 
en  la  beca,  por  el  otro  le  iba  echando  el  riño:  y  todo  esto  lo  re- 
cibía en  paciencia  á  trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  celada. 

Estando  en  esto,  llegó  acaso  á  la  venta  nn  castrador  de  puer- 
cos, y  así  como  llegó  sonó  su  silbato  de  cafías,  cuatro  ó  cinco  Te- 
ees,  con  lo  cual  acabó  de  confirmar  Don  Quijote  que  estaba  en  al- 
gún famoso  castillo  y  que  le  servían  con  música,  y  que  el  abadejo 
eran  truchas,  el  pan  candeal,  y  las  rameras  damas,  y  el  ventero 
castellano  d^l  castillo,*  y  con  esto  daba  por  bien  empleada  su  de* 
terminación  y  salida.  Mas  lo  que  más  le  fatigaba  era  el  no  verse 
armado  caballero,  por  paiecerle  que  no  se  podría  poner  legítima- 
mente en  aventura  alguna  sin  recibir  la  orden  de  caballería. 

CAPÍTULO  III 

De  la  icraciosa  manera  que  tuvo  Don  Quijote  eu  armarse 

caballero 

T  así  fatigado  deste  pensamiento,  abrevió  su  venteril  y  liml- 
tilia  cena,  la  cual  acabada,  llamó  al  ventero,  y  encerrándose  con 
él  en  la  caballeriza,  se  hincó  de  rodillas  ante  él  diciéndole:  No 
me  levantaré  jamás  de  donde  estoy,  Taleroso  caballero,  hasta  que 
la  vuestra  cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedirle  quiero,  el  cual 
redundará  en  alabanza  vuestra  y  en  pro  del  género  humano.  El 
ventero,  que  vio  á  su  huésped  á  sus  pies,  y  oyó  semejantes  razo- 
nes, estaba  confnso  mirándole  sin  saber  qué  hacerse  ni  decirle,  y 
porfiaba  con  él  que  se  levantase,  y  jamás  quiso  hasta  que  le  hubo 
de  decir  que  él  le  otorgaba  el  don  que  le  pedía.  No  esperaba  yo 
menos  de  la  gran  magnificencia  vuestra,sefíor  mío, respondió  Don 
Quijote;  y  así  os  digo  que  el  don  que  os  he  pedido  y  de  vuestra 
liberalidad  me  ha  sido  otorgado,  es  que  mafiaua  eu  aquel  día  roe 
habéis  de  armar  caballero,  y  esta  noche  en  la  capilla  desde  vues- 
tro castillo  velaré  las  armas,  y  mañana  como  tengo  dicho  se  cum- 
plirá lo  que  tanto  deseo,  para  poder,  como  se  debe,  ir  por  todas 
las  cuatro  partas  del  mundo  buscando  las  aventuras  en  pro  de  los 
menesterosos,  como  está  á  cargo  de  la  caballería  y  de  los  caballe- 
ros andantes,  como  yo  soy,  cuyo  deseo  á  semejantes  fazafías  es 
inclinado. 
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tenia  algnnot  barruntos  de  la  falta  de  jaioio  de  ea  huésped,  aca- 
bó de  creerlo  eaando  acabó  de  oirle  semejantes  razones,  y  por 
tener  qae  reír  aquella  noche,  determinó  de  seguirle  el  humor,  y 
así  le  dijo  que  andaba  muy  acertado  en  lo  que  deseaba,  y  que  tal 
prosnpuesto  era  propio  y  natural  de  loa  caballeros  tan  principa- 
les como  él  parecía  y  como  4sti  gallarda  presencia  mostraba,  y  que 
él  ansímismo  en  los  afios  de  su  mocedad  se  había  dado  Á  aquel 
honroso  ejercicio,  andando  por  diversas  partes  del  mundo  bus- 
cando sus  arenturas,  sin  que  hubiese  dejado  los  percheles  de 
Milagá,  islas  de  Biarái^,  compás  de  Serilla,  azoguejo  deSegoria, 
la  olirera  de  Talencia,  rondilla  de  Granada,  playa  de  Sanlúcar, 
potro  de  Córdoba  y  las  rentillas  de  Toledo,  y  otras  diversas  par- 
tes donde  había  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y  sutileza  de  sus 
nanos,  haciendo  muchos  tuertos,  recuestando  muchas  viudas, 
deshaciendo  algunas  doncellas,  y  engafíando  á  algunos  pupilos, 
j  finalmente  dándose  á  conocer  por  cuantas  audiencias  y  tribu- 
nales hay  casi  en  toda  Espafia;  y  que  á  lo  último  se  había  venido 
á  recoger  á  aquel  su  castillo,  donde  vivía  con  su  hacienda  y  con 
las  ajenas,  recogiendo  en  él  á  todos  los  caballeros  andantes  de 
cualquiera  calidad  y  condición  que  fuesen,  sólo  por  la  mucha  afi- 
ción que  les  tenía,  y  porque  partiesen  con  él  de  sus  haberes  en  pa- 
go de  su  buen  deseo.  Díjole  también  que  en  aquel  su  castillo  no  ha- 
bía capilla  alguna  donde  poder  velar  las  armas,  porque  estaba 
derrilÑida  para  hacerla  de  nuevo;  pei;o  que  en  caso  de  necesidad, 
él  sabía  que  se  podían  velar  donde  quiera,  y  que  aquella  noche 
las  podría  velar  en  un  patio  del  castillo,  que  á  la  mañana,  sien- 
do Dios  servido,  se  harían  las  debidas  ceremonias,  de  manera 
que  él  quedase  armado  caballero,  y  tan  caballero  que  no  pudiese 
ser  más  en  el  mundo.  Preguntóle  si  traía  dinero:  respondió  Don 
Quijote  que  no  traía  blanca,  porqne  él  nunca  había  leído  en  las 
historias  de  los  caballeros  andantes  que  ninguno  los  hubiese  traí- 
do. A  esto  dijo  el  ventero  que  se  engañaba,  que  puesto  caso  que 
en  las  historias  no  se  escribía,  yov  haberles  parecido  á  los  anto- 
res  dellas  que  no  era  menester  escribir  una  cosa  tan  clara  y  tan 
necesaria  de  traerse,  como  eran  dineros  y  camisas  limpias,  no 
por  eso  se  había  de  creer  que  no  los  trujeron;  y  así  tuviese  por 
cierto  y  averiguado  que  todos  los  caballeros  andantes  (de  que 
tantos  libros  están  llenos  y  atestados),  llevaban  bien  herradas 
las  bolsas  por  lo  que  pndiese  sueederles,  y  que  asimismo  lleva- 
ban canísflís  y  una  arqueta  peqnefia  llena  de  ungüentos  para  cu- 
rar las  beridifl  que  recibían,  porqne  no  todas  las  veces  en  los 
campos  y  desiertos  donde  se  combatían  y  salían  heridos,  había 
fMaJto  «aH%  M  jmjio  er^^QO  tesÍMi  algújs  sabio  < 
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por  amiico,  que  laego  los  socoriift  trayendo  por  el  aire  en  algnoa 
nube  algana  doncella  iWnano  con  algaoa  redoma  de  agna  de  tea 
Tirtnd,  qae  en  gastando  alguna  gota  della,  laego  al  punto  queda- 
ban aanoe  de  sua  llagas  j  heridas  como  si  mal  alguno  no  hubie- 
sen tenido:  mas  que  en  ta^tp  que  ee(o  no  hubiese,  turieron  loe 
pasados  caballuros  por  cosa  apartada  que  sus  escuderos  fuesen 
proveídos  de  dineros  y  de  otras  cosas  necesarias,  como  eran  hi- 
las y  ungüentos  para  curarse:  y  cuando  sucedía  que  los  tales  ca- 
balleros no  teoíaa  escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces)  ellos 
milanos  lo  Ueyaban  todo  en  unas  alforjas  muy  sutiles,  que  casi  no 
se  pareciaBy  á  las  ancas  del  caballo,  como  que  era  otra  oosa  de 
más  importancia^  porque  no  siendo  por  ocasión  semejante,  esto 
de  llevar  alforjas  no  fué  muy  admitido  entre  les  caballeros  an- 
dantes: y  por  esto  le  daba  por  consejo  (pues  aun  se  lo  podía 
mandar  oemo  á  su  ahijado  que  tan  preste  lo  había  de  ser)  que  no 
caminase  de  allí  adelante  sin  dineros  y  sin  las  preTencioaes  refe- 
ridas, y  que  vería  cuan  bien  se  hallaba  coa  ellas  cuando  menos 
se  pensase.  Prometióle  Don  Quijote  dé  hacer  lo  que  se  le  aconse- 
jaba con  toda  puntualidad;  y  asi  se  dio  luego  orden  como  velase 
las  armas  en  un  corral  grande  que  ¿  un  lado  de  la  venta  estaba, 
y  recogiéndolas  Don  Quyote  todas,  las  puso  sobre  un  pila  que 
junto  á  un  pozo  estaba,  y  embrazando  su  adarga  asió  de  su  lansa, 
y  con  gentil  continente  se  comenzó  á  pasear  delante  de  la  pila,  y 
cuando  comenzó  el  pasee  comenzaba  á  cerrar  la  noehe. 

Oentó  el  ventero  i  todos  cuantos  estaban  en  la  venta  la  lo- 
cura de  su  huésped,  la  vela  de  las  armas,  y  la  armazón  de  caba* 
Hería  que  esperaba.  Admirándose  de  tan  extraño  género  de  locu- 
ra, fuéronselo  á  mirar  desde  lejos,  y  vieron  que  con  sosegado 
ademán  unas  veces  se  paseaba,  otras  arrimado  á  su  lanza  ponía 
los  ojes  en  las  armas,  sin  quitarlos  por  un  buen  espacio  de  ellas. 
Acabó  de  cerrar  la  noche  con  tanta  claridad  de  la  luna,  que  po- 
día competir  eon  el  que  se  la  prestaba,  de  manera  que  cuanto 
el  novel  caballero  hacia  era  bien  viste  de  todos, 

Aatojósele  en  esto  á  uno  de  los  arrieros  que  estaban  en  la 
venta  ir  á  dar  agua  á  su  recua^  y  fué  menester  quitar  las  armas 
de  Don  Quijote,  que  estaban  sobre  la  pila,  el  cual  viéndole  lle- 
gar, en  voz  alta  le  dijo:  Oh  tú,  quien  quiera  que  seas,  atrevido 
caballero,  que  llegas  á  tocar  las  armas  del  más  valeroso  andante 
que  jamás  se  ciñó  espada,  mira  loque  haces,  y  no  las  toques,  si 
no  quieres  dejar  la  vida  en  page  de  tu  atrevimiento.  No  se  curó 
el  arriero  destas  razones  (j  fuera  mejor  que  se  curara,  porque 
fuera  curarse  en  salad)  antea  trabando  de  las  correas  las  arrojó 
gcaa  tiMlu^dajL  IiamatTistajper  JD|»n  Quijote^  alaálM  ojos^d 
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cielo,  y  puesto  el  peDsatniento  (&  lo  qae  pareció)  en  sa  señora 
Dalcínea,  4ijo:  Acorredme,  sefiora  mía,  en  esta  primera  afrenta 
que  á  este  ruestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece;  no  me  desfUilez- 
ca  en  este  primero  trance  vuestro  favor  j  amparo:  y  diciendo  es- 
tas y  otras  semejantes  razones,  soltando  la  adarga  alzó  la  lanza 
á  dos  manos,  y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la  cabe- 
ra, que  le  derribó  en  el  suelo  tan  mal  trecho,  que  si  segundara 
con  otro  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que  le  curara.  Hecho 
esto,  recogió  sus  armas  y  tornó  i  pasearse  con  el  mismo  reposo  que 
primero. 

Desde  allí  á  poco,  sin  saberse  lo  que  había  pasado  (aporque 
aun  estaba  aturdido  el  arriero)  llegó  otro  con  la  misma  inten- 
ción de  dar  agua  á  sus  mulos,  y  llegando  á  quitar  las  armas  pa- 
ra desembarazar  la  pila,  sin  hablar  Don  Quijote  palabra,  y  sin 
pedir  favor  á  nadie,  soltó  otra  vez  la  adarga,  y  alzó  otra  vez  la 
lanza,  y  sin  hacerla  pedazos  hizo  mas  de  tres  la  cabeza  del  se- 
gundo arriero,  porque  se  la  abrió  por  cuatro.  Al  ruido  acudió 
toda  la  gente  de  la  veota,  y  entre  ellos  el  ventero.  Viendo  esto 
Don  Quijote,  embrazó  su  adarga,  y  puesto  mano  á  su  espada, 
dijo:  Oh  seftora  de  la  Hermosura,  esfuerzo  y  vigor  del  debilitado 
corazón  mió,  ahora  es  tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu  gran- 
deza á  este  tu  cautivo  caballero  que  tamaña  aventura  está  aten- 
diendo. Con  esto  cobró  á  su  parecer  tanto  ánimo,  que  si  je 
acometieran  todos  los  arrieros  del  mundo  no  volviera  él  pie 
atrás.  Los  compañeros  de  los  heridos,  que  tales  los  vieron^ 
comenzaron  desde  lejos  á  llover  piedras  sobre  Don  Qui- 
jote, el  cual  lo  mejor  que  podía  se  reparaba  con  su  adarga, 
y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila  por  no  desamparar  las  armas. 
£1  ventero  daba  voces  que  le  dejaseu,  porque  ya  les  había  dicho 
como  era  loco,  y  que  por  loco  se  libraría  aunque  los  matase  á 
todos.  También  Don  Quijote  las  daba  mayores  llamándolos  de 
alevosos  y  traidores,  y  que  el  señor  del  castillo  era  un  follón  y 
mal  nacido  caballero,  pues  de  tal  manera  consentia  que  se  tra- 
tasen los  andantes  caballeros,  y  que  si  él  hubiera  recibido  la 
orden  de  caballería,  que  él  le  diera  á  entender  su  alevosía;  pero 
de  vosotros,  soez  y  baja  canalla,  no  hasro  caso  alguno:  tirad, 
llegad,  venid  y  ofendedme  en  cnanto  pudiéredes,  que  vosotros 
veréis  el  pago  que  lleváis  de  vuestra  sandez  y  demasía.  Decía 
esto  con  tanto  brío  y  denuedo,  que  infundió  un  terrible  temor 
en  los  que  le  acometían:  y  así  por  esto  como  por  las  persuasio- 
nes del  ventero,  le  dejaron  de  tirar,  y  él  dejó  retirar  á  los  he- 
ridos, y  tornó  á  la  vela  de  sus  armas  con  la  misma  quietud  y 
aosiego  que  primero. 
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No  le  pareeieron  bien  al  ventero  las  burlas  de  su  bnésped^ 
y  determinó  abreviar  j  darle  la  negra  orden  de  caballería  luego, 
antes  que  otra  desgracia  sucediese:  y  así  llegándose  á  él  se 
disculpó  de  la  insolencia  que  aquella  gente  b^ja  con  él  babía 
usado,  sin  que  él  supiese  cosa  alguna:  pero  que  bien  castigados 
quedaban  de  su  atrevimiento.  Dijoíe  como  ya  le  había  dicho 
que  en  aquel  castillo  no  había  capilla,  y  para  lo  que  restaba  de 
hacer  tampoco  era  necesaria:  que  todo  el  toque  de  quedar  ar- 
mado caballero  consistía  en  la  pescozada  y  en  el  espaldarazo, 
según  él  tenia  noticia  del  ceremonial  de  la  orden,  y  que  aquello 
eu  mitad  de  an  campo  se  podia  hacer,  y  que  ya  había  cumplido 
eon  lo  que  tocaba  al  velar  de  las  armas,  que  eon  solas  dos  horas 
de  vela  se  cumplía,  cnanto  mas  que  él  habia  estado  mas  de 
cuatro.  Todo  se  lo  creyó  Don  Quiiote,  y  dijo  que  él  estaba  allí 
pronto  para  obedecerle,  y  que  concluyese  con  la  mayor  brevedad 
que  pudiese;  porque  si  fuese  otra  vez  acometido,  y  se  viese  ar- 
mado caballero,  no  pensaba  dejar  persona  viva  en  el  castillo, 
eceto  aquellas  que  él  le  mandase,  á  quien  por  su  respeto  dejaría. 
Advertido  y  medroso  desto  el  castellano,  trujo  luego  un  libro 
donde  asentaba  lo  paja  y  cebada  que  daba  á  los  arrieros,  y  coa 
un  cabo  de  vela  que  le  traía  un  muchacho,  y  con  las  dos  ya  di- 
chas doncellas,  se  vino  adonde  Don  Quijote  estaba,  al  cual  man- 
dó hincar  de  rodillas,  y  leyendo  en  su  manual  como  que  decía 
algona  devota  oración,  en  mitad  de  la  leyenda  alzó  la  mano,  y 
¿ióle  sobre  el  cuello  un  gran  golpe,  y  tras  él  con  su  misma  es- 
pada un  gentil  espaldarazo  siempre  murmurando  entre  dientes 
como  que  rezaba.  Hecho  esto,  mandó  á  una  de  aquellas  damas 
que  le  ciñese  la  espada,  la  cual  lo  hizo  con  mucha  desenvoltura 
y  discreción,  porque  no  fué  menester  poca  para  no  reventar  de 
risa  á  cada  punto  de  las  ceremonias,  pero  las  proezas  que  ya 
hablan  visto  del  novel  oaballero  les  tenian  la  risa  á  raya.  Al 
cefiirle  la  espada  dijo  la  buena  señora:  Dios  haga  á  vuestra 
merced  muy  venturoso  caballero,  y  le  dé  ventara  en  lides. 
Don  Quijote  le  preguntó  cómo  se  llamaba,  porque  él  supiese  de 
allí  en  adelante  á  quien  quedaba  oblie:ado  por  la  merced  reci- 
bida, porque  pensaba  darle  alguna  parte  de  la  honra  que  al- 
canzase por  el  valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  cou  mucha 
hamildad  que  se  llamaba  la  Tolosa,  y  que  era  hija  de  un  re- 
mendón natural  de  Toledo,  que  vivía  en  la  tendillas  de  Sancho- 
bienaya  y  que  donde  quiera  que  ella  estuviese  le  serviría  y  le 
tendría  por  señor.  Don  Quijote  le  replicó,  que  por  su  amor  le 
hiciese  merced  que  de  allí  adelante  se  pusiese  don,  y  se  llamase 
doña  Tolosa.    Ella  so  lo  prometió,  y  la  otra  le  caizd^la^eapuela, 
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COD  la  cual  le  pagó  easi  di  HÜaot»  «oloqaio  que  con  la  de  la  es- 
pada. Preguntóle  sa  nombre,  y  dijo  qae  se  llamaba  la  Molinera^ 
y  qae  era  hija  de  ua  lionraiio  molinero  de  Anteqaera:  á  la  oaal 
también  rogó  Don  Qnijote  que  se  pnaieae  don,  y  se  llamase  do- 
fia  Molinera,  ofroeiénáele  nuevos  serrioios  y  mercedes. 

Heekas,  pnea,  de  galope  y  apriesa  las  hasta  aflí  nunca  vis- 
tas ceremonias,  no  vio  la  hora  Don  Quijote  de  verse  á  caballo,  y 
salir  buscando  las  aventuras;  y  ensillando  luego  á  Rocinante 
subió  en  él,  y  abrazando  á  su  huésped  le  dijo  cosas  tan  extrañas, 
agradeciéndole  la  merced  de  haberle  armado  caballero,  que  no  es 
posible  acertar  á  referirlas.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera  de 
la  Tenta,  con  no  meaos  retóricas,  aunque  con  mis  breves  p;%la- 
bras,  respondió  á  las  suyas,  y  sin  pedirle  la  costa  de  la  posada, 
le  dejó  ir  á  la  buena  hora. 

'     CAPITULO  IV 

De  lo  que  le  suce lió  á  nuestro  caballero  cuando  salió  de  la  venta 

La  del  alba  sería  cuando  Den  Quijote  salió  de  la  venta  tan 
contento,  tan  gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya  armado  ca- 
ballero, que  el  gozo  le  reventaba  por  las  cinchas  del  caballo. 
Mas  viniéndole  á  la  memoria  los  consejos  de  su  huétiped  cerca 
de  las  prevenciones  tan  necesarias  que  había  de  llevar  c4>Bsigo, 
especialmente  la  de  les  dineros  y  camisas,  determinó  volver  á  su 
casa  y  acomodarse  de  todo  y  de  un  escudero,  haciende  cuenta  de 
recebir  á  un  labrador  vecino  suyo  que  era  pobre  y  con  hijos,  pe- 
ro muy  á  prepósito  para  el  oficio  escuderil  de  la  caballería.  Con 
este  pensamiento  guió  á  Rocinaote  hacia  su  aldea,  el  cual,  casi 
conociendo  la  querencia,  con  tanta  ga:;  i  comenzó  á  caminar,  que 
parecía  que  no  ponía  los  pies  en  el  suelo. 

Ne  había  andado  mucho,  cuando  le  pareció  que  &  su  diestra 

ique  que  allí  estaba,  salían  unas 

que  se  quejaba:  y  apenas  las 

3  doy  al  cielo  por  la  merced  que 

Qe  ocasiones  delante,  donde  yo 

i  mi  profesión,  y  doude  yo  pue- 

s  buenos  deseos:  estas  voces  sin 

é  menesterosa  que  há  menester 

kS  riendas  encaminó  á  Rocinante 

voces  salían.     T  á  pocos  pasos 

la  á  una  yegua  á  uoa  encina,  y 

ssnudo  de  medio  cuerpo  arriba^ 
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hasta  de  edad  de  qainee  afioa^  qae  era  el  que  las  roces  daba,  j 
no  sin  cansa,  porqne  le  estaba  dando  con  nna  pretina  mnchoa 
azotes  nn  labrador  de  bnen  talle  y  cada  asóte  le  acompañaba  con 
una  reprensióü  y  consejo,  porque  decía:  La  lengua  queda  y  loa 
ojos  listos.  Y  el  mnchacho  respondía:  No  lo  haré  otra  vez,  señor 
xnío:  por  la  pasión  de  Dios  que  no  lo  haré  otra  yez,  y  ye  prome- 
to de  tener  de  aquí  adelante  más  cuidado  con  el  hato. 

Y  viendo  Don  Quijote  lo  que  pasaba,  con  vez  airada  dijo: 
Descortés  caballero,  mal  parece  tomaros  con  quien  defender  no 
se  puede,  subid  sobre  vuestro  caballo^  y  tomad  vuestra  lanza 
(que  también  tenía  una  lanza  arrimada  i  la  encina  adonde  es- 
taba arrendada  la  yegua)  que  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobar- 
des lo  que  estáis  haciendo.  El  labrador  que  vio  sobre  sí  aquella 
figura  llena  de  armas,  blandiendo  la  lanza  sobre  su  rostro,  túvo- 
se por  muerto,  y  con  buenas  palabras  respondió:  Señor  caballero, 
este  muchacho  que  estoy  castigando  es  un  mi  criado,  que  me 
sirve  de  guardar  una  manada  de  ovejas  que  tengo  en  estos  con- 
tornos, el  cual  es  tan  descuidado  que  cada  día  me  falta  una,  y 
porque  castigo  su  descuido  ó  bellaquería  dice  que  lo  hago  de  mi- 
serable por  no  pagallé  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y  en  mi 
ánÍBia  que  miente.  ¿Miente  delante  mí,  ruin  villauot  dijo  Don 
Quijote.  Por  el  sol  que  nos  alumbra  que  estoy  por  pasaros  de 
parte  á  parte  con  esta  lanza:  pagadle  luego  sin  más  réplica;  si 
no,  por  el  Dios  que  nos  rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este 
punto:  desatadlo  luego.  El  labrador  bajó  la  cabeza,  y  sin  res- 
ponder palabra  desató  á  su  criado,  al  cual  preguntó  Don  Quijote 
que  cuánto  le  debía  su  amo.  El  d^o  que  nueve  meses  á  siete 
reales  cada  mes.  Hizo  la  cuenta  Don  Quijote,  y  halló  que  mon- 
taban sesenta  y  tres  reales,  y  dijole  al  labrador  que  al  momento 
lo  desembolsase  si  no  quería  morir  por  ello.  Eespondió  el  medro- 
so villano  que  por  el  paso  en  que  estaba  y  juramento  que  habia 
hecho  (y  aun  no  habia  jurado  nada)  que  no  eran  tantos;  porque 
se  le  habían  de  descontar  y  recebir  en  cuenta  tres  pares  de  zapa- 
tos que  le  había  dado  y  un  real  de  dos  sangrías  que  le  kabiaa 
hecho  estando  enfermo.  Bien  está  todo  eso,  replicó  Don  Quijo- 
te, pero  quédense  los  zapatos  y  las  sangrías  por  los  azotes  que 
sin  culpa  le  habéis  dado,  que  si  él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos 
que  vos  pagastes,  vos  le  «habéis  rompido  el  de  su  cuerpo;  y  si  le 
sacó  el  barbero  sangre  estando  enfermo,  vos  en  sanidad  se  la  ha- 
béis sacado:  así  que  por  esta  parte  no  os  debe  nada.  El  daño 
está,  señor  caballero,  en  que  no  tengo  aquí  dineros:  véngase  An- 
drés conmigo  á  mi  casa^  que  yo  se  los  pagaré  nn  real  sobre  otro, 
ilrme  yo  con  él,  dijo  el  muohache^  más!  ¡mal  afiol  no  sefiorj  mi 
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por  pletigo^  pórqtid  éH  viéndose  «olo  ind  d^dllará  éouo  ñn  Sa» 
BATtolomé.  Ko  hará  tal,  replicó  Doq  Quijote,  basta  que  yo  se 
lo  matde  para  que  me  teoga  respeto,  y  con  qtie  61  me  lo  Jure  por 
Ui  ley  de  oaballería  qae  ba  recibido,  le  dejaré  ir  libre  y  asegara- 
ré  la  pafft*  Mire  raestra  merced,  sefior,  lo  que  dice,  dijo  el  mü- 
éliacbo^  qoe  este  mi  amo  no  es  caballero,'  ni  ba  recibido  orden 
de  caballería  al  tona,  qne  es  Jaan  Baldado  el  rico,  el  veeitro  de 
Qnintanar.  Importa  poco  eso,  respondió  Üon  Quijote,  que  Hal- 
duios  puede  haber  caballeros,  cuanto  más  que  cada  uno  es  hilo 
de  sus  obra&  Así  es  tardad,  dijo  Andrés;  pero  este  mi  amo  ide 
qué  obras  ei  hijo,  poes  me  niesa  mi  soldada  y  mi  sudor  y  tra^ 
ba)ot  Ko  nieeo,  hermano  Andrés,  respondió  el  labrador,  y  ha- 
Mdme  placer  de  reñiros  conmigo,  que  yo  juro  por  todas  las  ór* 
deaes  que  de  caballerías  hay  en  el  mundo  de  pajeros  como  tengo 
dicho  tin  real  sobre  otro  y  aun  sahumados.  Del  sahumerio  os 
hago  gracia,  dijo  Don  Quijote,  dádselos  en  reales,  que  con  eM 
me  contento;  y  mirad  qoe  lo  cumpláis  como  lo  habéis  jurado:  ai- 
no,  por  el  mismo  juramento  os  Juro  de  r^lver  á  busearos  y  á  cas- 
tigaros, y  qne  os  tengo  de  bailar  aunque  os  escondáis  más  qne  una 
lagartija.  T'si  queréis  saber  quién  os  manda  esto,  para  quedar 
con  más  teras  obligado  á  cumplirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valere* 
roso  Don  Quijote  de  la  Mancha,  el  desfacedor  de  agrarios  y  sía« 
nuones;  y  á  Dios  quedad,  y  no  se  08  parta  de  las  mientes  lo  pro* 
metido  y  Jurado  so  pena  de  la  pronunciada. 

T  en  diciendo  esto  picó  á  su  Itocinante,  y  en  breve  espacio 
se  apartó  dellos.    Siguióle  el  labrador  con  lo  ojos,  y  cuando  vio 

2ue  habla  traspuesto  el  bosque  y  que  ya  no  parecía,  TOlvióse 
su  criado  Andr^  y  díjole:  venid  acá,  hijo  mío,  que  os  quiero 
pagar  lo  que  os  debo,  como  aquel  desfacedor  de  agravios  me  de- 
jó mandado.  £30  juro  yo,  di)o  Andrés,  y  como  que  andará  vues* 
tra  merced  acertado  en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen 
Caballero,  que  mil  años  viva,  qne  según  es  de  valeroso  y  de  buen 
juez,  vive  Boque  qne  si  no  me  paga,  qne  vuelva  y  Secute  lo  que 
dijo.  También  lo  juro  yo,  dijo  eflabrador,  pero  por  lo  mucho 
que  ce  quiero,  quiero  acrecentar  la  deuda  por  acrecentar  la  pa- 
ga. Y  asléudoíe  del  brazo  le  tornó  á  atar  á  la  encina,  donde  le 
dio  tantee  azotes  que  le  dejó  por  muerto.  Llamad,  scflor  An- 
dréSy  ahora,  decía  el  labrador,  al  desfacedor  de  agravios,  veréis 
cómo  no  desface  aqueste,  aunque  oreo  que  no  está  acabado  de  ha- 
cer, i>orque  me  viene  gana  de  desollaros  vivo,  como  vos  temía- 
des;  pero  al  fin  le  desató  y  le  dio  licencia  que  fuese  á  busoar 
á  su  juez,  para  que  ejecutase  la  pronunciada  sentencia.  Andtéa 
pfljrtió  algo  mohíno  Jturando  de  ir  á  buscar  al  valeroso  Don  Qui^ 
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jote  de  la  Manclia  y  contarle,  punto  por  punto  lo  que,  había  pasa- 
do, y  que  se  lo  habia  de  pagar  con  las  setenas;  pero  con  todo 
esto  él  partió  llorando,  y  su  amo  se  quedó  riendo:  y  desta  mane- 
ra deshizo  eLagravio  el  valeroso  Dop  Quijote,  el  cual  contentísi- 
mo de  lo  sucedido,  pareciéndole  que  Labia  dado  felicísimo  y  alto 
principio  á  sus  caballerías,  con  gran  satisfacción  de  sí  mismo  iba 
caminando  á  su  aldea  diciendo  á  media  toz:  bien  te  puedes  lla- 
mar dichosa  sobre  cuantas  hoy  viven  sobre  la  tierra,  ó  sobre  las 
bellas,  bella  Dulcinea  del  Toboso,  pues  te  cupo  eu  suerte  tener 
sujeto  y  rendido  á  toda  tu  voluntad  é  talante  á  un  tan  valiente 
y  tan  nombrado  caballero  como  lo  es  y  será  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  el  cual,  eomo  todo  el  mundo  sabe,  ayer  recibió  la  orden 
de  caballería,  y  hoy  ha  desfecho  el  mayor  tuerto  y  agravio  que 
formó  la  sinrazón  y  cometió  la  crueldad:  hoy  quitó  el  látigo  de  la 
mano  á  aquel  desapiadado  euemigo  que  tan  sin  ocasión  vapulaba 
á  aquel  delicado  infante. 

En  esto  llegó  á  un  camino  que  en  cuatro  se  dlvidia,  y  lueg# 
se  le  vino  á  la  imaginación  las  encrucijadas  donde  los  caballeros 
andantes  se  ponían  á  pensar  cuál  camino  de  aquellos  tomarían: 
y  por  imitarlos  estuvo  un  rato  quedo;  y  al  cabo  de  haberlo  muy 
pensado,  soltó  la  rienda  á  Bocinante,  dejando  á  la  voluntad  del 
rocín  la  suya,  el  cual  siguió  su  primer  intento,  que  fué  el  int 
camino  de  su  caballeriza.  Y  habiendo  andado  como  dos  milhit 
descubrió  Don  Quijote  un  grande  tropel  de  gente,  que  como  dea- 
pues  se  SUXK>,  «ran  unos  mercaderes  toledanos  que  iban  á  com- 
prar seda  á  Murcia.  Eran  cuatro,  y  venian^con  sus  quitasoles, 
con  otros  cuatro  criados  á  caballo  y  dos  mozos  de  muías  á  pié. 
Apenas  los  divisó  JDón  Quijote,  cuando  se  imaginó  ser  oosa  de 
nueva  aventura,  y  por  imitar  en  todo  cuanto  á  él  le  parecía  po- 
sible los  pasos  que  habia  leido  en  sus  libros,  le  pareció  venir 
allí  de  molde  unp  que  pensaba  hacer;  y  así  con  gentil  continente 
y  denuedo  se  afirmó  bien  en  los  estribos,  apretó  la  lanza,  llegó 
la  adarga  al  pechó,  y  puesto  en  la  mitad  del  camino  estnvo  es- 
perando que  aquellos  caballeros  andantes  llegasen  (qi\e  ya  él  por; 
tales  los  tenia  y  juzgaba);  y  cuando  llegaron  á  trecho  q^ue  se  pu- 
dieron ver  y  oír,  levantó  Don  Quijote  la  voz,  y  con  ademan  arro- 
gante dijo:  todo  el  mundo  se  tenga,  si  todo  el  mundo  no  confiesa 
que  no  hay  en  el  mundo  todo  doncella  mds  hermosa  que  la  em- 
peratriz de  la  Mancha,  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso.  Pará- 
ronse los  mercaderes  al  son  de  estas  razones  y  al  ver  la  estraña. 
figura  del  que  las  déeia;  y  por,  la  figura  y  por  ellas  loeíjo  echa- 
ron de  ver  la  locura  de  su  duefio,  mas  quisieron  ver  despacio  en 
qué  paraba  aquella  confesión  que  se  les  pedia;  y    uno  de  ellos 
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qae  era  gd  poco  barloa  j  muy  mucho  discreto,  le  dijo:  sefior  ca 
baliero;  nosotros  no  conocemos  qniéa  es  esa  baeoa  señora  qne 
deciSy  mostrádnosla^  que  si  ella  fuere  de  tanta  hermosura  oomo 
signifícaiSy  de  buena  gana  y  sin  apremio  alguno  confesaremos  la 
verdad  que  por  vuestra  parte  nos  es  pedida.  Si  os  la  mostrara, 
replicó  jPou  Quijote,  ¿qué  hiciérades  vosotros  en  confesar  una 
verdad  tan  notoria!  La  importancia  está  en  que  sin  verla  lo 
habéis  de  creer,  confesar,  afirmar,  jurar  y  defender:  donde  no, 
conmigo  sois  en  batalla,  gente  descomunal  y  soberbia:  que  ora 
vengáis  uno  á  uno  como  pide  la  orden  de  caballeriai  ora  todos 
juntos  como  es  costumbre  y  mala  usanza  de  los  de  Tuestra  ralea, 
aquf  os  aguardo  y  espero  confiado  en  la  raxon  que  de  mi  parte 
tenga  Señor  caballero,  replicó  el  mercader,  suplico  i  vuestra 
merced  en  nombre  de  todos  estos  príncipes  que  aquí  estamos» 
que  porque  qp  carguemos  nuestras  conciencias  confesando  una 
cosa  por  nosotros  jamás  vista  ni  oida,  y  más  siendo  tan  en  per- 
juicio de  las  emperatrices  y  reinas  de  Alcarria  y  Bstremadura, 
que  vuestra  merced  sea  servido  de  mostrarnos  algún  retrato  de 
esa  señora,  aunque  sea  tamafio  como  un  grano  de  trigo,  que  por 
el  hilo  se  sacará  el  ovillo,  y  quedaremos  con  esto  satisfechos  y 
seguroS;  y  vuestra  merced  jquedará  contento  y  pagade;  y  aun 
creo  que  estamos  ya  tan  de  su  parte^  que  aunque  su  retrato  nos 
muestre  que  es  tuerta  de  un  ojo  y  que  del  otro  le  mana  berme- 
llón y  piedra  azufre,  con  todo  eso  por  complacer  á  vuestra  mer- 
ced diremos  en  su  favor  todo  lo  que  quisiere.  No  le  mana,  ca- 
nalla infame,  respondió  Don  Quijote  encendido  en  cólera,  no  le 
mana,  digo,  eso  que  decís,  sino  ámbar  y  algalia  entre  algodones, 
y  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  más  derecha  que  un  huso  de 
Gnadarramá;  peto  vosotros  pagaréis  la  grande  blasfemia  que 
habéis  dicho  contra  tamafia  beldad,  como  lo  es  la  de  mi  señora. 
Y  en  diciendo  esto,  arremetió  cen  la  lanza  baja  contra  el 
que  lo  habia  dicho  con  tanta  furia  y  enojo,  que  si  la  buena  suerte 
no  hiciera  qne  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera  Boci- 
nante, lo  pasara  mal  el  atrevido  mercader.  Gayó  Kecinante,  y  fué 
rodando  su  amo  una  buena  pieza  por  el  campo,  y  queriéndose 
levantar,  jamás  pudo:  tal  embarazo  le  causaban  la  lanza,  adarga, 
espuelas  y  celada  con  el  peso  de  las  antiguas  armas.  T  entre 
tanto  que  pugnaba  por  levantarse,  y  no  podia,  estaba  diciendo: 
non  fuyais,  gente  cobarde,  gente  cautiva;  atended,  que  no  por 
culpa  mia.  sino  de  mi  caballo,  estoy  aquí  tendido.  Un  mozo  de 
muías  de  los  que  allí  venian,  que  no  debia  de  ser  muy  bien  in- 
tencionado, oyendo  decir  al  pobre  caido  tantas  arrogancias,  no 
lo  pudo  sufrir  sin  darle  la  respuesta  en  las  costillas.  Y  llegándoso 

Digitized  by  VjOOQIC 


á  él  toittd  la  \hm!A,  y  desptfes  de  haberla  he<*1io  pedaeds.  ton  tiM 
delloi»  cotten^d  á  dar  á  tiaestm  Don  Quijote  tantos  palee,  <|iie  & 
despecbe  y  peáar  de  sus  armas,  le  molió  eomo  elbera.  Dábanle ' 
veces  stts  amos  <}Qe  no  le  diese  tanle  y  (jtie  le  dejase;  pero  estaba 
ya  el  moeo  picado  y  no  qtiiso  d^arel  Jnego  basta  envidad  tode 
el  resto  de  sn  cólera;  y  acudiendo  por  lea  demás  trososdela 
lafiza  lee  acabó  de  desfiíeer  sobre  el  miserable  eaide,  ^ae  een 
toda  a<)[nel]a  tempestad  de  palos  qué  sobre  él  llovia  no  eerraba  la 
boea,  amenazando  al  cielo  y  á  la  tierra  y  á  los  malandrines,  qtte 
tal  le  parecían.  Cansóse  el  aaoiío,  y  los  mereaderes  sli^tiieron  sti 
camino,  lletando  que  eonlar  en  todo  él  del  pobre  apaleado,  el 
onal  despnes  qae  se  vio  solo  totp6  á  probar  si  podía  levantarse; 
pero  si  no  lo  pndo  baeer  enando  sano  y  bneno  ioómo  lo  baria 
molido  y  caísi  deshecho!  Y  ann  se  tenia  por  dichoso,  paréciéndole 
qne  aquello  era  propia  desgracia  de  caballeros  andantes»  y  toda 
la  atribula  á  la  falta  de  sn  caballo,  y  no  era  posible  levanlMM 
según  Waia  bramado  toda  el  enerpa 

CAPITULO  V  • 

Dottde  so  prosi|r«a  la  narraeióA  de  la  deseracia 
de  auestro  oaballero 

Tiendo,  pnesy  que  en  efecto  no  podía  menenr&e,  acordó  de 
acogerse  4  aa  ordinario  remedio^  que  era  pensar  en  olgu»  poso  de 
sos  librea,  y  trújele  so  losara  á  la  memoria  aquel  de  Yaldovinos 
y  del  marqués  de  Mantua,  euando  Carióte  lo  d^ó  herido  ea  la 
montafia:  fiistoria  sabida  de  los  nifios,  no  ignorada  de  loa  moios, 
celebrada  y  ann  creída  de  loa  vieios,  y  con  todo  esto  no  m^  ver- 
dadera que  los  milagros  de  Mahoma.  Sata,  pues,  te  pareció  ¿  él 
que  le  venia  de  molde  para  el  paso  en  que  se  ballato,  y  así  con 
muestras  de  grande  sentimiento  se  eomensó  á  volcar  por  la  tierra . 
y  decir  con  debilitado  aliento  lo  mismo  que  dicen  decía  el  herido 
eaballero  del  bosque ; 

iDóndé  e^tás,  sefiora  mia, 
Que  tío  te  duele  mi  mal! 
O  no  lo  sabes,  sefiora, 
O  eres  íhlsa  y  desleal. 

T  desta  manera  fué  prosiguiendo  el  romance  hasta  aquellos 
Tarsos  que  dicen : 

¡Oh  noble  marqués  de  Mantua 

Mi  tío  y  seflor  carnal!  r^r^r^r^i^ 
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T  qoiio  \%  sn^rte  que  oaando  llegó  á  este  Terso  acertó  ií  pasar 
por  allí  OH  labrador  de  su  mismo  logar  y  veoino  sayo,  qae  venia 
de  llorar  mía  carga  de  trigo  al  moliuo;  el  cual  yieodo  aquel 
hombre  allí  tendido,  se  llego  i  él,  y  le  preguntó  qae  qaiéu  era, 
y  qué  mal  sentía  qae  tan  tristemente  se  quejaba*  Don  Qaijoto 
creyó  sin  dada  qoe  aquel  era  el  marqués  de  Hautua,  su  tío,  y  así 
no  le  respondió  otra  cosa,  sino  fué  proseguir  en  surouiaoce, 
donde  le  daba  cuenta  de  sa  desgracia  y  de  los  amores  del  bü<* 
del  emperante  con  su  esposa,  todo^  de  la  misma  manera  que  el 
romance  lo  canta.  Bl  labrador  estaba  admirado  oyendo  aquellos 
disparates;  y  qoitindole  la  Tisera,  que  ya  estaba  beeha  pedasos 
de  los  palo%  le  limpió  el  rostro,  que  lo  tenia  lleno  de  polro:  y 
y  apenas  le  bnbo  limpiado,  cuando  lo  conoció,  y  le  di|o:  aefior 
Quijada  (que  así  se  debia  de  llamar  cnando  él  tenia  juicio  y  no 
habla  pasado  de  hidalgo  sosezado  á  caballero  andante)  (quién  ha 
puesto  &  Tuestra  mer<^  doita  suerte!  pero  él  a^^uia  con  su  ro- 
mance &  cuanto  le  pri^untaba. 

Tiendo  esto  el  buen  hombre,  I#  mejor  que  pudo  le  quitó  el 
peto  y  espaldar  para  yer  si  tenía  alguna  herida;  pero  úo  vio  san- 
gre ni  sefíal  algnna,  Procuró  lerantarle  del  suelo,  y  no  oon  poco 
trabajo  le  subió  sobre  su  jumento  por  parecerle  caballería  mas 
B0fte|l^a>  Becogió  las  armas,  hasta  las  astillas  de  la  lansa,  y 
liólas  sobre  Bocinante,  al  cual  tomó  de  la  rienda  y  del  cabestro 
al  asno,  y  se  encaminó  hada  sn  pueblo  bien  pessa^ro  de  oír  los 
disparates  que  Don  Quiote  decía.  T  no  menos  Iba  Don  Quijote^ 
que  de  puro  molido  y  quebrantado  no  se  podía  tener  sobre  el 
borrico,  y  de  cuando  en  cnando  daba  unos  suspiros  que  los  ponía 
en  el  cielo,  de  modo  que  de  nuero  obligó  é  que  el  labrador  le 
preguntase^  le  dijese  qué  mal  sentía:  y  no  parece  sino  que  el 
diablo  le  traía  é  la  memoria  los  cuentos  acomodados  á  sns  suce- 
sos, porque  en  aquel  punto  olridéndose  de  Yaldorinos  se  acordó 
del  moro  Abindarraes  cuando  el  alcaide  de  Antoquera  Bodrigo 
de  ITanraes  le  prendió  y  lleró  preso  61  su  alcaldía,  ih  suerta  quo 
cuando  el  labrador  le  rolrió  A  preguntar  qne  cómo  estaba  7  aué 
sentl^  le  respondió  las  mismas  palabras  y  razones  que  el  cáutiT# 
Abencerr^e  respondía  i  Bodrigo  de  Karvaes  del  mismo  modo  qua 
él  había  leído  la  historia  en  la  Diana  de  Jorge  de  Kontemayor 
donde  se  escribe;  aprovechándose  della  tan  depropó^jto^  que  el 
labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir  tanta  máquina  de^neqeda* 
4es:  por  donde  eooo^ió  que  su  reciño  estaba  loco,  y  dábase  prio- 
sa  á  llegar  al  pueblo  por  escusar  el  en&do  que  I>on  Quieto  le 
causaba  con  so  larga  arenga.  Al  cabo  de  la  cual  d^o:  Sepa  mes* 
tra  mercedi  seQor  don  Bodrigo  de  Narraesi  gue  esta  hermosa 
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Jarifa  qne  he  dicho,  es  ahora  la  linda  Dulcinea  del  Toboso,  por 
qaien  yo  he  hecho,  hago  y  haré  los  más  famosos  hechos  de  ca- 
balleríiui  qne  se  han  risto,  ven  ni  verán  en  el  mundo.  A  esto 
respondió  el  labrador:  Mire  vuestra  merced,  señor,  ¡pecador  de 
mí!  qne  yo  no  soy  don  Rodrigo  de  Narvaez  ni  el  marqnéz  de 
Mantua,  sino  Pedro  Alonso  su  vecino,  ni  vuestra  merced  es 
Valdovinos  ni  Abindarraez,  sino  el  honrado  hidalgo  del  señor 
Quijada.  Yo  sé  quien  soy,  respondió  don  Quijote,  y  sé  que  pue- 
do ser  no  solo  los  que  he  dicho,  sino  todos  los  doce  Pares  de 
Francia  y  aun  todos  los  nueve  de  la  fama,  pues  á  todas  las  hazañas 
que  ellos  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí  hicieron  se  aventajarán 
las  mias.  En  estas  pláticas  y  en  otras  semejantes  llegaron  al  lu- 
gar á  la  hora  que  anochecía;  pero  el  labrador  aguardó  á  que  fue- 
se algo  mas  noche,  porque  no  viesen  al  molido  hidalgo  tan  mal 
caballero. 

Llegada,  pne»,  ía  hora  que  le  pareció,  entró  en  el  pueblo  y 
en  casa  de  Don  Quijote:  la  cual  halló  toda  alborotada,  y  estaban 
en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  amigos 
de  Don  Quijote,  y  estaba  diciéndoles  su  ama  á  voces:  ¿qué  le 
parece  á  vuestra  merced^  señor  licenciado  Pero  Pérez  (que  así 
se  llamaba  el  cura)  de  la  desgracia  de  mi  señorf  Beis  dias  há 
que  no  parecen'  de  él,  ni  el  rocín,  ni  la  adarga,  ni  la  lanza, 
ni  las  ariáas,  ¡Desventurada  de  mí!  que  me  doy  á  entender,  y 
así  es  ello  la  verdad  '  como  nací  para  morir,  que  estos  maldi- 
tos libros  de  caballerías  que  él  tiene  y  suele  leer  tan  de  ordina- 
rio le  han  vuelto  el  juicio:  que  ahora  me  acuerdo  haberle  oído 
decir  much£^i  veces  hablando  entre  sí  que  quería  hacerse  caba- 
llero andante  é  ij^se  á  buscar  las  aventuras  por  esos  mundos.  En- 
comendados sean  á  Satanás  y  á  Barrabás  tales  libros,  que  así 
han  echado  á  perder  el  más  delicado  entendimiento  que  había  en 
toda  la  Mancha.  L^  sobrina  decía  lo  mismo,  y  aun  decía  más: 
Sepa^  señor  maese  Nicolás  (que  este  era  el  nombre  del  barbero^, 
que  muchas  veces  le  aconteció  á  mi  señor  tio  estarse  leyendo  en 
estos  desalmados  libros  de  desventuras  dos  dias  con  sus  noches, 
al  cabo  de  los  cuales  arrojaba  el  libro  de  las  manos  y  ponía  ma- 
no á  la  espada,  y  andaba  á'  cuchilladas  con  las  paredes,  y  cuan- 
do estaba  muy  cansado  decía  que  había  muerto  á  cuatro  gigan- 
tes como  cuatro  torres,  y  el  sudor  que  sudaba  del  cansancio, 
decia  que  era  sangre  de  las  feridas  que  había  recibido  en  la  ba- 
talla, y  bebíase  luego  un  gran  jarro  de  agua  fría  y  quedaba  sanó 
y  sosegado,  diciendo' que  aquella  agua  era  una  preciosísima  be- 
bida qne  le  había  traído  el  sabio  Esquife,  un  grande  encantador 
j^  amigo  auyo.  Ma«  yo  me  tengo  la  culpare  todo^  que  MO  avifié 
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4  Taestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi  sefior  tio  para  qae 
lo  remediaran  antes  de  llegar  á  lo  que  ha  llegado,  y  quemaran 
todos  estos  descomnlgadoB  libros  Cqae  tiene  muchos),  que  bien 
merecen  ser  abrasados  como  si  fuesen  de  herejes.  Esto  digo  jo 
también,  dijo  el  cura,  y  á  fe  qué  no  se  pase  el  dia  de  mafiana  sin 
que  dello  no  se  haga  auto  público,  y  sean  condenados  al  faego, 
porque  no  de»  ocasión,  á  qnien  los  leyere,  de  hacer  lo  que  mi 
baen  amigo  debe  de  haber  hecho. 

Todo  esto  estaban  oyendo  el  labrador  y  Don  Quijote,  con 
que  acabó  de  entender  el  labrador  la  enfermedad  de  su  vecino;  y 
así  comenzó  á  decir  á  voces:  abran  vuestras  mercedes  al  sefior 
Yaldovínos  y  al  sefior  marqués  de  Mantua  qae  viene  mal  ferido, 
y  al  sefior  moro  Abindarraez  que  trae  cautivo  el  valeroso  Rodri- 
go de  Narvaez,  alcaide  de  Anteqnera,  A  estas  voces  salieron 
todos,  y  como  conocieron  los  unos  á  su  amigo,  las  otras  á  su^amo 
y  tio,  que  aun  no  se  había  apeado  del  jumento  porque  no  -poáisk^ 
corrieron  á  abrazarle.  El  dijo:  ténganse  todos,  que  vengo  mal 
ferido  por  la  culpa  de  mi  caballo:  llévenme  á  mi  lecho,  y  lláme- 
se ai  fnere  posible  á  la  sabia  Urganda  que  cure  y  cate  de  mis  fo- 
ndas. ¡Mira  en  hora  mala,  dijo  á  este  punto  el  ama,  si  me  deeia 
á  mí  bien  mi  corazón  del  pie  que  cojeaba  mi  señor!  Suba  vuestra 
merced  ei^  buena  hora,. que  sin  que  venga  esa  Urganda  le  sabre- 
mos aquí  curar.  Malditos,  digo,  sean  otra  vez  y  otras  ciento 
estos  libros  de  caballerías  que  tal  han  parado  á  vuestra  merced. 
Lleváronle  luego  á  la  cama,  y  catándole  las  feridas  no  le  halla- 
roo  ninguna,  y  él  dijo, que  todo  era  molimiento  por  haber  dada 
una  gran  caida  con  Bocinante  sn  caballo  combatiéndose  con  dies 
jayanes,  los  más  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran  fallar 
en  gran  parte  de  la  tierra.  ¡Ta,  tal  dijo  el  cura:  ¿jayanes  hay  en 
la  danza?  Para  mi  santiguada  que  yo  los  queme  mañana  antes 
que  llegúela  noche.  Hiciéronle  á  Don  -Quijote  mil  pr^untas, 
y  á  ninguna  quiso  responder  ot^a  cosa  sino  que  le  diesen  de  co- 
mer y  le  dejasen  dormir,  que  era  lo  que  más  le  importaba.  Ri- 
zóse así,  y  el  cura  se  informó  muy  á  la  larga  del  labrador  del 
modo  que  había  hallado  á  Don  Quijote.  El  se  lo  contó  todo  con 
los  di^arates  que  al  hallarle,  y  al  traerle  había  dicho,  que  fué 
poner  mas  deseo  en  el  licenciado  de  hacer  lo  que  otro  dia  hizo,, 
que  fué  llamar  á  su  amigo  el  barbero  maese  2<icaláSy  een  el  cual 
se  vino  á  casa  de  Don  Quijote» 
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OÍ.PITULO  VI. 

Del  Aonoie  f  grwxdñ  Mmrutlnio  qjam  mi  ear»  y  el  líérbdM 
hicieron  en  la  librería  de  naettro  Ingreaioso  tíldale^ 

El  enal  ana  «todavía  dormía.  Pidió  á  la  tobrlaa  las  llaTai 
del  aposento  donde  eetaban  loe  libros  autores  del  dafio  y  ella  ae 
las  dio  de  muy  bnena  gftnae  entraron  dentro  todos  j  la  ama  eoa 
ellos,  j  hallaron  más  de  eien  onerpes  de  libros  frsndee  may 
bien  encaaderoados  y  otros  peqnefios;  y  así  como  el  ama  lee 
▼16,  f^lvióse  á  salir  del  aposento  con  grande  priesa,  y  tomó 
Inego  coa  una  eseadilla  de  af  na  bendita  y  nn  his^pio,  y  dijo: 
tome  Tneatra  meroed,  sefior  lieenoiado,  róele  este  aposento,  no 
esté  aqoí  algnn  oDoantador  de  loa  mnohos  qne  tienen  estos 
libros,  y  nos  eneanten  en  pena  de  la  qne  lea  qneremos  dar 
echándolos  del  mondo.  Cansó  risa  al  liceneiado  la  simplicidad 
del  ama,  ▼  mandó  al  barbero  qoe  le  ftiese  dando  de  aquellos 
libros  nno  á  uno  para  ver  de  tfaé  tratabaa,  pnes  podía  ^hallar 
algunos  que  no  mereoiesen  eastigo  de  fuego.  No,  dijo  la  aobri** 
na,  no  hay  para  qué  perdonar  ¿  ninguno,  porque  todos  han  sido 
los  dafladores:  mejor  será  arrojarlos  por  las  ▼entapas  al  patio,  y 
hacer  un  rimero  de  ellos  y  pegarlos  fuego,  y  si  no  UeTarlos  al 
eorral,  y  allí  se  hará  la  hoguera  y  no  ofenderá  el  hnmo.  Lo 
mismo  dijo  el  ama:  tal  era  la  gana  qne  las  dos  tenían  de  Ja 
muerte  de  aquellos  inoeentes;  mas  el  cura  no  Tino  f a  ello  #in 
primero  leer  siquiera  los  títulos. 

T  el  primero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las  ramos  ftaé  log 
cuatro  de  Jmñdit  i0  QauU^  y  difo  el  onra:  pareee  e¿a  ds  mis^ 
terío  esta,  porque,  según  he  oído  deeir,  asta  libro  faéal  primora 
de  caballerías  qua  se  imprimió  ea  Sspaflai  y  todos  los  demáa 
han  tomado  priaeiplo  y  origen  deste,  y  así  ma  parees  qua  eosio 
á  dogmatiíader  de  ana  seta  tan  mal%  }e  debemoi  •!»  eaooaa 
alguna  condenar  al  Aiego.  No,  aeftor,  dijo  el  bárbaro^  qna 
también  he  nido  deeir  qne  ea  el  mejor  de  todoa  loa  librea  que  da 
este  género  se  han  compuesto,  y  así  eomo  á  únieo  en  sn  arte  sa 
debe,  perdonar.  Así  es  rerdad,  dijo  el  cura,  y  por  esa  razón  se 
le  otorga  la  Tida  i>or  ahora.  Veamos  esotro  que  está  junto 
á  éL  Es,  dijo  el  barbero,  La$  iet^gai  de  Esplandiany  hijo  legíti* 
mo^  AmadisUs  jQaulai    f  aes  en  Fardad,  dyo  el  ourai  que  no 
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b  hft  de  ntor  ti  bijo  la  bonM  del  pt#rt:  tMiad,  MSort  mit^ 
abrid  aia  reateiia  j  echadle  al  aornil,  7  dé  priaeipio  al  moiitáQ 
de  la  hogaera  qne  ee  lia  de  heeer^  Híjk>1o  eei  el  ama  ecm  maoho 
eonfteatOi  j  tí  boene  de  Smlaiidíaii  ftié  Telando  al  eornd,  eepe** 
raudo  ooo  toda  paeienda  el  jfaego  qpiñ  le  aneaasaba.  Adelaate. 
dUe  el  eaia.  Bete  qae  Tiene,  dijo  el  barbare,  ee  AmMdi$  i$ 
GrmriOf  j  aun  todoe  m  de  eete  lado»  i  }o  qae  ere<i,  eoa  del  míe-* 
ao  liai^e  de  Amadle.  Paee  Tajaa  todos  al  ecMrral^  d4je  el  earit  qoe 
á  Imeee  de  qaemar  á  la  reina  Pintiquiaieelra  j  id  paelmr  Dari^ 
ael^  jr  á  ene  éf  logas  r  á  lae  endiabladae  7  ref  odlfcee  raeooee  de 
aa  aator,  qaaiaafa  eoa  ellos  el  padre  qoe  me  engendró  si  anda-* 
Tiera  en  ignra  de  eaballero  andante.  De  eee  pareeer  soy  ye» 
dijo  el  barberof  y  ana  ye,  afiedió  la  sobriaai  Paes  bí  esí  es^  dijo 
el  ama,  reaMn  y  al  eorral  eon  ellee.  Diérpnselee  qae  eran 
lanebo^  y  ella  ahorró  la  eseslera»  y  dio  eoa  ellos  por  la  Tentana 
abaje. 

iQniÓB  es  ese  toself  dijo  el  enra.  Bste  es,  respondió  el 
barbera,  Don  Olivmnte  dé  Lawra.  Bl  aator  dése  libre»  dijo  el 
cara,  foé  el  mismo  qne  ocmipase  i  Jardín  iejtw^  y  en  verdad 

Jne  no  sepa  determinar  cnil  de  los  dos  libros  ee  mas  verdadero, 
por  decir  mejor  menos  meatireso;  solo  sé  decir  qne  este  irá 
al  cenral  por  disparatado  y  arregaote.  Bete  qne  se  sigae  es 
IhrimnMfU  iñ  Rirc^mUj  dije  el  barbero.  |A.bi  está  el  uAúx 
Vlorismartei  repUeó  el  enra;  paes  á  fe  qne  ha  de  parar  presto 
en  el  eorral  á  pesar  de  sn  extrafio  nacimiento  y  {Mifíadss  aventa- 
res, qne  na  da  lagar  á  otra  eosa  la  dnresa  y  seqnedfd  de  sa 
estíloB  al  corral  cen  él  y  con  esotro»  sefiora  ama.  Qne  me  p|ace, 
sefior  mió,  respondía  ella,  y  eon  mocha  alegría  qjecataba  lo  qae 
le  era  mandado.  Este  es  Bl  e&taüm'o  FlMt^  dijo  el  barbero. 
Altigao  libro  es  ese,  d^  el  eara,  y  no  hallo  en  él  eoea  qaa 
meresea  venia;  ucempaSe  á  los  demás  sin  réplica,  y  así  foé 
haeba  Abrióse  otro  libro,  y  vieron  que  tenia  por  t(talor 
Jfl  eslojbno  i$  te  ¿Vas.  Por  nombre  tan  santo  eemo  e|ta  libro 
tiene  sa  pedia  perdonar  sn  Ignorancia;  mas  también  fe  |aelQ 
de^r  tras  la  eras  está  el  diabloe  vaya  al  ftiege.  Tomando  el 
barbMii  atro  Ubre  dije:  este  ee  JSÍqi^  de  esMAnisi,  Ta  eóeos^- 
eo  á  sa  «mreed,  dije  el  earat  ahí  anda  el  sefiar  Beinaldcs  da 
Xentalvan  con  sos  amigos  y  opmpalleros,  máa  ladrones  qoa 
Oaeo,  y  loe  doce  Pares  con  el  verdadero  historiador  Torpia,  y 
en  verted  qne  estoy  por  eondenarloa  no  más  qae  á  deetlerro 
perpetne,  siqniera  porqne  tienen  part|s  da  la  iaveaeión  del 
ftimoso  Mateo  Boyardo,  de  donde  también  tejió  sa  tela  el  cris- 
ttiUKJMU  Xdidojm  Arioftfl^  .|^.«u^jHji^eye,^aU^^ jii^ 
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habla  (db  otra  léogaa  qua  la  saya,  noie  guardaré  respeto  algano; 
pero  si  habla  en  8Q  idioma  le  pondré  solnre  mi  eabesa.  Pnes  yo 
le  tengo  en  italiano,  dijo  el' barbero,  mas  no  le  entiendo.  Ni  aan 
fuera  bien  que  tos  lo  entendiéradea^  respondió  el  cura,  y  aquí  le 
perdonáramos  al  señor  capitán  qne  no  le  hubiera  traído  á  Espa- 
fia  y  hecho  castellano;  que  le  quitó  mucho  de  su  natnial  valor, 
y  lo  mismo  harán  todos  aquellos  que  los  libros  de  verso  quisie- 
ren volver  en  otra  lengua,  que  por  mucho  cuidado  que  pongan 
j  habilidad  que  muestren,  jamás  llegarán  al  punto  que  ellos 
tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo  en  efecto  que  este  libro 
y  todos  los  que  se  hallaren  que  tratan  destas  cosas  de  Francia, 
se  echen  y  depositen  en  un  pozo  seco  hasta  que  con  más  acuerdo 
se  vea  lo  qñe  se  ha  de  hacer  dellos,  escetuando  á  un  Bernardo 
del  Oarpip  que  anda  por  ahí,  y  á  otro  llamado  Eoncesvalles,  que 
estos  en  llegando  á  mis  manos  han  de  estar  en  las  del  ama,  y 
deílas  en  las  del  fuego  sin  remisión  alguna.  Todo  lo  confirmó 
el  barbero,  y  lo  tuvo  por  bien  y  por  cosa  muy  acertada,  por  en- 
tender que  era  el  cura  tau  buen  cristiano  y  tan  amigo  de  la 
verdad,  que  no  diría  otra  cosa  por  todas  las  del  mundo. 

y  abriendo  otro  libro  vio  que  era  Falmerin  de  Oliva^  y  junto 
á  él  estaba  otro  que  se  llamaba  Fcdmerm  de  Ingolaierra^  lo  cual 
visto  x>or  el  licenciado,  dijo:  esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se 
queme,  que  aun  no  queden  della  las  cenizas;  y  esa  palma  de  In- 
ga laterta  se  guarde  y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y  se  haga 
para  ella  otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los  despojos 
de  Daríq,  que  la  diputó  para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta 
Homero.  Este  libro,  sefíor  compadre ,  tiene  autoridad  por  dos 
cosas:  la  una  porque  él  por  sí  es  muy  bueno,  y  la  otra  porque  es 
fama  que  le  compuso  un  discreto  rey  de  Portugal.  Todas  las 
aventuras  del  Miraguarda  son  bonísimas,  y  de  grande  artificio, 
las  razones  cortesanas  y  claras,  qñe  guardan  y  miran  el  decoro 
del  que  habla,  eon  mucha  propiedad  y.  entendimiento.  Digo,' 
pues,  salvo  vuestro  buen  parecer,  sefíor  maese  Nicolás,  que  éste 
y  Ainadis  de  Gaula  queden  libres  del  fuego,  y  todos  los  demás,' 
sin  hacer  más  cola  y  cata,  perezean.  No,  sefíor  compadre,  repli* 
có  el  barbero,  que  este  que  aquí  tengo  es. el  afamado  Don  Bélia- 
nU,  Pues  ese,  replicó  el  cura,  con  la  segunda,  tercera  y  cuarta 
parte  tienen  necesidad  de  un  poco  de  ruibarbo  para  purgar  la 
demasiada  cólera  suya,  y  es  menester  quitarles  todo  aquello  del 
castillo  de  la  fama,  y  otras  impertinencias  de  más  importancia, 
por  lo  cual  se  les  da  término  ultramarino,  y  como  se  enmenda- 
ren, así  se  usará  cotí  ellos  de  misericordjia  ó  de  justicia,  y  en 
tanto  teuedlos  voe^  compadre,  en  vuoslra  casa,  mas  uo  los  d^jeia 
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leer  á  oingano.  Qae  m«  ptneef  respondió  él  barbero;  y  sin  que- 
rer canaarae  más  en  leer  libroB  de  eaballeriae,  mandó  al  ama  qné 
tomate  todos  los  grandes  f  diese  con  ellos  en  el  corral.  No  se  dijo 
atonta  ni  á  sorda,  sino  á  qnien  tenía  más  gana  de  quemallos 
qae  de  echar  una  tela*  por  grande  j  delgada  qae  faera,  y  asiendo 
casi  ocho  de  ana  rez,  los  arrojó  por  la  Tentana. 

Por  tomar  machos  jantos  se  le  cayó  ano  á  los  pies  del  barbé- 
ro,  qne  le  tomó  gana  de  rer  de  qaién  era,  y  yió  qne  decía:  Hiitoria 
del  famoso  eabaJUm-o  Tirante  él  Blanco.  Yálame  Dios,  dijo  el  cura, 
dando  una  gran  toz,  ¡qae  aquí  esté  Tirante  el  Blanco!  Dádmele 
a<^  compadre,  qne  hago  caenta  qne  he  hallado  en  él  nn  tesoro 
de  contento  y  ana  mina  de  pasatiempos-  Aqni  está  Don  Qoirie- 
ieison  de  Montalvan,  valeroso  caballero,  y  sa  hermano  Tomás  de 
Mental  van  y  el  caballero  Fonseca,  c^n  la  batalla  qae  el  valiente 
Detriante  hizo  con  el  alano,  y  las  agudezas  de  lá  doncella  Pla- 
cerdemivida,  con  los  amores  y  embastes  de  la  viada  Beposada, 
y  la  Éefiora  emperatriz  enamorada  de  Hipólito  sa  escadero.  Di- 
ñóos verdad,  sefior  compadre,  qae  por  sa  estilo  es  este  el  mejor 
libro  del  mando:  aqní  comen  los  caballeros  y  dnermen  y  maeren 
en  sas  camas  y  hacen  testamento  antes  de  sn  mnerte,  con  otras 
cosas  de  qne  todos  los  demás  libros  deste  género  carecen/  Con 
todo  eso  os  digo  qne  merecía  el  qae  lo  compaso,  paes  no  hizo 
dantas  necedades  sino  de  indastria,  qae  le  echaran  á  galeras  x>or 
tx)dos  los  dias  de  sa  vida.  Llevadle  á  casa  y  leedle,  y  veréis  qae 
es  verdad  caanto  del  os  he  dicho.  Asi  será,  respondió  elbarbero: 
iperoqné  haremos  destos  peqnefios  libros  qae  qaedanf  Estos, 
dijo  el  cara,  no  deben  de  ser  de  caballerías,  sino  de  poesía;  y 
abriendo  ano  vio  qne  era  La  Diana  de  Jorge  de  Montemayor.  y 
dijo  (creyendo  qne  todos  los  deniás  erao  del  mistto  género): 
^stos  no  merecen  ser  quemados  como  los  demás,  porque  no  hacen 
DÍ  harán  el  dafio  qae  los  de  caballerías  han  hecho,  qae  son  libros 
Je  entretenimiento  sin  perjuicio  de  tercero.  ]Ay,  sefior!,  dijo  la 
K>brina,  bien  los  puede  vaesa  merced  mandar  quemar  como  á 
os  demás;  porque  no  sería  mucho  que  habiendo  sanado  mi  se* 
[íor  tia  de  la  enítermedad  caballeresca,  leyendo  éstos  sé  le  antoja- 
se de  hacerse  pastor  y  andarse  p6r  los  bosques  y  prados  cantan- 
do y  tafiendo,  y  lo  que  sería  peor,  hacerse  poeta,  que  según  di- 
ten  es  enfermedad  incurable  y  pegadiza.  Verdad  dice  esta  doñ- 
ee! la,  dijo  el  cara,  y  será  bien  quitarle  á  nuestro  amigo  este  tro- 
piezo y  ocasión  delante.  T  pnes  comenzamos  por  la  Diana  de 
Kontenaayor,  soy  de  parecer  que  no  se  qneme,  sino  que  se  le 
onite  todo  aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicia  y  de  la  agua  en- 
tantaday  y  casi  todos  los  versos  mayores;  puédesela  en  hora  bao- 
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vm  1»  pvoia  y  la  hoom  4f  iier  jpriviero  m  MmtJastM  librM.  Bst^ 
4M  ••  ftiga^  dijo  el  barbero,  a$  Zía  iM^Mt  llamada  ^Svaada  d4 
BkfmatiUno;  jei^ptvoqm  tlaoa  al  miamo  nombra,  ooyo  aator  eH 
OüJP^ia.  PaaBladel^lmaotíPOi  raspeadlo  el  cura,  aeompañi 
Y  a^unaojepta  al  «timara  da  loa  coadaaadoa  al  «orral,  y  la  da  Gil 
Polo  se  guarde  eoma  ii  foera  dal  miamo  Apolat  y  paaa  adalaate^ 
aafior  compadre^  y  démoaoa  pvieía  qoa  aa  va  luMiendo  tarde. 

Bate  libra  ai»  dija  al  barbara  abríaado  atro^  ¿ai  dm  libros 
d$  fortuna  40  Ámar^  aampueatoa  por  AntontQ  dé  Ltfrcm^  poet« 
aardo.  Por  laa  ¿rdenea  Qoa  recibí»  dijo  el  cara,  qaadeadaqo^ 
▲polo  foé  Apolo  y  laa  musM,  moaaa,  y  loa  poaiaa,  paatae,  taq 
graoioao  lu^a  diaparatado  libro  eoaio  eea  ao  aa  ha  eompafato, 
y  por  au  aanjiiao  aa  al  maj4v  y  al  mia  daieo  da  eaaatoa  daata  ró^ 
qero  bao  aalido  i  la  loa  del  mundot  y  el  qoa  no  la  ha  laido  paa^ 
da  haaer  caaota  qoa  ao  b»  laido  jam4a  aoaa  de  gnato^  Dádmela 
aeá^  eosapadra,  qaa  prado  mea  haberla  hallado  qoa  ai  me  dieran 
una  sotana  da  riúa  de  Florencia.  Pdaola  aparta  eon  grandiaimd 
gnata^  y  al  barbero  proaigaió  di^endos  éstoa  qne  se  aigoan  aoij 
MlfoA^r  d$  JberU^  Sif^OM  da  Semre$  y  XhHng^ñP  d#  3kl99.  Poei 
no  hay  mia  qoa  baoar,  düo  al  mr^  aioo  antragarloa  al  braao  ae* 
glar  dal  ama*  y  no  aa  me  pregunte  al  por  qa4  «oe  aaría  nnoc^ 
aiAbar*  Ssta  qoa  riana  es  el  J\u¿pr  4a  Filida.  Ko  aa  eae  pastor^ 
dijo  al  cora,  sino  muy  disoreto  eortaaano;  goirdaaa  eomo  joyi 
pracioaa.  Sata  grande  qoa  aquí  Tiana  ae  intítcOa,  dijo  el  barbera 
TVfaro  d^  v<»rm  fO0^Ui$.  Como  allaa  no  faaran  tantas,  dijo  el 
coxai  foaran  mis  aitimadas:  manaaTw  aa  qoaaata  libro  se  aaoard^ 
y  limpia  de  algunas  b^iasaa  qoa  antra  soa  ^^ndeam  tiana:  guir 
dése,  porque  aa  antor  es  amigo  mió,  y  por  reapato  da  otraa  má^ 
beróicaa  y  larantadas  obraa  qoa  ha  asorito.  Bata  asi  algoi6  e{ 
bárbaro  M  aaadpaaro  da  L6p$M  MMonado,  También  al  aotor  daa^ 
libran  raplioó  al  eora«  aa  grande  amigo  mto,  y  ana  varaos  en  st{ 
booa  admiran  i  qoian  loa  aya.  y  tal  aa  la  aaavidad  da  la  voa  oo« 
qoa  loa  canta,  qne  aaoantas  algo  largo  es  an  laa  églogasi  par^ 
nooaa  lo  boano  M  mocho;  gnirdasa  eon  loa  aaoogidoa. 

iParo  qni  libro  aa  asa  qoa  aitá  jonto  4  élt  X«  balates  da  Mi 
fud  4$  ÚSTfontai^  d^o  al  barbero.  ICoohoa  aftas  ha  qoa  aa  gran 
da  migo  mío  asa  Oervantas^  y  sA  qoa  as  mia  varsado  an  oaadi 
ehaa  qoa  en  varaoa.  8o  libro  tiana  algo  da  boana  invanaióni  pr<» 
pona  algo^  y  no  oonoloye  nadas  aa  meoaatar  esperar  la  awondi 
parta  ooe  promatc^  qnisé  can  la  anmianda  aleaniará  del  to 
do  la  mlsarioordia  qoa  ahora  aa  la  niaga,  y  entra  tanto  aoa  aat^ 
se  ve  tenadle  realoao  ao  voeatra  peeada,  seSor  compadra*  Qn< 
mt  9l»a«b  raapoadi6  el  barbar^  y  aquí  vienen  tras  todos  jootoa 
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iM  Arúumm  áe  Don  Aloñ$ú  Jü  Bf^é^  ZA  AwUfléiá  ié  Jum  Bu- ' 
/o,  Jurúáú  d$  Oítdtíbéy  f  «1  M0ni$frúí  4^0ifi$UMA9  Tirueé^  poe«A 
▼aleneiaiía  1\idoi  Mtof  tietM  libros^  dy#  t\  tntty  ioti  \m  taeJoiM 
qv«  oi  rergo  b«fóic^  M  leogon  éaitéllMü  Miái  «MrlMi,  y  ptiii« 
d«o  «ompidr  om  hM  tnái  ItemoMMi  dé  Ilali«;  gtkird^iM^  wtM  IM 
iftáft  tiCM  pfMdfMi  d«  pdéste  que  ti6M  Sopáis.  O^o^dé  él  tttifa 
de  rer  I04s  litoMy  y  «fti  á  oar^  Oérmaft  qttito  qm  tbdo^  Id»  de- 
más 9%  qaeüMMD;  p«ro  ya  tenía  ttbl«rto  iftM  el  báfbéfo  qoé  «» 
llMiate  ¿nt  %Hmai  éé  AngMfML  LlorAfAlMi  yé,  dije  el  eiira  en 
oyiendo  el  ftotiibre,  si  tel  libro  Itubiem  niftiidAdo  quemaf,  pófq»é 
9u  atttor  fié  ooo  de  lee  ftimoioe  pcMas  del  lAtifldo,  noflole  de  £9^ 
pafhi,  y  ftiéfMieiiliÉOen  1*  treaneeidti  de  álguáee  fábüleft  de 
Ofidio. 


CAPITULO  vn 

De  lA  eei^Qttdft  enllda  de  nuestro  buéti  caballero 
Don  Qi^jote  de  la  JUanoha 

C0Qietiz6  en  esto  Don  Quijote  á  dar  faerteé  vocea  diciendo: 
aqot,  aqüf)  valerosos  caballeros,  aquí  os  ineué<^ter  mostrar  lü 
faena  de  rh^^trcs  valerosos  bracos,  qne  los  cortesanos  llevan  lo 
mejor  del  torneo.  Por  acudir  á  este  rnldo  y  estrüt  ndo  no  se  pasó 
adelante  con  el  escmfinio  de  los  detnás  libros  qne  quedaban,  y 
aaí  se  cree  qne  fueron  al  íbego  nin  ser  vistos  ni  oídos  Íjü  Carotea 
y  fjeAn  de  España,  con  los  bechos.del  emperador,  compuesto  por 
hon  LqÍs  de  Avila  qne  sin  dnda  debían  de  estar  entrólos  qne 
qnedaban,  y  quizá  si  el  cura  los  viera  no  pasaran  por  tsfu  r^u- 
rosa  sentencia.  Cuando  llegaron  Á  Don  Quijote  ya  é!  estaba  le- 
vantado de  la  Cama,  y  proseguía  en  sus  voces  y  en  sus  desatinos, 
dando  cuchilladas  y  reveses  á  todas  partes,  estando  tan  despierto 
como  si  nnnca  hnbiera  dormido.  Abrazáronse  con  é\  y  por  fuer- 
za le  volvieron  al  lecho,  y  después  que  hubo  sosegado  un  poco, 
volviéndose  á  hablar  con  el  cura  le  dijo:  por  cierto,  seffor  arzo- 
bispo Torpín,  que  es  gran  mengua  de  los  qne  nos  llamamos  doce 
Paree  de^ar  tan  sin  más  ni  más  llevar  la  victoria  deste  torneo  á 
los  eabalteros  cortesanos,  habiendo  nosotros  los  aventureros  ga- 
nado el  prez  en  los  tres  días  antecedentes.  Calle  vuestra  merced, 
Bcfior  compadre,  dijo  el  cum,  que  Dios  será  servido  que  la  suer- 
I  te  se  mude,  y  qne  lo  que  boy  se  pierde  se  gane  mañana;  y  atien- 
da vuestra  merced  á  so  salad  porahorai  que  me  parece  que  debe 
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de  estar  dtmasiadameiitD  causado,  si  ya  no  es  qne  esti  mal  feri- 
dp.  Ferido  qo,  d^o  Don  Quijote;  pero  molido  y  quebrantado  no 
kay  dada  en  elIOi  porqae  aqael  bastardo  de  Don  Roldan  me  ha 
molido  á  palos  coa  el  treaeo  de  ana  eneinay  y  tedo  de  envidia 
porque  ve  qne  yo  solo  poy  el  opuesto  de  sus  valentías;  mas  co  me 
llamaría  yo  Be^naldos  de  Montalván  si  ea  levantándome  deste 
lecho  no  me  lo  pagase  á  pesar  de  todos  sns  encantamientos;  y  por 
ahora  tráiganme  de  yantar,  que  sé  que  es  lo  qne  más  me  hará  al 
caso,  y  quédese  lo  del  vengarme  á  mi  cargo.  Haciéronlo  así,  dié- 
ronle  de  con^er,  y  quédese  otra  ves  doimide  y  ellos  admirados 
de  su  locura*  Aquella  noche  quemó  y  abrasé  el  ama  cuantos  li* 
bros  había  en  el  corral  y  en  toda  ia  casa,  y  tales  debieron  de  ar- 
der qne  merecían  gaardarse  en  perpetuos  archivos;  mas  no  lo 
permitió  su  suerte  y  la  pereza  del  escrutifiador,  y  así  se  cum- 
plió el  refrán  en  ellos  de  que  pagan  á  las  veces  justos  por  pe- 
cadores. 

Uno  de  los  remedios  qne  el  cura  y  el  barbero  dieron  por  en- 
tonces para  el  mal  de  syi  amigo,  fué  queje  murasen  y  tapiasen  el 
aposento  de  los  libros,  porque  cuando  se  levantase  no  los  hallase 
(quizá  quitando  la  causa  cesaria  cI  efeeto),  y  que  dijesen  que  uu 
encantador  se  los  había  llevado  y  el  aposento  y  todo,  y  así  fue 
hecho  con  mucha  presteza.  De  allí  á  dos  días  se  levantó  Dou 
Quijote,  y  lo  primero  que  hizo  fue  ir  á  ver  sus  libros,  y  como  no 
hallaba  el  aposento  donde  le  había  dejado,  andaba  de  una  en 
otra  parte  buscándole.  Llegaba  á  donde  solía  tener  la  puerta  y 
tentábala  con  las  manos,  y  volvía  y  revolvía  los  ojos  por  todo 
sin  decir  palabra;  pero  al  cabo  de  una  buena  pieza,  preguntó  á 
su  ama  qne  háciá  qne  parte  estaba  el  aposento  de  sus  libros.  El 
ama,  que  ya  estaba  bien  adverttda  de  lo  que  había  de  responder, 
le  dijo:  ¿qué  aposento  ó  qué  nada  busca  vnrstra  merced!  Ya  no 
hay  aposento  ni  libros  en  esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevó  el 
mismo  diablo.  No  era  diablo,  replicó  la  sobrina,  sino  un  encan- 
tador que  vine  sobre  una  nube  una  noche  después  del  día  que 
vuestra  merced  de  aquí  se  partió  y  apeándose  de  nna  sierpe  en 
que  venía  caballero,  entró  en  el  aposento  y  no  sé  lo  que  hizo 
dentro,  que  á  cabo  de  poca  pieza  salió  volando  por  el  tejado  y 
dejó  la  casa  llena  de  humo;  y  cuando  acordamos  á  mirar  lo  que 
dejaba  liecho,  no  vimos  libro  ni  apos^^nto  alguno;  solo  se  nos 
acuerda  muy  bien  á  mí  y  al  ama  que  al  tiempo  del  partirse  aquel 
mal  viejo,  dijo  en  altas  voces  que  por  enemistad  secreta  que  te- 
nía  al  dnefio  de  aqnellos  libros  y  aposento,  dejaba  hecho  el  da- 
llo en  aquella  casa  qne  después  se  vería:  dijo  también  qne  se  lla- 
maba elsai^io  Mofiaton.  Friston  dirisi  dijo  Don  Quijote.  Ho  séy 
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respondió  el  am%  si  ae  llipiaba.Frestoa  6  Friten;  aoIq  sé  qae 
acabó  en  ton  sa  nombre.  A«i  e%  dijo  Dos  Quijote^  qae  e«e  es  nn 
sabio  encántadori  grande  enemigo  mio^  que  me  tiepe  ojeriza 
porqae  sabe  por  sos  artes  j  letras  que  tengo  de  venir,  Vudaodo 
los  tiempos,  i  pelear  en  singular  batalla  con  nn  caballero  á 
quien  él  farorece,  y  le  tengo  de  vencer  sin  qae  él  lo  pueda  estor-. 
bar^  j  por  esto  procura  hacerme  todos  los  sinsaboxes  que  puede; 
y  mandóle  yo  que  mal  podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que  por 
el  cielo  está  ordenado. 

iQuién  duda  de  eso!  dijo  la  sobrina;  ipero  quién  le  mete  á 
▼nestra  merced,  señor  tío,  en  esas  pendencias?  ¿no  será  mejor  es- 
tarse pacifico  en  su  casa,  y  no  iise  por  el  mundo  á  bascar  pan  de 
trastrigo,  sin  considerar  que  muchos  van  por  lana  y  vuelven  tras- 
qnilados?  ¡Oh  sobrina  mía!  respondió  Don  Quijotey  y  cuan  mal 
Que  estás  en  la  cuenta:  primero  que  á  mí  me  trasquilen  tendré 
peladas  y  quitadas  las  barbas  á  cuantos  imaginaren  tocáVme  en 
la  punta  de  un  solo  cabello.  No  quisieron  las  dos  replicarle  más, 
porque  vieron  4ue  se  le  encendía  la  cólera.  Es,  pues,  el  caso  que 
él  estuvo  quince  días  en  casa  muy  sosegado  sin  dar  maestras  de 
qnerer  segundar  sus  primeros  devaneos,  en  los  cuales  días  pasó 
graciosísimos  cuentos  con  sus  dos  compadres  el  cura  y  el  baibero 
sobre  que  él  decía  que  la  cosa  deque  más  necesidad  tenía  elínun* 
do  era  de  caballeros  andantes,  y  de  que  en  él  resucitase  la  caba- 
llería andantesca.  El  cura  algunas  veces  le  contradecía,  y  otras 
concedía,  pero  si  no  guardaba  este  artificio  no  había  poder  ave- " 
rignarse  con  él. 

£n  este  tiempo  solicitó  Don  Quijote  á  un  labrador  Cecino  siji- 
yo,  hombre  de  bien  (si  es  que  este  título  se  pnede  dar  al  que  es 
pobre),  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  En  resolución,  tati- 
to le  dijo,  tanto  le  persuadió  y  prometió,  que  el  pobre  villano  se 
determinó  de  salirse  con  él  y  servirle  de  escudero.  Decíale  entre 
otras  cosas  Don  Quijote  que  se  dispusiese  á  ir  con  él  de  buena 
gana,  porque  tal  vez  le  podía  suceder  aventura  que  ganase  en 
quítame  allá  esas  pajas  alguna  ínsula,  y  le  dejase  á  él  por  gober- 
nador della.  Con  estas  promesas  y  otras  tales  Saocho  Panza  (que 
así  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  mujer  é  hijos  y  asentó  por  es- 
cudero de  su  vecino'.  Dio  luego  Don  Quijote  orden  en  buscar  di- 
neros; y  vendiendo  una  cosa  y  empeñando  otra,  y  malbaratándo- 
las todas,  allegó  nna  razonable  cantidad.  Acomodóse  asimismo 
de  nna  rodela  que  pidió  prestada  á  un  su  amigo,  y  pertrechando 
sn  rota  celada  lo  mejor  que  pudo^  avisó  á  su  escudero  Sancho  del 
día  y  la^hora  que  pensaba  ponerse  en  camino,  para  que  él  se  aco- 
modase de  lo  que  viese  que  más  le  era  iftenesterí  sobre  todo  lo 
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é(idár|!6  <}M  llétaáe  ilíbrjftS.  SI  dlfo  <[M  af  lléráfftt,  f  qtié  Aftif- 
mismo  peúMba  íltrAf  tm  aiti6  qM  tmía  ttojr  büe&a,  t>of(iti<i  4t 
no  6itftbá  he<!ho  á  andar  ma^ho  á  pié.  Stt  lo  del  asno  repat^  ttfl 
poco  Don  OaHote,  intafitando  al  aa  lé  acordaba  si  atg&d  caballa^ 
ro  mudaste  había  traído  aaéndaro  esaballéro  aanalmeote;  paro  mxa- 
Cñ  le  titío  algütto  á  la  memoHat  maa  oon  todo  ésto  determinó  ooa 
le  llerase  eoa  {mstf^^üe^  de  aeontodarle  de  máa  ttonrada  eaba« 
Hería  ea  habiendo  oeasiófi  para  ello,  qaitáüdole  el  caballo  al  pri- 
mer  descortés  caballero  que  topase.  Proreydse  de  eamlsás  y  de 
hifl  demás  eosaa  qtie  tí  pudo  conforme  al  consejo  que  el  rentero 
le  había  dado. 

Todo  lo  cttal  hecho  f  cumplido,  sin  despedirse  Panza  de  saa 
hijos  f  mnjer  ni  Don  Quijote  ae  so  ama  j  sobrina,  una  noche  se 
salieron  del  lugar  sin  que  persona  los  neae,  en  la  cual  caminaron 
tanto,  que  al  amanecer  se  turieron  por  seguros  de  que  no  loi  hm* 
liarían  aunque  los  buscasen.  Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumento 
como  un  jiatriarca,  con  sus  alforjas  y  su  bota,  y  cqn  mucho  deseo 
de  Terse  ya  gobernador  de  la  ínsula  que  su  amo  le  había  prome- 
tido. Acertó  I>on  Quijote  á  tomar  la  misma  derrota  y  camino  que 
había  tomado  en  su  primer  viaje,  que  fué  per  el  Campo  de  Mon* 
tíel,  por  el  cual  caminaba  con  menos  pesaanmbre  que  la  vez  pa** 
ciada,  porque  por  ser  la  hora  de  la  mafiana  y  herirles  i  soslayo 
los  rayos  del  sol,  no  les  fatigaba. 

Dijo  en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo:  mire  ruestra  merced, 
i^efior  caballero  andante,  qne  no  se  le  olride  lo  que  de  la  ínsula 
me  tiene  prometido,  que  yo  la  sabré  ycobernar  por  grande  sea.  ▲ 
lo  cual  le  respondió  Don  Qnijote:  Has  de  saber,  amigo  Sancho 
Panza,  que  taé  costumbre  muy  usada  de  los  caballeros  andantes 
antiguos  hacer  gobernadores  a  sus  escuderos  de  ias^  ínsulas  ó  rei- 
nos qne  ganaban,  y  yo  tengo  determinado  de  qne  por  mí  no  falte 
tan  agradecida  usanza,  antes  pienso  aventajarme  en  ella,  porque 
ellos  algunas  veces,  y  quizá  las  más,  esperaban  á quesos  escude- 
ros ñiesen  viejos,  y  ya  después  de  hartos  de  servir  y  de  llevar 
malos  df  AS  y  peores  noches,  les  daban  algún  título  de  conde,  6 
por  lo  mucho  de  marqués,  de  algnn  valle  ó  provincia  de  poco 
más  ó  menos;  pero  si  tú  vives  y  yo  vivo,  bien  podría  ser  que  an« 
tes  de  seis  días  ganase  yo  tal  reino,  qne  tuviese  otros  á  él  adhe- 
rentes  que  viulesen  de  molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dallos. 
Y  no  lo  tengas  á  macho,  que  cosas  y  casos  acontecen  á  los  tales 
caballeros  por  modos  tan  nunca  vistos  ni  pensados,  que  con  íkci* 
lidad  te  podría  dar  ano  más  de  lo  que  te  prometo.  Desa  manera, 
respondió  Sancho  Panza,  sf  yo  ftiese  rey  por  algún  milagro  de  los 
^ue  vuee^ra  merced  dice,  ^ne  lo  menoo  Juana  Qutierrez  mi  oíalo 
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veodría  á  ser  reina  y  mis  hijos  infantes,  iPnes  quién  lo  dodal 
respondió  Don  Q«\jote.  Yo  lo  dado,  replicó  Sancho  Panza,  por- 
qne  tengo  para  mí  que  annqne  lloviese  Dios  reinos  sobre  la  tie* 
rra^  ninguno  asentaría  bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutierres. 
Sepa,  sefior,  que  no  vale  dos  maravedís  para  reina;  condesa  le^ 
caerá  m^'or,  y  aun  Dios  y  ayuda.  Encomiéndale  tú  i  Dios,  San- 
cho, respondió  Don  Quijote,  que  él  le  dará  lo  qne  más  le  conven- 
ga; pero  no  apoques  tu  ánimo  tanto  que  te  vengas  á  contentar 
con  menos  que  con  ser  adelantado.  No  haré,  sefior  mío,  respon- 
dió Sancho,  y  más  teniendo  tan  principal  amo  en  vuestra  mer- 
ced^ que  me  sabrá  dar  todo  aquello  que  me  esté  bien  y  yo  pueda 
Uerar. 

CAPITULO  vm 

I>el  bnen  snceso  que  el  valeroso  I>on  Quijote  tuvo  en  la  es« 

pantable  y  Jamás  istaginable  aventura  de  los  moMnos  de 

viemlo»  con  otros  saoesos  éisruos  de  felioe  reeor  dación* 

Ed  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de  viento 
que  hay  en  aquel  campo;  y  asi  como  Don  Quiote  los  vio,  dijo  á 
ftu  escudero:  La  ventura  va  guiando  nuestras  cosas  mejor  de  lo 
que  acertáramos  á  desear;  porque  ves  allí,  amigo  Sancho  Pansa» 
donde  se  descubren  treinta  6  poco  más  desaforados  gigantea  coa 
quien  pienso  hacer  batalla  y  quitarles  á  todos  las  vidas»  con  cu« 
yos  despojos  comenzaremos  á  enriquecer:  qne  esta  es  buena  gue- 
rra, y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  simiente  de  so- 
bre la  íaz  de  la  tierra.  iQué  gigantes!  dijo  Sancho  Pansa. 
Aquellos  que  allí  ves,  respondió  su  amo,  de  los  brazos  largos, 
que  los  suelen  tener  algunos  de  casi  dos  leguas*  Mire  vuestra 
merced,  respondió  Sancho,  que  aquellos  que  allí  se  parecen  no 
son  gigantes,  sino  molinos  de  viento,  y  lo  que  en  ellos  pareeeu 
brazoa  son  las  aspas  que  volteadas  del  viento  hacen  andar  la 
piedra  del  molino.  Bien  parece,  respondió  Don  Quijote,  que  no 
estás  cursado  en  esto  de  las  aventaras:  ellos  son  gigantes,  y  si 
tíenee  miedo  quítate  de  ahí  y  ponte  en  oración  en  el  espacio  en  que 
yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera  y  desigual  batalla.  Y  dicien* 
do  esto  dio  de  espuelas  á  su  caballo  Bocinante,  sin  atender  á  las 
vocea  qne  su  escudero  Sanche  le  daba,  ad  virtiéndole  que  sia  duda 
alguna  eran  molinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á 
acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes,  que  ni 
oia  las  voces  de  su  escudero  Sancho,  ni  echaba  de  ver,  aunque 
estaba  ya  bien  cercan  lo  que  eran,  antes  iba  diciendo  eu  voces 
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sitas:  ron  fayad^  cobardea  7  vilea  criaturas,  que  nn  solo  caba- 
llero es  el  quo  os  acomete.  Lerantóse  en  esto  un  poco  de  vii^nto, 
j  las  grandes  aspas  comenzaron  á  moverse,  lo  cual  visto  por 
Don  Qaijote,  dijo:  pnos  aanqne  mováis  más  brazos  qne  los  del 
^gante  Briareo,  He  lo  habéis  de  pa^ar. 

Y  en  diciendo  esto  j  encomendándose  de  todo  corazón  á  sn 
eefiora  Dnleinea,  pidiéndole  que  en  tal  trance  le  socorriese,  bien 
cubierto  de  su  adarga  con  la  lanza  en  el  ristre,  arremetió  á  todo 
el  galope  da  Bocinante,  y  embistió  con  el  primer  molino  que  es- 
taba delante,  y  dándole  nna  lanzada  en  el  aspa,  la  volvió  el 
Tiento  con  tanta  fnria,  qne  kizo  la  lanza  pedazos,  llevándose 
tras  sí  al  caballo  y  al  caballero,  qne  faé  rodando  muy  maltre- 
cho por  el  campo.  Acudió  Sancha  Panza  á  socorrerle  á  todo  el 
correr  de  su  asno  y  cuando  llagó  halló  qúh  no  se  podía  menear: 
tal  faé  el  golpe  que  dio  oon  él  Bocinante.  ¡Yálame  Dios!  dijo 
Saaicho:  |no  lo  dije  yo  á  vuestra  merced  que  mirase  bien  lo  que 
hacía,  quo  no  oran  sino  molinos  de  viento,  y  no  1#  podía  ignorar 
ñno  quien  llevase  otros  talos  en  la  cabezat  Galla,  amigo  Sancho, 
respondió  Don  Quijote,  que  las  cosas  de  la  guerra  más  que  otras 
están  sujetas  á  continua  mudanza:  cuanto  más  que  yo  pienso,  y 
os  así  verdad,  que  aquel  sabio  Friston,  que  me  robó  el  aposento- 
j  los  libros,  ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos,  por  quitarme 
la  gloria  do  su  vencimiento:  tal  es  la  enemistad  que  me  tiene:  msA 
al  cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes  qontra  la  bon- 
dad de  mí  espada.  Dios  lo  haga  como  puede,  respondió  Sancho 
Panza;  y  ayudándole  á  levantar  tornó  á  subir  sobre  Bocinante, 
que  medio  despaldado  estaba;  y  hablando  en  la  pasada  aventu- 
ra siguieron  el  camino  del  puerto  Lapice,  porque  allí  decía  Don 
Quijote  que  no  era  posible  dejar  de  hallarse  muchas  diversas 
arenturas,  por  ser  lugar  muy  pasajero;  sino  que  iba  muy  pesa- 
roso por  haberle  faltado  la  lanza,  y  dieiéndoselo  á  su  escudero 
le  dijo:  yo  me  acuerdo  haber  leido  que  un  caballero  espaf^ol 
llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele  en  una  batalla 
roto  la  espada,  desgajó  de  una  encina  un  pesado  ramo  ó  tronco, 
j  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  día,  y  machacó  tantos  moros,  que 
le  quedó  por  sobrenombre  Machuca,  y  así  él  como  sus  descen- 
dientes se  llamaron  desde  aquel  día  en  adelante  Vargas  y  Ma- 
chuca. Hete  dicho  esto  porque  de  la  primera  encina  ó  roble  que 
so  me  depare  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tan  bueno  como 
afud,  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  él  tales  hasLafias,  que 
tA  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  merecido  venir  á  ver- 
las^ y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podrán  ser  creídas.  A  la 
mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  lo  creo  todo  asi  como  vuestra 
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mereed  lo  dice;  pero  enderécese  an  poco^  qae  parece  que  va  de 
de  medio  lado,  y  debe  de  ser  del  molimiento  de  la  caida.  Así  es 
la  verdad,  respondió  Don  Quijote;  si  no  me  quejo  del  dolor  es 
porqne  no  es  dado  á  los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida 
alguna,  aunque  se  le  salgan  las  tripas  por  ella.  Si  eso  es  así,  no 
tengo  JO  que  replicar,  respondió  Sancho;  pero  sabe  Dios  sí  yo* 
me  holgaia  que  vuestra  merced  se  quejara  cuando  alguna  cosa' 
le  doliera.  De  mí  sé  decir  que  me  he  de  quejar  del  más  peque- 
ño dolor  que  tenga,  si  ya  no  se  entiende  taiübien  con  los  escu-- 
deros  de  los  caballeros  andantes  eso  del  no  quejarse.  No  se  dejó 
de  reir  Don  Quijote  de  la  simplicidad  de  su  escudero,  y  así  le  de- 
claró que  podía  muy  bien  quejarse  cómo  y  cuándo  quisiese,  sia 
gana  ó  con  ella,  que  hasta  entonces  no  había  leído  cosa  en  con- 
trario en  la  orden  de  caballería. 

Díjole  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  comer.  Bespon* 
dióle  su  amo  que  por  entonces  no  le  hacia  menester,  que  comiese 
él  cuando  se  le  antojase.  Con  esta  licencia  se  acomodó  Sancho 
lo  mejor  que  pudo  sobre  su  jumento,  y  sacando  de  las  alforjaib  le 
que  en  ellas  había  puesto,  iba  caminando  y  comiendo  détrát  úe 
su  amo  muy  despacio,  y  de  cuando  en  cuando  empinábala  Lota 
con  tanto  gusto,  que  le  pudiera  envidiar  el  más  regalado  bode- 
gonero de  Málaga.  Y  en  tanto  que  él  iba  de  aquella  manera 
menudeando  tragos  no  se  le  acordaba  de  ninguna  promesa  que 
su  amo  le  hubiese  hecho,  ni  tenia  por  ningún  trabajo  sino  por 
mucho  descanso  andar  bascando  las  aventuras  por  peligrosas  que 
faesen.  En  resolución,  aquella  noche  la  pasaron  entre  unos  ár- 
boles, y  del  uno  dellos  desgajó  Don  Quijote  un  ramo  seco  quo 
casi  le  podía  servir  de  lanza,  y  puso  en  él  el  hierro  que  quitó  de 
la  que  se  le  había  quebrado.  Toda  aquella  noche  no  durmió 
Don  Quijote  pensando  en  su  sefiora  Dulcinea,  por  acomodarse  á 
lo  que  había  leido  en  sus  libros  cuando  los  caballeros  pasaban 
sin  dormir  muchas  noches  en  las  florestas  y  despoblados,  entre- 
tenidos con  las  memorias  de  sus  señoras.  No  la  pasó  así  Sancho 
Panza,  que  como  tenia  el  estómago  lleno,  y  no  de  agua  de  chi* 
corla,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fueran  parte  para  des- 
pertarle, sí  su  amo  no  le  llamara,  los  rayos  del  sol  que  le  daban 
en  el  rostro,  ni  el  canto  de  las  aves  que  muchas  y  muy  regoc\}a- 
damente  la  venida  del  nuevo  día  saludaban.  Al  levantarse  di6 
un  tiento  á  la  bota:  y  hallóla  algo  más  flaca  que  la  noche  antes, 
7  afligiósele  el  corazón  por  parecería  que  no  llevaban  camino  de 
remediar  tan  presto  su  falta.  No  quiso  desayunarse  Don  Qul« 
jote,  porque,  como  está  dicho,  dio  en  sustentarse  de  sabrosas 
memorias. 
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Toniaroii  á  su  comenzado  camino  del  paerto  Lapice,  j  á 
hora  de  las  tres  del  dia  le  descubrieron.  Aquí,  dijo  en  riéndole 
Don  Quyote,  podemos,  hermano  Sancho  Panza,  meter  las  manos 
hasta  los  codos  en  esto  que  llaman  arenturas;  mas  adyierte  qne 
aunque  me  veas  en  los  mayores  peligros  del  mnndo  no  has  de 
poner  mano  &  tn  espada  para  defenderme,  si  ya  no  yieres  que  los 
que  me  ofenden  son  canalla  y  gente  biga,  que  en  tal  caso  bien 
puedes  ayudarme;  pero  si  fueren  caballeros,  en  ninguna  manera 
te  es  lícito,  ni  concedido  por  las  leyes  de  caballería  que  me  ayudes 
hasta  que  seas  armado  caballero.  Por  cierto,  señor,  respondió 
Banoho,  que  ruestra  merced  será  muy  bien  obedecido  en  esto,  y 
más  que  yo  de  mió  me  soy  pacífico  y  enemigo  de  meterme  en 
ruidos  ni  pendencias:  bien  es  verdad  que  en  lo  que  tocare  i  de* 
fender  mi  persona  no  tendré  macha  cuenta  con  esas  leyes,  pues 
las  divinas  y  humanas  permiten  que  cada  uno  se  defienda  de 
quien  quisiere  agraviarle.  No  digo  yo  menos,  respondió  Don 
Quiote;  pero  en  esto  de  ayudarme  contra  caballeros  has  de  tener 
á  raya  tus  naturales  ímpetus.  Digo  que  asi  lo  haré,  respondió 
Sancho,  y  que  guardaré  ese  precepto  tan  bien  como  el  dia  del 
domingo. 

Estando  en  estas  razones  asomaron  por  el  eamincf  dos  fraile! 
de  la  orden  de  San  Benito  caballeros  sobre  dos  dromedarios,  qut 
BO  eran  más  pequeñas  dos  muías  en  que  venían.  Traían  sus  anto- 
jos de  camino  y  sus  quitasoles.  Detrás  dallos  venia  un  coche 
con  cuatro  6  cinco  de  á  caballo  que  le  acompi^fiaban^  y  dos  mozos 
de  muías  á  pie.  Venia  en  el  eoche,  como  después  se  supo,  una 
sefiora  vizcaína  que  iba  i  Sevilla,  donde  estaba  su  marido,  qne 
pasaba  á  las  Indias  con  nn  muy  honroso  cargo.  Ko  veniau  los 
frailes  con  ella,  aunque  iban  en  el  mismo  camino:  mas  apenas 
los  divisó  Don  Quijote  cuando  dijo  á  su  escudero:  o  yo  me  enga- 
fio,  ó  esta  ha  de  ser  la'  más  famosa  aventura  qne  se  haya  visto, 
IH>rque  aquellos  bultos  negros  que  allí  parecen  deben  de  ser  y 
S09  sin  duda  algunos  meantadores,  que  llevan  hartada  alguna 
princesa  en  aquel  coche^  y  es  menester  deshacer  este  tuerto  á 
todo  DÜ  poderlo.  Peor  será  esto  que  los  molinos  de  viento,  dijo 
Sancho:  mire,  sefior,  que  aquellos  son  frailes  de  San  Benito,  y  el 
eoche  debe  de  ser  de  alguna  gente  pasajera:  mire  que  digo  que 
mire  bien  lo  que  hace,  no  sea  el  diablo  que  se  engañe.  Ya  te  he 
dicho,  Sanche,  respondió  Don  Quijote,  que  sabes  poco  de  achk- 
que  de  aventuras:  lo  que  yo  digo  es  verdad,  y  ahora  lo  verás,  Y 
dideado  esto  se  adelantó,  y  se  puso  en  la  mitad  del  camino  por 
donde  los  frailee  venían,  y  en  Helando  t^xk  cerca  qoe  á  él  le 
pareció  que  le  podían  oírlo  que  dijese,  enalta  voz  dijo:  gente 
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«BdiAblada  7  descomanal,  dc^ad  laego  al  pnnto  las  altas  prínee- 
•as  qoe  en  ese  coche  llereis  forzadas,  si  no,  aparejaos  á  recibir 
presta  maerte  por  justo  castigo  de  Taestras  malas  obras.  Deta* 
TieroD  los  frailes  las  fiendas  y  quedaron  admirados  asi  de  la 
flgnra  de  Don  Qaijote  como  de  sas  razones,  á  las  cuales  respon- 
dieron: sefior  caballero,  nosotros  no  somos  endiablados  ni  desco- 
munales, sino  dos  religiosos  de  San  Benito  que  vamos  nuestro 
camino,  j  no  sabemos  si  en  este  coche  Tienen  6  no  ningunas 
fonadas  princesas.  Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  que 
ya  os  conozco,  fementida  canalla,  dijo  Don  Quijote:  y  sin  espe- 
rar mas  respuesta  picó  á  Bocinante,  y  la  lanza  baja  arremetió 
contra  el  primer  fraile  oon  tanta  furia  y  denuedo,  que  si  el  fraile 
no  se  dejara  caer  de  la  muía,  él  le  hiciera  yenir  al  suelo  mal  desu 
grado,  y  aun  mal  ferido  si  no  cayera  muerto, 

fil  segundo  religioso,  que  vio  del  modo  que  trataban  á  su 
compafiero,  puso  piernas  al  castillo  de  su  buena  muía,  y  comen- 
zó á  correr  por  aquella  campafia  mas  ligero  que  el  mismo  viento. 
Sancho  Panza,  que  yió  en  el  suelo  al  fraile,  apeándose  ligera- 
mente de  su  asno  arremetió  á  61,  y  le  comenzó  á  quitar  los  hábi* 
tos.  Llegaron  en  esto  dos  mozos  de  los  frailes,  y  preguntáronle 
que  p<ft  qué  le  desnudaba.  Respondióles  Sancho  que  aquello  le 
tocaba  á  él  legiti mámente,  como  despojos  de  la  batalla  que  su 
sefior  Don  Quijote  había  ganado.  Los  mozos,  que  no  sabian  de 
burlas,  ni  entendían  aquello  de  despojos  ni  batallas,  riendo  que 
ya  Don  Quijote  estaba  desviado  de  allí  hablando  con  las  que  en 
el  coche  venían,  arremetieron  oon  Sancho,  y  dieron  eon  él  en  ai 
suelo,  y  sin  dejarle  pelo  en  las  barbas  le  molieron  á  coces,  y  le 
dejaron  tendido  en  el  suelo  sin  aliento  ni  sentido;  y  sin  detenerse 
un  punto  tornó  á  subir  el  fraile  todo  temeroso  y  acobardado  y  sin 
color  en  el  rostro;  y  cuando  se  vio  á  caballo  picó  tras  su  compa- 
fiero, que  un  buen  espacio  de  allí  le  estaba  aguardando  y  espe- 
rando en  qué  paraba  aquel  sobresalto.y  sin  querer  aguar&i'r  el 
fin  de  todo  aquel  comenzado  suceso,  siguieron  su  camino,  hacién- 
dose más  cruces  que  si  llevaran  el  diablo  á  las  espaldas.  Don 
Quijote  estaba  como  se  ha  dicho,  hablando  con  la  señora  del  co- 
che diciéndole:  la  vuestra  fermosura,  sefiora  mía,  puede  facer 
de  su  persona  lo  que  más  le  viniere  en  talante,  porque  ya  la  so- 
berbia de  vuestros  robadores  yace  por  el  suelo  derribada  por  este 
mi  fuerte  brazo:  y  porque  no  ponéis  por  saber  el  nombre  de  vnes- 
tro  libertador,  sabed  que  yo  me  llamo  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
caballero  andante,  y  cautivo  de  la  sin  par  y  hermosa  doña  Dul- 
einea  del  Toboso:  y  en  pago  del  beneficio  que  de  mi  habéis  reci- 
cibido  no  quiero  otra  cosa  uno  que  volváis  al  Toboso^  y  que  ám 
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mi  parte  os  presenUis  ante  esta  señora  y  le  digáis  lo  que  por 
vuestra  libertad  he  fecho. 

Todo  esto  que  Don  Quijote  decía  escachaba  an  escudero  de 
los  que  el  coche  aoompañabau,  que  era  vizcaíno,  el  cual  viendo 
que  no  quería  dejar  pasar  el  coche  adelante,  sino  que  decia  que 
luego  habla  de  dar  la  vuelta  al  Toboso,  se  fué  para  Don  Quijote 
y  asiéndole  de  la  lanza  le  dijo  en  mala  lengua  castellana  y  peor 
vizcaína  desta  manera:  anda  caballero,  que  mal  an4es;  por  el 
Dios  que  crióme,  que  ai  no  dejas  coche,  así  te  matas  come  estás 
ahí  vizcaíno.  Entendiólo  muy  bien  Don  Quijote,  y  con  mucho 
sosiego  le  respondió:  Si  fueres  caballero  como  no  lo  eres,  ya  yo 
hubiera  castigado  tu  sandez  y  atrevimiento,  cautiva  críatura. 
A  lo  cual  replicó  el  vizcaíno:  ¿yo  no  caballero!  juro  i  Dios  tan 
mientes  como  cristiano:  si  lanza  arrojas  y  espacUt  sacas,  el  agua 
cuan  presto  verás  que  al  gato  llevas:  Ivizcaino  por  tierra,  hidalgo 
por  mar,  hidalgo  por  el  diablo,  y  mientes,  que  mira  sí  otra  dices 
cosa.  Ahora  lo  veredea^  dijo  Agrajes,  respondió  Don  Quijote; 
y  arrojando  la  lanza  en  el  suelo  sacó  su  espada,  y  embrazó  su 
rodela,  y  arremetió  al  vizcaíno  con  determinación  de  quitarle  la 
vida.  El  vizcaíno,  que  así  le  vio  venir,  aunque  quisiera  apearse 
de  la  muía,  que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  halfia  quo 
fiar  en  ella,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espada:  pero 
avínole  bien  que  se  halló  junto  al  coche,  de  donde  pudo  tomar 
una  almohada  que  le  sirvió  de  escudo,  y  luego  se  fueron  el  nuo 
para  el  otro  como  si  fueran  dos  mortales  enemigos.  La  demáa 
gente  quisiera  ponerlos  en  paz;  mas  no  pudo,  porque  decia  el 
vizcaíno  en  sus  mal  trabadas  razones,  que  si  no  le  dejaban  acabar 
su  batalla,  que  él  mismo  habla  de  matar  á  su  ama  y  á  toda  la 
gente  que  se  lo  estorbase.  La  sefiora  del  coche,  admirada  y  te- 
merosa de  lo  que  vela,  hizo  al  cochero  que  se  desviase  de  allí 
algún  poco,  y  desde  lejos  se  puso  á  mirar  la  rígurosa  contienda,^ 
en  el  discurso  de  la  cual  dio  el  vizcaíno  una  gran  cuchillada  á 
Don  Quijote  encima  de  un  hombro  por  encima  de  la  rodela,  que 
á  dársela  sin  defensa  le  abriera  hasta  la  cintura.  Don  Quijote, 
que  sintió  la  pesadumbre  de  aquel  desaforado  golpe,  dio  una 
gran  voz  diciendo:  oh  señora  de  mi  alma  Dulcinea,  flor  de  la 
te^mosura,  socorred  áeste  vuestro  caballero  que  por  satisfacer  á 
la  vuestra  mucha  bondad  en  este  riguroso  trance  se  halla.  Al 
decir  esto,  y  el  apretar  la  espada,  y  el  cubrirse  bien  de  su  rodela, 
y  el  arremeter  al  vizcaíno,  todo  fue  en  un  tiempo,  llevando  de- 
terminación ilu  aventurarlo  todo  á  la  de  un  solo  golpe.  El  víz- 
caino,  que  así  le  vio  venir  contra  él,  bien  entendió  por  su  denue- 
do su  coraje,  y  determinó  de  hacer  lo  mismo  que  Don  Quijote,  y 
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así  le  aguardó  bien  onbierto  de  sa  almohada  sin  poder  rodear  la 
mala  á  una  y  otra  parte,  qae  ya  de  paro  cansada  y  no  hecha  á 
fiemejant(^,s  nifierias  no  podía  dar  nn  paBo. 

Venia,  pues,  como  se  ha  dicho,  Don  Qnijote  contra  el  caato 
mcaino  con  la  espada  en  alto,  con  determinación  de  abrirle  por 
medio,  y  el  vizcaíno  le  aguardaba  ansimismo  levantada  la  eepada 
j  aforrado  con  sn  almohada,  y  todos  les  circanstantes  estaban, 
temerosos  y  colgados  de  lo  qae  había  de  saced^  de  aquellos  la- 
inaOos  ^Ipes  con  que  se  amenazaban;  y  la  sefiora  del  coche  y  las 
demás  criadas  sayas  estaban  haciendo  mil  votos  y  ofrecimientos 
á  todas  las  imágenes  y  casas  de  devoción  de  Espafia,  i>orqae  Dios 
librase  asa  escudero  y  á  ellas  de  aquel  tan  grandelpeligro  en  que 
se  hallaban.  Pero  está  el  dafio  de  todo  esto  que  en  este  punto  y 
término  deja  pendiente  el  autor  desta  historia  esta  batalla,  dis- 
ealpándose  que  no  halló  mas  escritos  destas  hazafiasde  Don  Qui- 
jote de  las  que  deja  referidas.  Bien  es  verdad  que  el  Regundo 
antor  desta  obra  no  qaiso  creer  que  tan  curiosa  historia  estuvie- 
se entregada  á  las  leyes  del  olvido,  ni  que  hubiesen  sido  tan  peco 
curiosos  los  ingenios  de  la  Mancha  que  no  tuviesen  en  sus  archi- 
vos ó  en  sas  escritorios  algunos  papeles  que  deste  famoso  eaba* 
llero  tratasen:  y  asi  con  esta  imaginación  no  se  desesperó  de  ha- 
llar el  ñn  de  esta  apacible  historia,  el  cual  siéndole  el  cielo 
favorable,  le  halló  del  modo  que  se  contará  en  la  segunda  parte» 

CAPITULO  IX 

Donde  se  concluye  y  da  fin  á  la  estiipendA 
batalla  que  el  gallardo  vizcaino  y  valiente  manchego  tuvieron. 

Dejadlos  en  la  primera  parte  desta  historia  al  valeroso 
vizcaíno  y  al  famoso  Don  Quijote  con  las  espadas  altas  y  desnu* 
das  en  gaisa  de  descargar  dos  faribundoe  fendientes,  tales,  que 
si  en  lleno  se  acertaban,  x>or  lo  menos  se  dividirían  y  fenderían 
de  arriba  abajo  y  abrirían  como  una  granada,  y  que  en  aqael 
punto  tan  dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan  sabrosa  historia, 
sin  que  nos  diese  noticia  sn  autor  dónde  se  podría  hallar  lo  que 
della  faltaba.  Causóme  esto  macha  pesadumbre,  porqae  el  gusto 
de  haber  leído  tan  poco  se  volvia  en  disgusto  de  pensar  el  mal 
camino  que  se  ofrecía  para  hallar  lo  macho  que  á  mí  parecer' 
faltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Parecióme  cosa  imposible  y  fnera 
de  toda  buena  cost^umbre  que  á  tan  buen  caballero  le  hubiese 
faltado  algún  sabio  que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus  nanea. 
vidtvis  hfizqñas;  cosa  que  no  faltó  á  ninguno  de  los  cabaUeroa 
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andantes  da  loi  que  dicen  las  gentes  qne  ran  á  sns  arentaras^ 
porgue  cada  nno  dallos  tenia  uno  ó  dos  sabios  como  de  molde, 
que  no  solamente  escribían  ana  hechoSi  sino  qne  pintaban  sos 
máa  mínimos  pensamientos  y  nifierias  por  más  escondidas  qae 
fuesen;  y  no  habia  de  ser  tan  desdichado  tan  buen  caballero  qae 
le  faltase  i  él  lo  que  sobró  á  Platir  y  á  otros  semejantes.  Y  así 
no  podía  inclinarme  á  creer  qne  tan  gallarda  historia  hnbiese 
quedado  manca  y  estropeada^  y  echaba  la  calpa  á  la  malignidad 
del  tiempo  devorador  y  roasumidor  de  todas  las  cosas,  el  cnai 
6  la  tenía  oculta  6  consumida*  Por  otra  parte  me  parecía  qne 
pues  entre  sus  libros  se  habían  hallado  tan  modernos  como 
DéiengañQ  de  Zelon  y  Nif^fms  y  poitorea  d$  Señares,  qae  también 
su  historia  debía  de  ser  moderna,  y  ya  que  no  estuviese  escrita, 
estaría  en  la  memoria  de  la  gente  de  su  aldea  y  de  las  á  ella  cir- 
GunTecinas.  Esta  imaginación  me  traía  confuso  y  deseoso  de 
aaber  real  y  verdaderamente  toda  la  vida  y  milagros  de  nuestro 
famoso  espafiol  don  Quijote  de  la  Mancha,  luz  y  espejo  de  la 
caballería  manchega,  y  el  primero  que  en  nuestra  edad  y  en  estos 
tan  calamitosos  tiempos  se  puso  al  trabajo  y  ejercicio  de  laa  an- 
dantes armas,  y  al  de  desfacer  agravios,  socorrer  viudaa  y 
amparar  doncellas  de  aquellas  que  andaban  con  sus  azotes  y 
palafrenes,  y  con  toda  su  virginidad  á  cuestas, '  de  moote  ea 
monte  y  de  valle  en  valle;  que  si  no  era  que  algún  follón 
6  algún  villano  de  hacha  y  capellina,  ó  alguo  descomunal  gigan- 
te las  forzaba,  doDcella  hubo  en  los  pasados  tiempos  que  al  cab(^ 
dcoehenta  años,  que  en  todos  ellos  no  durmió  un  dia  debajo  de 
tijado,  se  fué  tan  entera  á  la  sepultura  como  la  madre  que  id 
habia  parido.  Digo,  pues,  que  por  estos  y  otros  muchos  respetoe^ 
es  digno  nuestro  gallardo  Don  Quijote  de  continuas  y  memo- 
rables alabanzas  y  aun  á  mí  no  se  me  deben  negar,  por  el  trabajó 
y  diligencia  que  puse  en  bascar  el  fin  de  esta  agradable  historia: 
aunque  bien  sé  que  si  el  cielo,  el  caso  y  la  fortuna  no  u^o  ayuda- 
ran, el  mundo  quedara  íalto  y  sin  el  pasatiempo  y  gusto  que 
bien  c^i  dos  horas  podrá  tener  el  que  con  atención  la  leyere. 
Pasó,  pues,  el  hallarla  en  esta  manera. 

Estando  yo  un  dia  en  Alcalá  de  Toledo,  llegó  un  muchacho 
á  vender  unos  cartapacios  y  papeles  viejos  á  un  sedero,  y  como 
soy  aficionado  á  leer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles, 
llevado  desta  mi  natural  inclinación,  tomé  un  cartapacio  de  lo^ 
que  el  muchacho  vendía,  y  víle  con  caracteres  que  conocí  sed 
arábigos,  y  puesto  que  aunque  los  conocía  no  los  sabia  leer, 
anduve  mirando  si  parecía  por  allí  algún  morisco  aljamiado  quQ 
los  leyese;  y  no  fué  muy  dificultoso  hallar  intérprete  semejantiOy 
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paea  anDqne  le  busci^ra  de  otra  iMjor  y  más  antigaa  lengua  le 
hallant  £d  fío,  la  suecta  me  de|>aró  ano,  que  diciéudole  mi 
deseo,  y  poiríéiidele  el  libro  en  las.  manos,  le  abrió  por  medio,  y 
leyendo  un  poeo  en  41  se  oomen«ó  á  reir:  preguntóle  que  de  qaé 
se  reia,  y  respondióme  que  de  una  cosa  que  teniii  aquel  libro 
escrita  en  el  margen  por  anotación:  díjele  que  me  la  dijese,  y  él 
sin  dejar  la  risa  dijo:  está  como  he  dichoy  aquí  en  el  margen 
escrito  esto:  eiia  Dulcinea  del  Tobosa^  tantas  veces  en  ata  hietoria 
referida^  dicen  que  tupo  la  mejor  mano  para  eálar  puercos  que  otra 
mujer  de  toda  la  Mancha^  puanda  yo  oi  decir  Dulcinea  del  Toboso 
quedé  atónito  y  suspenso,  porque  luego  se  me  presentó  que 
aquellos  cartapacios  contcniau  Ja  historia  de  Don  Quijote. 

Con  esta  imaginación  le  él  priesa  que  leyese  el  principio,  y 
haciéndolo  asi,  volviendo  de  improviso  el  arábigo  sn  castellano 
dijo  que  decía:  Historia  de  Don  Quijete  dé  la  Manc^j,  escHta  por 
Cide  Sámete  Benengeli^  hislot^iador  ái'ábifo.  Mucha  discreción  fué 
menester  psra  disimular  el  contentó  que  recebf  cuando  llegó  á 
mis  oidos  el  título  del  libro,  y  salteándosele  al  sedero  compré 
al  muchacho  todos  los  papeles  y  cartapacios  por  medio  real:  que 
si  él  tuviera  discreción  y  supiera  lo  que  yo  los  deseaba,  bien  se 
pudiera  prometer  llevar  más  de  seis  reales  en  la  compra.  Apár- 
teme luego  cen  el  morisco  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor,  y 
roguéle  me  volviese  aquellos  cartapacios;  todos  los  que  trataban 
de  Don  Quiote,  en  lengua  castellana,  alu  quitarles  ni  añadirles 
nada,  ofreciéndole  la  paga  que  él  quisiese.  Contentóse  con  dos 
arrobas  de  pasas  y  dos  fanegas  de  trigo,  y  prometió  de  traducirlos 
bien  y  fielmente  y  con  mucha  brevedad;  pero  yo  por  facilitar 
más  el  negocio,  y  por  no  dejsr  de  la  mano  tan  buen  hallazgo,  le 
trni%&  ^^  c^^}  donde  en  poco  más  de  mes  y  medio,  la  tradnjo 
toda  del  mismo  modo  que  aquí  se  refiere. 

Estaba  en  el  primer  cartapacio  pintada  muy  al  natural  la 
batalla  de  Don  Quijote  con  el  vizcaíno,  puestos  en  la  misma  pos- 
tura que  la  historia  cuento,  levantadas  las  espadas,  el  uno  cu- 
bierto de  su  rodela,  el  otro  de  la  almohada,  y  la  muia  del  víKcai- 
no  tan  al  vivo  que  estaba  mostrando  ser  de  alquiler  á  tiro  de  ba- 
llesta: tenía  á  los  pies  escrito  el  vizcaíno  un  título  que  decía: 
Don  Sancho  de  Azpeüia,  que  sin  duda  debía  de  ser  su  nombre, 
y  á  los  pies  de  bocinante  estaba  otro  que  decía:  Don  Quijote: 
estaba  Bocinante  maravillosamente  pintado,  tan  largo  y  tendido, 
con  tanto  espinazo,  tan  hético  confirmado, 
descubierto  con  cuánta  advertencia  y  pro- 
testo el  nombre  de  Bocinante:  junto  á  él 
que  tenía  del  cabestro  á  su  asno,  á  los  pies 
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del  cual  estaba  otro  rótüfó  que,^Vcf^:.fi^^^  g¡an<ía$y  y  dobía  de 
ser  que  tenía,  á  lo  que  91'pstraJi.Q^ÍVwAt^  Jíi,. barriga  grande, 
el  talle  corto  y  las  zancas  }jai:ga^^  y  por  estPí^  seite  debió  poner 
nombre  de  Panza  y  de  Zaocas^^que  con  estos^-do^' sobrenombres 
le  llama -algunas  veces  la  historia.  Otras  alga^nas'üíenujdencias 
había  que  advertir;  pero  todas  son  de  poca  'impoitáncia,  y  que 
no  hacen  al  caso  á  la  verdadera'  relación  áe  la- historia,  que  uiu-f 
guua  es  mala  como  sea  verdadélra.  Si  á  esta  se  le  puede  poner  al- 
guna objeción  acerca  de  íju  vffí-íja^^nopftdínis^,  Otra  sino  haber 
sido  su  autor  arábigo,  ^ig^^^.flfVIW.MPB^^^  .desaquella  na- 

ción  ser  mentirosos,  aut^qv^  poir/^|gir.tan  na69ib?P9« enemigos,  antes 
se  puede  entender  haber. quedadx>ialto  en  eH^i^^que  demasiado, 
y  así  me  parece  á  mí,  pues  cuando- pudiera  y  debi«ffa  estender  la 
pluma  eb  las  alabanzas  de*tan  btien  caballero,  pareoe  que  de  in- 
dustria las  pasa  en  silencio^:  cosa  mal,  hecha  y  peor  pensada,  ha- 
biendo y  debiendo  ser  íos  ííistoriadpVes  puntuales,  verdaderos  y 
nada  apasionados,  y  qujBj^y.\eV^;it^  el  naíedo,  el  rencor  ni  la 
aflicción  no  les  hagan  tq^ce^í  4^1j Ip^inaino  4e  la  verdad,  cuya  ma- 
dre es  la  historia  émula  detl  tiempo,  depósito  délas  acciones,  tes^ 
tigo  de  lo  pasado,  ejempjo  y  ayisQ  de  lo  presente,  advertencia  de 
lo  porvenir.  En  esta  sé  que  se  hallará  todo  lo  que  se  acertare  á 
desear  en  la  masa  apacible;  y  si  algo  bueno  en  ella  faltare,  para 
mí  tengo  que  fué  por  culpa  del  ^algo  de  su  autor  antes  que  por 
falta  del  sujeto.  En  fin,  su  segunda  parte  siguiendo  la  traduc- 
ción comenzaba  desta  maneríp^ 

Puestas  y  levantadiza  aUo  las.  cortadoras  espadas  de  los 
dos  valerosos  y  enojados  combatii^ntes,  no  parecía  sino  que  ata- 
ban amenazando  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo:  tal  era  el  de- 
nuedo y  continente  que  tenían.  Y  el  primero  que  fué  á  descar- 
gar el  golpe  fué  el  colérico  vizcaíno,  el  cual  fué  dado  con  tanta 
fuerza  y  tanta  furia,  que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino, 
aquel  solo  golpe  fuera  bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  con- 
tienda y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero;  mas  la  bue- 
na suerte,  que  para  mayores  cosas  le  tenía  guardado,  torció  la 
espada  de  su  contrario,  de  modo  que  aunque  le  acf^rtó  en  el  hom- 
bro izquierdo,  no  le  hizo  otro  daño  qué  desarmarle  todo  aquel 
lado,  llevándole  de  camino  gran  parte  de  la  celada  con  la  mitad 
de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espantosa  ruina  vino  al  suelo,  de- 
jándole muy  mal  trecho. 

¡  Válame  Dios^  y  quién  será  aquel  que  buenamente  pueda  con- 
tar ahora  la  rabia  que  entró  en  el  corazón  de  nuestros  mánchelo 
viéndose  parar  de  aquella  manera!  No  se  diga  más  sino  que  fué 
da  maMim  que  s«  akó  ét  niLe\)a  an  tos  estribos  y  apretando  más 
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la  espada  en  las  dos  manos  con  tal  f^ria  descargó  sobre  el  viz- 
caÍDO  acertándole  de  lleno  sobre  la  almohada  y  sobre  la  cabez»! 
qae  sin  ser  parte  tan  buena  defensa^  cornos!  cayera  sobre  él  upa 
moQtafia  comenzó  aechar  sangre  por- la' natices  y  por  la  boca 
j  i>or  los  oídos,  y  á'  dar  maestras  de  cáér  de  la  mala  abajo,  de 
donde  cayera  sin  duda  si  no^se  abrazara  con  ^cuello;  pero  con 
todo  eso  sacó  los  pies  dé  los.  estribos,  y  'lu^o  soltó  los  bra- 
zos, y  la  mala  espantada  déi  terrible  golpQ  dio  acorrer  por  el 
Mmpo,  y  á  pocos  corcovos  dio  con  aa  daeño  en  tierra.  Está- 
báselo  con  macho  sosiego  mirando  Don  Qaijote,  y  como  le  vio 
caer  saltó  de  su  caballo,  y  con  mücha^  ligereza  se  llegó  á  él  y  po- 
niéndole la  panta  de  la  espada  en  los  ojoS'l^  dijd  que  se  rindiese, 
8i  no  que  le  cortaría  hi' cabeza.  Estaba  él*; "fi^zéatúo  tan  turbado 
que  no  podía  responder  {Glabra,  y  él  ló'^Hs^árá~'i|ial  según  estaba 
ciego  Don  Quijote  si  tas  Señoras  del  cobtie,''q^u.e  basta  entonces 
con  gran  desmayo  habían  mirado  la  pi^n<}en,cia,  jio  fueran  á  don- 
de estaba  y  le  pidieran  con  mucho  encarecimleuto  les  hiciese  tan 
grao  merced  y  favor  de  perdonar  la  vida  de^qnel  su  escudero;  á 
lo  caal  Don  Quijote  respondió  eon  mucho  entono  y  gravedad; 
yor  cierto,  fermosas  señoras,  yo  soy  muy  contento  de  hacer  lo  que 
me  pedis;  mas  ha  de  ser  con  una  condición^ *ctíncierto,  y  es  que 
este  caballero  me  hii  de  prometer  de  ir  ál  lugar  del  Toboso  y 
presentarse  de  mi  parte  ante  la  sin  pai*  doña  Dulcinea,  para  que 
ella  haga  del  lo  que  más  fuero  de  su  voluntad.  Las  temerosas 
desconsoladas  señoras,  sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  Don  Qui- 
jote pedía  y  sin  preguntar  quién  Dulcinea  fuese,  le  prometieron 
qae  el  escudero  haría  todo  aquello  que  de  su  parte  le  fuese  man- 
dado. Pnes  en  fe  de  esa  palabra,  yo  no  le  haré  más  daño,  puesto 
qae  me  lo  tenía  bien  merecido. 

CAPITULO  X. 

De  lo»  jTraciosos  razonamientos  que  pasaron  entro  Don  Qiiijoto 
y  Sancho  Pauzu  su  escudero. 

Ta  en  este  tiempo  se  había  levantado  Sancho  Panza  algo 
maltratado  de  los  mozos  de  los  frailes,  y  habla  estado  atento  á  la 
batalla  de  su  señor  Don  Quijote,  y  rogaba  á  Dios  en  su  corazón 
ínese  servido  de  darle  victoria,  y  que  en  ella  ganase  alguna  ínsula 
de  donde  le  hiciese  gobernador,  como  se  lo  habia  prometido. 
Viendo,  pues,  ya  acabada  la  pendencia,  y  que  su  amo  volvía  á 
subir  sobre  Bocinante,  llegó  á  tenerle  el  estribo,  y  antes  que 
subiese  se  hincó  de  rodillas  delante  del,  y  asiéndole  de  la  mano 
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se  la  beaó  y  le  dijo:  Rea  rtiestra  merced  «errido,  sefior  Don  Qaijote 
mió,  de  darme  el  gobierno  de  la  insola  qae  en  esta  rigarosa  pen- 
dencia se  ha  ganado,  qne  por  grande  que  sea,  yo  me  siento  con 
faerzHS  de  saberla  gobernar  tal  y  tan  bien  como  otro  qne  haya 
gobernado  ínsulas  en  el  mundo.  A  lo  cual  respondió  Don  Quijote: 
Advertid,  hermano  Sancho,  qne  esta  aventura  y  las  á  esta  seme- 
jantes no  son  aventuras  de  ínsulas,  sino  de  encrucijadas,  en  las 
cuales  no  se  gana  otra  cosa  que  sacar  rota  la  cabeza  6  una  oreja 
menos:  tened  paciencia,  que  aventuras  se  ofrecerán  donde  no 
solamente  os  pueda  hacer  gobernador,  sino  más  i^lelante.  Agrá- 
decióselo  mucho  Sancho,  y  besándole  otra  ves  la  mano  y  la  falda 
de  la  loriga  le  ayudó  á  subir  sobre  Bocitiante,  y  él  subió  sobre  su 
asno  y  comenzó  á  seguir  á  su  señor,  que  á  paso  tirado,  sin  des- 
pedirse ni  hablar  con  las  del  coche,  se  entró  por  nn  bosque 
que  allí  junto  estaba. 

Seguíale  Sancho  á  todo  trote  de  sn  jumento;  pero  caminaba 
tanto  Bocinante,  que  viéndose  quedar  atrás  le  fué  forzoso  dar 
voces  á  su  amo  que  se  aguardase.  Hízolo  así  Don  Quijote  teniendo 
las  riendas  á  Bocinante  hasta  que  llegase  su  cansado  escudero; 
el  cual  en  llegando  le  dijo:  paréceme,  señor,  que  seria  acertado 
irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia,  que  según  quedó  maltrecho 
aquel  con  quien  combatisteis,  no  será  mucho  que  den  noticia  del 
caso  á  la  santa  Hermandad  y  nos  prendan,  y  á  f e  que  si  lo  hacen 
que  primero  que  salgamos  de  la  cárcel  que  nos  ha  de  sudar  el 
hopo.  Galla,  dijo  Don  Quijote;  y  ¿dóndéhas  visto  tú  ó  has  leido 
jamás  que  caballero  andante  haya  sido  puesto  ante  la  justicia 
por  mas  homicidios  qne  hubiese  cometido?  Yo  no  sé  nada  de 
homecilios,  respondió  Sancho,  ni  en  mi  vida  le  cate  á  ninguno, 
solo  sé  que  la  santa  Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean 
en  el  campo  y  en  esotro  no  me  entremeto.  Pues  no  tengas  pena, 
amigo,  respondió  Don  Quijote,  que  yo  te  sacaré  de  las  manos  de 
los  caldeos,  cuanto  más  de  las  de  la  Hermandad.  Pero  dime  por 
tu  vida  ¿has  tú  visto  mas  valeroso  caballero  que  yo  en  todo  lo 
descubierto  de  la  tierra!  ihas  leido  en  historias  otro  que  tenga 
ni  haya  tenido  más  brio  en  acometer,  más  aliento  en  el  perseve- 
rar, más  destreza  en  el  hei'ir,  ni  más  maña  en  el  derribar?  La 
verdad  sea,  respondió  Sancho,  que  yo  no  he  leido  ninguna  historia 
jamás,  porque  ni  sé  leer  ni  escrebir;  mas  lo  que  osaré  apostar  es 
que  más  atrevido  amo  que  vuestra  merced  yo  no  le  he  servido 
en  todos  los  días  de  mi  vida,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevimien- 
tos no  se  paguen  donde  tengo  dicho:  lo  que  le  ruego  á  vuestra 
merced  es  que  se  cure,  que  le  va  mucha  sangre  de  esa  oreja,  que 
aaol  traigo  hUai  y  un  poco  de  ungüento  blanoo  en  las  alfo^aa. 
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Todo  eso  foera  bien  eacoflado,  respondió  Don  Quijote,  si  i 
mi  86  me  acordara  de  kacer  ana  redoma  del  bálsamo  de  Fierabrás, 
que  con  solo  una  gota  se  ahorraran  tiempo  y  medioioaa.!  Qaé  redo- 
ma y  qué  bálsamo  es  eset  dijo  Sancho  Panza.  Es  an  btísamoi  res- 
pondió Don  Quijote,  de  q^ien  tengo  la  receta  en  la  memoria«  con 
el  cual  no  hay  qne  tener  temor  á  \^  muerte^  ni  hay  qae  pensar 
merir  de  ferida  algnna:  y  aai  cnando  yo  le  haga  y  te  le  dé  no 
tienes  más  qne  hacer  sino  qoe  cnando  rieres  qne  en  algnna  batalla 
me  ban  partido  por  medio  del  enerpo,  como  muchas  reces  suele 
acontecer,  bonitamente  la  parte  del  caerpo  que  hubiere  caido  en 
el  snelo  y  eon  mucha  sotiieza  antes  que  la  sangre  se  hiele,  la 
X>ondráa  sobre  la  otra  mitad  qne  quedare  en  la  silla,  adrirtiendo 
de  encajallo  igualmente  y  al  Justo:  luego  me  darás  i  beber  solos 
dos  tragos  del  bálsamo  qne  he  dicho,  y  yerásme  quedar  más  sano 
que  una  manzana.  Si  eso  hay,  dijo  Panza,  yo  renuncio  desde 
aquí  el  gobierno  de  la  prometida  ínsula,  y  no  quiero  otra  cosa 
en  pago  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  sino  que  ruestra 
merced  me  dé  la  receta  de  ese  estremado  licor,  que  para  mí  te^go 
que  raldrá  la  onza  donde  quiera  á  más  de  dos  reales,  y  no  he 
menester  yo  más  para  pasar  esta  rida  honrada  y  descansadamente; 
peto  es  de  saber  ahora  si  tiene  mucha  costa  el  haoella«  Con  me- 
óos de  tres  reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres,  respondió  Don 
Quijote  Pecador  de  mí,  replicó  Sancho,  ¿pues  á  qué  aguarda 
ru^Ktra  meroed  i  hacelle  y  enseñármelet  Galla,  amigo,  respondió 
Don  Quijote,  que  mayores  secretos  pienso  ensefiarte  y  mayores 
mercedes  hacerte:  y  por  ahora  curémonos,  que  la  orcya  me  duele 
mis  de  lo  que  yo  quisiera. 

Sacó  Sancho  de  las  alfoijas  hilas  y  ungüento;  mas  cnando 
Don  Quijote  llegó  á  rer  rota  su  celada,  pensó  perder  el  juicio, 
y  puesta  la  mano  en  la  espada  y  alzando  los  ojos  al  cielo  dijo: 
yo  hago  juramento  al  Criador  de  todas  las  cosas  y  á  los  santos 
cuatro  evangelio^  donde  más  largamente  están  escritos,  de  ha- 
cer la  rida  que  hizo  el  grande  marqués  de  Mantua  cnando  juró 
de  rengar  la  muerte  de  su  sobrino  Yaldorinos,  que  fué  de  no 
comer  pan  á  manteles,  ni  con  su  miUer  folgar,  y  otras  cosas,  que 
aunque  dellaa  no  me  acuerdo  las  doy  aquí  por  espresadas,  has- 
ta tomar  entera  renganza  del  que  tal  desaguisado  me  fizo. 
Oyendo  esto  Sancho  le  dijo:  adrierta  ruet^tra  merced,  señor 
Don  Quiote,  que  si  el  caballero  cumplió  lo  que  se  le  d^ó  orde- 
nado áe  Irse  á  presentar  ante  mi  sefiora  Dulcinea  del  Toboso,  ya 
habrá  cumplido  con  lo  que  debía,  y  no  merece  otra  pena,  si  no 
comete  suero  delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien,  res- 
pondió Don  Quijot^  y  asi  anulo  el  Juramento  eo  cnanto  lo  que 
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toca  á  tomar  del  nueva  yenganza;  pero  hágole  y  confirmóle  de 
BQevo  de  hacer  la  yida  que  he  dicho  hasta  tanto  que  qnite  por 
fuerza  otra  celada  tal  y  tan  buena  como  esta  á  algún  caballero; 
y  no  pienses,  Sancho,  que  así  á  humo  de  pajas  hago  esto,    que 
bien  tengo  á  quien  imitar  en  ello,  que  esto  mismo  pasó  al   pie 
de  la  letra  sobre  el  yelmo  de  Mambriuo,.  que  tan  caro  le  costó 
á  Sacripantc.     Que  dé  al    fliablo    yueatra  merced  tales  ju- 
ramentos,  señor  mío,   replicó  Sancho,   que  son  muy  en   dafio 
de  la  f«alud,   y  muy  en  perjuicio  d^  la  conciencia:si  no  dí- 
game ahora,   si  acaso  en    muchos  días    no    topamos  hombre 
ariñado  con  celada  ¿qué  hemos  de  hacer!  ¿háse  de  cumplir  el  ju- 
ramento &  despecho  de  tantos  inconyenientes  é  incomodidades 
como  será  el  dcrmir  vestido,  y  el  no  dormir  en  poblado  y  otras 
mil  penitencias  que  contenía  el  juramento  de  aquel  loco  viejo 
del  marqués  de  Mantua^  que  vuestra  merced  quiere  revalidar 
ahora?  Mire  vuestra  merced  bien  que  por  todos  estos  caminos 
no  andan  hombres  armados,  sino  arrieros  y  carreteros,   que  no 
soló  no  traen  oeIa.das,  pero  quizá  no  las  han  oido  nombrar  en  to- 
dos los  días  de  sii  vida.  Engáflaste  en  eso,    dijo  Don  Quijote, 
porque  no  habreipqá,  estadO;  dos  horas  por  estas  encrucijadas, 
cuando  veamos  m^s  armados,  que  los  qne  vinieron  sobre  Albra- 
ca  á  la  conquista  de  Angélica  la  bdla.  Alto,  pues,  sea  así,  dijo 
Sancho,  y  á  Dios  prazga  que  eos  suceda  bien,  y  que  se  llegue  ya 
el  tiempo  de  ganar  esa  ínsula  que  tan  cara  me  cuesta,  y  muéra- 
me  yo  luego.  Ya  te  he  dicho,  Sancho,  que  no  te  dé  eso  cuidado 
alguno,  que  cuando  faltare  ínsula  ahí  está  el  reino  de  Dinamar- 
ca ó  el  de  Sobradisa,  que  te  vendrán  como  anillo  al  dedo,  y  más 
que  por  ser  en  tierra  firme  te  debes  mih  alegrar.     Pero  dejemos 
esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  algo  en  esas  alforjas  que  co- 
mamos, porque  vamos  luego  eu  'busca  de  algún  castillo  donde 
alojemos  esta  noche,  y  hagamos  el  bálsamo  que  te  he  dicho,  por- 
que yo  te  voto  á  Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja. 

Aquí  trayo  una  cebolla  y  un  poco  de  queso  y  nó  sé  cuántos 
mendrugos  de  pan,  dijo  Sancho;  pero  no  son  manjares  que  per- 
tenecen á  tan  valiente  caballero  como  vuestra  merced.  Qué  mal 
lo  entiendes,  respondió  Don  Quijote:  hágote  saber,  Sancho,  que 
es  honra  de  los  caballeros  andantes  no  comer  en  un  mes,  y  ya 
q^ue  coman  sea  de  aquello  que  hallaren  más  á  mano:  y  esto  se  te 
hiciera  cierto  si  hubieras  leído  tantas  historias  como  yo,  que 
aunque  han  sido  muchas,  en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha  re- 
lación de  que  los  caballeros  andantes  comiesen  sino  era  acaso  y 
en  algunos  suntuosos  banquetes  que  les  hacian,  y  los  demás  días 
ie  los  rasajt^w  9ji.flor«^  jíLiun^ejwJte^ajiaHSK^^ 
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dían  pasar  sin  comer  y  sin  hacer  todos  los  otros  menesteres  na- 
turales, porque  en  efectí^  eríi  o  hombres  como  nosotros,  háse  de 
entender  también  que  andando  lo  más  del  tiempo  de  su  vida  por 
las  florestas  y  despoblados  y  sin  cocinero/ que  su  más  ordinaria 
comida  sería  de  viandas  rástl¿a.4j  t^ltes  como  lasque  tá  aborame 
ofreces:  así  que,  Sattcha^aniigo,  no  fé  éotagbje  lo  que  á  mí  me  da 
gusto,,  ni  quieras  tú  hacer  mundo  liíféVó  úi  sacar  la  caballería 
andante  de  sua-^uidDs.  Perdónétfte"  tuéstra  merced,  dijo  San- 
cho, que  como  yo'uosé  leer  ni  escrébif,  como  otra  vez  he  dicho, 
DO  sé  ni  he  caído  eb  las  reglas  de  la  profesión  caballeresca;  y  de 
aquí  adelante  yo  proveeré  lis  alforjas  de  todo  género  de  fruta 
seca  para  vuestra  merceá  que  es  caballero,  y  para  mí  las  provee- 
ré, pues  no  lo  noy,  de  otras  cosatí  volátiles  y  de  más  sustancia. 
No  digo  yo,  SHHcho^TepílMíósQon  Quijote/ que  sea  forzoso  á  los 
caballeros  andaates. no eomerottfíi'^béWs^o  esas  frutas  que  di-' 
ees,  sino  que  8ti:^ináftX)rdinario  sli^enttí  débla  de  ser  dellas  y  de 
algunas  yerba»  que 'hallaban  poi^ltSfVá^nptó  que  ellos  conocían 
y  yo  también  eoDOZco.^  Virtud  eSJ^'^réspopáió  Sancho,  conocer 
esas  yerbas,  que  según  yo'  me  voy  ínáaginando,  algún  día  será 
menester  nsar  de  ese  conocitBfeiVto. 

Y  sacando  en  esto  loqucf'díjaqúfe  titlítf  comieron  los  dos  en 
baena  paz. y  compañía.  Pete  deseoso»  de *^bttscar  á  donde  alojar 
aquella  noche,  acabaron  coD  m^ha'brev'eúad  su  pobre  y  seca 
comida:  subieron  luego  á  eabftílcí;'^  difitnisé  priesa  por  llegar  á 
poblado  antes  que  anocheciese;  f>érb' faltóles  el  sol  y  la  esperan- 
za de  alcanzar  lo  que  deseaban  juntó  á'unas  chozas  de  uuos  ca- 
breros, y  así  determiisaroxi  de  pasar  atlí  la  noche  que  cuanto  fué 
de  pesadumbre  para  Sancho  no  llegar  á  poblado,  fué  de  conten- 
to para  su  amo  dormirla  al  cielo  descubierto,  por  parecerle  que 
cada  vez  que  esto  le  sucedía  era  hacer  usi  acto  posesivo,  que  fa- 
cilitaba la  prueba  de  su  oaballeria. 

CAPITULO  XL 

De  lo  qae  sncedió  á  Dea  Quijote  con  anos  cabreros. 

Fué  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo,  y  habieíjdo 
Sancho  lo  mejor  que  pudo  acomodado  ¿  Bocinante  y  á  su  ju- 
mentó,  se  fué  tras  el  olor  que  despedían  de  sí  ciertos  tasajos  de 
cabra  que  hirviendo  al  fuego  en  un  caldero  estaban;  y  aunque 
él  quisiera  en  aquel  mismo  punto  ver  si  estaban  en  sazoñ  de 
trasladarlos  del  caldero  al  estómago,  lo  dejó  de  hacer  porque  los 
cabreros  los  quitaron  del  fuego,   y  tendiendo  por  el  suelo  unas 
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pieles  de  ovejas,  aderezaron  oon  mncha  priesa  sa  rústica  mesa, 
y  convidaron  i  los  dos  con  muestras  de  muy  buena  volnntaJ 
con  lo  que  tenian.  Sentáronse  ¿  la  redonda  de  las  pieles  seis 
de  ellos,  que  eran  los  que  en  la  majada  había,  habiendo  primero 
con  groseras  ceremonias  rogado  á  Don  Qn\jote  qne  se  sentase 
sobre  un  dornajo  que  vuelto  al  revés  le  pusieron.  Sentóse  Don 
Quijote,  y  quedábase  Sancho  en  pie  para  servirle  la  copa,  que 
era  hecha  de  cuerno.  Viéndole  en  pie  su  amo,  lo  dijo:  porque 
veas,  Sancho,  el  bien  que  en  sí  encierra  la  andante  caballería,  y 
cuan  á  pique  están  los  que  eñ  cualquiera  ministerio  della  se 
ejercitan  de  venir  brevemente  á  ser  honrados  y  estimados  del 
mundO)  quiero  que  aquí  á  mi  lado  y  en  oompafíía  desta  buena 
gente  te  sientes,  y  que  seas  una  misma  cosa  conmigo  que  soy 
tu  amo  y  natural  señor,  que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por 
donde  yo  bebiere,  porque  de  la  caballería  andante  se  puede 
decir  le  mismo  que  del  amornge  dice,  que  todas  las  cosas  iguala. 
¡Oran  merced,  dijo  Sancho;  pero  sé  deoir  á  vuestra  merced 
qne  como  yo  tuviese  bien  de  comer,  tan  bien  y  mejor  me  lo 
comería  en  pie  y  á  mis  solas  como  sentado  á  par  de  un  empe- 
rador. Y  aun  si  va  á  decir  verdad,  mucho  mc(jer  me  sabe  lo 
qne  como  en  mi  rincón  sin  melindres  ni  respetos,  aunque  sea 
pan  y  cebolla,  que  los  gallipavos  de  otras  mesas  donde  me  sea 
forzoso  mascar  despacio,  beber  poco,  limpiarme  á  menudo,  no 
estornudar  ni  toser  si  me  viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  la 
soledad  y  la  libertad  traen  consigo.  Asi  que,  señor  mió,  estas 
honras  que  vuestra  merced  quiere  darme  por  ser  ministro  y 
adherente  de  la  caballería  andante,  como  lo  soy  siendo  escudero 
de  vuestra  merced,  conviértalas  en  otras  cosas  que  me  sean  de 
mas  cómodo  y  provecho:  que  estas,  aunque  las  doy  por  bien 
recibidas,  las  renuncio  para  desde  aquí  al  fin  del  mundo.  Ck)n 
todo  esto  te  has  de  sentar,  porque  á  quien  se  humilla  Dios  le 
ensalza;  y  asiéndole  por  el  brazo,  le  forzó  á  que  junto  á  él  se 
sentase.  No  entendían  les  cabreros  aquella  jerigonza  de  escu- 
deros y  de  caballeros  andantes,  y  no  hacían  otra  cosa  que  comer 
y  callar  y  mirar  4  sos  huéspedes,  que  eon  mucho  donaire  y  ga- 
na embaulaban  tasajo  como  el  puño.  Acabado  el  servicio  de 
carne,  tendieron  sobre  las  zaleas  gran  cantidad  de  bellotas 
avellanadas,  j  juntamente  pusieron  un  medio  queso  mas  duro 
que  si  fuera  hecho  de  argamasa.  No  estaba  en  esto  ocioso  el 
cuerno,  porque  andaba  á  la  redonda  tan  amenndo,  ya  lleno,  ya 
vacío,  como  arcaduz  de  noria,  que  con  íacilidad  vació  un  saque 
de  dos  que  estaban  de  manifiesta  Después  que  Don  Quijote 
hubo   bien   aatisíecho  su  estómago   tomó  un  puño  de  bellotas 
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en  la  mano,  y  mirándolas  ateíitamente  soltó  la  voz  á  semejantis 
razones: 

' '¡Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aqaellos  á  qnien  los  antl- 
gaos  pusieron  nombre  de  dotados,    y  no  porque  eu  ellos  el  oro, 
qae  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima,   se  alcanzase 
en  Bqnellla  venturosa   sin   fatiga  alguna,    sino  porque  entonces 
los  que  en  ella  viyian   ignoraban   estas  dos  palabras  de  tuyo  y 
miol     Eran  en  aquella  santa  eda<^  todas  las  cosas  comunes:  á 
nadie  le  era  necesario  para  alcanzar  su  ordinario  sastento  tomar 
Otro  trabajo    que    alzar    la    mano  y  alcanzarle  de  las  robustas 
encinas  que  liberalmente  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y 
sazonado  fruto.     Las  claras  fuentes  y  corrientes  rios  en- magni- 
fica abundancia  sabrosas  y  trasparentes  aguas  les  ofrecían.     En 
las  quiebras  de  las  pefias  y  en  lo  hueco  de  los  árboles  formaban 
KWL  república  las  solícitas  y  discretas  abejas,   ofreciendo  á  cual- 
quiera mano  sin  interés  algmo  la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo 
trabajo.     Los    valientes    alcornoques    depedían  de  sí,    sin  otro 
artificio  que  el  de  su  cortesía,    sus  anchas  y  livianas   cortezas, 
con  que  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas,   sobre  rústicas  estacas 
anstentadas,    no  más  que  para  defensa  de  las  inclemencias  del 
cielo.  Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  todo  concordia:  aun 
no  se  habla  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  á  abrir  ni 
visitar  las  entrafias  piadosas  de  nuestra  primera  madre,  que  ella 
sin    ser  forzada  ofrecía  por  todas  partes  de  su   fértil  y  espa- 
cioso seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  deleitar  á  los  hijos 
qae  entonces  la  poseían.     Entonces  sí  que  andaban  las  simples 
y  hermosas  zagalejas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en  otero,  en 
trenza  y  en  calillo,    sin  más  vestidos  de  aquellos  que  eran  me- 
nester para  cubrir  honestamente  lo  que  la  honestidad  quiere  y 
ha  querido  siempre  que  se  cubra;  y   no  eran  sus  adornos  de  los 
qne  ahora  se  usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  tantos 
modos  martirizada    seda    encarecen,    sino  de  algunas  hojas  de 
verdes  lampazos  y  hiedra  entretejidas,    con   lo  que  quizás  iban 
tan  pomposas  y  compuestas  como  van  ahora  nuestras  cortesanas 
con  las  rafas  y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  ociosa 
lea  ha  mostrado.     Entonces  se  decoraban  los  concetos   amorosos 
del  alma  simple  y  sencillamente  del  mismo  modo  y  manera  que 
ella  los  eoncebia,   sin   buscar  artificioso  rodeo  dé  palabras  para 
encarecerlos.       No    habían   la  fraude,   el  engafio  ni  la  malicia 
mezdádose  con  la  verdad  y  llaneza.     La  Justiciarse  estaba  en 
ana  propios    términos    sin   que  la  osasen   turbar  ni  ofender  los 
del  mvor  y  los  del  interés,  que  tanto  ahora  la  menoscaban,  tur- 
ban y  persiguen.     La  ley  del  encaje  aun  no  se  había  sentado  en 
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el  entendimiento  del  jaez,  porque  entonces  no  habia  que  juzgar 
ni  quien  fuese  juzgado.  Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban, 
eomo  tengo  dicho,  por  donde  quiera  solas  y  señeras  sin  teoior 
que  la  ageua  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  menoscabasen,  y 
BU  perdición  naeia  de  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y  ahora  en 
estos  nuestros  detestables  siglos  no  está  segura  ninguna,  aunque 
la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Creta;  porqae 
allí  por  los  resquicios  ó  por  el  aire  con  el  celo  de  la  maldita 
solicitud  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia,  y  les  hace  dar  con 
iodo  su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  seguridad,  andando 
más  loa  tiempos  y  creciendo  más  la  malicia,  se  instituyó  la 
orden  de  los  caballeros  andantes  para  defender  las  doncellas, 
amparar  las  viudas  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  meneste- 
rosos. De  esta  orden  soy  yo,  hermanos  cabreros,  á  quien  agra- 
dezco el  agasajo  y  buen  acogimiento  que  hacéis  á  mí  y  á  mi  es- 
cudet«o;  que  aunque  por  ley  natural  están  todos  los  ^ue  viven 
obligados  á  favorecer  á  los  caballeros  andantes,  todavía  por 
saber  que  sin  saber  vosotros  esta  ojbligación  me  acogisteis  y 
regalasteis,  es  razón  que  con  la  voluntad  á  mí  posible  os  agra- 
dezca la  vuestra." 

Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  escusar) 
dijo  nuestro  caballero,  porque  las  bellotas  que  le  dieron  le  truje- 
ron  á  la  memoria  la  edad  dorada;  y  antojósele  hacer  aquel  indtil 
razonamiento  á  los  cabreros,  que  sin  respondelle  palabra  embo- 
bados y  suspensos  le  estuvieron  escachando.  Sancho  asrmisrao 
callaba  y  comía  bellotas,  y  visitaba  muy  á  menudo  el  segundo 
zaque,  que  porque  se  enfriase  el  vino  le  tenian  colgado  de  un  al- 
cornoque. 

Más  tardó  en  hablar  Don  Quijote  que  en  acabar  la  cena,  al 
fin  de  la  cual  uno  de  los  cabreros  dijo:  para  que  con  más  veras 
pueda  vuestra  merced  decir,  señor  caballero  andante,  que  le 
agasajamos  con  pronta  y  buena  voluntad,  queremos  darle  solaz  y 
contento  eon  hacer  que  cante  un  compañero  nuestro  que  no  tar- 
dará mucho  en  estar  aquí,  el  cual  es  un  zagal  muy  entendido  y 
muy  enamorado,  y  que  sobre  todo  sabe  leer  y  escrebir,  y  es  mú- 
sico de  un  rabel,  que  no  hay  más  que  desear.  Apenas  habla  el 
cabrero  acabado  de  decir  esto,  cuando  llegó  á  sus  oídos  el  son  del 
rabel,  y  de  allí  á  poco  llegó  el  que  le  tañía,  que  era  un  mozo  de 
hasta  veintidós  años,  de  muy  buena  gracia.  Preguntáronle  sus 
compañeros  si  había  cenado,  y  respondiendo  que  sí,  el  que  le 
había  hecho  los  ofrecimientos  le  dijo:  de  esa  manera,  Antonio, 
bien  podrás  hacemos  placer  de  cantar  un  poco,  porque  vea  esté 
•efior  huésped  que  tenemos,  que  también  por  los  montes  y  selvas 
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hay  qnien  sepa  de  música:  hémosle  dicho  tas  baeaas  habilidades 
y  deseamos  que  las  maestres  y  nos  saques  verdaderos;  y  así  te 
ruego  por  tu  vida,  que  te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tus  amo- 
res que  te  compuso  el  beneficiado  tu  tío,  que  en  el  pueblo  ha 
parecido  muy  bien.  Que  me  place,  respondió  el  mozo;  y  sin  ha* 
eerse  más  de  ro^^ar  se  sentó  en  el  tronco  de  una  desmochada  en- 
cina, y  templando  su  rabel,  de  allí  á  poco  con  muy  baena  gracia 
comenzó  á  cantar  diciendo  desta  manera: 

ANTONIO 


Yo  sé,  Olalla,  que  me  adoras, 
Puesto  qae  no  me  lo  has  dicho 
Ni  aún  con  los  ojos  siquiera, 
Mudas  lenguas  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sabida, 
En  que  me  quieres  me  afirmo, 
Que  nunca  fué  desdichado 
Amor  que  fué  conocido. 

Bien  es  verdad  que  tal  vez 
Olalla,  me  has  dado  indicio 
Que  tienes  de  bronce  el  alma 

Y  el  blanco  pecho  de  risco. 
Mas,  allá  entre  tus  reproches 

Y  honestísimos  desvíos. 

Tal  vez  la  esperanza  maestra 
La  orilla  de  su  vestido. 

Abalánzase  al  señoelo 
Mi  fe,  que  nunca  ha  podido 
Ni  menguar  por  no  llamado, 
Ni  crecer  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía, 
De  la  que  tienes  colijo 
Que  el  fin  de  mis  esperanzas 
Ha  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  son  servicios  parte 
De  hacer  un  pecho  benigno. 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque,  si  has  mirado  en  ello, 
Más  de  una  vez  habrás  visto 
Que  me  he  vestido  en  los  lunes 
Lo  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mismo  camino^ 


En  todo  tiempo  &  tns  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar  por  tu  catira, 
Ni  las  músicas  te  pinto 
Qae  has  escuchado  á  deshoras 

Y  al  canto  del  gallo  primo. 
No  cuento  las  alabanzas 

Qae  de  tu  belleza  he  dicho, 
Qae,  anque  verdaderas,    hacen 
Ser  yo  de  algunas  mal  quisto. 

Teresa  del  Berrocal, 
Yo  alabándote,  me  dijo: 
Tal  piensa  que  adora  un  ángel 

Y  viene  á  adorar  á  un  gimió. 
Merced  á  los  muchos  dijes 

Y  á  los  cabellos  postizos, 

Y  á  hipócritas  hermosuras, 
Que  engañan  al  amor  mismo. 

Desmentí  la;  y  enojóse; 
Volvió  por  ella  su  primo: 
Desafióme,  y  ya  sabes 
Lo  que  yo  hice,  y  él  hizo. 

No  te  quiero  yo  á  raouton 
N/  te  pretendo  y  te  sirvo 
Por  lo  de  barraganía. 
Que  más  bueno  es  mi  designio. 

Coyundas  tiene  la  iglesia, 
Que  son  lazadas  de  sirgo; 
Pon  tu  cuello  en  la  gamella, 
Verás  como  pongo  el  mío. 

Donde  no,  desde  aquí  juro 
Por  el  santo  más  bendito 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino. 
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Con  esto  dio  el  cabrero  fia  á  sa  canto,  y  annqae  Don  Quijo- 
jote  le  rogó  que  algo  más  cantase,  no  lo  consintió  Sancho  Panza, 
porque  escaba  más  para  dormir  que  para  oir  canciones.  Y  así  di- 
jo á  su  amo:  bien  puede  vuestra  merced  acomodarse  desde  luego 
á  donde  ha  de  pasar  esta  noche,  que  el  trabajo  que  estos  buenos 
hombres  tienen  todo  el  día  no  permite  que  pasen  las  noches  cao- 
taudo.  Ya  te  entiendo,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  bien 
se  me  trasluce  que  las  risitas  del  saque  piden  m¿  recompensa  de 
sueño  que  de  música.  A  todos  nos  sabe  bieo,  bendito  sea  Dios, 
respondió  Sancho.  No  lo  niego,  replicó  Don  Quijote,  pero  aco- 
módate tú  donde  quisieres,  que  los  de  mi  profesión  mf  jor  pare- 
cen velando  que  durmiendo;  pero  con  todo  eso  serla  bien,  Sancho 
que  me  vuelvas  á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo  más  de  lo 
que  es  menester.  Hizo  Sancho  ip  que  se  le  mandaba;  y  viendo  un* 
de  los  cabreros  la  herida,  le  dijo  que  no  tuviese  pena,  que  él  pon- 
dría remedio  con  que  fácilmente  se  sanase;  y  tomando  algunas 
hojas  (le  romero,  de  mucho  que  por  allí  había,  las  mascó  y  las 
mezxló  con  un  poco  de  sal,  y  aplicándoselas  á  la  oreja  se  las  ven- 
dó muy  bien,  asegurándole  que  no  había  menester  otra  medicina, 
y  asi  fué  la  verdad. 

oílPítulo  xn 

i>«  lo  que  contó  un  cabrero  á  los  %ne  estaban  con  Don  Qu^ot» 

Estando  en  esto  llegó  otro  mozo  de  los  que  les  traían  del  al- 
dea el  bastimento,  y  dijo:  ¿sabéis  lo  que  pasa  en  el  lugar,  com- 
pañeros! ¿Cómo  lo  podemos  saberf  respondió  uno  de  ellos.  Pues 
sabed,  prosiguió  el  mozo,  que  murió  esta  mafiaua  aquel  famoso 
pastor  estudiante  llamado  Grisóstomo,  y  se  murmura  que  ha 
muerto  de  amores  de  aquella  endiablada  moza  del  aldea,  la  hija 
de  Guillermo  el  rico,  aquella  que  se  anda  en  hábito  de  pastora 
por  esos  andurriales.  Por  Marcela  dirás,  dijo  uno.  Por  esa  digo, 
respondió  el  cabrero;  y  es  lo  bueno  que  mandó  en  su  testamento 
que  le  enterrasen  en  el  campo  como  si  fuera  moro,  y  que  sea  al 
pie  de  la  pefía  donde  está  la  fuente  del  alcornoque,  porque  según 
es  fama  (j  él  dicen  que  lo  dijo)  aquel  lugar  es  adonde  él  la  vi6 
la  ves  primera.  Y  también  mandó  otras  cosas  tales  que  los  aba* 
des  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cumplir  ni  es  bien  que  se 
cumplan,  porque  parecen  de  gentiles.  A  todo  lo  cual  responde 
aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el  estudiante,  que  también  se 
vistió  de  pastor  con  él,  que  se  ha  de  cumplir  todo  sin  faltar  nada 
como  lo  dcyó  mandado  Grisóstomo,   y  sobre  esto  anda  él  pueblo 
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alborotado;  mas  á  lo  qne  se  dioe,  en  fin  se  hará  lo  qae  Ambrosio 
y  todos  los  pastores  sos  ami^j^os  quieren,  y  mafiana  le  vienen  á 
enterrar  con  gran  pompa  adonde  tengo  dicho:  y  tengo  para  mí 
qne  ha  de  ser  cosa  muy  de  rer:  á  lo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  á 
▼erla  si  snpiese  no  rolver  mañana  al  lugar.  Todos  haremos  lo 
mesmo,  respondieron  los  cabreros,  y  echaremos  suertes  á  quien 
hade  quedar  aguardarlas  cabras  de  todos.  Bien  dices,  Pedro,  di- 
jo uno  de  ellos,  aunque  no  será  menester  usar  de  esa  diligencia, 
que  yo  me  quedaré  por  todos,  y  no  lo  atribuyas  á  virtud  y  á  po- 
ca curiosidad  mía,  sino  á  que  no  me  deja  andar  el  garrancho  que 
el  otro  día  me  pasó  este  pie.  Con  todo  esto  te  lo  agradecemos, 
re8i>ondi6  Pedro. 

Y  Don  Quijote  rogó  á  Pedro  le  dijese  qué  muerto  era  aquel, 
y  qué  pastora  aquella.  A  lo  cual  Pedro  respondió,  que  lo  qne 
sabía  era  que  el  muerto  era  un  hijodalgo  rico,  vecino  de  un  lugar 
que  estaba  en  aquellas  sierras,  el  cual  habia  sido  estudiante  mu- 
chos afios  en  Salamanca,  al  cabo  de  los  cuales  habia  vuelto  á  su 
lugar  con  opinión  de  muy  sabio  y  muy  leído.  Principalmente 
decian  que  sabia  la  ciencia  de  las  estrellas,  y  de  lo  que  pasa  allá 
en  el  cfelo,  el  sol  y  la  ¿luna,  porque  puntualmente  nos  decía  el 
cris  del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris, 
el  oscurecerse  esos  dos  luminares  mayores,  dijo  Don  Quijote. 
Mas  Pedro  no  reparando  en  nifierias,  prosiguió  su  cuento  dicien- 
do: asimesmo  adivinaba  cuándo  habia  de  ser  el  afio  abundante 
ó  estil.  Estéril  queréis  decir,  amigo,  dijo  Don  Quijote.  Estéril 
ó  estil,  respondió  Pedro,  todo  ae  sale  allá.  Y  digo  que  con  esto 
que  decia  se  hicieron  su  padre  y  sus  amigos,  qne  le  daban  crédito, 
muy  ricos,  porque  hacían  lo  que  él  les  aconsejaba  diciéndoles: 
sembrad  este  afio  cebade,  no  trigo;  en  este  podéis  sembrar  gar- 
banzos, y  no  cebada;  el  que  viene  será  de  guilla  de  aceite;  los 
tres  siguientes  no  se  cogerá  gota.  Esa  ciencia  se  Dama  Aitrolo- 
gia,  dijo  Don  Quijote.  '  No  sé  yo  cómo  se  llama,  replicó  Pedro, 
mas  sé  que  todo  esto  sabia  y  aun  más.  Finalmente  no  pasaron 
muchos  meses  después  que  vino  de  Salamanca,  cuando  un  dia 
remaneció  vestido  de  pastor  con  su  cayado  y  pellico,  habiéndose 
quitado  los  hábitos  largos  que  como  escolar  traia,  y  juntamente 
se  vistió  con  él  de  pastor  otro  su  grande  amigo  llamado  Ambro- 
sio, que  habia  sido  su  compañero  en  los  estudios.  Olvidábaseme 
decir  cómo  Grisóstomo  el  difunto  fué  grande  hombre  de  compo- 
ner coplas,  tanto  que  él  hacia  los  Villancicos  para  la  noche  del 
Nacimiento  del  Sefíor,  y  los  autos  para  el  dia  de  Dios,  que  los  re- 
presentaban los  mozos  de  nuestro  pueblo,  y  todos  decian  que  eran 
por  el  cabo.     Cuando  los  del  lugar  vieron  tan  de  improviso  v«§* 
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tidos  de  pastores  á  los  dos  escolares,  quedaron  admirados  y  no 
podían  adivinar  la  causa  que  les  había  movido  á  hacer  aquella 
tan  estrafía  mudanza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto  el  padre 
de  nuestro  Grisóstomo,  j  él  quedó  heredado  en  mucha  cantidad 
de  hacienda,  ansien  muebles  como  en  raíces,  en  no  pequeña 
cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  y  en  gran  cantidad  de  dinero: 
de  todo  lo  cual  quedó  el  mozo  señor  desoluto;  y  en  verdad  que 
todo  lomereda,  que  era  muy  buen  compañero  y  caritativo,  y 
amigo  de  los  buenos,  y  tenia  una  cara  como  una  bendición.  Des- 
pués se  vino  á  entender  que  el  haber  mudado  de  traje  no  habla 
sido  por  Dtra  cosa  que  por  andarse  i>or  estos  despoblados  en  pos 
de  aquella  pastora  Marcela  que  nuestro  zagal  nombró  denantes, 
de  la  cual  se  habia  enamorado  el  difunto  de  Orisóstomo.  Y  quié- 
reos decir  ahora,  porque  es  bien  que  lo  sepáis,  quién  es  esta 
rapaza;  quizá  y  aun  sin  quizá  no  habréis  oido  semejante  cosa  en 
todos  los  días  de  vuestra  vida,  aunque  viváis  más  años  que  sarna. 
Decid  Sara,  replicó  Don  Quijote,  no  pudiendo  sufrir  el  trocar  de 
los  vocablos  del  cabrero.  Hivrto  vive  la  sarna,  respondió  Pedro; 
y  si  es,  señor,  que  me  habéis  de  andar  zaheriendo  á  cada  paso 
los  vocablos,  no  acabaremos  en  un  año.  Perdonad,  amigo,  dij* 
Don  Quijote,  que  por  haber  tanta  diferencia  de  sarna  á  Sara  ot 
lo  dije:  pero  vos  respondisteis  muy  bien,  porque  vive  más  sarnm 
que  Sara,  y  proseguid  vuestra  historia,  que  no  os  replicaré  más 
en  nada. 

Digo,  pues,  señor  de  mi  alma,  dijo  el  cabrero,  que  en  nues- 
tra aldea  hubo  un  labrador  aun  más  rico  que  el  padre  de  Grisós- 
tomo,  el  oual  se  llamaba  Guillermo,  y  al  cual  dio  Dios,  amén  de 
las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  hija  de  cuyo  parto  murió 
su  madre,  que  fué  la  más  honrada  mujer  que  hubo  en  todos 
estos  contornos:  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con  aquella  cara 
que  del  un  cabo  tenia  el  sol  y  del  otro  la  luna,  y  sobre  todo  hacen- 
dosa y  amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo  que  debe  de  estar 
su  ánima  á  la  hora  de  hora  gozando  de  Dios  en  el  otro  mundo. 
De  pesar  déla  muerte  de  tan  buena  mujer  murió  su  marido 
Guillermo,  dejando  á  su  hija  Marcela  muchacha  y  rica  en  poder 
de  un  tio  suyo  sacerdote  y  beneficiado  en  nuestro  lugar.  Creció 
la  niña  con  tanta  belleza,  que  nos  hacia  acordar  de  la  de  su  ma- 
dre, que  la  tuvo  muy  grande,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le 
habia  de  pasar  la  de  la  hija:  y  así  fué  que  cuando  llegó  á  edad 
de  catorce  á  qniuee  afios  nadie  la  miraba  que  no  bendecía  áDios 
que  t«nD  hermosa  la  habia  criado,  y  los  más  quedaban  enamorados 
y  perdidos  por  ella.  Guardábala  su  tio  con  mucho  recato,  y  con 
«lucho   eucerramieuto;  pero  con  todo  esto  la  fama  de  su   mucha 
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bermoeara  se  estendió  de  sianera,  qne  msf  por  ella  como  por  su 
machas  riqaezas,  no  solamente  de  los  de  naestro  pueble^  sino  de 
los  de  mnchas  leguas  á  la  redonda,  j  de  los  mejofes  delles,  era 
rogado,  solieitado  é  importunado  sa  tío  se  la  diese  por  mnjer, 
M!as  él,  que  á  las  derechas  es  buen  cristiano,  aunque  quisiera 
easarla  luego^  asi  como  la  via  de  edad,  no  quiso  hacerlo  sin  sm 
consentimiento,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  y  granjeria  que  Im 
ofrecía  el  tener  la  hacienda  de  la  moca,  dilatando  su  easamientou 
Y  ¿  fe  que  se  dijo  esto  en  más  de  un  corrillo  en  el  pueblo  en 
alabanza  del  buen  sacerdote.  Que  quiero  que  sepa,  sefior 
andante,  que  en  estos  lugares  cortos  de  todo  se  trata,  y  de  todo 
se  murmura:  y  tened  para  vos,  como  yo  tengo  para  mt,  que  debe 
de  ser  demasiadamente  bueno  el  clérigo  qne  obliga  á  sus  fiiigre- 
ses  á  que  digan  bien  del:  especialmente  en  las  aldeas. 

Así  es  la  verdad,  dijo  Don  Quijote,  y  proseguid  adelante, 
que  el  cuento  es  muy  bueno,  y  vos,  buen  Pedro,  le  Contais  con 
muy  buena  gracia.  La  del  Sefior  no  me  falte,  que  es  la  qne  hace 
a)  caso.  Y  en  lo  demás,  sabréis  que  aunque  el  tío  proponía  á  la 
sobrina,  y  le  decía  las  calidades  de  cada  uno  en  particular  de  los 
muchos  que  por  mujer  la  pedían,  rogándole  que  se  casase  y  esco- 
giese á  su  gusto,  jamás  ella  respondió  otra  cosa  sino  que  por 
entonces  no  quería  casarse,  y  que  por  ser  tan  muchacha  no  se 
sentía  hábil  para  poder  llegar  la  carga  del  matrimonio.  Con 
estas  que  daba  al  parecer  justas  escusas  dejaba  el  tío  de  impor- 
tañarla,  y  esperaba  que  entrase  algo  más  en  edad,  y  ella  supiese 
escoger  eompafiia  á  su  gusto.  Porque  decía  él,  y  decía  muy 
bien,  qne  no  habían  de  dar  los  padres  á  sus  hijos  estado  contra 
8Q  voluntad.  Pero  hételo  aquí,  cuando  no  me  cato,  que  remanece 
uo  dia  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora:  y  sin  ser  parte  su 
tio  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo  desaconsejaban,  dio  en  irse 
al  campo  con  las  demás  zagalas  del  lugar,  y  dio  en  guardar  su 
mesmo  ganado.  Y  así  como  ella  salió  en  público,  y  su  hermosura 
se  vio  al  descubierto,  no  os  sabré  buenamente  decir  cuántos  ricos 
mancebos,  hidalgos  y  labradores  han  tomado  el  traje  de  Grisós- 
tomo  y  la  andan  requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los  cuales, 
como  ya  está  dicho,  fné  nuestro  difunto  del  cual  decían  qne  la 
dejaba  de  querer,  y  la  adoraba.  Y  no  se  piense  que  porque 
Marcela  se  puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suellca  y  de  tan 
poco  ó  de  ningún  recogimiento,  qne  por  eso  ha  dado  indicio  ni  por 
semejas,  que  venga  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato; 
antee  es  tanta  y  tal  la  vigilancia  con  que  mira  por  su  honra,  que 
d»*  cuantos  la  sirven  y  solicitan  ninguno  se  ha  alabado  ni  con 
Tardad  ae  podrá  alabar,  que  le  haya  dado  alguna  P^<l^^^^^^|J®byGoOQle 
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ransa  de  alcanzar  su  deseo.  Qae  paesto  qae  qo  huye  oi  es  esqulra 
de  la  compañía  y  conversación  de  los  pastores,  y  los  trata  eortés 
y  amigablemente,  en  llegando  á  descubrirle  su  intención  cual- 
quiera  delios,  aunque  sea  tan  justa  y  santa  como  la  del  matrimonio, 
los  arroja  de  si  como  un  trabuco.  T  con  esta  manera  do  condición 
hace  más  daño  en  esta  tierra  que  si  por  ella  entrara  la  pestilencia, 
porque  su  afabilidad  y  hermosura  atrae  los  corazones  de  los  que 
la  tratan  á  servirla  y  á  amarla;  pero  su  desdén  y  desengaño  los 
conduce  á  término  de  desesperarse,  y  asi  no  saben  qué  decirle, 
sino  llamarla  á  voces  cruel  y  desagradecida,  con  otros  títulos  á 
este  semejantes,  que  bien  la  calidad  de  su  condición  manifiestan; 
y  si  aquí  estuviésedes,  señor,  algún  dia,  veriades  resonar  estas 
sierras  y  estos  valles  con  los  lamentos  de  los  desengañados  que 
la  siguen.  No  está  muy  lejos  de  aquí  un  sitio  donde  hay  casi  dos 
docenas  de  altas  hayas>  y  no  hay  ninguna  que  en  su  lisa  corteza 
no  tenga  grabado  y  escrito  el  nombre  de  Marcela,  y  encima  de 
alguna  una  corona  grabada  en  el  mesmo  árbol,  como  si  más  clara- 
mente dijera  su  amante  que  Marcela  la  lleva  y  la  merece  de  toda 
la  hermosura  humana.  Aquí  suspira  un  pastor,  allí  se  queja  otro» 
acullá  se  oyen  amorosas  canciones,  acá  desesperadas  endechas. 
Cuál  hay  que  pasa  todas  las  horas  de  la  noche  sentado  al  pie  de 
alguna  encina  ó  peñasco,  y  allí  sin  plegar  los  llorosos  ojos  embe- 
becido y  trasportado  en  sus  pensamientos  le  halla  el  sol  á  la  ma* 
fiana;  y  cuál  hay  que  sin  dar  vado  ni  tregua  á  sus  suspiros  en 
■litad  del  ardor  de  la  más  enfadosa  siesta  del  verano,  tendido 
sobre  la  ardiente  arena,  envía  sus  quejas  al  piadoso  cielo:  y  deste 
y  de  aquel,  y  de  aquellos  y  destos,  libre  y  desenfadadamente 
triunfa  la  hermosa  Marcela.  Y  todos  los  que  la  conocemos  esta- 
mos esperando  en  qué  ha  de  parar  sn  altivez,  y  quién  ha  de  ser 
el  dichoso  que  ha  de  venir  á  domeñar  condición  tan  terrible,  y 
gozar  de  hermosura  tan  estremada.  Por  ser  todo  lo  que  he  con- 
tado tan  averiguada  verdad,,  me  doy  á  entender  que  también  lo 
es  la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se  decía  de  la  causa  de  la  muerte 
de  Grisóstomo.  Y  así  os  aconsejo,  señor,  que  no  dejéis  de  hallaros 
mañana  á  su  entierro,  que  será  muy  de  ver,  porque  Qrisóstomo 
tiene  muchos  amigos,  y  no  está  desde  lugar  á  aquel  donde  manda 
enterrarse  media  legua. 

En  cuidado  me  lo  tengo,  dijo  Don  Quijote,  y  agradezcoos  el 
gusto  que  me  habéis  dado  con  la  narración  de  tan  sabroso  cuento. 
¡Oh!  replicó  el  cabrero,  aun  no  sé  yo  la  mitad  de  los  casos  suce* 
didos  á  los  amantes  de  Marcela:  mas  podría  ser  que  mañana 
topásemos  en  el  camino  algún  pastor  que  nos  lo  dijese:  y.  por 
ahora  bien  será  %ae  os  vais  á  dormir  debajo  danchado,  porque 
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el  sereno  os  podría  dafíar  la  herida,  pnesto  que  es  tal  la  medicina 
que  os  ha  puesto,  que  no  hay  qne  temer  de  contrario  accidente. 
Sancho  Panza,  que  ya  daba  al  diablo  el  tanto  hablar  del  cabrero, 
solicitó  por  sa  parte  que  su  amo  se  entrase  á  dormir  en  la  choza 
de  Pedro.  Hizolo  así,  j  todo  lo  más  de  la  noche  se  le  pasó  en 
memorias  de  su  señora  Dulcinea,  á  imitación  de  los  amantes  de 
Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodó  entre  Rocinante  y  su  jumento, 
y  durmió,  no  como  enamorado  desfavorecido,  sino  como  hombrt 
molido  ¿  coces. 

CAPITULO  XIII 

Donde  se  da  fin  al  cuento  de  la  pastora  AiarceUi* 
con  otros  sucesos. 

Mas  apenas  comenzó  á  descubrirse  el  día  por  los  balcones  del 
Oriente,  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros  se  levantaron  y 
fueron  á  despertar  á  Don  Quijote,  y  á  decille  si  estaba  todavía 
c  ^n  propósito  de  ir  á  ver  el  famoso  entierro  de  Grisóstomo,  y 
que  ellos  le  hadan  compañia.  Don  Qnijote,  que  otra  cosa  no 
deseaba,  se  levantó  y  mandó  á  Sancho  que  ensillase  y  enalbar- 
dase al  momento,  lo  cual  él  hizo  con  mucha  diligencia  y  con  la 
misma  se  pusieron  luego  todos  en  camino. 

7  no  hubieran  andado  un  cuarto  de  legua,  cuando  al  cruzar 
de  una  senda  vieron  venir  hacia  ellos  hasta  seis  pastores  vestidos 
con  pellicos  negros,  y  coronadas  las  cabezas  con  guirnaldas  de 
ciprés  y  de  amarga  adelfa.  Traia  cada  uno  un  grueso  bastón  de 
acebo  en  la  mano:  veniau  con  ellos  asimismo  dos  gentiles  hom* 
bres  de  á  caballo,  muy  bien  aderezados  de  camino,  con  otros  tres 
mozos  de  á  pie  que  los  acompañaban. 

£n  llegándose  á  juntar  se  saludaron  cortésmente,  y  pregun- 
tándose los  unos  á  los  otros  dónde  iban,  supieron  que  todos  so 
encaminaban  al  lugar  del  entierro,  y  así  comenzaron  á  caminar 
todos  juntos.  Uno  de  los  de  á  caballo  hablando  con  su  compañe- 
ro le  dijo:  paréceme,  señor  Vivaldo,  que  habernos  de  dar  por 
bien  empleada  la  tardanza  que  hiciéremos  en  ver  este  famoso 
entierro,  que  no  podrá  dejar  de  ser  famoso  según  estos  pastores 
nos  han  contado  extrañezas,  así  del  muerto  pastor,  como  de  la 
pastora  homicida.  Asi  me  H>  pareoe  á  mí,  respondió  Vivaldo; 
y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de  un  día,  pero  de  cuatro  la  hiciera 
á  trueco  de  verle.  Preguntóles  Don  Quijote  qué  era  lo  que  ha* 
bian  oido  de  Marcela  y  do  Grisóstomo.  Bl  caminante  dijo  que 
aquella  madrngada  habían  encontrado  con  aquellos  pastores,    y 
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que  por  haberlos  visto  en  aquel  tan  triste  traje  les  habían  pre- 
ga nt;ido  la  ocasión  por  qné  i!)au  de  aquella  manera:  que  uno 
dellos  se  lo  contó,  contando  la  estráñfiZa  y  hermosura  de  una 
pastora  llamada  Marcela,  y  los  amores  de  muchos  que  la  re- 
cuestaban, con  la  muerte  de  aquel  Grisóstomo  á  cuyo  entierro 
iban.  Finalmente,  él  contó  todo  lo  que. Pedro  á  Don  Quijote  ha- 
bía contado. 

Cesó  esta  plática,  j  comenzóse  otra^  preguntando  el  que  se 
llamaba  Vivaldo  á  Don  Quijote,  qué  era  la  ocasión  que  le  movía 
á  andar  armado  de  aquella  manera  por  tierra  tan  pacífica.  A  lo 
cual  respondió  Don  Quijote:  la  profesión  de  mi  ejercidio  no  con- 
siento ni  permite  que  yo  ande  de  otra  manera:  el  buen  paso,  el 
regalo  y  el  reposo  alia  se  inventaron  para  los  blandos  cortesanos; 
mas  el  trabajo,  la  inquietud  y  las  armas  solo  se  inventaron  é  hi- 
cieron para  aquellos  que  el  mundo  llama  caballeros  andantes,  de 
los  cuales  yo,  aunque  indigno  soy  el  menor  de  todos.  Apena^ 
oyeron  esto,  cuando  todos  le  tuvieron  por  loco;  y  por  avcri- 
gnarlo  mñs,  y  ver  qué  género  de  locura  era  el  suyo,  le  tornó  & 
preguntar  Vivaldo  qué  quería  decir  caballeros  andantes.  ¿No 
han  vuestras  mercedes  leído,  respondió  Don  Quijote,  los  anales 
é  historias  de  Inglaterra  donde  se  tratan  las  famosas  fazañas  del 
rey  A.rturo,  que  continuamente  en  nuestro  romance  castellano 
llamamos  el  rey  Rey  Artus,  de  quien  es  tradición  antigua  y 
común  en  todo  aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña,  que  este  rey  no 
murió,  sino  que  por  arto  de  encantamento  se  convirtió  en  cuer- 
vo, y  que  andando  los  tiempos  ha  de  volver  á  reinar  y  á  cobrar 
su  reino  y  cetro;  á  cuya  causa  no  se  probará  que  desde  aquel 
tiempo  á  este  haya  ningún  inglés  muerto  cuervo  algunot  Pues  en 
tiempo  de  este  buen  rey  fué  instituida  aquella  famosa  orden  de 
caballería  de  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  y  pasaron  sin 
faltar  un  punto  los  amores  que  allí  se  cuentan  de  don  Lanzarote 
del  Lago  con  la  reina  Ginebra,  siendo  medianera  dellos  y  sabi- 
dora  aquella  tan  honrada  dueña  Quintañona,  de  donde  nació 
aquel  tan  sabido  romance,  y  tan  decantado  en  nuestra  Espa- 
ña de: 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servjido, 
Como  lo  fué  La  n  zuro  te 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de  sus  amorosas  y  fuer- 
tes fechos.    Pues  desde  entonces  de  mano  en  mano  fué  aquella 
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r^en  de  caballería  estendiéndose  y  dilatándose  por  muchas  y 
irersas  partes  del  mundo;  y  en  ella  fuerou  famosos  y  conocidos 
orsas  fechos  el  valiente  Amadis  de  Oaula  con  todos  sus  hijos 
■littos  hasta  la  quinta  generación^  y  el  valeroso  Felixmarte  de 
trtania,  y  el  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco,  y 
^si  que  en  nuestros  días  vimos  y  comunicamos  y  oímos  al  in- 
:;ccible  y  valeroso  caballero  don  Beliauisde  Grecia.  Esto,  pues, 
¿ores,  es  ser  caballero  andante^  y  la  que  he  dicho  e^  la  orden 
i%Q  caballería,  en  la  cual,  como  otra  vez  he  dicho,  yo  aunque 
^ador,  he  hecho  profesión,  y  lo  mismo  que  profesaron  leseaba- 
íTos  referidos  profeso  yo,  y  así  me  voy  por  estas  soledades  y 
^«poblados  buscando  las  aventuras  con  ánimo  deliberado  de 
recer  mi  brazo  y  mi  persona  á  la  más  peligrosa  que  la  suerte 
i  depare  en  ayuda  de  los  flacos  y  menesterosos. 

Por  estas  razones  que  dijo  acabaron  de  enterarse  los  cami- 
:it^s  que  era  Don  Quijote  falto  de  juicio  y  del  género  de  locu- 
que  lo  señoreaba,  de  lo  cual  recibieron  la  misma  admiración 
e  recebian  todos  aquellos  que  de  nuevo  venían  en  conoci- 
ento  della.  Y  Vivaldo,  que  era  persona  muy  discreta  y  de  alc- 
e  condición,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  camino  que  de- 
iQ  que  Jes  faltaba  á  llegar  á  la  sierra  del  entierro,  quiso  darle 
a.síón  á  que  pasase  más  adelante  con  sus  disparates.  Y  así  lo 
o:  paréceme,  sefior  caballero  andante,  que  vuestra  merced  ha 
Ae^LÚo  una  de  las  mas  estrechas  profesiones  que  hay  en  la 
rra,  y  tengo  para  mí  que  aun  la  de  los  frailes  cartujos  no  es 
1  estrecha.  Tan  estrecha  bien  podía  ser,  respondió  nuestro  Don 
:ijote;  pero  tan  necesaria  en  el  mundo  no  estoy  en  dos  dedos 
ponello  en  duda.  Porque  si  vá  á  decir  verdad  no  hace  menos 
.^Idado  que  pone  en  ejecución  lo  que  su  capitán  le  manda,  que 
mismo  capitán  que  se  lo  ordena.  Quiero  decir  que  los  religio- 
^  eon  toda  paz  y  sosiego  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra;  pe- 
los «oldados  y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos 
lea,  defendiéndola  con  el  valor  de  nuestros  brazos  y  ülos  de 
>-!tras  espadas:  no  debajo  de  cubierta,  sino  al  cielo  abierto, 
i-Ñto  por  blanco  de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  el  verano,  y 
^  lod  erizados  hielos  del  invierna  Así  que  somos  ministros  de 
'^  en  la  tierra,  y  brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justi- 
'»-  Y  como  las  cosas  de  la  guerra  y  las  á  ellas  tocantes  y  con- 

•  ^/lentes  no  se  pueden  poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanan- 
>  T  trabajando  excesivamente,  sígnese  que  aquellos  que  la  pro- 
Mn.  tíeoen  sin  duda  mayor  trabajo  que  aquellos  que  en  sose- 
ca  paz  y  reposa  están  rogando  á  Dios  favorezca  á  los  que  po- 

*  vaeden«  Ho  quiero  yo  decir,  ni  me  pasa  por  pensamiento,  que 
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es  tan  bnen  estado  el  de  caballero  andante  como  el  de  encerrad 
religioso;  solo  qaiero  inferir  por  lo  qae  yo  padesco,  qa^  sin  du^ 
es  más  trabajoso  y  más  aporreado  y  más  hambriento  y  sedientj 
miserable,  roto  y  piojoso,  porqne  no  hay  duda  sino  que  loa  q 
balleros  andantes  pasados  pasaron  mucha  mala  ventura  en  I 
discurso  de  su  Vida.  T  si  algunos  subieron  á  ser  emperador 
por  el  valor  de  su  brazo,  á  fe  que  les  costó  buen  por  qué  áé  \ 
sangre  y  de  su  sudor:. y  que  si  á  los  que  á  tal  grado  subieron,  I 
faltaran  encantadores  y  sabios  que  los  ayudaran,  que  ellos  qu 
darán  bien  defraudados  de  sus  deseos  y  bien  engafiados  de  s 
esperanzas. 

Ufe  ese  parecer  estoy  yo,  replicó  el  caminante;  pero  una  col 
entre  otras  muchas  me  parece  muy  mal  de  los*  caballeros  anda 
tes,  y  es  que  cuando  se  ven  en  ocasión  de  acometer  una  grandd 
peligrosa  aventura,  en  que  se  ve  manifiesto  peligro  de  perder! 
vida,  nunca  en  aquel  instante  de  acometella  se  acuerdan  de  eu¿ 
mendarse  á  Dios,  como  cada  cristiano  está  obligado  á  hacer 
peligros  semejantes;  antes  se  encomiendan  á  sus  damas  con  tati 
ICana  y  devoción  como  si  ellas  fueran  su  dios:  cosaquemepard 
que  huele  algo  á  gentilidad.  Beñor,  respondió  Don  Quijote,  e 
no  puede  ser  menos  en  ninguna  manera,  y  caerla  en  mal  caso] 
caballero  andante  que  otra  cosa  hiciese:  que  ya  está  en  uso  y  c¡ 
tambre  en  la  caballería  andantesca  que  el  caballero  andan! 
que  al  acometer  algún  gran  fecho  de  armas  tuviese  su  sefíd 
delante,  vuelva  á  ella  los  ojos  blanda  y  amorosamente,  como  q 
le  pide  con  ellos  le  favorezca  y  ampare  en  el  dudoso  trance  ql 
acomete;  y  aun  si  nadie  le  oye  está  obligado  á  decir  algui 
palabras  entre  dientes  eu  que  de  todo  corazón  se  le  encomiend 
y  desto  tenemos  innumerables  ejemplos  en  las  historias.  Y  no 
ha  de  entender  por  esto,  que  han  de  dejar  de  encomendarse 
Dios,  que  tiempo  y  lu^r  les  queda  para  hacello  en  el  díscuj 
de  la  obra.  Con  todo  eso,  replicó  el  caminante,  me  qued'á 
escrúpulo,  y  es  que  muchas  veces  he  leido  que  se  traban  palab 
enere  dos  andantes  caballeros,  y  de  una  en  otra  se  les  vienJ 
encender  la  cólera,  y  á  volver  los  caballos,  y  á  tomar  una  bue 
pieza  del  campo:  y  luego  sin  más  ni  más  á  todo  el  correr  del] 
se  vuelven  á  encontrar,  y  en  mitad  de  la  corrida  se  encomiend 
á  sus  damas;  y  lo  que  suele  suceder  del  encuentro,  es  que  el  u 
cae  por  las  ancas  del  caballo  pasado  con  la  lanza  del  contra 
de  parte  á  parte,  y  al  otro  le  aviene  también,  que  á  no  tenersi 
las  crines  del  suyo  no  pudiera  dejar  de  venir  al  suelo;  y  no  sé 
cómo  el  muerto  tuvo  lugar  para  encomendarse  á  Dios  en 
discurso  de  esta  tan  acelerada  obra:  mejor  fuera  que  las  palab 
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íie  eo  la  carrera  gastó  encomendándose  á  sa  dama  tas  gastara 
Bs  b  qae  á%l)i^  j  estaba  obligado  como  cristiano:  cnanto  más 
Qift  yo  teugo  para  mí,  qae  no  todos  los  caballeros  andantes  tienen 
^oaa  á  quien  encomendarse,  porqne  no  todos  son  enamorados. 
Lso  oo  puede  ser,  respondió  Don  Quijote:  digo  que  no  puede  ser 
^3e  baja  caballero  andante  sin  dama,  porque  tan  propio  y  tan 
ataral  les  es  á  los  tales  ser  enamorados  como  al  cielo  tener  estre- 
Uta,  j  á  buen  seguro  que  no  se  haya  Tisto  historia  donde  se  halle 
aballero  andante  sin  amores,  y  por  el  misn^o  caso  que  estuviese 
u  ellos,  DO  seria  teuido  por  legítimo  caballero,  sino  por  bastardo, 
r  que  entró  en  la  fortaleza  de  la  caballería  dicha,  no  por  la  puerta, 
I  :ío  por  laa  bardas  como  salteador  y  ladrón.  Con  todo  eso,  d^jo 
ú  caminante,  me  parece,  si  mal  no  me  acuerdo,  haber  leído  que 
hü  Galaor,  hermano  del  valeroso  Amadis  de  Gaula,  nunca  tuvo 
jama  sefialada  á  quien  pudiese  encomendarse,  y  con  todo  esto 
•  fué  tenido  en  menos,  y  fué  un  muy  valiente  y  famoso  caba* 
aro.  A  lo  cual  respondió  nuestro  Don  Quijote:  señor,  una 
r^londrina  sola  no  hace  verano,  cuanto  más  que  yo  sé  que  de 
^c^cto  estaba  ese  caballero  muy  bien  enamorado,  fuera  de  que 
rjuello  de  querer  á  todas  bien  cuantas  bien  le  parecían,  era  con- 
idóu  oatural,  á  quien  no  podía  ir  á  la  mano.  Pero  eo  resolución, 
▼eriguado  está  muy  bien  que  él  tenia  una  sola  á  quien  le  habla 
^ho  señora  de  su  voluntad,  á  la  cual  se  encomendaba  muy 
menudo  y  muy  secretamente,  porque  se  preció  de  secreto 
iballero. 

Luego  si  es  de  esencia  que  todo  caballero  andante  haya  de 
ir  enamorado,  dgo  el  caminante,  bien  se  piíéde  creer  que  vnestra 
merced  lo  es,  pue^  es  de  la  profesión;  y  si  es  que  vuestra  merced 
o  se  precia  de  ser  tan  secreto  como  Don  Qalaor,  con  las  veras 
ae  puedo  le  suplico  eo  nombre  de  toda  esta  compañía  y  en  el 
lio,  008  diga  el  nombre,  patria,  calidad  y  hermosura  de  su 
ama,  que  ella  se  tendrá  por  dichosa  de  que  todo  el  mundo  sepa 
ae  es  querida  y  servida  de  un  tal  caballero  como  vuestra  merced 
«rece.  Aquí  dio  un  gran  suspiro  Don  Quijote  y  d^o:  yo  no 
>odré  afirmar  si  la«  dulce  mi  enemiga  gusta  ó  no  de  que  el 
^;2Ddo  sepa  que  yo  la  sirvo;  solo  sé  decir,  respondiendo  á  lo  que 
^9  tanto  comedimiento  se  me  pide,  que  su  nombre  es  Dalcinea, 
^  patria  el  Toboso,  un  lugar  de  la  Mancha;  su  calidad  por  lo 
atóos  ba  de  ser  de  princesa,  pues  es  reina  y  señora  mia;  su  ber- 
Dotara  sobrehumana,  pues  en  ella  se  vienen  á  hacer  verdaderos 
^os  los  imposibles  y  quiméricos  atributos  de  bellesa  que  los 
>)etas  dan  á  sus  damas;  que  sus  cabellos  soq  oro,  su  ícente  cam- 
>^  sUseos,  sus  ccijas  arcos  del  cielo,  sus  ojos  soles,  sus  mejillas 
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rosas,  sas  labios  corales,  perlas  sos  dientes,  alabastro  sn  cae 
mármol  sa  pecho,  marfil  sus  manos,  su  blancura  nieve,  y 
partes  que  á  la  vista  humana  encubrió  la  honestidad  son  ta 
según  yo  pienso  y  entiendo,  que  sola  la  discreta  cousiderao 
pueda  encarecerlas  y  no  compararlas.  El  linaje,  prosapia 
alcurnia  querríamos  saber,  replicó  Vivaldo.  A  lo  cual  respon 
Don  Quijote:  no  es  de  los  antigaos  Curcios,  Gayos  y  Cipio 
romanos;  ni  de  los  modernos  Colonas  y  Ursinos;  ni  de  los  M 
cadas  y  Bequesenes  de  Catalufia;  ni  menos  de  los  Kebella 
Villenovas  de  Valencia;  Palafoxes,  Nuzas,  Rocabertis,  Corel  1 
Lunas,  Alagones,  Urreas,  Foces  y  Qurreas  de  Aragón;  Cerd 
Manriques,  Mendozas  y  Guzmanes  de  Castilla;  Alencastr 
Pallas  y  Meneses  de  Portugal;  pero  es  de  los  del  Toboso  de 
Mancha,  linaje,  aunque  moderno,  tal,  que  puede  dar  gcner 
principio  á  las  máfi  ilustres  familias  de  los  venideros  siglos;  y 
se  me  replique  en  esto  si  no  fuere  con  las  condiciones  que  pi 
Cervino  al  pié  del  trofeo  de  las  armas  de  Orlando,  que  dec 
Nadie  las  mueva  que  estar  no  pueda  con  Roldan  aprueba,  Aanq 
el  mió  es  de  los  Cachopines  de  Laredo,  respondió  el  caminan 
no  le  osaré  yo  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Mancha,  puesto  c, 
para  decir  verdad,  semejante  apellido  hasta  ahora  no  ha  lle£:a 
á  mis  oidos.  Como  eso  no  habrá  llegado,  replicó  Don  Quijote. 

Con  gran  atención  iban  escuchando  todos  los  demás  la  pl 
tica  de  los  dos;  y  aun  hasta  los  mismos  cabreros  y  pastorea  co^ 
cieron  la  demasiada  falta  de  Juicio  de  nuestro  Don  Quijote.  S< 
Sancho  Panza  pensaba  que  cuanto  su  amo  deeía  era  verdad,  i 
hiendo  él  quién  era,^  habiéndole  conocido  desde  sn  nacimieui 
y  en  lo  que  dudaba  algo  era  en  creer  aquello  de  la  linda  Dnl 
nea  del  Toboso,  porque  nunca  tal  nombre  ni  tal  princesa  hat 
llegado  jamás  á  su  noticia,  aunque  vivía  tan  cerca  del  Toboso. 

En  estas  pláticas  iban,  cuando  vieron  que  por  la  quieb 
que  dos  altas  montañas  hacían,  bajaban  hasta  veinte  pasten 
todos  con  pellicos  de  negra  lana  vestidos,  y  coronados  con  gu 
naldas  que  á  lo  que  después  pareció,  eran  cual  de  tejo  y  cual 
ciprés.  Entre  seis  dellos  traían  unas  andas  cubiertas  de  mucl 
diversidad  de  flores  y  de  ramos.  Lo  cual  visto  por  uno  de  los  c 
breros,  dijo:  aquellos  que  allí  vienen  son  los  que  traen  el  cuer 
de  Grisóstomo,  y  al  pie  de  aquella  montaña  es  el  lugar  donde 
mandó  que  le  enterrasen.  Por  esto  se  dieron  priesa  á  llegar, 
fué  á  tiempo  que  ya  los  que  venían  habían  puesto  las  andas  • 
el  suelo,  y  cuatro  dellos  con  agudos  picos  estaban  eavando 
sepultura  á  un  lado  de  una  dura  peña.  Recibiéronse  los  unos 
loa  «tros  cortesmentei  y  luego  Don  Quijote  y  los  que  con  61  v 
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niao,  se  pnsieron  á  mirar  las  andas,  y  en  ellas  vieron  cubierto 
de  flores  un  cuerpo  muerto  y  vestido  como  pastor,  de  edad,  al 
parecer,  de  treinta  afíos;  y  aunque  muerto,  mostraba  que  vivo 
habla  sido  de  rostro  hermoso  y  de  disposición  gallarda.  Alrede- 
dor del  tenía  en  las  mismas  andas  algunos  libros  y  muchos  pa- 
peles abiertos  y  cerrados;  y  así  loa  que  esto  miraban  como  loa 
que  abrían  la  sepultura,  y  todos  los  demás  que  allí  había,  guar- 
daban un  maravilloso  silencio,  hasta  que  uno  de  los  que  al  muer- 
to trujeron  dijo  á  otro:  mirad  bien,  Ambrosio,  si  es  este  el  lugar 
que  Grisóstomo  dijo,  ya  que  queréis  que  tan  puntualmente  se 
cumpla  lo  que  dejó  mandado  en  su  testamento.  Este  es,  respon- 
dió Ambrosio,  que  muchas  veces  en  él  me  contó  mi  desdichado 
amigo  la  historia  de  su  desventura.  Allí  me  diio  él  que  vio  la 
vez  primera  á  aquella  enemiga  mortal  del  linaje  humano,  y  allí 
fué  también  donde  la  primera  vez  le  declaró  su  pensamiento  tan 
honesto  como  enamorado,  y  allí  fué  la  última  vez  donde  Marcela 
le  acabó  de  desengañar  y  desdeñar,  de  suerte  que  puso  fin  á  la 
tragedia  de  su  miserable  vida:  y  aquí,  en  memoria  de  tantas  des- 
dichas, quiso  él  que  le  depositasen  en  las  entrañas  del  eterno 
olvido. 

Y  volviéndose  á  Don  Quijote  y  á  los  caminantes,  prosiguió 
diciendo;  ese  cuerpe,  señores,  que  con  piadosos  ojos  estáis  mi- 
rando^ fué  depositario  de  una  alma  en  quien  el  cielo  puso  infíoi- 
ta  parte  de  sus  riquezas.  Ese  es  el  cuerpo  de  Grisóstomo,  que  fué 
único  en  el  ingenio,  solo  en  la  cortesía,  extremo  en  la  gentileza, 
fénix  en  la  amistad,  magnífico  sin  tasa,  grave  sin  presunción, 
alegre  sin  bajeza;  y  finalmente,  primero  en  todo  lo  que  es  ser 
bueno,  y  sin  segundo  en  todo  lo  que  fué  ser  desdichado.  Quiso 
bieo,  fué  aborrecido;  adoró,  fué  desdeñado;  rogó  á  una  fiera,  im 
portunó  á  un  mármol;  corrió  tras  el  viento,  dio  voces  á  la  sole- 
dad, sirvió  á  la  ingratitud,  de  quien  alcanzó  por  premio  ser  des- 
pojo de  la  muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de  su  vida,  á  la  cual 
dio  fin  una  pastora  á  quien  él  procuraba  eternizar  para  que  vi- 
viera en  la  memoria  de  las  gentes,  cual  lo  pudieran  mostrar  bien 
esos  papeles  que  estáis  mirando  si  él  no  me  hubiera  mandado 
que  los  entregara  al  faego  en  habiendo  entregado  su  cuerpo  á  la 
tierra.  De  mayor  rigor  y  crueldad  usareis  vos  con  ellos,  dijo  Vi- 
valdo,  que  su  mismo  dueño,  pues  no  es  justA  ni  acertado  que  se 
cumpla  la  voluntad  de  quien  lo  que  ordena  va  fuera  de  todo  ra- 
zonable discurso;  y  no  le  tuviera  bueno  Augusto  César  si  consin- 
tiera que  se  pusiera  en  ejecución  lo  que  el  divino  Mantuano  dejó 
en  so  testamento  mandado.  Así  que,  señor  Ambrosio,  ya  que 
deis  el  cuerpo  de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis  dar  sut 
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escritos  al  olyido,  que  si  él  ordenó  como  agraviado,  no  es  bien 
qne  vos  cumpláis  como  indiscreto;  antes  haced,  dando  la  vida  á 
estos  papeles,  qne  la  tenga  siempre  la  crueldad  de  Marcela,  para 
que  sirva  de  ejemplo  en  los  tiempos  que  están  por  venir  á  los 
vivientes^  para  que  se  aparten  y  huyan  de  caer  en  semejantes 
despefiaderos;  que  ya  sé  yo  y  los  que  aquí  venimos  la  historia 
deste  vuestro  enamorado  y  desesperado  amigo;  y  sabemos  la 
amistad  vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte,  y  lo  que  dejó  man- 
dado al  acabar  de  la  vida:  de  la  cual  lamentable  historia  se  pue- 
de sacar  cuánta  haya  sido  la  crueldad  de  Marcela,  el  amor  de 
Grisóstomo,  la  fe  de  la  amistad  vuestra,  con  el  paradero  que 
tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren  por  la  senda  que  el  desva- 
riado amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  supimos  la 
muerte  de  Grisóstomo,  y  que  en  ^ste  lugar  había  de  ser  enterra- 
do, y  así  de  curiosidad  y  de  lástima  dejamos  nuestro  derecho 
viaje,  y  acordamos  de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto  nos 
había  lastimado  en  oillo;  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo 
que  en  nosotros  nació  de  remedialla  si  pudiéramos,  os  rogamos, 
oh  discreto  Ambrosio,  á  lo  menos  yo  os  lo  suplico  de  mi  parte, 
que  dejando  de  abrasar  estos  papeles,  me  dejéis  llevar  algunos 
dellos.  Y  sin  aguardar  que  el  pastor  respondiese,  alargó  la  mano 
y  tomó  algunos  de  los  que  más  cerca  estaban;  viendo  lo  cunl 
Ambrosio,  dijo:  por  cortesía  consentiré  que  os  quedéis,  sefior, 
con  los  que  ya  habéis  tomado;  pero  pensar  qne  dejaré  de  quemar 
los  que  quedan,  es  pensamiento  vano.  Vivaldo,  que  deseaba  ver 
lo  que  los  papeles  decían,  abrió  luego  el  nno  dellos,  y  vio  que 
tenía  por  título:  Candan  desespei-ada.  Oyólo  Ambrosio  y  dijo:  ese 
es  el  último  papel  que  escribió  el  desdichado;  y  porque  veáis, 
señor,  en  el  término  que  le  tenían  sus  desventuras,  leelle  de 
modo  que  seáis  oido,  que  bien  os  dará  lugar  á  ello  el  que  se  tar- 
dare en  abrir  la  sepultura.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  dijo 
Vivaldo;  y  como  todoi^Ios  circunstantes  tenían  el  mismo  deseo, 
ae  pusieron  á  la  redonda,  y  él  leyendo  en  voz  clara,  vio  que 
asi  decía: 
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OÁFLTVW  XIV. 

Oonde  m  ponen  lo»  Tersof  dnMtpen^oi  del  Atflnnto  paitoTt 
con  oliMMi  na  MpeiMlas  iilieMM» 

^        oAXoxóvDB  wuumtquo. 

Tn  qme  qvi#r#f,  croelí  que  ••  paUi««« 
De  lengón  en  lengón  y  de  nnn  en  etvn  fentf 
Del  áapefo  rimr  tnje  In  íomize. 

Haré  qne  el  mismo  iafterae  eenin^iqne 
Al  triste  peeko  büo  nn  een  deUeat%. 
Con  qae  el  ate  eoman  de  Ai  Tea  toersn» , 

Y  al  par  de  mi  desee»  q«e  se  eetanipn 
A  deeir  mi  deler  y  tos  hasafiai^ 
De  la  espantable  tos  iri  el  asente^ 
Y  ep  él  meselados  per  may^r  torm«itO 
Pedasos  de  las  miseraa  entrafiaa* 
Escoeka,  pasa,  y  presta  atente  eide 
Ne  al  eeneertado  sea»  siae  al  mide 
Qoe  de  lo  hende  de  mi  aawrgo  pedie^ 
Llorado  de  oa  forsese  desrnrío^ 
Per  gnste  mió  sale  y  tn  de«peelieb 

fil  regir  del  leen,  del  lobo  Aere     • 
Bl  temeroso  aollido»  el  silbo  honr^ide 
De  escamosa  serpiente,  el  espaatable 

Baladro  de  algna  monstrao»  el  agoreie 
Oraxaar  de  la  eorn^jai  y  el  estrnendo 
Del  Tiento  eontrastado  en  mar  instable: 

Del  ya  Tenaido  toro  el  implasabln 
Bramido,  y  de  la  Tioda  tert^lilla 
£1  sensible  arrnllar«  el  tri^  eanto 
Del  eoTldjbdo  bnho^  eon  el  liante 
De  toda  la  inferna]  negra  coadriUn» 

Salgaa  con  la  doliente  ánima  íneray 
Mezclados  en  nn  son  de  tal  manera 
Qoe  se  confandan  los  cutidos  todos, 
Pnea  la  pena  cmel  qoe  en  mi  se  balla^ 
Para  efintaUa  pide  añeros  modos. 
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D«  tanU  eonfasion,  no  las  arenas 
Del  padrtt  Tajo  oirán  los  tristes  ecos, 
Ki  del  faaiMO  Betis  las  olivas! 

Qne  allí  se  esparcirán  mis  darás  penas 
Bb  altes  riscos  j  en  prófondos  linéeos, 
Con  mnerta  len]i:na  j  con  palabras  vivas; 

O  yá  én  otearos  Talles,  é  en  esquivas 
Playas  4t6in¿Mtte  contrato  hnatano, 
O  adonde  el  sol  jamás  mostró  sn  lumbre,  . 
O  entre  1»  venenosa  mnehednmbre 
De  fieras  qne  alimenta  el  Kilo  llano: 

Q«li  puesto  que  en  los  páramos  desiertos 
Lot  éeés  loneos  de  mi  mal  inciertos 
Suenen  een  tu  rtgor  tan  sin  segundo» 
Pof  prlYilefio  de  mis  eorton  hades, 
Serán  Uevadoe  por  el  ancho  mundo. 

Mita  un  duden,  aterra  la  paciencia 
O  verdadera  ó  falsa  una  sospecha: 
Matan  les  celos  con  ri^or  tan  fuerte; 

Deseonoierta  la  vida  larga  ausencia; 
Contra  un  temdr  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperuasa  de  dichoea  suerte. 

Bn  toé^  buy  cierta  inevitable  muerte: 
Mas  yo  ¡milagro  nunca  visto!  vivo 
Celoso^-ansento,  desdeladb  y  Cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto: 
T  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo. 

T  entre  tantos  tormentos,  nunta  alcanza 
Mi  viatá  á  v#r  ou  sombra  á  la  esperansa: 
Ki  yo  deseeptrado  la  procuro; 
Antes  n^r  ettremarme  en  mi  qoerelte 
Estar  aiu  ella  eternamente  juro. 

iPaédeáe  per  ventura  en  un  instante 
Bsperar  y  temer,  6  es  bien  haeello, 
Siendo  las  cansas  del  temor  mas  ciertas! 

iTengo,  si  el  duro  celo  está  delante, 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas? 

iQuién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  descoúfiunta,  cuando  mira  ' 
Descubierto  el  desden  y  las  sospechas, 
¡Oh  amarga  conversión!  verdades  hechas, 
Y  la  limpia  verdad  vuelta  en  mentiraf 
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¡Oh  en  el  reino  de  amor  fieros  tiraDos 
Celos!  poned  me  un  hierro  eo  estaa  manos; 
Dame,  desdeo,  nna  torcida  soga: 
¡Mas  ay  de  mí!  qae  eo»  crael  victoria 
Yoestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  mnero  en  íin;  y  porque  nanea  espere 
Bnen  saeeso  en  la  maerte  ni  en  la  vida, 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 

Diré  qne  va  acertado  el  que  blea  qniere, 
T  qne  es  más  libre  el  alma  mis  rendida 
A  la  de  amor  antigua  tiranía. 

Diré  que  la  enemiga  siempre  mia 
Hermosa  el  alma  eomo  el  cuerpo  tiene, 

Y  que  su  olvide  de  mi  culpa  naee, 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  su  imperio  en  justa  paz  mantiene: 

Y  con  esta  opinión  y  nn  duro  lazo, 
Acelerando  el  miserable  plazo 
A  que  me  han  eonducido  sus  desdenes, 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  ó,  palma  de  fatiu*os  bienes. 

Tü  que  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razón  que  me  fuerza  á  que  la  hagn 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco: 

Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  maestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga. 
De  como  alegre  á  tu  rigor  me  ofrece^: 

Si  por  {licha  conoces  que  merezeo    - 
Qne  el  xielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  mueite  se  turbe,  ne  le  hagas, 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas. 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  la  oeasión  fuqestop 
Descubre  que  el  fin  mió  fué  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto, 
Pues  sé  que  está  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto* 

Venga,  que  es  tiempo  ya,  del  hondo  abisme 
Tántalo  con  su  sed,  Sisifo  venga 
Cdn  el  peso  terrible  de  su  canto. 

Ticio  traiga  su  buitre,  y  ausimisme 
Oon  su  rneda^  Ixiott  no  se  detenga, 
Ki  las  hermanas  que  trabsgan  tulo  ^         t 
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Y  lodos  J0BÍ08  la  mortal  quabrant» 
Trasladen  tm  mi  pesho,  j  en  res  baja 
(8i  ya  á  na  desesperado  son  debidas) 
Canten  ebseqnias  tristes,  doloridas 

Al  enerpo,  á  quien  se  niefne  ann  la  mortaja. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros 
Con  otras  mil  qaí meras  y  mil  monstrnos 

'  Lloren  el  doloroso  contrapunto. 
Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Qao  la  a&erece  nn  amador  difunto. 

Canción  desesperada,  no  te  qaejts, 
Onaado  mi  triste  compafiía  dejes; 
Antes,  pues  qne  la  cansa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aamenta  sn  reatnra, 
Ann  en  la  sepultura  no  estés  triste. 

Bien  les  pareció  i  los  que  escachado  habían  la  caupioo  de 
Orisóstomo,  puesto  que  el  que  la  leyó  dijo  que  no  le  purecia  que 
conformaba  con  la  relación  que  ¿I  habla  oido  del  recato  y  bon- 
dad de  Marcela,  porque  en  ella  se  quejaba  Grisóstomo  de  celoa, 
sospechas  y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito  y 
buena  fama  de  Marcela:  á  lo  cual  respondió  Ambrosio,  como 
aquel  que  sabia  bien  los  mas  escondidos  pensamientos  de  su  ami- 
go: para  que,  sefíor,  os  satisfagáis  desa  duda  es  bien  que  sepaig, 
que  cuando  este  desdichado  escribió  esta  canción  estaba  ausenta 
de  Marcela,  de  quien  se  habia  ausentado  por  su  voluntad  por  ver 
si  usaba  con  él  la  ausencia  de  sus  ordinarios  fueros;  y  como  al 
enamorado  ausente  tto  hay  cosa  que  no  le  fatigue  ni  temor  qué 
Ho  le  dé  alcance,  así  le  fatigaban  á  Orisóstoma  los  celos  imagina- 
dos y  las  sospecüas  temidas  como  si  ñieran  verdaderas;  y  con  es^ 
to  queda  en  su  punto  la  verdad  que  la  fkma  pregona  de  la  bon 
dad  de  Marcela;  la  cual,  fuera  de  ser  cruel  y  un  poco  arrogante 
y  un  mucho  desdefíosa,  la  misma  envidia  ni  debe  ni  puede  poner 
le  falta  alguna.  Así  es  la  verdad,  respondió  Vivaldo;  y  que 
riendo  leer  otro  papel  de  ló  que  habia  reservado  del  fuego,  1 
estorbó  una  maravillosa  visión  (que  tal  parecía  ella)  que  impro 
visadamente  se  les  oíteció  á  los  ojos;  y  fué  que  por  cima  de  la  p^ 
fia  donde  se  cavaba  la  sepultura  pareció  la  pastora  Marcela  ta 
hermosa  qae  pasaba  á  su  fama  su  hermosura.  Los  que  hasta  ed 
toncos  no  hablan  visto  la  miraban  con  admiración  y  silencio, 
los  qne  ya  estaban  acostumbrados  á  verla  no  quedaron  iiien<j 
suspensos  que  los  que  nunca  la  hablan  visto.  Mas  apenas  la  hii 
bo  visto  Ambrosio,  cuaiid   con  muestras  de  ánimo  indignado 
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dijo:  lYieaei  á  ver  por  rentara,  oh  fiero  bMilisoo  destas  aonta- 
fiaa^  si  con  tn  presencia  rierten  sangre  las  heridas  deste  misera- 
ble á  qnien  ta  cmddad  quitó  la  vida;  6  vienes  ¿  ufanarte  en  las 
crueles  hasafias  de  tn  condición;  ó  á  Te|r  desde  esa,  altairay  eojno 
otro  despiadado  ITeron,  el  incendio  de  sn  abrasada  Boma;  6  á 
pisar  arrogante  este  desdichado  cadáTer  como  la  ingrata  hy  a  al 
de  sn  padre  Tarquinof  Dinos  presto  á  lo  que  vienefl^  6  qué  es 
aqaello  de  que  más  gustas,  que  por  saber  jo  qae  los  pensamien- 
tos de  Orisóstomo  jamás  d€(jaren  de  obedecerte  en  vida,  haré  que, 
aun  él  mnertOi  te  obedezcan  los  de  todos  aquellos  que  se  llama- 
ron  sus  amigos. 

No  ventroy  oh  Ambrosio,  á  ninguna  cosa  de  las  que  has  di- 
ého,  respondió  Marcela,  sino  á  volver  por  mí  misma  y  á  dar  á 
entender  cuan  fuera  de  razón  van  todos  aquellos  que  de  sos  pe- 
nas y  de  la  muerte  de  Grisóstomo  me  culpan;  y  asi  rnego  ¿  todos 
los  que  aquí  estáis  me  estéis  atentos,  qne  no  será  menester  ma- 
cho tiempo  ni  gastar  muchas  palabras  para  persuadir  ana  ver- 
dad á  los  discretos.  Hizome  el  cielo^  según  vosotros  decís,  her- 
znosa,  y  de  tal  manera  que  sin  ser  poderosos  á  otra  cosa,  á  que 
me  améis  os  mueve  mi  hermosura,  y  por  el  amor  que  me  mos* 
trais  decís  y  aun  queréis  que  esté  yo  obligada  á  amaros.  To  co- 
nozco con  el  natural  entendimiento  qne  Dios  me  ha  dado  que 
todo  lo  hermoso  es  amable;  mas  no  alcanzo  que  por  rason  de  ser 
amado  esté  obligado  lo  que  es  amado  por  hermoso  á  amar  á 
qaien  le  ama;  y  más  que  podria  acontecer  que  el  amador  de  lo 
hermoso  fuese  feo,  y  siendo  lo  feo  digao  de  ser  aborrecido,  cae 
may  mal  el  decir  quiérote  por  hermosa,  hasme  de  amar  aunque 
sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran  igualmente  las  hermosa- 
raa,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los  deseos,  que  no  todas  las 
kermosuras  enamoran,  que  algunas  alegran  la  vista  y  no  rinden 
la  voluntad;  que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  rindiesen, 
sería  un  andar  las  volundades  confusas  y  descaminadas  sin  sa- 
ber en  cuál  habrían  de  parar;  porque  siendo  infinitos. los  sujetos 
hermosos,  infinitos  habían  de  ser  los  deseos;  y  según  yo  he  oído 
decir,  el  verdadero  amor  no  se  divide,  y  ha  de  ser  voluntario,  y 
no  forzoso.  Siendo  esto  así,  como  yo  creo  que  lo  es,  ^or  qué 
queréis  que  rinda  mi  voluntad  por  fuerza,  obligada  no  más  de 
que  me  decís  que  me  queréis  bienf  Si  no  decidme:  isi  como  el 
cielo  hizo  hermosa  me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  moy  quie- 
ra de  vosotros  porque  no  me  amábadesf  üaanto  más  que  habéis  de 
considerar  que  yo  no  escogí  la  hermosura  que  tengo^  que  tal 
cual  es  el  cielo  me  la  dio  de  gracia  sin  yo  pedllla  ni  escogella;  y 
asi  como  la  vibora  no  merece  ser  culpada    por    la  ponzofia  que 
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U^ne,  paesto  qae  cQn  ellg  mata,  por  habérsela  dado  naturaleza, 
tampoco  yo  merezco  ser  reprendida  por  ser  hermosa;  que  la  her- 
mosura en  la  mujer  honesta  es  como  el  fuego  apartado,  ó  como 
la  espada  aguda,  que  ni  él  quema,  ni  ella  corta  á  quien  á  ellos 
Bo  se  aceres.  La  honra  y  las  ^rtudes  son  adornos  del  alma,  sin 
las  cuales  el  cuerpo  aunqae  lo  sea  no  debe  parecer  hermoso:  pues 
si  la  honestidad  eS  una  de  las  rirtudes  que  al  cuerpo  y  al  alma 
más  adornan  y  hermosean,  ¿por  qué  la  ha  de  perder  la  que  es 
amada  por  hermosa,  por  corresponder  á  la  intención  de  aquel 
que  por  solo^n  gusto  con  todas  sus  fuerzas  é  industrias'  procura 
que  la  pierdaf  Yo  nací  libre,  y  para  poder  vivir  libre  escogf  la 
soledad  de  ios  campos:  los  árboles  destas  montafias  son  mi  com- 
pafiia,  las  claras  agaas  destos  arroyos  mis  espejos;  con  los  árbo- 
les y  con  las  aguas  comunico  mis  pensamientos  y  hermosutas. 
Fuego  soy  apartado,  y  espada  puesta  lejos.  A  los  que  he  enar 
morado  con  la  vista  he  desengañado  con  las  palabras;  y  si  los 
deseos  se  sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna 
A  Orisóstomo  ni  á  otro  alguno,  el  fin  de  ninguno  dellos  bieU  S9 
puede  decir  que  no  es  obra  mia,  que  antes  le  mató  su  porña  q«# 
mi  crueldad:  y  si  se  me  hace  cargo  que  eran  honestos  sus  pensa- 
mientos, y  que  por  esto  estaba  obligada  á  corresponder  á  ello^ 
digo  que  cuando  en  ese  mismo  Ingar  donde  ahora  se  cava  su  sa- 
pultura,  me  descubrió  la  bondad  de  su  intención,  le  dije  yo  qiia 
la  mia  era  vivir  en  perpetua  soledad,  y  de  qne  solo  la  tierra  gozasa 
al  fruto  de  mi  recogimiento  y  los  despojos  de  mi  hermosura:  y  si 
él  con  todo  este  desengaíLo  quiso  porfiar  contra  la  esperanza  y 
navegar  contra  el  viento,  qué  macho  que  se  anegase  en  la  mitad 
del  golfo  de  su  desatino!  Bi  yo  le  entretuviera,  fuera  falsa,  ti  le 
contentara,  hiciera  contra  mi  mejor  intención  y  prosupuesto.  Por- 
fió desengafiado,  desesperó  sin  ser  aborrecido,  mirad  ahora  si 
será  razón  que  de  su  pena  se  me  dé  á  mí  culpa.  Quéjese  el  éu- 
gafiado,  desespérese  aquel  á  quien  le  faltaron  las  prometidas  es- 
peranzas, confiese  el  que  yo  llamare,  ufánese  el  que  yo  admitie- 
re; pero  no  me  llame  cruel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo  no  pro- 
meto, engafio,  llamo,  ni  admito.  El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha 
querido  que  yo  ame  por  destino;  y  el  pensar  que  tengo  de  amar 
por  elección  es  escusado.  Este  general  desengaño  sirva  á  cada 
uno  de  los  que  me  solicitan  de  su  particular  provecho:  y  entién- 
dase de  aquí  adelante,  que  si  alguno  por  mí  mnriere,  no  mue- 
re de  Moso  ni  desdichado,  porqne  quien  á  nadie  quiere  á  ningu- 
no debe  dar  celos,  que  los  desengaños  no  se  han  de  tomar  en 
euetfta  de  desdenes.  El  que  me  llame  fiera  y  basilisco  déjeme 
como  eosa  perjudicial  y  mala^  el  que  me  llama  ingrata  no  me  sir- 


Digitized  by  LjOOQLC 


DON  QUIJOTE  DE  I.A  MANCHA  87 

- —  I 

ra;  el  que  deseoQOcida  1^0  me  conozca;  qaiea  erael  no  me  siga; 
que  esta  fiera,  este  basiliseoy  esta  ingrata,  esta  crael  j  esta  des- 
conocida, ni  los  bascará,  serTÍiA,  cenocetá  ni  seguirá  en  oins:una 
manera.  Qnesi  á  Grisóstomo  mató  ati  impaciencia  y  arrojado 
deseo,  ipor  qué  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  y  recato?  Si 
yo  conserTO  mi  limpieza  con  la  oompaftía  de  los  árboles,  ¿por 
qaé  ha  de  querer  que  la  pierda  el  que  quiere  que  la  tenga  coa 
los  hombres!  Yo,  como  sabéis,  tengo  riquezas  propias,  y  no  co- 
dicio las  ajenas;  tengo  libre  condición,  y  no  gusto  de  siUetarme, 
ni  quiero  ni  aborrezco  á  nadie:  no  engafio  á  éste,  ni  nolioito  á  aque^: 
ni  me  burlo  con  uno,  ni  me  entretengo  con  p\  otro.  Xa  eonvér- 
sación  honesta  de  las  zagalas  destas  aldeas  y  el  cuidado  de  mía 
cabras  me  entretiene;  tienen  mis  deseos  por  término  estas  mon- 
tafias,  y  si  de  aquí  salen  es  á  contemplar  la  bermosur|i  del  cielo^ 
pasos  con  que  camina  el  alma  á  su  morada  primera.  Y  en  di- 
ciendo esto,  sin  querer  oir  respuesta  alguna,  volrió  las  espaldaa 
y  se  entró  por  lo  más  cerrado  de  un  monte  qpe  allí  cer^a  estaba, 
dejando  admirados,  tanto  de  su  discreción  como  de  t^n,  hermosu- 
ra, á  todos  los  que  allí  estaban. 

Y  algunos  dieron  muestras  (de  aquellos  que  de  la  poderosa 
flecha  de  los  rayos  de  sus  bellos  ojos  estaban  l^eridos)  de  querer- 
la seguir,  sin  aproyecharse  del  manifiesto  deseng^fio  que  habían 
oído.  Lo  cual  yisto  por  Don  Quijote,  pareciéndple  que  aUi  venia 
bien  usar  de  su  caballería  socorriendo  á  las  doncellas  menestero- 
sas, puesta  la  mano  en  el  puño  de  su  espada  en  altas  é  inteligibles 
voces  dijo:  ninguna  persona  de  cualquiera  estado  y  condición 
qae  sea,  se  atreva  á  seguir  á  la  hermosa  Marcela,  so  pena  de 
caer  en  la  furiosa  indignación  mía.  Ella  ha  mostrado  con  claras 
razones  la  poca  ó  ninguna  culpa  que  ha  tenido  en  la  muerte  de 
Grisóstomo,  y  cuan  ajena  vive  de  condescender  con  los  deseos  de 
ninguno  de  sus  amantes,  á  cuya  causa  es  justo  que  eu  lugar  de 
ser  seguida  y  perseguida,  sea  honrada  y  estimada  de  tpdos  los 
buenos  del  mundo,  pues  muestra  que  en  él  ella  es  sola  laque  con 
tan  honesta  intención  vivCé  O  ya  que  fuese  por  las  amenazas  de 
Don  Quijote,  ó  porque  Ambrosio  les  dijo  que  concluyesen  con 
lo  que  á  sn  buen  amigo  debían,  ninguno  de  los  paatores  se  mo- 
vió ni  apartó  de  allí,  hasta  que  acabada  la  sepultura  y  abrasados 
los  papeles  de  Grisóstomo,  pusieron  su  cuerpo  en  ella,  .no  sin 
muchas  lágrimas  de  los  circunstantes.  Oerraron  la  sepultura  con 
nna  gruesa  pefia  en  tanto  que  se  acababa  unn  loaf  qu^  según 
Ambrosio  djjo,  pensaba  mandar  hacer  con  un  epitaÁo  que  había 
de  decir  desta  manera. 
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Yace  aqnf  de  un  aiMdot 
^   •!  míMro  cuerpo  helado, 

que  ñia  pastor  de  granado, 

perdido  por  deíainor. 

.    Murió  á  maDoa  dei  rigor 

4le  upa  eaquiva  hermosa  iogratav 
,    con  quieu  su  lixi[»erio  dilata 

la  tiranta  de  amor. 

Luefo  efiparcieron  por  cima  de  la  sepultura  muchas  flores  y 
ramos,  y  dando  todos  el  pésame  á  su  amigo  Ambrosio  se  dtsspi- 
dieron  del.  Lo  mismo  hicieron  Yivaldo  y  SQ  compañero;  y  Don 
Quijote  se  despidió  de  sus  huéspedes  y  ae  los  oaminantes»  los 
cuales  le  rogaron  se  riniese  con  ellos  á  Serilla,  por  ser  logar  tan 
acomodado  á  hallar  aventuras,  que  en  oada  oálte  y  tras  cada  es- 
quina se  ofrece:!  más  que  en  otro  alguno.  Don  Quijote  les  agra- 
deció el  aviso  y  el  ánimo  que  mostraban  de  hacerle  merced,  y  di- 
lo  que  por  entonces  no  quería  ni  debía  ir  á  Sevilla  hasta  que  há- 
lese despojado  todas  aqueUas  sierras  de  ladrones  malandrinesi 
de  quien  era  fama  que  todas  estaban  llenas.  Viendo  su  buena 
determinación  no  quisieron  los  caminantes  Importunarle  más, 
Bino  tomándose  á  de8][>edir  de  nuevo,  le  dejaron  y  prosiguieron 
8U  camino,  en  el  cnal  no  les  faltó  de  qué  tratar,  asi  de  la  historia 
da  Marcela  y  Qrisóstomo»  como  de  las  locuras  de  Don  Qi^ijote, 
el  cual  determinó  de  ir  á  buscar  á  la  pastora  Marcela  y  ofrecerle 
todo  lo  que  él  podía  en  su  servicio.  Mas  no  le  avino  como  él 
pensaba,  según  se  cuenta  en  el  discurso  desta  verdadera  histo- 
ria, dando  a<lui  fin  la  segunda  parte. 

CAPÍTULO  XV. 

I>o«de  se  cuenta  la  desgraciada;  aveotnra  que  se  Copó  Doú 
QuUote  ea  topar  con  anos  desalmados  yaagüeses, 

Ctaetsta  el  sabio  Oide  Hamete  Benengeli  que  asf  como  Dos 
Quijote  se  despidió  d^  sur  huéspedes  y  de  todórs  los  que  se  halla- 
ron al  entierro  del  pastor  Grisóstomo,  él  y  su  escudero  se  entra* 
ron  por  el  mismo  bosque  donde  vieron  que  se  había  OQtrado  ta 
pastsora  Marcela,  y  habiendo  andado  más  de  dos  horas  pot  él 
buscándola  por  todas  partes  sin  poder  hallarla,  vinieron  á  parar 
á  un  prado  lleno  de  fresca  yerba,  junto  del  eual  eorría  un  arroyo 
apacible  y  fresco,  tanto  que  eonvldó  y  forró  á  pasar  allí  las  horas 
de  la  siesta,  que  rigurosamente  comenzaba  ya  á  entrar.  Apeáron- 
se DoB  Quijote  y  SanchOi  y  dejando  al  Jumento  y  á  Booinanto 
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á  SUS  ancliQras  pacer  de  la  mucha  yerba  qae  allí  había,  dieron 
saco  á  laa  alforjas,  y  sin  ceremonia  alguna  en  baena  paz  y  com- 

S afila  amo  y  mozo  comieron  lo  que  «n  ellas  hallaron.  Ko  se  ha- 
la onrado  Sancho  de  echar  sueltas  á  Bocinante,  seguro  de  que 
le  conocía  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  que  todas  las  yeguas 
de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieron  tomar  mal  siniestro.  Or- 
denó, pues,  la  suerte  y  el  diablo,  que  uo  todas  las  reces  duerme, 
que  andaban  por  aquel  rallé  paciendo  una  mahada  de  hacas 
galicianas  de  naos  arrieros  yangüeses,  de  los  cuales  es  costum- 
bre sestear  cfdn  su  recua  en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  agua,  y 
aquel  donde  acertó  á  hallarse  Don  Quijote  era  muy  al  propósito 
de  los  yangáeses.  Sucedió,  pues,  que  á  Bocinante  le  riño  en 
deseo  de  refocilare  con  la»  sefiorás  hacas,  y  saliendo  así  como 
las  dio  de  su  natural  paso  y  costumbre,  sin  pedir  licencia  á  su 
dnefio,  tomó  un  trotillo  algo  picadillo,  y  se  fué  á  comunicar  su 
necesidad  con  ellasi  mas  ellas,  que  á  lo  que  pareció  debían  de 
tener  máa  gana  de  pacer  que  de  él,  recibiéronle  con  las  herradu- 
ras y  con  los  dienteÍE^  de  tal  manera  que  á  ];>oco  espacio  se  les 
rompieron  las  cinchas,  y  quedó  siQ  silla  en  pelota^  pero  lo  que 
£1  debió  más  de  sentir  ñió  que  riendo  los  arrieros  la  fuerza  que 
á  sus  yeguas  ae  les  hacía,  acudieron  con  estacas,  y  tantos  palos  le 
dieron,  que  le  derribaron  malparado  en  el  suelo. 

Ya  en  esto  Don  Quijote  y  Sancho,  que  la  }>alisa  de  Boci- 
nante habían  risto,  llegaban  jadeando,  y  dijo  Don  Quijote  á 
Sancho:  á  lo  que  yo  reo,  amigo  Sancho,  estos  no  son  caballero^ 
8ÍQ0  gentes  soez  y  de  beja  ralea:  d^olo  porque  bien  me  puedes 
ayudar  á  tomar  la  debida  renganza  del  agrario  que  adelante  de 
nneatros  ojos  se  le  ha  hecho  ¿  Bocinante.  ¿Qué  diablos  de  ren- 
ganza hemos  de  tomar,  respondió  Sancho,  si  estos  son  más  de 
reinte,  y  nosotros  no  más  de  dos.  y  aún  quizá  no  somos  sino  uno 
y  medlof  Yo  raigo  por  ciento,  replicó  Don  Quijote^,  y  sin  ba- 
ear  más  discursos  echó  mano  á  su  espada  y  aremetió  á  los  yan- 
g&eses,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  Panza  incitado  y  morido  del 
ejemplo  de  su  amo;  y  á  las  prfmer^^  dio  Don  Quijote  una  cuchi- 
llada &  uno  que  le  abrió  un  sayo  de  cuero  de  que  reñía  reatido, 
con  gran  parte  de  la  espalda.  Los  yangñeses  que  se  rieron  mal- 
tratar de  aquellos  doe  hombres  solos,  siendo  ellos  tactos,  acudie- 
ron á  aus  estacas,  r  cogiendo  á  los  dos  en  medio  comenzaron  á 
menudear  sobre  ellos  con  gran  ahinco  y  rehemencia:  rerdad  es 
qw  al  secundo  toque  dieron  con  Sancho  en  el  suelo,  y  lo  mismo 
le  aritto  a  Don  Quijote,  sin  que  le  rállese  su  destreza  y  buen 
ánimo,  y  qtiiso  su  rentúra  que  riníese  á  caer  á  los  pies  de  Bo- 
einente»  que  aán  no  se  habüi  lerantado;  donde  se  echa  de  rer  la 
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faria  con  que  maohacan  estalas  paeataa  en  manos  rústicas  y 
enojadas. 

ViendOi  paes.  los  x^^qgüeses  el  mal  recado  qne  habían  be- 
cho,  con  la  mayor  presteza  qne  pudieron  cargaron  sn  recna  y 
siguieron  su  camino,  dejapdo  á  los  dos  arentnreros  de  mala  tra- 
za y  de  peor  talan(<^.  Eü^  primero  qne  se  resintió  fné  Sancho 
Panza,  y  halUndosf»  junto  i  sn  aeftor,  con  voz  enferma  y  lasti- 
mada dijo:  seQor  Don  Qaijote,  ¡ah  señor  Don  Qa^jote!  iQné 
quieres,  Sancho  hermana  respondió  Don  Quijote  con  el  mismo 
tono  afeminado  y  doliente  que  Skineho.  Querría,  si  fuese  posi- 
ble, respondió  Sancho  Panza,  que  vuestra  merced  me  diese  dos 
tragos  de  aquella  bebida  del  feo  Blas  si  es  que  la  tiene  vuestra 
merced  ahí  á  mano:  quizá  será  de  provecho  para  los  quebranta- 
mientos de  huesos  como  es  para  las  feridas.  Pues  á  tenerla  yo 
aquí,  desgraciado,  ¿qué  nos  faltaba?  respondió  Don  Quijote;  mas 
yo  te  juro,  Sancho  Panza,  á  fe  de  caballero  andante,  que  antes 
que  pasen  dos  días,  si  la  fortuna  no  ordena  otra  coia,  la  tengo 
de  tener  en  mi  poder,  ó  mal  me  han  de  andar  las  manos,  ^ues 
en  cuántos  le  parece  á  vuestra  merced  que  podremos  mover  los 
piésT  replicó  Sancho  Panza.  De  mí  sé  decir,  dijo  el  molido  ca- 
ballero Don  Quijote,  que  no  sabré  poner  término  á  esos  días; 
mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo,  que  no  había  de  poner  mano 
á  la  espada  contra  hombres  que  no  fuesen  armados  caballeros 
como  yo,  y  así  creo  qne  en  pena  de  haber  pasado  las  leyes  de  la 
caballería  ha  permitido  el  Dios  de  las  batallas  que  se  me  diese 
este  castigo;  por  lo  cual,  ¡hermano  Sancho,  eeariene  que  estés  por 
advertido  en  esto  qne  ahora  te  diré,  porque  importa  mucho  á  la 
salud  de  entrambos;  y  es  que  cuando  veas  que  semejante  canalla 
üos  hace  algún  agravio,  no  aguardes  á  que  yo  ponga  mano  á  la  es- 
pada  para  ellos,  porque  no  lo  haré  nunca  en  ninguna  manera,  sino 
;poñ  tu  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sabor,  que  si  en 
su  ayuda  y  defensa  acudieren  caballeros,  yo  te  sabré  defender  y 
ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya  habrás  visto  por  mil  seña- 
les y  esperiencias  hasta  donde  se  estiende  el  valor  de  esto  mi 
fuerte  brazo:  tal  qnedÓ  de  arrogante  el  pobre  señor  con  el  ven- 
cimiento del  valiente  vizcaíno. 

Mas  no  le  pareció  tan  bien  á  fincho  Panza  el  aviso  de  su 
amo,  que  dejase  de  responder  dicieado:  señor,  yo  soy  hombre 
pacíñco,  manso,  sosegado,  y  sé  disimular  cualquiera  injuria, 
porque  tengo  mujer  y  hijos  que  sustontar  y  criar:  así  que  séale  á 
vuestra  merced  también  aviso,  pues  ao  puede  ser  mandato,  que 
en  ninguna  manera  pondré  mano  á  la  espada  ni  contra  yillano 
mí  eoMtra  cabaljiero,  y  que  desde  aquí,  para  delante  de  Dios  per* 
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doDo  cnantos  agravios  me  han  hecho  y  han  de  hacer,  ora  me  los 
haya  hv^cho  ó  haga  ó  hayai  de  hacer  petsona  alta  ó  baja,  rico  ó 
pobre,  hidalgo  6  pechero,  sin  aceptar  estado  ni  condición  algu- 
na. Lo  cual  oido  por  sn  ainó'Te  resjSóndió:  quisiera  tener  alien- 
to para  poder  hablar  un  poco  descansado,  y  que  el  dolor  que 
tengo  en  esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto  para  darte  &  en- 
tender, Panza,  el  error  ^a  qué  ^stáa  Ve'n  acá,  pecador;,  si  el 
Tiento  de  la  fortuna,  hasta  Bhorá  tan  contrario,  eñ  nuestro  favor 
se  vuelva,  llenándonos  las  velas  del  deseo  para  que  seguramente 
y  sin  contraste  alguno  tonieni:03  t>tíerto  é6  alguna  de  las  ínsulas 
que  te  tengo  prometida,  ¿quésetíá  dé  tí  M  ganándola  yo  te  hi- 
ciese señor  dellat  Pues  lo  vendrás  á  imposibilitar  por  uo  ser 
caballero  ni  quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  intención  de  vqngar 
tus  injurias  y  defender  tu  señorío;  porque  has  de  saber  que  en 
los  reinos  y  provincias  nuevatiiente  conquistados  nunca  están 
tan  quietos  los  ánimos  de  sus  naturales,  ni  tan  de  parte  dol  nue- 
vo señor,  que  no  se  teuga  temor  de  que  han  de  hacer  alguna 
novedad  para  alterar  de  nuevo  las  cosas,  y  volver,  como  dicen, 
á  probar  ventura;  y  así  es  menester  que  el  nuevo  posesor  tenga 
entendimiento  para  saber  gobernar,  y  valor  para  ofender  y  de- 
fenderse en  cualquier  acontecimiento.  En  este  que  ahora  nos  ha 
acontecido,  respondió  Sancho,  quisiera  yo  tener  ese  entendi- 
miento y  ese  valor  que  vuestra  merced  dice;  mas  yo  le  juro  iV  fe 
de  pobre  hombre  que  más  estoy  para  bizmas  que  para  plátícíis. 
Mire  vuestra  merced  si*  se  pUede  levantar,  y  ayudaremos  á 
Bocinante,  aunque  no  lo  merece,  porque  él  fue  la  causa  princi- 
pal de  todo  este  molimiento;  jamás  tal  creí  de  Bocinante,  que  ie 
tenía  por  persona. casta  y  tan  pacífica  como  yo.  En  fin,  bien  di- 
cen que  es  menester  mucho  tiemp')  para  venir  á  conocer  las  per- 
sonas, y  que  no  hay  cosa  segura  en  esta  vida.  ¿Quién  dijera  que 
tras  de  aquellas  tan  grandes  cuchilladas  como  vuestra  merced 
dio  á  aquel  desdichado  caballero  andante,  había  de  venir  por  t)a 
posta  y  en  seguimiento  suyo  esta  tan  grande  tempestad  de  palos 
que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas?  Aun  las  tuyas, 
Sancho,  replicó  Don  Quijote,  deben  de¡estar  hechas  á  semejantcis 
nublados;  pero  las  mías,  criadas  entre  sinabafós  y  holandas^  cla- 
ro está  que  sentirán  más  el  dolor  desta  desgracia,  y  si  no  fuese 
porque  imagino,  ¿qué  digo  imugino?  sé  muy  cierto  que  todas  es- 
tas incomodidades  son  muy  anejas  al  ejercicio  de  las  armas, 
aquí  me  dejaría  morir  (3e  puro  enojo.  A  esto  jreplicó  el  escude- 
ro: señor,  ya  que  estas  desgracias  son  de  la  cosecha  de  la  caba- 
llería, dígame  vuestra  merced  si  suceden  muy  á  menudo,  ó  si 
lUoen  sus  tiempos  limitados  en  que  acaecen  j  porque  me  pajec<e 
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á  mí  que  á  dos  cosechas  quedaremos  inútiles  para  la  tercera,  si 
Dios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  socorre. 

Sábete,  amigo  Sancho, respondió  Don  Quijote,  qne  la  vida 
de  los  caballeros  andantes  está  styeta  á  mil  peligros  y  desYcnta- 
ras,  y  ni  más  ni  menos  está  en  potencia  propincua  de  ser  los  ca- 
balleros andantes  reyes  y  emperadores,  como  lo  ha  mostrado  la 
esperiencia  en  mttcho^y,di versos  caballeros  de  cuyas  historias 
yo  tengo  entera  noticia;  y  pudiérate  contar  ahora,  si  el  dolor  me 
diera  lugar,  de  algunos  que  solo  por  el  valor  de  su  brazo  han 
Bubido  á  los  altos  grados  que  he  contado,  y  estos  mismos  se  rie- 
ron antes  y  después  en  diversas  calamidades  y  miserias,  porque 
el  valeroso  Amadis  de  Oaula  se  vi6  en  poder  de  su  mortal  ene- 
migo Arcalaus  el  encantador,  de  quien  se  tiene  por  averiguado 
que  le  dio,  teniéndole  preso,  más  de  doscientos  azotes  con  las 
riendas  de  su  caballo  atado  á  una  coluna  de  un  patio;  y  aun  hay 
un  autor  secreto  y  de  no  poco  crédito  que  dice,  que  habiendo  co- 
gido al  caballero  del  Febo  con  una  cierta  trampa  que  se  le  hun- 
dió debajo  de  los  pies  en  un  cierto  castillo,  al  caer  se  halló  en 
una  honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y  manos,  y  allí  le 
echaron  una  destas  que  llaman  melecinas  de  agua  de  BÍeve  y  are- 
na, de  lo  qne  llegó  muy  al  cabo,  y  si  no  fuera  socorrido  en  aque- 
lla gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  suyo,   lo  pasara  muy 
mal  el  pobre  caballero:  así  que  bien  puedo  yo  pasar  entre  tanta 
buena  gente,  que  mayores  afrentas  son  las  que  estos  pasaron  que 
no  las  que  ahora  nosotros  pasamos;  porque  quiero  hacerte  sabi- 
dor,  Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los  ins- 
trumentos que  acaso  se  hallan  en  las  manos,  y  esto  está  en  la  ley 
del  duelo  escrito  por  palabras  espresas:  que  si  el  zapatero  da  á 
otro  con  la  horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto  que  verdadera- 
mente es  de  palo,  no  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado  aquel  á 
quien  dio  con  ella.  Digo  esto,  porque  no  pienses  que  puesto  que 
quedamos  desta  pendencia  molidos,  quedamos  afrentados,   por- 
que las  armas  que  aquellos  hombres  traían  con  que  nos  macha- 
caron no  eran  otras  que  sus  estacas,  y  ninguno  dellos,  á  lo  qao 
se  me  acuerda,  tenía  estoque,  espada  ni  puñal.     Ko  me  dieron  á 
mí  lugar,  respondió  Sancho,  á  que  mirase  en  tanto,  porque  apeo- 
nas puse  mano  á  mi  tizona  cuando  me  santiguaron  los  hombros 
con  sus  pinos,  de  manera  que  me  quitaron  la  vista  de  los  ojos  y 
la  ftaerza  de  los  pies  dando  conmigo  adonde  ahora  yago  y  adonde 
no  me  da  pena  algúaa  el  pensar  si  fué  afrenta  ó  no  lo  de  los  es* 
tacazos,  como  me  la  da  el  dolor  de  los  golpes,   que  me  han    de 
quedar  tan  impresos  en  la  memoria  como  en  las  espaldas.  Coa 
iodo  esto  te  hago  saber,  hermano  Panza,   replicó  Don  Quijote^ 
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que  no  haj  memoria  ¿  qnien  el  tiempo  no-  acabe,  ni  dolor  qne 
maerte  no  le  consama.  iPaes  qué  mayor  desdicha  puede  ser,  re- 
plicó Panza,  de  aqnetla  qne  aguarda  al  tiempo  que  la  consama, 
j  á  la  maerte  que  la  acabet  Bi  ^sta  nuestra  desgracia  fuera  de 
aquellas  que  con  up  par  de  bizmas  se  eurán,  aun  no  tan  malo; 
pero  Toj  Tiendo  que  no  han  de  bastar  todos  los  emplastos  de  nn 
hospital  para  ponerlas  en  buen  término  siquiera. 

Déjate  deso,  j  saca  fuerzas  d^  flaqueza,  Sancho,  respondió 
Dpn  Quijote,  que  asi  haré  yo,  y  vea^ios  como  está  Bocinante, 
qué^á  lo  que  me  parece  no  le  ha  cabido  al  pobre  la  menor  parte 
desta  desgracia.  Ko,  no  hay  de  qué  maravillarse  deso,  respondió 
Sancho,  siendo  él  también  caballero  andante;  de  lo  que  yo;  me 
mararillo  es  de  que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  costas 
donde  nosotros  salimos  sin  costillas.  Siempre  deja  la  ventara 
ana  puerta  abierta  en  las  desdichas  para  dar  remedio  á  ellas, 
dijo  Don  Quijote:  dígolo  porque  esta  bestezuela  podrá  suplir 
ahora  la  falta  de  Bocinante,  llevándome  á  mí  desde  aquí  á  algún 
castillo  donde  sea  curado  de  mis  feridas.  Y  más  que  no  tendré  á 
deshonra  la  tal  caballería,  porque  me  acuerdo  haber  leído  qne 
aquel  buen  viejo  Sileno,  ayo  y  pedagogo  del  alegre  dios  de  la 
risa,  cuando  entró  en  la  ciudad  de  las  cien  puertas»  iba  muy  á 
sa  placer  caballero  sobre  un  muy  hermoso  asno.  Verdad  será 
que  él  debía  de  ir  caballero  como  vuestra  merced  dice,  respon- 
dió Sancho;  pero  hay  grande  diferencia  del  ir  caballero  al  ir 
atravesado  como  costal  de  basura.  A  lo  cual  respondió  Don  Qui- 
jote: las  feridas  que  se  reciben  en  las  batallas  ante3  dan  honra 
que  la  quitan;  así  qne,  Panza  amigo,  no  me  repliques  más,  sino 
como  ya  te  he  dicho  leváhtate  lo  mejor  que  pudieres,  y  ponme 
de  la  manera  que  más  te  agradare  fítcíma  de  tu  jumento,  y  va- 
mos de  aquí  antes  que  la  noche  venga  y  nos  saltee  en  este  despo- 
blado. Pues  yo  he  oido  decir  á  vuestra  merced,  dijo  Panza,  que 
es  muy  de  caballeros  andantes  el  dormir  en  los  páramos  y  de- 
siertos lo  mas  del  afio,  y  que  lo  tienen  á  mucha  ventura.  Esto 
es,  dijo  Don  Quijote,  cuando  no  pueden  más,  ó  cuando  están 
enamorador;  y  es  tan  verdad  esto,  que  ha  habido  caballero  que 
se  ha  estado  sobre  una  peña  al  sol  y  á  la  sombra  y  á  las  incle-^ 
mencias  del  cielo  dos  afíos  sin  que  lo  supiese  sn  señora,  y  uno 
destos  fné  Amadis  caando  llamándose  Beitenebros  se  alojó  en  la 
Peña  Pobre  no  sé  si  ocho  años  ó  ocho  meses,  que  no  estoy  muy 
bien  en  la  cuenta;  basta  que  él  estuvo  allí  haciendo  penitencia 
por  no  sé  qué  sinsabor  que  le  hizo  la  señora  Oriana;  pero  deje- 
mos ya  esto,  Sancho,  y  acaba  antes  que  suceda  otra  desgracia  al 
jamenio  como  á  Bocinante. 
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Arib  abí  serial  el  dtáíbío,'  dijo  feáncho;  y  despidiendo  treinta 
ayes  y  sesenta  suspiros,  f  cieuty  y  veinte  pésetes  y  reniegos  do 
quien  ti]\\  le  había  trai(^o/  se  Ipyapitíí  QUiBdáixiíose  agobiado  en  la 
mitad  del  caiúino  como  á^eo  turquesco  sia  poder  acabar  de  en- 
derezarse; y  con  todo  este  trabajo  aparejó  su  asno,  que  también 
había  andado  algo  distraído  con  la  demasiada  libertad  de  aquel 
día:  le^Rbtó  luego  á  Rocinante,  el  cual  si  tuviera  lengua  con  que 
quejarse  á  buen  seguro  qu^é  Sancho  ni  sa  amo  no  le  fueran  en 
zaga.  Eu  resolución,  Sancho  acomodó  á  Don  Quijote  sobre  el 
asno,  y  puso  de  reata  á  Bocinante,  y  llevando  al  asno  del  cabes- 
tro se  encaminó  poco  mas  ó  menos  haqia,  donde  le  pareció  que 
podía  estar  el  camino  real ;  y  la  suerte  que  sus  cosas  de  bien  eu 
mejor  iba  guiando,  aun  no  hubo  andado  una  pequeña  legua 
cuando  le  deparó  el  camino,  en  el  cual  descubrió  una  venta,  que 
á  pesar  suyo  y  gusto  de  Don  Quijote  había  de  ser  castillo:  por- 
fiaba Sat)cbo  que  era  venta,  y  su  amo  que  no,  sino  castillo,  y 
tanto  duró  la  porfía,  que  tuvieron  lugar  sin  acabarla  de  llegar  ó 
ella,  en  lit  cual  Sancho  se  entró  sin  mas  averiguación  con  toda 
su  recua. 

CAPITULO  XVI 

Do  lo  que  le  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  eu  hi  venta 
que  él  iiuagioaba  ser  castillo 

El  ventero,  que  vio  á  Don  Quijote  atravesado  en  el  asno, 
preguntó  á  Sancho  qué  mal  traía,  Sancho  le  respondió  que  no 
era  nada^  sino  que  había  dado  ana  caida  de  una  peña  abajo,  y 
que  venia  algo  brumadas  las  costillas.  Tenía  el  ventero  por  mu- 
jer á  una  no  de  la  condición  que  suelen  tener  las  de  semejante 
trato,  porque  naturalmente  era  caritativa  y  se  dolía  de  las  cala- 
midades de  sus  prójimos;  y  asi  acudió  luego  á  curar  á  Don  Qui- 
jote, é  hi2:o  que  una  hija  suya  doncella,  muchacha  y  de  muy 
buen  parecer,  la  ayudase  á  curar  á  su  huésped.  Servía  en  la 
venta  asimismo  una  moza  asturiana,  ancha  de  cara,  llana  de  co- 
gote, de  nariz  roma,  del  un  ojo  tuerta,  y  del  otro  no  muy  sana: 
verdad  es  que  la  gallardía  del  cuerpo  suplía  las  demás  faltas:  no 
tenía  siete  palmos  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  las  espalda^,  que 
algún  tailto  le  cargat>an,  la  hacían  mirar  al  suelo  más  de  lo  que 
ella  quisiera.  Ksta  gentil  moza,  pues,  ayudó  á  la  doncella,  y  las 
dos  hiciet'on  una  muy  mala  cama  á  Don  Quijote,  en  un  cama- 
ranchón que  eti  otro  tiempo  daba  manifiestos  indicios  de  que 
había  servido  de  pajar  machos  años,  en  el  cual  también  alojaba 
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UD  arriero  que  tenia  SU  cama  licclia  un  poco  mas  allá  de  la  de 
nuestro  Don  Quijote;  y  aunque  era  de  las  enjalmas  y  mantas  de 
sus  machos,  hacia  mucha  ventaja  u  la  de  Don  Quijote,  que  ^solo 
contenía  cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dosí  úó  muy  iguales  bau» 
eos,  y  un  colchón  que  en  h>  sutil  parecía  colcha,  Heno  de  bodo- . 
qües,  que  á  no  mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  roturas,  al 
tiento  en  la  dureza  semejaban  de  guijarro^  j  dos  sábanas  hechas 
de  cuero  de  adarga  y  una  í\*azada  cuyos  hilos  si  se  quisieran 
contar  no  se  perdiera  uno  solo  en  la  cuenta. 

En  esta  maldita  eama  se  acostó  Don  Quiiote,  y  luego  la  ven- 
tera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba  aDajo,  alumbrándoles 
Karitornes,  que  asi  se  llamaba  la  asturiana:  y  como  al  bizmalle 
viese  la  ventera  tan  acardenalado  á  partes  á  Don  Quijote,  dijo 
que  aquello  más  parecían  golpes  que  caída.  No  fueron  golpes, 
dijo  Sancho,  sino  que  la  pefía  tenía  muchos  picos  y  tropezones, 
y  que  cada  uno  había  hecho  su  cardenal,  y  también  le  dijo:  haga 
vuestra  merced/  sefiora,  de  manera  que  queden  algunas  estopas, 
que  no  faltará  quien  las  haya  menester,  que  también  me  duelen 
á  mi  nn  poco  los  lomos.  ¿Desa  manera,  respondió  la  ventera, 
también  debisteis  vos  de  caert  No  eai,  dijo  Sancho  Panza,  sino 
que  del  sobresaltó  que  tomé  de  ver  caer  á  mi  amo,  de  tal  manera 
me  duele  á  mi  el  cuerpo,  r  ^  me  parece  que  me  han  dado  mil 
palca.  Bien  podría  ser  esu,  dijo  la  doncella,  que  á  mi  me  ha 
acontecido  muchas  veces  sofiar  que  caía  de  una  torre  abajó,  y  que 
nuncü  acababa  de  llegar  al  suelo,  y  cuando  despertaba  del  sueño 
hallarme  tan  molida  y  quebrantada  como  si  verdaderamente  hu- 
biera caído.  Ahí  está  el  toque,  señora,  respondió  Sancho  Panza, 
que  yo  sin  sofiar  nada,  sino  estando  más  despierto  que  ahora 
estoy,  me  hallo  con  pocos  menos  cardenales  que  mi  señor  Don 
Quijote.  iCómo  se  llama  esté  caballerof  preguntó  la  asturiana 
Maritornes.  Don  Quijote  de  la  Mancha,  respondió  Sancho  Panza, 
y  es  caballero  aventurero,  y  de  los  mejores  y  más  fuertes  que  de 
luengos  tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundo.  iQué  es  caballero 
aventurero?  replicó  la  moza.  iTan  nueva  sois  en  el  mundo  que 
no  lo  sabéis  vos!  respondió  Sancho  Pancho:  pues  sabed,  herma- 
na mía,  que  caballero  aventurero  es  una  cosa  que  en  dos  pala- 
bras se  ve  apaleado  y  emperador:  hoy  está  la  más  desdichada 
criatura  del  mundo  y  la  más  menesterosa,  y  mañana  tendrá  dos 
6  tres  coronas  de  reinos  que  dar  á  su  escudero.  Pues  ¿cómo  vos 
lleudólo  deste  tan  buen  señor,  dijo  la  ventera,  no  tenéis  á  lo  que 
parece,  siquiera  algún  condado?  Aun  es  temprano,  respondió 
Sancho,  porque  no  há  sino  un  mes  que  andamos  buscando  las 
aventaras,  y  hasta  ahora  no  hemos  topado  con  ninguna  que  lo 
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sea,  y  tal  rtz  hay  qne  se  bnsoa  nna  cesa  y  se  halla  otra:  verdad 
es  que  si  mi  sefior  Don  Quijote  sana  de  esta  herida  ó  oaida,  y  yo 
Qo  qaedo  eontrecho  dell%  no  trocaría  mis  esperanzas  eon  el  me- 
jor título  de  JBspa&a. 

Todas  estas  pUtieas  estaba  escuchando  muy  atento  Don 
Quijote,  y  sentándose  en  el  lecho^  cerno  pudo,  tomando  de  la 
mano  á  la  rentera,  le  dijo:  ereedme,  fermosa  sefior^  que  olí  po- 
déis llamar  renturosa,  por  haber  alojado  en  este  vuestro  castillo 
á  mi  persona,  que  es  tal,  que  si  yo  no  la  alabo  es  por  lo  que  sue- 
le decirse,  que  la  alabanxa  propia  envilece:  pero  mi  escudero  os 
dirá  quien  soy:  seto  os  digo  que  tendré  eternamente  escrito  en 
mi  memoria  el  servicio  que  me  habedes  fecho  para  agradecéroslo 
mientras  la  vida  me  durare;  y  pluguieta  á  los  altos  cielos  que  el 
amor  no  me  tuviera  tan  rendido  y  tan  sujeto  á  sus  leyes  y  los 
ojos  de  aquella  fermosa  ingrata  que  digo  entre  mis  dientes,  que 
los  desta  fermosa  doncella  fueran  sefiores  de  mi  libertad. 

Confusas  estaban  la  ventera  y  su  hija  j  la  buena  de  Mari- 
tornes oyendo  las  ratones  del  apdante  caballero,  que  así  las  en- 
tendían como  si  hablara  en  griego,  aunque  bien  alcanzaron  que 
todas  se  encaminaban  á  oflrecimientos  y  requieb|:os;  y  como  no 
usadas  á  semejante  lenguaje,  mirábanle  y  admirábanse,  y  pare- 
cíales otro  hombre  de  los  que  se  usaban;  y  agradeciéndole  con 
venteriles  razones  sus  ofrecimientos,  le  dejaron,  y  la  asturiana 
Maritornes  curó  á  Sancho,  que  no  menos  lo  había  menestar  que 
su  amo.  Había  el  arriero  concertado  con  ella  que  aquella  noche 
se  refocilarían  juntos,  y  ella  le  había  dado  su  palabra  á^  que  es* 
tando  sosegados  los  huéspedes  y  durmiendo  ^us  amos,  W  iría  á 
buscar  y  satisfacerle  el  gnsto  en  cuanto  le  mandase.  T  cuéntase 
desta  buena  moza  que  jamás  dio  semc^jantes  palabras  que  no  laa 
cumpliese,  aunque  las  diese  en  un  monta  y  siu  testigo  algnno, 
porque  presumía  muy  de  hidalga,  y  no  tañía  por  afrenta  estar  en 
aquel  ejercicio  de  servir  en  la  venta;  porque  decía  ella  que  des- 
gracias y  malos  sucesos  la  habían  traido  á  aquel  estado. 

£1  duro,  estrecho,  apocado  y  fementido  lecho  de  Don  Qui- 
jote estaba  primero  en  mitad  de  aquel  estrellado  establo,  y  luego 
junto  á  él  hizo  el  suyo  Sancho,  que  solo  contanía  una  estara  de 
enea  y  una  manta  que  antes  mostraba  ser  de  angeo  tundido  que 
de  lana:  sucedía  á  estos  dos  lechos  el  del  arriero,  fabricado,  como 
se  ha  dicho,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el  adorno  de  los  dos  me- 
jores mulos  que  traía,  aunque  eran  doce,  lucios,  gordos  y  famo- 
sos, porque  era  uno  de  los  ricos  arrieros  de  Arévalo,  según  lo 
dice  el  autor  desta  historia,  que  deste  arriero  hace  particular 
mención,  porque  le  conocía  muy  bien,  y  aun  quieren  decir  que 
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fTñ  a1f:o  pariente  sayo:  foera  de  que  Oide  Hamete  Benengeli  fué 
aiatoriador  may  curioso  y  may  pantnal  en  tedas  las  eosas;  j 
échase  bien  de  ver,  pues  las  que  qpedaa  referidafi^  con  ser  tan 
mínimas  y  tan  raras  no  las  qaiso  pasar  ea  sUeaeio;  da  dende  pof 
drán  tomar  i^jemplo  los  historiadores  graves  qne  nos  caentav  las 
acciones  tan  corta  y  sucintamente,  que  apenas  Boa  llegan  á  loa 
labios,  dejándose  ea  el  tintero,  ya  por  desonido^  por  malicia  i 
igQoraneia,  lo  mis  sustaAclal  de  la  obra*  Bien  liaya  mil  Teces  el 
autor  de  Tablanie  dé  BioamorUe,  y  aquel  del  otro  libro  donde  se 
cuentan  los  hechos  del  cwíie  TomíOoi;  ¡y  con  qué  puntualidad  la 
deacriben  todo  I 

Digo,  pues,  que  después  de  haber  visitado  el  arriero  <  aa 
recua,  y  didole  el  fleffn,ndo  pienso,  se  tendió  en  sus  enjalmas,  y 
ae  dio  á  esperar  á  su  puntualísima,  K aritoniee.  Ya  egtaba  Ba»* 
eho  bizmado  y  acostado,  y  aunque  procuraba  dormir,  no  la  coa- 
aentia  el  dolor  de  sus  costillas,  y  Don  Quijote,  con  el  dolor  de 
laa  suyas,  tenía  los  ejos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta  ea^ 
taba  en  silencio,  y  en  toda  ella  no  había  otra  lux  que  la  qne  daba 
BDa  lámpara  que,  colgada  en  medio  del  portal,  ardía.  Bsta  ma<^ 
ravillosa  quietud,  y  los  pensamientos  que  siempre  nuestro  caba- 
llera traía  de  les  sucesos  que  á  cada  paso  se  cuentan  en  loa  libros 
aatores  de  su  desgracia,  le  trnjo  á  la  imaginación  una  de  las  máa 
extrañas  locuras  que  buenameo te  imaginarse  pueden;  y  fué  que 
61  se  imaginó  haber  llegado  á  un  famoso  castillo  (que  como  se  ha 
dicho,  castilles  eran  á  su  parecer  todas  las  ventas  donde  se  aloja- 
ba), y  que  la  hija  del  ventero  lo  era  del  señor  del  castillo,  la 
caai,  vencida  de  su  gentileza,  se  había  enamorado  del,  y  pretaae- 
tido  que  aquella  noc^e»  á  furto  de  sus  padres,  vendría  á  yacer 
coa  él  una  buena  pieza;  y  teniendo  toda  esta  quimera  que  él  se 
había  fabricado  por  firme  y  valedera,  se  comenzó  4  cuitar  y  á 
pensar  en  el  peligroso  trance  en  que  su  honestidad  se  había  de 
▼^9  7  propuso  en  su  corazón  de  no  cometer  alevosía  á  su  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  aunque  la  misma  reina  Ginebra  con  su 
dueña  Quintañona  se  le  pusiesen  delante. 

Pensando,  pues,  en  estes  disparates,  se  llegó  el  tiempo  y  la 
hora  (que  para  él  fué  menguada)  de  la  venida  de  la  asturiana, 
la  eaalen  camisa  y  descalza,  eogides  los  cabellos  en  una  albane- 
ga  de  fustán,  con  tácitos  y  atentados  pasos  entró  en  el  aposento 
donde  los  tres  alojaban,  en  busca  del  arriero;  pero  apenas  llegó 
á  la  puerta  cuando  Don  Quijote  la  sintió;  y  sentándose  en  la  ca» 
me  á  pesar  de  sus  bismas  y  con  dolor  de  sus  costillas,  tendió  los 
brazos  para  recibir  á  su  fermosa  doncella  La  a9turjana,  qne  to- 
da recogida  y  callando  iba  con  las  manos  delante  buscando  á  sa 
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jMndo,  topó  con  los  brazog  ele  Do»  Quijota,  el  caal  la  asió 
faertem^iitc  ée  ana  mufieca,  y  tirándola  hacia  aaí,  sin  que  ella 
osase  hablar  palabra,  la  hize  sentar  sebre  la  caMa:  tentóle  laege 
la  camisa,  y  annque  ella  era  de  arpillera,  á  él  le  pareció  ser  de 
lAisimo  y  delgado  eendiO.  Traía  en  las  «ufiecas  nnas  enentas 
«e  vidno,  pero  á  él  le  dieron  vislombres  de  preciosas  perlas 
•nentales:  loa  eabellos,  que  en  algnna  manera  tiraban  á  crines, 
•1  les  Biareó  por  hebras  de  Incidísimo  oro  de  Arabia,  cnye  res- 
plandor  al  del  atisme  sel  oscurecía;  y  el  aliento,  que  sin  dada 
Algnna  olía  á  ensalada  fiambre  y  trasnochada,  á  él  le  pareeié 
qne  arrejaba  de  sn  boea  nn  elor  suave  y  aromitieej  y  finalmente 
él  la  pintó  en  su  imaginación  de  la  misma  traaa  y  modo  qne  lo 

w  !?i  **  ®^  ^^"^'^  ^^  ^*  ^^*  princesa  que  vino  á  ver  al 
mal  ferido  caballero  reneida  de  sus  amores,  con  todos  los  ador- 
DOS  qne  aquí  van  pnestes;  y  ^era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hi- 
dalgo, qne  ni  el  tacto,  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas  qne  traía  en  sí 
la  baena  donceUa,  no  le  desengafiaban,  las  cuales  pudieran  ha- 
cer vomitar  á  otro  que  no  fuera  arriero;  antes  le  paresía  que  te- 
nía entre  sus  brasas  i  la  diosa  de  la  hermosura;  y  teniéndola 
bien  anda,  oon  vos  amorosa  y  baja  le  comenató  á  decir:  quisiera 
bailarme  en  términos,  fermosa  y  alta  seftera,  de  poder  pagar 
tamaña  merced  cerno  la  que  con  la  vista  de  vuestra  gran  ferme- 
enra  me  habedes  fecho;  pero  ha  querido  la  fortuna,  que  no  se 
cansa  de  perseguir  á  los  buenos,  ponerme  en  este  leehe,  donde 
yago  tan  molido  y  quebrantado,  que  aunque  de  mi  voluntad 
^^^!í*?  »«*i»í*oer  á  la  vuestra,  fuera  imposible;  y  más  que  se 
añade  a  estA  imposibilidad  otra  mayor,  que  es  la  fe  que  tengo 
á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  única  seftora  de  mis  más 
escondidos  pensamientos;  que  si  esto  no  hubiera  de  per  medio, 
no  fuera  yo  tan  sandio  caballero  que  dejara  pasar  en  blanco  la 
venturosa  ocasión  en  que  vuestra  ^ran  boodiid  me  ha  puesto. 

Mantornes  estaba  oongojadísima  y  trasud^udo  de  verse  tan 
asida  de  de  Don  Quijote,  y  sin  entender  ni  esUr  atenta  á  las  ra- 
jones que  le  decía  procuraba  sin  hablar  palabra  desasirse.  El 
bueno  del  arriero,  á  quien  tenían  despierto  sus  malos  deseos, 
desde  el  punto  que  entró  su  coima  por  la  puerta  la  simio,  estu- 
ve atentamente  escuchando  todo  lo  que  don  Quijote  decía,  y  ce- 
loso de  que  la  asturiana  le  hubiese  faltado  á  la  palabra  por  otro, 
•e  fué  llegando  más  ai  lecho  de  Don  Quijote,  y  estúvose  quedo 
ha«ta  VPT  en  qué  paraban  aquellas  razones  qne  él  no  podía  en- 
tender; pero  eemo  vio  que  la  moza  forcejeaba  por  desasirse,  y 
Don  Qnijote  trabaj-^ba  por  tenerla,  pareciéndole  mal  la  burla 
enarboló  el  brazo  en  alto,  y  descargó  tan  terrible  puñada  sobro 
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las  estrechas  qii\$adaa  del  eMmorado  caballero,  que  le  bafii  to- 
da la  boca  «n  sangra,  y  no  contento  con  esto  se  le  subió  encima 
de  las  eestillaSy  j  con  los  pies  más  que  dt  trote  se  las  paseó  to- 
das de  cabo  á  cabo.  £1  lecho,  que  era  an  poco  endeble  j  de  no 
firmes  fundamentos,  no  pmdiendo  sufrir  la  afiaáidara  del  arrie- 
ro, dio  consigo  en  el  suelo,  á  cajo  gran  raido  despertó  el  ven- 
tero, y  laego  imaginó  qae  debían  de  ser  pendencias  de  Maritor- 
nes, porqne  habiéndola  llamado  á  roces  no  respondía.  Con  es- 
ta sospecha  se  levantó,  y  encendiendo  un  candil  se  fué  kaoia 
donde  había  sentido  la  pelaza.  La  moza,  viendo  que  su  amo 
venía,  y  que  era  de  condición  terrible,  toda  medrosica  y  alboro- 
tada se  acogió  á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormía,  y 
allí  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  El  ventero  entré  diciendo: 
¡¡í  dónde  estás,  puta!  á  buen  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  En 
esto  despertó  Sancho,  y  sintiendo  aquel  bulto  casi  encima  de  sí, 
pensó  que  tenía  la  pesadilla,  y  comenzó  á  dar  puñadas  á  una  y 
otra  parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á  Maritor- 
nes, la  eual  sentida  del  dolor,  echando  á  rodar  la  honestidad, 
dio  el  retorno  á  Sancho  con  tantas,  que  á  su  despecho  le  quitó 
el  sueño,  el  cual  viéndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber 
de  quiéni  alzándose  como  pudo  se  abrazó  con  Maritornes,  y  co- 
menzaron entre  los  dos  la  más  reñida  y  graciosa  escaramuza  del 
mundo.  Viendo,  pues,  el  arriero  A  la  lumbre  del  candil  del 
ventero  eual  andaba  su  dama,  dejando  á  Don  Quijote  acudió  á 
dalle  el  socorro  necesario:  lo  mismo  hizo  el  ventero,  pero  con 
intención  diferente,  porque  fué  á  castigar  á  la  moza,  creyendo 
sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasión  de  toda  aquella  armonía*  Y 
así  como  suele  decirse  el  gato  al  rato,  el  rato  á  la  cuerda,  la 
cuerda  al  palo,  daba  el  arriero  á  Sancho,  Sancho  á  la  moza,  la 
moza  á  él,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta 
priesa,  que  no  se  daban  punto  de  reposo;  y  fué  lo  bueno  que  al 
ventero  se  le  apagó  el  candil,  y  como  quedaron  á  escuras  dábanse 
tan  sin  compasión  todos  á  bulto,  que  á  do  quiera  que  ponían  la 
mano  no  dejaban  cosa  sana. 

Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero  de 
los  que  llaman  de  la  santa  hermandad  vieja  de  Toledo,  el  cual 
oyendo  asimismo  el  extraño  estruendo  de  la  pelea,  asitf  de  su 
media  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos,  y  entró  á  escuras 
en  el  aposento  diciendo:  ténganse  á  la  justicia,  ténganse  á  la 
santa  hermandad;  y  el  primero  con  quien  topó  fué  con  el  apu- 
ñeado de  Don  Quijote,  que  estaba  en  su  derribado  lecho  tendi- 
do boca  arriba  sin  sentido  alguno,  y  echándole  á  tiento  mano  á 
las  barbas  no  cesaba  de  decir:  favor  á  la  justida^  pero  viend» 
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qne  el  que  tenía  asido  no  se  ballía  ni  meneaba,  se  4i6  á  enten- 
der qne  estaba  mnerto  7  que  los  qne  allí  dentro  estaban  eran 
sns  matadores,  y  con  esta  sospecha  reforzó  la  voz  diciendo:  cié- 
rrese la  pnerta  de  la  ventai  Biiren  no  se  vaya  nadie,  qne  ban 
mnerto  aqní  á  nn  hombre.  ]3sta  vos  sobresaltó  &  todos,  j  cada 
cnal  dejó  la  pendencia  en  el  grado  qne  le  tomó  la  vos.  Betlróse  ' 
éí  ventero  á  su  aposento,  el  arriero  á  sns  enjalmas,  la  mota  A  Rtr 
rancho;  solo  los  desrentnrados  Don  Quijote  y  Sancho  no  se  pn- 
dieron  merer  de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el  cuadrillero  la 
barba  de  don  Quijote  y  salió  á  buscar  luz  para  buscar  y  pren- 
der los  deünonentes;  mas  ne  la  h%lló,  porque  el  yeotero  de  in- 
dnstría  había  mnerto  la  lámpara  cuando  se  retiró  á  sn  estancia, 
7  fuéle  preciso  acudir  i  la  chimenea,  donde  con  mucho  trabajo 
7  tiempo  encendió  el  cnadrillere  otro  candil. 

CAPITULO  xvn 

Donde  se  prosls^nen  los  inanmerables  trabi^os  que  el  bravo 

I>on  QnUote  y  sa  buen  escudero  Sancho  Panza  pasaron 

en  la  Tenta,  ^ne  por  su  ntal  pensó  que  era  castillo. 

Había  ya  vnelto  en  este  tiempo  de  sn  parasismo  Don  Qiil- 
jot^  y  con  el  mismo  tono  de  toz  con  que  el  día  antes  habla  lla- 
mado &  su  escudero  cuando  estaba  tendido  en  el  ral  de  las  esta- 
cas, le  comenzó  i  llamar  diciendo:  'iSáncho  amigo,  duermes? 
^QermeSy  amigo  Sancho?  ¿Qué  tengo  de  dormir,  pesia  mí? 
respondió  Sancho  lleno  de  pesadumbre  y  de  despecho;  que  no 
parece  sino  que  todos  los  diablos  han  dado  conmigo  esta  noche. 
Pnédeslo  creer  así  sin  duda,  respondió  Don  Quijote,  porque  6  yo 

sé  poco,  ó  este  castillo  es  encantado,  porque  has  de  saber 

mas  esto  que  ahora  quiero  decirte  hasme  de  Jurar  qne  lo  tendrás 
secreto  hasta  después  de  mi  muerte.  Si,  juro,  respondió  Sancho. 
Dlgolo,  replicó  Don  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  que  se  qui- 
te &  honra  á  nadie.  Digo  que  sí  juro,  tornó  á  decir  Sancho, 
qne  Iq  callaré  hasta  después  de  los  días  de  rnestra  merced,  y 
plega  á  Dios  que  lo  pueda  descnbrir  mafiana.  iTan  malas  obras 
te  hago,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  qne  me  querías  ver 
mnerto  con  tanta  breredad?  Ko  es  por  eso,  respondió  Sancho, 
sino  porque  soy  enemigo  de  guardar  mucho  las  cosas,  y  no  qne- 
rría  qne  se  me  pudriesen  de  guardailas.  Sea  por  lo  qne  fuere, 
dijo  Don  Quijote,  que  más  fio  de  tn  amor  y  de  tn  cortesía;  y  así 
has  de  saber  qne  esta  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  más  ez- 
trafias  aTentnras  qne  yo  sabré  encarecer,  y  por  contártela  en 
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brere  sabrás  qae  poco  há  qqs  á  mí  ylno  la  hija  del  sefior  deste 
oaitillo,  que  es  la  más  apaesta  y  fermosa  doncella  que  en  graa 
parte  de  la  tierra  se  paede  hallar.  ¡Qaé  te  podría  decir  del 
adorno  de  ea  personal  ¡qaé  de  sn  gallardo  entendimiento!  ¡qné 
de  otras  cosas  ocultas,  que  por  gnardar  la  fe  qne  debo  á  nü  se- 
fiora  Dalcinea  del  Toboso  dejaré  pasar  intactas  7  en  silencio  t 
iSolo  te  quiero  deeir  qne  envidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la 
yentnra  me  había  puesto  en  las  manes,  ó  quisa  (y  esto  es  lo  máS: 
cierto^  qne  como  tengo  dicho  es  encantado  este  castillo,  al  tiem* 
po  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísimos  y  amorosísiiáos  coló- 
quiosy  sin  que  yo  la  viese  ni  supiese  por  dónde  renía^  TÍno  nnn 
mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún  descomunal  gigante,  y^^ 
asentóme  una  pufiada  en  las  quijadas,  tal  que  las  tengo  todas\ 
bañadas  en  sangre,  y  después  me  molió  de  tal  suerte,  que  estoy  ' 
peor  que  ayer  cuando  los  arrieros  por  demasías  de  Bocinante 
nos  hicieron  el  agravio  que  sabes:  por  donde  conjeturo  qne  el 
tesoro  de  la  fermosura  desta  doncella  le  debe  de  guardar  algún 
encantado  moro,  y  no  debe  de  ser  para  mí.  Ni  para  mí  tampoco, 
respondió  Sancho,  porque  más  de  cuatrocientos  moros  me  han 
aporreado  de  manera  que  el  molimiento  de  las  estacas  fué  tortas 
y  pan  pitado.  Pero,  dígame,  sefior  icómo  llama  á  esta  buena  y 
rara  aventura  habiendo  quedado  della  cual  quedamos!  Aun 
vuestra  merced  menos  mal,  pues  tuvo  en  sus  manos  aquella  in- 
comparable fermosura  que  ha  dicho;  pero  yo  /qué  tuve  sino  los 
mayores  porrazos  que  pienso  recibir  en  toda  mi  vida!  Desdi- 
chado de  mí  y  de  la  madre  que  me  parió,  que  ni  soy  caballero 
andante  ni  lo  pienso  ser  jamás  y  de  todas  las  malandanzas  me 
cabe  la  mayor  parte.  ¿Luego  también  estás  tú  aporreado!  res- 
pondió ÜoD  Quijote.  ¿No  le  he  dicho  que  sí,  pese  á  mi  linaje!, 
dijo  Sancho.  No  tengas  pena,  amigo,  dijo  Don  Quijote;  que  yo 
haré  ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cuadri- 
llero, y  entró  á  ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  así  como 
le  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  camisa  y  con  su  paño  de 
cabeza  y  candil  en  la  mano,  y  con  una  muy  mala  cara,  preguntó 
á  su  ame:  señor,  isi  será  éste  á  dicha  el  moro  encantado  que  nos 
vuelve  á  castigar  si  se  dejó  algo  en  el  tintero!  No  puede  ser  el 
moro  respondió  Don  Quijote,  porque  los  encantados  no  se  dejan 
ver  de  nadie.  Si  no  se  dejan  ver,  déjanse  sentir,  dijo  Sancho: 
si  no  díganlo  mis  espaldas.  También  lo  podrían  decir  las  mías, 
respondió  Don  Quijote;  pero  no  es  bfuitante  indicio  ese  para 
creer  que  este  que  se  ve  sea  el  encantado  moro. 

Llegó  el  cuadrilleroi  y  como  los  halló  hablando  en  tan  sose- 
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l^ada  convarsacióú  qa«d6  saspgaso.  Bien  es  rerdad  qne  aun 
Don  Qaijote  se  estaba  beca  arriba  sin  poderse  menear  de  puro 
molido  j  emplastado.  Llegése  á  él  el  cuadrillero  j  díjele:  pnes 
ioómo  ra,  buen  hombre!  Hablara  yo  mis  bien  criado,  respon- 
dió Doa  Qaijote,  si  faera  que  tos:  ¿úsase  en  esta  tierra  hablar 
desa  suerte  á  los  eaballeros  andantes,  majadero!  El  cuadrillero 
que  se  rió  tratar  tan  mal  de  un  hombre  de  tan  mal  parecer,  no 
lo  pudo  ^ufrjr,  y  alsando  el  candil  con  todo  su  aceite  dio  á  Don 
Quijote  C9B  él  en  la  cabeza  de  suerte  que  le  dejó  muy  bien  descala- 
brado: y  eomo  todo  quedé  á  oscuras  salióse  luego,  y  Sancho  Pan- 
za dijo:  sin  dada,  seior,  que  este  es  el  moro  encantado,  y  debe 
de  guardar  el  tesoro  para  otros,  y  para  nosotros  solo  guarda  las 
puñadas  y  les  candilazos.  Así  es,  respondió  Don  Quijote,  y  no 
hay  qae  hacer  caso  destas  cosas  de  encantamientos,  ni  hay  para 
qué  tomar  cólera  ni  enojo  con  ellas,  que  como  son  inrisibles  y 
fantásticas,  no  hallaremos  de  quién  vengarnos  aunque  más  lo 
procuremos:  levántate,  Sancho,  si  puedes,  y  llama  al  alcaide 
dcsta  fortaleza,  y  procura  que  se  me  dé  un  poco  de  aceite,  vino, 
sal  y  romero  para  hacer  el  salutífero  bálsamo,  que  en  verdad 
creo  que  lo  he  bien  menester  ahora,  porque  se  me  va  mucha  san- 
gre do  la  herida  que  esta  fantasma  me  ha  dado. 

Levantóse  Sancho  con  harto  dolor  de  sus  huesos,  y  fué  á 
oscuras  donde  estaba  el  ventero,  y  encontrándose  con  el  cuadri- 
llero, que  estaba  escuchando  en  qué  paraba  su  enemigo,  le  dijo: 
señor,  quien  quiera  que  seáis,  hacednos  merced  y  beneficio  de 
darnos  un  poco  de  romero,  aceite,  sal  y  vino,  que  es  menester 
para  enrar  nno  de  los  mejores  caballeros  andantes  que  hay  en  la 
tierra,  el  cual  yace  en  aquella  cama  mal  ferido  por  las  manos 
del  encantado  moro  que  está  en  esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero 
tal  oyó  túvole  por  hombre  falto  de  seso;  y  porque  ya  comenzaba 
á  amanecer  abrió  la  puerta  de  la  venta,  y  llamando  al  ventero  le 
dijo  lo  qne  aqael  baen  hombre  quería.  Er ventero  le  proveyó  de 
cnanto  quiso  y  Sancho  se  lo  llevó  á  Don  Quijote,  que  estaba  con 
las  manos  en  la  cabeza  quejándose  del  dolor  del  can  dilazo,  que 
no  le  habia  hecho  más  mal  que  levantarle  dos  chichones  algo 
crecidos,  y  lo  que  él  pensaba  que  era  sangre,  uo  era  sino  sudor 
que  sudaba  con  la  congoja  de  la  pasada  tormenta.  En  resolución, 
él  tomó  sus  simples,  de  los  cuales  hizo  un  compuesto  mezclan- 
dolos  todos  y  cociéndolos  en  buen  espacio  hasta  que  le  pareció 
que  estaban  en  su  punto.  Pidió  luego  alguna  redoma  para  echa- 
11o,  y  como  no  1n  Iiubo  en  la  venta,  se  resolvió  de  ponello  en  una 
alcuza  ó  acelici  u  de  hoja  de  lata,  de  quien  el  ventero  le  hizo 
grata  donación;  y  Inego  dijo  sobre  la  alcuza  más  de  ochenta 
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pater-nostrea  y  otras  tantas  av^-mariaf,  salves  y  credos^  y  á 
csda  palabra  acompañaba  nna  eras  á  Bqiodo  de  bendición;  á  tod» 
locaal  se  hallaron  presentes  Sanek*,  el  rentero  y  el  cvadrillero, 
qHe  ya  el  arriero  sosegadaoiente  andaba  entendiendo  em  el 
beneficio  de  sus  naehos. 

fieehe  esto,  qniso  él  misme  kacer  Ine^e  la  esperiencia  de  la 
Tirtad  de  aqael  precioso  bálsamo  qae  él  se  iMapriBaba,  y  asi  se 
behió  de  lo  que  fo  podo  caber  en  la  altnza  y  quedaba  en  la  ells 
ionde  se  habia  eoddo  casi  media  aznmbre;  y  apenas  lo  aealii  ém 
beber  enando  comeni^  á  romitar  de  manera  que  no  le  qnedó  eosa 
en  el  estómago,  y  con  las  ansias  y  af  itaeión  del  TÓmito  le  dio  nn 
sador  copiesísimOy  por  lo  cnal  mandó  que  le  arropasen  y  le 
dejasen  solo.  Hiciéronlo  asi,  y  quedóse  dormido  más  de  tres 
horas,  al  cabo  de  las  cuales  despertó  y  se  sintió  aliTÍadísimo  del 
cserpo,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  quebrantamiento,  qne  se 
ta?o  por  sano,  y  verdaderamente  creyó  que  habla  acertado  een 
el  bálsamo  de  Fierabrás;  y  que  eon  aquel  remedio  pedia  acome- 
ter desde  alli  adt^I^nte  sin  temor  alguno  eualesqxdera  rifíafly 
batallas  y  pendencias  por  peligrosas  que  fuesen. 

Sancho  Panza,  que  también  turo  á  milagro  la  merjoria  de  su 
amo,  le  rogó  que  le  diese  á  él  lo  que  quedaba  en  la  olla,  que  no 
era  poca  cantidad.  Ck>ncediósélo  Don  Quijote,  y  él  tomándola  á 
dos  manos  con  bnena  fe  y  mejor  talante  sé  la  ecüó  á  peches  y  so 
envasó  bien  x>oco  menos  que  su  amo.  Es,  pues,  el  caso  que  el 
estómago  de  Sancho  no  debía  de  ser  tan  delicado  como  el  de  su 
amo,  y  asi  primero  que  vomitase  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas 
con  tantos  trasudores  y  desmayos,  que  él  pensó  bien  y  verdade* 
ramente  que  era  llegada  su  última  hora;  r  viéndose  tan  afligido 
j  coBgojado  maldecía  el  bálsamo  y  al  ladrón  que  se  lo  habia 
dado.  Viéndole  así  Don  Quijote  le  dijo:  yo  creo,  Sancho,  €jue 
todo  este  mal  te  vieoe  de  no  ser  armado  caballero,  porque  tengo 
para  mí  que  este  licor  no  debe  de  aprovechar  á  les  pobre»  qne 
no  lo  son.  Si  eso  sabia  vuestra  merced,  replicó  Sancho,  mal 
haya  yo  y  toda  mi  parentela,  ¿para  qué  consintió  que  lo  gustasef 
Lu  esto  hizo  su  operación  el  brebaje,  y  comenzó  el  pobre 
«sendero  á  desaguarse  por  entrambas  canales  con  tanta  priesa, 
que  la  estera  de  enen  sobre  quien  se  había  vuelto  á  echar  ni  la 
manta  de  angeo  con  que  se  cubría  fueron  más  de  provecho: 
tndaba  y  trasudaba  eon  tales  parasismos  y  accidentes,  que  no 
solamente  él  sino  todos  x>eBsarou  que  se  le  acababa  la  vida. 
Duróle  esta  borrasca  y  malandanza  casi  dos  horas,  al  cabo  da 
las  cuales  no  quedó  como  su  amo  sino  tan  molido  j  quebrantado 
que  no  se  pedia  tener*   Pero  Don  Quijote,  que  como  se  ha  dicho 
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se  itntltf  aliviado  j  sano,  qnfso  partirse  Inego  i  bascar  aventuras, 
pareoiéndole  qae  todo  el  tiempo  qae  allí  se  tardaba  era  qaitársele 
al  mnado  j  á  los  en  él  menesterosos  de  su  favor  y  amparo,  y  más 
oon  la  seguridad  y  eonfiansa  qae  llevaba  en  sa  bálsamo;  y  así 
forsado  deste  deseo  él  mismo  ensilló  á  Bocinante,  y  enalbardó 
al  j  amento  de  sa  eseadero,  á  quien  también  ayudó  á  vestir  y  á 
aobir  en  el  asno,  púsose  luego  á  caballo,  y  llegándose  á  un  rincón 
de  la  veata  asió  de  nn  lanzón  que  allí  estaba  para  que  le  sirviese 
de  lanza.  Estábanle  mirando  todos  cuantos  había  en  la  venta, 
qne  pasaban  de  más  de  veinte  personas:  mirábale  también  la 
hija  del  ventero,  y  él  también  no  quitaba  los  ojos  della,  y  de 
cuando  en  cuando  arrojaba  un  suspiro  que  parecía  que  lo  arran- 
caba de  lo  proft^ndo  de  sus  entrañas,  y  todos  pensaban  que  debia 
de  ser  del  dolor  que  sentía  en  las  costillas,  á  lo  menos  pensábanlo 
aquellos  que  la  noche  antes  le  habían  viste  bizmar. 

Ya  qae  estavieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la  puerta  de 
la  venta  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muy  reposada  y  grave  le 
dijo:  machas  y  muy  grandes  son  las  mercedes,  sefior  alcaide,  que 
en  este  vuestro  castillo  he  recibido,  y  quedo  obligadísimo  i 
agradecéroslas  todos  los  días  de  mí  vida:  si  os  las  puedo  pagar 
en  haceros  vengado  de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho  algan 
agravio,  sabed  que  mi  oficio  no  es  otro  sino  valer  á  los  que  poco 
pueden,  vengar  á  los  que  reciben  tuertos,  y  castigar  alevosías: 
recorred  vuestra  memoria,  y  si  halláis  alguna  cosa  deste  jaez 
que  encomendarme,  no  hay  sino  decílla,  que  yo  os  prometo  por 
la  orden  de  caballero  que  recebí  de  faoeros  satisfecho  y  pagado  á 
leda  vuestra  voluntad.  Bl  ventero  le  respondió  con  el  mismo 
sosiero:  aefíor  caballero,  yo  ne  tengo  necesidad  de  que  vuestra 
merced  me  vengue  ningún  agravio,  porque  yo  sé  tomar  la 
venganza  qne  me  pareoe  cuando  se  me  hacen;  solo  he  menester 
que  vuestra  merced  me  pague  el  gasto  que  esto  noche  ha  hecho 
en  la  venta,  asi  de  la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como  de 
la  cena  y  camas.  ¿Luego  venta  es  esta!  replicó  Don  Quijote.  Y 
muy  honrada,  respondió  el  ventero.  Engafiado  he  vivido  hasta 
aquí,  respondió  Don  Quijote,  que  en  verdad  que  pensé  que  era 
castillo,  y  no  malo;  pero  pues  es  asi  que  no  es  castillo,  sino 
venta,  lo  que  se  podró  hacer  por  ahora  es  que  perdonéis  por  la 
paga,  que  yo  no  puedo  contravenir  á  ía  orden  de  los  caballeros 
andantes,  de  los  euales  sé  cierto  (sin  qae  hasta  ahora  haya  leído 
oosa  en  contrario)  que  jamás  pagaron  posada  ni  otra  cosa  en 
venta  donde  estuviesen,  porque  se  les  debe  de  fuero  y  de  derecho 
cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hiciere,  en  pago  del 
insufrible  trabajo  que  padecen  buscando  aventuras  de  noche  y 
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de  día,  en  invierno  y  en  verano,  á  pie  y  á  caballo,  con  sed  y  con 
hambre,  eon  calor  y  con  frío,  snjetos  á  todas  las  inclemencias 
del  cielo  y  á  todos  los  ineoiHodos  de  la  tierra.  Poco  tengo,  yo^ite 
ver  en  eso,  respondió  el  vébtero:  págneseme  lo  que  se  tap  dcibe, 
y  dejémonos  de  cuentos  ni  de  caballerías,  que  yo  no  tengo  on^ta 
con  otra  cosa  que  con  cobrar  mi  hacienda.  Vos  sois  un  sandio 
y  mal  hostelero,  r<^pondió  Don  Quijote,  y  poniendo  piernas  i 
Rocinante,  y  terciando  su  lauzón,  se  salió  de  la  venta  sin  ^[nje 
nadie  le  detuviese;  y  él  sin  mirar  si  le  seguia  su  escpd^ró  se 
alongó  nn  buen  trecho.  í 

El  ventero  que  le  vio  ir  y  que  no  le  pagaba,  acudid  á  cobrar 
&  Sancho  Panza,  el  cual  dijo,  que  pues  su  señor  no  habla  quetri- 
do  pagar,  que  tampoco  él  pagaría,  porque  siendo  él  escudero  de 
caballero  andante  como  era,  la  mesma  regla  y  razón  corría  por  , 
él  como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna  en  los  mesones  y 
ventas.  Amohinóse  mucho  desto  el  ventero,  y  amenazóle  qujo 
si  no  le  pagaba  qne  lo  cobrarla  de  modo  que  le  pesase.  A  lo 
cual  Sancho' respondió,  que  por  la  ley  de  caballería  qne  su  ame 
b^bfa  recebido  no  pagaría  un  solo  cornado  aunque  le  costase  ki 
vida,  porque  no  había  de  perder  por  él  la  buena  y  antigua  usan- 
za de  los  caballeros  andantes,  ni  se  habían  de  quejar  del  los  es- 
cmderos  de  los  tales  que  estaban  por  venir  al  mundo,  reprochán- 
dole el  quebrantamiento  de  tan  justo  fuero. 

Quiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho,  que  entre  TA 
gente  qne  estaba  en  la  venta  se  hablasen  cuatro  peraltes  de  Segó- 
via,  tres  agujeros  del  potro  de  Córdoba,  y  dos  vecinos  de  la  he- 
ría de  Sevilla,  gente  alegre,  bien  intencionada,  maleante  y  ju« 
goetona,  los  cuales  casi  como  instigados  y  movidos  de  un  mismo 
espíritu  se  llegaron  á  Sancho,  y  apeándole  del  asno,  uno  dellos 
entró  por  la  manta  de  la  cama  del  huésped;  y  echándole  en  ella 
alzaron  los  ojos,  y  viendo  que  el  techo  era  algo  más  bajo  de  lo 
habían  menester  para  su  obra,  determinaron  salirse  al  corral 
qne  tenía  por  límite  el  cielo,  y  allí  puesto  Sancho  en  mitad  de 
la  manta  comenzaron  á  levantarle  en  alto,  y  á  holgarse  con  él 
como  con  perro  por  carnestolendas.  Las  voces  qne  el  mismo 
manteado  daba  fueron  tantas  qne  llegaron  á  los  oídos  de  su  amo, 
el  cual  deteniéndose  á  escuchar  atentamente,  creyó  que  alguna 
nneva  aventura  le  Venía,  hasta  que  claramente  conoció  que  el 
qne  giitaba  era  su  escudero;  y  volviendo  las  riendas,  con  un  pe- 
nado galope  llegó  á  la  venta,  y  hallándola  cerrada  la  rodeó  por 
ver  si  hallaba  por  donde  entrar;  pero  no  hubo  llegado  á  las  pa- 
redes del  corral,  que  no  eran  muy  altas,  cuando  vio  el  mal  jue- 
go que  se  le  hacía  á  su  escudero.    Yióle  biyar  y  subir  por  el  ai- 
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re  con  tanta  gracia  y  presteza,  que  si  la  cólera  le  dejara,  tengo 
para  mí  que  se  riera.  Probó  á  subir  desde  el  caballo  á  las  bar- 
das, pero  estaba  tan  molido  j  quebrantado,  que  aún  apearse  no 
pndo,  y  asi  desde  encima  del  caballo  oomenzó  4  decir  tantos 
denuestos  y  baldones  á  los  que  á  Sancho  manteaban,  que  no  es 
posible  acertar  á  escrebillos;  mas  no  por  esto  cesaban  ellos  de  su 
risa  y  de  sn  obra,  ni  el  Colador  Sancho  dejaba  sus  quejas  mez- 
cladas ya  con  amenazas,  ya  con  ruegos;  mas  todo  aprevechaba 
poco  ni  aprovechó  hasta  que  de  paro  cansados  le  dejaron.  Tra- 
jéronleaUi  su  asno,  y  subiéndole  encima  le  arroparon  con  sa 
gabán,  y  la  compasiva  Maritornes  viéndole  tan  fatigado  le  pa- 
reció ser  bien  sooorrelle  con  un  jarro  de  agua,  y  así  se  lo  trujo 
del  pozo  por  ser  más  fría.  Tomóle  Sancho,  y  llevándole  á  la 
boca  se  paró  á  las  voces  que  so  amo  le  daba  diciendo:  hijo  San- 
cho, no  bebas  agua,  hijo,  no  la  bebas,  que  te  matará:  ves  aquí 
tengo  el  santísimo  bálsamo  (y  enseñábale  la  alcuza  del  brebaje) 
que  con  dos  gotas  qne  del  bebas  sanarás  sin  duda.  A.  estas  vo- 
cea volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través,  y  dijo  oon  otras  ma- 
yores: 4por  dicha  hásele  olvidado  á  vuestra  merced  como  yo  no 
soy  caballero,  ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  eutrañivs  que 
mo  quedaron  de  anoehef  Guárdese  su  licor  oon  todos  los  dia- 
blos, y  déjeme  á  mí:  y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comenzar  á 
beber  todo  fué  uno;  mas  como  al  primer  trago,  vio  que  era  agua, 
no  quiso  pasar  adelante,  y  rogó  á  Maritornes  qne  se  le  trújese 
de  vino,  y  así  lo  hizo  ella  de  muy  buena  voluotad,  y  lo  pagó  de 
sn  mismo  dinero,  porque  en  efecto  se  dice  de  ella  que  annqne 
estaba  en  aquel  trato,  tenía  anas  sombras  y  lejos  de  cristiana. 
Así  como  bebió  Sancho,  dio  de  los  caleafios  á  sn  asno,  y  abrién- 
dole la  puerta  de  la  renta  de  par  en  par,  se  salió  della  mny 
contento  de  no  haber  pagado  nada  y  de  haber  salido  con  su  in- 
tención, aunque  había  sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fiado- 
res que  eran  sus  espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero  se  quedó 
con  sus  alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le  debía,  mas  Sancho  no 
IsLS  echó  menos  según  salió  turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar 
bien  la  puerta  así  eomo  le  vio  fuera,  mas  no  lo  consintieron  los 
manteadores,  que  era  gente  que  aunque  Don  Qnijote  fuera  ver- 
daderamente de  los  caballeros  andantes  de  la  Tabla  Bedonda, 
no  le  estimaran  en  dos  ardites. 
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Donde  se  cuentan  las  razones  que  pasó   Sancho  Panza 
otn  su  seftor  Don  Quijote,  con  otras  aventuras 

disrnas  de  ser  contadas.  -i 

Lle^ó  Sancho  á  su  amo  marchito  j  desmayado,    tanto  qne  v 

» podía  arrear  asa  jumento.     Guando  asi  lo  vio  Don  Quijote  S 

iijo:  Ahora  aeabo  de  creer,  Sancho  bueno,  que  aquel  castillo 
^eota  es  encantado  sin  duda,  porque  aquellos  que  tan  atroz- 
^ote  tomaron  pasatiempo  contiguo  iqué  podíau  sor  sino  fantas-  ,;: 

^^yg^ate  de  otro  mundo!  y  confirmo  esto  por  haber  visto  que  /,  >. 

ando  estaba  por  las  barbas  del  corral  mirando  los  actos   de  tu  <  a 

ste  tragedia,  no  me  fué  posible  subir  por  ellas,  ni  menos  pu- 
upearme  de  Bocinante;  porque  me  debían  de  tener  encantado; 
e  te  jaro  por  la  fe  de  quien  soy  que  si  pudiera  subir  ó  apear- 
'^  <3Qejo  te  hiciera  vengado  de  manera  que  aquellos  follónos  v  , 

ualaodrínes  so  acordaran  de  la   burla  para  siempre,    aunque  .v.r 

ellosopiera  contravenir  á  las  leyes  de  la  caballería,  que  como 
mochas  veces  te  he  dicho,  no  consienten  que  caballero  pon^a  i 

lao  contra  quien  no  lo  sea,  si  no  fuere  en  defensa  de  su  propia  ^ 

^>  7  persona  en  caso  de  argente  y  gran  necesidad.     Tam-  ., 

0  me  rengara  yo  si  pudiera,  dijo  Sancho,   fuera  ó   no    fuera 
Qido  eaballero,  pero  no  pude;  aunque  tengo  para  mí  que 
lellosquese  holgaron  conmigo  no  eran  fantasmas  ni  hombres  ' 
aottdos,  como  vuestra  merced  dice,  sino  hombres  de  carne 

c  bosso  como  nosotros,  y  todos,  según  los  oí  nombrar  cuando 
volteaban,  tenían  sas  nombres,  que  el  uno  se  llamaba  Pedro 
rtlnez,  y  el  otro  Tenorio  Hernández,  y  el  ventero  oí  que  se 
^ba  Juan  Palomei^ne  el  Zurdo;  así  que,  soüor,  el  no  poder 
t^r  las  bardas  del  corral  ni  apearse  del  caballo  ea  ál  estuvo 
^  «o  encantamentos,  y  lo  que  ya  saco  en  limpio  de  todo  esto  es 
^  ^stas  aventuras  que  andamos  buscando  al  cabo  al  cabe  nos 

1  (ie  traer  á  tantas  desventaras  que  no  sepamos  cuál  es  nuestro 
^^Tteho'j  y  lo  que  sería  mejor  y  más  acertado  según  mi  poco 

^dimiento,  faera  el  volvernos  á  naestro  lugar  ahora  que  es 
Dpo  de  la  siega  y  de  entender  en  la  hacienda,  dejándonos  de 
'^r  de  zeca  en  meca  y  de  zoca  en  colodra,  come  le  dice. 
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Qaé  poco  sabes,  Sancbo,  respondió  Don  Quiiote,  de  achaqi 
de  caballería:  calla  y  ten  paciencia^  qae  dia  vendrá  donde  ve 
por  vista  de  ojos  cuan  bonrosa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio: 
no,  dime  iqué  mayor  contento  puede  baber  en  en  el  mundo, 
qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  nna  batalla,  y  al 
triunfar  de  su  enemigo?  ninguno  sin  duda  alguna.  Asi  debe  i 
ser,  respondió  Sancbo,  puesto  que  yo  no  lo  sé;  solo  sé  que  d^ 
pues  que  somos  caballeros  andantes,  ó  vuestra  merced  lo  es  (q< 
yo  no  bay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso  námero)  jami 
liemos  vencido  batalla  alguna,  sino  fué  la  del  viscaino,  j  a 
de  aquella  salió  vuestra  merced  con  media  oreja  y  media  cela| 
menos;  que  después  acá  todo  ba  sido  palos  y  más  palos,  paf| 
das  y  más  pufiadas,  llorando  yo  de  ventiga  el  manteamiento, 
baberme  sucedido  por  personas  encantadas  de  quien  no  puel 
vengarme,  para  saber  basta  donde  liega  el  gusto  del  vencimie 
to  del  enemigo,  como  vuestra  merced  dice.  Esa  es  la  pena  q 
yo  tengo  y  la  que  tu  debes  tener,  Sancho,  respondió  Don  Qnij 
(e:  pero  de  aquí  en  adelante  yo  procuraré  habar  á  las  manos  i 
^una  espada  hecha  por  tal  maestría,  que  al  que  la  trujere  coa 
go  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de  encantamentos,  y  ai 
podría  ser  que  me  deparase  la  ventura  aquella  de  Anudis  cttí 
do  se  llamaba  Bl  oabaüero  de  la  ardioníe  espada^  que  fnó^noa 
las  mejores  espadas  que  tuve  caballero  en  el  mundo,  porqoe  f( 
ra  de  que  tenía  la  virtud  dicha,  cortaba  como  una  navaja,  y 
había  armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese  que  se  le  p 
rase  delante.  Yo  soy  tan  venturoso,  dijo  Sancho,  que  ooau 
eso  fuese  y  vuestra  merced  viniese  á  hallar  espada  semtjan 
solo  vendría  á  servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros,  < 
mo  el  bálsamo,  y  á  los  escuderos  que  se  los  papen  duelos* 
temas  eso,  Sancbo,  dijo  Don  Quijote,  que  mejor  lo  hará  el  cii 
contigo. 

En  estos  coloquios  iban  Don  Quijote  y  su  escudero,  caai 
vio  Don  Quijote  que  por  el  camino  que  iban,  venia  háeia  el 
nna  gmnde  y  espesa  polvareda,  y  en  viéndola  se  volvió  á  8 
obo  y  le  dijo:  este  es  el  dia,  oh  Sancho,  en  el  cual  se  ba  de 
el  bien  que  me  tiene  guardado  mi  suerte:  este  es  el  dia,  ú\ 
en  qne  se  ba  de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valoi 
roí  brazo,  y  en  que  tengo  de  hacer  obras  que  queden  eseritas 
el  libro  de  la  fama  por  todos  los  venideros  siglos.  ¿Ves  aqu 
polvareda  que  allí  se  levanta,  Sancho!  pues  toda  es  caajads 
un  copiosísimo  ejército,  qae  de  diversas  é  innnmerablea  g:ei 
compuesto,  por  allí  viene  marchando.  A  esa  cuenta  dos  de 
de  ser,  di^jo  Sancho,  porque  desta  parte  contraria  se  levante 
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nenno  otra  semejante  polrarecla.  Volvió  á  mirarla  Don  Qni- 
•^  y  tío  qne  asi  era  la  Yerdad,  y  alegrándose  aobremanera 
;>«Di6  8in  dnda  algnna  qne  eran  dos  ejércitos  qae  venían  á  em- 
3«stirae  j  á  encoptrarse  en  mitad  de  aqaella  espaciosa  llanura, 
t>orqQe  tenia  i  todas  horas  j  momentos  llena  la  fantasía  de 
iqtiellas  batallas,  encantamentos,  sneeses,  desatinos,  amoreü, 
If^Sos  qae  en  loa  libros  de  caballerías  se  cnentan,  y  todo 
^aofo  hablaba»  pensatm  ó  haeia,  era  encaminado  á  cosas  seme- 
aotei:  j  la  polvareda  qne  había  viste  la  levantaban  dos  gran- 
des mnadaa  de  ov^as  7  carneros  qne  por  aqnel  mismo  camino 
ie  dos  diferentes  partes  venían,  las  cuales  con  el  polvo  no  se 
etharto  de  ver  hasta  qne  llegaron  cerca,  7  con  tanto  ahinco 
«ünntba  Don  Qnijote  qae  eran  ejércitos,  qne  Sancho  Je  vino  á 
('T^r  7  á  decirle:  s^fior,  ipues  qné  hemos  de  hacer  nosotros? 
iQ«é!  dijo  Don  Qnijote,  fiívorecer  7  a7adar  á  los  menesterosos  7 
<lesTafídos^  j  lias  de  saber,  Bancho,  qae  este  que  viene  por  nnes- 
tro  (rente  le  condnce  7  gnia  el  grande  emperador  Alifanfarón, 
seftor  de  la  grande  isla  Trapobana;  este  otro  qne  á  mis  espaldas 
mtrtha  es  el  de  sn  enemigo  el  re7  de  los  Garamantas  Pentapo- 
lío  del  arremangado  brazo,  porqne  siempre  entra  en  laá  batallas 
^tt  ribraxo  derecho  desnudo.  ¿Pnes  por  qné  se  qnieren  tan  mal 
^ste  dos  sefioresf  preguntó  Sancho.  Qniérense  mal,  respondió 
^B  Quijote,  porque  este  Alifanfarón  es  un  furibundo  pagano 
7  «U  tBamora4o  de  lá  hija  de  Penta^lin,  que  es  una  mu7  fer- 
moti  7  ademáa  agraciada  sefiora,  7  es  cristiana,  7  su  padre  no 
^  It  qsiere  entregar  al  re7  pagano  si  no  deja  primero  la  le7  de 
>Q  falso  profeta  Uahoma  7  se  vnelve  á  la  su7a.  Para  mis  bar- 
^  dyo  Sancho,  ai  no  hace  mn7  bien  Pentapolin,  7  que  le  ten- 
>r»  do  a7tidar  en  cnanto  pudiere.  Bn  eso  harás  lo  que  debes, 
^ocfao,  dijo  don  Quijote,  porqne  para  entrar  en  batallas  seme^ 
i^Qt^  no  se  requiere  ser  armado  caballero.  Bien  se  me  alcanza 
^  nipondió  Sancho:  ipero  dónde  pondremos  á  este  asno,  qne 
**^es  ciertos  de  hallarle  despnés  de  paaada  la  refriega,  por* 
qtio  tX  entrar  en  aemi^jante  caballería  no  creo  que  está  en  uso 
^^  ahoraf  Así  es  Terdad,  dijo  Don  Quijote:  lo  que  puedes 
^oer  del  es  deiarle  i  sus  aventuras,  ahora  se  pierda  6  no,  por- 
^^  lorán  tantos  los  eaballoa  qne  tendremos  desputo  que  salga- 
^^  vencedores^  que  aun  corre  peligro  Bocinante  no  le  trueque 
áTi  ^^í  S^*^  «áltame  atento  7  mira,  que  te  quiero  dar  ementa 
d«  Isi  cabaueroa  mas  principales  que  en  estos  dos  «oércltos  vle- 
1^;  y  para  que  mejor  loa  veas  7  notes,  retirémonos  t^  aquel  al- 
>ilu^  allí  so  hace,  de  donde  se  deben  de  descubrir  los  dos 
^t^fcttos.  Hieiéroalo  asíi  7  pusiéronse  sobre  una  loma^  desde  la 
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onal  86  reían  bies  las  dos  manadas,  qne  á  Don  Qnijota  se  le  b 
cieron  ejereitos,  si  las  nabes  del  polro  qne  levantaban  n#  I 
turbaran  y  cegaron  la  rista;  pero  cen  todo  esto,  viendo  en  i 
iínag^nación  lo  qne  no  veía  ni  habíai  eon  rea  levantada  comei 
z6  ^  deeir: 

Aquel  caballero  que  allí  ves  de  las  armas  jaldes,  qne  trae  i 
el  esendo  na  león  coronado  rendido  á  los  pies  de  una  donoell 
^\  es  el  valeroso  Lanrcalco^  aefier  de  la  pnente  de  plata;  el  otro  c 
las  armas  de  flores  de  oro,  qne  trae  en  el  oseado  tres  coronas  < 
plata  en  campo  asnl,  es  el  temido  Micoeolembo,  gran  duque  c 
Quirocia;  el  otro  de  miembros  gigantescos  que  está  á  su  derecli 
mano  es  el  nunca  medroso  Brandabarbaran  de  Bolichei  sefior  i 
las  tres  Arabias,  qne  viene  armado  de  aquel  cuero  de  serpiente 
7  tiene  por  escudo  una  pnerta,  que  segdn  es  íama,  es  una  do  h 
del  templo  qne  derribó  Sansón  cuando  cen  sn  muerte  se  veni 
de  sus  enemigos;  pero  vuelve  los  ojos  á  estotra  parte,  y  Tor^ 
delante  y  en  la  frente  de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor 
jamás  vencido  Timonel  de  Carcajona,  príncipe  de  la  nueva  Víj 
eaya,  que  viene  armado  con  las  armas  partidas  á  cuarteles  aza 
Icfit  verdes,  blancos  y  amarillos,  y  trae  en  el  escudo  un  ga 
to  de  oro  en  campo  leonado  con  una  letra  que  dice:  iftau,  qu 
es  el  principio  del  nombre  de  sn  dama,  que  según  se  dice  es  I 
sin  par  Mianlina,  hija  del  duque  Alfefiiquen  de  Algarbe:  el  otr 
que  carga  y  oprime  los  lomos  de  aquella  poderosa  alfana,  qa 
trae  las  armas  como  nieve  blancas,  y  el  esendo  blanco  y  sin  en 
presa  alguna,  es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  llamad 
Fierres  Papin,  sefior  de  las  baronías  de  ütrique:  el  otro  qn 
bate  las  ijadas  con  los  herrados  careafios  á  aquella  pintada  ; 
ligera  cebra,  y  trae  las  armas  de  los  yeros  azules,  es  el  podero» 
duque  de  Nerbia  Espartafilardo  del  Bosque,  que  trae  por  em 
presa  en  el  escudo  una  esparraguera  con  una  letra  en  castellan( 
qne  dice  así  Ba$trem  mi  9u$rte, 

Y  dcsta  manera  fué  nombrando  muchos  caballeros  del  utí 
y  del  otro  escuadren  que  él  se  imajgiaaba;  y  á  todos  les  dio  soi 
armas,  colores,  empresas  y  motes  de  improvise,  llevado  de  Ii 
imaginación  de  su  nunca  vista  locura;  y  sin  parar  prosiguió  di 
ciendo:  á  este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes  de  di 
versas  naciones;  aquí  están  los  que  beben  las  dulces  agua  de 
üamoso  Jaato,  los  montuosos  que  pisan  los  masílicos  campoi 
los  que  criban  el  finísimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia,  loi 
que  goxan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodonte 
los  que  sangran  por  muchas  y  dirersas  vias  al  dorado  Pactólo 
loa  númidas  djsdosoa  enana  promesas^  los  persas  en  arcos  y  fie 
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ehñ»  iam«BOSy  lea  partos  y  los  raedos  qae  pelean  hajendo,  loa 
árabea  de  madablea  eaaas,  les  oitas  tan  crueles  eomo  blaficos, 
lea  etiopea  de  horadados  labies,  j  otras  infinitas  naciones  en joa 
rostroa  conozco  y  ree,  amnqne  de  1^  ^  nombrea  no  me  acuerdo. 
Ba  estotro  escuadrón  vienen  lea  que  beben  laa  eerrientes  críata- 
linas  del  olirífero  Betia,  los  qne  tersan  j  pulen  sus  rostros  cen  el 
licor  del  siempre  rico  j  dorado  Tajo,  los  qne  gozan  las  prerecSio- 
sasagnas  del  dÍTlneOenil,'k>S'^te  pisan  lea  tartesios  cami>08  de 
pastea  abnndantea,  los  qne  ae  alegran  en  loa  elíaees  jerezanos 
prmdesy  los  maackegoS  ricos  y  eoronados  de  rubias  espigas,  los 
de  hierro  vestides,  reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda,  los  que 
en  Piauerga  se  bafian,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su  co- 
rriente, los  que  su  ganado  apacientan  en  las  estendidais  dehesas 
del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  per  sn  escondido  curso,  los  qne 
tiemblan  eon  el  frió  del  silboso  Pirineo  y  con  les  blancos  copos 
del  lerantado  Apanino:  finalmente,  cuantos  teda  la  Burepa  en 
sí  eontiene  y  encierra. 

¡YálameDies,  yonántas  provincias  dijo,  cuántas  naciones 
nombró,  dándole  á  cada  una  con  maravillosa  presteza  los  atribu- 
tos qne  le  perteneeían,  todo  absorto  y  empapado  en  lo  que  había 
leído  en  sus  libros  mentirosos!  Sscaba  Saneho  Panza  colgado  de 
sas  palabras  sin  hablar  ninguna,  y  de  cuando  en  cuando  volvía  la 
cabeza  á  ver  si  veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nom- 
braba; y  como  ne  descubría  á  ninguno,  le  dijo:  señor,  encomien- 
do al  diablo  si  hombre,  ni  gigante,  ni  eaballero  de  cuantos  vues- 
tra'merced  dice  parece  por  todo  esto:  á  le  meaos  yo  no  los  veo; 
qoiilá  todo  debe  de  ser  eneantamieato,  como  las  fantasmas  de 
anoche.  iCóme  dices  eso!  respondió  Don  Quijote;  iuo  oyes  el  re- 
linchar de  los  caballos,  el  tocar  de  les  clarines,  el  ruido  de  los 
atamboresf  No  oigo  otra  cosa,  respondió  Sancho,  sino  muchos  ba- 
lidos de  ovejas  y  carneros,  y  así  era  la  verdad,  porqué  ya  llega- 
ban cérea  los  dosrebafios.  £1  miedo  que  tienes,  dijo  Don  Quijo- 
te te  hace,  Sanche,  que  ni  veas  ni  oyas  á  dereehas,  porque  uno 
A#  les  efectos  del  miedo  es  turbar  los  sentidos,  y  haeer  qne  las 
eosas  no  parezcan  lo  que  son;  y  si  es  que  tanto  temes,  retírate  i 
ana  parte  y  déjame  solo,  que  solo  basto  á  dar  la  victoria  á  la 
parte  á  quien  yo  diere  mi  ayuda;  y  diciendo  esto  puso  las  espue- 
las i  Bocinante,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre  bajó  de  la  costezuela 
eamo  un  rayo.  Dióle  voces  Sancho  diciendo  le:  vuélvase  vuestra 
saereed,  seior  Don  Quijote,  que  voto  á  Dios  qne  son  carneros  y 
ovejas  las  qne  va  á  embestir:  vuélvase,  desdichado  del  padre  que 
WkB  engendró;  ¡qué  locura  es  esta!  mire  que  no  hay  gigante,  ni 
aabaUero  alguno,  ni  i^atos^  ni  armas»  ni  escudes  partidos  ni  entf 


Digitized  by  LjOOQLC 


112  EL   ÍNtlKXÍO^O  HFDATiGO 

ros,  ni  veros  azal«s  dí  endíabladosi;  ¿qaé  es  lo  qae  hac6!  ¡pecador 
eoj  yo  á  Dios!  Ni  por  esas  volvió  Don  Qaijote^  antes  en  altas  vo- 
ees  iba  diciends:  ea,  caballero»,  los  qae  stgaís  y  militáis  debajo 
de  las  banderas  del  valeroso  emperador  Pentapolin  del  arreman- 
gado brazo,  segnidme  todos,  veréis  cuan  ñicilmente  le  doy  ven- 
gansa  de  sa  ene^migo  Alifanfaron  de  la  Trapobana.  £sto  diciendo 
se  entró  por  medio  del  esenadrón  de  las  ovejas;  y  comenaó  de 
alanceallas  con  tanto  coraje  y  denuedo,  como  ai  de  veras  alancéa- 
la á  sns  mortales  enemigos.  Los  pastores  y  ganaderos  que  ooq  la 
manada  venían  dábanle  voces  qoe  no  hiciese  aquello;  pero  vien* 
Qa'Jque  no  aprovechaban,  desciftóronse  las  hondas  y  comenzaron 
áj^ludalfe  los  oídos  con  piedras  eome  el  pufío.  Don  Qnyote  no 
se- curaba  de  las  piedras,  antes  discurriendo  á  todas  partes  necias 
iS  dónde  estás,  soberbio  Alifanfarenf  vente  á  m(,  que  un  caba- 
liero  solo  soy,  que  desea  de  solo  á  solo  probar  tus  fuerzas  y  qui- 
larte  la  vida  en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Peatapolia  Gara- 
manta.  Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo,  y  dándole  de  un\ 
lado  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  maltre* 
eho,  creyó  sin  duda  que  estaba  muerto  ó  malferido,y  acordándose 
'de  su  licor  sacó  su  alcuza  y  púsoselaá  la  boca,  y  comenzó  á  echar 
licor  en  el  estómago:  mas  antes  que  acabase  de  envasar  lo  que  i 
él  le  parecía  que  era  bastante,  llegó  otra  almendra,  y  dióle  en  la 
mané  y  en  el  alcuza  tan  de  lleno,  que  se  la  hizo  pedazos,  lleván- 
dole de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  boca,  y  ma- 
chacándole malamente  dos  dedos  de  la  mana  Tal  fué  el  golpe 
primero  y  tal  el  segando,  que  le  fué  forzoso  al  pobre  caballero 
dar  consigo  del  eaballo  abajo.  Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  ere* 
yeron  que  le  hablan  muerto,  y  así  con  mucha  priesa  recogieron 
BU  ganado  y  cargaron  de  las  reses  muertas  que  pasaban  de  siete, 
j  sin  averiguar  otra  cosa,  se  fueron. 

Estábase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  mirando 
las  locuras  que  su  amo  hacía,  y  arrancábase  las  barbas  maldi- 
ciendo U  hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le  había  dado  4 
conocer:  viéndole  pues  caído  en  el  suelo,  y  que  ya  los  pastores  se 
habían  ido,  b%j6  de  la  cuesta  7  llegóse  á  él,  y  hallólo  de  muy  mal 
arte,  aunque  no  había  perdido  el  sentido,  j  díjole:  ino  le  decís 
yo,  sefior  Don  Quijote,  que  se  volviese,  que  les  que  iba  á  acorné* 
ter  no  eran  ejércitos  sino  manadas  de  corderos!  Como  eso  pued# 
desaparecer  y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sabio  mi  enemigo, 
respondió  Don  Quijote:  sábete,  Sancho,  que  es  muy  fácil  cosa  á 
los  tales  hacernos  parecer  lo  que  quieren,  y  este  maligno  que  me 
persigue,  envidióse  de  la  gloria  que  vio  que  yo  había  de  alcan- 
aar  ¿esta  batalla»  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemieros  en  ma- 
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nadas  de  orajas:  ai  na,  haz  una  eosa,  Bancho,  por  mi  rida,  por- 
qa«  la  deaengafies  j  veaa  aer  verdad  lo  que  te  digo:  anbe  en  tu 
aeoo,  7  aígaelos  bonitamente,  y  verás  como  en  alejándose  de 
aqaf  algún  poeo^  se  Tuelren  en  aa  ser  primero,  y  dejando  de  ser 
earoeros,  son  hombres  hechos  y  derechos  como  yo  t«  los  pinté 
primero;  pero  no  vayas  ahora,  que  he  menester  ta  favor  y  ayu- 
da: llégate  á  mí,  y  miru  cuántas  muelas  y  dientes  me  faltan,  que 
me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguna  en  la  boC%  Llegóse 
Banchó  tan  cérea  que  casi  le  metía  los  ojos  en  la  boca,  y  íhé  á 
tiempo  que  ya  había  obrado  el  bálsamo  en  el  estómago  de  Don 
Quijote,  y  al- tiempo  que  Sancho  llegó  á  mirarle  la  boom  arrojó 
de  ai  más  recio  qué  un»  escopeta  cuanto  dentro  tctiía,  y  diú 
eon  todo  ello  en  las  barbas  del  compasiyo  escudero.  ¡Santa  Ha- 
ría! dijo  Sancho,  4y  qué  es  esto  qué  me  hia  sueedidot  sin  duda  ca- 
te pecador  está  herido  de  muerte,  pues  vomita  sangre  por  la  bo- 
ca; pero  reparando  un  poco  más  en  ello,  echó  de  ver  en  la  co)or« 
sabor  y  olor  que  no  era  sangre,  sino  el  bálsamo  de  la  alcuza  qao 
él  le  había  visto  l>cber,  y  fué  tanto  el  asco  que  tomó,  que  revol- 
viéndosele el  estómago,  vomitó  las  tripas  sobre  su  mismo  sefior, 
y  quedaron  entrambos  como  de  perlas.  Acudió  Sancho  á  su  asno 
para  sacar  de  las  alforjas  con  qué  limpiarse  y  con  qué  curar  á  su 
amo,  y  como  no  las  halló  estuvo  á  punto  de  perder  el  juicio: 
maldijose  de  nuevo  y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo,  y 
volverse  á  su  tierra,  aunque  perdiese  el  salario  de  lo  servido  y 
las  eaperanzas  del  gobierno  de  la  prometida  ínsula. 

Levantóse  en  esto  Don  Quijote,  y  puesta  la  mano  izquierda 
en  la  boca,  porque  no  se  le  acabasen  de  salir  los  dientes,  asió  con 
la  otr»  las  riendas  de  Bocinante,  que  nunca  se  había  movido  de 
Junto  i  su  amo  (tal  era  de  leal  y  bien  acondicionado),  y  fuese 
adonde  aa  esondero  estaba  de  pechos  sobi-e  su  asno  eon  la  mano 
en  la  mejilla  en  guisa  de  hombre  pensativo  además;  y  viéndole 
Don  Quijote  de  aquella  manera  con  muestras  de  tanta  tristeza,  le 
dijo:  8át>ete  Sanoho,  que  no  es  un  hombre  más  que  otro,  si  no  ha- 
ee  Biáa  que  otro:  todas  estas  borrascas  que  nos  suceden,  son  sefia- 
lea  d^  que  presto  ha  de  serenar  el  tiempo,  y  han  de  sucedemos 
bien  las  cosas,  porque  no  es  posible  qae  el  mal  y  el  t)ien  sean  du- 
rables, y  de  aquí  se  signe,  que  habiendo  durado  mucho  el  mal, 
el  bien  está  ya  cerca:  así  que,  no  debes  congojarte  por  las  des- 
graeiaa  que  á  mí  me  suceden,  pues  á  tí  no  te  cabe  parte  dellas. 
lOómo  nof  respondió  Sancho;  u>or  ventura  el  que  ayer  mantea- 
ron era  otro  que  el  hijo  de  mi  padret  iy  las  alforjas  que  hoy  me 
faltan  con  todas  mis  alhajas,  son  de  otro  que  del  mismot  iQué,  te 
fmilan  las  alforjas,  Sanchof  dijo  Don  Quijote.  ^Sí  que  me  íalttan, 
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respondió  Sancho.  Dose  modo  do  tenemos  que  comer  hoy,  repli- 
có Don  Quijote.  Eso  faera  respondió  Sancho,  coando  faltaran 
por  estos  prados  Us  yerbas  qae  yiiestra  merced  dice  qae  conoce, 
eopí  qne  sacien  suplir  sem^antes  faltas  los  tan  mal  aventurados 
caballeros  andantes  como  vuestra  merced  es.  Con  todo  eso  res- 
pondió Don  Quijote,  tomara  yo  ahora  más  aina  un  cuartal  de 
pan,  ó  una  hogasa  y  dos  cabezas  de  sardinas  arenques,  qne  cuan- 
tas yerbas  describe  Dio^córides,  aunque  fuera  el  ilustrado  por  el 
doctor  Laguna;  mas  con  todo  esto  sube  en  tu  jumento,  Sancho  el 
bueno,  y  vente  tras  mí,  que  Dios,  que  es  proveedor  de  todas  las 
•osas,  no  nos  ha  de  faltar,  y  más  andando  tan  en  su  seríelo  co- 
mo andamos,  pnes  no  falta  á  los  mosquitos  del  aire,  ni  á  los  gu- 
sanillos de  la  tierra,  ni  i  los  renacuajos  del  agua,  y  es  tan  piado- 
so, que  hace  salir  su  sol  Mdfre  los  buenos  y  malos,  y  llueve  sobre 
los  injustos  y  justos.  Más  bueno  era  vuestra  merced,  dijo  Sancho 
para  predicador,  que  para  caballero  andante.  De  toto  sabían  y 
han  de  saber  los  caballeros  andantes,  Saneho,  dijo  Don  Quijote, 
porque  caballero  andante  hubo  en  los  pasados  siglos  que  así  se 
paraba  á  haeer  un  sermón  ó  plática  en  mitaid  de  un  camino  real, 
como  si  fuera  graduado  por  la  Universidad  de  París;  de  donde 
se  infiere  qne  nunca  la  lanza  embotó  la  pluma,  ni  la  plnma  la 
lansa.  Ahora  bien,  sea  así  como  vuestra  merced  dice,  respondió 
Saneho,  vamos  ahora  de  aquí  y  procuremos  donde  alojar  esta  no- 
che, y  quiera  Dios  que  sea  en  parte  donde  no  haya  mantas,  ni 
manteadores,  ni  fantasmas,  ni  moros  encantados,  que  si  los  hay* 
daré  al  diablo  el  hato  y  el  garabato. 

Pídeselo  tú  á  Dios,  dijo  Don  Quijote,  y  guía  tú  por  donde 
quisieres,  que  esta  ves  quiero  dejar  á  tn  elección  el  alojarnos;  pe- 
ro dame  aeá  la  mano,  y  atiéntame  con  el  dedo,  y  mira  bien  cuán- 
tos dientes  y  muelas  me  faltan  deste  lado  derecho  de  la  quijada 
alta,  qne  allí  siento  el  dolor^  Metió  Sancho  les  dedos,  y  estándo- 
le  atentando  le  dijo:  ^cuántas  muelas  solía  vuestra  merced  tener 
en  esta  partet  Cuatro,  respondió  Don  Quijote,  fuera  de  la  cordal, 
todas  enteras  y  may  sanas.  Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  di- 
ce, seior,  respondió  Sancho.  Di^o  cuatro,  si  no  eran  cinco,  res- 
pondió Don  Quijote,  porque  en  teda  mi  vida  me  han  sacado 
diente  ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caido,  ni  comido  de  ne- 
cruijon  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte  de  abajo,  dijo 
Sancho,  no4iene  vuestra  merced  más  de  dos  muelas  y  media;  y 
en  la  de  arriba  ni  media  ni  ninguDa,  que  toda  está  rasa  como  la 
palma  de  la  mano.  ¡Sin  ventara  yo!  dijo  Don  Quijote  oyendo  las 
tristes  nuevas  que  su  escudero  le  daba,  que  más  quisiera  que  me 
hubieran  derribado  uu  brazo,  como  ^o  fuera  el  de  la  espada;  por- 
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qne  to  hago  saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  muelas  es  como  moli- 
no sin  piedra,  y  en  mncho  más  se  ha  de  estimar  un  diente  que 
nn  diamante;  mas  á  todo  esto  estamos  sujetos  los  que  profesamos 
la  estrecha  orden  de  la  caballería:  sube,  amigo,  y  gdía,  que  yo 
te  seguiré  al  paso  que  quisieres.  Hizolo  así  Sancho,  y  encaminó- 
ee  hacia  donde  le  pareció  que  podía  hallar  acogimiento  sin  salir 
del  camino  real,  que  por  allí  iba  muy  seguido.  Yéndose,  pues, 
poco  á  poco,  porque  el  dolor  de  las  quijadas  dp  Don  Quijote  no 
le  dejaba  sosegar  ni  atender  á  darse  priesa,  quiso  Sancho  entro- 
tenelle  y  divertirla  dieiéndole  alguna  cosa,  y  entre  otras  que  le 
dijo  fué  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XIX 

De  las  discretas  razones  que  Sancho  pasaba  con  su  amo* 

j  de  la  aventura  que  le  sucedió   con  un  cuerpo  muertoi 

con  otros  acontecimientos  famosos* 

Paréceme,  señor  mío,  que  todas  estas  desventuras  que  estos 
días  nos  han  sucedido,  sin  duda  alguna  han  sido  pena  del  peca- 
do cometido  por  vuestra  merced  contra  la  orden  de  caballería, 
no  habiendo  cumplido  el  juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  á 
manteles,  ni  con  la  reina  folgar,  con  todo  aquello  que  á  esto  se 
sigue  y  vuestra  merced  juró  do  cumplir,  hasta  quitar  aquel  al- 
mete de  Malandrino  ó  como  se  llame  el  moro,  que  no  me  acuer- 
do bien.  Tienes  mucha  razón,  Sancho,  dijo  Í(oü  Quijote;  mas 
para  decirte  verdad,  ello  se  me  había  pasado  de  la  memoria,  y 
también  puedes  tener  por  cierto  que  por  la  culpa  de  no  habér- 
melo tú  acordado  en  tiempo,  te  sucedió  aquello  de  la  manta; 
pero  yo  haré  la  enmienda,  que  modos  hay  de  composición  en  la 
orden  de  la  caballería  para  todo.  ¿Pues  juré  yo  algo  por  dichat 
respondió  Sancho.  Ko  importa  que  no  hayas  jurado,  dijo  Don 
Quijote:  basta  que  yo  entiendo  que  de  participantes  no  estás 
muy  seguro,  y  por  sí  ó  por  no,  no  será  malo  proveernos  de  re- 
media Pnes  si  ello  es  asi,  dijo  Sancho,  mire  vuesa  merced  no 
se  le  torne  á  olvidar  esto  como  lo  del  juramento;  quizá  les  vol- 
verá la  gana  á  las  fantasmas  de  solazarse  otra  vez  conmigo,  y 
ann  con  vuestra  merced  si  le  ven  tan  pertinaz» 

Bn  estas  y  otras  pláticas  les  tomó  la  noche  en  mitad  del  ca- 
mino sin  tener  ni  descubrir  donde  aquella  noche  se  recogiesen; 
y  lo  que  no  había  de  bueno  en  ello  era  que  perecían  de  hambre, 
goe  con  IflL&lta  de  liS  alfojr[asjes  faltó  toda  la  despensa  y  mata- 
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lotaje;  y  para  aeabar  de  confirmar  esta  desgracia  les  sacedió  ana 
aTentnrat  qne  sin  artificio  alguno  verdaderamente  lo  parecía,  7 
fné  que  la  noche  cerró  con  alguna  oscuridad;  pero  con  todo  esto, 
caminaban,  creyendo  Sancho  que,  pues  aquel  camino  era  real,  á 
una  6  dos  leguas  de  buena  rason  hallaría  en  él  alguna  venta. 

Yendo,  pues,  desta  manera,  la  noche  oscura,  el  escudero 
hambriento,  7  el  amo  con  ganas  de  comer,  vieron  que  por  el 
mismo  camino  qne  iban,  venían  hacia  ellos  gran  multitud  de 
lumbres,  que  no  parecían  sino  estrellas  que  se  movían.  Pasmóse 
Sancho  en  viéndolas,  y  Don  Quijote  no  las  tuvo  todas  consigo: 
tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno,  y  el  otro  de  las  riendas  á  su 
rocino,  y  estuvieron  quedos  mirando  atentamente  lo  que  podía 
ser  aquello;  y  vieron  que  las  lumbres  so  iban  acercando  á  ellos, 
y  mientras  más  se  llegaban,  mayores  parecían,  á  cuya  vista  San- 
cho comenzó  á  temblar  como  un  azogado,  y  los  cabellos  de  la 
cabeza  se  le  erizaron  á  Don  Qu\jote,  el  cual,  animándole  «a 
poco,  dijo:  esta  sin  duda,  Sancho,  debe  de  ser  grandísima  y  pe* 
ligrosísima  aventura,  donde  será  necesario  que  yo  muestre  todo 
mi  valor  y  esfuerzo.  \  Desdichado  de  mí  I  respopdió  Sancho,  si 
acaso  esta  aventura  fuese  de  fantasmas  como  me  lo  va  parecien- 
do, iá  dónde  habrá  costillas  que  la  sufrant  Por  más  fantasmas 
qne  sean,  dijo  Don  Quijote,  no  consentiré  yo  que  te  toquen  an  al 
pelo  de  la  ropa;  que  si  la  otra  vez  se  burlaron  contigo,  fné  por- 
que no  pude  saltar  las  paredes  del  corral;  pero  ahora  estamos  en 
campo  raso,  donde  podré  yo  como  quisiere  esgrimir  mi  espada. 
Y  si  le  encantan  y  entomecen,  como  la  otra  vez  lo  hicieron,  dijo 
Sancho,  4qué  aprovechará  estar  en  campo  abierto  ó  not  Oon  todo 
eso,  replicó  Don  Quijote,  te  ruego,  Sancho,  que  tengas  buen 
ánimo,  que  la  e:rperieneia  te  dará  á  entender  el  que  yo  tengo. 
Sí  tendré,  si  á  Dios  place,  respondió  Sancho,  y  apartándose  los 
dos  á  un  lado  del  camino,  tornaron  á  mirar  atentamente  lo  que 
aquello  de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podía  ser;  y  de  allí 
á  muy  poco  descubrieron  muchos  encamisados,  cuya  temerosa 
visión  de  todo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el  cual 
comenzó  á  dar  diente  con  diente  como  quien  tiene  frío  de  cuar- 
tana, y  creció  máa  el  batir  y  dentellear,  cuando  distintamente 
vieron  lo  que  era,  porque  descubrieron  hasta  veinte  encamisa- 
dos, todos  á  caballo,  con  sus  hachas  encendidas  en  las  manoa, 
detrás  de  los  cuales  venia  una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  cual 
seguían  otros  seis  de  á  cabal]|o  enlutados  hasta  los  pies  de  las 
muías,  que  bien  vieron  que  no  eran  caballos  en  el  sosiego  con 
qne  caminaban:  iban  los  encamisados  murmurando  entre  sí  con 
ana  vos  baja  y  compasiva.  Bsta  extrafia  visión  á  tales  horas  y  en 
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despoblado,  bien  bastaba  para  poner  miedo  en  el  corazón  de 
Sancho  y  ann  en  el  de  su  amo,  y  así  faera  en  cnanto  á  Don  Qui- 
jote, que  ya  Sancho  habfa  dado  al  través  con  todo  sn  esfuerzo:  lo 
contrario  le  avino  á  sn  amo,  al  cual  en  aquel  punto  se  le  repre- 
sentó en  su  imaginación  al  vivo  que  aquélla  era  una  de  las  aven- 
turas de  sus  libros.  Figurósele  que  la  litera  eran  andas  donde 
debía  de  ir  algdn  mal  ferído  Ó  muerto  caballero,  cuya  venganza 
á  él  solo  estaba  reservada:  y  sin  hacer  otro  discurso,  enristró  su 
lanzón,  púsose  bien  en  la  silla,  y  con  gentil  brío  y  continente,  se 
puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde  los  encamisados  forzosas- 
mente  habían  de  pasar;  y  cuando  los  viÓ  cerca,  alzó  la  voz  y 
dijo:  deteneos,  caballeros,  quien  quiera  que  seáis,  y  dadme  cuen- 
ta de  quién  sois,  de  dónde  venís,  á  dónde  vais,  qué  es  lo  que  en 
aquellas  andas  lleváis,  que  según  las  muestras,  ó  vosotros  habéis 
fecho  ó  vos  han  fecho  algún  desaguisado,  y  conviene  y  es  menes- 
ter que  yo  lo  sepa,  ó  bien  para  castigaros  del  mal  que  fioísteis,  6 
bien  para  vengaros  del  entuerto  que  vos  ficieron.  Vamos  de  prie- 
sa, r^pondió  uno  de  los  encamisados,  y  está  la  venta  lejos,  y  no 
nos  podemos  detener  á  dar  tanta  cuenta  como  pedís;  y  picando  la 
muía,  pasó  adelante.  Sintióse  desta  respuesta  grandemente  Don 
Quijote,  y  trabando  á  la  muía  del  freno,  dijo:  deteneos  y  sed  más 
bien  criado,  y  dadme  cuenta  de  lo  que  os  he  preguntado,  si  no 
conmigo  sois  todos  en  batalla.  Era  la  muía  asombradiza,  y  al 
tomatla  del  freno  se  espantó,  de  manera  que  aleándose  en  los 
pies,  dio  con  su  dueño  por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo  que 
iba  á  pie,  viendo  caer  el  encamisado,  comenzó  á  denostar  á  Don 
Quijote,  el  cual  ya  encolerizado,  sin  esperar  más,  enristrando  su 
lanzón,  arremetió  á  un  j  de  los  enlutados,  y  mal  ferido  dio  con  él 
en  tierra;  y  revolviéndose  por  los  demás,  era  cosa  de  ver  con  la 
presteza  qne  los  acometía  y  desbarataba,  que  no  parecía  sino  que 
en  aquel  instante  le  habían  nacido  alas  á  Bocinante  según  anda- 
ba  de  ligero  y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  eran  gente  me- 
drosa y  sin  armas,  y  así  con  facilidad,  en  un  momento,  dejaron 
la  refriega  y  comenzaron  á  correr  por  aquel  campo  cou  las  ha- 
chas encendidas,  que  no  parecían  sino  á  los  de  las  máscaras  que 
en  noche  de  regocijo  y  fiesta^  corren.  Los  enlutados,  asimismo 
revueltos  y  envueltos  en  sus  faldamentos  y  lobas,  no  se  podisn 
mover;  así  que  muy  á  su  salvo  Don  Quijote,  los  apaleó  á  todos, 
y  les  hizo  dejar  el  sitio  mal  de  su  grado,  porque  todoH  pensaron 
que  aquel  no  era  hombre  sino  diablo  del  iuñerno,  que  les  salla  á 
quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera  llevaban. 

Todo  lo  miraba  Sancho  admirado  del  ardimiento   de  su  se- 
Cor»  y  decía  entre  sí:  sin  duda  este  mi  amo  es  tan  valiente  y  es- 
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forzado  como  él  dice.  Estaba  ana  hacha  ardiendo  en  el  suelo 
junto  al  primero  qae  derribó  la  mala,  á  cuya  luz  le  pudo  ver 
Don  Quijote,  y  llegándose  á  él  le  paso  la  punta  del  lanzon  en  el 
rostro,  diciéndoleqae  se  rindiese,  si  no  que  le  mataría,  á  lo  cual 
•  espondió  el  caido:  harto  rendido  estoy,  pues  no  me  puedo  mover, 
que  tengo  una  pierúa  qaebrada:  saplico  á  vuestra  merced,  si  es 
caballero  cristiano,  que  no  me  mate,  que  cometerá  un  gran  sa- 
crilegio, que  soy  licenciado  y  tengo  las  primeras  órdenes.  ¿Pues 
quién  diablos  os  ha  ^  traido  aquí,  dijo  Don  Quijote,  siendo  hom- 
bre de  iglesiaf  ^Quién,  señort  replicó  el  caido,  mi  desventara. 
Pues  otra  mayor  os  amenaza,  dijo  Don  Quijote,  «i  no  me  tatis- 
íaceis  á  todo  cuanto  primero  os  pregunté.  Con  facilidad  será 
vuestra  merced  satisfecho,  respondió  el  licenciado,  y  así  sabrá 
vuestra  merced,  que  aunque  denantes  dije  que  yo  ^ra  licenciado, 
no  soy  sino  bachiller  y  llamóme  Alonso  López,  soy  natural  de 
Alcobendas,  vengo  de  la  ciudad  de  Baeza  con  otros  once  sacer- 
dotes, que  son  los  que  huyeron  con  las  hachas,  vamos  á  la  cia- 
dad  de  Segovia  acompañando  un  cuerpo  muerto  que  va  M 
aquella  litera,  que  es  de  un  caballero  que  murió  en  Baeza, don* 
de  fué  depositado,  y  ahora,  como  digo,  llevábamos  sus  hue- 
sos á  su  sepultura,  que  está  en  Segovia,  de  dónde  era  naturaL 
íY  quién  le  mató?  preguntó  Don  Quijote.  Dios  por  medio  ^ 
unas  calenturas  pestilentes  que  le  dieron  respondió  el  bachiller. 
Pesa  suerte,  dijo  Don  Quijote,  quitado  me  há  nuestro  Sefior  del 
trabajo  que  había  de  tomar  en  vengar  su  muerte,  si  otro  alguno 
le  hubiera  maerto;  pero  habiéndole  muerto  quien  lo  mató,  no 
hay  Bino  callar  y  encoger  los  hombros,  porque  lo  mismo  hiciera, 
8i  ámí  mismo  me  matara:  y  quiero  que  sepa  vuestra  reverencia, 
que  yo  soy  un  caballero  de  la  Mancha,  llamado  Don  Quijote,  y 
es  mi  oficio  y  ejercicio  andar  por  el  mundo  enderezando  tuer- 
tos y  desfaciendo  agravios.  No  sé  cómo  puede  ser  eso  de  endere- 
xar  tuertos,  diio  «1  bachiller,  pues  á  mí  de  derecho  me  habéis 
vuelto  taerto  dejándome  una  pierna  quebrada,  la  cual  no  se  ve- 
rá derecha  en  todos  los  días  de  su  vida,  y  el  agravio  que  en  mí 
habéis  deshecho  ha  sido  dejarme  agraviado  de  manera  que  me 
quedaré  agraviado  para  siempre,  y  harta  desventura  ha  sido 
topar  con  vos  que  vais  bascando  aventuras.  No  todas  las  cosas, 
respondió  Don  Quijote,  suceden  de  un  mismo  modo:  el  daño 
estuvo,  se&or  bachiller  Alonso  López,  en  venir  como  veníades 
de  noche,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices  con  las  hachas 
encendida.<«.  razando,  cubiertos  de  luto,  que  propiamente  semé- 
jabados  coi^a  mala  y  del  otro  mando,  y  así  yo  no  pude  dejar  de 
cumplir  con  mi  obllgsusión  acometiéndoos,  y  os  acometiera  aun* 
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que  verdaderameTite  supiera  qne  érades  los  mismos  satanasoí 
del  iDfieroOy  que  para  tales  os  {azgué  j  tare  siempre.  Ya  qae 
asi  lo  ha  querido  mi  suerte,  dijo  ei  bachiller,  snpllco  á  yaestra 
merced,  señor  caballero  andante,  que  tan  mala  andanza  me  ha 
<iado,  mé  ayude  á  salir  de  debajo  desta  mula^  que  me  tiene  to- 
mada una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla.  Hablara  yo  parm 
mañana,  dijo  Don  Quijote,  iy  hasta  cuándo  aguardábades  á  de» 
oírme  Tuestro  afánf  Dio  luego  roces  á  Sancho  Pansa  fue  yinie- 
se;  pero  él  no  se  curó  de  venir,  porque  andaba  ocupado  desbali- 
jando  una  acémila  de  repuesto  que  traian  aquellos  buenos  sé- 
niores bien  bastecida  de  cosas  de  comer.  Hixo  Sancho  eostal  do 
su  gabán,  y  recogiendo  además  todo  lo  que  pudo  y  eupo  en  el 
talego  de  la  acémila,  cargó  su  jumento,  y  luego  acudió  á  las 
Toces  de  su  amo,  y  ayudó  á  sacar  al  señor  bachiller  de  la  opre- 
8ióo  de  la  muía,  y  poniéndole  encima  della  le  dio  la  hacha,  y 
l^n  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derrota  de  sus  compañeros,  á 
qnien  de  su  parte  pidiese  perdón  del  agrario,  que  no  habia  sido 
"■n  8Q  mano  dejar  de  haberles  hecho.  Díjole  también  Sancho: 
8i  acaso  quisieren  saber  esos  señores  quién  ha  sido  el  valeroso 
^Qe  tales  los  puso,  diráles  vuestra  merced  que  es  el  famoso  Don 
Quijote  do  la  Mancha,  que  por  otro  nombre  se  llama  M  cébaUero 
^  la  triste  figura. 

Con  esto  se  fué  el  bachiller.  Olvidábame  de  decir  que  an- 
tes dijo  á  Don  Quijote:  advierta  vuestra  merced  que  queda  des- 
comolgado  por  haber  puesto  las  manos  violentamente  en  cosa 
^^2iá^  justa  ülud:  si  quis  swxdente  diabolOy  et.  No  entiendo  ese 
iitin,  respondió  Don  Quijote;  mas  yo  sé  bien  que  no  puse 
las  manos,  sino  este  lanzon;  cuanto  más  que  yo  no  pensé  que 
ofendía  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  Iglesia,  á  quien  respeto  y 
iidoro  como  católico  y  fiel  cristiano  que  soy,  sino  á  fantasmas  y 
á  vestiglos  del  otro  mundo;  y  cuando  eso  así  fuese,  en  la  memo- 
ria tengo  lo  que  le  pasó  al  Óid  Eui  Dias  cuando  quebró  la  silla 
del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  su  santidad  el  papa,  por 
lo  cual  le  descomulgó,  y  auduvo  aquel  dia  el  buen  Bodrigo  de 
^ivar  como  muy   honrado  y  valiente   caballero. 

En  oyendo  esto  el  bachiller  se  fué,  como  queda  dicho,  sin 
replicarle  palabra;  y  Don  Quijote  preguntó  á  Sancho  que  qué  le 
Ubia  movido  á  llamarle  El  caballero  de  la  triste  figura  mas  en- 
toDces  que  nunca.  Yo  se  lo  diré,  respondió  Sancho,  porque  le  he 
estado  mirando  un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva 
aquel  malandante,  y  verdaderrmento  ^:pne  vnostra  merced  la 
más  mala  figura  de  poco  acá  qn^  jamás  h  •  visto;  y  débelo  de 
Uber  causado  ó  ya  el  cansaneio  de^de  combatOi  ó  ya  la  falta  de 
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laa  mnelM  y  dientes.  Xo  es  eso,  respondió  Don  Qaijote,  sioo 
que  al  sabio  á  cuyo  cargo  debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de 
mis  haaafiaSy  le  habrá  parecido  que  será  bien  que  yo  tome  al- 
gún nombre  apelativo  como  lo  tomaban  todos  los  caballeros  pa- 
sados: cual  se  llamaba  El  de  la  ardiente  espada^  cuál  El  del  uni- 
cormo^  aquel  El  délas  doncellas,  aqueste  El  del  avefsnix^  el  otro 
El  caballero  del  grifoy  estotro  El  de  la  muerte,  y  por  estos  nom* 
bres  é  insignias  eran  conucidos  por  toda  la  redondez  de  la  tie- 
rra; y  asi  digo  qué  el  sabio  ya  dicho  te  habrá  puesto  en  la  len- 
gua y  en  el  pensamiento  ahora  que  me  llamase  El  caballero  de  la 
triste  figura,  como  pienso  llamarme  desde  hoy  en  adelante,  y  pa- 
ra que  mejor  me  cuadre  tal  nombre,  determino  de  hacer  pintar 
cuando  haya  lugar  en  mi  escudo  una  muy  triste  figura.  No  hay 
para  qné,  señor,  querer  gastar  tiempos  y  dineros  en  hacer  eata 
figura,  dijo  Sancho,  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es  que  vuestra 
merced  descubra  la  suya,  y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren,  que 
sin  más  ni  más  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  llamarán  El  de 
la  triste  figura]  y  créame  que  le  digo  verdad,  porque  le  prometo 
á  vuestra  merced,  sefior  (y  esto  sea  dicho  en  burlas),  que  le  ha- 
ce tan  mala  cara  la  hambre  y  la  falta  de  las  muelas  que,  como 
ya  tengo  dicho,  se  podrá  muy  bien  escusar  la  triste  pintura. 
Bióse  Don  Quijote  del  donaire  de  Sancho;  pero  con  todo  propu- 
so de  llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó 
rodela,  como  habia  imaginado. 

Quisiera  don  Quijote  mirar  si  el  cuerpo  que  venía  en  la  li- 
tera eran  huesos  ó  no,  pero  no  lo  consintió  Sancho,  diciéndole: 
Befior,  vuestra  merced  ha  acabado  esta'  peligrosa  aventura  lo 
más  á  su  salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto;  esta  gente,  aunque 
,  vencida  y  desbaratada,  podría  ser  que  cayese  en  la  cuenta  de 
que  los  venció  solo  una  persona,  y  corridos  y  avergonzados  des- 
to  volviesen  á  rehacerse  y  á  buscarnos,  y  nos  diesen  muy  biea 
en  qué  entender:  el  jumento  está  como  conviene,  la  montafia 
cerca,  la  hambre  carga,  no  hay  que  hacer  sino  retirarnos  con 
gentil  compás  de  pies,  y  como  dicen  vayase  el  muerto  á  la  se- 
pultura y  el  vivo  á  la  hogaza;  y  antecogiendo  su  asno  rogó  á  su 
sefior  que  le  signiese,  el  cual  pareciéndole  que  Sancho  tenía  ra- 
zón, sin  volverle  á  replicar  le  siguió:  y  á  poco  trecho  que  ca- 
minaban por  entre  dos  montafiuelas  se  hallaron  en  un  espacioso 
y  escondido  valle,  donde  se  apearon,  y  Sancho  alivió  al  jumen- 
mentó,  y  tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la  salsa  de  su  ham- 
bre almozaron,  comieron,  mereudaron  y  cenaron  á  un  mismo 
punto,  satisfaciendo  sos  estómagos  con  más  de  una  fiambrera 
que  los  sefiores  clérigos  del  difunto  (que  ^ocas  veces  se  dijaii 
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mml  pasarj  en  la  acémila  de  sa  repuesto  traían;  mas  sacedióles 
otra  desgracia,  qae  Sancho  tuvo  por  la  peor  de  todas,  y  fué  qae 
no  tenían  vino  que  beber,  ni  a^aa  i^ilé  llegar  á  la  boca;  y  aco- 
sados de  la  sed  dijo  Sancho,  yteádo  q^aé'el  prado  donde  estaban 
estaba  cohnado  de  Teráé  f  menudst]  yerba,  lo  que  se  dirá  en  el 
siguiente  capitulo.         ^  ^  ..      .    .   ; 

OAPITWLaiLE. 

I>e  Iftjaniás  vista  iü  oida  aventiir^  que  con  más  poco  peligro 

fué  acabada  de  famoso  caballero  en  el  mundo,  como  la  que 

acabó  el  valeroso  JÚ'ou  Quiote  de  la  Mancha. 

Ko  es  posible,  sefior  mio^  sino  qne  estas  yerbas,  dan  testi- 
monio de  que  por  aquí  cerca  debe  de  estar  alguna  fuente  6  arro- 
yo que  las  humedece,  y  asi  aera  bien  qué  rayamos  un  poco  más 
adelante,  qne  ya  toparemos  doode  podamos  mitigar  esta  terrible 
sed  que  nos  fatiga, que  sin  duda  cansa  mayor  pena  que  la  hambre. 
Parecióle  bien  el  consejo  á  Don  Quijote,  y  tomando  de  la  rienda 
á  Bocinante,  y  Sancho  del  cabestro  á  sa  asno^  después  de  haber 
puesto  sobre  él  los  relieves  que  do  la  t^ena  quedaron,  comenza* 
ron  á  caminar  por  el  prado  arriba  á  tieuto,  porque  la  escuridad 
de  la  noche  no  les  dejaba  ver  cosa  alguna;  mas  no  hubieron 
andado  doscientos  pasos,  cuando  llego  á  sus  oidos  no  grande 
ruido  de  agua,,  como  que  de  algunos  grandes  y  levantados  riscos 
se  despeñaba.  Alegróles  el  ruido  en  gran  manera,  y  parando- 
ge  á  escnchar  haoia  que  parte  sonaba,  oyeron  á  deshora  otro 
estruendo  que  les  aguo  el  contento  del  agua,  especialmente  á 
Sancho,  que  naturalmente  era  medroso  y  de  poco  ánimo;  digo 
que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  compás,  y  con  un  cierto 
cngir  de  hierros  y  cadenas,  que  acompañados  del  furioso  es^ 
tmendo  del  agua  pusieran  pavor  á  cualquier  otro  corazón 
que  no  fuera  el  de  don  Quijote.  Era  la  noche,  como  se  ha  di-. 
cho,  escura,  y  ellos  acertaron  á  entrar  entre  unos  árboles  altos, 
coyas  hojas,  movidas  del  blando  viento,  hacían  un  temeroso  y 
manso  ruido;  de  manera  que  la  soledad,  el  sitio,  la  escuridad, 
el  mjdo  del  agua  con  el  susurro  de  las  hojas,  todo  causaba  hó- 
rFor  y  espanto,  y  más  cuando  vieron  que  ni  los  golpes  cesaban, 
ni  el  viento  dormía,  ni  la  mañana  llegaba,  añadiéndose  á  todo 
cato  el  ignorar  el  lugar  donde  se  hallaban.  Pero  Don  Qay ote» 
acompañado  de  su  intrépido  corazón,  saltó  sobre  Bocinante»  J 
embrazando  su  rodela  terció  su  lanzón  y  dijo:  Sancho  amigo, 
has  de  saber  que  yo  naci  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra 
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edad  de  hierro  para  resucitáis  éc(' ella  la  d^orp,  6  la  dorada  co- 
mo suele  llamarse:  yo  soy  Wíjáél  para  quiet^  .^st^in  gji^ardados  los 
peligros,  las  jiiraudes  ha^á^ñas,'í os  valerosos  fechos:  yo  soy.  digo 
otra  vez,  quien  ha  de  resucitar  los  de  Ja  Tíibla  Redonda,  los 
doce  de  Francia,  y  los  nueve  de  la  fama,  y  el  que  ha^  de  poner 
en  olvido  los  Platires,  los^  Tablantes,  Olivantes  y  Tirantes,  los 
Febos  y  Belianises,  contoda  la^tiatéi'va  dé  los  famoaos  caballe- 
ros andantes  del  pasada  ti€ínyp<),^líítóiendo  é'n  este  eh  que  me 
hallo  tiles  grandezas,  extraüezáá^y  fechos  de  armas,  que  escu- 
rezcan  las  más  claras  qué^  ellos  íicieron.  Bien  notas,  escudero 
íiel  y  legal,  las  tinieblas  dé  ésta  noche,  flia  estraüo  silencio,  el 
sordo  y  confuso  estruendo  destos  árboles,  el  temeroso  ruido  de 
aquella  agua  en  cuya  busca  venimos,  que  parece  que  se  despeña 
y  derrumba  desde  los  altos  montes  de  la  Luna,  y  aquel  incesa- 
ble golpear  que  nos  hiere  y  lastima  los  pidos;  las  cuales  cosas 
todas  juntas  y  cada  una  'jKít'  sí  son  bastantes  á  infundir  miedo, 
temor  y  espanto  en  el  pefelíb'fléT'tnfsmá  Jfartey  cuanto  más  cu 
aquel  que  no  está  acoatum8i*ado  á'  semejantes  acontecimientos  y 
aventuras;  pues  todo  esto  que  yo  te  pinto  son  incentivos  y  des- 
pertadores de  mi  ánimo,  qué  ya  hace  que  el  corazón  me  revien- 
te en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aventura, 
I'or  más  dificultosa  «que  se  muestra;  así  que,  aprieta  un  poco  las 
cinchas  á  Eocinante.  y  quédate  á  Dios,  y  espérame  aquí  hasta 
tres  días  no  más,  en  los  cuales  si  no  vol viere,  puedes  tú  volverte 
á  nuestra  aldea,  y  desde  allí  por  hacerme  merced  y  buena  obra 
irás  al  Toboso,  donde  dirás  á  la  incomparable  señora  mia  Dul- 
cinea, que  su  cautivo  caballero  murió  por  acometer  cosas  que  le 
hiciesen  digno  de  poder  llamarse  suyo. 

Cuando  Sancho  oyó  las  palabras  de  su  amo,  comenzó  á  llorar 
con  la  mayor  ternura  del  mundo  y  á  decirle:  sefíor,  yo  no  sé 
por  qué  quiere  vuestra  merced  acometer  esta  tan  temerosa 
aventura;  ahora  es  de  noche,  aquí  no  nos  ve  nadie,  bien  pode- 
mos torcer  el  camino  y  desviarnos  del  peligro,  aunque  no  beba- 
mos en  tres  días;  y  pues  no  hay  quien  nos  vea,  menos  habrá 
quien  nos  note  de  cobardes:  cuanto  más  que  yo  he  oido  muchas 
veces  predicar  al  rsra  de  nuestro  lugar,  que  vuestra  merced 
muy  bien  conoce,  que*quien  busca  el  peligro  perece  en  él:  así, 
que  no  es  bien  tentar  á  Dios  acometiendo  tan  desaforado  hecho, 
donde  no  se  puede  escapar  sino  por  milagro;  y  bastan  los  que 
ha  hecho  el  cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  man- 
teado como  yó  lo  fui,  y  en  sacarle  vencedor,  libre  y  salvo  entre 
tantos  enemigos  como  acompañaban  al  difunto;  y  cuando  todo 
Oto  m  m^eva  ni  ablande  eo  teM  «oirasÓn,  flu^.xal»  «1  censar 
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j  creer  que  apenas  se  babr^  vuestra  merced  apartado  de  aquí, 
cuando  yo  de  miedo,  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla-  Yo 
salí  de  mi  tierra  y  dejé  hijos  y  mujer  por  venir  á  servir  á  vues- 
tra merced,  creyendo  valel:  más  v  no  menos;  pero  como  la  codi- 
cia rompe  el  saco,  á  mí  me  ha  rascado  mis  esperanzas,  pues 
cuando  más  vivas  las  tenía  de  alcanzar  aqja,el]a  negra  y  malha- 
dada ínsula,  que  tantas  veces  vu<e8tra4nerce4  ;ne  ha  prometido, 
veo  que  en  p<igo  y  trueco  della  me  quiere  alvora  dejar  en  un  lu- 
gar tan  apartado  del  trato  humano,  por  un  sólo  Dios,  señor  mió 
que  non  se  me  faga  tal  desaguisado;  y. ya  que  del  todo  no  quie- 
ra vaestra  merced  desistir  de  acometer  este  fecho,  dilátelo  á  lo 
menos  hasta  la  mañana,  que  á  lo  que  á  mí  me  muestra  la  cien- 
cia que  aprendí  cuando  era  pastor,  no  debe  de  h'aber  desde  aquí 
al  alba  tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina  está  encima  de  la 
cabeza,  y  hace  la  media  noche  en  la  línea  del  brazo  izquierdo.  iCó- 
mo  puedes  tú,  Sancho,  dijo  Don  Quyote^  v^r  dónde  hace  esa  línea 
ni  donde  está  esa  boca  ó  ese  colodrillo  que  dices^si  hace  la  noche 
tan  escura  que  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella  alguna?  Asi  es, 
dijo  Sancho;  pero  tiene  el  miedo  muchos  ojos,  y  ve  las  cosas  de- 
bajo de  tierra,  cuanto  más  encima  en  el  cielo,  puesto  que  por 
buen  discurso  bien  se  puede  entender  que  ha.v  poco  de  aquí  al 
día.  Falte  lo  que  faltare,  respondió  don  Quijote,  que  no  se  ha 
de  decir  por  mí  ahora  ni  en  ningún  tiempo,  que  lágrimas  y  rue- 
gos me  apartaron  de  hacer  lo  que  debía  á  estilo  de  caballero;  y 
así  te  ruego,  Sancho,  que  calles,  que  Dios  que  me  ha  puesto  en 
corazón  de  acometer  ahora  esta  tan  no  vista  y  tsiu  temerosa 
aventura,  tendrá  cuidado  de  mirar  por  mi  nalud,  y  de  consolar 
tu  tristeza;  lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á 
Bocinante  y  quedarte  aquí,  que  yo  daré  la  vuelta  presto  ó  vivo 
6  muerto. 

Viendo  pues  Sancho  la  última  resolución  de  su  amo,  y  eu&n 
poco  valían  con  él  sus  lágrimas,  consejos  y  ruegos,  determinó  de 
aprovecharse  de  su  Industria  y  hacerle  esperar  hasta  el  día  si 
pndiese;  y  así  cuando  apretaba  las  cinchas  al  caballo,  bonitamen- 
te j  sin  ser  sentido,  ató  con  el  cabestro  de  su  amo  ambas  manos 
á  Bocinante;  de  manera  que  cuando  Don  Quijote  se  quiso  partir 
no  pudo  porque  el  caballo  no  se  podía  mover  sino  á  saltos.  Vien- 
do Sancho  Panza  el  buen  suceso  de  su  embuste,  dijo:  ea,  señor 
que  el  cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plegarias  ha  ordenado 
qne  no  se  pueda  mover  Bocinante;  y  si  vos  queréis  porfiar  y  es- 
polear y  dalle,  será  enojar  á  la  fortuna  y  dar  coces,  como  dicen, 
contra  el  aguijón.  Desesperábase  con  esto  Don  Quijote,  y  por 
mí»  qae  iK)QÍa  ías  piernas  al  caballo,  no  le  podía  mover^  y  aia 
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caer  en  la  caenta  de  la  ligadura,  tavo  por  bien  de  sosegarse  y  es- 
perar á  que  amaneciese,  6  á  qae  Bocinante  se  menease,  creyendo 
sin  dada  que  aquello  reñía  de  otra  parto  que  de  la  indostria  de 
SanchO;  y  asi  le  dijo:  pues  asi  es^  Sancho,  que  Bocinante  no 
puede  moverse,  yo  soy  contento  de  esperar  á  quería  el  alba,  aun- 
que yo  llore  lo  que  ella  tardare  en  venir.  Ko  hay  que  llorar,  res- 
pondió Sancho,  que  yo  entretendré  á  vuestra  merced  contando 
cuentos  desde  aquí  al  día,  el  ya  no  es  que  se  quiere  apear,  y 
echarse  á  dormii:  un  poco  sobre  la  verde  yerba  á  uso  de  caballe- 
ros andantes,  p^ra  hallarse  ínás  descansado  cuando  llegue  el  día 
y  punto  de  acometer  esta  tan  desemejable  aventara  que  16  espera 
¿A  qué  llamas  apear  ó  á  que  dormir*  dijo  Don  Quijote,  ¿soy  yo 
X)or  ventura  de  aquellos  caballeros  que  toman  reposo  en  los  peli- 
grosY  Duerme  tú  que  nacistes  para  dormir,  6  haz  lo  que  qui- 
sieres, que  yo  haré  lo  que  viere  que  más  viene  con  mi  preten- 
sión. Ko  se  enoje  vuestra  merced,  seflor  mió,  respondió  Sancho, 
que  no  le  dije  por  tanto;  y  llegándose  á  él  puso  la  una  mano  en 
el  arzón  delantero  y  la  otra  en  el  otro,  de  modo  que  quedó  abra- 
zado con  el  muslo  izquierdo  de  su  amo  sin  osarse  apartar  del  un 
dedo:  tal  era  el  miedo  que  tenía  á  los  golpes  que  todavía  alter^ 
nativamente  sonaban.  Díjole  Don  Quijote  que  contase  algún 
cuento  para  entretenerle  como  se  lo  habla  prometido;  á  lo  que 
Sancho  dijo  que  si  hiciera,  si  le  dejara  el  temor  de  lo  que  oía;  pe- 
ro con  todo  eso  yo  me  esforzaré  á  decir  una  historia,  que  si  la 
acierto  á  contar  y  no  me  van  á  la  mano,  es  la  mejor  de  las  histo- 
rias, y  estéme  vuestra  merced  atento,  que  ya  comienzo. 

érase  que  se  era,  el  bien  que  viniere  para  todos  sea,  y  el 
mal  para  quien  lo  fuere  á  buscar;  y  advierta  vuestra  merced,  se- 
ñor mío,  que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  á  sus  consejas 
DO  fué  así  como  quiera,  que  fué  una  sentencia  de  Catón  Zonzoríno 
romano,  que  dice:  v  «^  w*ííZ  para  quien  le  fuere  á  buicar,  que  vie- 
ne aquí  como  anillo  al  dedo,  para  que  vuestra  merced  se  esté 
quedo,  y  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  ninguna  parte,  sino  que  nos 
volvamos  por  otro  camino,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que  sigamos 
este,  donde  tantos  miedos  nos  sobresaltan.  Sigue  tu  cuento,  San- 
cho, dijo  Don  Quijote,  y  del  camino  que  hemos  de  seguir  déja- 
me á  mí  el  cuidado.  Digo,  pues,  prosiguió  Sancho,  que  en  ua 
lugar  de  Estremadura  había  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir, 
que  gnardaba  cabras,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo,  como  digo  da 
mi  cuento,  se  llamaba  Lope  Ruiz,  y  este  Lope  Ruiz  andaba 
enamorado  de  una  pastora  que  se  llabama  TorraWa,  la  cual  pas- 
tora llamada  Torralva  era  hija  de  un  ganadero  rico,  y  este  ga- 
nadero rloo.««...Si  desa  manera  cuentas  tu  cuento,  Sancho,  d\jo 
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Don  Qafjote,  repitiendo  dos  reces  lo  qne  vas  diciendo,  no  aca- 
barás en  dos  días;  dilo  segaidamente,  y  cuéntalo  como  hombre 
de  entendimiento,  y  si  no,  no  digas  nada.  De  la  misma  manera 
qne  yo  lo  cuento,  respondió  Sancho,  se  cuentan  en  mi  tierra  to- 
das las  consejas,  y  yo  no  sé  contarlo  de  otra,  ni  es  bien  que  rúes- 
ira  merced  me  pida  que  haga  usos  nuevos.  Di  como  quisieres,  res- 
pondió don  Quijote,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no  pueda  ¿e- 
jar  de  escucharte,  prosigue. 

Aai  que,  sefior  mió  de  mi  ánima,  prosiguió  Sancho,  que  como 
ym  tengo  dicho,  este  pastor  andaba  enamorado  de  Torralva  la 
pastora,  qne  era  una  moza  rolliza,  zaharefia  y  tiraba  algo  á  hom- 
bruna, porque  tenía  unos  pocos  bigotes,  que  parece  que  ahora  la 
vea  ¿Luego  conocístela  tur  dijo  Don  Qnijote.  No  la  conocí  yo, 
respondió  Sancho,  pero  quien  me  contó  este  cuento,  me  dijo  qae 
era  tan  cierto  y  verdadero,  que  podía  bien  cuando  lo  contase  á 
otro  afirmar  y  jurar  qne  lo  habla  visto  todo:  así  que  yendo  días 
y  viniendo  días,  el  diablo  que  no  duerme,  y  que  todo  lo  añasca, 
hizo  de  manera  que  el  amor  que  el  pastor  tenía  á  la  pastora  se 
volviese  en  homecillo  y  mala  voluntad,  y  la  causa  fué,  según 
malas  lenguas,  una  cierta  cantidad  de  celillos,  que  ella  le  dio, 
tales  que  pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á  lo  vedado;  y  fué  tanto 
lo  qne  el  pastor  la  aborreció  de  allí  adelante,  que  por  no  verla 
se  qaiso  ausentar  de  aquella  tierra  f  irse  donde  sus  ojos  no  la 
viesen  jamás:  la  Torralva  qne  se  vio  desdeGada  de  Lope,  luego 
le  quiso  bien  más  que  nunca  le  habla  querido.  Esa  es  natural 
condición  de  mujeres,  dijo  Don  Quiote,  desdefiar  á  quien  las 
quiere,  y  amar  á  quien  las  aborrece:  pasa  adelante,  Sancho. 

Sucedió,  dijo  Sancho,  que  el  pastor  puso  por  obra  su  deter- 
minación y  antecogiendo  sus  cabras  se  encaminó  por  los  campos 
de  Bstremádura  para  pasarse  á  los  reinob  de  Portugal:  la  To- 
rralva que  lo  supo  se  fué  tras  él,  y  seguíale  á  pié  y  descalza  des- 
de lejos  con  un  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello, 
donde  llevaba,  según  es  fama,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un 
peine,  y  no  sé  que  botecillo  de  mudas  parala  cara;  mas  llevare 
lo  que  llevase,  que  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en  averignallo, 
*eolo  diré,  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con  su  ganado  á  pasar  el 
rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazón  iba  crecido  y  casi  fuera  de 
madre:  y  por  la  parte  que  llegó  no  había  barca  ni  barco,  ni 
quien  le  pasase  á  él  ni  á  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  lo  qne  se 
congojó  mucho,  porque  veía  que  la  Torralva  venía  ya  muy  cerd- 
ea, y  le  había  ae  dar  mucha  pesadumbre  con  sus  ruegos  y  lágri- 
mas; mas  tacto  anduvo  mirando,  qne  vio  un  pescador  que  tenía 
jnnto  á  si  un  barco  tan  pequefiOi  que  solamente  podían  caber  en 
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él  nna  persona  y  una  cabra,  y  con  todo  estx)  le  habló  y  concertó 
con  él  que  le  pasase  á  él  y  á  trescientas  cabras  que  llevaba.  En- 
tró el  pescador  en  el  barco  j  pasó  una  cabra,  volvió  y  pasó  otra, 
tornó  á  volver  y  torno  á,.j¿i^r,ptr^:  tepga  vnestra  merced  cuen- 
ta con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando,  porque  si  se  pier- 
de nna  de  la  memoda,  se  acabará  el  cuento,  y  no  será  posible 
contar  más  palabra  del;  sigo^uesy  digo^  que  el  desembarca- 
dero de  la  otra  parto  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso,  y  tar- 
daba el  pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver:  con  todo  es- 
to volvió  por  otra  cabra,  y  otra  y  otra.  Haz  cuenta  que  las 
pasó  todas,  dijo  Don  Quijote,  no  andes  yendo  y  viniendo  desa 
manera,  que  no  acabarás  de  pasadas  en  un  afío.  ¿Cuantas  han 
pasado  hasta  ahorat  dijo  Sancho.  ¿To  qué  diablos  sé,  respondió 
Don  Quijote.  Hé  ah(  lo  que  yo  dije,  que  tuviese  buena  cuenta; 
pues  por  Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento,  que  no  hay  pasar 
adelante.  ¿Cómo  puede  ser  esoT  respondió  Don  Qaijote;  ¿tan  de 
esencia  de  la  historia  es  saber  las  cabras  que  han  pasado  por  es- 
tenso, que  si  se  yerra  nna  del  número  no  puedes  seguir  adelante 
con  la  historia!  I^o,  señor»  en  ninguna  manera,  respondió  San- 
eho,  porque  así  como  yo  pregunté  á  vuestra  merced  que  me  di- 
jese cuántas  cuantas  cabras  habían  pasado,  y  me  respondió  que 
no  sabía,  en  aquel  mesmo  instante  se  me  fué  á  mi  de  la  memoria 
cuanto  me  quedaba  por  decir,  y  á  fe  que  era  de  mucha  virtud  y 
contento.  De  modo,  dijo  Don  Quijote,  ¿que  ya  la  historia  es 
acabada?  Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dijo  Sancho.  Df gote 
de  verdad,  respondió  Don  Quijote,  que  td  has  contado  una  de 
las  más  nuevas  consejas,  cuento  ó  historia  que  nadie  pudo  pen- 
sar en  el  mundo,  y  que  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla  jamás  se 
podrá  ver  ni  habrá  visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  esperaba 
yo  otra  cosa  de  tu  buen  discurso;  mas  no  me  maravilla,  pues 
qnízá  estos  golpes  que  no  cesan  te  deben  de  tener  turbado  el  en- 
tendimiento. Todo  puede  ser,  respondió  Sancho:  mas  yo  sé  que 
en  lo  de  mi  cuento  no  hay  más  que  decir,  que  allí  se  acaba  do 
comienza  el  yerro  de  la  cuenta  del  pasaje  de  las  cabras.  Acabe 
;  norabuena  donde  quisiere,  dijo  Don  Quijote,  y  veamos  si  se 
puede  mover  Bocinante.  Tornóle  á  poner  las  piernas,  y  él  tor- 
nó á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo,  tanto  estaba  de  bien  atado. 

En  esto  parece  ser  ó  que  el  frió  de  la  mafiana  que  ya  venia, 
6  que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas  lenitivas,  ó  que  fuese 
'  nna  cosa  natural  (que  es  lo  que  más  se  debe  creer),  á  él  le  vino  en 
voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pudiera  hacer  por  él; 
mas  era  tanto  el  miedo  que  habla  entrado  en  su  corazda,  ^goé  no 
i^ba  apartarse  aa  xi!^o  do  ofia  de  su  amo}  pues  pensar  da 
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no  liacer  lo  que  tenía  gana,  taíopoco  ^era~posir)le,  y  así  lo  que 
hizo  por  bien  de  paz  fué  soltar  lia  iñano  derecha  que  tenia  asida 
al  arzón  trasero,  con  la  cual  bonitamente  y  sin  rumor  alguno  se 
soltó  la  lazads^  eorrediza  con  que  los  calzones  se  sostenían  sin 
ayuda  de  otra  alg«na,  y^-en  quiiándosela  dieron  luego  abajo, 
y  se  le  quedaron  como  grillos r tras  «stó  alzó  la  camisJi  lo  mejor  que 
pudo,  y  echó  al  aire  entratntms  fiqsfí^deras,  que  no  eran  muy 
pequcHas:  hecho  edfeó  (qüe^lpensÓ  qtíé'  éía  lo  más  que  tenia  que 
hacer  para  saiif  de  aquél  teiri ble  ápnetSo  y  angustia)  le  sobrevino 
otra  mayor,  que  fué  que  le  pareciíí^  ^qSíe  no  podia  mudarse  sin 
hacer  estrépito  y  tdido,  y  comepzó.  á  apretar  los  dientes  y  á 
encoger  loa  hombros,  recogiendo  én  sí  el  aliento  todo  cuanto 
podia;  pero  con  todas  estas  diligencias  fué  tan  desdichado,  que  al 
cabo  al  cabo  vino  á  hacer  un  poco  dé  tnido,  bien  diferente  do 
aqnel  que  á  él  le  ponía  tanto  miedo.  Oyólo  Don  Quijote  y  dijo: 
iqni  rumor  es  ese,  Sancho?  No  sé^  sefíor,  respondió  él,  alguna 
cosa  nueva  debe  de  ser,  que  jas  aventuras  y  desventuras  nunca 
comienzan  por  poco:  tornó  otra  vez  á  probar  ventura,  y  sucedióle 
tan  bien,  que  sin  más  ruido  ni  alboroto  que  el  pasado,  se  halló 
libre  de  la  carga  qué  tanta  pesadumbre  le  hal)ía  dado:  mas  como 
Don  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato  tan  vivo  como  el  de  los  oidos 
y  Sancho  estaba  tan  junto  y  cosido  con  él,  que  casi  por  línea 
recta  subían  los  vapores  hacia  arriba,  no  se  pudo  escusar  dé  que 
algunos  no  llegasen  á  sus  narices,  y  at)enas  hubieron  llegado 
cuando  él  fné  al  socorro  apretándolas  entre  los  dos  dedos,  y  con  to- 
no algo  gangoso  dijo:  paréceme,  Sancho,  q^e  tienes  mucho  miedo. 
Si  tengo,  i:espondió  Sancho:  imas  en  qué  lo  echa  de  ver  vn,estra 
merced  ahora  más  que  nunca?  En  que  ahora  más  que  nunca  hue- 
les, y  no  á  ámWr,  respondió  Don  Quijote.  Bien  podrá  ser,  dijo 
Sancho:  mas  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  vuestra  merced  que  me 
trae  á  deshoras  y  por  estos  no  acostumbrados  pasos.  Betírate 
tres  ó  cuatro  allá,  amigo,  dijo  Don  Quijote  (todo  esto  sin  quitarse 
los  dedos  de  las  narices),  y  desde  aquí  adelante  ten  más  cuenta 
con  tu  persona,  y  con  lo  que  debes  á  la  mía,  que  la  mucha  con- 
Tersación  que  tengo  contigo  ha  engendrado  este  menospr^io. 
Apostaré,  replicó  Sancho,  que  piensa  vuestra  nierced  que  yo  he 
hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba.  Peor  es  meneallo, 
amigo  Sancho,  respondió  Don  Quijote. 

En  estoa  coloquios  y  otros  semejantes  pasaron  la  noche  ^mo 
j  mozo;  mas  viendo  Sancho  que  á  más  andar  se  venia  la  mañana, 
eon  mucho  tiento  desligó  á  Rocinante  y  se  ató  los  calzones.  Como 
Bocinante  se  vio  libre,  aunque  él  de  suyo  no  era  nada  brioso, 
parece  que  se  resintió,  j  i:omenzó  á  ésLr  manotada0|  porque  cor* 
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ToUa,  000  perdón  sayo,  no^taséabia  haeor.  Viendo  pnei,  Bon 
Qnijote,  qae  ya  Rocinante  ne  movía  lo  tairo  á  buena  seQal,  y 
ereyó  qoe  lo  era  de  qne  acometiese  aquella  temerosa  aventura. 
Acabó  en  esto  de  descobtirse  el  alba,  y  de  parecer  distintamente 
las  cosas,  y  Vio  Don  Quijote  qn^  estaba  entre  unos  árboles  altos, 
que  eran  castafios,  que  hacen  la  sombra  muy  escura;  sintió 
también  qne  el  golpear  no  cesaba,  pero  no  vio  quién  lo  podia 
cansar,  y  así  sin  más  detenerse  bi^p  sentir  las  espuelas  á  Roci- 
nante, y  tornando  á  despedirse  de  Sancho,  le  mandó  qne  allí  le 
aguardase  tres  dias  á  lo  más  largo,  como  ya  otra  vez  se  lo  había 
dicho,  y  qne  si  al  cabo  dellor  no  hubiese  vuelto,  tuviese  por 
cierto  que  Dios  habia  sido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa 
aventura  se  le  acabasen  sus  dias.  Tornóle  á  referir  el  recado  y 
embajada  que  habia  de  llevar  de  sñ  parte  á  su  sefiora  Dulcinea, 
y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga  de  sus  servicios  no  tuviese  pena, 
parque  él  habia  dejado  hecho  su  testamento  antes  de  que  saliera  de 
su  lugar,  donde  se  hallaría  gratificado  de  todo  lo  tocante  á  su 
salario  rata  por  cantidad  ád  tiempo  que  hubiese  servido;  pero 
que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y  salvo  y  sin  cautela, 
se  podia  tener  por  muy  más  que  cierta  la  prometida  ínsula.  De 
nuevo  tornó  á  llorar  Saného,  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras 
razones  de  su  buen  sefior,  y  determinó  de  no  dejarle  hasta  el 
último  tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  Destas  lágrimas  y 
determinación  tan  honrada  de  Sancho  Panza  saca  el  autor  desta 
historia  qne  debia  ser  bien  nacido  y  por  lo  menos  cristiano  viejo:  - 
cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su  amo;  pero  no  tanto  que 
mostrase  flaqueza  alguna,  antes  disiniulando  lo  mejor  qne  pudo 
comenzó  á  caminar  hacia  la  parte  por  donde  If  pareció  que  el 
mido  del  agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale  Sancho  á  pie  lle- 
vando como  tenia  de  costumbre  del  cabestro  á  sn  jumento, 
perpetuo  compafíero  de  sus  prósperas  y  adversas  fortunas;  y 
babieiido  andado  una  buena  pieza  por  entre  aquellos  castafios  y 
árboles  sombríos,  dieron  en  un  pradiilo  que  al  pie  de  unas  altas 
l^ñsñ  se  hacia,  de  las  cuales  se  precipitaba  un  grandísimo 
golpe  de  agua:  al  pie  de  las  pefias  estaban  unas  casas  mal 
hechas,  qne  más  parecían  ruinas  de  edificios  que  casas,  de  entre 
las  cuales  advirtieron  que  salia  el  ruido  y  estruendo  de  aquel 

Solpear,  q\ie  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Rocinante  con  el  estruendo 
el  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegándole  Don  Quijote  se  fué  lle- 
gando poco  á  poco  á  las  casas,  encomendóse  de  todo  corazón 
á  su  sefiora,  y  suplicándole  que  en  aquella  temerosa  jornada  y 
empresa  le  ñivoreeiese,  y  de  camino  se  encomendaba  también  á 
Dios  que  no  le  olvidase.  Ko  se  le  quitaba  Sancho  del  lado^  el 
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eaal  alargaba  cnanto  podía  el  enello  y  la  Tlsta  por  entre  Ibm 
piernas  de  Roofna&te:  por  rer  si  reria  ya  lo  qae  tan  sospeoso  y 
medroso  le  tenia.  Otros  eien  pasos  serian  los  qne  andavieron, 
eoando  al  doblar  de  ana  panta  pareció  descubierta  y  patente  \k 
misma  cansa,  sin  qne  pudiese  ser  otra,  de  áqnel  horrísono  y  para 
elloe  espantable  raido,  qae  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la 
noche  los  habla  tenido;  y  eran  (si  no  lo  has,  ¡oh  lectorl  por 
pesadumbre  y  enojo)  seis  maeos  de  batán,  que  con  sus  alterna- 
ti?os  golpes  aqael  estruendo  formaban.  Cuando  Don  Quijote  ri6 
lo  que  era  enmudeció  y  pasmóse  de  arriba  abajo.  Miróle  Sancho, 
y  vio  qne  tenía  la  cabeta  inclinada  sobre  el  pecho  con  muestras 
de  estar  corrido.  Miró  también  Don  Quijote  á  Sancho,  y  Tióle 
que  tenía  los  carrillos  hinchados,  y  la  boca  llena  de  risa  con 
evidentes  sefiales  de  queVer  reventar  con  ella,  y  no  pudo  n 
melancolía  tanto  con  él,  ^ne  á  la  vista  dé  Sancho  pndiese  dejar 
de  reírse:  y  como  vio  Sancho  que  su  amo  habia  comenzado,  8olt6 
la  presa  de  manera  que  tuvo  necesidad  desapretarse  las  ijadas 
con  los  puños  por  no  reventar  riendo.  Cuatro  veces  sosegó,  y 
otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el  mismo  ímpetu  qne  primero, 
de  lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  Don  Quijote,  y  más  cuando  le  oyó 
decir  como  por  modo  de  fisga:  has  de  saber,  ¡oh  Sancho  amigot 
que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro 
para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó  de  oro;  yo  soy  aquel  para 
qnien  están  guardados  los  peligros,  las  hasafias  grandes,  los  va- 
lerosos fechos;  y  por  aquí  fué  repitiendo  todas  ó  las  más  razo- 
nes que  Don  Quijote  dijo  la  vez  primera  que  oyeron  los  teme- 
rosos golpes.  Viendo,  pues,  Don  Quijote  que  Saucho  hacía 
burla  del,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera,  que  alzó  el  lanzóa 
y  le  asentó  dos  palos  tales,  que  si  como  los  recibió  en  las  espal- 
das loa  recibiera  en  la  cabeza,  quedara  libre  de  pagarle  el  sala- 
rio  si  no  fuera  á  sus  herederos.  Viendo  Sancho  que  sacaba  tan 
malas  veras  de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  amo  no  pasase 
pelante  en  ellas,  con  mucha  humildad  le  dijo:  Sosiégúese  vues- 
tra merced,  qne  por  Dios  qne  me  burlo.  Pues  porque  os  bur- 
láis no  me  burlo  yo,  respondió  Don  Quijote.  Venid  acá,  sefior 
alegre,  (pareceos  á  vos  qne  si  como  estos  fueron  mazos  de  batán 
fueran  otra  peligrosa  aventara,  no  habría  yo  mostrado  el  ánimo 
qtie  convenía  para  emprendella  y  acaballa?  (Estoy  yo  obligado 
á  dicha,  siendo  como  soy  caballero,  á  conocer  y  distinguir  loa 
sones,  y  saber  cuáles  son  de  batanes  ó  nof  Y  más  que  podría 
ser,  como  es  verdad^  que  no  loi  he  visto  en  mi  vida,  como  vos 
los  habréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois,  criado  y  nacido 
sotre  ellos;  si  no,  haced  vos  que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en 
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seis  jayanes,  y  echádmelos  á  las  barbas  uno  á  ano,  ó  todos  jnn- 
tos,  y  cnando  yo  no  diere  con  todos  patas  arriba,  haced  de  mi 
la  burla  que  quisiéredes.  Ko  haya  más,  señor  mió,  replicó 
'Sancho,  qae  yo  confieso  que  he  andado  algo  risuefioen  demasía; 
I^éro  dígame  vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz,  asi  Dios 
le  saque  de  todas  las  aventuras  que  le  sucedieren  tan  sano  y 
salVo  conío  le  ba*  sacado  desta,  ¿no  ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es 
de  contar  el  gran  miedo  que  hemos  tenidof  á  lo  menos  el  que  yo 
tuve,  que  de  vuestra  merced  ya  ^o  sé  que  no  le  conoce,  ni  sabe 
que  es  temor  ni  espanto.  No  niego  yo,  respondió  Don  Quijote, 
que  le  que  nos  ha  sucedido  no  sea  cosa  digna  de  risa;  pero  no 
es  digna  de  contarse,  que  no  son  todas  las  personas  tan  discre- 
tas que  sepan  poner  en  su  punto  las  cosas.  A  lo  menos,  respon- 
dió Sancho,  supo  vuestra  merced  poner  sn  su  punto  el  lanzón, 
apuntándome  á  la  cabeza  y  dándome  en  las  espaldas:  gracias  á 
Dios  y  á  la  diligencia  que  puse  en  ladearme;  pero  vaya  que  todo 
saldrá  en  la  colada,  gue  yo  he  oido  decir:  ese  te  quiere  bien  que 
te  haee  llorar:  y  más  que  suelen  los  principales  señores  tras  una 
mala  palabra  que  dicen  &  un  criado,  darle  luego  unas  calzas, 
aunque  no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras  haberle  dado  de  palos,  si 
ya  no  es  que  los  caballeros  andantes  dan  tras  palos  ínsulas  ó 
reinos  en  tierra  firme.  Tal  podría  correr  el  dado,  dijo  Don 
Quijote,  que  todo  le  que  dices  viniese  á  ser  verdad;  y  perdoiui 
lo  pasado,  pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros  movi- 
mientos no  son  en  manos  del  hombre;  y  está  advertido  de  aquí 
en  adelante  en  una  cesa,  para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el 
liablar  demasiado  conmigo,  que  en  cuantos  libros  de  caballerías 
ko  leide,  que  sen  infinitos,  jamás  he  hallado  que  ningún  escu- 
dero hablase  tanto  eon  sn  sefior  oomo  tú  con  el  tuyo,  y  en  ver- 
dad que  lo  tengo  á  gran  falta  tuya  y  mía;  tuya,  en  que  me  es< 
timaa  en  poco;  mía,  en  que  no  me  dejo  estimar  en  más:  si  que 
Ghindalin,  escudero  de  Amadle  de  Gaula,  conde  fué  de  la  ínsula 
firme,  y  se  lee  del  que  siempre  hablaba  á  su  sefior  con  la  gorr» 
•n  la  mano,  inclinada  la  cabeza,  y  doblado  el  cuerpo  more  iur^ 
queieo.  iPues  qué  diremos  de  Gasabal,  escudero  de  don  Qa- 
laor,  que  fué  tan  callado,  que  para  declararnos  la  excelencia  de 
su  maravilloso  silencio,  solo  una  vez  se  nombra  su  nombre  en 
toda  aquella  tan  grande  como  verdadera  historia!  De  todo  lo 
que  he  dicho  has  de  inferir,  Sancho,  que  es  menester  hacer  dife- 
rencia de  amo  á  mozo,  de  señor  á  criado,  y  de  caballero  á  escu- 
dero: asi  qne,  desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con 
más  respeto,  sin  damos  cordelejo,  porque  de  cualquiera  manera 
que  yo  me  enoje  con  vos,    ha*  de  ser  mal  para  el  cántaio;  las 
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mercedes  y  beneficios  qne  yo  os   he    prometido  llegarán  á  sa 
tiempo,  y' si  no  llegaren,  el  salario  á  lo  menos  no  se  ha  de  per- 
der, como  ya  os  he  dicho.     Está  bien    cnanto  yaestra  merced 
dice,  dijo  Sancho;  pero  querría  yo  saber  (por  si  aeaso  no  llega- 
se el  tiempo  de  las  mercedes,  y  fuese  necesario  acudir  al  de  loa 
alarios)  cuánto  ganaba  un  escudero  de  un  caballero  andante  en 
aquéllos  tiempos,  y  si  se  concertaban  por  meses  6  por  días  como 
peones  de  albafíii.     "So  creo  yo,  respondió  Den  Quijote,  que  ja- 
más los  tales  escuderos  estuvieron  á  salario,  sino  á  merced;  y  si 
yo  ahora  te  lo  he  señalado  á  tí  en   el  testamento  cerrado  que  de- 
jé en  n^i  casa,  fué  por  lo  que  podría  suceder^  que  auB  no  sé  co- 
mo prueba  en  estos  tan  calamitosos  tiempos  nuestros  la  caballe- 
ría^  y  no  querría  que  por  pocas  co4as    penase  mi  ánima    en  el 
otro  mundo;  porque  quiero  que  sepas,  Sancho,  que  en  él  no  hay 
estado  más  peligroso  que  el  de  los  ayentureros.     Así  es  rerdad, 
dijo' Sancho,  pues  solo  el  ruido  de  los  ma¿os  de   un  batán  pudo 
alboi^otar  y  desasosegar  el  corazón  de  un  tan   yaleroso  andante 
aventurero  como  es  vuestra  merced;  mas  bien  puede  estar  segu- 
ro que  de  aquí  adelante  no  despliegue  mis  labios  para  hacer  do- 
naire de  las  cosas  de  vuestra  merced,  si  no  fuere  para  honrarle 
como  á  mi  amo  y  señor  natural.     Desa    manera,    replicó  Don 
Quijote,  vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porqie  después  de  á 
los  padres,  á  los  amos  se  ha  de  respetar  como  si  lo  fuesen. 

CAPITULO  XXI 

Que  trata  de  la  alta  aventara  y  rica  sranancia  del  yolmo  de 

Mambrinoy  con  otras  cosas  sucedidas  Á  nuestro 

invencible  caballero. 

En  esto  comenzó  á  llover  un  poco,  y  quisiera  Sancho  que  se 
entraran  en  el  molino  de  los  batanes;  mas  habíales  ^sobrado  tal 
aborrecimiento  Don  Quijote  por  la  pasada  burla,  que  en  ninguna 
manera  quiso  entrar  dentro,  y  asi  torciendo  el  camino  á  la  dere- 
cha mano  dieron  en  otro  como  el  que  habían  llevado  el  día  ántéa. 
De  allí  á  poco  descubrió  Don  Quijote  un  hombre  á  caballo,  que 
traía  en  la  cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera  de 
oro,  y  aún  él  apenas  lo  hubo  visto  cuando  se  volvió  á  Sancho  y 
le  dijo:  paréceme,  Sancho,  que  no  hay  refrán  que  no  sea  verda- 
deroy.  porqae  todos  son  sentencias  sacadas  de  la  misma  esperien- 
cia,  madre  de  las  ciencias  todas,  espcci  tímente  aquel  que  dice:^ 
donde  una  puerta  se  cierra  otra  se  abre:  <lie;^>lo  porque  si  anoche^ 
nos  cerró  la  ventura  la  puerta  de  la  %ue  buscábamos  engallando- 
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DM  coQ  lo8  bataneS;  ahora  nos  abre  de  par  en  par  otra  para  otra 
mejor  y  más  eierta  aTentura,  que  si  jo  oo  acertare  á  entrar  por 
#11%  mía  será  la  eolpa,  sin  qae  la  pueda  dar  i  la  poca  noticia  de 
kltaimi  ni  i  la  escnridad  de  la  noche.  Digo  esto  porque,  si  no 
me  engafio,  hacia  nosotros  riene  ano  que  trae  en  su  cabeza  (pues* 
le  el  yelmo  de  Mambrino  sobre  que  jo  hice  el  jnramento  que  sa- 
bes. Mire  rneStra  merced  bien  lo  que  dice,  y  mejor  lo  que  ha- 
•e,  dijo  Sancho,  qne  no  querría  que  fuesen  otros  batanes  que  nos 
acabasen  de  batanar  y  aporrear  el  sentido.  Válate  el  diablo  por 
htmbre,  replicó  Don  Quijote,  ¿qué  rá  de  yelmo  i  batanes!  Ko 
sé  nada^  respondió  Sancho,  mas  á  fé  que  si  pudiera  hablar  tanto 
como  solía,  qne  quizá  diera  tales  razones  que  vuestra  merced 
Tiera  qne  se  engafiaba  en  lo  que  dice.  ¿Cómo  me  puedo  eogafiar 
en  lo  que  digo,  traidor  escrupuloso!  dijo  Don  Quijote:  dime,  ¿no 
▼es  aquel  caballero  que  hacia  nosotros  rieoe  sobre  un  caballo  rá- 
elo rodado  qne  trae  puesto  en  la  cabeza  uu  yelmo  de  oro!  Lo  que 
▼eo  y  columbro,  respondió  Sancho,  no  es  sino  uu  hombre  so* 
bre  na  asno  pardo  como  el  mió,  que  trae  sobre  la  cabeza  una 
•osa  qne  relumbra.  Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mambrino,  dijo  Don 
Quijote:  apártate  á  una  parte  y  déjame  coa  él  á  solas,  verás  cuan 
sin  hablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  concluyo  esta  aveu- 
tora,  y  queda  por  mío  el  yelmo  que  tanto  be  deseado.  Yo  mm 
tengo  en  cuidado  el  apartarme,  replicó  Sancho;  mas  quiera  Dios, 
tornó  á  decir,  que  orégano  sea  y  no  batanes.  Ya  os  he  dicho, 
hermano,  que  no  me  mentéis  ni  por  pienso  más  eso  de  los  bata- 
nea, dijo  Don  Quijote,  que  veto y  no  digo  más,  que  os  bata- 

nee  el  alma.  Calló  Sancho  con  temor  que  su  amo  no  cumpHe- 
ae  el  voto,  qne  le  había  echado  redondo  como  una  bola. 

Ea,  pues,  el  easoqne  el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero  qne 
Don  Quijote  veía  era  esto:  que  en  aquel  contorno  había  dos  lu- 
gares, el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenía  botica  ni  barbero,  y  el 
otro  que  estaba  junto  á  él  sí,  y  así  el  barbero  del  mayor  servía 
al  menor,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo  de  sangrarse,  y 
otro  de  hacerse  la  barba,  para  lo  cual  venía  el  barbero,  y  traía 
ona  vacía  de  azófar,  y  quiso  la  suerte  que  al  tiempo  que  venía 
remena&ó  á  llover,  y  porque  no  se  le  manchase  el  sombrero,  que 
debía  de  ser  nuevo,  se  pnso  la  bacía  sobre  la  cabeza,  y  como  es- 
taba limpia,  desde  media  legua  relumbraba*  Venía  sobre  uu 
asno  pardo,  como  Sancho  dijo,  y  ésta  fué  la  ocasión  que  á  Don 
Quijote  le  pareció  eaballo  rucio  rodado,  y  caballero  y  yelmo  de 
oro:  qne  todas  1:^  cosas  que  veía  con  mucha  facilidad  las  acomo- 
dabn  á  sus  desvariadas  caballerías  y  malandantes  pensamientos: 
y  cuando  él  vló  que  el  pobre  caballero  llegaba  cerca,  sin  ponerso 


Digitized  by  VjOOQIC 


DOK  QUIJOTE  DE  tiA  MANCff A  Ith 

cOQ  él  eú  razones,  á  todo  correr  de  Bocinante  le  enristró  coa  el 
lan^ÓQ  bajo^  llerando  intención  dte  pasara  Se  parte  á  parte:  noiai 
cciindo  á  él  llegaba^  sin  detener  lafarla  de  su  carpera  le.diifo: 
defiéndete,  caotiva  criatura,  ó  entrégame  á9  tu  Voluntad  le  que' 
coa  tanta  razón  ál  me  debe.  El  barbero,  qne  tan  sin  pensarle 
ni  temerlo  vio  venir  aquella  fantasma  sobre  sí,  no  tuvo  otro  re- 
medio para  poder  guardarse  del  golpe  de  la  lanza,  sino  fué  el  de- 
jarse caer  del  asno  abajo,  y  no  hubo  tocado  al  suelo  <;nando  se 
levantó  más  ligero  que  un  gamo,  y  comenzó  á  correr  por  aquel 
llano,  que  no  le  alcanzara  el  Tiento:  dejóse  la  bacía  en  el  suelo, 
con  la  cual  se  éonteutó  Don  Quijote,  y  dijo  que  el  pagano  había 
andado  discreto,  y  que  babfa  imitado  al  caetor^  el  eual  viéndose 
acosado  de  les  cazadores,  se  taraza  y  corta  con  los  dientes  aque- 
lio  por  lo  que  él  por  distinto  natural  aabe  qne  es  perseguido: 
mandó  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  él  cual  tomándole  en  las 
manos  dijo:  por  Dios  que  la  bacía  es  buena,  y  que  vale  nn  real 
de  á  ocho  como  un  mararedí,  y  dándosela  á  su  amo  se  la  puso 
luego  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una  parte  y  á  la  otra,  buscán- 
dole el  encaje,  y  como  no  se  lo  hallaba,  dijo:  sin  duda  que  el 
pagano  á  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  famosa  celada,  de- 
bía de  tener  grandísima  cabeza,  y  lo  peor  dello  es  qne  le  falta  la 
mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  celada  no  pudo 
tener  la  risa,  mas  vínosele  á  las  mientes  la  cólera  de  su  amo,  y 
calló  en  la  mitad  della.  ¿De  qué  te  ries,  Sanchot  dijo  Don  Qui- 
jote. Bíome,  respondió  él,  de  considerar  la  gran  cabeza  que  ten- 
dría el  pagano  duefio  deste  almete,  que  no  semeja  sino  una  bacía 
de  barbero  pintiparada.  ¿Sabes  que  imagino,  Sanchot  que  esta 
famosa  pieza  déste  encantado  yelmo  por  algún  extrafio  accidenta 
debió  de  venir  á  manos  de  quien  no  supo  conocer  ni  estimar  su 
valor,  y  sin  saber  lo  que  hacía,  viéndola  de  oro  purísimo,  debió 
de  fundir  la  otra  mitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la 
otra  mitad  hizo  esta  que  parece  bacía  de  barbero,  como  tú  dices; 
pero  sea  lo  que  fuere,  que  para  mí  que  la  conozco  no  hace  el  ca- 
so an  transmutación,  yo  la  aderezaré  en  el  primer  lugar  donde 
haya  herrero,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni  aún  le  llegue 
la  qne  hizo  y  forjó  el  dios  de  las  herrerías  para  el  dios  de  las 
batallas:  y  en  este  entre  tanto  la  traeré  como  pudiere,  que  más 
vale  algo  que  no  nada,  cuanto  más  que  bien  será  bastante  paia 
defenderme  de  alguna  pedrada.  Eso  será,  dijo  Sancho,  si  no  se 
tira  con  honda  como  se  tiraron  en  la  pelea  de  los  dos  ejércitos 
cuando  le  santiguaron  á  vuestra  merced  las  muelas,  y  le  romüie- 
ron  el  alcuza  donde  venía  aquel  benditísimo  brebaje  que  me  hizo 
vomitar  las  asaduras.     No  me  da  mucha  pena  el  haberle  perdí* 
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do  que  ya  sabes  tú,  Sancho,  dijo  Don  Quiote,  qae  yo  tengo  la 
receta  en  la  memoria.  También  la  tengo  yo,  respondió  Sancho; 
pe«o  si  70  le  hiciere  ni  le  probare  más  en  mi  vida,  aqní  sea  mi 
hora:  ornante  más  que  no  pienso  ponerme  en  ocasión  de  haberle 
menester,  porque  pienso  f  nardarme  con  todos  nús  cineo  sentidos 
de  ser  ferido  ni  de  íerir  i  nadie:  de  lo  del  ser  otra  vez  manteado 
no  digo  nada,  qne  semejantes  desgracias  mal  se  pueden  preve- 
nir, y  si  vienen  no  hay  qne  hacer  otra  cosa  sino  encoger  loa 
hombros,  detener  el  aliento,  cerrar  los  ojos,  y  dejarse  ir  por  don- 
de la  suerte  y  la  manta  nos  llevaren.  Mal  cristiano  eres,  San- 
cho, dijo  oyendo  este  Don  Qaijote,  porque  nunca  olvidas  la  in- 
juria que  una  ves  te  han  hecho:  pues  sábete  que  es  de  pechos 
nobles  y  generosos  no  hacer  caso  de  nifierlas:  ¿qué  pie  sacaste 
cojof  ¿qué  costilla  quebradal  ¿qué  cabexa  rota,  para  que  ao  se  te 
olvide  aquella  burlaf  que  bien  apurada  la  cosa,  burla  fué  y  pa- 
satiempo; que  á  no  entenderlo  yo  así,  ya  yo  hubiera  vuelto  allá 
y  hubiera  hecho  en  tu  vengansa  más  dafio  que  el  que  hicieron 
los  griegos  por  la  robada  Elena:  la  cual  si  fuera  en  este  tiempo, 
6  mi  Dulcinea  fuera  en  aquel,  pudiera  estar  segura  que  no  tu- 
viera tanta  fama  de  hermosa  como  tiene:  y  aquí  dio  un  suspiro  y 
le  puso  en  las  nubes;  y  dijo  Sanq^ho:  pase  por  burlas,  pues  Is 
venganza  no  puede  pasar  en  veras;  pero  yo  sé  de  qué  calijla4 
fueron  las  veras  y  las  burlas,  y  sd  también  que  no  se  me  caerái 
de  la  memoria,  como  nunca  se  me  quitarán  de  las  espaldas. 

Pero  dejando  esta  aparte,  dígame  vuestra  merced  qué  haré* 
mos  deste  caballo  rucio  rodado  que  parece  asno  pardo,  que  dejó 
aquí  desamparado  aquel  Martino  que  vuestra  merced  derribó; 
que  según  él  puso  los  pies  en  polvorosa  y  cogió  las  de  Villadie- 
go, no  llevi^  pergenio  de  volver  por  él  jamás,  y  para  mis  barbas 
si  no  es  bueno  el  rucia  Nunca  yo  acostumbro,  dijo  Don  Quijo- 
te, despojar  á  los  que  venzo,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles 
los  caballos  y  dejarles  á  pie:  si  ya  no  fuese  que  el  vencedor  hu- 
biese perdido  en  la  pendencia  el  suyo,  que  en  tal  caso  lícito  es 
tomar  el  del  vencido  como  ganado  en  guerra  lícita:  asi  que, 
Sancho,  deja  ese  caballo  ó  asno^  ó  lo  que  tú  quisieres  que  sea, 
que  como  su  duefío  nos  vea  alongados  de  aquí  volverá  por  él. 
Dios  sabe  si  quisiera  llevarle,  replicó  Sancho,  ó  por  lo  menos 
trocalle  con  este  mío,  que  no  me  parece  tan  bueno:  verdadera- 
mente que  son  estrechas  las  leyes  de  caballería,  pues  no  se  es- 
tienden á  dejar  trocan  un  asno  por  otro,  y  querría  saber  si  po* 
dria  trocar  los  aparejos  siquiera.  En  eso  no  estoy  muy  cierto, 
reí^ondió  Don  Quijote,  y  en  caso  de  duda,  hasta  estar  mejor  in- 
formado^  digo  que  los  trueques,  si  es  q^e  tienes  deilos  necesidad 


Digitized  by  VjOOQlC 


DON  QUIJOTE  DE  LA  MAKOHA  135 

eetrema.  Tan  estrema  es,  respondió  Sancho,  qne  si  íaeran  para 
mi  mesma  persona  no  los  hubiera  menester  más:  y  Inego  habili- 
tado con  aqnella  licencia  hizo  mutaXio  capparumy  j  poso  su  ja* 
mentó  á  las  mil  lindezas,  dejándole  jgnejorado  en  tercio  j  quinto. 
Hecho  esto  almorzaron  de  las  sobras  del  real  qne  del  acémila 
despojaron,  bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los  batanes  sin  vol- 
Ter  la  cara  á  mirallos;  tal  era  el  aborrecimiento  que  les  teniau 
porel  miedo  en  que  les  hablan  puesto:  y  cortada  la  cólera  y 
aun  la  melancolía  subieron  á  caballo,  y  sin  tomar  determinado 
camino  (por  ser  muy  de  caballeros  andantes  el  no  tomar  ningu- 
no cierto)  se  pusieron  á  caminar  por  donde  la  Toluntad  de  Bo- 
cinante quiso,  que  se  llevaba  tras  sí  la  de  su  amo  y  aup  la  del 
asno,  qne  siempre  le  seguia  por  donde  quiera  que  guiaba  en 
bu^n  amor  y  compañía;  con  todo  esto  volvieron  al  camino  real, 
y  siguieron  por    él  á    la  ventura  sin  otro  designio  alguno. 

Yendo  pues  así  caminando,  dijo  Sancho  á  su  amo:  señor, 
iquiere  vuestra  merced  darme  licencia  que  departa  un  poco  con 
élf  que  después  que  me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del  si- 
lencio se  me  han  podrido  más  de  cuatro  cosas  en  el  estómago, 
y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el  pico  de  la  lengua  no  querría 
qne  se  malograse.  Dila,  dijo  Don  Quijote,  y  sé  breve  en  tus  ra- 
zonamientos, que  ninguno  hay  gustoso  si  es  largo.  Digo  pues, 
señor,  respondió  Sancho,  que  de  algunos  días  á  esta  parte  hé 
considerado  cuan  poco  se  gana  y  granjea  de  andar  buscando  es- 
tas aventuras  que  vuestia  merced  busca  por  estos  desiertos  y  en- 
crucijadas de  caminos,  donde  ya  que  se  venzan  y  acaben  las  más 
peligrosas,  no  hay  quien  las  vea  ni  sepa,  y  así  se  han  de  quedar 
en  perpetuo  silencio  y  en  i>erjuicio  de  la  intención  de  vuestra 
merced  y  de  lo  que  ellas  merecen,  y  así  me  parece  que  seria 
mejor  (salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra  merced)  que  nos  fué- 
semos á  servir  á  algún  emperador,  ó  á  otro  príncipe  grande  que 
tenga  alguna  guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced  muestre 
el  valor  de  su  persona,  sus  grandes  fuerzas  y  mayor  entendi- 
miento: qne  visto  esto  del  señor  á  quien  serviremos,  por  fuerza 
nos  ha  de  remunerar  á  cada  cual  según  sus  méritos;  y  allí  no 
faltará  quien  ponga  en  escrito  las  hazañas  de  Vfiestra  merced 
para  i>erpetua  memoria:  de  las  mias  no  digo  nada,  pues  no 
han  de  salir  de  los  límites  escuderiles;  aunque  sé  decir  que  si 
se  naa  en  la  caballería  escribir  hazañas  de  escuderos,  que 
no  pienso  que  se  han  de  quedar  las    mias   entre   renglones. 

No  dices  mal,  Sancho,  respondió  Don  Quijote;  mas  antes 
qne  se  llegue  á  ese  término  es  menester  andar  por  el  mundo  co- 
ayrohaaiíxLbascaado  las  aventuras,  para  que  acabando 
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algnnas  se  cobre  Dombre  y  fama,  tal  que  caando  se  faere  á  la  cor- 
te de  algÚD  gran  moDarca,  ya  sea  el  caballero  conocido  por 
sas  obras,  y  qae  apenas  le  hayan  visto  entrar  los  muchachos 
por  la  puerta  de  la  ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen  dan- 
do roces  dioiendo:  este  es  el  (caballero  del  Sol  ó  de  la  Serpiente, 
6  de  otra  insignia  alguna  debajo  de  la  cual  hubiere  acabado 
grandes  hazafias:  éste  es,  dirán,  el  que  venció  en  singular  bata- 
lla al  gigantazo  Brocabruno  de  la  gran  fuerza,  el  que  desencantó 
al  gran  mameluco  de  Persia  del  largo  encantamiento  en  que  ha- 
bía estado  casi  novecientos  afios:  así  que  de  mano  en  mano  irán 
pregonando  sus  hechos,  y  luego,  al  alboroto  de  los  muchachos  y 
de  la  demás  gente,  aparescerá  á  las  fenestras  de  su  real  palacio 
el  rey  de  aquel  reino;  y  así  como  vea  al  caballero,  conociéndole 
por  las  armas  ó  por  la  empresa  del  escudo,  forzosamente  ha  de 
de  decir:  ea,  sus,  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi  corte  están 
á  recibir  ¿  la  flor  de  la  caballería  que  allí  viene;  á  cuyo  man  • 
damlento  saldrán  todos,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escale- 
ra, y  le  abrazará  estrechísimamente,  y  le  dará  paz  besándole  en 
«1  rostrO;  y  luego  le  llevará  por  la  mano  al  aposento  de  la  seño- 
ra reina,  adonde  el  caballero  la  hallará  con  la  infanta  sa  hija, 
que  ha  de  ser  nna  de  las  mas  fermosas  y  acabadas  doncellas  que 
en  gran  parte  de  lo  descubierto  de  la  tierra  á  duras  penas  se 
puedan  hallar:  sucederá  tras  esto  luego  encontinente,  que  ella 
ponga  los  ojos  en  el  caballero,  y  él  en  los  della,  y  cada  uno  pa- 
rezca ál  otro  cosa  más  divina  que  humana,  y  sin  saber  cómo  ni 
eómo  DO,  han  de  quedar  presos  y  enlazados  en  la  intrincable  red 
amorosa  y  con  gran  cuita  en  sus  corazones  por  no  saber  cómo  se 
han  de  fablar  para  descubrir  sus  amias  y  sentimientos.  Desde 
allí  le  llevarán  sin  duda  á  algún  cuarto  del  palacio  ricamente 
aderezado,  donde  habiéndole  quitado  las  armas,  la  traerán  un 
rioo  mantón  de  escarlata  con  qUe  se  cubra,  y  sí  bien  pareció  ar- 
mado, tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto:  venida  la  no- 
ehe  cenará  con  el  rey,  reina  é  infanta  donde  nunca  quitará  los 
ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  circunstantes,  y  olla  hará  lo 
mismo  con  la  misma  sagacidad,  porque  como  tengo  dicho  es 
muy  discreta  doncella:  leventarse  han  las  tablas,  j  entrará  lá 
deshora  por  la  puerta  de  la  sala  nn  feo  y  pequefio  enano  eon  nna 
fermosa  dnefia,  que  entre  dos  gigantes  detrás  del  enano  viene 
con  cierta  aventura  hecha  por  un  antiquisime  sabio,  que  el  qne 
la  acabare  será  tenido  por  el  mcyor  caballero  del  mundo:  man- 
dará luego  el  rey  qne  todos  los  que  están  presentes  la  praebea  y 
BÍDgnno  le  dará  fin  y  dmasino  el  caballero  huésped  en  mucho 
pro  de  6^  Naai  de  lo  cual  quedará  contentísima  la  infanta»  j  sa 
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teDdrá  por  contenta  y  pagada  además  por  haber  pnetto  y  coló  • 
cado  808  pensamientos  en  tan  alca  parte:  y  lo  bneno  es  que  ei^^te 
rey  ó  príneipe,  6  loque  es^  tii^e  ana  mny  refliida  gnerra  coa 
otro  tan  poderoso  eomoél»  y  el  caballero  huésped  le  pide  (al  ca* 
bo  de  algunos  dias  que  ha  estado  en  su  corte)  licencia  para  ir  i 
servirle  en  aquella  guerra  dioha:  darisela  el  rey  de  muy  boeo 
talante,  y  el  caballero  le  besari  cortésmente  los  manos  por  la 
merced  que  le  face:  y  aquella  noehe  se  despedirá  de  su  señora 
la  infanta  por  las  rejas  de  un  jardín  en  que  oae  el  aposento  don- 
de ella  (inerme,  por  las  cuales  ya  otras  muohas  Teces  la  habrá  fa* 
blaáo^  siendo  medianera  y  sabídora  de  todo  una  doncella  de 
quien  la  infanta  mucho  se  se  fia:  suspirará  él,  desmayaráse  ella, 
traerá  agua  la  doncella,  aouitarase  mucho  porque  Tiene  la  mañana, 
y  no  querría  ^ue  fuesen  descubiertos  por  la  honra  de  su  señora:  fi- 
nalmente la  infanta  Tolverá  en  sf,  y  dará  sus  blancas  manos  por 
la  reja  al  caballero,  el  cual  se  las  besará  mil  y  mil  Teces,  y  se  las 
bañará  en  lágrimas;  quedará  oenoertado  entre  los  dos  del  modo 
que  se  han  de  hacer  saber  suá  buenos  ó  malos  sncesos;  y  rogarais 
la  prinsesa  que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere;  prometérselo  ha 
él  con  mnehos  juramentos:  tórnale  á  besar  las  manos,  y  despíde- 
se con  tanto  sentimiento,  que  faltará  peco  para  acabar  la  vida, 
vasa  desde  alli  á  su  aposento,  échase  sobre  sa  lesbo,  no  pnede 
dormir  del  dolor  de  U  partida,  madruga  mny  de  mañana,  vase 
á  despedir  del  rey  y  de  la  reina  y  de  la  infanta,  diciéndole,  ha- 
biéndose despedido  de  los  des,  que  la  señera  infanta  está  mal 
dispuesta,  y  que  no  puede  recebir  TÍsita;  piensa  el  caballero  que- 
es  de  pena  de  su  partida,  traspásasele  el  corazón,  y  falta  poeo 
de  no  dar  indicio  manifiesto  de  su  pena:  está  la  doncella  me- 
dianera delante,  halo  de  notar  todo,  ráselo  á  decir  á  su  señora, 
la  coa!  la  recibe  con  lágrinuM,  y  le  dice  que  una  de  las  mayores 
panas  que  tiene  es  no  saber  quien  sea  sa  caballero  y  si  es  de  li* 
B^e  de  reyes  6  no:  asegura  la  deacella  que  no  puede  caber  tanta 
ei^tesía,  geotilesa  y  Talentía  como  la  de  su  caballero  sino  en  sn« 
jelo  real  y  grave;  eonsuélese  con  esto  la  cuitada,  y  procura  eon- 
solarse  por  ño  ^ar  mal  indicio  de  sí  á  sus  podres,  y  al  cabo  de 
doa  dias  sale  en  público.  Ya  se  es  ido  el  caballero;  pelea  ea  la 
gaerra,  venoe  al  enemigo  del  rey,  gana  muchas  ciudades,  trian* 
ía  de  mochas  batallas:  vuelve  á  la  corte,  ve  á  sa  señora  por  don- 
de aoele,  coaeiértase  a^e  li^  pida  á  su  padre  por  mujer  en  pago 
de  ana  aervicios;  no  se  la  quiere  dar  el  rey,  porque  no  sabe  quien 
es;  pero  con  todo  esto,  ó  robada,  ó  de  otra  cualquier  suerte  que 
ses,  la  infanta  viene  á  ser  su  esposa,  y  sn  padre  lo  viene  á  tener 
á  gran  ventura,  porque  se  vino  á  averiguar  que  al  Ui  caballero 
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es  hijo  de  un  valeroso  rey  de  do  sé  qae  reino,  porque  creo  que 
no  debe  estar  en  el  mapa:  muérese  el  padre,  hereda  la  infan- 
ta, j  queda  rey  ^1  caballero  en  dos  palabras.  Aquí  entra  luego  el 
hacer  mercedes  á  su  escudero  y  á  todoa  aquellos  que  le  ayuda- 
ron á  subir  á  tan  alto  estado:  casa  á  su  escudero  con  una  don- 
cella de  la  infanta,  que  será  sin  duda  la  que  fué  tercera  en  sus 
amores  que  es  hija  de  un  duque  muy  principal. 

Eso  pido,  y  barras  derechas,  dijo  Sancho;  á  eso  me  atengo, 
porque  todo  al  pie  de  la  letra  ha  de  sueeder  por  vuestra  merced, 
llamándose  El  caballero  de  Ul  Tríele  Figura.  No  lo  dudes,  San- 
cho, replicó  Don  Quijote,  porque  del  mismo  modo  y  por  los  nñs- 
mos  pasos  que  esto  he  contado'^suben  y  han  subido  los  caballeros 
andantes  á  ser  reyes  y  emperadores;  solo  falta  ahor^  mirar  qué 
rey  de  los  cristianos  ó  de  los  paganos  tenga  guerra,  y  tenga  hija 
hermosa;  pero  tiempo  habrá  para  pensar  en  esto,  pues  como  te 
tengo  dicho,  primero  se  ha  de  cobrar  fama  por  otras  partes,  que 
se  acuda  á  la  corte.  También  me  falta  otra  cosa,  que  puesto  ca- 
so que  se  halle  rey  con  guerra  y  con'hija  hermosa,  y  que  yo  ha- 
ya cobrado  fama  increíble  por  todo  el  universo,  no  sé  yo  cómo 
se  podtá  hallar  que  yo  sea  de  linaje  de  reyes,  ó  por  lo  menos 
primó  segundo  de  emperador;  porque  no  me  querrá  el  rey  dar  á 
su  hija  por  mujer  si  no  está  primero  muy  enterado  en  esto,  aun- 
que más  lo  merezcan  mis  famosas  hechos:  así  que  por  esta  falta 
temo  perder  lo  que  mi  brazo  tiene  bien  merecido;  bien  es  verdad 
que  yo  soy  hijodalgo  de  solar' coneeide,  de  posesión  y  propie- 
dad, y  de  devengar  quinientos  sueldos;  y  podría  ser  que  el  sabio 
que  escribiese  mi  historia  deslindase  de  tal  manera  mi  parentela 
y  descendencia,  que  me  hallase  quinto  ó  sexto  nieto  de  rey:  por- 
que te  hago  saber,  Sancho,  que  hay  dos  maneras  de  linajes  en  el 
mundo,  unos  que  traen  y  derivan  su  descendencia  de  principes  y 
monarcas,  á  quien  poco  á  poco  el  tiempo  ha  deshecho,  y  han 
acabado  en  punta  como  pirómldes,  y  «tros  que  tuvieron  principia 
de  gente  baja,  y  van  subiendo  de  grado  en  grado  hasta  llegar  á 
ser  grandes  sefiores:  de  manera  que  está  la  diferencia  en  que 
unos  fueron  que  ya  no  son,  y  otros  son  que  ya  no  fueron,  y  po- 
dría ser  yo  destos  que  después  de  averiguado  hubiese  sido  mi 
principio  grande  y  famoso,  con  lo  cual  te  deberá  de  contentar  el 
rey  mi  suegro  que  hubiere  de  ser:  y  cuando  no,  la  infanta  me 
ha  de  querer  de  manera,  que  á  pesar  de  su  padre,  aunque  clara- 
mente sepa  que  soy  hijo  de  un  azacán,  me  ha  de  admitir  por  se- 
ñor y  por  esposo:  y  si  no,  aquí  entra  el  roballa  y  llevarla  donde 
más  gusto  me  diere,  que  el  tiempo  ó  la  muerte  ha  de  acabar  el 
9B<óo  de  ano  padres. 
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Ahí  entra  bien  también^  dijo  Sancho^  lo  que  algunos  desalmados 
dicen:  no  pidas  de  grado  lo  que  puedas  tomar  por  fuerza,  aunque 
mejor  cuadra  decir:  másTvale  salto  de  mata,  que  ruego  de  hom- 
bres buenos:  dígolo  porque  si  hbI  señor  rey  suegro  d^  vuestríi 
merced  no  se  quisiere  domefiár  á  entregarle  á  mi  señora  la  iu-'. 
&nta,  no  hay  sino  como  vuestra  iáélfced  '  díce,  roballa  y  traspo- 
nella;  pero  está  el  daño  que  en  tanto  que  se  hagan  las  paces  y  se 
goce  pacíficamente  del  reino,  el  pobre  escudero  se  podrá  estar  á 
diente  en  esto  de  las  mercedes,  si  ya  no  ésqae  la  doncella  terce* 
ra  que  ha  de  ser  su  mujer  se  sale  con  la  infanta^  y  él  pasa  con  ella 
BU  mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra  cosa;  porque  bien 
podrá,  creo  yo,  desde  luego  dársela  su  señor  por  legítyna  esposa» 
Eso  no  hay  quien  lo  quite,  dijo  Don  Quijote.  Pues  como  eso 
sea,  respondió  Sancho,  no  hay  sino  encomendarnos  á  Dios,  y  de- 
jar correr  la  suerte  por  donde  mejor  la  encaminare.  Hágalo 
Dios,  r^pondió  Don  Quijote,  como  yo  deseo,  y  tú  Sancho,  has 
menest^,  y  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  por  Dios,  dijo 
Sancho,  que  yo  cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  conde  esto  me  bas- 
ta. Y  aun  te  sobra,  dijo  Don  Quijote,  y  cuando  no  lo  fueras,  no^ 
hacia  nada  al  caso,  porque  siendo  yo  el  rey,  bien  te  puedo  dar 
nobleza  sin  que  la  compres  ni  mo  sirves  con  nada,  porque  ea 
haciéndote  conde,  cátate  ahí  caballero,  y  digan  lo  que  dijeren, 
qne  á  buena  le  que  te  han  de  llamar  señoría  mal  que  les  pese.  Y 
montas,  qne  no  sabria  yo  autorizar  el  litado,  dijo  Sancho.  Dic- 
tado ba»  de  decir,  que  no  litado,  dijo  su  amo.  Sea  así,  respony 
dio  Sancho  Panza:  digo  que  le  sabría  bien  acomodar,  porque 
por  vida  mía  que  un  tiempo  fui  muñidor  de  una  cofradía,  y  qi;^ 
me  asentaba  tan  bien  la*ropa  de  miuñidor,  que  decían  todos  qixe, 
tenia  presencia  para  poder  ser  prioste  de  la  mesma  cofradía^ 
iPaes  que  será  cuando  me  ponga  un  ropón  ducal  á  cuestas,  ó  me 
vista  de  oro  y  de  perlas  á  uso  de  conde  extranjero!  Para  mi 
tengo  que  me  han  de  venir  á  ver  de  cien  leguas.  Bien  parecerás, 
dijo  Don  Quijote;  pero  será  menester  que  te  rapes  las  barbas  á 
menudo  que  según  la  tienes  de  espesas,  aborrascadas  y  mal  pues- 
tas, ai  no  te  la  rapas  á  navs^ja  cada  dos  días  por  lo  menos,  á  tiro 
de  escopeta  se  echará  de  ver  lo  que  eres.  iQué  hay  más,  dijo, 
Sancho,  sino  tomar  un  barbero,  y  tenerle  asalariado  en  oasaf  j\ 
ann  si  fuere  menester,  le  haré  que  ande  tras  mí  como  caballerizo 
de  grande.  ¿Pnes  cómo  sabes  tá,  preguntó  Don  Quijote,  que  los 
grandes  llevan  detrás  de  sí  á  sus  caballeri^ost  Yo  se  lo  diré, 
respondió  Sancho:  los  años  pasadoé  estuve  un  mes  en  la  corte,  y 
allí  vi  que  paseándose  un  señor  muy  pequeño  que  decían  que 
era  muy  grande,  un  hombre  le^  seguía  áeiibaUo  á  todas  las  vuel- 
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tnft  qnc  daba,  qne  no  pareció  ainó  qne  era  sn  rabo;  pregunté  que 
cómo  aquel  hombre  no  se  junt'ribii  con  el ptro  hombre,  sino  que 
siempre  andaba  tras  dél:  re^it^ondiérónme  que  era  "bu  caballerizo^ 
y  qne  era  nso  de  grandes  llevar  tras  sí  á  los  tales:  desde  enton- 
ces lo  aé  tan  bien,  que  nanea  se  me  ha  oliridado.  Digo  que  tie- 
nes razón,  dijo  Don  Quijote,  y  qne  así  puedes  tú  llevar  á  tu  bar- 
bero, qne  los  usos  no  vinieron  todos  juntos  ni  se  inventaron  á 
nua;  y  puedes  ser  tú  el  primer  conde  quo  lleves  tras  sí  sa  barbe- 
ro; y  aun  es  de  más  confianza  el  haoer  ia  barba  que  ensillar  un 
caballo.  Quédese  eso  del  barbero  á  mi  cargo,  dijo  Sancho,  y  al 
de  vuestra  merced  se  quede  el  procurar  venir  á  ser  rey,  y  el  ha- 
cerme condet  Así  será,  respondió  Don  Quijote,  y  alzando  los 
0)08  vio  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO  XXIL 

Déla  libertad  qne  dio  Don  Quijote  á   mnclios   desdicliados 
que  mal  de  su  s^r^o  los  llevaban  donde  no  quisieran  ir. 

Cnenta  Cide  Hamete  Ben-Engeli,  autor  arábigo  y  manchego, 
en  esta  gravísima,  altisonante,  mínima,  dulce  é  imaginada  his- 
toria, que  despnes  que  entre  el  lamoso  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha y  Sancho  Panza  sn  escudero,  pasaron  aquellas  razones  que 
en  el  fin  del  capítulo  veinte  y  uno  quedan  referidas,  qne  Don 
Qnijote  alzó  los  ojos,  y  vio  qne  por  el  camino  que  llevaba  venian 
hasta  doce  hombres  á  pie  ensartados  como  cuentas  en  una  gran 
cadena  úé  hierro  por  los  cnellos,  y  todos  c^n  esposas  á  las  manos. 
Venian  asimismo  con  ellos  dos  hombres  de  á  caballo  y  dos  de  á 
pierios  de  á  caballo  con  escopetas  de  rueda,  y  los  de  á  pie  con 
dardos  y  espadas,  y  que  así  como  Sancho  Panza  los  vido,  dijo: 
esta  e«  cadena  de  galeotes,  gente  fortada  del  rey,  qne  va  á 
galeras.  iOómo  gente  forzadaf  preguntó  Don  Quijote:  ¿es  po* 
ftible  que  el  rey  haga  ítierza  á  ninguna  gentet  No  digo  eso,  res- 
pondió Sancho,  sino  que  es  gente  qne  por  sus  delitos  va  conde- 
nada á  servir  al  rey  en  lis  galeras  de  por  fuerza.  Bn  resolución, 
replicó  Don  Quijote,  comoquiera  que  ello  sea,  esta  gente,  aun- 
que loi  llevan,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad.  Así  es, 
dijo  Sancho.  Pnes  desa  manera,  dijo  su  amo,  aquí  encaja  la 
ejeoueión  de  mi  oficio,  desfaeer  fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  á  loa 
miserables.  Advierta  vuestra  merced,  cijo  Sancho,  que  la  jus- 
ticia, que  es  el  mismo  rey,  no  hace  fuerza  ni  agravio  á  semejan- 
te gente,  sino  que  los  castiga  en  pena  de  sus  delitos. 

Llegé  tn  esto  la  aadena  de  los  galeotes,  y  Don  Qnijóte  con 
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mnj  corteses  razones  pidió  á  los  que  iban  en  sn  guarda  fnesen 
servidos  de  informalie  y  deoille  la  causa  ó  causas  por  qué  lleva- 
t>aQ  aquella  frente  de  aquella  manera.  Uua  de  las  guardias  de  á 
caballo  respondió  que  eran  galeotes,  gente  de  su  majestad,  que 
iba  6  galeras,  y  que  no  habla  más  que  decir  ni  él  tenia  más  que 
saber.  Con  todo  eso,  replicó  Don  Quijote,  querría  saber  do  cada 
ano  deilos  en  particular  la  causa  de  su  desgracia:  añadió  á  estas 
otras  tales  y  tan  comedidas  razones  para  moverlos  á  que  le  di- 
jesen lo  que  deseaba,  que  la  otra  guarda  de  á  caballo  le  dijo; 
aunque  llevamos  aqui  el  registro  y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada 
ano  destos  malaventurados,  no  es  tiempo  este  de  detenernos 
á  sacadas  ni  á  leellas:  vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte 
á  ellos  mismos,  que  ellos  lo  dirán  si  quisieren,  que  sí  querrán, 
porque  es  gente  que  recibe  gusto  de  hacer  y  decir  bellaque- 
rías. Con  esta  licencia,  que  Don  Quijote  se  tomara,  anuq^e  no 
se  la  dieran,  se  llegó  á  la  cadena,  y  al  primero  le  preguntó  que 
por  qné  pecados  iba  de  tan  mala  guisa.  El  respondió  que  por 
enamorado.  ¿Por  eso  no  más!  replicó  Don  Quijote;  pue.H  si  por 
enamorados  echan  á  galeras,  días  há  que  pudiera  yo  estar  bo- 
gando en  ellas.  2Í0  son  los  amores  como  los  que  vuestra  mer- 
ced piensa,  dijo  el  galnotc,  que  los  mios  fueron  que  quise  tanto 
á  ona  canasta  de  colar  atestada  de  ropa  blanca,  que  la  abracé 
conmigo  tan  inertemente,  que  á  no  quitármela  la  justicia  por 
fuerza,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado  de  mi  volnntad: 
fué  en  fragante,  no  hubo  lugar  de  tormento,  concluyóse  la  causa, 
acomodáronme  las  espaldas  con  ciento,  y  por  a&adiduras  tres 
años  de  gurapas,  y  acabóse  la  obra.  iQué  son  gurapasT  preguntó 
Don  Quijote.  Gurapas  son  galeras,  respondió  el  galeote^  el  caal 
era  na  mozo  de  hasta  edad  de  veinte  y  cuatro  ailas,  y  dijo  que 
era  natural  de  Piedrahita.  ho  mismo  preguntó  Don  Quijote  ai 
segundo,  el  cual  no  respondió  palabra,  según  iba  de  triste  y 
melancólico:  mas  respoudió  por  él  el  primero,  y  dijo:  este,  ae- 
fior,  va  por  canario,  digo  que  por  miásico  y  <;antor.  ¿Pues  cómo! 
repitió  Don  Quijote,  ipor  músicos  y  cantores  van  también  á  ga- 
lerasf  Si  seOor,  respondió  el  galeote,  que  no  hay  peor  cosa  que 
eautar  en  el  ansia.  Antes  he  oido  decir,  dijo  don  Quijote,  que 
quien  canta  sns  males  espanta.  Acá  es  al  revés,  dijo  el  galeote, 
que  quien  canta  una  vez,  llora  toda  su  vida.  No  lo  entiendo,  di- 
jo don  Quiiote;  mas  una  de  las  guardas  le  dijo:  señor  eabaliero, 
cantar  en  el  ansia  se  dice  eatre  esta  gente  non  §ancta  confesar  ea 
el  tormento:  á  este^pecador  le  dieron  tormento  y  confesó  su  de* 
lito,  que  era  ser  cuatrero,  qne  es  ser  ladrón  de  bestias,  y  por 
h^ber  confesado  Ji#  eoadenaron  poj:  seis  años  i  galeras,  amén  de 
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doscientos  azotes  que  ya  llevaba  en  las  espaldas;  y  va  siempre 
pensativo  y  triste,  pprij^ue  los  demás  ladrones  que  allá  quedan  y 
aq-dí  van,  le  maltratan  y  aniqq^lan,  y  encarnecen  y  tienen  en 
po6o,  porque  confesó,  jr  np  tuvo  áaiw^  para  decir  nones:  porque 
dicen  ellos  que  tantaia  letrsis  (iene  i|n  nó  como  un  sí,  y  que  harta 
ventura  tiene  un  deliacuente,.gae  está>en  su  lenscua  su  vida  6 
su  Tiiuert<?,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas;  y  para  mí 
tengo  que  no  va\i  muy  fuera  de  camino.  Y  yo  lo  entiendo  así, 
réspoiidió  Don  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero  preguntó  lo 
que  á  los  otros;  el  cual  de  presto  y  con  mucho  desenfado  respon* 
dio  3rdiiO:  yo  voy  por  cinco  afios  á  las  señoras  gurapas  por  fal- 
tarme diez  ducados.  Yo  daré  veinte  de  muy  buena  gatía,  dijo 
Don  Quijote,  por  libraros  desa  pesadumbre.  Eso  me  parece,  res- 
pondió el  galeote,  como  quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo,  y 
se  está  muriendo  de  hambre,  sin  tener  adonde  comprar  lo  que 
há  de  menester:  dígolo  porque  si  Á  su  ti'^mpo  tuviera  yo  esos 
veinte  ducados  que  vuestra  merced  ahora  me  ofrece,  hubiera 
nnüidó  con  ellos  la  péndola  del  escribano,  y  avivado  el  ingenio 
del  procurador  á  manera  que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la  plaza 
de  Zocodover  en  Toledo  y  no  en  este  camino  atraillado  como 
gaTgo:  pero  Dios  es  grande,  paciencia,  y  basta^  Pasó  Don  Quijo- 
te al  cuarto  que  era  un  hombre  de  venerable  rostro,  con  una 
bai'ba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual  oyéndose  pregun- 
tar la  causa  porque  allí  venía,  comenzó  á  llorar  y  no  respondió 
palabra;  mas  el  quinto  condenado  le  sirvió  de  lengua,  y  dijo: 
este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  galeras  habiendo  pa- 
seado las  acostumbradas  vestido  en  poippa  y  á  caballo.  Esto  es, 
dijo  Sancho  Panza,  á  lo  que  á  mí  me  parece,  haber  salido  á  la 
vergüenza.  Así  es,  replicó  ti  galeote,  y  la  culpa  porque  le  die- 
ron ^ta  pena,  es  por  haber  sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  todo 
el  cuerpo:  en  efecto,  quier4»  deeir  que  este  caballero  va  por  alca- 
huete, y  por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero.  A. 
no  haberle  añadido  esas  puntas  y  collar,  dijo  Don  Quijote,  por 
solamente  el  alcahuete  limpio  no  merecía  él  ir  á  bogar  en  las  gale- 
ras, sino  á  mandallas  y  á^  ser  general  dellas,  porque  no  es  así 
coiúo  quiera  el  oficio  de  alcahuete,  que  es  oficio  de  discretos,  y 
necesarísimo  en  la  república  bien  orde^a<da,  y  que  no  I  e  debia 
ejercer  sino  gente  muy  bien  nacida^  y  aun  había  de  haber  vee- 
dor y  examinador  de  los  tales,  con^o  le  hay.de  los  demás  oficios, 
connumero  deputado  y  conocido,  como  corredores  de  lonja;  y 
desta  manera  se  éscusarían  muchos  males  que  se  causan  por  an- 
dar este  oficio  y  ejercicio  entre  gente;  idiota  y  de  poco  entendi- 
miento, como  son  mujercillas  de  poco  más  ó  menos,  pajecillos  y 
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truhanes  de  pocos  afios  j  de  maj  poca  esperieocia;  qae  á  la  má» 
oeeesaria  ocasión,  y  coaudo  ea  menester  dar  ana  traza  que  im- 
porte, se  les  hielan  las  migas  entre  la  boca  y  la  mano,  y  no  sa- 
ben cuál  es  su  mano  derecha.  Quisiera  pasar  adelante,  y  dar  las 
razones  por  qué  convenia  hacer  elección  de  los  que  en  la  repú- 
blica habían  de  tener  tan  necesario  oficio,  pero  no  es  el  lugar  aco- 
modado para  ello;  algún  día  lo  diré  á  quien  lo  pueda  proveer  y 
remediar:  solo  digo  ahora  qne  la  "pena  que  me  ha  causado  ver 
estas  blancas  canas  y  este  rostro  venerable  en  tanta  fatiga  por  al- 
cahuete, me  la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  y  aunque 
bien  sé  que  no  hay  hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y 
forzar  la  voluntad,  como  algunos  ¿imples  piensan;  que  es  libre 
nuestro  albedrio,  y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le  fuerce:  lo 
que  suelen  hacer  algunas  mujercillas  simples  y  algunos  embus- 
teros bellacos  son  algunas' misturas  y  venenos  con  que  vuelvea 
locos  á  los  hombres,  dando  á  entender  que  tienen  fuerza  p^ra  . 
hacer  querer  bien,  siendo,  como  digo,  cosa  imposible  forzar  la 
volnntad.  Asi  es,  dijo  el  buen  viejo;  y  en  verdad,  sefíor,  que  ei>, 
lo  de  hechicero  que  no  tuve  culpa:  en  lo  de  alcahuete  no  lo  puede  ; 
n^;ar;  pero  nunca  pensé  que  fayicía  mal  en  ello,  que  toda  mi  in- 
tención era  que  todo  el  mundo  se  holgase,  y  viviese  en  paz  y 
quietad  sin  pendencias  ni  penas;  pero  no  me  aprovechó  nada  eó-/ 
te  baen  deseo  para  dejsr  de  ir  de  donde  no  espero  volver,  seg&n 
me  cargan  los  á£ios  y  un  mal  de  orina  que  llevo,  que  no  me  deja  , 
reposar  un  rato:  y  aquí  tomó  á  su  llanto  como  de  primero,  y 
túvole  Sancho  tanta  compasión,  que  sac^ó  un  real.de  á  cuatro  del 
seno,  y  se  le  dio  de  limosna. 

Pasó  adelante  Don  Quijote,  y  preguntó  á  otro  su  delito,  el 
cual  respoQdió  con  no  menos  sino  con  mucha  más  gallardía  que 
el  pasado:  ^o  voy  aquí  porque  me  burlé  demasiadamente  con  dos 
primas  hermanas  mías,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran 
mias:  finalmente,  tanto  me  burlé  con  todas,  que  resultó  de  la  i 
baria  crecer  la  parentela  tan  intrincadamente,  que  no  hay  sumista 
qae  la  declare;  probóseme  todo,  faltó  favor,  no  tuve  dineros, 
vime  á  pique  de  perder  los  tragaderos,  sentenciáronme  á  galeras 
por  seis  años,  consentí,  castigo  es  de  mi  culpa,  mozo  soy,  dure  la 
vida,  que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced,  sefior 
caballero,  lleva  alguna  cosa  con  que  socorrer  á  estos  pobretes, 
Dios  se  lo  pagará  en  el  cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra 
cuidado  de  rogar  á  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud 
de  vuestra  merced,  que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su  buena 
presencia  merece.  Este  iba  en  hábito  de  entudiante,  y  dijo  una 
de  las  gaardas  que  era  muy  grande  hablador  y  muy  gentil  latino. 
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Tras  todos  estos  7enfa  an  hombre  de  maj  bnea  parecer,  de 
edad  de  treinta  afios,  «ino  que  al  mirar  metía  el  qq  ojo  en  el  otro; 
nn  poco  veuia  diterentemente  atado  que  los  demás,  porque  traia 
ana  cadena  al  pie  ten  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuerpo, 
y  dos  argollas  K  Is  garganta,  la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las 
que  llaman  guarda-amigo,  ó  pie  de  amigo,  de  la  cual  descendían 
dos  hierros  que  llegaban  á  la  cintura,  en  los  cuales  se  asían  dos 
esposas  donde  llevaba  las  manos  cerradas  eon  nu  grueso  candado, 
de  manera  que  ni  con  las  manos  podía  llegar  á  la  boca,  ni  podía 
bajar  la  cabeza  á  llegar  á  las  manos.  Preguntó  Don  Quijote  que 
cómo  iba  aquel  hombre  con  tantas  prisiones  más  que  los  otros. 
Respondióle  la  guarda:  porque  tenia  aquel  solo  más  delitos  que 
todos  los  otros  juntos,  y  que  era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco, 
que  aunque  le  llevaban  de  aquella  manera,  no  iban  seguros  del, 
sino  que  temian  que  se  les  había  de  huir.  iQné  delitos  puede 
tener,  dijo  Don  Quijote,  si  no  ha  merecido  máa  pena  que  echarle 
á  las  galeras?  Va  por  diez  afios,  replicó  la  guarda,  que  es  como 
muerte  civil;  no  se  quiera  saber  más  sino  que  este  buen  hombre 
es  el  famoso  Ginés  de  Pasamente,  que  por  otro  nombre  llaman 
Ginesillo  de  Parapilla.  Beflor  comisario,  dijo  entonces  el  galeote, 
vayase  poco  á  poco,  y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y 
sobrenombres;  Oinés  me  llamo,. y  no  Ginesillo,  y  Pasamente  es 
mi  alcurnia,  y  no  Parapilla  como  voacé  dice^  y  cada  uno  se  dé 
una  vuelta  á  la  redonda,  y  no  hará  poco.  Hable  con  menos  tono, 
replicó  el  comisario,  seQor  ladrón  de  más  de  la  marca,  si  no 
quiere  que  le  haga  callar  mal  que  le  pese.  Bien  parece,  respondió 
el  galeote,  que  va  el  hombre  como  Dios  es  servido;  peroalgáa 
día  sabrá  alguno  si  me  llamo  Ginesillo  do  Parapilla  ó  no.  iPues 
no  te  llaman  así,  embustero?  dijo  la  guarda.  Si  llaman,  respondió 
Ginés;  mas  yo  haré  que  no  me  lo  llamen,  ó  me  las  pelaría  donde 
yo  digo  entre  mis  dientes^  Bofíor  caballero,  si  tiene  algo  que 
darnos,  dénoslo  ya,  y  vaya  con  Dios,  que  ya  enfada  con  tanto 
querer  saber  vidas  ajenas;  y  sí  la  mía  quiere  saber,  sepa  que  yo 
soy  Ginés  de  Pasamente,  cuya  vida  está  escrita  por  estos  pul- 
gares. Dice  verdad,  dije  di  comisario,  que  él  mismo  ha  escrito 
su  historia,  que  no  hay  más  que  desear,  y  deja  empefiadoel  libro 
en  la  cárcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienso  desempeflar,  dijo 
Ginés,  si  quedara  en  doscientos  ducados.  |Tan  bueno  es?  dijo 
Don  Quijote.  Es  tan  bueno,  respondió  Ginés,  que  mal  afío  para 
Lazarillo  de  Termes,  y  para  todos  cuantos  de  aquel  género  se 
han  escrito  ó  escribieren:  lo  que  le  sé  decir  á  voacé,  es  que  trata 
verdades,  y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas,  que  no 
f  «ede  haber  Bieatiíaa  ^^  se  les  igaaiiBt   Y  jcómo  se  intitula  el 
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librof  pref  untó  Don  Qniiote.  La  vida  ie  GinSs  ie  Fatam^ntef 
respondió  él  mismo.  ¿Y  está  aeabadot  preguntó  Don  Qaijot^ 
iCójBo  puede  estar  acabado^  respondió  él,  si  aun  no  esti  acabada 
mi  Tidaf  Lo  qae  está  eserito  es  desde  mi  nacimiento  hasta  el 
ponto  que  esta  última  Tez  me  han  echado  en  galeras,  iliuego 
otra  Tez  habéis  estado  en  ellasf  dijo  Don  Quijote.  Para  serTir  á 
Dice  7  al  rey,  otra  Tez  he  estado  cuatro  a&0S|  7  ja  sé  á  qué  sabe 
el  bizcocho  7  el  corbacho,  respondió  Oinés,  7  no  me  pesa  mucho 
de  ir  á  ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro^  que 
me  quedan  muchas  cosas  que  decir,  7  en  las  galeras  de  Espafia  ha7 
mis  sosiego  de  aquel  que  seria  menester,  aunque  no  és  menester 
.  Hincho  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir,  porque  me  lo  sé  de 
coro.  Hábil  pareces,  dijo  Don  Quijote.  Y  desdichado,  respondió 
Ginés,  porque  siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen  ingenio. 
Persiguen  á  los  bellacos,  dijo  el  comisario.  Ya  lo  he  dicho,  sefior 
comisario,  respondió  Pasamente^  que  se  Ta7a  poco  á  poco,  que 
aquellos  señores  no  le  dieron  esa  Tara  para  que  maltratase  á  los 
pobretes  que  aquí  Tamos,  sino  para  que  nos  guiase  7  UcTase 
adonde  su  majestad  manda;  si  no,  por  Tida  de. ..  basta,  que  i>odria 
ser  que  saliesen  algún  día  en  la  colada  las  manchas  que  ^% 
hicieron  en  la  Tenta,  7  todo  el  mundo  calle  7  TÍTa  bien  7  hable 
Di^jor,  7  caúiinemos,  que  7a  es  mucho  regodeo  este. 

Alzó  la  Tara  en  alto  el  comisario  para  dar  á  Pasamente  en 
respuesta  de  sus  amenazas:  mas  Don  Qu^'ote  se  puso  en  medio, 
7  le  rogó  que  no  le  maltratase,  pues  no  era  mucho  que  quien 
llevaba  tan  atadas  las  manos  tuviese  algún  tanto  suelta  la  len~ 
gua;  7  volviéndose  á  todos  los  de  la  cadena  dijo:  de  todo  cnanto 
me  habéis  dicho,  hermanos  carísimos,  he  sacado  en  limpio  que 
aunque  os  han  castigado  por  vuestras  culpas,  las  penas  que  Taia 
á  padecer  no  os  dan  mucho  gusto,  7  que  Tais  á  ellas  mu7  de 
mala  gana  7  mu7  contra  vuestra  voluntad,  7  que  podría  ser  que 
el  poco  ánimo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento,  la  falta  de  dineros 
deste,  el  poco  favor  del  otro,  7  finalmente  el  torcido  juicio  del 
juez  hubiesen  sido  cansa  de  vuestra  perdición,  7  de  no  haber 
salido  con  la  justicia  que  de  vuestra  parte  tenfades.  Todo  lo  cual 
se  me  representa  á  mí  ahora  en  la  memoria,  de  manera  que  me 
está  diciendo,  persuadiendo  7  aun  forzando,  que  muestre  con 
vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó  al  mondo,  7  me 
hizo  profesar  en  él  la  orden  de  caballería  que  profeso,  7  el  voto 
que  en  ella  hice  de  favorecer  á  los  menesterosos  7  opresos  de  los 
mayores.  Pero  porque  sé  que  una  de  las  partes  de  la  prudencia 
es,  que  lo  que  se  puede  hacer  por  bien  no  se  haga  por  mal, 
quiero  rogar  á  estos  sefiores  guardianes  7  comisarios  sean 
10 
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servidos  de  desataros  y  dejaros  ir  en  paz,  que  no  faltarán  otros 
que  sirvan  al  rey  en  m^ores  ocasiones,  porque  me  parece  duro 
caso  hacer  esclavos  á  los  que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres; 
cuanto  más,  sefiores  guardas,  añadió  Don  Quijote,  que  estos 
pobres  no  han  cometido  nada  contra  vosotros;  allá  se  lo  haya 
cada  ano  con  su  pecado,  Dios  hay  en  el  cielo  que  no  se  descaída 
en  castigar  al  máló,  ni  de  premiar  al  bueno,  y  no  es  bien  que  los 
hombres  honrados  sean  verdugos  de  los  otros  hombres,  no 
yéndoles  nada  en  ello.  Pido  esto  con  esta  mansedumbre  y 
sosiego,  jorque  tenga,  si  lo  cumplís,  algo  que  agradeceros;  y 
cuando  de  grado  no  lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada  con  el 
▼alor  de  mi  brazo  harán  que  )o  hagáis  por  fuerza.  Don<)8a 
majadería,  respondió  el  comisario:  bueno  está  el  donaire  con  que 
ha  salido  á  cabo  de  rato:  los  forzados  del  rey  quiere  que  le 
dejemos,  como  si  tuviéramos  autoridad  para  soltarlos,  ó  él  la 
tuviera  para  mandárnoslo;  vayase  vuestra  merced,  sefior, 
norabuena  su  camino  adelante,  y  enderécese  ese  bacín  que  trae 
en  la  cabeza,  y  no  ande  buscando  tres  pies  al  gato.  Vos  sois  el 
gato  y  el  rato  y  el  bellaco,  respondió  Don  Quijote;  y  diciendo  y 
haciendo  arremetió  con  él  tan  presto,  que  sin  que  tuviese  lagar 
de  ponerse  en  defensa,  dio  con  él  en  el  suelo  mal  herido  de  una 
lanzada;  y  avínole  bien,  que  este  era  el  de  la  escopeta.  Las 
demás  guardas  quedaron  atónitas  y  suspensas  del  no  esperado 
acontecimiento;  pero  volviendo  sobre  sí  pusieron  roano  á  sus 
espadas  los  de  á  caballo,  y  los  de  á  pie  á  sns  dardos,  y 
arremetieron  á  Don  Quijote  que  con  mucho  sosiego  los  «guardaba; 
y  sin  duda  lo  pasara  mal  si  los  galeotes,  viendo  la  ocasión  que 
se  les  ofrecía  de  alcanzar  libertad,  no  la  procuraran  procurando 
romper  la  cadena  donde  veuián  ensartados.  Fué  la  revuelta  de 
manera,  que  las  guardas,  ya  por  acudir  á  los  galeotes  que  se 
desataban,  ya  por  acometer  á  Don  Quijote  que  no  los  acometía, 
no  hicieron  cosa  que  fuese  de  provecho.  Ayudó  Sancho  por  su 
parte  ¿  la  soltura  de  Ginés  de  Pasamonte,  que  fué  el  primero 
que  saltó  en  la  campafía  libre  y  desembarazado,  y  arremetiendo 
al  comisario  caído  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta,  con  la  cual 
apuntando  al  uno  y  señalando  al  otro,  sin  disparalla  jamás,  no 
quedó  guarda  en  todo  el  campo,  porque  se  fueron  huyendo,  asi 
de  la  escopeta  de  Pasamonte,  como  de  las  muchas  pedradas  que 
los  ya  sueltos  galeotes  les  tiraban. 

Entristecióse  mucho  Sancho  destesuceso,  porque  se  le  repre- 
Be;itó  que  los  que  iban  huyendo  habían  de  dar  noticia  del  caso  á 
la  santa  Hermandad,  la  cual  á  campana  herida  saldría  á  buscar 
Its  delincuentes,  y  así  se  lo  dijo  á  su  amo,  y  le  rogó  que  luego 
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de  allí  se  pak-tiesen,  y  se  embocasen  en  la  sierra  que  estaba  cérea. 
Bieo  está  eso,  dijo  Doo  Quijote;  pero  yo  sé  lo  que  ahora  conriene 
que  se  haga,  y  llamando  á  todos  los  galeotes,  que  andaban  albo- 
rotados, y  habían  despojado  al  comisario  hasta  dejarle  en  caerod, 
96  le  pusieron  todos  &  la  redonda  para  ver  lo  que  les  mandaba,  y 
así  les  dijo:  de  gente  bien  nacida  es  agradecer  los  benefieios  qne 
reciben,  y  nno  de  los  pecados  que  más  á  Dios  ofende  es  la  ingra- 
titud: dígolo  porqne  ya  habéis  visto  señor,  con  manifiesta  expe- 
riencia el  que  de  mí  habéis  recibido,  en  pago  del  enal  querría,  y 
es  mi  rol  untad,  que  cargados  de  esa  cadena  qne  quité  de  vuestros 
coellos,    luego  os  pongáis  en  camino  y  vayáis  á  la  dudad  del 
Toboso,  y  allí  os  presentéis  ante  la  sefiora  Dulcinea  del  Toboso, 
y  le  digáis  que  su  caballero  el  cLe  la  Triste  Figura  se  le  envía  á 
eDcomendar,  y  le  contéis  punto  por  punto  todos  los  qne  ha  tenido 
esta  famosa  aventura  hasta  poneros  en  la  deseada  libertad,  y 
hecho  esto,  os  podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la  buena  ventura. 
Besx>ondió  por  todos  Ginés  de  Pasamente,  y  dijo:  lo  qut 
vuestra  merced  nos  manda,  señor  y  libertador  nuestro,  es  impo- 
sible de  toda  imposibilidad  cumplirlo,  porqne  no  podemos  ir 
juntos  por  los  caminos,  sino  solos  y  divididos,  y  cada  uno  por  Bfi 
parte,  procurando  meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  jior  no  sei 
hallado  de  la  santa  Hermandad,  que'sin  duda  alguna  ha  de  salir  en 
nuestra  busca;  lo  que  vuestra  merced  puede  hacer,  y  es  justo  que 
haga,  es  mudar  ese  servicio  y  montazgo  de  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso  en  alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos,   que  nos- 
otros diremos  por  intención  de  vuestra  merced:  esta  es  cosa  que 
qne  se  podrá  cumplir  de  noche  y  de  dia,    huyendo  ó  reposando, 
en  paz  ó  en  guerra;  pero  pensar  que  hemos  de  volver  ahora  alas 
ollas  de   Egipto,  digo  á  tomar  nuestra  cadena,  y  á  ponernos  en 
camine  del  Toboso,  es  pensar  que  es  ahora  de  noche,  qne  aun  no 
aon  las  diez  del  dia,  y  es  pedir  á  nosotros  eso  eomo  pedir  peras 
al  olmo.  Pues  voto  á  tal,  dijo  Don  Quijote  (ya  puesto  en  cólera), 
don  hijo  de  la  puta,    Don  Qinesillo  de  Paropilk»,  6  como  os  lla- 
máis, que  habéis  de  ir  vos  solo  rabo  entre  piernas  con  toda  la 
cadena  á  cuesta.  Pasamonte  que  no  era  nada  bien  sufrido  (estan- 
do ya  enterado  que  Don   Quijote  no  era  muy  cuerdo,  pues  tal 
dúparate  había  cometido  como  el  de  querer  darles  libertad) 
viéndose  tratar  mal  y  de  aquella  manera,  hizo  del  ojo  á  sus  com- 
pañeros, y  apartándose  aparte  comenzaron  á  llover  tantas  y  tan- 
tas piedras  sobre  Don   Quijote,  que  no  se  daba  manos  á  cubrirse 
coo  la  rodela,  y  el  pebre  de   Bocinante  no  hacía  más  easo  de  la 
espuela  que  si  finera  hecho  de  bronce.     Sancho   so  puso  tras  su 
asno,  7  con  él  se  dafendía  cks  la  n^ibe  j  pe.;:  l^eos  qne  sotare  en- 
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trambos  Horta.  Fo  se  pudo  escadar  tan  bien  Don  Qo^ote  que  no 
le  acertasen  no  9é  caántoe  guijarros  en  el  cuerpo  con  tanta  fuerza, 
que  dieron  con  61  en  el  suelo;  y  apenas  hubo  oaido  cuando  fué 
•obre  él  el  estudiante,  y  le  quitó  la  bacía  de  la  cabeza  y  diólecon 
ellas  tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y  otros  tantos  en  la  tie- 
rra, con  que  la  hizo  casi  pedazos:  quitáronle  una  ropilla  que  traía 
sobre  las  armas,  y  las  inedias  calzas  le  querían  quitar  sí  las  gra- 
bas DO  lo  estorbaran.  A  Sancho  le  quitaron  el  gabán,  dejándole 
en  pelota;  y  repartiendo  entre  sí  los  demás  despojos  de  la  batalla 
se  fueron  cada  uno  por  su  parte,  con  más  cuidado  de  escapar  de 
la  Santa  Hermandad  que  temían,  que  de  cargarse  de  la  cadena  é  ir 
á  presentarse  ante  la  seSora  Dulcinea  del  Toboso.  Solos  quedai-on 
jumento  y  Bocinante,  Sancho  y  Don  Quijote,  el  jamento  cabizba- 
jo y  pensativo,  sacudiendo  de  cuando  en  cuando  las  orejas,  pen- 
■ando  que  aun  no  había  cesado  la  borrasca  de  las  piedras  que  le 
persegoian  los  oidos;  Bocinante  tendido  junto  á  su  amo,  que 
también  vino  al  suelo  de  otra  pedrada;  Sancho  en  pelota,  y  te- 
meroso de  la  Santa  Hermandad;  Don  Qn\jote  mohinísimo  d» 
verse  tan  mal  parado  por  los  mismos  á  quien  tanto  bien  había 
hecho. 

CAPITULO    XXIIL 

A>e  Jo  qne  sucedió  al  famoso  Don  QuUote  eu  Sierrramoretta» 

^e  fué  uua  de  las  mas  raras  aventuras  que  ea  esta 

verdadera  historia  se  cuentan. 

Tiéndose  tan  mal  parado  Don  Quijote,  dijo  á  su  escudero: 
siempre,  Sancho,  lo  he  oide  decir,  que  el  hacer  bien  á  villanos 
es  echar  agua  en  la  mar:  si  yo  hubiera  creído  lo  que  me  dijiste 
yo  hubiera  escusado  esta  pesadumbre;  pero  ya  está  hecho,  pa- 
ciencia, y  escarmentar  para  desde  aquí  eu  adelante.  Así  escar- 
mentará vuestra  merced,  respondió  Sancho,  como  yo  soy  turco; 
pero  pues  dice  que  ai  me  hubiera  creído  se  hubiera  escusado  este 
dafio,  orteme  ahora  y  se  escusará  otro  mayor,  porque  le  hago 
saber  que  oon  la  Santa  Hermandad  no  hay  usar  de  caballerías, 
que  no  se  le  da  á  elUí  por  cuantos  caballeros  andantes  hay  dos 
Maravedís:  y  sepa  que  ya  me  parece  que  sus  saetas  me  zumban 
por  los  oidos. 

Katuralmente  eres  cobarde,  Sancho,  dijo  Don  Quiote:  pero 
porque  no  digas  que  soy  contamaz,  y  que  jamás  hago  lo  que  me 
aoonsejas,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo,  y  apartarme  de 
la  furia  que  tanto  temes:  mas  ha  de  ser  con  una  condición,  que 
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jamás  en  vida  ni  en  tniierte  has  de  decir  á  nadie  qne  yo  me  re 
tiré  y  aparié  deste  peligro  de  miedo,  sino  por  complacer  á  tus 
negoe:  qae  ai  otra  cosa  dijeres  mentirás  en  ello,  y  desde  ahoni 
pira  entonoeS}  y  desde  entonces  pam  ahora,  te  desmiento,   y 
diga  qvtt  mientes  y  mentirás  todas  las  reces  qae  lo  pensares  6 
1*  dijeres;  y  no  me  rtpliqaee  máH,  qne  en  solo  pensar  qne  me 
aparto  y  retiro  de  algan  peli^rro,  especialmente  deste  qne  pare- 
os qae  llera  algnn  es  tío  es  de  sombra  de  miedo,  estoy  ya  para 
qtiedarme  y  para  aguardar  aqnl  solo,  no  bolamente  á  la  Santa 
Hermandad  que  dices  y  temes,  sino  á  los  hermanos  de  las  doce 
Tríbas  de  Israel,  y  á  los  siete  Maoabeos  y  á  Castor  y  á  Polnx,  y 
aiQ  á  todoa  los  hermanos  y  hermandades  qne  hay  en  el  mundo. 
Sefior,  respondió  Saneho,  que  el  retirarse  no  ea  hnir,  ni  el  espe- 
rar es  eordara  cuando  el  peligro  sobrepnja  á  la  esperansa,  y  de 
sabios  ea  goardarse  hoy  para  maftana,  y  no  arentnrarsé  todo  en 
an  día;  y  aepa  que  aunque  zafio  y  rillano,  todavía  se  me  alcan- 
za algo  deato  que  llaman  buen  gobierno:  ásf  que  no  se  arrepien- 
ta de  haber  lomado  mi  consejo,  sino  suba  en  Bocinante  si  pue- 
de, ó  si  no,  yo  le  ayudaré,  y  sfgame,  que  el  caletre  me  dice  que 
liemos  menester  ahora  mas  los  pies  qne  las  manos.     Babió  Don 
<^iJote  ain  replioarle  más  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su 
Aftoo^  se  entraron  por  nna  parte  de  Sierramorena  qne  allí  junto 
estaba,  llorando  Sancho  intención  de  atravesarla  toda,  é  ir  á  sa- 
lir il  Yiao  ó  á  Almodóvar  del  Campo,  y  esconderse  algunos  días 
por  aquellas  asperezas,  por  no  ser  hallados  si  la  Hermandad  loa 
bosoase.     Annimóle  á  esto  haber  visto  qne  de  la  rtfri^^  de  los 
galeotes  se  había  escapado  libre  la  despensa  qne  sobre  su'  asno 
véala,  cosa  que  la  juzgó  A  milagro,  según  íaé  lo  que  llevaron  y 
bascaron  los  galeotes. 

Aquella  noche  llegaron  á  la  mitad  délas  entrafias  de  Sierra-; 
morena,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella  noch^  y  aun 
algnosdfaa,  á  lo  menos  todos  aquellos  qne  durase  el  matalotaje 
qae  llevaba,  y  así  hicieron  noche  entro  dos  peñas  y  entre  mu- 
chos alcor noques5  pero  la  suerte  fatal,  que  según  opinión  de  los 
qoe  no  tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe,  todo  lo  ¿nía,  guisa  y 
compone  á  su  modo^  ordenó  qne  Ginés  de  Pasamente,  el  famoso 
embostero  y  ladrón,  que  de  la  cadena  por  virtud  y  locura  de 
Don  Quljotte  se  habla  escapado,  llevado  del  miedo  de  la  Santa 
Henaaodad^  de  quien  eon  justa  razón  temía,  aeordd  de  escon- 
decMi  en  aqnellaa  monlafiaa  y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la 
miséa  parte  donde  habia  llevado  á  Don  Quijote  y  á  Sancho 
Panza  á  hora  y  tiempo  que  los  pudo  conocer,  y  á  pnoto  qno 
los  dejó  dormir;  y  eomo  siempre  los  malos  son  desagradecidos  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


150  KL  INGENIOSO  HIDAIiGO 

la  xi«c«BÍdad  teft  OfMÍÓn  de  aeadir  i  lo  qne  no  se  debe,  j  el  re- 
medio presente  venza  á  lo  porvenir,  Ginés,  que  no  era  ni  agrá- 
deeido  ni  bien  inteneionado,  acordó  de  hartar  el  asno  á  Sancho 
Pansa,  no  cnrándose  de  Bocinante  por  ser  prenda  tan  mala  para 
empeñada  como  para  vendida.  Dormia  Sancho  Panza,  hurtóle 
■a  jumento^  j  antes  que  amaneciese  se  halló  bien  lejos  de  poder 
ser  hallado. 

Salió  la  anrora  alegrando  la  tierra  y  entristeciendo  á  Sancho 
Panza,  porqae  halló  menos  sa  rncio;  el  eoal  viéndose  sin  él  co- 
menzó á  hacer  el  mas  triste  y  doloroso  llanto  del  mando  y  fué  de 
manera  qne  Don  Quijote  despertó  á  las  voces,  y  oyó  qae  en  ellas 
decia:  oh  b|jo  de  mis  entrafias,  nacido  en  mi  mesma  casa,  brin- 
00  de  mis  hijos,  regalo  de  mi  mnjer,  envidia  de  mis  vccídos,  ali- 
vio de  mis  cargas,  y  finalmente  snstontedor  de  la  mitad  de  mi 
persona,  porqae  con  veinte  y  seis  maravedís  qae  ganaba  cada 
dia  mediaba  yo  mi  dispensa.  Don  Qoijote,  qae  vio  el  liante  y 
sapo  la  caasa^  consoló  á  Sancho  con  las  mejores  razones  que  pu- 
do^ y  le  rogó  qae  tayiese  paciencia,  prometiéndole  de  darle  naa 
eédnla  de  cambio  para  qne  le  diesen  tres  en  sn  casa  de  cinco  qao 
habia  dejado  en  ella.  Coasolóse  Sancho  con  esto,  y  limpió  saa 
lágrimas,  templó  sns  sollozos,  y  agradeció  á  Don  Qoijote  Im 
merced  qne  le  hacia:  el  cual  como  entró .  por  aquellas  montaflac 
sé  le  alegró  el  corazón,  pareciéndole  aquellos  lagares  acomoda- 
dos para  las  aventaras  qae  buscaba.  Eeducíansele  á  la  memo- 
ria los  maravillosos  acontecimientos  qne  en  semejantes  soleda- 
des y  asperezas  hablan  sucedido  á  caballeros  andantes:  iba  pen- 
sando en  estas  cosas  tan  embebecido  y  trasportado  en  ellas,  que 
de  ninguna  otro  se  acordaba,  ni  Sancho  llevaba  otro  caidado 
(después  que  le  pareció  que  caminaba  por  parte  segura)  sino  de 
satisfacer  su  estómago  con  los  relieves  que  del  despojo  clerical 
hablan  quedado,  y  así  iba  tras  su  amo  cargado  con  todo  aquello 
que  habia  de  llevar  el  rucio,  sacando  de  un  costal  y  embaulando 
en  su  panza;  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra  aventura,  entre 
tanto  qne  iba  de  aquella  manera,  un  ardite. 

En  esto  alzó  los  ojos,  y  vio  que  su  amo  estaba  parado,  pro- 
curando con  la  punta  del  lanzón  alzar  no  sé  qué  bulto  que  esta- 
ba caldo  en  el  suelo,  por  lo  cual  se  dio  priesa  á  llegar  á  ayudar- 
le^ ftiese  menester,  y  cuando  llegó  fué  á  tiempo  que  alzaba  coa 
la  punta  del  lanzon  un  cojin  y  una  maleta  asida  á  él,  medio  po- 
dridos^ ó  podridos  del  todo  y  deshechos;  mas  pesaba  tanto,  que 
fué  nocceario  que  Sancho  se  apease  á  tomarlos,  y  mandóle  bq 
amo  que  viese  lo  que  en  la  maleta  venía.  Hízolo  con  muoha 
preste»  lancho;  y  aunque  la  maleta  venía  cerrada  con  una 
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dena  y  sn  candado  por  lo  roto  y  podrido  della  yi6  lo  qae  en 
ella  había,  qae  eran  cuatro  camisas  de  delgftda  holanda,  y  otraa 
eoeas '  de  lienzo  no  moMos  curiosas  que  limpias,  y  en  un  p»- 
fiiznelo  halló  un  buen  montoncillo  do  escudos  de  oro;y  así  eo- 
mo  los  vio  dijo:  bendito  sea  todo  el  délo  que  nos  ha  depara- 
do ana  aventura  que  sea  de  provecho;  y  buscando  más  ha- 
lló un  librillo  de  memoria  ricamente  guarnecido;  éste  le  pidi6 
Don  Quijote,  y  onandóle  que  guardase  el  dinero,  y  lo  tomase 
para  él.  Besóle  las  manos  Sancho  por  la  náerced,  y  desbalijando 
á  la  balija  de  su  lencería,  la  puso  en  el  costal  de  la  despensa. 
Todo  lo  cual  visto  por  Don  Quijote,  dijo:  paréceme,  Sancho  (y 
no  es  posible  que  sea  otra  cosa),  que  algún  caminante  descami- 
nado debió  de  pasar  por  esta  sierra,  y  salteándole  malandrines 
le  debieron  de  matar,  y  le  trujeron  á  enterrar  en  esta  tan  escon* 
dida  parte.  No  puede  ser  eso,  respondió  Sancho,  porque  si 
fueran  ladrones  no  se  dejaran  aquí  este  dinero.  Yerdad  dices, 
dijo  Don  Quijote,  y  asi  no  adivino  ni  doy  en  lo  que  esto  pueda 
8er;  mas  córate,  veíamos  si  en  este  librito  de  ^emoria  hay 
alguna  cosa  escrita  por  donde  podamos  rastrear  y  venir  en  co- 
nocimiento de  lo  que  deseamos.  Abrióle,  y  lo  primero  que  ha- 
lló en  él  escrito  como  en  borrador,  aunque  de  muy  buena  letra, 
faé  un  soneto,  que  leyéndolo  alto,  porque  Sancho  también  lo 
oyese,  vio  que  decía  desta  manera: 

O  l€|  falta  al  amor  conocimiento, 
O  le  sobra  crueldad,   ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
wM  ¿enero  más  duro  de  tormento.       ^ 

Pero  si  amor  es  Dios,  es  argumento 
Qae  nada  ignora,  y  es  razón  muy  buena 
Que  un  Dios  no  sea  cruel:  ipues  quién  ordena 
£1  terrible  dolor  que  adoro  y  siento! 

Si  digo  que  sois  tos,  Fili,  no  aderto, 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe, 
Ki  me  viene  del  cielo  esta  mina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  más  cierto. 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova,  dijo  Sancho,  no  se  puede  saber  nada,  si  ya 
no  es  que  por  ese  hilo  que  está  ahí  se  saque  el  ovillo  de  todo. 
Itt94  Mft  ttíá  nqfúS  ú^q  J>oi|  Qu^jtto.  Piu:éGOfiU^  dUiJo  Sancho^ 
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que  Tnestra  meroed  nombró  ahí  hilo,  Ko  dije  sino  Fili,  res- 
X>opdió  Don  Quijote»  y  ¿ate  tin  dada  es  el  nombre  de  la  dama 
de  quien  se  qaeja.el  aatx>r  deste  soneto;  7  fe  qae  debe  de  ser  ra- 
zonable poeia^  ó  yo  sé  poco  dolarte.  (Luego también,  dijo  San- 
cho, se  le  entiende  á  ruestra  merced  de  trovaat  Y  más  de  lo  que 
ti  piensas,  respondió  Don  Qayote,  y  veráslo  cuando  lleves  una 
carta  escrita  en  Terso  de  arriba  abajo  á  mi  seflora  Dulcinea  del 
Toboso:  porque  quiero  qne  sepas  Sancho,  que  todos  ó  los  más 
caballeros  andantes  de  la  edad  pasada  erau  grandes  trovadores 
y  grandes  músicos,-  qne  estas  dos  habilidades,  ó  gracias  por  me- 
jor deeiTi  son  an^as  á  los  enamorados  andantes;  verdad  es  que 
las  copiáis  de  los  pasados  caballeros  tienen  más  de  espíritu  que 
de  primor.  Lea  más  la  vuestra  merced  dijo  Sancho,  que  ya  ha- 
llañi  algo  que  nos  satisfiaga.  Volvió  la  hoja  Don  Quijote,  y  dijo: 
esto  es  prosa,  y  parece  carta.  ¿Carta  misiva,  sefior!  preguntó 
Sancha  En  elprincipio  no  parece  sino  de  amores,  respondió 
Don  Quiote.  Pues  Ica  vuestra  merced  alto,  dijo  Sancho,  que 
gusto  mucho  destas  cesas  de  amores.  Qne  me  place^  dijo  Don 
Quijote,  y  leyéndola  alto,  eomo  Sancho  se  lo  había  rogado,  vio 
que  decía  desta  man<ura: 

Tufélsa  jiromefs  y  mi  cierta  ii9iveMwra  me  Uevan  á  parte  don- 
de  antes  volverán  á  tm  eidos  Tat  nueva»  de  mi  mikerte,  que  loi  razo- 
ne» de  mi»  queja».  De»echá»ieme  ¡oh  ingrata!  por  quien  tiene  mú»f 
no  por  quien  vale  mi»  que  yo;  mas  »i  lá  virtud  fuera  riqueza  que  »e 
eetimarOj  no  envidiara  yo  dicha»  ajena»  ni  llorara  desdicha»  pro- 
pia». Lo  que  levantó  tu  Jiermosura  han  derribado  tu»  o&ros:  por  ella 
entendí  que  era»  angél^  y  por  ella»  conozco  que  ere»  mujer,  Quédatm 
en  paxy  eaueadiora  de  mi  guerra^  y  haga  el  délo  que  lo»  engaño»  de 
tu  e»po»o  e»tén  »iempre  encubierto»,  porque  tú  né  quede»  arrepentida 
de  lo  que  JUdete»,  y  yo  no  tome  venganza  de  lo  fue  nó  deeeo. 

Acabando  de  leer  la  carta,  dijo  Don  Quijote:  menos  por 
ésta  qne  por  los  verses  ae  pnede  sacar  más  de  qne  quien  la  ea> 
cribió  es  algún  deodeftado  amante:  y  hojeando  eaf i  todo  el  libri- 
llo, hallé  otros  versos  y  cartas,  que  alganos  pndo  leer,  y  otros 
no;  pero  lo  que  todos  contenían  eran  qniiias,  lamentos,  descon- 
fianzas, saborea  y  sinsabores,  favores  y  desdenes,  solemnizados 
los  unos,  y  llorados  los  otros.  En  tanto  que  Don  Quijote  pasaba 
el  libro,  pasaba  Sancho  la  maleta  sin  dejar  rincón  en  toda  ella 
ni  en  el  cojín,  que  no  bnscas%  aaendriiaáe  é  inquiriese,  ni  cos- 
tura qne  no  deshiciese,  ni  vedija  de  lana  que  no  escarmenase, 
porque  no  se  quedase  nada  por  diligencia  ni  mal  recado:  tal  go- 
losina habían  despertado  en  él  los  hallados  escudos,  qne  pasa* 
tan  de  ciento,  y  aunque  no  halló  más  do  lo  hallado^  di6  por  Mea 


Digitized  by  VjOOQIC 


^         .  Doy  QtTTJOTB  DE  LA  MANCHA 158 

emplésdos  los  raülm  de  Ift  msntiu  el  Tomitar  del  brebafe,  las 
bendieiones  de  las  estacas,  laa  pafiádas  del  arrierro,  la  falta  de 
las  alforjas,  el  robo  del  gabao,  j  toda  la  hambre  sed  j  eansaneio 
qae  había  pasado  en  servicio  de  sa  baen  aeffor,  pareeiéadole 
qoe  estaba  más  qae  rebibn  pascado  eos  la  mereed  teeebida  de  la 
entrega  del  hallasgo. 

Con  gran  deseo  qaedS  el  eaballero  de  la  Triste  Tignra  de 
saber  quién  fuese  el  dnefio  de  la  maleta,  conjeturando  por  el  so- 
neto y  carta,  x>or  el  dinero  en  oro,  y  por  las  taa  buenas  camisas, 
que  debía  de  ser  algún  principal  enamorado,  á  qnien  desdenes 
y  malos  tratamientos  de  su  dama  debían  de  haber  conducido  & 
algún  desesperado  término;  pero  como  por  aquel  lugar  inhabi* 
tabla  y  esi^broso  no  parecía  persona  alguna  de  quien  poder  in- 
formarse, no  se  curó  de  más  que  de  pasar  adelante,  sin  llerar 
olroeamino  que  aquel  que  JEÍocinante  quería,  que  era  por  donde 
él  podía  caminar,  siempre  con  imaginacién  que  no  podía  faltar 
por  aquellas  malezas  alguna  extafia  arentura. 

Yendo  pues  con  este  i>en8amf<ento,  Vio  que  por  cima  de  una 
montmfiuehí  que  delante  de  los  ojos  se  le  ofrecía,  iba  saltando  nn 
hombre  de  risco  en  risco  y  de  mata  .en  mata  con  extrafia  ligere- 
za: figúresele  que  iba  desnudOj»  la  barba  negra  y  espesa,  los  ca- 
bellos muchos  y  revueltos,  los  pies  descalzos,  y  las  piernas  sin 
coea  alguna;  los  muslos  los  cubrían  usos  calzones  al  parecer  de 
terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  pedazos,  que  por  muchas  par- 
tes se  descubrían  las  carnes:  traía  la  cabeza  descubierta  y  aun- 
que pasó  con  la  ligeí*eza  que  se  ha  díebo,  todas  estas  menuden- 
cias aairó  y  noüó  el  caballero  de  la  Triste  Figura;  f  aunque  lo 
procuró,  no  pudo  seguille,  porque  no  era  dado  á  la  debilidad  de 
Bocinante,  andar  i>or  aquellas  asperezas,  y  mas  siendo  él  de  su- 
yo pasietrlo  y  flemático.  Luego  imaginó  Don  Quijote  que  aquel 
era  el  duefio  del  cojín  y  de  la  maleta,  y  propuso  en  sí  de  busca* 
Ue,  aunque  supiese  andar  un  afio  por  aquellas  montafiaa,  hasta 
haharie,  f  así  mandó  á  Sancho  que  atajase  por  la  una  parte  de 
la  montofia,  que  él  iría  por  la  otra,  y  podría  ser  que  t^Mtsen  cow 
esta  diligencia  con  aquel  hombre  que  con  tanta  priesa  se  les  ha* 
bía  quitado  de  delante.  K o  podré  hacer  eoo^  respondió  Sancho, 
porque  en  apartándome  de  roestra  merced  luego  es  conmigo  el 
miedo,  que  me  asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y  visiones: 
j  afrrale  eéto  que  digo  de  aviso  para  que  de  aquí  en  adelante 
no  me  aparté  tin  dedo  de  su  presencia.  Así  será,  dijo  el  de  la 
Triste  figura,  y  yo  estoy  muy  oontento  de  que  te  quieras  valer 
de  mi  ánimo,  él  cual  no  te  ha  de  faltar  tanque  te  falte  el  ánima 
Oet  «erpo}  y  vento  ahom  trai  sai  poco  á  poeo  éomo  paáieiM»  j 
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haz  délos  ojos  lanteroas,  rodearemos  esta  sevezaela,  qaizá  to- 
paremos eoQ  aquel  hombre  qae  vimos,  el  cual  sin  dada  algana 
DO  es  otro  que  el  dueño  de  nuestro  hallazgo.  A  lo  que  Sancho 
respondió:  harto  mejor  sería  no  buscarle,  porque  si  le  hallamos, 
y  acaso  fuere  dueño  del  dinero,  claro  esúi  que  lo  tengo  de  resti- 
tuir; y  así  fuera  mejor,  sin  hacer  esta  inútil  diligencia,  poseerlo 
yo  con  buena  fe,  hasta  que  por  otra  vía  menos  curiosa  y  diligen- 
te pareciera  su  verdadero  sefior,  y  quizá  fuera  á  tiempo  que  lo 
hubiera  gastado,  y  entooces  el  rey  me  hacía  franco.  Engañaste 
en  eso,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  ya  que  heñios  caido  en 
sospecha  de  quién  es  ^1  dueño,  y  le  tenemos  casi  delante,  esta- 
mos obligados  á  buscarle  y  vt}lv$rselos:  y  cuando  no  le  buscáse- 
mos, la  veliemente  sospecha  ^ue  tenemos  de  qne  él  lo  sea,  nos 
pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese:  así  que,  Sancho  amigo, 
no  te  dé  pena  el  bnscalle,  por  la  que  á  mí  se  me  quitará  si  le 
hallo^  y  asi  picó  á  Bocinante,,  y  siguióle  Sancho  á  pie  y  cargado, 
merced  á  Giuesillo  de  Pasamente:  y  habiendo  rodeado  parte  de 
la  montaña,  hallaron  en  uu  arroyo  caida,  muerta  y  medio  co- 
mida de  perros  y  picn:da^  de  grajos  una  muía  ensillada  y  enfre- 
nada; todo  lo  cual  confiz^ó  en  ellos  más  la  sospecha  de  que  aquel 
que  huía  era  el  dueño  de  láhi tila  y  del  cojín. 

Eetándola  mirando  Oyeron  tin  silbo  como  de  pastor  que  guar- 
daba ganado,  y  á  deshora  á/áu  siniestra  mano  parecieron  una 
buena  cantidad  de  cabrás,  y  tras  ella  por  cima  de  la  montaña 
pareció  el  cabrero  qne  las  guardaba  que  era  un  hombre  anciano. 
Dióle  voces  Don  Quijote,  y  rogóle  que  bagase  donde  estaban.  £1 
respondió  á  gritos,  que  quién  led  había  traído  por  aquel  lugar 
pocas  ó  ningunas  veces  pisado,  sino  de  pies  de  cabras  ó  de  lobos 
y  de  otras  fieras  que  por  allí  andaban.  Bespondióle  Sancho  que 
bs^ase,  que  de  todo  le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero,  y 
en  llegando  adonde  Dpn  Quijote  estaba  dijo:  apostaré  que  está 
mirando  la  muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  esa  hondonada; 
pues  á  buena  fe  que  há  ya  seis  meses  que  está  en  ese  lugar:  dígan- 
me |han  t^)ado  por  ahí  á  su  dueño?  No  hemos  topado  á  nadie, 
respondió  Don  Qiújotei  sino  á  un  cojín  y  á  una  maletilla  que  no 
lejos  deste  lagar  ludíamos.  También  la  hallé  yo,  respondió  el 
cabrero,  más  niiBca  la  quise  alzar  ni  llegar  á  ella,  temeroso  de 
algún  desmán  y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  hurto: .  que  es  el 
diablo  Botil)  y  del^o  de  los  pies  se  levanta  al  hombre  cosa  don- 
de tropiece  y  caya,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es  lo 
que  yo  digo,  respondió  Sancho,  qne  también  la  hallé  yo^  y  no 
quise  llegar  á  eUa  con  un  tiro  de  piedra:  allí  la  dejé  y  allí  se 
medft  oiauíjia^iitob»»  jaof  Mg  JSiaii»  pw»  coa  oeMMa»>   !)•- 
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cídme,  baen  hombre,  dijo  Dod  Quijote,   isabeis  vos  qaiéa  sea  «1 
daefío  destas  prendas!    Lo  qae  sabré  yo  decir,  dijo  el  cabrero, 
es  que  habrá  al  pié  de  seis  meses,  pooo  más  ó  menos,  qoe  llegó . 
á  ana  majada  de  pastores,  qne  estará  como  tres  legnas  deste  la* 
gar,  un  mancebo  de  gentil  talle  y  apostura,  caballero  sobre  esa 
mesma  muía  que  ahí  está  muerta,  y  con  el  mesmo  cojín  y  m^le- . 
ta  que  decís  que  halk^tes  y  no  tocastes;  preguntónos  qu^caá.l; 
parte  desta  sierra  era  la  mas  áspera  5^  escpadida:  dij írnosle. que-; 
era  esta  donde  ahora  esta^dsf  y^s  &&(  }f^  verdad,  porqués!  en- 
tráis media  le^ua  mas  adentro,  qui^a  .AO^^Q«^tareis  á  salir,  y  es- 
toy maravillado  de  cói|^o  habéis  podidov.l^gar  aquí,  porque  no 
hay  eamino  ni  seufla^q^u^  á  este  lugar. encamine:  digo  pues,  que 
en  oyendo  nnestra  respuesta  el  mancebo  volvió  las  riendas,  y. 
encaminó  hacia  el  lagar  donde  le  señaiamó!^  dejándonos  á  todos 
contentos  de  su  buen  talle,  y  admirados  de  su  demanda  y  de  la 
pri^a  con  que  le  víamos  camitiar  y  volverse  hacia  la  sierra;  y 
desde  entonces  nunca  más  le  vimos,  hasta  qne  desde  allí  á  algu- 
nos días  salió  al  camino  á  uno  de  ^li^ti^ps  pastores,  y  sin  decir- 
He  nada  se  allegó  á  él  y  je  dio  mnc^hj^s  pmSii^iS  y  coces,  y  luego 
66  fué  á  la  borrica  del  bato,  y  le  qqitó  ^uai^t^pan  y  queso  en  ella  . 
traia,  y  con  estráña  ligei^eza,  hecho ^esto^ise  ^volvió  á  entrar  en 
la  sierra.     Gomo  esto  supimos  algunos  cabreros  le  anduvimos 
á  buscar  casi  dos  días  por  lo  más  cerrado  desta  sierra,  al  calió  de 
los  cuales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  un  grueso  y  va- 
liente alcornoque.     Salió  á  nosotros  Con  mucha  mansedumbre, 
ya  roto  el  vestido  y  el  rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  de 
t^  suerte  qué  apenas  le  conocimos   sino  qi^e.  los  vestidos,  aun- . 
qne  rotos,  con  la  noticia  que  dellos  teníamos,  nos  dierou  á  en- 
tender qne  era  el  qne  buscábamos. 

Saludónos  cortésmente,  y  en  pocas  y  muy   buenas  rabones 
nos  dijo  que  no  nos  maravillásemos   de  verle  andar  de  aquella 
suerte,  porque  así  le  convenia  para  cumplir    cierta    penitenoiii 
que  i>or  su  muchos  pecados  le  había  sido  impuesta.     Bogárnosle 
qne  dos  dijese  quién  era;  más  nunca  lo  pudimos  acabar  con  ^1: 
pedírnosle  también  que  coando  hnbiese  menester  el  sustento  sin  e). 
cual  no  podía  pasar,  nos  dijese  dónde  le  hallaríamos,  porque  con 
mucho  amor  y  cuidado  se  lo  llevaríamos,  y  qne  si  esto  tampoco 
fuese  de  su  gustó,  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirla  y  no  á  quitar* 
lo  á  los  pastores.     Agradeció  nuestro  ofrecimiento»  pidió  perdón^ 
de  los  asaltos  pasados,  y  ofreció  de  pedillo  de  allí   adelante  porr 
amor  de  Dios  sin  dar  molestia  alguna  á  nadie*    Bn  cuanto  lo  que 
tocaba  á  la  estancia  de  su  habitación,  dijo  que  no  tenía  otra  que 
aquella  que  to  ofrecía  la  ocasión  dondd  to  tomate  laMohAfy^ 
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acabó  aa  plátiaa  eoo  ao  tan  tierno  llanto,  que  bien  faéramos  de 
piedra  los  qne  escachádole  habíamos  si  en  él  no  le  acompafii- 
ramos,  considerándole  cómo  le  habíamos  risto  la  vez  primera,  y 
cnál  le  veíamos  entonces;  porqne,  como  tengo  dicho,  era  un  muy 
gentil  y  agraciado  mancebo,  y  en  sns  corteses  y  concertadas  raro* 
nes  mostraba  ser  bien  nacido  y  may  ^^erteeana  persona,  qae 
puesto  qne  éramos  rústicos  l(m  qne  le  escachábamos,  su  gentile* 
saera  tanta  qne  bastaba  á  darse  4<l^nocer  á  la  mesma  rostid- 
dad;  y  estando  en  lo  mejor  de  sa  plática  paró  y  enmodecióse, 
clavó  los  ojos  en  el  soelo  por  nn  bnen  espacio,  en  el  cnal  todos 
estuvimos  quedos  y  suspensos  esperando  en  qqé  había  de  parar 
aquel  embelesamiento  iM>a  nopoca  lástima  de  verlo  j  porque  por 
lo  qne  hacía,  abrir  los  ojos,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sin  mo- 
ver pestaña  gran  rato,  y  otras  veces  «errarlos  apretando  los  U- 
bios  y  enarcando  las  cejas,  fácilmente  conocimos  que  algún  acci- 
dento de  locura  le  había  sobrevenido;  mas  él  nos  dio  á  entonder 
presto  ser  verdad  lo  que  pensábamoÉ,  porqué  se  levantó  con 
gran  furia  del  suelo  donde  se  ^  había  echado,  y  arremetió  con  el 
primero  qne  halló  junto  isí  iíün  tol  denuedo  y  rabia,  que  si  no 
se  lo  quitáramos,  le  matara  ¿pufiadas  y  á  bocados,  y  todo  eslío 
hacia  diciendo:  ¡ah,  fettientido  Fernando!  aquí,  aquí  me  paga- 
rás la  sinrazón  que  me'Mciste;  estas  manos  te  sacarán  el  corazón 
donde  albergan  y  tienen  munida  todas  las  maldades  juntas,  pri- 
cipalmento  hi  frandéy  «I  engafío:  y  á  estas  añadía  otras  razones, 
que  todas  se  encaminaban  á  decir  mal  de  aquel  Fernando,  y  á 
tacharle  de  traidor  y  famentido.,  Quitámosele,  pues,  con  no  po- 
ca pesadumbre,  y  él  sio  decir  nvás  palabra  se  apartó  de  nosotros, 
y  se  emboscó  corriendapor  entre  eatoe  jarales  y  malezas,  de  modo 
que  nos  imposibilitó  el  seguille:  por  esto  conjeturamos  que  la  lo- 
cura le  venia  á  tiempo,  y  que  alguno  que  se  llamaba  Fernando  le 
debía  de  haber  hecho  alguna  mala  obra  ton  pesada  cnanto  lo 
mostraba  el  término  á  qne  le  había  conducido:  todo  lo  cual  se  ha 
confirmado  después  acá  cou  las  veces,  que  han  sido  muchas,  que 
él  ha  salido  alcanri«>,  unas  á  pedirá  los  pastorea  le  den  de  lo  que 
llevan  para  omer,  y  otras  á  quitárselo  por  fuerza;  porque  ooan> 
do«eslá  con  el  aoeidoato  do  la  locura,  aunque  los  pastores  se  lo 
ofreacaa  de  buea  gmdo^  no  lo  admito,  sino  que  lo  toma  á  puna-» 
das;  y  cuando  está  en  su  seso  lo  pido  por  amor  de  Dios  cortés  y 
ooflíedidameoto^  y  rindo  por  ello  mockas  gracias,  y  no  con  falta 
do  lágriauM:  y  en  verdad  os  digo,  aefioresy  prosiguió  el  cabrero, 
que  ayer  determinamos  yo  y  cuatro  sagalea,  los  dos  criados  y  los 
dos  amigos  míos,  de  buscarle  hasta  tonto  que  le  hallemos,  y  des- 
paés4a  Judiado^  fa  por  fvmat^  ya  por  grado^  le  hemos  de  llevar 
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á  la  Tilla  de  Almodóvar,  que  ^tá  de  aqaí  ocho  leguas,  y  allí  le 
coraremos  si  es  que  sa  mal  tieoe  cura,  ó  sabremos  quién  es  cuan- 
do esté  en  su  seso,  y  si  tiene  parientes  á  quién  dar  noticia  de  su 
desgracia.  Esto  es,  sefior^s,  lo  que  sabré  deciros  de  lo  que  me 
habéis  preguntado;  y  entended  que  el  duefio  de  las  prendas  que 
ballastes  es  el  mesmo  que  vistes  pasar  con  tanta  ligereza  como 
desnudes  (que  ya  le  había  dicho  Don  Quijote  como  había  visto 
pasar  aquel  hombre  saltando  por  la  sierra);. el  cual  quedó  admi- 
rado de  lo  que  al  cabrero  habla  oido,  y  quedó  con  más  deseos  de 
saber  quién  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  sí  lo  mismo  que 
ya  tenía  pensado  de  busca t le  por  tpda  la  montafía,  sin  dejar  rin- 
cón ni  cueva  eU  ella  que  no  mirase  hasta  hallarle;  pero  hízolo 
mejor  la  suerte  de  lo  que  él  peusaba  ni  esperaba,  porque  en 
aquel  mismo  Jnstiiute  pareció  por  entre  una  quebrada  de  una 
sierra,  que  salía  donde  ellos  est^ban^  el  mancebo  que  buscaba, 
el  cual  venía  hablando  entre  8Í.C93as  qne  no  podían  ser  entendi- 
das de  cerca,  cuanto  más  de  lejos.-  Su  traje  era  cual  se  ha  pinta- 
do, solo  que  llegando  cerca  vio  I>oii  Quijote  que  uu  coleto  hecho 
pedazos  que. sobre  si  traía  era  de  vá^ bar,  por  donde  acabó  de 
entender  que  persona  que  tales  hábitos  traía  no  debía  de  ser  de 
ínfima  calidad.  En  llegando  ér  mancebo  á  ellos  los  saludó  con 
una  voz  desentonada  y  broüca^  pe>o  cbii^  lüucha  cortesía.  Don 
Quijote  le  volvió  los  saludo^  con  no  menos  comedimiento,  y 
apeándose  de  Bocinante  con  gentil  continente  y  donaire  le  fué  á 
abrazar  y  Ictuvo  un  bien, espacio  estrechamente  cutre  sus  bra- 
zo8«  como  si  de  luengos  tiempos  lo  hubier.'v^  conocido.  Elotro,  á 
quien  podemos  llamar  «M^oto  de  la  Mala  Figura^  como  áDon 
Quijote  el  d#  laTr/>^  después  de  haberse  dejado  abrazar,  le 
apartó  un  poco  de  sí,  y  puestaá  sus  mainos  en  los  hombros  de 
DoQ  Quijote,  le  estuvo  mirando  como  que  quería  ver  si  le  cono- 
cía, no  menos  admirado  quizá  de  ver  la  figura,  talle  y  armas  de 
Don  Quijote,  que  Don  Quijote  lo  estaba  de  verle  á  él.  En  resolu- 
ción, el  primero  que  habió  después  del  abrazamiento  fué  el  Ko(o, 
7  djjo  lo  que  se  dirá  adelante. 
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CAPITULÓ    KXlV 
'        Donde  se  prosigae  la  aveutiira  de  Sierrauíorena. 

Dice  la  historia  que  ei  á  gratíáfsima  laatenclón  con  qiK»  Don 
Quijote  escuchjiba  al  asttosó  díiballei^o  de  "\ti'Srerra,  el  cual  pro- 
sijjfüieuáo  8U  plática,'  'di fóV  t>oi'  cierto,  é^ñor,  0[rf¡en  quiera  que 
seáis,  que  yo  no  os  éóntócó^'  'y  os  agradezco  'ms  muestras  y  la 
cortesía  qUe  coumigó  háfieis  visado,  y  ^^fiYsí^ra  yo  hallarme  en 
términos  que  con  más  que  la  voíuiítad  pudiera  servir  la  que  ha- 
béis mostrado  t^enerme  en  el  buen  acogimiento  que  me  habéis  he- 
cho; mas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con  que  correspon- 
da á  las  buenas  obras  que  me  hacen,  que  buenos  déseos  de  satis- 
facerlas. Los  que  yo  tengo;  rt^poUdióDotí  Quijote,  son  de  servi- 
ros, tanto  que  tenía  dét^rtñiú^cy  de  no  sattirdestáá  sierras  hasta 
hallaros,  y  saber  de  \rbS.'él'át'd'óIor  que  eáltt*  étti'áñeza  de  vues- 
tra vida  mostráis  tehe^r^*fee' podría  hallar  áí^uii  género  de  reme- 
dio, y  si  fuera  menester 'buscarte^  buscarle  con  la  diligencia  po- 
sible; y  cuando  vuestra  desventara  fuera  de  aquéllas  que  tienen 
cerradas  las  puertas  á  todt>  género  de  consuelo,  pensaba  ayuda- 
ros á  llorarla  y  á  plañiría  cotíio  mejor  pudiera,  que  todavía  es 
cousuelo  en  las  desgi^das  hailKt'  quien  se  duela  dellas.  Y  si  es 
qtíe  mi  buen  intentoítréréce  ser  agradecido  con  algún  género  de 
cortesía,  yo  os  suplicb,  i&éfior,  prói*  la  mucha  qué  veo  que  en  vos 
se  encierra,  y  juntamente  os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta 
vida  más  habéis  amado  ó  amáis)  que  me  digáis  quién  sois,  y  la 
cansa  que  os  ha  traído  á  vivir  y  á  morir  entre  estas  soledades 
como  bruto  animal,  pues  moráis  entre  ellos  tan  ajeno  de  vos 
mismo,  cual  !•  muestra  vuestro  traje  y  persona;  y  juro,  añadió 
Don  Quijote,  por  la  orden  de  caballería  que  recibí,  aunque  in- 
digno y  pecador,  y  por  la  profesión  de  caballero  andante,  si  en 
esto*  señor,  me  complacéis,  de  serviros  con  las  veras  á  que  me 
obliga  el  ser  quien  soy,  ora  remediando  vuestra  desgracia  si  tiene 
remedio,  ora  ayudándoos  á  llorarla  como  os  lo  he  prometido.  El 
caballero  del  Bosque,  que  de  tal  manera  oyó  hablar  al  de  la  Tris- 
te Figura,  no  hacía  sino  mirarle  y  remirarle  y  tornarle  á  mirar 
de  arriba  abajo,  y  después  que  le  hubo  bien  mirado,  le  dijo:  si 
tienen  algo  que  darme  á  comer,  por  amor  de  Dios  que  me  lo  den, 
que  después  de  haber  comido,  yo  haré  todo  lo  que  se  me  manda 
en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aquí  se  me  han 
mostrado. 

Laego  iftcaron  Sancho  de  bu  costal  y  el  cabrero  de  su  zorrón 
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COD  que  satisfizo  el  Eoto  sa  hambre,  comiendo  lo  que  le  dieron 
como  persona  atontada,  tan  apriesa  que  uo  daba  espacio  de  un 
bocado  al  otro,  pues  antes  los  eneuHia  qne  tragaba,  y  en  tanto 
que  comía,  ni  él  ni  los  que  le  miraban,  hablaban  palabra.  Como 
acabó  de  comer,  leis'fiizo  señas  áe  que  le  siguiesen,  como  lo  hi- 
cieron,  y  él  los  llevó  á  un  verde  prad,ecillo  que  á  la  vuelta  de 
una  pena  poco  desviada  <^  allí  estaba,  l^n  Llegando  á  él  se  ten- 
dió en  el  suelo  encima  de  la  yerba,  y  los  d^más  hicieron  lo  mis- 
mo, y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase,  hasta  qne  el  Boto,  des- 
pués de  haberse  acomodado  en  su  asiento,  dijo:  si  gustáis,  seño- 
res, que  os  diga  en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis  desven- 
turas, habéisme  de  prometer  de  que  con  ninguna  pregunta  ni 
otra  cosa  no  interrumpiréis  él  hilo  de  mi  triste  historia,  porque 
en  el  punto  que  lo  hagáis,  eu  ese  se  quedará  lo  que  fuere  conta- 
do. Estas  razones  del  Boto  trujeron  í  la  memoria  á  de  Don  Qui- 
jote el  cuanto  que  le  había  contada  su  escudero,  cuando  no  acertó 
el  número  de  las  cabras  que  habían  pasado  «1  río,  y  se  quedó  la 
historia  pendiente,-  pero  .volviendo  al  Boto,  prosiguió  diciendo: 
esta  prevención  que  bago  es  porque  querría  pasar  brevemente 
por  el  cuento  de  mis  doéj^racia^  que  ei  ^ra^rlas  á  la  memoria  no. 
me  sirve  de  otra  cosa  que  de  añadir  ptra^  .^9.  nuevo,  y  mientras 
menos  me  preguutáredes,  i^iáfi  pji^esEp  ambaré  yo  de  deciltas^ 
pnesto  que  no  dejaré  por  contar  Qp^s^  atguna  qne  sea  de  impor^ 
tancia  para  satisfacer  del  todo  &  vuestro  deseo.  Don  Quijote  se 
lo  prometió  en  nombre  de  los  demás,  y  él  cou  este  seguro  comen- 
zó desta  manera. 

Mi  nombre  es  Cárdenlo,  mi  patria  una  ciudad  de  las  mejo- 
ra de  esta  Andalucía,  mi  linaje  noble,  mis  padres  ricos,  mides- 
ventura  tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres,  y  sen- 
tido mi  linaje,  sin  poderla  aliviar  con  su  riqueza,  que  para  re- 
mediar d^dichas  del  cielo  poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortu- 
na. Vivía  en  esta  misma  tierra  un  cielo,  donde  puso  el  amor 
toda  la  gloria  que  yo  acertara  á  desearme:  tal  es  la  hermosura 
de  Loscinda,  doncella  tan  noble  y  tan  rica  como  yo,  pero  de  más 
ventnra,  y  de  menos  firmeza  de  la  que  á  mis  honrados  pensa- 
mientos se  debía:  á  esta  Luscinda  amé,  quise  y  adoré  desde  mis 
tiernos  y  primeros  afios,  y  ella  me  quiso  á  mí  con  aquella  sen- 
cillez y  buen  ánimo  que  su  poca  edad  permitía.  Sabían  nuestros 
padres  nuestros  intentos,  y  no  les  pesaba  dello,  porque  bien 
veían  que  cuando  pasaran  adelante  no  podían  tenor  otro  fin  que 
el  de  casarnos,  cosa  que  casi  la  concertaba  la  igualdad  de  nues- 
tro linaje  y  riquezas:  creció  la  edad,  y  con  ella  el  amor  de  en- 
tembosy  de  modo  que  al  padre  de  Luscinda  le  pareció  que  por 


Digitized  by  VjOOQlC 


160  EL  INGENIOSO   HIDALGO 


bnenoa  respetos  estaba  obligado  á  negarme  la  entrada  de  su  ca- 
sa, casi  imitando  en  esto  á  los  padres  de  aqaelU  Tisbe  tan  de- 
cantada de  los  poetas;  y  filé  esta  negación  afiadir  llama  á  llama 
y  deseo  á  deseo;  porque  aunque  pusieran  silencio  á  las  lenguas, 
no  le  pudieron  poner  á  laa  plumas,  las  euales  con  más  libertad 
que  las  lenguas  suelen  dar  a  entender  á  quien  quieren  lo  qne  en 
el  alma  está  encerrado;  que  muchas  reces  la  presencia  de  la  co- 
sa amada  turba  y  enmudece  la  intenclóü  más  determinada  y  la 
lengua  más  atrevida.  ¡Ay,  cielos,  y  cuántos  billetes  la  escribí! 
¡cuan  regaladas  y  honestas  respuestas  tc|ve!  ¡cuántas  canciones 
compuse,  y  cuántos  enamorados  versos,  donde  el  alma  declara- 
ba y  trasladaba  sus  sentimientos,  pintaba  sus  encendidos  deseos, 
entretenía  sus  memorias,  y  recreaba  su  voluntad!    En   efecto, 
viéndome  apurado,  y  que  mi  alma  se  consumía  con  el  deseo  de 
verla,  determiné  poner  por  Obra  y  acabar  en  un  punto  lo  que 
me  pareció  qae  más  convenía  para  salir  con  mi  deseado  y  mere- 
cido premio,  y  fué  el  pedírsela  á  su  padre  por  legítima  esposa, 
como  lo  hice:  á  lo  que  él  me  respondió  que  me  agradecía  la  vo- 
luntad que  mostraba  de  honn&rle  y  de  querer  honrarme  con 
prendas  suvas,  x>ero  que  siendo  mi  padre  vivo,   á  él  tocaba  de 
justo  derecho  hacer  aquella  demanda^    porque  si  no  fuese  con 
mucha  voluntad  y  gusto  ^uyo,  no  era  Luscinda  para  tomatse  ni 
darse  á  hnrto.  Yo  le  agradecí  su   buen   intento,    pareciéndome 
que  llevaba  razón  en  lo  que  decía,  y  que  mi  padre  vendría  en 
ello  como  yo  se  lo  dijese;  y  con  este  intento  luego  en  aquel  mis- 
mo instante  fui  á  decirle  á  mi  padre  lo  que  deseaba;  y  al  tiem- 
po que  entré  en  un  aposento  donde  estaba  le  hallé  con  una  carta 
abierta  en  la  mano,  la  cual  antes  que  yo  le  dijese  palabra  me  la 
dio,  y  me  dijo:  por  esta  carta  verás,  Cárdenlo,  la  voluntad  que 
el  duqne  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced.  Este  duque  Eicardo, 
como  ya  vosotros,  señores,  debéis  de  saber,'  es  un  grande  de  Es- 
paña, que  tiene  su  estado  en  lo  mejor  desta  Andalucía.  Tomé  y 
leí  la  carta,  la  cual  venía  tan  encarecida,   que  á  mí  mismo  me 
pareció  mal  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en  ella  se   le 
pedía,  que  era  que  me  enviase  luego  donde  él  estaba,  que  quería 
que  fuese  compañero,  no  criado  de  su  hijo  el  mayor,    y   que  61 
tomaba  á  cargo  el  ponerme  en  estado  que  correspondiese  á   la 
estimación  en  que  me  tenía.  Leí  la  carta,  y  enmudecí  leyéndo- 
la, y  más  cuando  oí  que  mi  padre  me  decía:  de  aquí  á  dos  días 
te  partirás,  Cárdenlo,  á  hacer  la  voluntad  del  duque,    y  da  gra- 
cias á  Dios  que  te  va  abriendo  camino  por  donde  alcances   lo 
que  yo  sé  que  mereces:  afiadió  á  estas  otras  razones  de  padre 
consejero. 
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Llegóse  el  término  de  mi  partida,  hablé  üoa  noche  á  Las- 
cioda,  dijele  todo  lo  que  pasaba,  y  lo  miamo  hice  i  aa  padrc^ 
•nplieándole  se  entretaviese  algauoa  días,  y  dilatase  el  darla  ea* 
tado  haata  qoe  yo  viese  lo  que  Bicardo  me  quf^ría;  él  me  lo  pro* 
laeiióy  y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  iuramentps  y  mil  deamaroa. 
Vine»  en  fin,  donde  el  dnque  Ricardo  estaba,  íai  del  taa  bien 
recebido  y  tratado,  que  desde  luego  oomeosó  la  envidia  A  haeer 
ra  oficio,  teniéndomela  loa  criados  antignoa,  pareciéndolea  que 
las  moestraa  que  el  duqoe  daba  de  hacerme  as#rced  habían  de 
ser  en  perjaicio  sayo;  pero  el  qoe  mea  ae  holgó  «on  mi  ida  faé 
na  hijo  segando  del  daque,  llamado  Fernando»  moao  gallardo^ 
gentil  hombre,  liberal  y  enamorado,  el  coal  en  pOco  tiempo  quiso 
qoe  foese  tan  sa  amigo,  que  daba  qoe  decir  á  todos;  y  auaqoe  el 
mayor  me  quería  bien  y  me  hacía  merced,  no  llego  al  estrem^ 
con  que  Don  Ferdando  me  querva  y  trataba*  Es,  poea,  el  eaw^ 
que  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  eomo- 
Dique,  y  la  privanza  qoe  yo  tenia  con  Don  Fernando  dejaba  de 
serlo  por  ser  amistad,  todos  sos  pensamientoa  me  deelarabaí  ea* 
peeialmente  uno  enamorado  que  le  traía  oon  on  poco  de  desaso- 
siego. Qoería  bien  ¿  ona  labradora  vasalla  de  su  padrot  y  ella 
loa  tenía  moy  ricos,  y  era  tan  hermosa,  recatada,  discreta  y  ho- 
nesta, qne  nadie  qoe  la  conocía  se  determinaba  en  cnál  de  estaa 
eosas  tuviese  más  escelencia,  ni  más  aventajase.  Betas  tan  boe- 
oas  partes  de  la  hermosa  labradora  redujeron  i  tal  término  loa 
deseos  de  Don  Fernando,  que  se  determinó,  para  poder  alcanaar- 
loe  y  conquistar  la  entereza  de  la  labradora,  darle  palabra  de  ser 
BU  esposo,  porque  de  otra  manera  era  procurar  lo  imposible. 
Yo,  obligado  de  su  amistad,  con  las  mejores  razones  que  supe,  y 
con  loa  más  vivos  ejemplos  qoe  pude,  procuré  estorbarle  y  apar- 
tarle de  tal  propósito;  pero  viendo  que  no  aproveobabat  deter- 
miné de  decirle  el  caso  al  duque  Bicardo  so  padre;  mas  Don 
Fernando,  como  astuto  y  discreto,  se  receló  y  temió  deato^  por 
parecerle  que  estaba  yo  obligado  en  ley  de  buen  criado  á  no  te  - 
oer  encubierta  cosa  que  tan  en  perjuicio  de  la  honra  de  mi  seüor 
el  duque  venia;  y  asi,  por  divertirme  y  engaíüarme,  me  dijo  que 
DO  hallaba  otro  mejor  remedio  para  poder  apartar  de  la  memo« 
ría  1«  hermosura  que  tan  st\jeto  le  tenia,  que  el  ausentarse  por 
algunos  meses,  y  que  quería  qoe  la  ausencia  fuese  qne  los  dos 
DOS  viniésemos  en  casa  de  mi  padre  con  ocasión  qne  darían  al 
duque  qoe  venía  á  ver  y  á  feriar  unos  muy  buenos  caballos  que 
en  mi  ciudad  había,  qne  es  madre  de  los  mejores  del  mundo* 
Apenas  le  oi  yo  decir  esto«  coando  movido  de  mi  afición,  aunque 
10  determinación  no  fuera  tan  buenai  la  aprobara  yo  por  una  de 
11 
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las  más  acertadas  que  se  podían  imaginar,  por  ver  cuan  buena 
ocasión  y  coyuntura  se  me  ofrecía  de  volver  á  ver  á  mi  Lusciu- 
da.  Con  este  pensamiento  y  deseo,  aprobé  su  parecer  y  esforcé 
•a  propósito^  diciéndole  que  lo  pusiese  por  obra  con  la  brevedad 
posible,  porque  en  efectO;  la  ausencia  hacía  su  oficio  á  pesar  de 
los  más  firmes  pensamientos;  y  cuando  él  me  vino  á  decir  esto, 
según  después  se  supo,  había  gozado  á  la  labradora  con  título  de 
esposo,  y  esperaba  ocasión  de  descubrirse  á  su  salvo,  temeroso 
de  lo  que  el  duque  su  padre  haría  cuando  supiese  su  disparate. 
Sucedió,  pues,  que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la  mayor  par- 
te no  lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tiene  por  último  fin  el  de- 
leite, en  llegando  á  alcanzarle  se  acaba,  y  ha  de  volver  atrás 
aquello  que  parecía  amor,  porque  no  puede  pasar  adelante  del 
lénnino  que  le  puso  naturaleza,  el  cual  término  no  le  puso  á  lo 
que  es  verdadero  amor:  quiero  decir,  que  así  como  Don  Fernan- 
do gozó  á  la  labradora,  se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  resfriaron 
BUS  ahíncos,  y  si  primero  fingía  quererse  ausentar  por  remediar- 
los, ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no  ponerlos  eu  ejecución. 
Dióle  el  duque  licencia,  y  mandóme  que  le  acompafíasc. 

Vinimos  á  mi  ciudad,  recibióle  mi  padre  como  quien  era, 
TÍ  yo  luego  á  Luscinda,  tornaron  á  vivir  (aunque  no  habían  es- 
tado muertos  ni  amortiguados)  mis  deseos,  de  los  cuales  di  cuen- 
ta, por  mi  mal,  á  Don  Fernando,  por  parecerme  que  en  la  ley  de 
la  mucha  amistad  que  mostraba  no  le  debía  encubrir  nada:  alá- 
bele la  hermosura,  donaire  y  discreción  de  Luscinda,  de  tal  ma- 
nera, que  mis  alabanzas  movieron  en  él  los  deseos  de  ver  donce- 
lla de  tan  buenas  partes  adornada:  cumplíselos  yo  por  mi  corta 
suerte,  enseñándosela  ana  noche  á  la  luz  de  una  vela  por  una 
ventana  por  donde  los  dos  solíamos  hablarnos.  Viola  en  signo 
tal,  que  todas  las  bellezas  hasta  entonces  por  él  vistas  las  puso 
en  olvido:  enmudeció,  perdió  el  sentido,  quedó  absorto,  y,  final- 
mente, tan  enamorado,  cual*  lo  veréis  en  el  discurso  del  cuento 
de  mi  desventura:  y  para  encenderle  más  el  deseo  (que  á  mí  me 
celaba  y  al  cielo  á  solas  descubría)  quiso  la  fortuna  que  hallase 
nn  día  un  billete  suyo  pidiéndome  que  la  pidiese  á  su  padre  por 
esposa,  tan  discreto,  tan  honesto  y  tan  enamorado,  que  en  leyén- 
dolo, me  dijo  que  en  sola  Luscinda  se  encerraban  todas  las  gra- 
cias de  hermosura  y  de  entendimiento  que  en  las  demás  mujeres 
del  mundo  estaban  repartidas.  Bien  es  verdad  que  quiero  confe- 
sar ahora,  que  pnosto  qne  yo  veía  con  cuan  justas  causas  Don 
Fernando  ú  Lu^oiuda  alababa,  me  pesaba  de  oir  aquellas  alaban- 
zas de  su  boca,  y  comencé  á  temer,  y  con  razón  á  recelarme  del, 
porgue  no  se  pasaba  momento  doudo  no  quisiese  que  tratásemos 
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de  Lascinda,  y  él  movía  la  plática,  aunque  la  trajese  por  los  ca- 
bellos: cosa  qne  despertaba  en  mí  no  no  sé  qué  de  celos,  no  por-- 
qne  yo  temiese  revés  alguno  de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Lusein- 
da;  pero  con  todo  eso,  me  hacía  temer  mi  suerte  lo  mismo  que 
ella  me  aseguraba.  Procuraba  siempre  Don  Fernando  leer  los 
papeles  que  yo  á  Luscinda  enviaba,  y  los  que  ella  me  respondía, 
á  título  que  de  la  discreción  de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeció, 
pues,  qne  habiéndome  pedido  Luscinda  un  libro  de  caballerías 
en  qué  lett*,  de  quien  ^ra  ella  muy  aficionada,  que  era  el  de 
Amadis  de  Gaula 

Ko  hubo  bien  oido  Don  Quijote  nombrar  el  libro  de  caballe- 
rías cuando  diio:  con  que  me  dijera  vuestra  merced  al  principio 
de  so  historia  que  su  merced  de  la  sefiora  Luscinda  era  aficionada 
á  libros  de  caballerías,  no  fuera  menester  otra  ezageraeión  para 
darme  á  entender  la  alteza  de  su  entendimiento,  porque  no  le 
tuviera  tan  bueno  como  vos,  sefior,  le  habéis  pintado,  si  careoiera 
del  gusto  de  tan  sabrosa  leyenda,  así  que  para  conmigo  no  es 
menester  gastar  más  palabras  en  declararme  su  hermosura,  valor 
y  entendimiento,  que  con  solo  haber  entendido  su  afición,  la 
confirmo  por  la  más  hermosa  y  más  discreta  mujer  del  mundo;  y 
quisiera  yo,  señor,  que  vuestra  merced  le  hubiera  enviado  junto 
con  Amadis  de  Gaula  al  bueno  de  Don  Buger  de  Qreoia,  que  yo 
sé  que  gustara  la  señora  Luscinda  mucho  de  Daraida  y  Oaraya,  y 
de  las  discreciones  del  pastor  Darinel,  y  de  aquello^  admirables 
versos  de  sus  bucólicas,  cantadas  y  representadas  por  él  con  todo 
donaire,  discreción  y  desenvoltura;  pero  tiempo  podrá  venir  en 
qne  se  enmiende  esta  falta;  y  no  dura  más  en  hacerse  la  enmienda 
de  cuanto  quiera  vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  conmigo 
á  mi  aldea,  que  allí  le  podré  dar  más  de  trescientos  libros,  que 
son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  entretenimiento  de  mi  vida;  aunque 
tengo  para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno,  merced  á  la  malicia  de 
malos  y  envidiosos  encantadores,  y  perdóneme  vuestra  merced  el 
haber  contravenido  á  lo  que  prometimos  de  no  interrumpir  su 
plática,  pues  en  oyendo  cosas  de  caballerías  y  de  caballeros 
andantes,  así  es  mi  mauo  dejar  de  hablar  dellos,  como -lo  es  en  la 
de  los  rayos  del  sol  dejar  de  calentar,  ni  humedecer  en  los  de 
Ja  luna;  así  que,  perdón  y  proseguid,  que  es  lo  que  ahora  hace 
al  ca30. 

En  tanto  que  Don  Quijote  estaba  diciendo  lo  que  queda 
dicho,  se  le  habia  caido  á  Carrlenio  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
dando  muestras  de  estar  profundameuio  |>oTmaLivo;  y  puesto  que 
dos  veces  le  dijo  Don  Quijote  qno  pro.si^aicse  su  historia,  ni 
alxaba  la  cabeza  ni  respondía  palabra;  pero  al  cabo  de  un  bOM 
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espacio  la  levantó  y  dijo:  no  sé  me  puede  quitar  aeí  pemmaiwnnu 
ni  \x%t>réi  quxm  me  1q  qOite  en  el  mundo»  ui  quien  me  dé  i 
^Wfcepder  Qtr?^  eosa,  y  sería  un  meadero  ^l  qw  lo  contrario 
ept^ndiene  ^  cr^ye^,  sino  que  ^qnel  bellac^na^o  del  maestro 
SÜis^bad  estaba  ^njaqcebf^do  cpn  1»  reina  M^dasima.  Eso  no, 
TOto  Á  tal,  re^pondi^  f^qn  mucb»  cóler$^  Don  Quijote  (j  arrojóle, 
•mpilt  t^ni^  de  costumbre),  y  e^a  es  muy  gran  malicia  ó  bella^ 
queríi^  por  mfiJQr  de^ir:  I9  reina  ^adasima  fuó  muy  principal 
§efiorai  y  no  sta  ba  de  presumir  qqe  tan  s^lta  princesa  se  había 
d«  am^Qcebar  cou  au  aa^potras:  y  quieu  Ipcoptrario  «pt^^dier^ 
miente  como  muy  ^ran  bellaco,  y  se  lo  haré  yo  entender  4  pie  O 
á  et^bf^Uo,  arm»do  ó  d^^rmado,  de  nocbe  ó  de  día,  ó  gomo  más 
gusto  le  di^rf^  £8t4b{»Ie  mirando  C^rdenio,  muy  atentamente,  al 
cual  y^  bi^bia  yenido  el  pccidente  de  su  locqra,  y  no  estaba  pan^ 

f)rcseguir  su  bistoríaj  ni  tampoco  Pon  Qoljote  se  la  oyera  según 
e  bsbi2^  disgustado  lo  que  de  M^dasima  le  había  oido.  ¡Extrafio 
caso!  Que  ^sí  vglvió  por  ella  ^omo  ai  vcrdader^meote  fuera  19 
yerd^aer^  y  natural  señora:  tal  le  t^nian  sus  descomulgados 
libros. 

Digo»  pwes,  que  como  ya  Cárdenlo  estaba  loco,  y  se  oy^ 
tratar  de  mentís  y  de  bellaco,  con  otros  depuestos  semejanteii 
parecióle  mal  la  burla,  y  ahó  un  guijarro  que  halló  junto  á  si,  j 
dio  con  él  en  los  pechos  tal  golpe  &  Don  Quijote,  que  le  hizo 
eaer  de  espaldas.  Sancho  Panza,  que  de  tal  modo  yió  parar  á  su 
sefiort  arremetió  al  loco  con  el  puno  cerrado,  y  el  Boto  le  recibió 
de  tal  suerte,  que  con  una  puñada  dio  con  él  á  sus  pies,  v  luego 
se  lubió  sobre  él,  y  le  abrumó  las  costillas  muy  á  su  sabor.  £1 
cabrero,  que  le  quiso  defender,  corrió  el  mismo  peligro,  y  des^ 
pues  que  los  tuvo  4  todos  tendidos  y  molidos,  los  d(^jó  y  se  fué 
con  gentil  sosiego  ¿  emboscarse  en  la  montada.  Leyantós^  Sancho^ 
y  con  la  rabia  que  tenia  de  verso  aporreado  tan  sin  merecerlo, 
acudió  á  tomar  la  venganza  del  cabrero,  diciéndole  que  él  tenia 
la  culpa  de  no  haberles  avisado  que  á  aquel  hombre  le  tomaba  á 
tiempos  la  locura,  que  si  esto  supieran,  hubieran  estado  sobro 
aviso  para  poderse  guardar.  Respondió  el  cabrero  qne  ya  lo 
habia  dicho,  y  que  si  él  no  }o  habla  oido,  (|ue  no  era  suya  la 
culpa.  Replicó  Sancho  Panza,  y  tornó  á  replicar  el  cabrero,  y 
fué  el  fín  de  las  réplicas  asirse  de  las  barbas,  y  darse  tales  pu« 
Badas,  que  si  Don  Quijote  no  los  pusiera  en  paz,  se  hicieran 
pedazas.  Decía  Saochp  asido  con  el  cabrero:  déjeme  vuestra 
merced,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  en  este,  que  ea 
villano  como  yo,  y  no  está  armado  caballero,  bien  pu^do  á  mi 
salvo  satisfacerme  del  agravio  que  me  ba  hechO|  peleando  con  él 
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noMi  á  mdDó  como  hombre  honradi).  Así  ed,  dijo  Don  Qnijote; 
pero  yo  sé  que  él  nú  tiene  ninscnna  calpa  de  lo  sucedido.  Con  esto 
los  apad^üÓ  y  Doa  Qaijote  rolvíó  á  preguntar  at  cabrero,  sí 
serla  posible  hallar  á  Cárdenlo,  poratie  quedaba  con  grandísimo 
deseo  de  saber  el  flu  de  sa  historia.  Díjole  el  cabrero  lo  qne 
primero  había  dicho,  qne  era  no  saber  de  cierto  su  manida:  pero 
que  si  anduviese  mncho  por  aquellos  oontornos,  no  dejaría  do 
hallarle  ó  cuerdo  ó  loco. 


CAPITULO  xxr 

Qué  t^ata  de  las  csirattas  cosas  que  en   Sierramoreaa 

sucedieron  al  valiente  caballero  de  la  MancliOf 

j  de  la  íyuitación  que  hl2o  Á  la  penitencia 

de  Beltenebros* 

Despidiese  del  cabrero  í)on  Quijote,  y  subiendo  otra  veí 
sobre  Rocinante,  mandó  á  Sancho  que  le  siguiese,  el  cual  lo  hizo 
como  sin  jumento,  de  muy  mala  gana.  Ibanée  poco  á  poco  en- 
trando en  lo  mas  áspero  de  la  montana,  y  Sancho  iba  muerto  por 
razonar  con  su  amo,  y  deseaba  que  él  comenzase  la  plática,  por 
úó  contravenir  á  lo  que  le  tenía  mandado;  mas  no  pndiendo  su- 
frir tanto  sileticiO,  le  dijo:  sefior  Don  Quijote,  vuestra  merced 
me  eche  su  beudiclóu,  y  me  dé  licencia,  qde  desde  aquí  me 
quiero  volver  á  mi  casa,  y  á  mi  mujer,  v  á  mis  hijos,  con  los 
Caales  por  lo  meuos  hablaré  y  departiré  todo  lo  que  quisiere; 
porque  querer  vuestra  merced  que  vaya  con  él  por  estas  soleda- 
deüde  dia  y  de  noche,  y  que  no  le  hable  Cuando  mé  diere  gusto, 
es  enterrarme  en  vida:  si  ya  quisiera  la  suerte  que  los  animales 
hablaran,  como  hablaban  en  tiempo  de  Guisopete,  fuera  menos 
maty  porque  departiera  yo  con  Bocinante  loque  me  diera  en  ga- 
na, y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura;  que  es  recia  cosa  y  que 
no  se  puede  llevar  en  paciencia,  andar  buscando  aventuras 
toda  la  vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamientos,  ladrillazos 
y  pnáadas,  y  con  todo  esto  nos  hemos  de  coser  la  boca,  sin  osar 
decir  lo  qne  el  hombre  tiene  en  su  corazón,  como  si  fUera  mudo. 
Ya  te  entiendo,  Sancho,  respondió  Don  Quyote;  td  mueres  por- 
que te  alce  el  entredicho  que  te  tengo  puesto  en  la  lengua:  dale 
por  alzado,  y  di  lo  que  qnisiereSi  con  condición  ^ne  bo  ha  da 
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dnrareste  alzamiento  mas  de  en  cnanto  andnyiéremos  por  estas 
Hierras.  Sea  así,  dijo  Sancho,  hable  yo  ahora,  qne  despoes 
Dios  sabe  lo  qne  será;  y  coníenzando  á  gozar  de  este  salvo  con- 
ducto, digo  qne  ¿qué  le  iba  á  vuestra  merced  en  volver  tanto 
por  aqnella  reina  Majimasa,  ó  cómo  se  llamat  ¿ó  qne  hacia  al 
caso  qne  aqnel  abad  fuese  sn  amigo  ó  no?  que  si  vuestra  merced 
pasara  por  ello,  pues  no  era  su  juez,  bien  creo  yo  que  el  loco 
pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  hubieran  ahorrado  el  golpe 
del  guijarro  y  las  coces,  y  aun  más  de  seis  torniscones. 

▲  fe,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  si  tú  supieras  co- 
mo yo  lo  sé  cuan  honrada  y  cuan  principal  sefiora  era  la  reina 
Madasima,  yo  sé  qne  dijeras  que  tuve  mucha  paciencia,  pues  no 
quebré  la  boca  por  donde  tales  blasfemias  salieron;  porque  es 
muy  gran  blasfemia  decir  ni  pensar  qne  una  reina  esté  amance- 
bada oon  un  cirujano.  La  verdad  del  cuento  es,  que  aquel 
maestro  Elisabad,  que  el  loco  dijo,  fué  un  hombre  muy  prudente 
y  de  muy  sanos  consejos,  y  sirvió  de  ayo  y  de  médico  á  la  reina; 
pero  pensar  que  ella  era  su  amiga,  es  disparate  -digno  de  muy 
gran  castigo:  y  porque  veas  que  Cárdenlo  no  supo  lo  que  dijo, 
has  de  advertir  que  cuando  lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  di- 
go yo,  dijo  Sancho,  que  no  había  para  qué  hacer  cuenta  de  las 
palabras  de  un  loco,  porque  si  la  buena  suerte >  no  ayudara  á 
vuestra  merced,  y  encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza  como  \% 
encaminó  al  pecho,  buenos  quedáramos  por  haber  vuelto  por 
aquella  mi  señora  que  Dios  cohonda;  ¡pues  montas  que  no  se  li- 
brara Cárdenlo  por  loco!  Contra  cuerdos  y  contra  locos  está 
obligado  cualquier  caballero  andante  á  volver  por  la  honra  de 
las  mujeres,  cualesquiera  que  se  m,  cuanto  más  por  las  reinas 
de  tan  alta  guisa  y  pro  como  fué  la  reina  de  Madasima,  á  quien 
yo  tengo  particular  afición  por  sus  buenas  partes,  porque  fuera 
de  haber  sido  fermosa,  además  fué  muy  prudente  y  muy  sufrida 
en  sus  calamidades,  que  las  tuvo  muchas,  y  los  consejos  y  com- 
pafiía  del  maestro  Elisabad,  le  fué  y  )e  fueron  de  mucho  prove- 
cho y  alivio  pat*a  poder  llevar  sus  trabajos  con  prudencia  y  pa- 
ciencia; y  de  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  ignorante  y  mal  inten- 
cionado de  decir  y  pensar  que  ella  era  sn  manceba;  y  mienten, 
digo  otra  vez,  y  mentirán  otras  doscientas  todos  los  que  tal  pen- 
saren y  dijeren.  líi  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  respondió  Sancho; 
allá  se  lo  hayan,  con  su  pan  se  lo  coman;  si  fueron  amancebados 
ó  no,  á  Dios  habrán  dado  cuenta:  de  mis  viñas  vengo,  no  sé  nada, 
no  soy  amigo  de  saber  vidas  ajenas,  que  el  que  compra  y  miente 
en  su  bolsa  lo  siente:  cuanto  más,  qne  desnudo  nací,  desnudo 
me  hallO;   ni  pierdo  ni  gano;  más  que  lo  fuesen,  ¿qué  me   va 
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á  mi!  y  machos  piensan  que  hay  tocinos,  y  no  hay  estacas;  imaa 
quién  pnede  poner  puertas  al  campo!  cuanto  más  que  de  Dios 

dijeron 

Válame  Dios,  dijo  Don  Quijote,  y  qué  de  necedades  vaa^ 
Sancho,  ensartando.  ¿Qué  va  de  lo  que  tratamos  á  los  refranes 
qoe  euhilasl  Por  ta  vida,  Sancho,  que  calles^  y  de  aquí  ade- 
lante  entremétete  en  espolear  á  tu  asno  y  deja  de  hacellp  en  lo 
que  no  te  importa;  y  entiende  con  todos  cinco  sentidos,  qM 
todo  cuanto  yo  he  hecho,  haga  é  hiciere,  va  muy  puesto  en  ra- 
zón y  muy  conforme  á  las  reglas  de  caballería,  que  las  sé  mejor 
que  coautos  caballeros  las  profesaron  en  el  mundo.  Beíior,  res- 
pondió Sancho,  ¿y  es  buena  regla  de  caballería  que  andemos 
perdidos  por  estas  montañas  sin  senda  ni  camino,  buscando  á 
no  loco,  el  cual  después  de  hallado  quizá  le  vendrá  en 
voluntad  de  acabar  le  que  dejó  comenzado,  no  d  e  su  cuento,  sino 
de  la  cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costi  Has,  {acabándo- 
noslas de  romper  de  todo  punto? 

Calla,   te  digo  otra  vez,   Sancho,    dijo  Don  Quijote,  porque 

te  hago  saber  que  no  tanto  me  trae  por  estas  partes  el  deseo  de 

hallar  al  loco,  cuanto  el  que  tengo  de  hacer  en  ellas  una  hazaña 

con  que  he  de  ganar  perpetuo  nombre  y  fama  en  todo  lo  desea- 

bierto  de  la  tierra;  y  será  tal,   que  he  de  echar  con  ella  el  sello 

á  todo  aquello  que  puede  hacer  perfecto  y  famoso  á  un  andante 

caballero.     ¿T  es  de  muy  gran  peligro  esa  hazaña?  preguntó 

Sancho  Panza.     Ko,  respondió  el  de  la  Triste  Figura,    puesto 

que  de  tal  manera  podría  correr  el  dado,  que  echásemos  azar  en 

lugar  de  encuentro;  pero  todo  ha  de  estar  en  tu  diligencia.    4EQ 

mi  diligencia?  dijo  Sancho.     Sí,    dijo  Don  Quijote,   porque  si 

vuelves  presto  de  á  donde  pienso  enviarte,   presto  se  acabará  mi 

pena,  y  presto  comenzará  mi  gloria:   y  porque  no  es  bien  que 

te  tenga  más  suspenso  esperando  en   lo  que  han  de  parar  mis 

razones,  quiero,   Sancho,    que  sepas  que  el  famoso  Amadis  de 

Oaula  fué  uno  de  los  más  perfectos  caballeros  andantes.     No  he 

dicho  bien  fué  uno;  fué  el  solo,  el  primero,  el  único,  el  señor  de 

todos  cuantos  hubo  en  su  tiempo  en  el  mundo.     Mal  año  y  mal 

mes  para  Don  Belianis  y  para  todos  aquellos  que  dijeren  que  se 

le  igualó  en  algo,  porque  se  engañan,  juro  cierto.  Digo  asimismo, 

que  cuando  algún  pintor  quiere  salir  famoso  en  su  arte,  procura 

imitar  los  originales  de  los  más  únicos  pintores  que  sabe,  y  esta 

misma  regla  corre  por  todos  los  más  oficios  ó  ejercicios  de 

cuenta,  que  sirven  para  adorno  de  las  repúblicas;  y  así  lo  ha  de 

hacer  y  hace  el  que  quisiere  alcanzar  nombre  de  prudente  y 

aaírido  imitando  á  XJliseS;  eo  cuja  persona  y  trabajos  nos  pinta 
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Homero  un  retrato  rivo  de  prndencia  y  de  sufrimiento,  oomo 
también  nos  mostró  Virgilio  en  la  persona  de  Eneas  el  valor  de 
un  hijo  piadoso,  y  la  sagacidad  de  nn  raliente  y  entendido 
capitán,  no  pintándolos  ni  describiéndolos  como  ellos  fueron, 
sino  como  habían  de  ser,  para  dejar  ejemplo  á  los  venideros 
hombres  de  sus  virtudes.  Desta  misma  suerte  Amadle  fué  el 
norte,  el  lucero,  el  sol  de  los  valientes  y  enamorados  caballeros, 
á  quien  debemos  imitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  bandera 
de  amor  y  de  la  caballería  militamos.  Siendo,  pues,  esto  así 
como  lo  es,  hallo  yo,  Sancho  amigo,  que  el  caballero  andante 
que  más  le  imitare,  estará  más  cerca  de  alcanzar  la  perff  ccióa 
de  la  caballería;  y  una  de  las  cosas  en  que  más  este  cabítllero 
mostró  su  prudencia,  valor,  valentía,  sufrimiento,  firmesa  y 
amor,  filé  cuando  se  retiró,  desdeñado  de  la  señora  Oriana,  á 
hacer  penitencia  en  la  Pefia  Pobre,  mudando  su  nombre  en  el 
de  Beltenebros;  nombre  por  cierto  significativo  y  propio  para  la 
vida  que  él  de  su  voluntad  había  escogido;  así  que  me  es  á  nií 
más  fácil  imitarle  en  esto^  que  no  en  hender  gigantes,  descabezar 
serpientes^  matar  endriagos,  desbaratar  ejércitos,  fracasar  arma- 
das y  deshacer  encantameotos:  y  pues  estos  lugares  son  tan 
acomodados  para  semejantes  efectos,  no  hay  para  qué  se  defe 
pasar  la  ocasión,  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece  sus 
guedejas. 

£n  efecto,  dijo  Sancho,  iqué  es  lo  que  vuestra  merced  quiere 
hacer  en  este  tan  remoto  lugart  íYo  no  te  he  dicho,  respondió 
Don  Quijote,  (^ue  quiero  imitar  á  Amadis,  haciendo  aquí  del 
desesperado,  del  sandio  y  del  furioso,  por  imitar  juntamente  al 
valiente  Don  Roldan  cuando  halló  en  una  fuente  las  sefiales  de 
que  Angélica  la  Bella  habia  cometido  vileza  con  Medoro,  de 
cuya  pesadumbre  se  volvió  loco,  y  arrancó  los  árboles,  enturbió 
las  aguas  de  las  claras  fuentes,  mató  pastores,  destruyó  ganados, 
abraiMS  chozas,  derribó  casas,  arrastró  yeguas,  é  hizo  otras  cien 
mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  escritura!  Y  pu^to 
que  yo  no  pienso  imitar  á  Roldan  ó  Orlando  ó  Rotolando  (qoe 
todos  estos  tres  nombres  tenía)  parte  por  parte  en  todas  las 
locuras  que  hizo,  dijo  y  pensó,  haré  el  bosquejo  como  mejor 
pudiere  en  las  que  me  parecieren  ser  más  esenciales;  y  podrá 
ser  que  viniese  á  contentarme  con  sola  la  imitación  de  Amadis^ 
que  sin  hacer  locuras  de  daño,  sino  de  lloros  y  sentimientos, 
alcanzó  tanta  fama  como  el  que  más.  Páreosme  á  mí,  dijo 
Sancho,  que  los  caballeros  que  tal  fícieron  fueron  provocados 
y  tuvieron  causa  para  hacer  esas  necedades  y  penitencias;  pero 
vuestra  merced  ¡qué  causa  tiene  para  volverse  locot  ¿qué  dama 
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le  ha  d^fidefiadof  46  qué  nefiales  ha  bailado  qaa  la  den  á  entender 
que  la  señora  Dolcinea  del  Tol^o  ha  hecho  alguna  nifieria 
con  moro  ó  cristiano^  Ahí  está  el  punto,  respondió  Don  Quijote, 
j  esa  es  la  fineza  de  mi  nego(;io:  que  tolverse  loco  nn  caballero 
andante  con  causa,  ni  grado  ni  graciast  el  toque  está  en  desatinar 
sin  ocasión,  y  dar  á  entender  á  mi  dama,  que  si  en  seco  hago 
eso.  qué  hiciera  en  mojado;  cuanto  más,  que  harta  ocasión  tengo 
en  Ía  larga  ausencia  que  he  hecho  de  la  siempre  sefiora  mía 
Dnlcinea  del  Toboso:  que  como  ya  oiste  decir  á  aquel  pastor  de 
marras,  Ambrosio,  quien  está  ausente  todos  los  males  tiene  y 
teme:  así  que,  Sancho  amigo,  na  gastes  tiempo  en  aconsejarme 
que  deje  tan  rara,  tan  felice  y  tan  no  Tista  imitatíón:  loco  soy, 
loco  he  de  Ser  hasta  tanto  que  tú  no  vuelvas  con  la  respuesta  de 
una  carta  que  contigo  pienso  enviar  á  mi  sefiora  Dnlcinea:  y  si 
fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe,  acabarse  han  mí  sandez  y  mi 
penitencia;  y  si  fiíere  al  contrario,  Étri  loco  da  veras,  y  siéndolo 
00  sentiré  nada:  así  que  de  cualquiera  manera  que  responda, 
saldré  del  conflicto  y  trabajo  en  que  me  dejares,  gozando  el  bien 
que  me  trajeres  por  cuerdo  ó  no  sintiendo  el  mal  que  me 
aportares  )>or  loco. 

Pero  dime,  Sancho,  itraes  bien  guardado  el  yelmo  de  tfam- 
brinof  que  ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo  cuando  aquel  desgracia^ 
do  le  quiso  hacer  pedazos,  pero  no  pudo,  donde  se  puede  echar 
de  ver  la  fineza  de  su  temple.  A  lo  cual  respondió  Sancho:  vive 
Dios,  sefior  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  no  puedo  sufrir 
ni  llevar  en  padeneia  algunas  (^osas  que  vuestra  merced  dice,  y 
que  por  ellas  vengo  á  imaginar  que  todo  cuanto  me  dice  de  ca^ 
ballerfas,  y  de  alcáuzar  reinos  é  imperios,  de  dar  ínsulas,   y  de 
haoer  otras  tneroedes  y  grandezas,  como  es  uso  de  caball  eros  an- 
dantes, que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y  mentira,    y  todo 
paatrafia  ó  patrafia,  6  como  lo  llamáremos;  porque  quien  oyere 
decir  á  vneatra  merced  que  uua  bacía  de  barbero  es  el  yelmo  de 
Manabrino,  y  que  no  salga  deste  error  en  más  de  cuatro  días, 
iqné  ha  de  pensar  sino  que  quien  tal  dice  y  afirma  debe  de  tener 
güero  el  Juicio?  La  bacía  yo  la  llevo  en  el  costal  toda  abollada, 
y  llevóla  para  aderezarla  en  mi  casa,    y   hacerme  la  barba  en 
ella,  si  Dios  me  diera  tanta  gracia  que  algún  dia  me  vea  eon  mi 
mujer  y  hijos.  Mira,  Sancho,  por  el  mismo  que  denantes  juras- 
te te  joro,  dijo  Don  Quijote,  qué  tienes  el  más  corto  entendi- 
miento que  tiene  ni  tuvo  escudero  en  el  mundo:  iqué  es  posible 
qoe  en  oaanto  hi  que  andas  conmigo  no  has  echado  de  ver  que 
todAe  Us  eoaas  de  los  caballeros  andantes  parecen  quimeras,  ne- 
cedades y  desatinos,  y  que  son  todas  hechas  ai  revést  T  no  por- 
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que  sea  ello  así,  sído  porqne  andan  entre  nosotros  siempre  una 
caterva  de  eucantadore$que  todas  nuestras  cosas  mudan  y  true- 
can, y  las  vuelven  según  su  gni^to,  y  según  tienen  U  gana  de  fa- 
vorecernos 6  destruirlos;  y  ^sí  eso  que  á  tí  te  parece  bacía  de 
barbero,  me  parece  á  mí  el  yelmo  de  Mambrino,  y  á  otro  le  pa- 
recerá otra  cosa:  y  fué  rara  providencia  del  sabio  que  es  de  mi 
parte  hacer  que  parezca  bacía  á  todos  lo  que  real  y  verdadera- 
mente es  yelmo  de  Mambrino,  á  causa  que  siendo  él  de  tanta 
estima,  todo  el  mundo  me  perseguiría  por  quitármele;  pero  co- 
mo ven  que  no  es  más  de  un  bacín  de  barbero,  no  se  curan  de 
procuralle,  como  se  mostró  bien  en  el  que  quiso  rompelle,  y  le 
dejó  en  el  suelo  8in  llevarle,  que  á  fe  que  si  le  conociera,  que 
nunca  él  le  dejara:  guárdale,  amigo,  que  por  abora  no  le  he  me- 
nester, que  antes  me  tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y  que- 
dar desnudo  como  cuando  nací  si  es  que  me  da  en  voluntad  de 
seguir  en  mi  penitencia  más  á  Eoldán  que  á  Amadis. 

Llegaron  en  éstas  pláticas  al  pie  de  una  alta  montafia,  que 
casi  como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  la 
rodeaban:  corría  por  su  falda  un  manso  arroyuelo,  y  hacíase  por 
toda  su  redondez  un  prado  tan  verde  y  vistoso,  que  daba  con- 
tentó  á  los  ojos  que  le  miraban:  había  por  allí  muchos  árboles 
silvestres,  y  algunas  plantas  y  flores  qu^  hacían  el  lugar  apaci- 
ble. Este  sitio  escogió  el  caballero  de  la  Triste  Figura  para  ha- 
cer su  penitencia,  y  así  en  viéndole  comenzó  á  decir  en  voz  alta, 
como  si  estuviera  sin  juicio:  este  es  el  lugar,  oh  cielos,  que  di- 
puto y  escojo  para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos 
me  habéis  puesto:  este  es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos 
acrecentará  laa aguas  deste  pequeño  arroyo,  y  mis  continuos  y 
profundos  suspiros  moverán  á  la  continua  las  hojas  destos  mon- 
taraces árboles,  en  testimonio  y  señal  de  la  pena  que  mi  asen- 
dereado corazón  padece.  Oh,  vosotros,  quien  quiera  que  seáis, 
rústicos  dioses,  que  en  este  inhabitable  lugar  tenéis  vuestra 
morada,  oid  las  quejas  deste  desdichado  amante,  á  quien  una 
luengna  ausencia  y  unos  imaginados  celos  han  traído  á  lamen- 
tarse entre  estas  asperezas,  y  á  quejarse  de  la  dura  condición  de 
aquella  ingrata  y  bella,  término  y  fin  de  toda  humana  hermosu- 
ra. Oh  vosotras,  napeas  y  dríadas,  que  tenéis  por  costumbre  de 
habitar  en  las  espesuras  de  los  montes,  así  los  ligeros  y  lascivos 
sátiros,  de  quien  sois  aunque  en  vano  amadas,  no  perturben  ja- 
más vuestro  dulce  sosiego,  que  me  ayudéis  á  lamentar  mi  des- 
ventura, ó  á  lo  menos  n)  os  canséis  de  oilla.  Oh,  Dulcinea  del 
Toboso,  dia  de  mi  nochi^  gloria  de  mi  pena,  norte  de  mis  cami* 
nos,  estrella  de  mi  ventuj»,  asi  el  cielo  te  la  dé  buena  en  cuanto 
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acertares  á  pedirle,  que  consideres  el  lugar  y  el  estado  á  que  tu 
ausencia  me  ha  conducido,  y  que  con  buen  término  correspon- 
das al  que  á  mi  fe  se  le  debe.  Oh,  solitarios  árboles,  que  desde 
hoyen  adelante  babei^  de  hacer  compañía  á  mi  soledad,  dad  in- 
dicio con  el  blando  movimiento  de  ;yuestras  ramas  que  no  os 
desagrada  mi  presencia.  Oh  tú,  escudero  mío,  agradable  com- 
pañero en  mis  prósperos  y  ádversps  süceaps,,  toma  bien  en  la  me- 
moria lo  que  aquí  me  rerás  hacer,  p^r%  qi^o  lo  cuentes  y  recites 
á  la  causa  total  de  todo  ello;  y  díeíeudo  eato  se  apeó  de  Boci- 
nante, y  en  un  momento  le  quitó  el  freno  y  la  silla;  y  dándole 
una  palmada  en  las  ancas  le  dijo:  libertad  te  da  el  que  sin  ella 
queda,  oh  caballo  tan  estremado  por  tus  obras  cuan  desdichado 
por  tu  suerte;  vete  por  do  quisieres,  que  en  la  frente  llevas  es- 
crito, que  no  te  igualó  en  ligereJia  el  Hipógrifo  de  Astolfo,  ni  el 
nombrado  Frontino,  que  tan  caro  le  costó  á.Bradamante. 

Viendo  esto  dijo  Sancho,  bien  haya  quien  nos  quitó  ahora 
del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio,  que  á  fe  que  no  faltaran 
palmadicas  que  dalie  ni  cosas  que  decille'en  su  alabanza;  pero  si 
él  aquí  estuviera,  no  consintiera  yo  que  nadie  le  desalbardara^ 
pues  no  había  para  qué,  que  á  él  no  le  tocaban  las  generales  de 
enamorado  ni  de  desesperado,  pues  no  lo  estaba  su  amo,  que  era 
yo  cuando  Dios  quería:  y  en  verdad,  señor  caballero  de  la  Triste 
Figura,  que  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  do  vuestra  merced 
van  de  veras,  que  será  bien  tornar  á  ensillar  á  Rocinante  para 
que  supla  la  falta  del  rucio,  porque  será  ahorrar  tiempo  á  mi 
ida  y  vuelta  que  si  la  hago  á  pié  no  sé  cuándo  llegaré,  ni  cuándo 
volveré,  porque  en  resolución  soy  mal  caminante.  Digo,  San- 
cho, respondió  Don  Quijote,  que  sea  como  tú  quisieres,  que  no 
me  parece  mal  tu  designio,  y  digo  que  de  aquí  á  tres  días  te  parti- 
rás, porque  quiero  que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  hago 
y  digo,  para  que  se  lo  digas.  ¿Pues  qué  más  tengo  de  ver,  dijo 
Sancho,  que  lo  que  he  vistot  Bien  estás  en  el  cuento,  respondió 
Don  Quijote:  ahora  me  falta  rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las 
armas,  y  darme  de  calabazadas  por  estas  peñas,  con  otras  cosas 
deste  jaez  que  te  han  de  admirar.  Por  amor  de  Dios,  dijo 
8ancho,  que  mire  vuestra  merced  cómo  se  da  esas  calabaza- 
das, que  á  tal  peña  podría  llegar,  y  en  tal  punto,  que  con  la 
primera  se  acabase  la  máquina  desta  penitencia,  y  sería  yo  de 
parecer,  que  ya  que  á  vuestra  merced  le  parece  que  son  aquí 
oecesarias  calabazadas,  y  que  do  se  puede  hacer  esta  obra  6in 
ellaa,  se  contentase,  pues  todo  esto  es  fingido  y  cosa  contrahecha 
7  de  burla,  se  contentase,  digo,  con  dárselas  en  el  agua,  ó  en 
alguna  cosa  blanda  como  algodón,  y   déjeme  á  mi  el  cargo,  que 
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yo  diré  á  mi  Beflora  qne  Vitestrá  merced  se  las  daba  en  ana 
punta  de  peña  más  diira  qne  la  de  nn  diamante.  Yo  agradezco 
tn  bnena  intención,  amigo  Sancho,  respondió  Don  Qnijote;  mas 
qdiérote  hacer  sabldor  de  que  toda^  estas  cosa»  que  hago  no  son 
de  burlas,  sino  muy  de  veras,  porqué  de  otra  manera  sería  con- 
travenir á  las  órdenes  de  la  caballería,  que  nos  mandan  que  no 
digamos  mentira  al^una^  pen»  de  reíasos,  y  el  hacer  ana  cota 
por  otra  lo  mismo  es  que  mentir:  así  que  mis  calabazadas  han 
de  ser  verdaderas,  tirmes  y  valederas,  stn  que  lleven  nada  del 
sofístico  ni  del  fantástico:  y  Será  necesario  que  me  dejes  afganas 
hilas  para  curarme,  pae6  que  la  ventara  quiso  que  nos  íiltase 
el  bálsamo  que  perdimos.  Más  fué  perder  el  asno,  respondió 
Sancho,  pues  se  perdieron  en  él  las  hilas  y  todo:  y  ruegole  á 
vuestra  merced  que  no  se  acuerde  más  de  aquel  maldito  brebaje 
que  en  solo  oirle  mentar  se  me  revuelve  el  alma,  cuanto  y  más 
el  estómago:  y  más  le  raegO,  que  haga  caenta  qtie  son  ya  pasa- 
dos los  tres  días  qne  me  ha  dado  de  término  para  ver  laS  locuras 
que  hace,  que  ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  jaz- 
gada,  y  dir<6  maravillas  á  mi  señora;  y  escriba  la  carta  y  des- 
pácheme luego,  porque  tengo  gran  deseo  de  volver  á  sacar  á 
vuestra  merced  deste  purgatorio  donde  le  dejo.  ^Purgatorio  la 
llamas,  Sanchot  dijo  Don  Quijote;  mejor  hicieras  en  llamarle 
infierno,  y  aun  peor  sí  hay  otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  in- 
fierno, respondió  Sancho,  nulla  est  relentio,  según  he  oido  decif. 
No  entiendo  qué  quiere  decir  retentiOj  dijo  Don  Quijote.  Réientio^ 
es,  respondió  Sancho,  que  quien  está  en  el  infierno  nunca  Sale 
del,  ni  puede,  lo  cual  será  al  revés  en  vuestra  merced,  ó  á  mí 
me  andarán  mal  los  pies  si  es  que  llevo  espuelas  para  avivar  á 
Bocinante:  y  póngame  yo  una  por  una  en  el  Toboso,  y  delante 
de  mi  señora  Dulcinea,  que  yo  le  diré  tales  cosas  de  las  neceda- 
des y  locuras  (que  todo  és  ano)  que  vuestra  merced  ha  hecho  y 
queda  haciendo,  que  la  venga  á  poner  más  blanda  que  an 
guante,  aunque  la  halle  más  dura  que  un  alcornoque,  con  onya 
reapuesta  dulce  y  melificada  volveré  por  los  aires  como  brujo,  y 
sacaré  á  vuestra  merced  deste  purgatorio,  que  parece  iufierno,  y 
no  lo  es,  pues  hay  esperanza  de  salir  dé!,  la  cual,  como  tengo 
dicho,  no  la  tienen  de  salir  los  que  están  en  el  infierno,  ni  creo 
que  vuestra  merced  dirá  otra  cosa. 

Así  es  la  verdad,  dijo  el  de  la  Triste  Figura:  pero  ^qué  ha- 
remos para  escribir  la  cartat  Y  la  libranza  pollinesca  también, 
añadió  Sancho.  Todo  itá  inserto,  dijo  Don  Quijote;  y  seria 
bueno,  ya  que  no  hay  papel^  que  la  escribiésemos,  como  hacían 
loa  antiguosi    en  hojas  de  árboles,  ó  en  unas    tablitas  de  cera. 
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aoDqne  tan  dificnitoso  será  hallarse  eso  aüora  como  el  papel. 
Mas  ya  me  ha  venido  á  la  memoria  dónde  será  bien  y  ann  más 
qae  bien  esoribilla,  qae  es  en  el  librillo  de  memoria  que  fu4  de 
Oardenio,  y  tú  tendrás  cuidado  de  hacerla  trasladar  en  papel,  de 
baena  letra,  en  el  primer  lagar  que  hallares,  donde  hay^i 
maestro  d^  esencia  de  muchachos,  ó  si  no,  cnalqniera  sacristán 
te  la  trasladará:  y  no  se  la  des  á  txasladar  á  ningnn  escribano, 
qne  hacen  letra  procesada,  qne  no  la  entenderá  Satanás.  iPneS 
qué  se  ha  de  hacer  de  la  ñrmat  difo  Sancho.  Nunca  las  cartas 
de  Amadis  se  firmaron,  respondió  Pon  Quijota  Está  bi^n, 
respondió  Sancho;  pero  (a  libranza  forzosamente  se  ha  de  fir*- 
mar,  y  esa,  si  se  traslada,  dirán  que  la  firma  es  falsa,  y  que* 
daréme  sin  pollinos.  La  libranza  ii:á  en  el  mismo  librillo  fir^ 
mada,  qqe  en  viéndola  mi  sobrina  no  pondrá  dificultad  en  cum- 
plí Ha;  y  en  lo  que  toca  á  la  carta  de  amores  pondrás  por  firma: 
Vuestro  has' a  la  mtieí'te  el  caballero  de  la  Triste  Figura.  Y  hará 
poco  al  caso  qne  vaya  da  mano  ajena,  porque  á  lo  que  yo  me 
$ó  acordar,  Dulcinea  no  sabe  escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida 
ha  visto  letra  mía  ni  carta  mía,  porque  mis  amores  y  los  suyos 
han  sido  siempre  platónicos,  sin  estenderse  mas  que  á  hou^to 
mirar,  y  ann  esto  tan  de  cuando  en  cuando,  que  osaré  jurar  con 
verdad,  que  en  doce  nños  que  há  que  la  quiero  mas  que  á  la 
lumbre  de^tos  ojos  que  han  de  comer  la  tierra,  no  la  he  visto 
cuatro  veces,  y  aun  podrá  ser  que  destas  cuatro  veces  no  hu- 
biese ella  echado  de  ver  la  una  que  la  miraba:  tal  es  el  recato  y 
encerramiento  con  que  su  padre  Lorenzo  Corchuelo  y  su  madr^ 
'  Aldonza  Nogales  la  han  criado. 

Til,  ta,  dijo  Sancho,  ¿que  la  hija  de  T^orenzo  Oorchnolo  os  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  llai^uda  por  otro,  noiabi^e  Aldonza 
Lorenzo!  £sa  es  dijo  Don  Quijote,  y  es  la  que  merece  ser  señora 
de  todo  el  universo.  Bien  la  conozco,  dijo  Sancho,  y  só  decir 
que  tira  tan  bien  una  barra  como  el  más  forzudo  zagal  de  tpdo 
¿1  pneblo:  vive  el  dador  que  es  moza  de  chapa,  hecha  y  derecha, 
y  de  pelo  en  p^cho,  y  que  puede  sacar  la  barba  del  lodo  á  cual« 
qnler  caballero  andante  ó  por  apdar  qne  la  tuviere  por  señora. 
¡O  hi  de  puta,  qué  rejo  que  tiene  y  qué  voz!  sé  decir  que  se 
pnso  uu  di^  encima  del  caippanario  del  aldea  á  llamar  á  noos 
zagales  suyos  que  andabftn  en  un  barbecho  de  su  padre,  y  aun- 
que estaban  de  aUÍ  mas  de  media  Ipgua,  así  la  oyeron  como  si 
estuvieran  al  pié  de  la  torre;  y  lo  mejor  que  tiene  qs  que  no  eS 
nada  melindrosa,  porque  ^eue  mucho  de  Qortesana,  con  todos- se 
burla,  y  de  todo  hace  mueca  y  donaire.  Ahora  digo,  señor  ca- 
bañero de  la  Triste  Figura,  que  no  aolam^ote  puode  y  debe  ?(^m- 
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tra  merced  hacer  locitras  ^'6V  étl^;'  siWo  ^¡tbco'n  justo  título  puede 
desesperarse  y  ahorcarséV  qnc  n;|.die'  íiabní  qiie  lo  sepa,  qne  no 
diga  que  hizo  demasiado  de  fciie^i,  puesto  que  le  lleve  el  diablo, 
y  querría  ya  verme  en  camino  solo  por  vella,  que  há  muchos  dias^ 
que  DO  la  veo,  y  debe  def  es^ar  ya  trocada,  porque  g^st^  mucho) 
la  faz  de  las  mujeres  ati dar  siempre  al  campo,  ál  sol,  y  al  aire:  j' 
cpnüeso  ú,  vuestra  mereced  una  verdad,  señor  Don  Quijos  qoe 
hasta  aquí  he  estado  en  un&  gráude  ignorancia,  que  pensaba  bien 
y  fielmente  que  la  seQbrá  Dulcinea  debia  de  ser  alguna  p-  ncesa 
de  quien  vuestra  merced  estaba  enamoradoj^  ó  alinna  personq^ 
tal  que  mereciese  los  ricos  presentes  que  vuestra  merced  le  h¿ 
enviado,  así  el  del  vizcaíno  como  el  de  los  galeotes,  y  otros  mu- 
chos que  deben  ser,  según  deben  de  ser  muchas  las  victorias  que 
vuestra  merced  ha  ganado  y  ganó  en  el  tiempo  que  yo  aun  no 
era  su  escudero;  pero  bien  considerado,  iqué  se  le  ha  de  dar  á  la 
señora  Aldonza  Lorenza,  digo  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
de  que  se  le  vayan  á  hincar  de  rodillas  delante  della  los  vencidos 
que  vuestra  merced  envía  y  ha  de  enviar!  Porqne  podría  ser  que 
al  tiempo  que  ellos  llegasen,  estuviese  ella  rastrillando  lino  ó  tri- 
llando en  las  eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y  ella  se  riese  y 
enfadase. del  present^e.  Ya  te  tengo  dicho  ant^s  de  ahora  muchas 
veces,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  eres  muy  grande  hablador, 
y  que  aunque  de  ingenio  boto  muchas  veces  despuntas  de  agudo; 
mas  para  que  veas  cuan  necio  eres  tú  y  cuan  discreto  soy  yo, 
quiero  qne  me  oigas  un  breve  cuento. 

Has  de  saber  que  una  viuda  hermosa,  moza  libre  y  rica,  y 
sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró  de  un  mozo  motilón,  rollizo 
y  de  buen  tomo;  alcanzólo  á  saber  su  mayor  y  un  día  dijo  á  la 
buena  viuda  por  vía  de  fraternal  reprensión:  maravillado  estoy, 
señora,  y  no  sin  mucha  causa,  de  que  una  mujer  tan  principal, 
tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced,  se  haya  enamorado 
de  un  hombre  tan  soez,  tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano,  ha- 
biendo en  esta  casa  tantos  maestros,  tantos  presentados  y  tantos 
teólogos  en  quien  vuestra  merced  puediera  escoger  como  entre 
peras,  y  decir,  este  quiero,  aqueste  no  quiero;  mas  ella  le  res- 
pondió con  mucho  donaire  y  desenvoltura:  vuestra  merced,  se- 
ñor mío,  está  muy  engañado,  y  piensa  muy  á  lo  antiguo  si  pien- 
sa que  yo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idiota  que  le  parece, 
pues  para  lo  que  yo  le  quiero  tanta  filosofía  sabe  y  más  que 
Aristóteles:  así  que,  Sancho,  para  lo  que  yo  quiero  á  Dulcinea 
del  Toboso,  tanto  vale  como  la  más  alta  princesa  de  la  tierra:  sí, 
que  no  todos  los  poetas  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre 
que  ellos  á  su  albeidrío  les   ponen,  es  verdad  que  las  tienen. 
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iPiensas  tú,  qne  las  Amarilis,  las  Filis,  las  Silvias,  las  DiauavS, 
las  Calateas,  y  otras  tales  de  que  loa  libros,  los  romauces,  las 
tiendas  de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias  estáo  llenos., 
fueron  verdaderamente  damas  de  caruey  hueso,  y  de  aquellos 
que  las  celebran  y  celebraron?  "^o  por  cierto,  sino  que  las  más 
se  las  fingen  por  dar  sujetos  á  siis  Ví^rsós,  y  pprque  los  tengan 
por  enamorados  y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo;  y  así 
básteme  á  mi  pensar  y  creer  que  la  buena  de  Aldonza  Lorenzo 
es  hermosa  y  honesta,  y  en  lo  del  linaje  importa  poco,  que  no 
han  de  ir  á  hacer  la  información  del  para  darle  algún  hábito,  y 
yo  me  hago  cuenta  que  es  la  más  alta  princesa  del  mundo;  por- 
que has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes,  que  dos  cosas  solas  in- 
citan á  amar  más  que  otras,  que  son  la  mucha  hermosura  y  la 
buena  fama,  y  estas  dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en  Dul- 
cinea, porque  en  ser  hermosa  ninguna  le  iguala,  y  en  la  buena 
fama  pocas  le  llegan:  y  para  concluir  con  todo,  yo  me  imagino 
qne  todo  lo  que  digo  es  así,  sin  que  sobre  ni  falte  nada;  y  pin- 
tóla eo  mi  imaginación  como  la  desea  asi  en  la  belleza  como  en 
la  principalidad;  y  ni  la  llega  Elena,  ni  la  alcanza  Lucrecia,  ni 
otra  alguna  de  las  lamosas  mujeres  de  las  edades  pretéritas  grie- 
ga, bárbara  ó  latina:  y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  que  si  por 
esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes,  no  seré  castigado  de  los 
rigurosos.  Digo  que  en  todo  tiene|vuestra  merced'razón,  respondió 
Sancho,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé  yo  para  qué  nombro  asno 
en  mi  boca,  pues  no  se  ha  de  mentar  la  soga  en  casa  del  ahorca- 
do; pero  venga  la  carta;  y  adiós  que  me  mudo. 

Sacó  el  libro  de  memoria  don  Quijote,  y  apartándose  á  una 
parte  con  mucho  sosiego  comenzó  á  escribir  la  carta,  y  en  aca- 
bándola llamó  á  Sancho  y  le  dijo  que  se  la  quería  leer  porque  la 
tomase  de  memoria,  si  acaso  se  le  perdiese  por  el  camino,  porque 
de  su  desdicha  todo  se  podia  temer.  A  lo  cual  respondió  San- 
cho: escríbala  vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  libro,  y 
démela,  que  yo  le  llevaré  bien  guardado,  porque  pensar  que  yo 
la  he  de  tomar  en  la  memoria  es  disparate,  que  la  tengo  tan  ma* 
la,  qne  muchas  veces  se  rae  olvida  cómo  me  llamo;  pero  con  todo 
eso  dígamela,  qne  me  holgaré  mucho  de  oilla,  que  debe  de  ir 
como  de  molde.     Escacha,  que  astdice,  dijo  Don  Quijote: 


Digitized  by  VjOOQIC 


176  EL  fKGENTOSO  HIDALGO 


mn  D£  DOK  QUIJOTE  i  DULCINEA  DEL  TOBOSO 

80B9RílNÍ  T  ÁtTA  SEÑORA: 

Ef  ferido  de  punía  de  aweneiOj  y  el  llagado  de  las  telas  del 
corazón,  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te  envia  la  salud  que  él  no 
tiene.  Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  valor  no  es  en  mi  pro,  si 
fut  desdenes  son  en  mi  afincamiento,  maguer  que  yo  sea  asaz  de 
sufrido,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita,  que  además  de  ser 
fuerte  es  muy  duradera.  Mi  buen  escudero  Sancho  te  dará  entera 
relación,  oh  bella  ingrata,  amada  enemiga  mía,  del  modo  que  por  1u 
causa  quedo:  si  gustares  de  acon^erme,  tuyo  soy,  y  si  no,  hazlo  qve 
te  viniere  en  gusto,  que  con  acabar  mi  vida,  fiabré  satisfecho  á  tu 
crueldad  y  á  mi  deseo. 

Tuyo  hasta  la  muerte, 
El  OABALI.SSO  DG  LA  TKI9TJS  FlGUBA. 

Por  vida  de  mi  padr^,  dijo  Sancho  en  oyendo  la  carta,  qne 
es  la  más  alt«  co$a  que  jamÓ9  be  oído;  ¡pesia  á  mi,  y  comQ 
qqo  le  dice  vue3tra  merced  ahí  todo  cuanto  quiere,  y  qué  biea 
que  encaja  en  la  firma  El  caballero  de  la  Triste  Figura!  Digo  de 
verdad  que  es  vuestra  merced  el  mesmo  diablo,  y  que  no  hay 
cosa  que  no  sepa.  Todo  es  menester,  respondió  Don  Quijote^ 
para  el  oficio  que  yo  traigo,  lía,  pues,  dijo  Sancho,  ponga 
vuestra  merced  eu  Cav/ci a  vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos, 
y  ilrmela  con  mucha  claridad  porque  la  conozcan  en  viéndola. 
Que  me  place,  dijo  Don  Quijote,  y  habiéndola  escrito  se  la  leyó 
que  decía  a»i: 

Mandará  vuestra  mercecj  por  esta  primera  de  pollinos,  sefu^ra 
sobrina,  dar  á  Sancho  Panza  %ni  escudero  tres  de  los  cinco  que  dejé 
en  casa,  y  están  á  cargo  de  vuestra  merced:  los  cuales  tres  pollinos 
se  los  mando  librar  y  pagar  por  otros  tantos  aqui  recibidos  de 
contado,  que  con  este  y  con  su  carta  de  pago  serán  bien  dados.  Fecfta 
en  las  entrañas  de  Síerramorena  á  veinte  y  siete  de  Agosto  desle 
presente  año. 

Buena  está,  dijo  Sancho,  fírmela  vuestra  merced.  No  es 
menester  ñrmaria,   dijo  Don  Quijote,   sino  solamente  poner  mi 
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rúbrica,  que  es  lo  mismo  que  finna,  y  para  tres  asnos  y  aun  para 
treseiectos  faera  bastante.  To  me  confio  de  Tuestra  asereed, 
respondió  Sancho:  déjeme,  iré  á  ensillar  á  Bocinante,  y  aparé- 
jese á  echarme  sa  bendición,  que  luego  pienso  partirme  sir  tot 
las  sandeces  que  vuestra  merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que 
le  TÍ  hacer  tantas,  que  no  quiera  más.  Por  lo  menos  quiero, 
Sancho,  y  porque  es  menester  asi,  quiero,  digo,  que  me  Teas  en 
cueros  y  hacer  usa  6  dos  docenas  de  locuras,  que  las  haré  en 
menos  de  media  hora,  porque  habiéndolas  tú  visto  por  tus  ojoa 
puedas  jurar  á  tu  salvo  en  las  demás  que  quisieres  afiadir;  y 
asegúrete  que  no  dirás  tú  tantas  cuantas  yo  pienso  hacer.  Por 
amor  de  Dios,  señor  mío,  que  no  vea  yo  en  cueros  á  vuestra 
merced,  que  me  dará  mucha  lástima,  y  no  i>odré  dejar  de  llorar, 
y  tengo  tal  la  cabeza  del  llanto  que  anoche  hice  por  el  rueio,  que 
no  estoy  para  meterme  en  nuevos  lloros:  y  si  es  que  vuestra 
merced  gusta  de  que  yo  vea  algunas  locuras,  hágalas  vestido, 
breves  y  las  que  le  Vinieren  más  á  cuento:  cuanto  más  que  para 
mf  no  era  menester  nada  deso,  y  como  ya  tengo  dicho,  fuera 
ahorrar  el  camino  de  mi  vuelta,  que  ha  de  ser  con  las  nuevas 
que  vuestra^merced  desea  y  merece:  y  si  no  aparéjese  la  señora 
Ihilcinea,  que  si  no  responde  como  es  razón,  voto  hateo  solé- 
oe  á  quien  puedo  que  le  tengo  de  sacar  la  buena  respuesta 
del  estómago  á  coces  y  á  bofetones:  porque  dónde  se  ha  de  su- 
frir que  un  caballero  andante  tan  famoso  como  vuestra  merced 
se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para  qué  por  una!.. .no  me  lo  haga  de- 
cir la  señora,  porque  por  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  á 
doce  aunque  nunca  se  venda:  bonico  soy  yo  para  eso;  mal  me 
conoce,  pues  á  fe  que  si  me  conociese,  que  me  ayunase.  A  fe, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  á  lo  qae  parece  no  estás  tú  más 
cuerdo  que  yo.  No  estoy  tan  loco,  respondió  Sancho,  mas  estoy 
más  colérico;  pero  dejando  esto  aparte,  \iqué  es  le  que  que  ha  de 
comer  vuestra  merced  en  tanto  que  ya  vuelvo!  iHa  de  salir  al 
camino  como  Cardenio  á  quitárselo  á  los  pastores!  No  te  de  pe- 
na ese  cuidado,  respondió  Don  Quijote,  porque  aunque  tuviera 
DO  comiera  otra  cosa  que  las  yerbas  y  frutos  que  este  prado  y 
estos  árboles  me  dieren,  que  la  fineza  de  mioiegocio  está  en  no 
comer  y  en  hacer  otras  asperezas.  A  esto  dijo  Sancho:  isaba 
vuestra  merced  qué  temo!  que  no  tengo  de  acertar  á  volver  á 
este  lugar  donde  ahora  le  dejo  según  está  escondido.  Toma  bieu 
las  señas,  que  yo  procuraré  no  apartarme  destos  contornos,  dijo 
Don  Quijote,  y  aun  tendré  cuidado  de  subirme  por  estos 
más  altos  riscos  por  ver  si  te  descubro  cuando  vuelvas;  cuan- 
to más  que  lo  más  acertado  será,   para  que  no  me   yerres  y  ta 
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pierdas,  que  cortes  algauas  retamas  de  las  muchas  que  por 
aquí  hay,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho  ent  recho  hasti  salir 
á  lo  raso,  las  cuales  te  servirán  de  mojones  y  señales  para  quo 
me  halles  cuando  vuelvas,  á  imitación  del  hilo  del  laberinto  de 
Teseo. 

Así  lo  haré,  respondió  Sancho  Panza,  y  cortando  algunas 
pidió  la  bendición  á  su  señor  y  no  sin  muchas  lágrimas  de  en- 
trambos se  despidió  del;  y  subiendo  sobre  bocinante,  á  quien 
Don  Quijote  encomendó  mucho,  y  que  mirase  por  él  como  por 
su  propia  persona,  se  puso  en  camino  del  llano,  esparciendo  de 
trecho  á  trecho  los  ramos  de^la  retama  como  su  amo  se  lo  había 
aconsejado;  y  así  se  fué  aunque  todavía  le  importunaba  Don 
Quijote  que  le  viese  siquiera  hacer  dos  locuras.  Mas  no  hubo 
andado  cien  pasos  cuando  volvió  y  dijo:  digo,  señor,  que  vues- 
tra merced  ha  dicho  muy  bien,  que  para  que  pueda  Jurar  sin 
cargo  de  conciencia  que  le  he  visto  hacer  locuras,  será  bien  que 
vea  siquiera  una,  aunque  bien  grande  la  he  visto  en  la  quedada 
de  vuestra  merced.  ¿No  te  lo  decía  yot  dijo  Don  Quijote:  espera 
te,  Sancho,  que  en  un  credo  las  haré:  y  desnudándose  cou  toda 
priesa  los  calzones,  quedó  en  carnes  y  en  pañales,  y  luego,  sin 
más  ni  más  dio  dos  zapatetas  en  el  aire,  y  dos  tumbas  la  cabeza 
abajo  y  los  pies  en  alto,  descubriéndose  cosas  que  por  no  verlas 
otra  vez,  volvió  Sancho  la  rienda  á  Rocinante,  y  se  dio  por  con- 
tento y  satisfecho  de  que  podía  jurar  que  su  amo  quedaba  Joco; 
r  así  le  dejaremos  ir  su  camino  hasta  la  vuelta,   que  fué  breve. 


CAPITULO  XXVI. 

Donde  se  prosigrtien  las  finezas  que  de  enamorado  hizo 
Don  Quijote  en  Sierramorena. 

T  volviendo  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figura 
después  que  se  vio  solo,  dice  la  historia  que  así  como  Don  Quijote 
acabó  de  dar  las  tumbad  ó  vueltas  de  medio  abajo  desnudo  y  de 
medio  arriba  vestido,  y  que  vio  que  Sancho  se  había  ido  sin 
querer  aguardar  á  ver  más  sandeces,  se  subió  sobre  una  punta 
de  una  alta  peña,  y  allí  tornó  á  pensar  lo  que  otras  muchas  veces 
había  pensado,  sin  haberse  jamás  resuelto  en  ello,  y  era,  que 
cuál  sería  mejor  y  le  estaría  más  á  cuento,  imitar  á  Roldan  en 
laa  locuras  desaforadas  que  hizo  ó  á  Amadis  en  las  melancólicas; 
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y  habiaodo  entre  sí  mismo  decía:  si  Roldan  faé  tan  baen  caba- 
llero y  tau  valiente  como  todos  dicen,  4qaé  maravilla!  pues  al  fin 
era  encantado  y  no  le  podia  matar  nadio  si  no  era  metiéndole  nn 
alfiler  de  á  blanca  por  la  planta  del  pie,  y  él  traia  siempre  los 
^patos  con  siete  suelas  de  hierro;  annqne  no  le  valieron  tretas 
coD  Bernardo  del  Carpió,  que  se  las  entendió,  y  le  ahogó  entre 
Jos  brazos  en  Roncesvalles;  pero  dejando  en  él  lo  de  la  valentía 
^  Qoa  parte,  vengamos  á  lo  de  perder  el  juicio,  que  es  cierto  que 
le  perdió  por  las  señales  que  halló  en  la  fuente,  y  por  las  nuevas 
<)Qe  le  dio  el  pastor  de  que  Angélica  había  dormido  más  de  dos 
siestas  con  Medoro,  un  morillo  de  cabellos  enrizados,  y  paje  d« 
Agramante:  y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad,  y  que  su  dama 
le  había  cometido  desaguisado,  no  hizo  mucho  en  volverse  loco; 
pero  yo  ¿cómo  puedo  iBÚtalle  en  las  locuras,  si  no  le  imito  en  la 
ücasion  dellast    Porque  mi  Dulcinea  del  Toboso  osaré  yo  jurar 
qoe  no  ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  moro  alguno  así  como 
^1  es  en  su  mismo  tra>e,  y  que  se  está  hoy  como  la  madre  que  la 
parió;  y  haríale  agravio  manifiesto,  si  imaginando  otra  cosa  della 
Qie  volviese  loco  de  aquel  género  de  locura  de  Boldan  el  furioso: 
por  otra  parte  veo  que  Aníadis  de  Gaula,  sin  perder  el  juicio  y 
^ÍQ  hacer  locuras,  alcanzó  tanta  fama  de  enamorado  como  el  que 
^Í8;  porque  lo  que  hizo,  según  su  historia,  no  fué  más  de  que 
por  verse  desdeñado  de  su  señora  Oriana,  que  le  habia  mandado 
qiie  no  pareciese  ante  sa  presencia  hasta  que  fuese  su  voluntad, 
^  retiró  á  la  Peña  Pobre  en  compañía  de  un  ermitaño,  y  allí  se 
bartó  de  llorar  hasta  que  el  cielo  le  acorrió  en  medio  de  su  mayor 
cuita  y  necesidad:  y  si  esto  es  verdad,   como  lo  es,  ipara  qué 
qniero  yo  tomar  trabajo' ahora  de  desnudarme  del  todo,  ni  dar 
pesadumbre  á  estos  árboles  que  no  me  han  hecho  mal  alguno! 
Xi  tengo  para  qué  enturbiar  el  agua  clara  destos  arroyos,  loa 
(nales  me  han  de  dar  de  beber  cuando  tenga  gana.    Viva  la  me- 
moria de  Amadis,  y  sea  imitado  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  en 
todo  lo  que  pudiere:  del  cual  se  dirá  lo  que  del  otro  se  dijo,  que 
"^i  no  Acabó  grandes  cosas,  murió  por  acometellas;  y  si  yo  no  soy 
desechado  ni  desdeñado  de  mi  Dulcinea,  bástame,  como  ya  he 
Hcho,  estar  ausente  della.    Ea,  pues,  manos  á  la  obra,  venid  á 
ía^  memoria,  cosas  de  Amadis,  y  enseñadme  por  dónde  tengo  de 
^^meozar  á  imitaros;  mas  ya  sé  que  lo  más  que  él  hizo  fué  rezar, 
V  agí  lo  haré  yo.    Y  sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes 
>>^  alcornoque,  que  ensartó,  de  que  hizo  un  diez,  y  lo  que  le  fati- 
.  iba  mucho  era  no  hallar  por  allí  otro  ormitaño  qn^  le  confesase, 
y  con  quien  consolarse,  y  así  se  entreteni :   paseándose  por  el 
pradeoillo^  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  los  arbolea 
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y  por  la  menuda  arena  machos  Tersos,  todos  acomodados  á  sn 
tristeza,  y  algunos  en  alabanza  de  Daloinea;  mas  los  que  se 
pudieron  hallar  enteros,  y  que  se  pudiesen  leer  después  que  á  él 
allí  le  hallaron^  no  fueron  más  que  estos  que  aquí  se  siguen: 


Arboles,  yerbas  y  plantas, 
Que  en  aqueste  sitio  estáis 
Tan  altos,  verdes  y  tantas, 
Si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 
Escuchad  mis  quejas  santas. 

Mi  doior  no  os  alborote, 
Aunque  mus  terrible  sea; 
Pues  por  pagaros  escote. 
Aquí  lloró  Don  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 


Efi  aquí  el  lugar  adonde 
El  amador  más  leal 
De  su  señora  se  ef^conde, 
Y  ha  venido  á  tanto  mal, 
8in  saber  cómo  ó  por  dónde. 


Tráele  amor  al  estrlcote. 
Que  es  de  muy  mala  ralea; 

Y  así  hasta  henchir  un  pipote. 
Aquí  lloró  Don  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 

Buscando  las  aventuras 
Por  entre  las  duras  pefias. 
Maldiciendo  entrañas  duras, 
Entre  riscos  y  entre  brefias 
Halla  el  triste  desventuras. 

Hirióle  amor  con  su  azote, 
No  con  su  blanda  correa; 

Y  en  tocándole  el  cogote, 
Aqui  lloró  Don  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

^  Del  Toboso. 


No  causó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  versos  referidos 
el  añadidura  del  Toboso  al  nombre  de  Dulcinea,  porque  imagina- 
ron que  debió  de  imaginar  Den  Quijote  que  si  en  nombrando  á 
Dulcinea  no  decía  también  el  Toboso,  no  se  podría  entender  la 
copla:  y  así  fué  la  verdad,  como  él  después  confesó.  Otros  ma> 
ehos  escribió,  pero  como  se  ha  dicho,  no  se  pudieron  sacar  en 
limpio  ni  enteras  mas  destas  tres  coplas.  En  esto  y  en  suspirar,  r 
llamar  á  los  Faunos  y  Silvanos  de  aquellos  bosques,  á  las  Ninfas 
de  los  ríos,  á  la  dolorosa  y  húmida  Eco,  que  le  respondiesen, 
consolasen  y  escuchasen,  se  entretenía,  y  en  buscar  algunas 
yerbas  con  que  sustentarse  en  tanto  que  Sancho  volvía;  qae  si 
eomo  tardó  tres  días  tardara  tres  semanas,  el  caballero  de  In 
Triste  Figura  quedara  tan  desfigurado  que  no  lo  conociera  k 
madre  que  lo  parió:  y  será  bien  dejalle  envuelto  entre  los  rus- 
piros  y  versos  por  contar  lo  que  le  avino  á  Sancho  Panza  en  bí 
mandadería. 

Y  fué  que  en  saliendo  al  camino  real  se  puso  en  busca  dé 
Tobo(M>,  y  otro  dia  llegó  á  la  venta  donde  le  había  sucedidc 
la  desgracia  de  la  manta;  y  no  la  hubo  bien  visto,  cuando  h 
pareció  que  otra  vez  andaba  en  los  aires,  y  no  quiso  enti^i 
dentro  aunque  llegó  á  hora  que  lo  pudiera  y  debiera  hacer  po 
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ier  la  d«l  eomer,  y  Uerar  en  deseo  de  gastar  algo  oaliente,  que 
había  grandes  días  que  todo  era  fiambre.  Esta  neoeudad  le 
forzó  á  qae  llegase  janto  á  la  venta  todavía  dudoso  si  entraría  ó 
nó;  y  estando  eu  esto  salieron  de  la  venta  dos  personas,  qae 
loego  le  conocieron,  y  dijo  el  ano  al  otro:  dígame,  señor  licen- 
eiadOy  ¿aqael  del  caballo  co  es  Sancho  Panza,  el  que  dijo  el  ama 
de  naestro  aventarero  que  había  salido  eon  sa  señor  por  esca- 
derot  Sí  es,  di^jo  el  licenciado,  y  aqnel  es  el  caballo  de  naestro 
Don  Quiote,  y  conociéronle  tan  bien  como  que  eran  aqaelloa 
el  cora  y  el  barbero  de  sa  mismo  lugar,  y  los  qae  hicieron  el 
escrutinio  y  aato  general  de  los  libros,  loa  cuales  así  como  aca- 
baron de  conocer  á  Sancho  Panza  y  á  Bocinante,  deseosos  de 
saber  de  Don  Quijote  se  fueron  á  él,  y  el  cara  le  llamó  por  su 
nombre,  diciéndole:  amigo  Sancho  Panza,  ¿á  dónde  queda 
vuestro  amo!  Conocióles  luego  Sancho  Panza,  y  determinó  de 
encabrir  el  lagar  y  la  suerte  dónde  y  cómo  su  amo  quedaba;  y  . 
así  les  respondió  que  su  amo  quedaba  ocupado  en  cierta  parte  y 
en  cierta  cosa  que  le  era  de  mucha  importancia,  la  cual  él  no 
podía  descubrir  por  los  ojos  que  en  la  cara  tenia.  Ko,  no,  dijo 
el  barbero,  Sancho  Panza,  si  vos  no  nos  decís  dónde  queda, 
imaginaremos,  cpmo  ya  imaginamos,  que  vos  le  habéis  muerto 
y  robado,  pues  venís  encima  de  su  caballo;  en  verdad  que  nos 
habéis  de  dar  el  dueño  del  rocín,  ó  sobre  eso  morena.  No 
hay  para  qué  conmigo  amenazas,  que  yo  no  soy  hombre  que 
robo  ni  mato  á  nadie;  á  cada  uno  male  su  ventura  ó  Dios  que  le 
hizo:  mi  amo  queda  haciendo  penitencia  en  la  mitad  de  esta 
montaña  muy  á  su  sabor:  y  lijiego  de  corrida  y  sin  parar,  les 
contó  de  la  suerte  que  quedaba,  las  aventuras  que  le  habían 
sucedido,  y  cómo  llevaba  la  carta  á  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boeo,  que  era  la  hija  dQ  Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  estaba 
enamorado  hasta  los  hígados. 

Quedaron  admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les 
contaba;  y  aunque  ya  sabían  la  locara  de  Don  Quijote  y  el  gé- 
nero della,  siempre  que  la  oían  se  admiraban  de  nuevo:  pi- 
diéronle á  Sancho  Panza  que  les  enseñase  la  carta  que  llevaba  á 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  El  dijo  que  iba  escrita  en  un 
libro  de  memoria,  y.  que  era  orden  de  sa  señor  que  la  hiciese 
trasladar  en  papel  en  el  primer  lugar  que  llegase;  á  lo  cual 
dijo  el  cura  que  se  la  mostrase,  que  él  la  trasladaría  de  mny 
buena  letra.  Metió  la  mano  ep  el  seno  Sancho  Panza  buscando 
el  librillo;  i>ero  no  le  halló,  ni  le  podía  hallar,  si  le  buscara 
hasta  ahora,  porque  se  había  quedado  Don  Quijote  con  él,  y  no 
ee  le  había   dado,    ni  á  él  se  le  acordó  de  pedírsele.     Cuando 
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Sttocho  vi6  qne  no  hallaba  el  libro  fílesele  parando  mortal  el 
fMtrOy  y  tornándose  á  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa,  tornó 
á  echar  de  ver  que  no  le  hallaba,  y  sin  más  ni  m:is  se  echó 
entrambos  pufios  á  las  barbas,  y  se  arrancó  la  mitad  déllas,  y 
Inego  apriesa  y  sin  cesar  se  dio  media  ^doc^ena  de  puñadas  en  el 
rostro  y  en  las  narices  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  Visto 
lo  cual  por  el  cara  y  el  barbero  le  dijeron  que  qué  le  había 
sucedido  que  tan  mal  se  paraba.  iQué  me  ha  de  suceder,  res- 
pondió Sancho,  sino  el  haber  perdido  de  una  mano  á  otra,  en 
un  instante,  tres  pollinos,  que  cada  uno  era  como  un  castillo? 
¿Cómo  es  esot  replicó  el  barbei-o.  He  perdido  el  libro  de  me- 
moria, respondió  Sancho,  donde  venia  la  carta  para  Dulcinea,  y 
una  cédula  firmada  de  mi  señor,  por  la  cu^l  mandaba  que  su 
sobrina  me  diese  tres  pollinos  de  cuatro  ó  eineo  que  estaban  en 
casa,  y  con  esto  les  contó  la  pérdida  del  rucia  Consolóle  el  eura, 
y  díjole  que  en  hallando  á  su  señor,  él  le  haria  revalidar  la 
manda,  y  que  tornase  á  hacer  la  libranza  en  papel,  como  era 
uso  y  costumbre,  porque  las  que  se  hacían  en  libros  de  memoria 
jamás  se  acetaban  ni  cumplían.  Con  esto  se  consoló  Sancho,  y 
dijo  que  como  aquello  fuese  así,  que  no  le  daba  mucha  pena  la 
pérdida  de  la  earta  de  Dulcinea,  porque  él  la  sabía  casi  de 
memoria,  de  la  cual  se  i>odría  trasladar  dónde  y  cuándo  quisie- 
sen. Decidla,  Sr:ucho,  pues,  dijo  el  barbero,  que  después  la 
trasladaremos.  Paróse  Sancho  Panza  á  rascar  la  cabeza  para 
traer  á  la  memoria  la  carta,  y  ya  se  ponía  sobre  un  pie,  ya  sobre 
otro;  unas  veces  miraba  al  suelo,  ul;ras  al  cielo,  y  al  cabo  de 
haberse  roído  la  mitad  de  la  yema  de  un  dedo,  teniendo  suspen- 
sos á  los  que  esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al  cabo  de  grandí- 
simo rato:  por  Dios,  señor  licenciado,  que  los  diablos  lleven  la 
cosa  que  se  me  acuerda,  aunque  en  el  principio  decía:  alta  y 
sobajada  ieñora.  No  diri,  dijo  el  barbero,  sobajada,  sino 
sobrehumana,  ó  soberana  señora.  Así  ee,  dijo  Sancho,  luego, 
si  mal  no  me  acuerdo,  proseguía:  el  Iktgado  y  fallo  de  auefiOj  y  el 
ferido  besa  á  vuestra  merced  las  manos,  ingrata  y  mvy  desconocida 
hermosa;  y  no  sé  qué  decía  de  salud  y  de  enfermedad  que  le 
enviaba,  y  por  aquí  iba  eseurriendo  hasta  que  acababa  ea: 
Vuestré  hasta  la  mnuerte  ei  cabaUero  de  la  Trióte  FtgwrtL 

No  poco  gnstrron  loe  dos  de  ver  la  buena  memoria  de  San- 
cho Pansa,  y  alabáronsela  mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  car- 
ta otias  dos  veces,  para  que  eiloe  ansimismo  la  tomasen  de  me- 
moria para  trasladalia  á  su  tiempa  Tomóla  á  decir  Sancho  otras 
tres  veces,  y  otras  tantas  volvió  á  decir  otros  tres  mil  disparates; 
tras  esto  contó  asimismo  las  cosas  de  su  amo,;  pero  no  habló  pa- 
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labra  acerca  del  manteamiento  qne  le  había  sucedido  en  aqnella 
venta,  en  la  cnal  rehuBaba  entrar:  dijo  también  cómo  su  señor  en 
trayendo  qne  le  trajese  buen  despacho  de  la  señora  Dnlcinea  del 
Toboso,  se  había  de  poner  en  camino  i  procurar  cómo  ser  empe- 
rador, ó  por  lo  menos  monarca,  que  así  lo  tenían  concertado  en- 
tre los  dos,  y  era  cosa  muy  fácil  venir  á  serlo  según  era  el  valor 
de  sa  persona  y  la  faerza  de  su  brazo:  y  que  en  siéndolo  le  había 
de  casar  á  él,  porque  ya  seria  viudo,  que  no  podía  ser  menos,  y 
le  había  de  dar  por  mujer  á  una  doncella  de  la  emperatriz,  here- 
dera de  un  rico  y  grande  estado  de  tierra  firme,  sin  ínsulos  ni 
ínsulas,  que  ya  no  las  quería.  Decía  esto  Sancho  con  tanto  repo- 
so, limpiándose  de  cuando  en  cuando  las  narices,  y  con  tan  poco 
juicio,  que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo ,  considerando  cuan 
vehemente  había  sido  la  locura  de  Don  Quiote,  pues  había  lle- 
vado tras  sí  el  juicio  de  aquel  pobre  hembre.  Éo  quisieron  can- 
sarse en  sacarle  del  error  en  que  estaba,  pareciéndoles  que  pues 
no  le  dañaba  nada  la  conciencia,  mejor  era  dejarle  en  él,  y  á  ellos 
les  sería  de  más  gusto  oir  sus  necedades;  y  así  le  dijeron  que  ro- 
gase á  Dios  por  la  salud  de  su  señor,  que  cosa  contingente  y  mu j 
agible  era  venir  con  el  discurso  del  tiempo  á  ser  emperador,  eo<* 
mo  él  decía,  ó  por  lo  menos  arzobispo  ú  otra  dignidad  equiva* 
lente.  A  lo  cual  respondió  Sancho:  señores,  si  la  fortuna  rodease 
las  cosas  de  manera  que  á  mi  amo  le  viniese  en  voluntad  de  no 
ser  emperador,  sino  de  ser  arzobispo,  querría  yo  saber  ahora  qué 
suelen  dar  los  arzobispos  andantes  á  sus  escuderos.  Suélenles  dar, 
respondió  el  cura,  algún  beneficio  simple  ó  curado,  ó  alguna  sa- 
cristianía,  que  les  vale  mucho  de  renta  rentada,  amén  del  pié  de 
altar  que  se  suele  estimar  en  otro  tanto.  Para  estoserá  menester, 
replicó  Sancho,  que  el  escudero  no  sea  casado,  y  que  sepa  ayudar 
á  misa  por  lo  menos;  y  si  esto  es  asi,  desdichado  yo,  que  soy  ca- 
sado, y  no  sé  la  primera  letra  del  A.  B.  C. ;  ¿qué  será  de  mí,  si  á 
mi  amo  le  da  antojo  de  ser  arzobispo  y  no  emperador,  como  es 
nso  y  costumbre  de  los  caballeros  andantes?  Ko  tengáis  pena, 
Sancho  amigo,  dijo  el  barbero,  que  aquí  rogaremos  á  vuestro 
amo,  y  se  lo  aconsejaremos,  y  aun  se  lo  pondremos  en  caso  do 
conciencia,  que  sea  emperador  y  no  arzobispo,  porque  le  será 
más  fácil  á  causa  de  que  él  es  más  valiente  que  estudiante.  Así 
me  ha  parecido  á  mí,  respondió  Sancho,  aunque  sé  decir  que  pa- 
ra todo  tiene  habilidad:  lo  que  yo  pienso  hacer  de  mi  parte  es  ro- 
garle á  nuestro  Señor  que  le  eche  á  aquellas  partes  donde  él  más 
8e  sirvaly  á  donde  á  mi  más  mercedes  me  haga.  Vos  lo  decís  co- 
mo discreto,  dijo  el  cura,  y  lo  haréis  como  buen  cristiano;  mas 
lo  que  ahora  se  ha  de  hacer  es  dar  orden  cómo  sacar  á  vuestro 
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I  de  aqoella  inútil  penitencia  que  decís  que  queda  haciendo; 
j  para  pensar  el  modo  que  hemos  de  tener,  y  para  comer,  qae  ja 
€■  hora,  será  bien  qae  nos  entremos  en  esta  renta.  Sancho  dijo 
qne  entrasen  ellos^  que  él  esperaría  allí  fuera,  j  que  después  les 
diría  la  cansa  por  qué  no  entraba  ni  le  conrenía  entrar  en  ella; 
mas  que  les  rogaba  que  le  sacasen  allí  algo  que  comer,  que  fuese 
aosa  caliente,  y  aaimesmo  cebada  para  Bocinante.  Ellos  se  entra- 
ran y  le  dejaron,  y  de  allí  á  poco  el  barbero  le  sacó  de  comen 

DospnéSy  habiendo  bien  pensado  entre  los  dos  el  modo  qne 
tendrían  para  conseguir  lo  que  deáeaban,  vino  el  Cura  en  un  pen- 
samiento muy  acomodado  al  gusto  de  Don  Quijote,  y  para  lo  que 
ellos  querían,  y  fué  que  dijo  al  barbero  que  lo  que  había  pensa* 
do  era  que  él  se  vestiría  en  hábito  de  doncella  andapte,  y  que  él 
procurase  ponerse  lo  mejor  que  pudiese  como  escudero,  y  que  así 
irían  adonde  Don  Quijote  estaba,  fingiendo  ser  ella  una  doncella 
afligida  y  menesterosa;  y  le  pediría  nn  don,  el  cual  él  no  podría 
dejársele  de  otorgar  como  raleroso  caballero  andante,  y  que  el 
don  que  le  pensaba  pedir  era  que  se  viniese  con  ella  donde  ella 
le  llevase,  á  desfacelle  un  agravio  que  un  mal  caballero  le  tenía 
fecho,  y  que  le  suplicaba  ansimesmoque  no  la  mandase  quitar  su 
antifaz,  ni  la  demandase  cosa  de  su  faeienda  fasta  que  la  hubiese 
fecho  derecho  de  aquel  mal  caballero;  y  que  creyese  sin  4aia| 
que  Don  Quijote  vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese  por  este  tér- 
mino, y  que  desta  manera  le  sacarían  de  allí,  y  le  llevarían  á  su 
lagar,  donde  procurarían  ver  si  tenía  algún  remedio  su  eztrafia 
locura. 


• 


CAPITULO  XXVIl 

]>e  córao  salieron  con  su  intención  el  cura  y  el  barbero,  con 
otras  cosas  dignas  de  que  se  cuenten  en  esta  grande  historia 

Ko  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del  cura,  sino  tan 
bien  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéronle  á  la  ventera  una 
saya  y  unas  tocas,  dejándole  en  prendas  una  sotana  nueva  del  cu- 
ra. El  barbero  hizo  una  gran  barba  de  una  cola  rucia  ó  roja  de 
buey  donde  el  ventero  tenía  colgado  el  peine.  Preguntóles  la 
ventera  que  pata  qué  le  pedían  aquellas  cosas.  El  cura  le  contó 
tB  breves  razones  la  locara  de  Don  Quijote,  y  cómo  convenía 
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^  

agael  disfraz  para  sacarle  de  la  montafia  donde  á  la  sazón  esta- 
ba. Cayeron  luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que  el  loco  era  8a> 
huésped  el  del  bálsamo  y  el  amo  del  manteado  escudero,  y  con- 
taron al  cura  todo  lo  que  con  él  les  había  pasado,  sin  callar  lo 
que  tanto  callaba  Sancho.  En  resolución,  la  ventera  vistió  al  cura 
de  modo  que  no  había  más  que  ver:  púsole  una  saya  de  pafio  lle- 
na de  fajas  de  terciopelo  ne^^rro  de  nn  palmo  de  ancbo,  todas  acu- 
chilladas, y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde  guarnecidos  con 
D003  ribetes  de  raso  blanco,  que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la 
saya  en  tiempo  del  rey  Wamba.  No  consintió  el  cura  que  le  to- 
casen sino  púsose  en  la  cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado 
qae  llevaba  para  dormir  de  noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  li- 
ga de  tafetán  negro,  y  con  otra  liga  hizo  nn  antifaz  con  que  se 
cubrió  muy  bien  las  barbas  y  el  rostro:  encasquetóse  su  sombre- 
ro, qae  era  tan  grande  que  le  podía  servir  de  quitasol,  y  cubrién- 
dose su  herreruelo  subió  en  su  muía  á  mujeriegas,  y  el  barbero 
m  la  suya,  con  su  barba  que  le  llegaba  á  la  cintura  entre  roja  y 
blanca,  como  aquella  que,  como  se  ha  dicho,  era  hecha  de  la  cola 
de  on  buey  barroso.  Despidiéro;ase  de .  todos  y  de  l^j  l^uena  de 
Maritornes,  que  prometió  de  rezar  un  rosario,  aunque  pecadora, 
porque  Dios  les  diese  un  buen  suceso  en  tan  arduo  y  tan  cristia- 
no negocio  como  era  el  que  habían  emprendido. 

Mas  apenas  hnbo  salido  de  la  venta  cuando  le  vino  al 
cara  un  pensamiento:  que  hacia  mal  en  haberse  puesto  de 
aquella  manera,  por  ser  cosa  indecente  que  un  sacerdote  se  pu- 
siese asi  aunque  le  fuese  mucho  en  ello;  y  diciéndoselo  al  bar- 
bero le  rogó  que  trocasen  trajes,  pues  era  mas  justo  que  él  fuese 
la  doncella  menesterosa^  y  que  él  haria  el  escudero  y  que  así  se 
profanaba  menos  su  dignidad  y  que  si  no  lo  quería  hacer  deter- 
minaba de  no  pasar  adelante,  aunque  á  Don  Quijote  se  le  llevase 
al  diablo.  En  esto  llegó  lancho,  y  de  ver  á  los  dos  en  aquel  traje 
DO  pudo  tener  la  risa.  En  efecto,  el  barbero  vino  en  todo  aque- 
llo que  el  cura  quiso,  y  trocando  la  invención,  el  cura  le  fué  in- 
formando del  modo  que  había  do  tener  y  las  palabras  que  había 
de  decir  á  Don  Quijote  para  moverle  y  forzarle  á  que  en  él  se  vi- 
niese, y  dejase  la  querencia  del  lugar  que  había  escogido  para 
fio  vana  penitencia.  El  barbero  respondió,  qne  sin  que  se  le 
diese  lición  él  lo  pondría  bien  en  su  punto.  No  quiso  vestirse 
por  entonces  hasta  que  estuviesen  junto  de  donde  Don  Quijote 
»taba,  y  así  dobló  sus  vestidos,  y  el  cura  acomodó  su  barba,  y 
siguieron  su  camino  guiándolos  Sancho  Panza,  el  cual  les  fué 
contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que  hallaron  en  la  sie- 
rra, encubriendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto 
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en  ella  venía,  que  maguer  que  tonto,   era  un  poco  codicioso  el 
mancebo. 

*  Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  había  dejado  pues- 
tas las  señales  de  las  retamas  para  acertar  donde  había  dejado 
á  8u  seOor,  y  en  reconocióndolc,  les  dijo  cómo  aquella  era  la  en- 
trada, y  que  bien  se  podían  vestir  si  era  que  aquello  hacia  el 
caso  para  la  libertad  de  su  sefior;  porque  ellos  le  habían  dicho 
antes,  que  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era  to- 
da la  importancia  para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida 
que  había  escogido,  y  que  le  encargaban  mucho  que  no  dijese  á 
80  amo  quién  ellos  eran,  ni  que  los  conocía,  y  que  si  lo  pregun- 
taba, come  se  lo  había  de  preguntar,  si  dio  la  carta  á  Dulcinea, 
dijese  que  sí,  y  que  por  no  saber  leer  le  habia  respondido  de  pa- 
labra, diciéndole  que  le  mandaba,  so  pena  de  la  su  desgracia,  que 
luego  al  momento  se  viniese  á  ver  con  ella,  que  era  cosa  que  le 
importaba  mucho;  porque  con  esto  y  con  lo  que  ellos  pensaban 
decirle,  tenían  por  cosa  cierta  reducirle  á  menor  vida,  y  hacer 
con  él  que  luego  se  pusiese  en  camino  para  ir  á  ser  emperador 
ó  monarca,  que  en  lo  de  ser  arzobispo  no  había  que  temer.  To- 
do lo  escuchó  Sancho,  Vl<^  tomó  ttxixy  bien  en  la  memoria,  y  les 
agradeció  mucho  la  intención  que  tenia  de  aconsejar  á  su  seflor 
fuese  emperador  y  no  arzobispo,  porque  él  tenia  para  sí  que  para 
hacer  mercer  mercedes  á  sus  escuderos  mas  podían  los  empera- 
dores que  los  arzobisdos  andantes.  También  les  dijo  que  sería 
bien  que  él  fuese  delante  á  buscarle,  y  darle  la  respuesta  de  su 
señora,  que  ya  sería  ella  bastante  á  sacarle  de  aquel  lugar  sin 
que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo.  .Parecióles  bien  lo  que 
Sancho  Panza  decía,  y  asi  determinaron  de  aguardarle  hasta 
que  volviese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entróse 
Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejando  á  los  dos 
en  una  por  donde  corría  un  pequeño  y  manso  arroyo,  á  quien 
hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y  algunos  árboles 
que  por  allí  estaban. 

El  calor  y  el  dia  que  allí  llegaron  eran  los  del  mes  de  Agos- 
to, que  por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande,  la 
hora  las  tres  de  la  tarde,  todo  lo  cual  hacia  el  sitio  más  agrada- 
dable,  y  que  co;;7Ídase  á  que  en  él  esperasen  la  vuelta  de  San- 
cho, como  le  klcieron.  Estando,  pues,  los  dos  allí  sosegados  y 
á  la  sombra,  llegó  á  sus  oidos  uña  voz,  que  sin  acompañarla  son 
de  algún  otro  instrumento,  dulce  y  reguladamente  iionaba,  de 
que  no  poco  se  admiraron,  por  parecerles  que  aquel  no  era  luRrar 
donde  pudiese  haber  quien  tan  bién|oantase,  porque  aunque  sue- 
le decirse  que  per  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de  ve- 
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ees  estremadas,  más  son  encarecimientoa  de  poetas  que  verda- 
des, y  más  cuando  advirtieron  qne  lo  qne  oian  cantar  eran  ver- 
aos.  f:o  de  rústicos  ganaderos,  sino  de  discretos  cortesanos,  y  con- 
firmo o^ta  verdad  haber  sido  los  versos  que  oyeron  estos-.    , 

¿Quién  menoscaba  mis  bienes? 

Desdenes. 
4Y  quién  aumenta  mis  duelos! 

Los  celos. 
4Y  quién  pmeba  mi  paciencia! 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
Ningún  remedio  se  alcanza. 
Pues  me  matan  la  esperanza, 
Desdenes,  celos,  y  ausencia. 

¿Quién  me  causa  este  dolor? 

Amor. 
4 Y  quién  mi  gloria  repuna? 

Fortuna.  ,   ^  i 

^Y  quién  cQqsíeiU^  mi  duelo?    ,  .      >  ,j  ,\  ^  ^, 

£1  cielo. 
De  ese  modo  yo  recelo 
I^forir  deste  mal  estrafío. 
Pues  se  aunan  en  mi  daílo 
Amor,  fortuna  y  el  cielo. 

¿Quié  m^orará  mi  suelte? 
La  muerte. 

Y  el  bien  de  amor  ¿quién  le  alcanza! 

Mudanza.  i 

Y  sus  malee  ¿quién  los  cura! 

V  Locura. 

De  ese  modo  no  es  cordura 
Querer  curar  la  pasión, 
Cuando  iQfS  reiaedips  son 
Muerte»  mudan:^  y  locura. 

La  hora,  él  tiempo,  la  soledad,  la  vQz  y  la  destreza  del  que 
cantaba,  todo  cáu^ó  adnaíraciQ.a  y  conten tp  en  los  dos  oyentes, 
loa  cuales  se  esturieron  quedos  esperando  si  otra  alguna  cosa 
oian;  pero  viendo  que  duraba  algún  tanto  el  silencio  determina- 
ron de  salir  á  buscar  él  músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba, 
y  queriéndolo  poner  cu  efecto  hizo  la  misma  voz  que  no  se  mo- 
viesen, la  cual  llcí^  do  uUevó  a  sos  oi dos  cantando  esto 
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SONETO 

Santa  amiatad  qne  con  ligeras  alas, 
Ta  apariencia  qnedándose  en  el  saelo. 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alQgre  á  las  empíreas  salas: 

Desde  allá  cuando  quieres  nos  señalas 
La  falsa  faz  cubierta  con  tu  velo 
Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  oelo 
De  buenas  obras^  que  á  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo,  amistad,  ó  no  permitas 
Que  el  engaño  se  vista  tu  librea. 
Con  que  destruye  á  la  intención  sincera: 

Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas, 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 

,  El  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y  los  dos  con 
fitención  volviieron  á^.esper^r  si  más  se  cantaba;  pero  viendo  qne 
la  ^música  se  haffía  vuelto  sollozos  y  lástiiñeros  ayes,  acordaron 
de  saber  quién  era  el  triste  tan  estremado  en  la  voz  como  dolo- 
roso en  los  gemidos,  y  no  anduvieron  mucbo  cuando  al  volver 
de  una  punta  de  una  peña  vieron  á  un  hombre  del  mismo  talle 
y  ñgura  que  Sancho  Panza  les  había  pintado  cuando  les  contó  el 
cuento  de  Cardenio,  el  cual  hombre  cuando  les  vio,  sin  sobresal- 
tarse estuvo  quedo  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  á 
guisa  de  hombre  pensativo,  sin  alzar  los  ojos  á  mirarlos  más  de 
la  vez  primera  cuando  de  improviso  Uegaron.  El  cura,  que  era 
hombre  bien  hablado  (como  el  que  ya  tenía  noticia  de  su  desgra- 
cia, pues  por  las  señas  le  había  conooiíio)  se  llegó  á  él,  y  con 
breves  aunque  muy  discretas  razones  le  rogó  y  persuadió  que 
aquella  tan  miserable  vida  dejase,  porqne  allí  ño  la  perdiese, 
que  era  la  desdicha  mayor  de  las  desdichas.  Estaba  Cardenio 
entonces  en  su  entero  juicio,  libre  de  aquel  furioso  accidente  que 
tan  á  menudo  le  sacaba  de  si  mismo,  y  así  viendo, á  los  dos  en 
traje  tan  no  usado  de  los  que  por  aquellas  soledades  andaban,  no 
dejó  de  admirarse  algún  tanto,  y  más  cuando  oyó  le  que  hablan 
hablado  en  su  negocio  como  en  cosa  sabida,  porque  las  razones 
que  el  cura  le  dijo  asi  lo  dieron  á  entender,  y  así  respondió  desta 
manera:  bien  veo  yo,  señores,  quien  quiera  que  seáis,  que  el  cie- 
lo, que  tiene  cuidado  de  socorrer  á  los  buenos,  y  aún  á  los  malos 
muchas  veces,  sin  yo  merecerlo  me  envía,  en  estos  tan  remotos  y 
apartados  lugares  del  trato  común  de  las  gentes,  algunas  perso- 
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ñas  qae  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  yivas  y  varías  mzo« 
nes  coán  sin  ellajando  en  hacer  la  vida  que  hago,  han  proeura- 
do  sacarme  desde  á  mejor  parte;  pero  como  no  iSaben  qne  sé  yo 
qae  en  saliendo  deste  daño  he  de  caer  en  otro  mayor,  quizá  me 
deben  de  tener  por  hombre  de  flacos  discursos,  y  aun  lo  que  peor 
sería  por  de  ningún  juicio;  y  no  sería  maravilla  qne  así  fuese» 
porque  á  mí  se  me  trasluce  que  la  fuerza  de  la  imaginación  de 
mis  desgracias  es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  perdición^  que 
sin  que  yo  pueda  ser  parte  &  estorbarlo  vengo  á  quedar  como 
piedra,  falto  de  todo  buen  sentido  y  conocimiento,  y  vengo  ácaer 
en  la  cuenta  desta  verdad  cuando  algunos  me  dicen  y  muestran 
sefiales  de  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto  que  aquel  terríble  ac- 
cidente me  sefiorea,  y  no  sé  más  que  dolerme  en  vano,  y  malde- 
cir sin  provecho  mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras 
el  decir  la  causa  dellas  á  cuantos  oirías  quieren;  porque  viendo 
los  cuerdos  cuál  es  la  causa  no  se  maravillarán  de  los  efectos,  y 
si  no  me  dieren  remedio,  á  lo  menos  no  me  darán  culpa,  oonvir- 
tiéndeseles  el  enojo  de  mi  desenvoltura  en  lástima  de  mis  des- 
gracias; y  si  es  que  vosotros,  sefiores,  venís  con  la  misma  inten- 
ción que  otros  han  venido,  ante  que  paséis  adelante  en  vuestras 
discretas  persuaciones,  os  ruego  que  escuchéis  el  cuento,  que  no 
le  tiene,  de  mis  desventuras,  porque  quizá  después  de  entendido, 
ahorrareis  del  trabajo  que  tomarais  en  consolar  un  mal  que  de  ^ 
todo  consuelo  es  íjltsapaz. 

Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su  misma 
boca  la  causa  de  su  daño,  le  roga^ron  Sé  lo  coutase,  ofreciéndole 
de  no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  remedio  ó  con- 
suelo: y  con  esto  el  triste  caballero  coQienzó  su  lastimera  histo- 
ria casi  por  las  mismas  palabras  y  pasos  que  la  había  contado  á 
Don  Quijote  y  al  cabrero  pocos  días  atrás,  cuando  por  ocasión 
del  maestro  Ellsabad  y  puntualidad  de  Don  Quijote  en  guardar 
el  decoro  ala  caballería,  se  quedó  el  cuento  imperfecto,  como  la 
historia  lo  deja  contado;  pero  ahora  quiso  la  buena  suerte  que 
se  detuvo  el  accidente  de  la  locura,  y  le  dio  lugar  de  contarlo 
hasta  el  fin;  y  así  llegando  ál  paso  del  billete  que  había  hallado 
Don  Fernando  entre  rf  libro  de  Amádis  de  Gaula,  dijo  Cárdenlo 
qué  le  tenía  bien  en  la  memoria,  y  que  decía  desta  manera: 

LUSCINDAjÍ  caudekio. 

Cada  día  áetcvbro  en  vos  valores  qne  me  obligan  y  fuerzan  á 
que  en  más  os  estime;  y  asi  si  quisiéredes  sacarme  desta  deuda  sin  eje- 
cutarme en  la  hmra^  lo  podréis^ muy  bien  hacer ^  padre  tengo  que  os 
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conoce  y  que  me  quiere  lien,  d  cual  sin  forzar  mi  ijol untad  cumplirá 
la  que  fscr  ájanlo  que  vos  tengal^i:  ai  es  que  me  csliiuais  como  decis  y 
como  yo  creo. 

Por  eso  billete  me  moví  á  pedir  á  Luseinda  pQr  esposa,  co- 
mo yu  os  he  contado,  y  este  fué  por  qiiieu  quedó  Luscinda  en  la 
oj^inión  de  Don  Feíuaudo  por  uua  de  las  más  discretas  y  avisadas 
mujeres  de  su  tiempo,  y  este  billete  fué  el  que  le  puso  en  de^eo 
de  destruirme  antes  que  el  mío  se  efectuase.  Díjele  yo  á  Don 
Fernando  en  lo  que  reparaba  el  padre  de  Luscinda,  que  era  en 
que  mi  padre  so  la  iridíese,  lo  cual  yo  no  loosaba  decir,  temeroso 
que  no  vendría  en  ello,  no  porque  no  tuviese  bien  conocida  la  . 
calidad,  bondad,  virtud  y  hermosura  de  Luscinda,  y  que  tenía 
partes  bastantes  para  ennoblecer  cualquiera  otro  linaje  de  Espa- 
ña, sino  porque  yo  entendía  del  que  deseaba  que  no  me  casase 
tan  presto  hasta  ver  lo  que  el  duque  Ricardo  hrcía  conmigo.  En 
resolución  le  dije  que  no  me  aventuraba  á  decíi-selo  á  mi  padre, 
así  por  aquel  inconveniente,  como  por  otros  muchos  que  me  aco- 
bardaban, sin  saber  cuáles  eran,  sino  que  me  parecía  que  lo  que 
yo  desease  jamás  había  de  tener  efecto.  A  todo  esto  me  respon- 
dió Don  Fernando  que  él  se  encargab«i  de  hablar  á  mi  padre,  y 
hacer  con  él  que  hablase  al  de  Luscinda,  ¡Oh  Mario  ambicioso! 
¡oh  Catilina  cruel!  ¡oh  Sila  facineroso!  ¡oh  Galálón  embustero! 
joh  Vellido  traidor!  ¡oh  Julián  veijffativo!  ¡oh  Ju^aa  codicioso! 
Traidor,  cruel,  vengativo  y  enibustero,  ¿qué  deservicios  te  había 
hecho  este  triste,  que  con  tanta  llaneza  te  descubrió  los  secretos 
y  contentos  de  su  corazón!  {qué  ofensa  te  hice!  iqué  palabras  te 
dije,  6  qué  consejos  te  di,  que  no  fuesen  todos  encaminados  á 
acrecentar  tu  honra  y  tu  prúrvecho!  Mas  ¿de  que  me  quejo,  des- 
venturado de  mí,  pues  es  cosa  cierta  que  cuando  traen  las  des- 
gracias  la  corriente  desde  las  estrellas,  como  vienen  de  alto  aba- 
je, despenándose  con  furor  y  con  violencia,  no  hay  fuerza  en  la 
tierra  que  las  detenga,  ni  indu3triahuraana  que  prevenirlas  pue- 
da! ¡Quién  pudiera  imaginar  que  Don  Fernando,  caballero 
ilustie,  discreto,  obligado  de  mis  servicios,  poderoso  para  alcan- 
zar lo  que  el  deseo  amoroso  le  pidiese,  donde  quiera  que  lo  ocu- 
pase, se  había  de  enconar,  como  suele  decirse,  éu  tomarme  á  mí 
una  sola  oveja  que  aún  ú6  póSeíaí  Pero  quédense  estas  consi- 
deraciones aparte  como  inútiles  y  Sin  provecho,  y  añudemos  el 
roto  hilo  de  mi  desdichada  historia. 

Digo,  pues,  que  pareciéndole  á  t)on  Fernando  que  mí  pre- 
sencia le  era  inconveniente  para  poner  en  ejecución  su  falso  y 
mal  pensamiento,  determinó  de  enviarme  á  sa  hermano  mayor 
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con  ocasión  de  pedirle  unos  dineros  para  pagar  seis  caballos,  quo 
de  iodastria  y  sólo  para  este  efecto  de  que  me  ausentaso,  pura 
poder  mejor  salir  con  su  dañado  intento,  el  mismo  día  que  oi?  o- 
ció  hablar  á  mi  padre,  compró  y  quiso  que  yo  fuese  por  el  di- 
nero. ¿Pude  yo  prevenir  esta  traición?  ¿pude  por  ventura  caor 
en  imaginarla!  No  por  cierto,  antes  con  grandísimo  gusto  me 
ofrecí  A  partir  luego,  contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aque 
lia  noche  hablé  con  Luscinda,  y  le  dije  lo  que  con  Don  Fernan- 
do quedaba  concertado,  y  que  tuviese  firmo  esperanza  de  que 
tendrían  efecto  nuestros  buenos  y  justos  deseos.  Ella  me  dijo, 
tan  segura  como  yo  de  la  traición  do  Don  Fernando,  qne  procu- 
rase volver  presto,  porque  creía  que  no  tardaría  más  la  conclu- 
sión de  nuestras  voluntades,  de  lo  que  tardase  mi  padre  en  ha- 
blar al  suyo.  No  sé  qué  se  fué,  que  en  acabando  de  decirme  ^s- 
to  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo  se  le  atravesó  en 
la  garganta,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra  de  otras  muchas 
que  me  pareció  que  procuraba  decirme.  Quedé  admirado  des- 
te  nnevo  accidente  hasta  allí  jamás  en  ella  visto,  porque  siempro 
nos  hablábamos,  las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligencia 
lo  concedía,  con  todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en  unes- 
tras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  celos,  sospechas  ó  temores:  todo 
era  engrandecer  yo  mi  ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por 
señora:  exageraba  su  belleza,  admirábame  de  su  valor  y  enten- 
dimiento, volvíame  ella  él  recambio  alabando  en  mí  lo  que  co- 
mo enamorada  le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto  nos  con- 
tábamos cien  mil  nifieríad  y  acaecimientos  de  nuestros  vecinos  y 
conocidos,  y  á  lo  que  más  se  estendía  mi  desenvoltura  era  al  to- 
marle casi  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y  blancas  manos,  y  llegarla 
á  mi  boca,  según  daba  lugar  la  estréchela  do  una  baja  reja  que 
nos  dividía;  pero  la  noche  que  precedió  al  triste  día  de  mi  par- 
tida, ella  lloró,  gimió  y  suspiró,  y  se  fué,  y  me  dejó  lleno  de 
confasión  y  sobresalto,  espantado  de  haber  visto  tan  nuevas  y 
tan  tristes  muestras  de  dolor  y  sentimiento  en  Luscinda;  pero 
por  no  destruir  mis  esperanzas,  todo  lo  atril^uí  á  la  fuerza  del 
amor  que  me  tenía,  y  al  dolor  que  suele  causar  la  ausencia  en 
^o«  que  bien  se  quieren.  !En  fin,  yo  me  partí  triste  y  pensativo, 
lleng  el  alma  de  imaginaciones  y  sospechas,  sin  saber  lo  que  sos- 
pechaba ni  imaginaba:  claros  indicios  que  mostraban  el  triste 
iQceso  y  desventura  que  me  estaba  guardada. 

Llegué  al  lugar  donde  era  enviado,  di  las  cartas  al  hermano 
(le  Don  Fernáudo,  fní  bien  recibido,  pero  no  bien  despachado, 
porqae  me  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho  dias,  y 
«a  parte  donde  el  deque  su  padre  no  me  viese,    porque  su  padre 
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no  me  viese,  porqne  sa  hermeno  le  escribía  qne  le  enviase  cierto 
dinero  sin  su  sabiduría;  y  todo  fné  invención  del  falso  Don 
Fernando,  pues  no  le  faltaban  á  su  hermano  dineros  para 
despacharme  luego:  orden  y  mandato  fué  este  que  me  puso  en 
condición  de  no  obedecerle,  por  parecerme  imposible  sustentar 
tantos  dias  la  vida  en  el  ausencia  de  Luscindd;  y  más  habiéndola 
dejado  con  la  tristeza  que  os  he  contado;  pero  con  todo  esto 
obedecí  como  buen  criado,  aunque  veía  qne  habia  de  ser  á  costa 
de  mi  salud;  pero  á  los  cuatro  dias  llegó  un  hombre  en  mi  busca 
con  una  carta  que  me  dio,  que  en  el  sobrescrito  conocí  ser  de 
Luscinda,  porque  la  letra  del  era  suya.  Abríla  temeroso  y 
con  sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debia  de  ser  la  que  le 
habia  movido  á  escribirme  estando  ausente,  pues  presente  pocas 
veces  lo  hacía.  Pregúntele  al  hombre  antes  de  leerla  qtiién  se 
la  había  dado  y  el  tiempo  que  había  tardado  en  el  camino: 
dijome  que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á  la  hora 
de  mediodía,  una  señora  muy  hermosa  le  llamó  desde  nna 
ventana,  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y  qne  con  mucha  priesa 
le  dijo:  hermano,  si  sois  cristiauo  como  parecéis,  por  amor  de 
Dios  os  ruego  que  encaminéis  luego  luego,  esta  carta  al  lugar  y  á 
la  persona  que  dice  el  sobrescrito,  que  todo  es  bien  conocido,  y 
en  ello  haréis  un  gran  servicio  á  nuestro  Señor;  y  para  que  no 
os  falte  comodidad  de  poderlo  hacer,  tomad  lo  que  va  en  este 
pañuelo:  y  diciendo  esto  me  arrojó  por  la  ventana  un  pañaelo 
donde  venían  atados  cien  reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aquí 
traigo,  con  esa  carta  que  os  he  dado.  Y  luego  sin  aguardar 
respuesta  mia  se  quitó  do  la  ventana,  aunque  primero  vio  cómo 
yo  tomé  la  carta  y  el  pañuelo,  y  por  señas  le  dije  que  haría  lo 
que  me  mandaba;  y  así,  viéndome  tan  bien  pagado  del  trabajo 
que  podía  tomar  en  traérosla,  y  conociendo  por  el  sobrescrito 
que  érades  vos  á  quien  se  enviaba,  porque  yo,  señor,  os  conozco 
muy  bien,  y  obligado  asimismo  de  las  lágrimas  de  aquella 
hermosa  señora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra  persona,  sino 
venir  yo  mismo  á  dárosla,  y  en  diez  y  seis  horas  que  há  que  se 
me  dio  he  hecho  el  camino  que  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho 
leguas.  En  tanto  qne  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me 
decía,  estaba  yo  colgado  de  sus  palabras,  temblándome  las 
piernas  de  manera  que  apenas  podía  sostenerme.  En  efecto, 
abrí  la  carta  y  vi  que  contenía  estas  razones: 

Tm  palabra  que  Dan  Fernando  os  dio  de  hablar  á  vuestro  padre 
para  que  hablase  al  mío,  la  ha  cumplido  mucho  más  en  su  gusto  qu^ 
0n  vuestro  provecido.     Sabed,  señor,  que  él  me  Jm  pedido  por  esposa, 
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y  mi  padre,  ¡levado  de  la  ventaja  que  &  piensa  que  Don  Femando 
0$  hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  eon  tantas  veras,  que  de  aqui  á 
dos  dios  se  ha  de  hacer  el  desposorio,  tan  secreto  y  tan  á  solas,  que 
S0I9  han  de  ser  teMgos  los  cielos  y  alguna  gente  dé  la  casa.  Cual  yo 
qucdoy  imaginadlo*,  si  os  cumple  venir,  vedlo;  y  si  os  quiero  bien  6 
no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará  á  entender.  A  Dios  plega  que 
esta  llegue  á  vuestras  manos  antes  que  la  mia  se  vea  en  condición  do 
juntarse  con  la  de  quien  tan  mal  sabe  guardar  la /ó  que  promete. 

Estas  en  Bnma  faeron  las  razones  qne  la  carta  contenía,  y 
y  las  que  me  hicieron  poner  Ineeo  en  camino  sin  esperar  otra 
respuesta  ni  otros  dineros:  que  bien  claro  conocí  entonces  qne 
no  la  compra  de  los  caballos,  sino  la  de  su  guato,  había  MOTldO 
á  Don  Fernando  á  enviarme  á  su  hermano.  Bl  enojo  qne  miitm 
Don  Fernando  concebí  junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que 
con  tantos  años  de  serricio  y  deseos  tenía  granjeada,  me  pusie- 
ron alas,  pues  casi  como  en  ruelo  otro  dia  íhe  puse  en  mi  lugar 
al  punto  y  hora  que  convenia  para  irá  hablar  á  Luscinda.  En« 
tré  secreto,  y  dejé  una  muía  en  que  venía  en  casa  del  buen  hom* 
bre  que  me  habia  llevado  la  carta,  y  quiso  la  suerte  que  en  ton* 
ees  la  tuviese  tan  buena,  qne  hallé  á  Luscinda  puesta  á  la  reja 
testigo  de  nuestros  amores.  Conocióme  Luscinda  luego,  y  cono* 
ella  yo;  mas  no  como  debía  ella  conocerme,  y  yo  conocerla.  Pe* 
ro  ¿quién  hay  en  el  mundo  que  se  pueda  alabar  qne  ha  pene- 
trado y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  condición  mudable  de 
una  mnjert  Ninguno  por  cierto.  Digo,  pues,  qne  así  como 
Luscinda  me  vio  me  dijo:  Cardenio,  de  boda  efstoy  vestida  ya 
me  están  aguardando  en  la  sala  Don  Fernando  el  traidor  y  mí 
padre  el  codicioso,  con  otros  testigos  qne  antes  lo  serán  de  mi 
muerte  que  de  mi  desposorio.  Ko  te  turbes,  amigo,  sino  procura 
hallarte  presente  á  este  sacrificio,  el  cual  si  no  pudiere  ser  es- 
torbado de  mis  razones,  una  daga  llevo  escondida,  qne  podrá 
estorbar  mis  determinadas  fuerzas,  dando  fin  á  mi  vida  y  prin- 
cipio á  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido  y  tengo .  Yo 
le  respondí  turbado  y  apriesa,  temeroso  no  me  faltase  lugar  pa* 
ra  responderla:  hagan,  sefiora,  tus  obras  verdaderas  tus  pala* 
bras,  que  si  tu  llevas  daga  para  acreditarte,  aquí  llevo  yo  es* 
pada  para  defenderte  con  ella,  ó  para  matarme  si  la  suerte  nos 
fuere  contraria.  No  creo  que  pudo  oir  todas  estas  razones, 
porque  sentí  que  la  llamaban  apriesa  porque  el  desposado 
aguardaba.  Cerróse  con  esto  la  noche  de  mi  tristeza,  púsose  el 
sol  de  mi  alegría,  quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el 
entendimiento.  Ko  acertaba  á  entrar  en  su  casa  ni  podía  mo* 
IS 
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verme  á  parte  alguna;  pero  considerando  cuánto  importaba  mi 
presencia  para  lo  que  suceder  pudiese  en  aquel  caso,  me  animé 
lo  más  que  pude  y  entré  en  su  casa,  y  como  ya  sabia  muy  bien 
todas  sus  entradas  y  salidas,  y  más  con  el  alboroto  que  de  secre- 
to en  ella  andaba,  nadie  me  echó  de  ver:  así^  que  sin  ser  visto, 
tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que  hacia  una  ventana  de  la 
misma  sala,  que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  tapices  se  cu- 
bría, por  entre  las  cuales  podia  yo  ver  sin  ser  visto  todo  cuan- 
to en  la  sala  se  hacia.  ¡Quién  pudiera  decir  ahora  los  so- 
bresaltos que  me  dio  el  corazón  mientras  allí  estuve!  ¡los  pen- 
samientos que  me  ocurrieron!  ¡las  consideraciones  que  hice! 
que  fueron  tantas  y  tales,  que  ni  se  pueden  decir,  ni  aun  es  bien 
que  se  digan:  basta  que  sepáis  que  el  desposado  entró  en  la  sala 
ain  otro  adorno  que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  solía. 
Traia  por  padrino  á  un  primo  hermano  de  Luscinda,  y  en  toda 
la  sala  no  habla  persoaa  de  fuera,  sino  los  criados  de  casa. 
De  allí  á  un  poco  salió  de  una  recámara  Luscinda  acompañada 
de  su  madre  y  de  dos  doncellas  suyas,  tan  bien  aderezada  y 
compuesta  como  su  calidad  y  hermosura  merecían,  y  como  quien 
era  la  perfección  de  la  gala  y  bizarría  cortesana.  No  me  (lió 
lugar  mi  suspensión  y  arrobamiento  para  que  mi  rase  y  notase  en 
particular  lo  que  traia  vestido  solo  pnde  advertir  los  colores, 
que  eran  encarnado  y  blanco  y  las  vislumbres  que  las  piedra.s  y 
joyas  del  tocado  y  de  todo  el  vestido  hacían  á  todo  lo  cual  se 
aventajaba  la  belleza  singular  de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos, 
tales  que  en  competencia  de  las  preciosas  piedras  y  de  las  luces 
de  cuatro  hachas  que  en  la  sala  estaban,  la  suya  con  nids  res- 
plandor á  los  ojos  ofrecían.  ¡Oh,  memoria  enemiga  mortal  de  mi 
descanso!  ¡De  qué  sirve  representarme  ahora  la  incomparable 
belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mía!  ¿No  será  mejor,  cruel 
memoria,  que  me  acuerdes  y  representes  lo  que  entonces  hizo, 
para  que  movido  de  tan  manifiesto  agravio  procure,  ya  que  no 
la  venganza,  á  lo  menos  perder  la  vidaf  No  os  canséis,  seño- 
res, de  oír  estas  disgresiones  que  hago,  que  no  es  mi  pena  de 
aquellas  que  puedan  ni  deban  contarse  sucintamente  y  de  paso, 
pues  cada  circunstancia  suya  me  parece  á  mí  que  es  digna  de  un 
largo  discurso.  A  esto  le  respondió  el  cura,  que  no  solo  no  se 
cansaban  en  oírle,  sino  que  les  daba  mucho  gusto  las  menuden- 
cias que  contaba,  por  ser  tales  que  merecían  no  pasarse  en  si- 
lencio, y  la  misma  atención  que  lo  principal  del  cuento. 

Digo,  piu's,  prosiguió  Cárdenlo,  que  estando  todos  en  la  sa- 
ja entró  el  cura  de  la  parroquia,  y  tomando  á  los  dos  por  la 
mano  para  hacer  lo  que  en  tal  acto  se  requiere,   al  decir:  ¿qu^ 
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reUf  señora  Luscinda^  al  $eñor  Don  Femando^    que  está  preñentCy 
Vor  vuestro  legitimo  esposo,  como  lo  manda  la  santa  Madre  Iglesia? 
Yo  saqué  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices^    y  con 
ateDtisimos  oídos  y  alma  turbada  me  puse  á  escuchar  lo  que 
Lusciuda  respondía,  esperando  de  su  respuesta   la  sentencia  de 
mi  muerte  ó  la  confirmación  de  mi  vida.  ¡Oh  quién  se  atreviera 
á  salir  entonces  diciendo  á  voces:  ¡ah  Luscinda,  Xuscinda!  mira 
lo  que  haces,  considera  lo  que  me  debes,  mira  que  eres  mía,    y 
que  no  puedes  ser  de  otro.  ¡Advierte  que  al  decir  tú  «i,   y  el 
acabárseme  la  vida,  ha  de  ser  todo  á  un  punto!    ¡  Ah!  traidor 
Don  Femando,  robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida!  ¿Qué 
qnieresi  ¿qué  pretendes!  Considera  que  no  puedes  cristianamen- 
te llegar  al  fin  de  tus  desees,  porque  Luscinda  es  mí  esposa  y  yo 
soy  su  marido.  ¡Ah  loco  de  mí!  ahora  que  estoy  ausente  y  lejos 
del  peligro  digo  que  había  de  hacer  lo  que  no  hice:  ahora  que 
dejé  robar  mi  cara  prenda,  maldigo  al  robador,  de  quien  pudie- 
ra vengarme  si  tuviera  corazón  para  ello,  como  le  tengo  para 
quejarme:  en  fio,  pues  fui  entonces  cobarde  y  necio,   no  es  mu- 
cho que  muera  ahora  corrido,  arrepentido  y  loce.    Estaba  espe- 
rando el  cura  la  respuesta  de  Luscinda,  que  se  detuvo  un  buen 
espacio  en  darla,  y  cuando  yo  pensó  que  sacaba  la  daga  para 
acreditarse,  ó  desataba  la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ó  de- 
sengaüo  que  en  mi  provecho  redundase,  oigo  que  dijo  con   voz 
desmayada  y  ñaca:  si  quiero'j  y  lo  mismo  dijo  Don  Fernando,    y 
dándole  el  anillo  quedaron  en  indisoluble  nudo  ligados.    Llegó 
el  desposado  á  abrazar  á  su  esposa,  y  ella  poniéndose .  la  mano 
sobre  el  corazón,  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  madre. 
Heeta  ahora  decir  cuál  quedé  yo  viendo  en  el  sí  que  había  oido 
borladas  mis  esperanzas,  falsas  las  palabras  y  promesas  de  Lus- 
cinda, imposibilitado  de  cobrar  en  algún  tiempo  el  bien  que  en 
aquel  instante  había  perdido.  Quedé  falto  de  consejo,  desampa- 
rado á  mi  parecer  de  todo  el  cielo,  hecho  enemigo  de  la   tierra 
que  me  sustentaba,  negándome  el  aire  aliento  para  mis  suspiros, 
y  el  agua  humor  para  mis  ojos:  solo  el  fuego  se  acrecentó  de  ma- 
nera que  todo  ardía  de  rabia  y   de  celos.     Alborotáronse  todos 
con  el  desmayo  de  Luscinda,  y  desabrochándole  su  madre  el  pe- 
cho para  qiíe  le  diese  el  aire,  se  descubrió  en  él  un  papel  cerra- 
do, que  Don  Fernando  tomó  luego  y  se  le  puso  á  leer  á  lalu:^  de 
una  de  las  hachas,  y  en  acabando  de  leerle  se  sentó  en  una  silla, 
y  se  paso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muy 
pensativo,  sin  acudir  á  los  remedios  qnp  A  su  esposa  se  hacían 
para  que  del  desmayo  volviese. 

Yo  viendo  alborotada  toda  la  ¿ente  de  casa  me  aventaré  á 
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•alir,  ora  fuese  visto  6  no^  con  dstermioación  que  si  me  viesen 
de  hacer  un  desatino  tal,  que  todo  el  mando  viniera  á  entender 
la  Justa  indignación  de  mi  pecho  en  el  castigo  del  falso  D.  Fer- 
nandO|  y  aun  en  el  mudable  de  la  desmayada  traidora;  pero  mi 
suerte,  que  para  mayores  male^  si  es  posible  que  los  haya,  me 
debe  de  tener  guardado,  ordeno  que  en  aquel  punto  me  sobrase 
el  entendimiento  que  después  acá  me  ha  faltado;  y  así  sin  que- 
rer tomar  venganza  de  mis  mayores  enemigos  (que  por  estar  tan 
sin  pensamiento  mío  fuera  £&cil  tomarla)  quise  tomarla  de  mi 
mano,  y  ejeeutar  en  mí  la  pena  que  ellos  merecían,  y  aun  quizá 
con  más  rigor  del  que  con  ellos  se  usara,  si  entonces  les  diera 
muerte,  pues  la  que  se  recibe  repentina  presto  acaba  la  pena; 
«ai li>4M it  Alatli éOB  tomentoa siempre  mata  alo  acabar  la 
vida.  En  fin,  yo  salí  de  aquella  casa,  y  vine  á  la  de  aquel  donde 
había  dejado  la  muía:  hice  que  me  la  ensillase:  sin  despedirme 
del  subí  en  ella,  v  salí  de  la  ciudad   sin  osar,   como  otro  Lot, 
volver  el  rostro  a  miralla;  y  cuando  me  vi  en  el  campo  solo,    y 
que  la  oscuridad  de  la  noche  me  encubría  y  su  silencio  convida* 
ba  á  quejarme,  sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escuchado  ni  conoci- 
do, solté  la  voz  y  desaté  la  lengua  en  tantas  maldiciones  de  Lnt» 
einda  y  de  Don  Fernando,  como  si  con  ellas  satisfaciera  el  agra^ 
vio  que  me  habían  hecho.  Dile  títulos  de  cruel,  de  ingrata,    da 
falsa  y  desagradecida;  pero  sobre  todos  de  codiciosa,  pues  la  ri- 
queza de  mi  enemigo  la  había  cerrado  los  ojos  de  la  voluntad 
para  quitármela  á  mí,  y  entregarla  á  aquel  con  quien  más  libe- 
ral y  franca  la  fortuna  se  había  mostrado.    Y  en  mitad  de  la  fa- 
ga destas  maldiciones  y  vituperios  la  desoulpaba,   diciendo  que 
no  era  mucho  que  una  doncella  recogida  en  casa  do  sus  padres, 
hecha  y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos,    hubiese  querido 
condescender  con  su  gusto,  pues  le  daban  por  esposo  á  un  caba* 
llero  tan  principal,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que  á  no  que- 
rer recibirle,  se  podía  pensar  ó  que  no  tenía  juicio  ó  que  en  otra 
parte  tenia  la  voluntad,  cosa  qUe  redundaba  tan  en  perjuicio  de 
eu  buena  opinión  y  fama.  Luego  volvía  diciendo,   que  puesto 
que  ella  dijera  que  yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no  había 
hecho  en  escogerme  tan  mala  elección  que  no  la  disculparan, 
pues  antes  de  ofrecérseles  Don  Fernando  no  pudieron  ellos  mis- 
mos acertar  á  desear,  si  con  razón  midiesen  su  deseo,  otro  mejor 
que  yo  para  esposo  de  sn  bija,  y  que  bien  pudiera  ella  antes  de 
ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de  dar  la  mano,    decir  que 
ya  yo  le  había  dado  la  mía;  que  yo  viniera  y  condescendiera  con 
todo  cuanto  ella  acertara  á  fingir  en  este  caso.  En  fin,  me  resol . 
vi  ^m  que  jpoco  amor,  poco  juicio^  mucha  ambición,  y  deseos  de 
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ÍraoáeiíM  hicidrot)  que  fie  olvidare  de  1m  palabras  can  que  ma 
abla  engañado^  entreteoido  j  sastentado  an  mía  firmes  espe» 
ranzad  y  hóneatoa  deseos. 

CoD  astas  Toces  7  oob  esta  inqaietod  caminé  lo  que  quedaba 
de  la  nocbe,  y  di  al  amanecer  ea  una  entrada  destaa  sierraa,  por 
las  oaaiea  caminé  otroa  tres  días  sin  senda  ni  oamino  algono^ 
hasta  que  Vine  á  parar  á  unos  prados,  qoa  no  sé  á  qué  mano 
destas  montañas  caen,  y  alli  pregunté  á  linos  ganaderos  que 
hacia  donde  era  lo  más  espero  destas  sierraa*  D^éronma  qué 
h¿cia  esta  parte,  luego  me  encaminé  á  ella  eon  intencién  de 
aeabar  aquí  la  vida;  y  en  entrando  por  estas  asperesas,  del 
cansancio  y  de  la  hambre  se  cayó  mi  mala  muertai  ó  lo  que  y6 
mim  creo,  por  desechar  de  al  tan  inútil  carga  como  en  mt  llevaba. 
Yo  qUedé  a  pie^  rendido  de  la  naturaleza,  traspasado  de  hataibre, 
sin  tener  ni  pensar  buscar  quién  me  socorriese.  De  aquella 
manera  estuve  no  sé  qué  tiempo  tendido  en  el  suelo,  al  aabo  del 
eual  me  levanté  sin  hambre,  f  hallé  junto  i  mí  á  unos  eabreroa 
que  sin  duda  debieron  de  ser  loa  que  mi  necesidad  remediaroui 
porque  ellos  me  dijeron  de  la  manera  que  me  habían  hallado,  /, 
oémo  estaba  diciendo  tantos  desatinos,  que  daba  indicios  elaroa 
de  haber  perdido  el  juicio:  y  yo  he  sentido  en  mí  después  asá, 
que  no  todas  las  veces  le  tengo  cabal,  sino  tan  desmedrado  y 
flaco,  que  hago  mil  locuras,  rasgándome  los  vestidos,  dando 
voces  por  estas  soledades,  maldiciendo  mi  ventura,  y  repitiendo 
en  vano  el  nombre  amado  de  mi  enemiga,  sin  tener  otro  discurso 
ni  intento  entonces  que  procurar  acabar  la  vida  voceando,  y 
cuando  en  mí  vuelvo  me  hallo  tan  cansado  y  molido,  que  apenas 
puedo  moverme.  Mi  más  común  habitación  es  el  hueco  de  un 
alcornoque  capaz  de  cubrir  este  miserable  cuerpo.  Los  vaqueros 
y  cabreros  que  andan  por  estas  montafias,  movidos  de  caridad, 
me  sustentan  poniéndome  el  manjar  por  los  caminos  y  por  las 
pefias  por  donde  entienden  que  acaso  podré  pasar  y  hallarlo;  y 
aaí,  aunque  entonces  me  falte  el  juicio,  la  necesidad  natural  me 
da  ¿  conocer  el  mantenimiento,  y  despierta  en  mí  el  deseo  de 
apetecerlo  y  la  voluntad  de  tomarlo:  otras  veces  me  dicen  ellos 
caando  me  encuentran  con  juicio,  que  yo  salgo  á  los  camines  y 
que  se  lo  quito  por  fuerza,  aunque  me  lo  den  de  grade,  á  lee 
pastores  que  vienen  con  ellos  del  lugar  á  las  pajadas.  Desta 
manera  paso  mi  miserable  y  extrema  vida,  basta  que  el  eielo 
sea  servido  de  conducirla  á  su  último  ñ%  ó  de  ponerle  en  mi 
memoria  para  que  no  me  acuerde  de  la  hermosura  y  de  la 
traición  de  Luscinda  y  del  agravio  do  Don  Fernando;  que  Si  esto 
éí  hace  sin  quitarme  la  vida,  yo  volveré  á  miyor  discurso  mía 
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pensamientos;  donde  no,  no  hay  sino  rogarle  qne  absolutamente 
Unga  misericordia  de  mi  alma,  qae  yo  no  siento  en  mi  valor  ni 
foerzas  para  sacar  el  cuerpo  de  esta  estrecheza  en  que  por  mi 
gusto  he  querido  ponerle. 

Esta  es,  oh  señores,  la  amarga  historia  de  mi  desgracia: 
¿decidme  si  es  tal  que  pueda  celebrarse  con  menos  sentimientos 
que  los  que  en  mí  hábeia  TistoT  Y  no  os  canséis  en  persuadirme 
ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que  puede  ser  bueno 
para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprovechar  conmigo  lo  que 
aprovecha  la  medicina  recetada  de  famoso  médico  al  enferme 
que  recibir  no  la  quiera:  yo  no  quiero  salud  sin  Luscinda;  y 
pues  ella  gusta  de  ser  ajena  siendo  ó  debiendo  ser  mía,  guste  yo 
de  ser  de  la  desventura  pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha: 
ella  quiso  con  su  mndanza  hacer  estable  mi  perdición,  yo  querré 
con  procurar  perderme  hacer  contenta  su  voluntad,  y  será 
ejemplo  á  los  por  venir  de  que  á  mí  solo  faltó  lo  que  á  todos  los 
desdichados  sobra,  á  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  imposibilidad 
de  tenerle,  y  en  mí  es  causa  de  mayores  sentimientos  y  males^ 
porque  aun  pienso  que  no  se  han  de  acabar  eon  la  muerte. 

Aquí  dio  fin  Cardénio  á  su  larga  plática  y  tan  desdichada 
como  amorosa  historia;  y  al  tiempo  que  el  cura  se  prevenía  para 
decirle  algunas  razones  de  consuelo  le  suspendió  una  voz  qve 
llegó  á  sus  oidoR,  que  en  lastimados  acentos  oyeron  que  dectm 
lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parte  desta  narración;  que  en  este 
punto  dio  ñn  á  la  tercera  el  sabio  y  atentado  historiador  Cide 
Hamete  Ben-EngelL 


CAPITULO  xxvin 

Que  trata  de  la  nneva  y  agradable  aventura  que  al  cura  y  al 
barbero  sucedió  en  la  misma  sierra. 

Felicísimos  y  venturosos  fueron  los  tiempos  donde  se  echó 
al  mundo  el  audacísimo  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
pues  por  haber  tenido  tan  honrwa  determinación  como  fué  el 
querer  resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta 
orden  de  la  and#ite  caballeria,  gozamos  ahora  en  esta  nuestra 
edady  neeesitada  de  alegre  entretenimiento,  no  solo  de  la  dulzura 
deeu  verdadera  historia,  sino  de  los  cuentos  y  episodios  della,  que 
en  pairté  no  son  menos  agradables  y  artificiosos  y  verdaderos  que 
la  misma  historia:  la  cual  prosiguiendo  su  rastrillado^  torcido  y 
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aspado  hilo,  caeota  que  asi  como  el  cnra  comenzó  &  prevenirse 
para  consolar  á  Cardenio,  lo  impidió  ana  voz  que  llega  asna 
oidos,  que  con  tristes  acentos  decía  desta  manera: 

\Ay  Dios!  isi  será  posible  que  he  ya  hallado  lagar  qne  pneda 
servir  de  escondida  sepultura  á  la  carga  pesada  de  este  cuerpo, 
que  tan  contra  mi  voluntad  sostengo!  Sí  será,  si  la  soledad  que 
prometen  estas  sierras  no  me  miente.  ¡  Ay  desdichada!  ¡y  cuan 
mátt  agradable  compañía  harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi 
intención,  pues  me  darán  lugar  para  que  con  quejas  comunique 
mi  desgracia  al  cielo,  que  no  la  de  ningún  ser  humano,  pues  no 
hay  ninguno  en  la  tierra  de  quien  se  pueda  esperar  consejo  en 
las  dudas,  alivio  en  las  quejas,  ni  remedio  en  los  males! 

Todas  estas  razones  oyeron  y  percibieron  el  cura  y  los  que 
con  él  estaban,  y  por  parecerles,  como  ello  era,  que  allí  junto  laa 
decían,  se  levantaron  á  buscar  el  dueño,  y  no  hubieron  andado 
veinte  pasos  cuando  detrás  de  un  pefiasco  vieron  sentado  al  pié 
de  un  fresno  á  un  mozo  vestido  como  labrador,  al  cual,  por  tener 
inelinado  el  rostro  á  causa  de  que  se  lavaba  los  pies  en  el  arroyo 
que  por  allí  corría,  no  se  le  pudieron  ver  por  entonces;  y  ellos 
llegaron  con  tanto  silencio,  que  del  no  fueron  sentidos,  ni  él 
estaba  á  otra  cosa  atento  que  á  lavarse  los  pies,  que  eran  tales, 
que  no  parecían  sino  doS  pedazos  de  blanco  cristal,  que  entre 
las  otras  piedras  del  arroyo  se  habían  nacido.  Suspendióles  la 
blancura  y  belleza  de  los  pies,  pareciéndoles  que  no  estaban  he- 
chos  á  pisar  terrones,  ni  á  anclar  tras  el  arado  y  los  bueyes,  como 
mostraba  el  hábito  de  su  dueño,  y  así,  viendo  que  no  habían 
side  sentidos,  el  cura,  que  iba  delante,  hizo  seña  á  los  otros  doi 
que  se  agazapasen  ó  escondiesen  detrás  de  unos  pedazos  de  pef  i 
qne  allí  había:  así  lo  hicieron  todos,  mirando  con  atención  lo 
que  el  mozo  hacía,  el  cual  traía  puesto  un  capotillo  pardo  de  do ; 
haldas  muy  ceñido  ál  cuerpo  con  una  toalla  blanca:  traía  asiini  > 
mo  unos  calzones  y  polainas  de  paño  pardo,  y  en  la  cabeza  un  \ 
montera  parda:  tenía  las  polainas  levantadas  hasta  la  mitad  d.) 
la  pierna,  que  sin  duda  alguna  de  blanco  alabastro  parecía:  aca- 
bóse de  lavar  los  hermosos  piós,  y  luego,  con  un  paño  de  tocar, 
que  sacó  debajo  de  la  montera,  se  los  limpió;  y  al  querer  quitár- 
sele alzó  el  rostro,  y  tuvieron  lugar  los  que  íairándole  estaban, 
de  ver  ana  hermosura  incomparable,  tal  que  Cárdenlo  dijo  al 
cura  con  voz  baja:  ésta,  ya  que  no  es  Luscinda,  no  es  persona 
humana,  sino  divina.  £1  mozo  se  quitó  la  montera,  y  sacudiendo 
la  cabeza  á  una  y  otra  parte,  se  comenzaron  á  descoger  y  d  es- 
parcir unos  cabellos  que  pudieran  los  del  sol  tenerles  envidia: 
con  esto  conoeieron  que  el  que  parecía  labrador  era  mujer  y  de-- 
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lioada^  y  aun  la  tnáa  hermosa  qne  hasta  entonces  los  ojos  de  loa 
dos  hablan  visto,  y  aun  los  de  Oardenio»  si  no  hubieran  mirado 
y  conocido  á  Lusoinda^  que  despaés  afirmó  que  861o  la  belleza  de 
Lascinda  podía  contender  con  aqnéila.  Los  laen^^os  y  rabios  cabe- 
llos no  sólo  le  cabrieroo  las  espaldas,  mas  toda  en  torno  la  escon- 
dieron deb^'o  de  ellos^  qoe  si  no  eran  los  pióS|  ninguna  otra  cosa 
de  sa  caerpo  se  parecía;  tales  y  tantos  eran.  £n  esto  les  sirvie> 
ron  de  peine  anas  manosi  que  si  ios  pies  en  el  agua  habían  pa- 
recido pedaaos  de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos  semejaban 
pedaaoa  de  apretada  nieve:  todo  lo  cnal  en  más  admiración  y  en 
más  deseo  de  sftl>er  quién  era  ponía  á  ios  tres  qae  la  miraban. 
Por  esto  determinaron  de  mostrarse,  y  al  movimiento  que  hicie- 
ren de  ponerse  en  pie,  Ja  hermosa  moza  alzó  la  cabeza,  y  apar- 
tándose los  oabellos  de  delante  de  los  ojos  con  entrambas  manos, 
miró  loi  qoe  el  ruido  hacían,  y  apenas  los  hubo  visto  cuando  se 
levantó  en  pie,  y  sin  aguardar  á  calzarse  ni  á  recoger  los  cabe- 
lloSi  asió  con  mucha  presteza  un  bulto  como  de  ropa  que  junto  á 
ai  tenía,  y  quiso  ponerse  en  huida  llena  de  turbación  y  sobresal- 
to; mas  no  hubo  dado  seis  pasos,  cuando  no  pudiendo  sufrir  loa 
delicados  pies  la  aspereza  de  las  piedras,  dio  consigo  en  el  suelo: 
lo  cnal,  visto  por  los  tres,  salieron  á  ella,  y  el  cura  fué  el  prime- 
ro que  le  dijo:  deteneos,  señora,  quien  quiera  que  seáis,  que  loa 
que  aquí  veis  sólo  tienen  intención  de  serviros:  no  hay  para  qué 
os  pongáis  en  tan  impertinente  huida,  porque  ni  vuestros  pies  lo 
podrán  sufrir,  ni  nosotros  consentir.  A  todo  esto,  ella  no  respon- 
día palabra,  atónita  y  confusa.  Llegaron,  pues,  á  ella,  y  asiéndo- 
la por  la  mano  el  cura,  prosiguió  diciendo;  lo  que  vuestro  traje, 
sefiora,  nos  niega,  vuestros  cabelles  nos  descubren,  sefiales  claras 
de  que  no  deben  de  ser  de  poco  momento  las  causas  que  han  dia^ 
frazado  vuestra  belleza  en  hábito  tan  indigno,  y  traídola  á  tanta 
soledad  como  es  ésta,  en  la  cual  ha  sido  ventura  el  hallaros,  si  no 
para  dar  remedio  á  vuestros  males,  á  lo  menos  para  darles  con- 
Bcyo,  pues  ningún  mal  puede  fatigar  tanto,  ni  llegar  tan  al  extre- 
mo de  serlo,  mientras  no  acaba  la  vida,  que  rehuya  de  escuchar 
siquiera  el  consejo  que  con  buena  intención  se  le  da  al  que  I9 
padece.  Así  que,  sefíora  mía,  ó  sefior  mío,  ó  lo  que  vos  qulsiére- 
des  ser,  perded  al  sobresalto  que  nuestra  vista  os  ha  causado,  y 
contadnos  vuestra  buena  ó  mala  suerte,  que  en  nosotros  jnntos 
ó  en  cada  uno  hallareis  quien  ¿a  ayude  á  sentir  vuestras  dea- 
gracias. 

En  tanto  que  el  eura  decía  astas  razones,  estaba  la  disfraza- 
da meza  como  embelesada,  mirándolos  á  todos  sin  mover  labio 
ai  ^nms  palabra  algunay  bien  asi  como  rústico  aldeano  que  de 
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improTlso  86  le  mnestrao  coaaa  raraa  y  del  Jam&a  vistas^  mas 
Yolvieodo  ei  cara  á  decirle  otras  raaones  al  mismo  efecto  enea- 
misadas,  dando  ella  qq  profando  suspiro,  rompió  el  silencio  y 
dijo:  paee  que  la  soledad  destas  sierras  no  ha  sido  parte  para 
eucabrirmoi  m  la  soltara  de  mis  descompnestoa  cabellos  no  ha 
permitido  que  sea  mentirosa  mi  lengua,  en  balde  seria  fingir  yo 
de  nacTo  ahora  lo  qae  si  se  me  creyese,  sería  más  por  cortesía 
qae  por  otra  razón  algnna.  Presupuesto  esto,  digo,  señores,  que 
os  agradesco  el  ofrecimiento  que  me  habéis  hecho,  el  cual  me  ha 
puesto  en  obligación  de  satisüacisrlos  en  todo  lo  que  me  habéis 
pedido,  puesto  que  temo  que  la  relación  que  os  hiciere  de  mis 
desdichas  os  ha  de  causar,  al  par  de  la  compasión,  la  pesadnm* 
bre,  porque  no  habéis  de  hallar  medio  para  remediarlas  ni  con- 
suelo para  entretenerlas;  pero  con  todo  esto,  porque  no  ande  va« 
cilando  mi  honra  en  vuestras  intenciones,  habiéndome  ya  cono- 
cido por  mujer  y  viéndome  moza,  sola  y  en  este  traje»  cosas 
todas  juntas  y  cada  una  por  sí  que  pueden  echar  por  tierra  cual- 
quier honesto  crédito,  os  habré  de  decir  lo  que  quisiera  callar, 
si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sia  parar  la  que  tan  hermosa  mujer 
parecía,  con  tan  suelta  lengua,  con  voz  tan  suave,  que  no  menos 
les  admiró  su  discreción  que  su  hermosura:  y  tornáiidole  á  hacer 
nuevos  ofrecimientos  y  nuevos  ruegos  para  que  lo  prometido 
cumpliese,  ella,  sin  hacerse  mis  de  rOgar,  calzándose  con  toda 
honestidad  y  recogiendo  sus  cabellos,  se  acomodó  en  el  asiento 
de  una  piedra,  y  puestos  los  tres  alrededor  de  ella,  haciéndose 
fuerza  por  detener  algunas  lágrimas  que  á  los  ojos  se  le  venían, 
con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  historia  de  su  vida  desta 
manera. 

Bn  esta  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  toma  título  no 
duque,  que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  grandes  de  Bspafia: 
este  tiene  dos  hijos:  el  mayor  heredero  de  su  estado  y  al  parecer 
de  sus  buenas  costumbres,  y  el  menor  no  sé  yo  de  que  sea  bere* 
dero,  sino  de  las  traiciones  de  Bellido  y  de  los  embustes  de  Qa« 
lalÓD.  Deste  sefior  son  vasallos  mis  padres,  humildes  en  linaje, 
pero  taa  ricos,  que  si  los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  á  los 
de  su  fortuna,  ni  ellos  tuvieran  más  que  desear,  ni  yo  temiera 
verme  en  la  desdicha  en  que  me  veo,  porque  quizá  nace  mi  poca 
ventura  de  la  que  no  tuvieron  ellos  en  no  haber  nacido  ilustres: 
bien  es  verdad  que  no  son  tan  b%jos  que  puedan  afrentarse  de  su 
estado,  ni  tan  altos  que  á  mí  me  quiten  la  imaginación  que  tengo 
de  que  de  su  huniiildad  viene  mi  desgracia^  Silos,  en  fio,  son 
labradores^  gente  llana,  sin  mezcla  de  alguna  raza  mal  sonante, 
y  eomo  suele  decirse  cristianos   viejos   raneiosi  pero  tan  ricos, 
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que  su  riqueza  y  ma5:nífico  trato  les  vi  poco  á  poco  adquiriendo 
hombre  de  hidalgos  j  adn  de  caballeros,  puesto  que  de  la  mayor 
riqueza  y  nobleza  que  ellos  depreciaban  era  de  tenerme  á  mí  por 
hija;  y  así  por  no  tener  otra  ni  otro  que  los  heredase,  como  por 
ser  padres  y  aficionados,  jo  era  ana  de  las  más  regaladas  hijas 
que  padres  jamás  regalaron.  Era  el  esp^'o  en  que  que  se  mira- 
ban, el  báculo  de  su  vejez,  y  el  sujeto  á  quien  encaminaban* 
midiéndolos  con  el  cielo,  todos  sus  deseos,  de  los  cuales,  por  ser 
ellos  tan  buenos,  los  míos  no  salían  un  pnnto,  y  del  mismo  modo 
que  yo  era  señora  de  sus  ánimos,  ansí  lo  era  de  sn  hacienda:  x>or 
mi  se  recibían  y  despedían  los  criados:  la  razón  y  cuenta  de  lo 
qup  se  sembraba  y  cogía  pasaba  por  mi  mano:  de  los  molinos  de 
aceite,  los  lagares  del  \ino,  el  número  del  ganado  mayor  y  me- 
nor, el  de  las  colmenas,  finalmente,  de  todo  aquello  que  na  tan 
rico  labrador  como  mí  padre  puede  teoer  y  tiene,  tenía  yo  la 
cuenta,  y  era  la  mayordoma  y  sefiora,  con  tanta  solicitad  mía  y 
con  tanto  gusto  suyo,  que  buenamente  no  acertaré  á  encarecerlo: 
los  ratos  que  del  día  me  quedaban,  después  de  haber  dado  lo  que 
convenía  á  los  mayorales  6  capataces,  y  á  otros  jornaleros,  los 
entreteüía  en  ejeroicies  que  son  á  las  doncellas  tan  lícitos  como 
necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almohadilla,  y 
la  meca  mochas  veces;  y  si  alguna  por  recrear  el  ánimo  estos 
ejercicios  dejaba,  me  acogía  al  entretenimiento  de  leer  algún 
libro  devoto,  ó  á  tocar ]ana  arpa,  porque  la  experiencia  me  mos- 
traba que  la  música  compone  los  ánimos  descompuestos,  y  alivia 
los  trabajos  que  nacen  del  espíritu.  Esta,  pues,  era  la  vida  que 
yo  tenia  en  casa  de  mis  padres,  la  cual  si  tan  particularmente 
he  contado,  no  ha  sido  por  ostentación,  ni  por  dar  á  entender 
que  soy  rica,  sino  porque  se  advierta  cuan  sin  culpa  he  venido 
de  aquel  buen  estado  que  he  dicho  al  infelice  en  que  ahora  me 
hallo.  Es  pues  el  caso,  que  pasando  mi  vida  en  tantas,  ocupa- 
ciones y  en  un  encerramiento  tal,  que  al  de  nn  monasterio  pu- 
diera compararse,  sin  ser  vista,  á  mi  parecer,  de  otra  persona 
alguna  que  de  los  criados  de  casa,  porque  los  dias  que  iba  á  mi- 
sa era  tan  de  mafíana,  y  tan  acompañada  de  mi  madre  y  de  otras 
criadas,  y  yo  tan  cubierta  y  recatada,  que  apenas  vian  mis  ojos 
más  tierra  de  aquella  donde  ponía  los  pies,  con  todo  esto,  los  del 
amor,  ó  los  de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  á  quien  los  del  lince 
no  xmeden  igualarse,  me  vieron  puestos  en  la  solicitud  de  Don 
Fernando,  que  es  este  el  nombre  del  hijo  menor  del  duque  que 
os  he  contado. 

No  hubo  bien  nombrado  á  Don  Fernando  la  que  el  cuento 
cont^ba^  oaamlo  á  ^denio  se  le  mudj  la  color  del  r^^trOi  y  co- 
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menzó  á  trasudar  con  tan  grande  ^^teración,  que  el  cura  y  el  bar- 
bero, que  miraron  en  ello,  temieron  qae  le  venía  aquel  accidente 
de  locura  que  habían  oido  decir  que  domeñando  en  cuando  le  ve- 
nía: más  Cardenio  no  hizo  otra  cosa  qué  trasudar  y  estarse  que- 
do, mirando  de  hito  en  hito  á  la  labradora,  imaginando  quien 
ella  era,  la  cual  sin  advertir  en  los  movimientos  de  Cardeuio 
prosiguió  su  historia  diciendo:  ' 

Y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando,  según  61  dijo  después, 
quedó  tan  preso  de  mis  amores  cuanto  lo  dieron  bien  á  entender 
sus  demostraciones.  Mas  por  acabar  presto  con  el  cuento  que 
no  le  tiene,  de  mis  desdichas,  quiero  pasar  en  silencio  las  dili- 
gencias que  Don  Fernando  hizo  para  declararme  su  voluntad: 
sot)omó  toda  la  gente  de  mi  casa,  dio  y  ofreció  dádivas  y  mer- 
cedes á  mis  parientes,  los  días  eran  todos  de  fiesta  y  regocijo  en 
mi  calle:  las  noches  no  dejabnn  dormir  á  nadie  las  músicas;  los 
billetes,  que  sin  saber  cótno  á  mis  manos  venían,  eran  infinitos, 
llenos  de  enamoradas  razones  y  ofrecimientos,  con  menos  letras 
que  promesas  y  juramentos:  todo  lo  cual  no  sólo  me  ablandaba, 
pero  me  endurecía  de  manera  como  si  fuera  mi  mortal  enemigo,  . 
y  que  todas  las  obras  que  para  reducirme  á  su  voluntad  hacín, 
las  hicieríi  para  él  efí»cto  contrario;  no  porque  á  mí  me  pareciese 
mal  la  gentileza  de  Don  Fernando,  ni  que  tuviese  á  demasía  sus 
solicitudes,  porque  me  daba  un  no  se  qué  de  contento  verme 
tan  querida  y  estimada  dé  un  tan  principal  caballero,  y  no  me 
pesaba  ver  en  sus  papeles  mis  alabanzas:  que  por  feas  que  sea 
mo8  las  mujeres,  me  parece  á  mí  que  siempre  nos  dá  gusto  el 
oir  que  nos  llamen  hermosas;  pero  á  todo  esto  se  Oponían  mi  ho- 
nestidad y  los  consejos  continuos  que  mis  padres  me  daban,  que 
ya  muy  al  descubierto  sabían  la  voluntad  de  Don  Fernando, 
porque  ya  á  él  no  se  le  daba  nada  de  que  todo  el  mundo  la  su- 
piese. Decíanme  mis  padre  i  que  en  sola  mi  virtnd  y  bondad, 
dejaban  y  depositaban  su  honra  y  fama,  y  que  considerase  la 
desigualdad  que  había  entre  mí  y  Don  Fernando,  y  que  por  aquí 
echaría  de  ver  que  sus  pensamientos  aunque  él  dijese  otra  cosa,, 
máa  se  encaminalVan  á  su  gusto  que  á  mi  provecho,  y  que  si  yo 
quisiese  poner  en  alguna  manera  algún  inconveniente  para  que 
él  se  dejase  de  su  injusta  pretensión,  que  ellos  me  casarían  lue- 
go con  quien  yo  rúáñ  gustase,  así  de  los  más  principales  de  nues- 
tro lugar,  como  de  todos  los  circunvecinos,  pues  todo  se  podía 
esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  bnena  fama.  Con  estos 
ciertos  prometimientos,  y  con  la  verdad  que  ellos  me  decían,  for- 
tificaba yo  mi  entereza,  y  jamás  quise  responder  á  Don  Feman- 
do palabra  que  le  padiesé  mostrar,  aunque  de    may  lejos,  esp e- 
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ranza  de  alcansar  m  deseo.  Todos  estos  racatos  míos»  que  él 
debía  de  tener  por  desdenes,  debieron  de  ser  cansa  de  avivar  más 
sa  lascivo  apetito,  qne  eate  nombre  qniero  dar  á  la  volantad 
que  me  mostraba,  la  coal^  ^i  ella  fnera  como  debIl^  no  la  sapié» 
rades  vosotros  ahora,  porqae  hubiera  faltado  la  ocasión  da  de- 
círosla. 

Finalmente,  Don  Fernando  snpo  que  mis  padres  andaban 
por  darme  estado,  por  qnitalie  á  él  la  esperansa  de  posoerose»  ó 
á  lo  menos  porqae  yo  taviese  más  gnardaa  para  gaardarme:   f 
esta  nueva  ó  sospecha  fué  cansa  para  que  hiciese  lo  que  ahora 
oiréis,  y  fné  qne  una  noche  estando  yo  en  mi  aposento  con  solo 
la  compafiía  de  una  doncella  que  me  servía,  teniendo  bien  cerra- 
das las  puertas  por  temor  de  que  por  descuido  mi  honestidad  no 
se  viese  en  peligro,  sin  saber  ni  imaginar  cómo,  en  medio  destoa 
recatos  y  prevenciones,  y  en  la  soledad  deste  silencio  y  encierro, 
me  le  hallé  delante,  cuya  vista  me  turbó  de  manera  que  me  quitó 
la  de  mis  ojos,  y  me  enmudeció  la  lengua;  y  asi  no  fui  poderosa 
de  dar  voces  ni  aun  él  creo  que  me  las  dejara  dar,  porque  luego 
se  llegó  á  mí  y  tomándome  entre  sus  brazos  (porque  yo,  como 
digo,  no  tuve  fuerzas  para  defenderme  según  estaba  turbada), 
comenzó  á  decirme  tales  razones,  que  no  sé  como  es  posible  que 
ienga  tanta  habilidad  la  mentira,  que  las  sepa  componer  de  modo 
que  parezcan  tan  verdaderas:  hacia  el  traidor  que  Sus  lágrimas 
acreditasen  sus  palabras^  y  loa  suspiros  su  intención.  Yo,  pobre- 
cilla,  sola  entre  ios  míos,   mal   tgercitada  en  casos  semejantes, 
comencé  no  sé  en  qué  modo  á  tener  por  verdaderas  tantas  false- 
dades, pero  no  de  suerte  que  me  moviesen  ^  compasión  menos 
que  buena  sus  lágrimas  y  suspiros^  y  asi  pasándoseme  aquel 
sobresalto  primero,  torné  algún  tanto  á  cobrar  mis  perdidos  espí- 
ritus, y  con  más  ánimo  del  que  pensé  que  pudiera  tener,  le  dije¿ 
si  como  estoy,  sefior,  en  tus  brazos,  estuviera  entre  los  de  un  león 
fiero,  y  el  librarme  dellos  se  me  asegurara  con  que  hiciera  6 
dijera  cosa  que  fuera  en  peguicio  de  mi  honestidad,  asi  fuera 
posible  hacella  6  deeilla  como  es  posible  dejar  de  haber  sido  lo 
que  fué;  asi  que,  si  tú  tienes  cefíido  mi  cuerpo  con  tus  brazos,  yo 
tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  deseos,  qne  son  tan  diferen- 
tes de  los  tuyos  como  lo  verás,  si  con  hacerme  fnersa  quisieres 
pasar  adelante  en  ellos;  tu  vasalla  soy,   pero  no  tn  esclava:  ni 
tiene  ni  debe  tener  imperio  la  noblesa  de  tn  sanare  para  deshon- 
ráis y  tener  en  poco  la  humildad  de  la  mía,  y  en  tanto  me  estimo 
ye  villana  y  labradora  eomo  tú  sefior  y  caballeros  conmigo  no 
han  de  ser  de  ningún  efecto  tus  fuercaa,  ni  hai^  de  tener  valor 
tos  riquesasi  ni  toa  palabras  han  de  poder  e^ügafiíurme,  ni  toa 
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Hispiros  y  lágrimas  eaternecerme;  si  alguna  de  to^as  estas  cosas 
qae  he  dicho  viera  yo  ea  el  qae  mi^  padres  mo  dieraa  por  esposo, 
á  ia  volantad  se  ajustara  la  mía,  y  mi  voluntad  de  la  suya  no 
saliera;  de  modo  que  como  quedara  con  honra  aunque  quedara 
iÍQ  gusto,  de  grado  te  entregara  lo  que  tú,  señor,  ahora  con  tanta 
fberza  procuras;  todo  esto  he  dich^  porque  no  hay  pensar  que 
de  mf  alcanzare  cosa  alguna  el  que  no  fuere  mi  legítimo  esposo. 

Si  no  reparas  más  que  en  eso,  bellísima  Dorotea,  que  este  es 
el  nombre  desta  desdichada,  dijo  el  desleal  caballero,  ves  aquí 
le  doy  la  mano  de  serlo  tuyo,  y  sean  testigos  desta  verdad  los 
cielos,  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde,  y  esta  imagen  de  Nuestra 
Beñora  que  aquí  tienes.  Guando  Cárdenlo  le  oyó  decir  que  se 
llamaba  Dorotea,  tornó  de  nuevo  á  sus  sobresaltos,  y  acabó  de 
confirmar  por  verdadera  su  primera  opinón;  pero  no  quiso  inte- 
rrompit  el  cuento  por  ver  en  qué  venia  á  parar  lo  que  él  ya  casi 
sabia;  solo  dijo:  que  ¿Dorotea  es  tu  nombre,  sefiomt  Otra  he 
oído  yo  decir  del  mismo,  que  quizá  corre  parejas  con  tus  desdi- 
chas: pasa  adelante,  que  tiempo  vendrá  en  que  te  diga  cosas  que 
te  espanten  en  el  mismo  grado  que  te  lastimen.  Reparó  Dorotea 
en  las  razones  de  Cardeuio  y  en  pn  estraño  y  desastroso  traje,  y 
rogóle  que  si  alguna  cosa  de  su  hacieudií  sabíase  la  dijese  luego, 
porque  si  algo  la  había  dejado  bueno  la  fortuna  era  el  ánimo  que 
tenía  para  sufrir  cualquier  desastre  que  le  sobreviniese,  segura 
de  que  á  su  parecer  ninguno  podía  llegar  que  el  que  tenia  acre- 
centase un  punto.  No  le  perdiera  yo,  señora,  respondió  Cárde- 
nlo» en  decirte  lo  que  pienso,  si  fuera  verdad  lo  que  imagino,  y 
hasta  ahora  no  se  pierde,  coyuntura,  ni  á  tí  te  im^porta  nada  el 
saberlo.  Sea  lo  que  fuere,  respondió  Dorotea,  loque  en  mi  cuento 
pasa  fuéy  que  tomando  Don  Fernando  una  imagen  que  en  aquel 
aposento  estaba,  la  puso  por  testigo  de  nuestro  desposorio:  con 
palabras  efícacísimas  y  juramentos  extraordinarios  me  dio  la 
palabra  de  ser  mi  marido,  puesto  que  antes  que  acabase  de  decir- 
las te  dije  que  mirase  bien  lo  que  hacía,  y  que  considerase  el 
enojo  que  su  padre  había  de  recebir  de  verle  casado  con  una 
villana  vasalla  suya;  que  no  le  cegase  mi  hermosura  tal  cual  era, 
pues  no  era  bastante  para  hallar  en  ella  disculpa  de  su  yerro,  y 
que  si  algún  bien  me  quería  hacer  por  el  amor  que  me  tenia, 
fuese  dejar  correr  mi  suerte  á  lo  igual  de  lo  que  mi  calidad  pedía, 
porque  nunca  los  tan  desiguales  casamientos  se  gozan,  ai  duran 
macho  en  aquel  gusto  con  que  se  comienzan. 

Todas  estas  razones  que  aquí  he  dicho  le  dije,  y  otras  muchas, 
de  que  no  me  acuerdo;  p^ro  no  fueron  parte  para  que  él  dejase 
de  segoii  su  intentO|  bien  ansí  como  el  que  no  piensa  pagari  %ai 
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al  éoDcertar  de  la  barata  no  repara  en  ÍDcouvcuieutes.  Yo  á  esta 
ntl  1  V""  breve  discarsocóhiüigo,  y  me  dije  á  mí  misma:  st, 
qoe  no  seré  yo  la  primera  qtie  p'ofvfa^de  matrimonio  huya  subi- 
do de  bom.ldc  á  grande  eístaÜo,  ni  será  Don  Fernando  cl  primero 
hih^*"?  hermosura  ó  ciega  afición,  que  es  lo  más  cierto,  hará 
hecho  tomar  compaDía  desigual  á  su  grandeza:  pues  si  no  hago 
ni  mando  ui  uso  nuevo,  bien  es  acudir  á  esta  honra  que  la  suerte 
™f  :.^"^'^''  que  en  este  no  dure  más  la  voluntad  queme 
^-^i"''  ^-  *'"''"^  '^"'■^  *^  cumplimiento  de  su  deseo,  que  en  fin 
para  con  Dios  seré  su  esposa;  y  si  quiero  con  desdenes  depedille. 

t^  ÍT.Üf  \V^°  V^  ^**  ?^^"^''  ^'  *!"«  ^^^'  «sará  el  de  la  fuer- 
™i  L3..]  i       S"*''*'''"  «deshonrada  y  sin  disculpa  de  la  culpa  que 
me  podrá  dar  el  qne  no  supiere  cuan  sin  ella  he  venido  á  este 
punto:  porqnc  ¿qué  razones  serán  bastantes  para  persuadir  á  mis 
S.  V^'*\'°^*í,°°  *'*«  caballero  entró  en  mi  aposento  sin 
ZTJ'líTT  '^^?^ .  ^^^''^  *«^^  demandas  y  respuestas  revolv° 
w^ft?      ^^  r.  '^?'na^»°a«on.  7  sobre  todo  me  comenzaron  á 
5?<^/n  ^^""^^  ^  ^  inclinarme  á  lo  que  fué  sin  yo  pensarlo  miper- 
fjfix  '  •  *  •'°''»»!»to»  «Je  Don  Fernando,  los  testigos  que  ponía, 
las  lágrimas  quo  derramaba,  y  finalmente  su  disposición  y  gentí 
leía,  que  acompañada  con  tantas  muestras  de  verdadero  amor 
pudieran  rendir  á  otro  más  libre  y  recatado  corazón  qne  el  mío' 
leíame  &  mi  criada  para  que  en  la  tierra  acompafiase  á  los 
testigos  del  cielo:  tornó  Don  Fernando  á  reiterar  y  á  confirmar 
8U8-jurament«s,  aSadió  á  los  primeros  nuevos  santos  por  testieos 
echóse  mil  futuras  maldiciones  sino  cumpliese  lo  que  me  S 
metía   volvió  á  humedecer  sus  ojos  y  á  acrecentar  sus  supiros 
apretóme  más  entre  sns  brazos  dé  los  cuales  jamás  me  había 
dejado;  y  con  estoy  con  volverse  i  salir  del  aposento  mi  doncella, 
yo  d^ó  de  serlo,  y  él  acabó  de  ser  traidor  y  fementido. 

fcl  día  que  sucedió  á  la  noche  de  mi  desgracia  se  venía  aun 
no  tan  apriesa  como  yo  pienso  qne  Don  Fernando  deseaba,  nor- 
qne^despnés  de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pide,  el  mayor 
gusto  que  puede  venir  es  apartarse  de  donde  se  alcanzó.  Dieo 
esto  porque  Don  Fernando  dio  priesa  por  partirse  de  mí,  v  Dor 
industria  de  mi  doncella,  que  era  la  misma  que  allí  le  había  traí- 
do antes  que  amaneciese  se  vio  en  la  calle,  y  al  despedirse  de 
mí,  aunque  no  con  tanto  ahinco  y  vehemencia  como  cuando  vi- 
no me  dijo  que  estuviera  segura  de  su  fe,  y  de  ser  firmes  y  ver- 
daderos sns  juramentos,  y  para  más  confirmación  de  su  palabra 
sacó  nn  neo  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  el  mío.  En  efecto  él  se 
fué,  y  yo  quedé  no  sé  si  triste  6  alegre;  esto  sé  bien  decir  que 
quedé  confosa  y  pensativa,  y  casi  fuera  de  mí  con  el  nuevo  acae- 
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cimiento,  y  no  tave  ánimo  ó  no  me  aeordó  de  r^fíir  á  mi  doncella 
X)or  la  traición  cometida  de  eocerrar  á  Dou  Fernando  en  mi  mis- 
mo aposento,  porqno  aun  no  dettirmioaba  si  era  bien  6  mal  el  que 
me  había  sucedido.  Dijele  al  partir  á  Don  Fernando  que  poi*  el 
mismo  camino  de  aquella  podía  verme  otras  noches,  pncs  ya  era 
saya  hasta  que  cuando  él  quisiese  aquel  hecho  su  publicase;  pero 
no  vino  otra  alguna,  sino  fuó  la  siguiente,  ni  yo  pude  verle  en  la 
calle  ni  en  la  iglesia  en  m¿U  de  un  mes,  que  en  vano  me  can$é  eu 
solicitallo,  puesto  que  supe  que  estaba  en  la  villa  y  que  los  más 
días  iba  á  caza,  tercíelo  de  que  íl  era  muy  aücionado.  Eatos 
días  y  estas  horas  bien  sé  yo  que  pafa  mí  fq^^rou  aciagos  y  mon- 
gaadas,  bien  sé  qne  comeiíté  á  dudar  eu  ellas,  y  aun  á  descreer 
de  la  fe  de  Dou  Fernando,  y  sé  también  que  mi  doncella  oyó  en- 
tonces las  palabras  que  en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no 
había  oído^-  y  sé  que  me  fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágri- 
mas y  con  la  compostura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasión  á  que 
nús  padres  me  preguntasen  que  de  qué  andaba  descontenta,  y 
me  obligasen  á  buscar  mentiras  que  decillea;  pero  todo  esto  se 
acabó  en  un  punto,  llegáudose  uno  donde  se  atropellaron  respe- 
toa  y  se  acabaron  los  huurados  discursos,  y  adonde  se  perdió  la 
pacienc^  y  salieron  á  plaza  mis  secretos  pensamientos.  Y  osto  fu^ 
porque  de  allí  á  pocos  días  se  dijo  en  el  lugar,  cómo  en  una  ciu- 
dad allí  cerca  se  había  casado  Don  Fernando  con  una  doncella 
hermosísima  en  todo  extremo,  y  de  muy  principales  padres,  aun- 
que no  tan  rica  que  por  la  dote  pudiera  aspirar  á  tau  noble  casa? 
miento:  díjose  que  «e  llamaba  Luscinda,  con  otras  cosas  que  en 
tos  desposorios  sucedieron  dignas  de  admiración. 

Oyó  Cardenio  el  nombre  de  Luscinda,  y  no  hizo  otra  cosa 
que  encoger  los  hombros,  morderse  los  labios,  enarcar  las  cejas, 
y  dejar  de  allí  &  poco  eaer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de  lágrimas; 
maa  no  por  esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento  diciendo:  llegó 
eStA  triste  nueva  &  mis  oídos,  y  en  lugar  de  helárseme  el  corazón 
en  oiUa,  fué  tanta  la  cólera  y  rabia  que  se  encendió  eu  él,  que 
faltó  poco  para  no  salirme  por  las  calles  dando  voces,  publican- 
do la  alevosía  y  traición  que  se  me  liabía  hecho;  mas  templóse 
esta  furia  por  entonces  coo  pensar  de  poner  aquella  misma  noche 
por  obra  lo  que  puse,  que  fuó  ponerme  en  este  hábito  que  medió 
uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labradores,  que  era 
criado  de  mí  padre,  al  cual  descubrí  toda  mi  desventura,  y  le  re- 
gué me  acompafiase  hasta  la  ciudad,  donde  entendí  que  mi  ene- 
migo estaba.  El,  después  que  hubo  reprendido  mi  atrevimiento 
y  aleado  mi  determinación^  viéndome  resuelta  eu  mi  parecer,  se 
ofreció  á  tenerme  oompafiía,  como  él  dijo,  hasta  el  cabo  delmun^ 
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do:  luego  al  motnento  encerré  en  ana  almohada  de  lienzo  nn  vea« 
tido  de  majer  j  algunas  joyas  y  dineros  por  lo  que  podía  suce- 
der»  y  en  el  silencio  de  aqaella  noche^  sin  dar  caenta  á  mi  trai- 
dora doncella,  salí  de  mi  casa,  acompasada  de  lái  criado  y  de 
machas  imaginaciones,  y  me  paSe  en  camino  de  la  cindad  á  pie, 
llevada  en  vuelo  del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  á  estorbar  lo  que 
tenía  por  hecho,  á  lo  menos  á  decir  á  Don  Fernando  me  dijese 
con  qaé  alma  lo  había  hecho.  Llegué  en  dos  días  y  medio  adonde 
quería,  y  en  entrando  por  la  ciudad  pregunté  pot  la  casa  de  los 
padres  de  Luscinda,  y  al  primero  á  quien  hice  la  pregunta  me 
respondió  más  de  lo  que  yo  quisiera  oír:  dííome  la  casa  y  todo  lo 
que  había  Sucedido  ¿net  desposorio  de  su  hija,  cosa  tan  ptlblfca 
en  la  ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para  contarla  por  toda  ella: 
díjome  que  la  noche  que  Don  Pernaüdo  se  desposó  con  Luscinda, 
después  de  haber  ella  dado  el  si  de  ser  su  esposa  le  había  tomado 
un  r^io  desmayo,  y  que  llegando  su  esposo  á  desabrocharle  el 
pecho  para  que  le  diese  el  aire,  le  lialFó  un  papel  escrito  de  la 
misma  letra  de  Luscinda,  en  que  decía  y  declaraba  que  ella  no 
podía  ser  esposa  de  Don  Fernando,  porque  lo  era  de  Cárdenlo, 
que  á  lo  que  el  hombre  me  dijo  era  un  caballero  muy  principal 
de  la  misma  ciudad,  y  que  si  había  dado  el  si  á  Don  Fernando 
fué  por  no  salir  de  la  obediencia  de  sus  padres.  En  resolución, 
tales  razones  dijo  que  contenía  el  papel,  que  daba  ii  entender  q  le 
ella  había  tenido  intención  de  matarse  en  acabándose  de  despo- 
sar, y  daba  allí  las  razones  por  qué  se  había  quitado  la  vida;  to- 
do lo  cual  dicen  que  confirmó  una  daga  que  la  hallaron  no  sé  eu 
qué  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual  visto  por  Don  Fernando, 
pareciéndole  que  Luscinda  le  había  burlado  y  escarnecido  y  teni- 
do en  poco,  arremetió  á  ella  antes  que  de  su  desmayo  volviese,  y 
con  la  misma  daga  que  la  hallaron  la  quiso  dar  de  puffaladas,  y 
lo  hiciera  si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentas  no  se  lo 
estorbaran.  Dijeron  más,  que  luego  se  ausentó  Don  Fernando,  y 
q^e  Luscinda  no  había  vuelto  de  su  parasismo  hasta  otro  día, 
q«ie  contó  á  sus  padres  cómo  ella  era  verdadera  esposa  de  aquel 
Cárdenlo  que  he  dicho.  Supe  más,  que  el  Cardenio,  segdn  de- 
cían, se  halló  presente  á  los  desposorios;  y  que  en  viéndola  des- 
posada,  lo  cual  él  jamás  pensó,  se  salió  de  la  ciudad  desespera- 
do, dejando  primero  escrita  una  carta,  donde  daba  á  entender  el 
agravio  que  Luscinda  le  habla  hecho,  y  de  cómo  él  se  iba  adonde 
gentes  no  le  viesen.  Esto  todo  era  pdblico  y  notorio  en  toda  la 
ciudad,  y  todos  hablablan  dello,  y  más  hablaron  cuando  supieroa 
que  Luscinda  había  faltado  de  casa  de  su  padre  y  de  la  ciudad, 
paos  no  la  hallaron  eu  toda  ella,  de  lo  que  perdían  el  juicio  soa 
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padri9,  7  no  sabían  qaé  medio  temar  para  hallarla.  Eito  que  m« 
pépuáb  éíi  bando  mis  esjpéranza%  jr  tare  pojr  mejor  no  haber  ha* 
liado  á  Don  Femtodó,  qné  hallarte  casado^  '^areeiéndome  qué 
aun  ¿o  estaba  del  todo  cerrada  la  puerta  &  mi  remedió,  dándome 
yo  i  entender  que  podría  ser  que  el  élelo  hubieto  pneico  aquel 
impedimento  en  él  segundo  matrimonio  para  utraene  A  eonoeer 
16  que  al  primero  debid,  y  caer  én  1^  cuenta  dé  que  era  criatla- 
BÓ^  j  que  estaba  más  obligado  4  sü  iümá  que  á  los  respetos  hu« 
manos.  T^pdáis  estas  cosaá  rétoítíá  én  mi  tantkBÍú,  j  me  con^- 
iatei  sin  tener  consuelo,  ílngiehdo  unas  esperantaá  largas  f  dés- 
mayadas  para  entretener  la  Vida  que  jra  áborretco. 

Bstando,  pues,  én  la  cindad  sin  9aber  qué  hacerme,  pues  k 
Don  Fernando  no  hallaba^  llegó  á  mis  oídos  un  público  pregoil 
donde  áé  prometía  grande  hallazgo  d  quien  me  hallase^  danda 
las  sellas  de  la  edad  y  del  mismo  iráje  que  traía,  y  oí  que  se  de* 
cía  que  mé  había  sacado  de  casa  de  inis  padres  el  mozo  que  con- 
migó yiúój  cosa  que  me  llegó  al  alina^  por  ver  cuan  de  caida  an- 
daba mi  crédito,  pues  uo  bastaba  perderle  con  mi  hnidaí  ala 
afiadir  el  con  quien,  siendo  sujeto  tan  bajo  y  tan  indigno  dé  miát 
buenos  penaamieutos.  Al  punto  que  oí  el  pregón  me  salí  de  la 
dudad  con  mi  criado,  que  ya  comenzaba  a  dar  muestras  de  ti- 
tubear en  la  fidelidad  que  me  tenia  prometida^  y  aquella  noche 
nos  entramoe  por  lo  espeso  desta  montafia,  con  el  miedo  de  no 
ser  hallados;  pero  como  énelé  decirse  que  Un  mal  llama  á  otro, 
y  que  el  fin  de  una  desgracia  suele  ser  principio  de  otra  mayor, 
ad  me  sucedió  á  mt,  porqué  mi  buen  criado  hasta  entonces  ñel 
y  seguro,  asi  como  xhe  Vló  én  éita  soledad.  Incitado  de  Éü  mía* 
ma  bellaquería  ántés  que  de  mi  hermosura,  quiso  aprovechara 
de  la  ocasión  que  i  fu  parecer  estos  yermos  le  ofrecían,  y.  oon 
poca  rergüenza  y  niénbs  temor  de  Dios  ni  respeto  mío,  mé  re- 
qnirió  de  amores,  y  viendo  qué  yo  con  feaé  y  Jusüús  pttlábrss 
responda  á  la  desvergüenza  dé  sos  propuestas,  dejó  aparte  los 
ruegos  de  quién  primero  penéó  aprovecharse,  y  comenzó  á  usar 
de  la  fuerza;  pero  el  juato  olelí),  qué  pocas  ó  ningunas  Veces  de- 
ja de  mihir  y  favorecer  á  lias  justas  intébciohés^  favoreció  las 
mías,  de  Thanérá  qué  cob  mis  pocas  Ihérzas  y  cóU  poco  trabajo 
di  con  él  ];>or  un  derrumbadero:  donde  íé  dejó^  ñi  s6  Él  muerto  6 
ti  títo,  y  lueigo  con  más  ligereza  qUé  ia\  sobresalto  ^  ésnsancld 
permitían,  me  entré  por  éét^  moutaftas  sin  llevar  otro  pensa- 
miento ni  otro  deftignio  que  esconderme  én  ellas,  y  huir  de  tbl 
padre  y  de  aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  buscando.  Coa 
éste  deseó  h&  no  sé  cuantos  meses  que  entré  en  ellas,  donde  ha-^ 
Ité  QD  ganadero  que  m»  nevó  por  su  criado  i  un  lugar  que  está 
U 
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6n  lat  entrafiai  desta  lierní,  al  cual  hé/serrido  de  xagal  tod'o  es- 
ta tiempo,  procurando  eatar  aiempre  en  el  fampo  por  encubrir 
estos  cabellos,  que  ahora  tan  ain  pensarlo  me  han  descubierto; 
pero  toda  mi  industria  j  toda  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  nin- 
gún proTCcho,  pues  mi  amo  Tino  en  cpnocimiento  de  que  70  no 
era  Tarón,  y  nadó  en  él  el  mismo  mal  pensamiento  que  en  mi 
criado;  y  como  no  siempre  la  fortuna  con  los  trabajos  da  los  re- 
medios, ao  hallé  derrumbadero  ni  barranco  de  donde  despefiar 
y  despenar  al  amo  como  le  hallé  para  el  criado;  y  así  ture  por 
menor  inconreniente  di(jalle  y  esconderme  de  nuevo  entre  estas 
asperesas,  que  probar  con  él  mis  fuerzas  ó  mis  repulsase  Digo^ 
pues,  que  me  torné  á  emboscar^  y  á  buscar  donde  sin  impedi- 
mento alguno  pudiese  con  suspiros  y  lágrimas  rogar  al  cielo  se 
duela  de  mis  desTcnturad^  y  me  dé  industria  y  favor  para  salir 
della,  6  para  d^ar  Ja  vida  entre  estas  soledades,  sin  que  quede 
memoria  de  esta  triste,  que  tan  sin  culpa  suya  habrá  dado  mate- 
ria para  que  de  ella  se  hable  y  murmure  en  la  suya  y  en  las  aje- 
MS  tierras. 


CAPITULO  XXIX 

Qae  trata  del  graeioso  artificio  y  orden  qne  se  tuVo  en  sacar 

*  nncatro  anamorado  caballero  4e  la  asperísima 

penltenoi*  en  que  se  había  puesto 

Esta  es,  sefiores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia:  mi* 
rad  y  juagad  ahora  si  les  suspiros  que  escuohastes,  las  palabraa 
que  eistM,  y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  salían,  tenían  ocasión 
iastante  para  mostrarse  en  mayor  abundancia;  y  considerada  la 
calidad  de  mi  desgracia,  veréis  que  será  en  vkno  el  consuelo, 
pues  es  imposible  el  remedio  della.  Solo  os  ruego  (lo  que  con 
facilidad  podréis  y  debéis  hacer)  que  me  aconsejéis  dónde  podré 
pasar  la  vida,  sin  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que  tengo 
de  ser  hallada  de  los  que  me  buscan,  que  aunque  sé  que  el  mu- 
cho amor  que  mis  padres  me  tienen  me  asegura  que  seré  dellos 
bien  recebid%  es  tanta  la  vergüenxa  que  me  ocupa  solo  al  pensar 
que,  no  como  ellos  pensaban,  tengo  de  parecer  á  su  presencia* 
que  tengo  por  mejor  desterrarme  para  siempre  de  su  vista,  que 
no  verles  el  rostro  con  pensamiento  que  ellos  miran  d  mío  ajo» 
Be  de  la  honestidad  que  de  mí  se  debían  de  tener  prometida. 
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Galló  eo  diciendo  esto,  y  el  rostro  se  le  enbrió  de  na  coloi^' 
íjne  mostró  bien  claro  el  sentimiento  y  vergüensa  del  alma.  En 
IdssQyas  sintieron  los  qne  escuchado  la  habían  tanta  lástima* 
coQK)  admiración  de  sü  desgracia:  y  annqne  luego  quisiera  el 
cara  consolarla  y  aconsejarla,  tomó  primero  la  mano  Cárdenlo, 
^icieodo:  en  fin,  señora,  ¿con  que  tú  eres  la  hermosa  Dorotea^ 
^3  Mja  única  del  rico  Glenardot  Admirada  quedó  Dorotea  cuan- 
<3o  oyó  el  nombre  de  su  padre,  y  de  ver  cuan  de  poco  era  el  que 
^e  aombraba,  porque  ya  se  ha  dicho  de  la  mala  manera  que 
Cárdenlo  estaba  vestido;  y  así  le  dijo:  ¿y  quién  sois  vos,  herma- 
no, que  así  sabéis  el  nombre  de  mi  padret  porque  yo  hasta  aho- 
^^j  si  mal  no  me  acuerdo,  en  todo  el  discurso  del  cuento  de  mi 
desdicha  no  le  he  nombrado.  Soy,  respondió  Cárdenlo,  aquel 
sin  ventura,  que  según  vos,  señora,  habéis  dicho,  Luscinda  dijo 
qae  era  su  esposo:  soy  el  desdichado  Cárdenlo,  á  quien  el  mal 
termino  de  aquel  que  á  vos  os  ha  puesto  en  el  que  estáis,  ha 
traído  á  que  le  veáis  cual  le  veis,  roto,  desnudo,  falto  de  todo 
^nioano consuelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  falto  de  juicio,  pnes 
no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  antoja  dármele  por  algún 
breve  espacio.  Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hallé  presente  á  la 
sinrazón  de  Don  Fernando,  y  el  que  aguardó  á  oir  el  «i  que  de 
>^r  SQ  esposa  pronunció  Luscinda;  yo  soy  el  que  no  tuvo  ánimo 
para  ver  eo  qué  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que  resiiltaba  del.pa- 
p^I  que  le  fué  hallado  en  el  peche,  porqué  ño  tuvo  él  alma  su- 
nmiento  para  ver  tantas  desventuras  juntas;  y  asi  dejé  la  casa 
'  Is  patria  y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped  mío,  á  quien  ro- 
^é  qoe  en  manos  de  Luscinda  la  pusiese,,  y  vínome  á  esca^  i^- 
edades  coa  intención  de  acabar  en  ellas  la  y  i  da,  que  desde  aquel 
)PQto  aborrecí  como  mortal  enemiga  mf a;  mas  no  ha  querido  la 
uerte  quitármela,  contentándose  con  quitarme  él  juicio,  quizá 
hr  guardarme  para  la  buena  ventura  que  he  tenido  enliallaros; 
>Qea  siendo  verdad,  como  creo  que  lo  es,  lo  que  aquí  habéis  con- 
^0,  ann  podría  ser  que  á  entrambos  nos  tuvi^  el  cielo  guar- 
ido mejor  snceso  en  nuestros  desastres,  quo  nosotros  pénsanios; 
^rque  preenpuesto  que  Luscinda  no  puede  casarse  con  boa 
^emando  por  ser  mía,  ni  Don  Fernando  con  ella  por  ser  vnes* 
^0,  y  haberlo  ella  tan  manifiestamente  declarado,  bien  podemos 
-aperar  qne  el  cielo  nos  restituya  lo  que  es  nuestro,  pues  está 
oiavía  en  aer,  y  no  se  ha  enajenado  ni  deshecho;  y  pnes  esta 
oQsaelo  tenemos,  nacido  no  de  muy  remota  esperanza,  ni  ítin- 
íado  en  desvariadas  imaginaciones,  suplicóos,  señora,  qne  to- 
Lteia  otra  resolución  en  vuestros  honrados  pensamientos,  pues 
o  Is  piaoao  tomar  en  loa  míoi^  aoomodándoos  á  esperar  iii0or 
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fortaBft-  one  io  M  Joro  twr  1»  fe  de  caballero  y  de  cristiano  de 
SidiTararo.  hiJúi  Kros  ea  poder  de  Doa  Feraando,  y  q». 
ciado  coa  ratoaea  no  le  padiwe  atraer  *  «««  «»»f««»^^h;S!^ 
debe  uaaré  entoaees  la  libertad  qae  me  oonce4e  e  ser  ^ballero, 
Íp^eííou  joato  título  de-afiáll^  en  mó»  de  la  «i-í»^»  9^^  ^ 
l^Bia  acordarme  d*  mia  agravioe,  cuya  venganza  dí8«^  *l 
délo  pw  acudir  en  la  tierra  «  loa  Tnesteo^  notóte»,  t 

don  lo  que  Cardenip  áijose  acabó  de  «f »»»"»  ^'^J^' 
por  no  «abe?  qné  gracias  yolrerátan  grandea  «ffe^i'"!»"*?^ 
Ktomarle  lo.  pléa  par»  befárselos,  ff  .°«  ^^  .^^"^'^ 
tJardenio- T  el  liceadado  respondió  por  entrambos,  y  aproDO  ei 
bSnSuUíeCardeniOí  y  sobre  todo  les  rogó,  aconi^ió  y 
Sioair^e  se  fUen '  A  él  4  s«  aldea,  ,?0"<i«  f /«^rfaa 
íííarar  de  fus  cosía  que  lea  feltaban,^  y  qa»  «l^^  ,««^**'Íl^r. 
eó«ó  buscar  i  Don  Fernando  óeómo  llevará  I>««ífJ-«"» 
6  hacer  lo  qnemáa  les  pareciese  conveniente.  Caroen^ 
éasflk)  agradecieron,  y  acetaron  la  merced  V^^J^ 
Mbarbero,  que  á  todo  había  estado  suspenso  y  callado, 
mtien  sn  Una  Pl¿«ca,  y  ^.e jrfr<^ió  «>n  "O  menj 


SdMS,  ó  hacer  lo  qne  máa  les  pareciese  convenienU^  ^f'^Vl 
rDorotóasfllo  agradecieron,  y  acetaron  la  merced  9.^£^J^ 
JíJecETBlbarbeío,  que  á  todo  había  estado  suspenso  y  callad^ 
S  tombiebsn  Una  plática,  y  se  ofreció  «»».»^.«««2 
one  61  eará  á  todo  aquello  que  fuese  bueno  para  serviles:  contó 
JSmlUown  b«iS.d  la  iusa  que  allí  los  había  traido^n  1. 
Strafieza  dé  la  locura  de  Pon  Quijote,  y  «6»«>  »«»»'ÍÍ*°,f  "5 
Sedero,  qtoe  había  ido  i  buscalle.  Vínosele  á  la  memona  á 
SSimoporsnefioe  la  pendencia  q°«  «<»^»?«2.°^'í 
SJwrtenidoTy^tóla  á  los  demás:  mas  no  supo  decir  por  qué 

#AiMn  fué  sti  ctiMtiÓD.  a      ^  1.  ^    ^ 

in  esto  oyeron  voces,  f  eonocierOtt  qne  él  que  las  daba  en 
BaneSoPanML  qnepqrTo  haberlo,  hallado  en  el  logar  dondí 
SrSriw   Ua"""*»   á    voces:   saliéronle  fl  encuentro. 
í^níUndole  por  Don  Quijote,   les  dijo  cómo  !«  h«*>ía  Ihallau 
d^odo,   en  «misa,   flaco,   amarillo  y  muerto  de  h«nbre. 
íwirando  por  su  señora  Dulcinea;  y  que  puesto  que  le  babíi 
lX\ne  ona  le  mandaba  qne  saliese  de  aquel  «^f»'.^»«  f?.^' 
i  dei  Toboso  donde  le  quedaba  espetando,   habfai  respondltl 
4m  estaba  determinado  de  no  parecer  ante_  sn  formosara  fnsc 
¿oehobiese  «echo  fiízafiae  qne  le  ficiesen  dignodesn  gMoi«; : 
•ne  si  aquello  pataba  adelanto  corría  peligro  de  no  venir  i  se 
«mper^or  como  estaba  obligado,   ni  aun  aríobispo.  «ps  f  ra 
menos  qne  podía  ser;  por  eso  qne  mirasen  lo  que  se  habla  a 
haéer  para  sacarle  de  allL    El  licenciado  le  respondió  qne  u 
tuviese  pena,  que  ellos  le  sacarían  de  allí  mal  qne  le  pesase. 

Contó  Inego  *  Cardeoio  y  á  Dorotw  lo  que  teman  penwid 
pan  iwttsdlo  da  Don  Quiote,  á  lo  menos  para  llevarle  á » 
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eMa:  i  lo  enal  dijo  Dc^f^oliea  qae  elia  barfn  la  doncella 
meoMeraéa  mctjor  qoe  el  barbero,  y  iti&8  que  tenia  alU  ye»tidos 
ooD  qoe  haeerio  al  nataral  y  que  le  dnJaseQ  el  cargo  de  eaber 
nprégentar  todo  aqoelk»  qae  füeee  meaester  para  llevar  adelanto 
N  intento,  porqae  ella  había  letdo  macbos  jibrea  de  eabiillería», 
imhh  bjf|tt  el  eetílo  que  teniaii  laa  douc^Uas  eaitadaa  eoando 
pedían  soa  dones  &  loe  andantes  eaballeros.  Poes  no  es  menester 
aá8,  dijo  el  eara,  sino  qne  loego  se  ponga  por  obra,  qne  sin 
dada  la  buena  suerte  se  maestra  en  faror  mío,  pues  faa  sin 
peotario  á  Tqsotros,  i^elioreí^  ae  os  ba  eonensado  a  abrir  puerta 
para  f  oestro  remedio/  y  á  nosotros  se  nos  ha  ii|oilitado  la  que 
hAbfsmos  menester.  Saeé  luego  Dorotea  de  en  almohada  una 
saya  entera  de  cierta  telilla  riea,  y  una  mantellina  de  otra 
^iatosa  tela  Tarde,  y  da  u^a  o^ita  un  eoilar  y  otras  joyas,  oon 
qoe  en  un  instante  se  adornó  de  masera  que  una  rica  y  gran 
eefiom  parecía.  Todo  aquello,  y  mis,  dijo  qué  había  sacado  da 
ifi  cssa  para  lo  que  se  ofreciese,  y  qué  basta  entonces  no  se 
hbí$  ofrecido  ocasión  de  hafoello  ineaeater.  ▲  todos  oontetitó 
en  eTtreoDto  so  mucha  gracia,  donsira  y  ermosnra,  |reonflrmaroa 
i  ^n  Fernando  por  de  poco  conoeimleoto,  pues  (atata  belleza 
deasehaba;  pero  el  que  más  se  admiró  fué  Sancho  llanca,  por 
3>ardcerie  (oomo  así  era  verdad),  que  en  todos  los  días  de  su  vida 
bo  iiabía  visto  tan  hermosa  criatura;  y  asi  preguntó  albura  oon 
SfniDde  ahinoQ  íe  dijese  quién  era  aquella  tan  fermosa  seflora,  y 
Qué  era  lo  qué  buscaba  por  aquellos  andurriales.  Esta  hermosa 
señora,  respondió  el  cura,  Sancho  hermano,  es  eome  <|uien  no 
4ice  nada,  la  heredera  por  línea  recta  de  varón  del  gran  reino 
Mieomioón,  la  cual  viene  en  busca  de  vuestro  amo  á  pedirle  un 
doB,  el  oual  es  que  le  desfoga  un  tuerto  ó  agravio  que  un  mal 
riftata  le  tiene  fecho;  y  á  la  foma  qae  de  buen  caballero 
loestro  amo  tiene  por  todo  lo  descubierto  de  Guinea,  ha  venido 
i  buscarle  esta  princesa.  Dichoea  buscada  y  dichoso  hallasgo, 
Üjo  á  esta  saseótí  Sancho  Pansa,  y  mÍB  si  mí  amo  es  tan  venturoso 
|De  desfasra  ese  agravio  y  enderece  ese  tuerto  matando  á  ese  hi 
^  puta  dése  gigante  qué  vuestra  merced  dice,  que  ai  matará  ai 
él  le  eácoentra,  si  ya  no  fuese  fantasma,  que  contra  las  fantasmaa 

00  tiene  mi  se^or  poder  alguno.     Pero  una  cosa  quiero  suplicar 

1  vuestra  merced  efitrc  otras,  sellor  licenciado,  y  es  que  porque 
I  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  arzobispo,  que  es  lo  ^ue  yo 
kmo,  que  vuestra  merced  le  aconseje  que  se  case  luego  con  esta 
fríooesa,  y  así  quedará  imposibilitado  de  reeebilr  órdenes 
Artobispaléa,  y  vendrá  con  facilidad  á  su  imperio,  y  yo  al  fin  de 
Bus  deseos;  que  yo  he  mirado  bien  en  ello,   y  hallo  por  al 
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eaenta  que  no  me  eatá  bien  que  mi  amo  sea  arsobispo^  porque 
JO  Boy  inútil  para  la  iglesia,  pues  soy  casado,  y  andarme  ahors 
á  traer  dispensaciones  para  poder  tener  renta  por  la  iglesia, 
teniendo  como  tengo  mujer  6  hijos,  sería  nunca  acabar:  a¿  que, 
señor,  todo  el  toque  está  en  que  mi  amo  se  case  luego  con  esi£ 
sefiora,  que  hasta  ahora  no  sé  su  gracia,  y  asi  no  la  llamo  peí 
BU  nombre.  Llámase,  respondió  el  cura,  la  princesa  MicomicoDa 
porque  llamándose  su  reine  Mieomicón,  claro  está  que  ella  Be.h 
de  llamar  así.  No  hay  duda  en  eso,  respondió  Sancho,  que  \( 
he  visto  á  muohos  tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  lugar  doudí 
Bacieron,  llamándose  Pedro  de  Alcalá,  Juan  de  Ubeda  y  Dieg( 
de  Yalladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar  allá  en  Qoinea 
tomar  las  reinas  los  nombres  de  sus  reinos.  Así  debe  de  ser 
dijo  el  cura,  y  en  lo  de  casarse  vuestro  amo,  yo  haré  en  ell( 
todos  mis  poderíos;  con  lo  que  quedó  tan  contento  Sancho,  euanti 
el  eora  adimirado  de  su  simplicidad,  y  de  ver  cuan  eneajadoi 
tenía  en  la  fantasía  los  mismos  disparates  que  su  amo,  pues  sii 
algiM  duda  m  úábm  4  entender  que  había  de  venir  á  ni 
emferad<^. 

Ya  en  esto  se  había  puesto  Dorotea  sobre  la  müla  del  cara 
y  el  barbero  se  había  acomodado  al  rostro  la  barba  de  la  cola  d 
buey,  y  dijeron  á  Sancho  que  los  guiase  á  donde  Don  Quijo! 
estabaf  al  cual  advirtieron  que  no  dijese  que  conocía  al  lioeDcii 
do  ni  al  barbero,  porque  en  no  conocerlos  consistía  todo  el  toqii 
de  v^nir  á  ser  emperador  bu  amo,  puesto  que  ni  el  cura  ai  Ca^ 
denlo  quisieron  ir  con  ellos  porque  no  se  le  acordase  á  Don  Qaj 
jote  la  pendencia  que  coix  Cardeoio  había  tenido,  y  el  cura  p<ÑB 
que  no  era  menester  por  entonces  su  presencia,  y  así  los  dejad 
ir  delante;  y  ellos  los  fueron  siguiendo  á  pie  poco  á  poco.  É 
dejó  de  avisar  el  cura  lo  que  había  de  hacer  Dorotea:  á  lo  q^ 
ella  dijo  que  descuidasen,  que  todo  se  haría  sin  faltar  po 
eomo  lo  pedían  y  pintaban  los  libros  de  caballería. 

Tres  enartos  de  legua  habrían  andado,  cuando  descubriei 
á  Don  Quijote  entre  unas  intrincadas  pefias,  ya  vestido,  aun 
no  armado;  y  así  como  Dorotea  le  vio,  y  fué  informada  do  SÍ 
cho  que  aquel  era  Don  Quijote,  dio  del  azote  á  su  palafrén, 
guiéndole  el  bien  barbado  barbero;  y  en  llegando  junto  á  él 
escudero  se  arrojó  de  la  muía  y  fué  á  tomar  en  los  brazos  á  I 
rotea,  la  cual,  apeándose  con  grande  desenvoltura,  se  fué  á  h 
ear  de  rodillas  ante  las  de  Don  Quijote,  y  aunque  él  pognai 
por  levantarla,  ella,  sin  levantarse,  le  fabló  en  «í¿ta  gnisa: 

De  aquí  no  me  levantaré,  oh  valeroso  y  esforzado  caballa 
fftsta  que  la  vuestra  bondad  y  cortesía  me  otorgue  un  dón^ 
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euAl  iMaiidará  en  hoflhi  j  pres  de  Tueetia  penosa»  y  tiyit^ÚB 
la  más  deeeonfolada  y  agrariada  doncella  que  el  sol  ha  rmo:  y 
8i  es  qae  el  ridor  dfi^  rnestro  inerte  brazo  eorresponde  á  lá' vos 
de  ynestra  inmortal  funa^  obligado  estáis  A  ¿trorecer  á  la  sin 
Tentnra  qne  de  tan  Inefies  tierras  riene^  al  olor  de  vuestro  jb« 
aoBo  nombre,  bnseándoos  para  remedio  de  sns  desdiehas.  'r-K« 
os  responderé  palabra,  fermosa  sefiora,  respondió  Pon  QniJot% 
oi  oiré  más  cosa  de  vuestra  fteienda  íáéta  que  os  leVanteis  á% 
tierra.  — No  me  levantaré,  sefior,  respondió  la  aílij^da  dom^Il% 
si  primero  por  la  vuestra  cortesía  ne  n^e  es  otorgado  el  áóa  qü 
pido.  Yo  vos  le  otorgo  y  concedo,  respondió  Don  QuijotCi  como 
DO  86  baya  d^  cumplir  en  dalo  ó  mengua  de  mi  rey,  de  mi  pa- 
trii,  y  de  aquella  que  de  mi  corazón  y  libertad  tícúe  la  llave. 
Ho  leri  en  dafio  ni  en  mengua  de  lo  que  decís,  mi  buen  sefior, 
replicó  la  dolorosa  doncella:  y  estando  en  eüto,  se  llegó  Sandio 
Pansa  al  oido  de  su  sefior,  y  muy  pasito  le  dijo:  bien  puede 
▼aestra  merced,  sefior,  concederle  el  don  que  pide,  qne  no  én 
touk  de  nada,  sólo  es  matar  á  un  glgantazo,  y  esta  que  lo  pide 
« la  alta  princesa  Hicomicona,  reina  del  gran  reino  Micómicon 
de  EtiepíiL  Sea  quien  fuere^  respondió  Don  Quijote,  que  yo 
baré  lo  qne  soy  obligado  y  lo  que  me  dicta  mi  conciencia  eonfor* 
me  á  lo  que  profesado  tengo;  y  volviéndose  á  la  doncella,  dijo: 
la  Tuestra  gran  fermosnra  se  levante,  que  yo  le  otorgo  el  don  que 
pedirme  quisiere.  Poes  el  que  pido  es,  d^Jo  la  doncella,  que  la 
▼aestra  magnánima  persona  se  venga  luego  conmigo  donde  yo 
le  llevaíe,  y  me  prometa  que  no  se  ha  de  entremeter  en  otea 
aventura  ni  deúianda  alguna  hasta  darme  venganza  de  un  tod- 
dor  qne  contra  todo  der^o  divino  y  humano  me  tiene  usurpado 
Ai  reino.  Digo  que  así  lo  otorgo,  respondió  Don  Quijote;  y  asi 
podéis,  sefiora,  desde  hoy  más  desechar  la  melancolía  que  es 
litiga,  y  hacer  que  cobre  nuevos  bríos  y  fuerzas  vuestra  déssaa- 
jada  esperanza,  que  con  el  ayuda  de  Dios  y  la  de  mi  braz%  vee 
ofi  veréis  presto  restituida  en  vuestro  rf^ino,  y  sentada  en  la  silla 
de  vuestro  antiguo  y  grande  Estado,  á  pesar  y  á  despecho  de  los 
Mlones  que  contradecirlo  quisieren;  y  manos  á  la  labor,  que  en 
la  tardanza  dicen  que  suele  estar  el  peligro. 

La  menesterosa  doncella  pugnó  con  mucha  porffa  por  besar- 
le las  manos;  mas  Don  Quijote,  que  en  todo  era  comedido  y  cor- 
tee caballero,  jamás  lo  consintió;  antes  la  hizo  levantar  y  la 
tbrazó  con  mucha  cortesía  y  comedimiento,  y  mandó  á  Sancho 
qae  requiriese  las  cinchas  á  Bocinante,  y  le  armase  lúe»  al 
panto.  Sancho  descolgó  las  armas  que  como  trofeo  de  un  árbol 
estaban  pendientes,  y  requiriendo  las  cinchas,  en  un  punto  armó 
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i  m  H^or,  (d  ioq«l|  Yién^OBO  amotailq,  d\jo:  ramos  ae  «quf^  en  el 
]BQfl|brjd  de  Ditm,  A  iároiraQer  i  este  f  r«n  Mfiora,  Estátms^  el  bar 
berp  «úii  d«  ro^ll^B  teoie^dq  gnin  cuepte  ae  di^imuíiur  la  risa, 
,  j  d9  que  pq  ae  lo  calesa  1%  hf^i^  !^b  fiQ;a  caída  qui;^  qoedu- 
' jR»ii  aÍQ  cims^iir  ku  bQ^na  tateooi^}  jr  Yii^Qdo  qué  }r^  el  don 
eatebé  coAc^aido,  jr  U  diligencia  con  que  Doi^  Qa^jote  ^e  alistaba 
jf»v%  ir  i  t^upiplirle»  p«  lavautó  j  tqmo  de^l^  lna^Q  4  w  oefiora, 
j  entre  loa  doa  la*  subieron  eo  U  n^pla.  Lu^o  eabió  Dqq  (^u^ote 
sobre  BoeiDsnte,  y  el  ^^Wo  m  h^oiqo^o  ep  en  cabalgadura, 

ÍuedánAeae  Sancbo  a  p^e,  4oude  de  W^^9  ^  l^  i^uoyó  U  perdi- 
a  dc¿  rtioip  ^n  la  l^lt^  que  entoueep  m  Aa¡c{ai  mes  todo  lo  lie- 
Taba  ceu  guste  por  paraperle  que  ya  su  seflor  listaba  puestp  en 
c^Muinb  j  inuy  a  pique  de  ser  emperador;  potqu^  sin  du4a  algu- 
na  pensatn»  que  se  babia  4e  cesar  009  aquella  priueei^i  y  ser  por 
Jo  táenoa  rey  de  Hicosiiicon*  Sólo  le  daba  pesadombre  el  pensar 
que  aquel  reino  sra  en  tierra  de  uegros  y  que  la  gente  que  por 
sus  Tssallos  If  diesen  habían  de  ser  ntt¡[ros  todos;  4  lo  cual  aió 
luego  ap  su  imsgínacióu  un  buen  reme^^,  y  dUo^  4  ^^  mismo: 
ique  se  me  dn  6  mí  ^us  mis  rasallop  se^n  negrosl  (Habri  más 
que  carmr  t¡o^  ellos  f  traerlos  i  £)u>afi%  donde  los  nodr^  vender 
y  A  dónele  me  loa  pagaran  d^  cpnladp,  de  pyo  dinero!  podré 
eompn^r  algún  titulo  o  algún  oUde  pon  que  Tivir  descsnsaao  to- 
dos  loa  dias  de  mi  ?idaf  Ho  sino  dormtos^  y  np  tengáis  ingenio 
ni  habilidad  para  disponer  de  las  cosaSi  y  para  venuer  treinta  ó 
dies  mil  Tasallos  en  dácame  esas  pajas:  por  Dios  que  ios  be  de 
Tolar  chico  con  graudfL  4  come  pudierCí  f  que  por  negros  que 
sean,  los  be  de  yoWer  blancos  o  amerillos:  llegaos,  que  me  mamo 
j^l  dedo.  Con  esto  andabe  tan  solieito  y  ^n  contento,  que  se  le 
ftlyidaba  la  pesadumbre  de  caminar  i  pié. 

Toda  esto  miraban  de  entr<;  unas  brefias  Cardeniq  j  el  cura, 
y  no  sabían  qu6  hacerse  para  jnntsrse  cou  ellos;  pero  el  cora, 
fue  ara  gran  tra^sta,  imaginó  luego  le  que  !(iarian  para  con^e 
guír  lo  qae  deseabaU}  y  fue  qne  con  upas  tijeras  que  ^rsía  en  do 
SStu^be  qui^  cea  mucha  prestézí^  le  barbe  i  Cardenio^  y  vistió* 
le  un eapotillopardo  qne  él  traiSf  y  dióle  un  herreruelo  negro,  y 
él  sa  quedó  en  calza^  f  eu  jubón,  y  quedó  t^  otro  de  lo  Qne  su- 
tes parecía  Card^iiio,  que  él  mismo  no  se  conociera  aupqne  i  on 
esp^o  se  mirera*  0ecbo  esio,  puesto  que  ya  Io«  otros  hsbían 
pasado  adelante  en  tanto  que  ellas  se  disfrazi^rou^  pon  facilidad; 
salieron  al  camino  real  ant€|8  que  f  líos,  porque  Iss  malezas  y 
maloe  pasos  de  eqnellos  lugeres  no  concedian  que  auduvie^m 
tentó  los  de  i  caballo  como  loa  de  á  píe*  En  c^fectc^;  ellos  se  pu^ 
liereD  en  el  lleno  á  la  aalida  de  la  sierra;  y  asi  como  salió  delltf 
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iHm  Qmi^te  j  eoa  cn^d^n^^  fli  enr^  sip  le  pn^  I  mirar  mny 
le  ^p«íc|o,  flaqdo  9^^1e9  d¿  que  le  ib|^  repjónocienío,  y  al  f^abo 
le  ]baber|e  an^  buena  pi^^t^  fislado  miráudo,  s<^  ifpé  4  él  «biectóa^ 
00  iiriz^  y  dicícudo  ft  Yoceá;  p^r^  bien  eefl^  bwli^do  el  íwejp  de 
i|  cab^ilerla,  ^  mi  j^uen  p^mp^Motí  í>on  Quijote  de  U  llaucb^ 
^  flpr  y  íá  U9t^  4^  &  geutilí¿|i,  el  awjparo  y  reaiedio  de  los  n^e- 

peeterpeo^  luqiiin^  eseucia  de  i<^  caballero?}  í^ndantes;  y  di- 

O'  ud^  e^tQ  teui^  abroado  por  la  ro^ilíf  d<^  la  pferuá  izquierda 
Jou  9°üote,  el  cRal|  i^DáDtaap  d^  lo  que  reí^  y  pía  deoír  á 
§qmfhonfyv%  ff^  le  pu^o  ^  mirar  con  at^ucí^p^  y^^l  fin  le  couo- 
fHi^  7  qveqá  opmo  ^|»áQtAc|p  áf^  ^P^%,  S  ^^^  grande  Aierza 
piira  apearse;  W^  el  cuni  no  lo  cqnsiutilo^  ppr  lo  óaal  tion  (^m- 
jo^  decíf :  déjeme  T^estrd  inerqea/  seilór  licenciaap^  qae  no  ea 
lifkión  qpe  yo  ^té  i  (^b^líe,  y  i^ua  tan  reverenda  persona  como 
YUe^ra  merced  e^t^  f  pie-  Eso  nu  eQns^ntíré  yo  en  nlngup  mp- 
aóf  dijo  el  cun^  QB^I^  jf  Tue^itra  gn^pde^  i  caballo,  pnee  c^- 
^9|do  4  ^b^Uo  aeaba  lar  mayores  %zaüas  y  ayenUnis  que  ^n 
OQeeirf  edad  fe  Itán  yisi^:  qíae  4  mí»  (¡noque  indigno  sacerdote, 
bastanotte  sabir  en  las  aneas  de  una  desias  mul^s  destos  señores 

Íue  cpu  TU(fi^  merced  camin^p,  si  i^p  lo  b|i^u  por  enojo,  y  aun 
i|r6  OMu^  que  Toy  caballero  ipbr^  et  caballo  Pegáisp,  6  sobre 
If  cebrfi  ó  éUana  en  due  cabalgaba  aqoel  famosp  moro  Mnzsir^ 

f[ae|  que  aun  liast^  fiuorf^  yace  encaut^dp  ep  la  gran  cuesta  Zq^ 
ema»  qi?ñ  piata  ppco  de  ]%  gran  Coxppjuto.  Aun  efonp  con- 
siento, jai  fefioir  lic^ueiado,  respondió  Pon  Quijote,  y  yp  sé  qpe 
mi  sefiQi^  princesa  6er4  servipi|  por  mi  ^mor  de  luandar  á  ^a 
eacuderp  de  Í  vuestra  merced  la*  pjlla  de  su  mnl^  que  él  podrá 
acomodaré^  en  las  janeas,  si  eo  qup  ella  1^9  sufre.  8Í  snfr^^  á\o 
que  yo  creOí  respondfé  la  princesa,  y  también  sé  que  no  será 
menester  mandárselo  al  señor  nal  f^sc^derp^  qu^  ét  éQ  tan  cortés 
y  t|n  ^isti^q  que  no  consentirá  qpe  ppa  persone  eclesiástica 
yayf  ^  p'e  pp^í^^dq  ír  á  eabaÚp.  4ai  es^  respondió  el  bq^rbero, 
y  ápeipdp^e  ^p  un  punto  convidé  $1  cur^  cpn  la  QÍ|ía,  y  él  \^  to- 
m4  9in  hacersi^  mnchp  á^  rogar:  y  fn^  el  pa^l  que  qÍ  subir  |  jas 
f  nc9f  s/í  barberpí  la  muííh  qbe  en  efecto  era  de  alquiler,  qué  p»- 
C9I  d^jcir  que  aira  m$la  esto  bpst^,  alz^  un  poco  Ip^  cuartos  trase- 
ros, y  di6  dof  cpce^  el  ^irc,  que  á  darlas  en  el  pecho  deí  roaese 
|fíeoT4a  é  en  l^  cabeza,  ep  él  diera  aldiabíola  venida  por  í)on 
Qayole.  Con  todp  eso  le  sobresalta j:on  d^  manera  que  csyé  en  el 
ÍPeío  eop  tan  poco  cuidado  de  las  barbas,  que  se  le  cayeron,  y 
como  se  vio  sin  ellas  no  tuvo  otro  remedio  sino  que  acudir  á  cu- 
brfrpe  el  rostro  con  ambas  manos,  y  4  quqj^rse  que  le  habían  de- 
rribado  las  muelas.    Don  Quijote,  eomo  vio  toao  aquel  mazo  de 
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1)arbft8  8ÍD  qn^adas  y  sin  aangre  litjos  Qel  rostro  del  Meadero 
eaido  dijo:  Tire  Dios  que  es  gran  milagro  este,  las  barbas  le  ha 
derribado  y  arrancado  del  rostro  eomo  si  las  quitaran  á  posta. 
'iSl  cara/qae  tío  el  peligro  qne  corría  su  inrención  de  ser  des* 
cubierta,  aoodió  luego  i  las  barbas,  y  fnese  con  ellas  donde  ya- 
¿la  maese  Nicolás  dando  a^  tocos  todavía,  y  de  un  goli>e7  lle^ 
gándole  la  cabeza  á  su  pecho/  se  las  puso,  murmurando  sobre  61 
unas  palabras,  que  dijo  eran  oierto  ensalmo  apropiado  para  pe- 
gar  bsjrbas,  como  lo  rerían;  y  cuando  se  las  turo  puestas  se 
apartó;  y  quedó  el  escudero  tan  bien  barbado  y  tan  sano  como 
de  antes,  de  que  se  admiró  Don  Quijote  sobremanera,  y  rogó  al 
cura  que  cuando  tuTiese  lugar  le  enseñase  aquel  ensalmo,  que  ét 
entendía  que  su  virtud  á  más  que  á  pegar  barbas,  se  debía  es- 
tender,  pues  estaba  claro  que  de  donde  las  barbas  se  quita- 
Sen  había  de  quedar  la  carne  llagada  y  maltarecha,  y  que  pues 
todo  lo  sanaba,  á  más  qne  barbas  aprovechaba.  Así  es,  dijo  el 
ctira.  y  prometió  de  enseñársele  en  Ja  primera  ocasión.  Oon- 
cértaronse  que  x>or  entonces  subiese  él  cura,  y  á  trecho  se  ftiesen 
los  tres  mudando  hasta  que  llegasen  á  la  venta,  que  estaría  hasta 
dos  leguas  de  allí. 

Puestos  los  tres  á  caballo,  es  á  saber,  Don  Quijote,  la  prin-- 
cesa  y  el  cura,  y  los  tres  á  pie.  Cárdenlo,  el  barbero  y  Sancho 
Panza,  Don  Quijote  dijo  á  la  doncella:  vuestra  grandeza,  seftpia 
mía,  guie  por  donde  más  gusto  le  diere;  y  antes  que  ella  res-^ 
pbndiese  dijo  el  licenciado:  ¿hacia  qué  reino  quiere  guiar  la 
vuestra  señoríat  ¿es  por  ventura  hacia  el  Ifanicomont  que  sí  debe 
ser,  ó  yo  sé  poco  de  reinos.  Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  en- 
tendió qne  había  de  responder  que  sí,  y  así  d^o:  sí,  señor,  ha- 
cia ese  reino  es  mi  camino.  Si  así  es,  dijo  el  cura,  poj:  la  mitad 
de  mi  pueblo  hemos  de  pasar,  y  de  allí  tomará  vucsiám  mere^ 
la  derrota  de  Cartagena,  donde  se  podrá  embarcar  fon  la  buena  " 
ventura,  y  si  hay  viento  próspero,  mar  tranquilo  y  sin  borrasca, 
en  poco  menos  de  nueve  años  se  podrá  estar  á  vista  de  la  gran 
laguna  Meona,  digo,  Heótides,  que  está  pooo  más  de  cien  jovia.- 
das  más  acá  del  reino  de  vuestra  grandeza.  Vuestra  merced  ea- 
tá  engañado,  señor  mío,  dijo  ella,  porque  no  há  dos  años  que  yo 
partí  dé!,  y  en^  verdad  que  nunca  tuve  buen  tieiápo,  y  con  todo 
eso  he  llegado  á  ver  lo  que  tanto  deseada,  que  es  al  señor  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  cuyas  nuevas  llegaron  á  mis  oidos  MÍ  co- 
mo puse  los  pies  en  España,  y  ellas  me  movieron  á  buscarle  pa- 
ra encomendarme  á  su  cortesía,  y  fiar  mi  justicia  del  valor  de  su 
invencible  brazo.  No  más,  cesen  mis  alabanzas,  dijo  á  esta  sa- 
son  ^n  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  todo  género  de  adula* 
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cióQy  y  aunque  esta  no  lo  sea,  todavía  ofenden  mis  castas  orejas 
semejantes  pláticas:  lo  qae  jo  sé  decir,  señora  mía,  qoe  ahora 
ttsnga  valor  ó  no,  el  que  tayiere  ó  tío  tuviere  se  ha  de  emplear 
en  vuestro  servicio  hasta  perder  la  vida;  y  así  dejando  esto  para 
SQ  tiempo,  mego  al  señor  licenoiaáo  me  diga  qaé  es  la  cansa  que 
le  ha  traído  por  estas  partes  tan  solo,  tan  sin  criados,  j  tan  á  l^ 
ligera,  que  me  pone  espanto.     A  eno  yo  responderé  cotí  br^ye^ 
dad,  respondió  el  cura,  porque  sabrá  vuestra  merced,  sefior^ü^pn 
Quijote,  que  yo  v  maose  iNicolás,  nuestro  amigo  y  nuestro  bar,- 
bero,  íbamos  á  Sevilla  á  cobrar  ciertos  dineros  que  un  pariente 
mió,  que  há  muchos  años  que  pasó  á  ludias,  roe  había  enviado^ 
y  no  tan  pocos  que  no  pasen  de  sesenta  mil  pesos  ensayados,  qua 
es  otro  qae  tal;  y  pasando  ayer  por  estos  lugares  nos  salieron  al 
encuentro  cuatro  salteadores,  y  nos  quitaron  hasta  las  barbas,  y 
de  modo  nos  Jas  quitaron^  qne  le  convino  al  barbero  ponéraelas) 
postizas,  y  aun  á  este  mancebo  que  aquí  va,  señalando  á  Carde-, 
nio,  le  pusieron  como  de  nuevo;  y  es  lo  bueno  que  es  pública  fsjtu% 
por  todos  estos  contornos,  que  los  que  nos  saltearon  son  de  unoa 
galeotes,  que  dicen  que  libertó  casi  en  este  mismo  sitio  «nn  hombre 
tan  valiente,  que  á  pesar  del  comisario  y  de  las  guardas  los  soltó 
¿  todos;  y  sin  duda  alguna  él  debía  de  estar  fuera  de  juicio,  ó  debe  ^ 
de  ser  tan  grande  bellaco  como  ellos,  ó  algún  hombre  sin  alma  y. 
sin  conciencia,  pues  quiso  soltar  al  lobo  entre  las  ovejas,  á  la  ra- 
posa entre  las  gaHinas,  á  la  mosca  entre  la  miel:  quiso  defrau- 
dar la  justicia,  ir  contra  su  rey  y  señor  natural,  pues  fué  contra 
sus  justos  mandamientos;  quiso,   digo,  quitar  á  las  galeras  sus. 
pies,  poner  en  alboroto  la  Santa  Hermandad,  que  había  muchos  . 
años  que  reposaba:  quiso  finalmente,  hace;:  un  hecho  por  donde 
se  pierda  su  alma  y  no  se  gane  su  cuerpo.     Habíales  contado 
Sancho  al  cura  y  al  barbero  la  aventuní  de  los  galeotes  que  aca- 
bó su  amo  con  tonta  gloria  $uya,   y  por  esto  cargaba  la  mano  el 
cura  refiriéndola,  por  ver  lío  que  hacía  á  decía  Don  Quijote,  al 
¿ual  se  le  mudaba  la  coloi^  á  cada  palabra,  y  no  osaba  decir  que 
él  había  sido  elllbertádoi^  de  áquelia'buíena  gente.    Estos,  pu^  . 
dijo  el  cura,  foei^n  los  uué  n()s  rob^fo^  Dios  por  su  misé-« 

ricordia  se  lo  |>eMdne  íií  'qtié  ño^  lo^  4ejó  llevar  al  debido  su- 
plicio.  --•^^'  ''■■.V'"'^'^  ■';"  .: ,     ■-  -. 


,A,   V  :.a.  i- 
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CAPITULO    XXX 

Qae  trata  de  la  discreción  de  la  hormaza  |]N>r0t4M^ 
con  0ÍTntíi  c^sas  de  mucho  gasto  j  paiatiaiapo 

TSo  bobo  bien  acabildo  el  citra^  entndo  Elancbo  dijo:  pnes  mía 
fe,  sefipr  licenciado,  el  que  hizo  esa  íiizafta,  fué  nii  amo^  y  ao 
porque  yo  uo  le  dije  antee  y  le  arisé  que  oiirase  lo  que  hacia/  y 
que  era  pecado  darles  libertad^   poi»qae  todos  iban  ailf  p»or'" 

frundísimos  bellacos.  Atajadero,  dijo  i  esta  sazón  Don  Quijote, 
los  caballeros  fundantes  np  les  t6ca  ni  atañe  averiguar  si  los 
aflisidos,  eooiideuados  y  oprisos  que  encuentran  por  los  caminos 
Tan  de  f  (ju^Ui^  manera  6  estáp  en  aquella  angnstía  por  sus  col- 
pas 6  por  iqs  gracias;  soló  les  toca  ayadarles  como  &  menestero- 
soSy  poniendo  I09  ojos  en  sus  peni^i  y  no  ea  sus  bellaquerfaS;  yo 
topé  np  ross^rio  y  sarta  de  gente  mohína  y  desdichada,  y  fai^ 
con  ellos  lo  que  ini  religión  me  pide,  y  lo  demás  allá  se  arenga, 
y  á  qnien  mal  le  ba  parecido,  sálro  la  santa  dignidad  del  sefior 
licenciado  y  qu  bonráda  persona,  digo  que  sabe  poco  de  achaque 
4e  caballerisk  y  qué  mieote  como  un  fai  de  puta  y  mal  nacido;  y 
^to  le  ^aré  conocer  con  mi  eapadi^  donde  spás  largamente  se 
cpoti^ne:  y  esto  dijo  afirmándose  en  los  estribos  y  halándose  el 
morrión,  porque  la  bacía  de  barbero,  que  á  su  cuenta  era  el 
yelmo  d^  Mambrino,  llevaba  colgada  del  arzoa  delantero  basta 
i^pb^rladel  mal  tratamiento  qné  la  bioieron  los  galeotes. 

Dorotea,  que  era  discreta  y  de  gran  donaire,  come  quien  ya 
sabffi  el  menguado  humor  de  Don  Quijote,  y  que  todos  hacían 
borla  del,  sino  Sancho  Panza,  no  quisó  ser  para  menos,  y  vién- 
ñp]^  t^n  pnojado  le  dijo:  sefior  cabal leío,  miémbresele  á  nuestra 
Snercea  el  don  qne  me  tiene  prometido,  y  que  conforme  á  éi/no 
^oede  entremeterse  en  otra  aventura,  por  argente  que  asa: 
Sosiegue  vuestra  merced  el  pecho,  que  si  el  señor  lioeneia^o 
supiera  que  por  ese  invicto  brazo  habíau  sido  librados  los  ga* 
leotes,  él  se  diera  tres  puntos  en  la  boca,  y  aun  se  mordiera  tres 
Teces  la  lengua,  antes  que  haber  dicho  palabra  que  en  desprecio 
de  vuestra  merced  redundara.  Eso  juro  yo  bien,  dijo  el  cura, 
y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote.  Yo  callar^;,  señora  mía, 
dijo  Don  Quijote,  7  reprimiré  la  justa  cólera  que  ya  en  mi  pe* 
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eüo  i6  babfa  leranftadp^  y  iré  qaieto  j  paoífloo  h^sta  tanto  gM 
oe  Qtmlplft  el  don  prometido,   pavo  en  pago  deste  baea  deseó  o¿ 
sapUco  me  digái%  sí  no  se  os  hace  mal,  icaál  es  lá  vuestrfii  cuita, 
y  caáatás,  qaiéDes y  eaáles son  las  personasde  qni€fa  os  tengo 
de  dar  debida,  satisfecha  y  enteca  yengansaf    Mo  haré  yo\  dé     ^ 
baena  gana,  respondió  Dorotea,  si  es  ¿ae  no  os  enfada  oir  U(sti* 
maa  y  deigraéias.    ISTo  einfadará,   señora  ¿aía,   respondí^  poi^    r 
Qa^ote;  i  la  qne  respondió  Óorotea:  pues  si  así  es,   esUhqote 
Tdésbras  Bierced^i  atentos.    Kó  hubo  ella  dicho  esto,   cnando 
Gardenü)  y  el  barbero  se  le  pusieron  al  ladO)  deaeosQs  de  Ver  ex- 
ilio fingía  su  historia  la  discreta  Dorotea,  y  lo  mismo  hizo  San- 
^ho^  que  tan  engafiado  iba  con  ella  como  sa  apio;  y  ella  despoéa 
de  haberse  puesto  bi^n  en  la  silla,  y  prévenídose  oon    tose^^  y 
hacer  otros  ademanes;  con  mucho  donaire  comensó  ¿  decir  destaa 
manera:  , 

Primei^mente  qniero  que  Tuestrai  piercedes  s^pao,  sefiores 

t&iós,  qne  ¿  ihi  me  llaman y  detii?o«Q  aquí  Oupoco,    por-f 

que  se  le  olvidó  el  nombre  que  el  cura  1%  habla  puesto;  pero  él 
acudió  ai  í'emediOj^  porque  entendió  en  lo  que  reparaba,  y  dijo: 
nó  es  maravilla,  señora  mía,  qqe,  vuestra  giandesa  se  turba  y 
empache  contando  aus  desventuraUt  qne  ellas  suelen  ser  talcs^ 
que  muchas  vecé^  quitan  la  memoria  á  Ipiá  que  maltratan,,  de  tal 
manera,  qne  aún  de  sus  mismos  nombres  no  se  lea  acuerda,  foo- 
mo  han  hecho  con  f  nestra  gran  selloría,  que  Sé  ha  olvidado  que 
se  Hima  la  princesa  Micomicooa,  legítima  heredera  del  gran 
reino  Micomicón;  y  con  este  apuntamiento  puede  la  voeétra 
grande»  ihedncir  ahora  iáeilmente  á  su  lastimada  memoria  todo 
aquello  que  oontar  quisiere.  Así  es  la  verdad,  respondió  1« 
doncella,  y  desde  aquí  adelante  creo  que  no  será  menester 
apuntarme  nada,  que  yo  saldré  á  baen  puerto  con  íni  verdadera 
historia;  la  cual  es  que: 

El  rey  mi  padre,  que  se  llamaba  Unacrio  el  Sabidor,  fué 
muy  docto  én  esto  que  llaman  el  arte  mágica,  y.  alcansó  porsa 
ciencia  que  mi  madre^  que  se  llamaba  la  reina  Jaramillá,  había 
dé  morir  priineto  qne  él,  y  que  de  allí  i  poco  tiempo  él  también 
había  de  pasar  d^ta  v¡d%  y  y<f  había  de  quedar  huérfana  dé 
padre  y  madre^  pero  decía  él  qoe  no  íe  £stigaba  tanto  esto, 
cnnntt)  le  ponía  en  confusión  saber  por  eosa  muy  cierta,  que  un 
déscimttná)  ginute,  señor  de  nna  gramte  ínsula  qne  casi  alinda 
con  nuestro  reino,  llamado  Pandafílando  de  la  fosca  vista  (por* 
qne  és  cosa  averiguada  que  acmqne  tiene  Tos  ojos  en  su  lugar  y 
derechos,  siempre  mira  al  retes  como  si  fuese  visco,  y  esto  lo 
h^  éí  dit  m^iifgno»  y  por  poner  miadd  y  espanto  á  los  que 
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mira),  tligo,  que  supo,  que  este  gigante  en  sabiendo  mi  orfandad 
había  de  pasar  con  gran  poderío  sobre  mi  reino,  y  me  lo  había 
de  quitar  todo  sin  dejarme  una  pequeña  aldea  donde  me  reco- 
giese, peto  que  podía  escusar  toda  esta  ruina  y  desgracia  si  yo 
me  quisiese  casar  con  él;  mas á  loque  él  entendía,  jamás  pensa- 
ba que  me  vendría  á  mi  en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  casa- 
miento; y  dijo  en  esto  la  pura  verdad,  porque  jamás  me  ha  pa- 
sado por  el  pensamiento  casarme  con  aquel  gigante,  ni  con  otro 
alguno  por  grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo  también  mi 
IMidre,  que  después  que  él  fuese  muerto,  y  viese  yo  que  Panda- 
filando  oomonsaba  á  pasar  sobre  mí  reino,  que  no  aguardase  á 
ponerme  en  defensa,  porque  sería  destruirme,  sino  que  libremen- 
te le  dejase  desembarazado  el  reino,  si  queria  escusar  la  muerte 
y  total  destrucción  de  mis  buenos  y  leales  vasallos,  porque  no 
me  había  de  ser  posible  defenderme  dé  la  endiablada  fuerza  del 
gigante:  sino  que  luego  con  algunos  de  los  mios  me  pusiese  en 
camino  de  las  Bspaflas,  donde  hallaría  el  remedio  de  mis  males 
hallando  á  un  caballero  andante,  cuya  fama  en  este  tiempo  se 
estendería  por  todo  este  reino,  el  cual  se  había  de  llamar,  si 
mal  no  me  acuerdo.  Don  Azote  6  Don  Gigote.  Don  Quijote  diría, 
señera,  dijo  á  esU  sazón  Sancho  Panza,  6  por  otro  nombre  el 
caballero  de  la  Triste  Figura.  Así  es  la  verdad,  dijo  Dorotea; 
dijo  más,*  que  había  de  ser  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  y  que 
en  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  izquierdo,  ó  por  allí  junto 
había  de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos  cabellos  á  manera  de 
oerdM 

En  oyendo  esto  Don  Quijote  dijo  á  sit  esctii^ero:  tan  aquí, 
Sancho,  hijo,  ayúdame  á  desnudar,  que  quiero  ver  si  soy  el  ca- 
ballero que  aquel  sabio  rey  dejó  profetizado.  iPues  para  qué 
quiere  vuestra  merced  desnudarse!  Dijo  Dorotea.  Para  ver  si 
tengo  ese  luní».  que  vuestro  padre  dijo,  respondió  Don  Quijote. 
No  hay  para  qué  desnudarse,  dijo  Sancho:  que  yo  sé  que  tiene 
vuestra  meroed  un  lunar  desa^  sefias  ení  la  mitad  del  espinazo, 
que  es  señal  de  ser  hombre  fuerte.  Eto  1)a8te,  dijo  Dorotea, 
porque  con  los  amigos  no  seta  Wiáirar  eit  jpocás  cosas,  y  que 
esté  <m  el  hombro  ó  qu^  esté  en  ei^pin^zo;  ímiporta  poco;  basta 
que  haya  lunar,  y  esté  donde  estuviera  paés  todo  es  una  misma 
carne;  y  sin  duda  acertó  ini  buen  padi:^,>,ií.  todo,  y  yo  he 
acertada  en  encomendátmc  al  señor  Don  Qpiijoté,  que  él  es  quien 
mi  padre  dijo,  pues  la*  señal»  del  rostro  yieñen  con  las  de  la 
buena  fama  que  este  íábálletítf  tIetiiB,  no  solo  enJSspaña,  líero  en 
toda  la  Mancha,  pues  apenan  me  fíUbé  desembarcado  en  Osuna, 
eoaodo  oí  decir  tantas  Üazafiají  súy&li^  4a«  luego  me  dio  el  alma 
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que  era  el  mismo  qne  reñía  á  l^pscar.  iPaes  cómo  se  desembar- 
có TaoBtra  merced  en  Osana,  señora  mía,  preguntó  Don  Quijote, 
si  no  es  puerto  de  marf  Mas  antes  que  Dorotea  respondiese  to- 
mó el  cura  la  mano  y  dijo:  debe  de  querer  decir  la  señora  prin- 
cesa que  después  que  desembarcó  en  Málaga,  la  primera  parte 
donde  oyó  nueyas  de  vuestra  merced  fué  en  Osuna.  Eso  quise 
decir,  dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva  camino,  dijo  el  cura;  y  prosi- 
ga vuestra  mi^estad  adelante.  No  hay  que  proseguir,  reapoa- 
pondió  Dorotea,  sino  que  finalmente  mi  suerte  ha  sido  tan  buena 
en  hallar  al  sefior  Don  Quijote,  que  me  cuento  y  tengo  por  reina 
y  sefiora  de  todo  mi  reino,  pues  él  por  su  cortesía  y  magnificen- 
cia me  ha  prometido  el  don  de  irse  eonmigo  donde  quiera  qne 
yo  le  llevare,  que  no  será  á  otra  parte  que  á  ponerle  delante  de 
Paodafilandó  de  la  fosca  vista  para  que  le  mate,  y  me  restituya 
lo  qoe  tan  contra  razón  me  tiene  usurpado:  qué  todo  esto  ha  de 
suceder  á  pedir  de  boca,  pues  asi  lo  dejó  profetizado  Tinacrio  el 
Sabidor  mi  buen  padrea  el  cual  también  dejó  dicho  y  escrito 
en  letras  caldeas  ó  griegas,  que  yo  no  las  sé  leer,  que  si  estC)  ca-  . 
balléro  de  la  profecía  después  de  haber  degollado  al  gigante 
quisiese  casarse  conmigo,  qne  yo  me  otorgase  luego  sin  réplica 
alguna  i>or  su  legítima  esposa,  y  le  diese  la  posesión  de  mi  reino 
junto  con  la  dé  mi  persona. 

iQué  te  parece,  Sancho  amigo?  di|o  i  este  punto  Don  Quijo- 
te; ioo  oyes  lo  que  pasa!  iuo  te  lo  dije  yol  mira  sí  tenemos  ya 
reino  que  maudaí^  y  reina  con  quien  casar.  Ejo  juro  yo,  dijo 
Sancho;  para  el  puto  qne  no  se  casare  en  abriendo  el  gaznátieo 
al  sefior  Pandahilado;  ¡pues  monta  que  es'mala  la  reina!  así  se  me 
vuelvan  las  pulgas  de  la  cama;  y  diciendo  e<9to  dio  dos  zapatetas 
en  el  aire  con  maestras  de  grandísimo  contento,  y  luego  fué  á 
tomar  las  riendas  0e  la  muía  de  Dorotea,  y  haciéndola  detener 
se  hincó  de  rodillas  ante  ella  suplicándole  le  diese  las  manos  pa- 
ra besárselas  en  seftal  que  la  recibía  por  su  reina  y  sefiora. 
^Quiéo  no  había  de  reir  de  los  circunstantes  viendo  la  locura  del 
amo  y  la  simplicidad  del  criadof  Bu  efecto,  Dorotea  se  las  dio, 
y  le  prometió  de  hacerle  gran  señor  en  su  reino  cuando  el  ciólo 
le  hiciese  tanto  bien  que  se  Ip  dejase;  cobrar  y  gozar.  Agrade- 
cióeelo  Sancho  eon  tales  palabras  qaé  renovó  la  risa  en  todos. 

Ksta,  señores,  prosiguió  Dorotea,  es  ini  )iiatoria:  sólo  resta 
por  deciros,  que  de  cuanuí  gente  de  acompañamiento  saqué  de  mí 
reino,  no  me  ha  quedsi4o  sino  sólo  éste  bien  barbado  escude^ 
ro,  porque  todos  se  abe|;aroo  ^n  una  gra,n  borrasca  que  tuvimos 
á  vista  del  puerto;  y  él  ^  yo  satimos  en  dos  tablas  á  tierra  como 
por  milagro^  y  asi  íte  todo  milagto  y  misterio  el^  discurso  de  mi 
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▼ida,  cooaó  lo  habéis  notado;  y  si  eii  algana  cosa  be  ^nj&do  ip- 
masi^do  ^  Qp  tai)  acertada  como  ébbléra^  echad  la  culpa  i  loqüí^ 
el  aefior  ii^eaciadó  dyq  al  principio  dé  mi  cueptOy  qué  Iba  traba- 
joa  continuos  y,  eztraord)Dátipá  <lüitan  la  memoria  á|  qpe  íoa^a- . 
dece..  Es4  no  m^  quitarán  ¿  m(,  oh  áltá  f  valerosa  seíioiá;  dijo 
pon  9^yote,  cuantos  fo  pasaré  en  ÉervitoSi  por  iprandes  ^  no 
▼ifitp§  que  jiean:  y  así  de  huevó  confirmo  ^  dou  que  os  he  {>rp- 
metido,  y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mbn^o  basta  yerme  coa 
el  fiero  enemigo  vuestro,  á  quien  piéiiáo  cpn  el  ayhdá  áe  t)ioa  y 
de  mi  br^zo  tsgar  ja  cabeza  soberbia  cou  Ipi  filos  dcstá.  no  quic: 
ro  áeeír  buena  espada,  merced  S  Gio^  dé  Basaniónte  que  me 
llevó  la  jinía.     fisto  dy  o  éntfe^^  y  prosiguió  diciendo:^ 

depués  de  |iab¿rsela  t|}aáo  1^  puóstoos  en  pacmcá  posesión  de 
vuestro  ^tado,  cju^dará^^  vuestra  volubtad  nacer  dé  vuestra 
pjprspna  lo  que  má^  en  talante  os  viniere,  porque  mié  airas  que 
yo  tuvie^'íet  ocupada  lá  ménipriá,  cautiva  ja  voluntad  y  perdido 
el  ^Dtendiipiento  i;>or  aquella...  jjf  no  digp  más,  ho  ps  posible  que 
yo  arrostra  ni  por  pienso  el  casarme,  aunque  fuese  con  el  ave 
Fóni¿,   .    :  ,.  .    .^_,  _^_ 

Parecióle  ^n  mal  4  Sancho  lo.  que  últimamente  su  amo  dijo 
acerpa  dp  no  qtjierpr  casarse^  qué  ¿qu  gi^atíde  énpjp  alzanclo  lá 
voz  dijo:  votó  á  mi,  y  juro  a  mí  qué  nó  tieáé  vucstrc^  merce^^  >e- 
flor  Pon  Quijote  fabaljaicio^  ^uep  cómp  |es  posible  que  pone 
vuestra  merce4  éu  duda  el  casarse  con  tau  alta  princpsa  como 
aqups^f  ^|pnsf¡  que  jé  h^  dé  oírecer*  la  fortuna  tras  cada 
cantillo  jlemejaote  veptura  cqmp  la  qvie  albora  ke  íe  ofrec^f  les 
pordicha  m48^érmo8a  mi  señora  Dulcineat  no  por  cierto,  ni  aun 
Con  la  mitad,  y  iiun  ^toy  por  decir  que'nó  llega  á  su  zapato  de 
la  qqé  está  delante:  aa^  noramala  iilcáozaré  yo  él  condado  qué 
espero,  si  vuestra  meróédse  anda  á  pedir  cotufas  en  el  ccoliTp:  cá- 
sese, éásese  luegp,  encpmiéndolp  á  Santanás,  y  tome  pse  reino  qué 
ae  Ip  vipne  ^  las  mano^  de  vobis  dé  Yob^s,  y  en  siendo  rey  háea* 
mQ  marqués  ó  adelantaren  J  luego  siquiera  ^e  lo.  Uevp  el  diablo 
todo.  Pop  Quijote,  que  talea  blasfemias  oy<^  4poir  contra  sü  ée- 
Qora  Dulcinea,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  lanzón^  ain  íxi- 
bialle  palabra  á  Saóchó  y  sin  decirlp  esta  boca  mía,  le  d|ó  tpleé 
dos  palos,  que  diÓ  con  M  en  tierr%  y  si  no  fuera  porque  Dorotea 
le  dio  voces  que  no  le  diera  maii  sin  duda  Ip  quitara  allí  la 
vida.  iPeosaia,  le  dijo  á  cabo  de  rato,  viÜano,  ruiu,  que  ¿a  dp 
haber  lugar  siemprp  pa^a  ponerme  la  mano  pn  la  horcaja^ura,  y 
que  todo  ha  dp  ser  errar  vos  y  perdonaros  yo^  ^ues  no  lo  pen- 
séis, bellaco  dsscomujgado^  que  ain  duda  lo  estás,  pues  hap 
puesto  lengua  en  la  Kín  por  Duloinea:  ty  no  sabéis  vus,  gañan» 
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faqaÍD,  belitre,  qae  si  no  fuese  por  el  valor  qne  ella  infande  en 
mi  brazo,  qae  no  le  tendría *para  matar  nna  palgat  Deeid,  so- 
carrón de  lengaa  viperina,  ty  qnién  pensáis  qae  ha  ganado  este 
reino  j  cortado  la  cabeza  á  este  gigante,  y  héchoos  á  vos  mar- 
qnés  (qne  todo  esto  doy  ya  por  hecho  y  por  cosa  pasada  en  eosüi 
jazgada)  sino  es  el  valor  de  Dulcinea,  tomando  á  mi  brazo  por 
instrumento  de  sas  hazañas?  Ella  pelea  en  mí,  y  vence  én  mf, 
y  yo  vivoi^  respiro  en  ella,  y  tengo  vida  y  ser.  ¡Oh  bl  dé  puta 
bellaco,  y  cómo  sois  desagradecido,  qae  os  veis  levantado  del 
polvo  de  lá  tierra  á  ser  sefior  de  título,  y  correspondéis  &  t^ú 
buena  obra  con  decir  mal  de  quien  os  la  hizo! 

'So  estaba  tan  maltrecho  Sancho  que  no  oyese  todo  cuánto  stjL 
amo  le  decía,  y  levantándose  con  un  poco  de  presteza  se  fué  á 
poner  detrás  del  palafrén  de  Dorotea,  y  desde  allí  dijo  á  ^ú  amo: 
dígame^  señor,  si  vuestra  merced  tiene  determinado  de  nó  casarse 
¿on  esta  gran  princesa,  claró  está  que  no  sará  el  reino  suyo,  y  no 
siéndolo  iqué  mercedes  me  puede  hacert  Esto  es  de  lo  que  yo  me 
quejo:  cásese  vuestra  merced  una  por  una  coh  esta  reina,  ahora 
que  lá  tenetnos  aquí  como  llovida  del  cielo,  y  después  puede 
volverse  con  mi  señora  Dulcinea,  que  reyes  debe  de  haber  habido 
en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebadoá.  En  Ib  dé  la  hermosura 
no  nie  entren&to,  que  en  verdad,  si  va  á  decirla,  que  entrambas 
me  parecen  bien,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  á  la  señora 
Dulcinea.  iCómo  que  no  la  has  visto,  traidor  blasfemot  dijo  Don 
Quijote,  ¿pues  no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado  de  su  partet 
Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio,  dijo  Sancho,  que  pueda 
haber  notado  particularmente  su  hermosura  y  sus  buenas  partes 
punto  por  punto:  pero  así  á  bulto  me  parece  bien.  Ahora  te 
disculpo,  dijo  Dotí  Quijote,  y  perdóname  el  enojo  que  te  he  dado, 
que  los  primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los  hombres. 
Yá  yo  lo  veo,  respondió  Sancho^  y  así  en  iní  la  gana  de  hablar 
siempre  es  primero  movimiento,  y  no  puedo  dejar  de  decir  por 
nna  vez  siquiera  lo  que  me  viene  á  la  lengua.  Con  todo  eso,  dijo 
Don  Quijote,  mira,  Sancho,  lo  que  hablas,  porque  tantas  veces 
va  el  cantarillo  á  la  fuente y  no  te  digo  más. 

Ahora  bieu,  respondió  Sancho,  Dios  está  en  el  cielo,  que  ve 
las  trampas,  y  será  juez  de  quien  hace  más  mal,  yo  en  no  hablar 
bien,  6  vuestra  merced  en  obrallo.  No  haya  más,  dijo  Dorotea;  co- 
rred, Sancho,  y  besad  la  mano  á  vuestro  sefior,  y  pedidle  perdón, 
y  de  aquí  én  adelante  andad  más  atentado  en  vuestras  alabanzas 
y  vituperios,  y  no  digáis  mal  de  aquesa  señora  Toboso, á  quien  yo 
iio  Conozco  sino  es  para  servilla,  y  tened  confianza  en  Dios,  que 
DO  06  ha  de  faltar  un  estado  donde  viváis  como  un  príncipe* 
16 
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Faé  Sancho  cabizbajo  j  pidió  la^mano  á  sn  señor,  y  él  se  la 
did  con  reposado  contiueate,  y  despaés  que  se  )a  babo  besado  le 
echó  la  bendiciÓD,  y  d\jo  á  Sancho  qne  se  adelantase  un  poco, 
qne  tenía  que  pregnntalle  y  qne  depariir  con  él  co8a^i  de  macha 
importancia.  íli^olo  así  Sancho,  y  apartáronse  los  dos  al^o 
adelante,  y  d^ole  Don  Quijote:  despaés  que  viniste  no  be  tenido 
lagar  ni  espacio  para  pregnutarte  machas  cosas  de  parücularidad 
acerca  de  la  embajada  qne  llevaste,  y  de  la  respuesta  qíie  trajiste; 
y  ahora,  paés  la  fortuna  nos  ha  concedido  tiempo  y  lugar,  no  me 
DÍegnes  tú  la  ventnra  qne  puedes  darme  con  tan  buenas  nuevas. 
Pregante  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  respondió  Sancho,  que 
á  todo  daré  tan  buena  salida  como  tuve  la  entrada;  pero  suplico 
á  vuestra  merced,  señor  mío,  que  no  sea  de  aquí  adelante  tan 
vengativo.  ^Por  qaé  lo  dices,  Sancho?  dijo  Don  Quijole.  Dígolo, 
respondió,  porqae  estos  palos  de  agora  más  fueron  por  la  pendencia 
que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra  noche,  qne  por  lo  qne 
dije  contra  mi  señora  Dulcinea,  á  quien  amo  y  reverencio  como 
á  una  í-eliquia,  aunque  en  ella  no  la  haya,  solo  por  ser  cosa  de 
vuestra  merced.  No  tornes  á  esas  pláticas,  Sancho,  por  tu  vida, 
dijo  Don  Quijote,  que  me  dan  pesadumbre:  ya  te  perdoné ' 
entonces,  y  bien  sabes  tú  que  suele  decirse,  á  {pecado  nuevo 
penitencia  nueva. 

Mientras  esto  pasaba  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos 
iban  á  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento,  y  cuando  ! legó 
cerca  les  pareció  que  era  gitano;  pero  Sancho  Panza,  que  do 
quiera  que  vía  asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo 
visto  al  hombre  cuando  conoció  que  era  Qiués  de  Pasamente,  y 
por  el  hilo  del  gitano  sacó  el  ovillo  de  su  asno,  como  era  la 
verdad,  pues  era  el  rncio  sobre  que  Pasamente  venía,  el  cual  por 
no  ser  conocido  y  por  vender  el  asno  se  había  puesto  en  traje  de 
gitano,  cuya  lengua  y  otras  muchas  sabía  muy  bien  hablar  como 
si  fueran  naturales  suyas.  Viole  Sancho  y  conocióle,  y  apenas  le 
hubo  visto  y  conocido  cuando  á  grandes  voces  le  dijo:  ah  ladrón 
Oinesillo,  deja  mi  prenda,  suelta  mi  vida,  no  te  empaches  con 
mi  descanso,  deja  mi  asno,  deja  mi  regalo,  huye,  puto,  auséntate, 
ladrón,  y  desampara  lo  que  no  es  tuyo.  No  fueron  menester 
tantas  palabras  ni  baldones,  porque  á  la  primera  saltó  Ginés,  y 
tomando  un  trote  que  parecía  carrera,  en  un  punto  se  ausentó  y 
alejó  de  todes.  Sancho  llegó  á  su  rucio,  y  abrazándole  le  dijo: 
ioómo  has  estado,  bien  mío,  rncio  de  mis  ojos,  compañero  mío?  y 
con  esto  le  besaba  y  acariciaba  como  si  fuera  persona;  el  asno 
eallaba,  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  de  Sancho  sin  responderle 
palabra  alcana.    Llegaron  todos,  y  diéronle  el  parabién  del 
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hallazgo  del  rucio,  especialmente  Don  Quijote,  el  cual  le  dijo  que 
DO  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres  pollinos.  Sancho  se  lo 
agradeció. 

£n  tanto  que  los  dos  iban  en  estas  pláticas,  dijo  el  cura  á' 
Dorotea,  que  había  andado  muy  discreta,  así  en  el  cuento  como 
en  la  brevedad  del,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de  los  li- 
bros de  caballerías.  Ella  dijo  que  muchos  ratos  se  habían  entre- 
oído en  íeellos;  pero  que  no  sabía  ella  dónde  eran  las  provincias 
Qí  puertos  de  mar,  y  que  así  había  dicho  á  tiento  que  se  había 
desembarcado  en  Osuna.  Yo  lo  entendí  así,  dijo  el  cura,  y  por 
eso  acudí  luego  á  decir  lo  que  dije,  con  qoe  sé  acomodó  todo. 
iPero  no  es  cosa  extraña  ver  con  cuánta  facilidad  cree  este  des- 
venturado hidalgo  todas  estas  invenciones  y  mentiras  sólo  por- 
que llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus  libros!  Si  es, 
dijo  Cardenio,  y  tan  rara  y  nunca  vista,  que  yo  no  sé  si  querien- 
do inventarla  y  fabricarla  mentirosamente  hubiera  tan  agudo  iu- 
geDio  que  pudiera  dar  en  ella.  Pues  otra  cosa  hay  en  ello,  dijo  el 
cora,  que  fuera  de  las  simplicidades  que  este  buen  hidalgo  dic^ 
tocante  á  su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas  discurre  con  boní- 
simas'razones,  y  muestra  tener  un  entendimiento  claro  y  apaci- 
ble en  todo;  de  manera  que  como  no  le  toquen  en  sus  caballerías 
no  habrá  nadie  que  le  juzgue  sino  por  de  muy  buen  eatendi- 
miento. 

En  tanto  qoe  ellos  ib'an  en  esta  conversación,  prosiguió  Don 
Qoijote  con  la  suya,  y  dijo  á  Sancho:  echemos  Panza/  amigo,  pe- 
lillos á  la  mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  ahora,  sin 
tener  cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguno,  ¿dónde,  cómo  y  cuándo 
hallaste  á  Dulcineat  |quó  hacía!  ¿qué  le  dijeste!  ¿qué  te  respon- 
dió! ¿qué  rostro  hizo  cuando  leía  mi  carta!  ¿quién  te  la  trasladó! 
y  todo  aquello  que  vieres  que  en  este  caso  es  digno  de  saberse, 
de  pregunéarse  y  satisfacerse,  sin  que  añadas  ó  mientas  por  dar- 
me gusto,  ni  menos  te  acortes  por  no  quitármele.  Señor,  respon- 
dió Sancho»  si  va  á  decir  la  verdad,  la  carta  no  me  la  trasladó 
nadie,  porque  yo  no  llevé  carta  alguna.  Así  es  como  tú.  dices,  di- 
jo Don  Quijote,  porque  el  librillo  de  memoria  donde  yo  la  escri- 
brí  le  hallé  en  mi  poder  á  cabo  de  dos  días  de  tu  partida,  lo  cual 
me  cansó  grandísima  pena  por  no  saber  lo  que  habías  tú  de  ha- 
cer cuando  te  vieses  sin  carta,  y  creí  siempre  que  te  volvieras 
desde  el  lugar  donde  la  echaras  de  menos.  Así  fuera,  respondió 
Sancho,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en  la  memoria  cuando  vues- 
tra merced  me  la  leyó,  de  manera  que  se  la  dije  á  un  sucriscáa 
que  me  la  trasladó  del  entendimiento  tan  punto  por  punto,  que 
diljo  qoe  en  todoíi  los  días  de  sa  vida,  aunque  había  leído  at* 
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chas  cartas  de  descomauión,  no  había  visto  ni  leído  tap  linda 
carta  como  aquella.  íY  tlénesla  todavía  en  la  mamona  Sanohot 
dijo  Don  Quijote.  No,  señor,  respondió  Sancho,  porque  después 
que  la  dije,  como  tí  que  no  había  de  ser  de  más  provecho,  di  en 
olyidalla,  y  si  algo  se  me  acuerda  es  aquello  del  Sobajada^  ^^ñOi 
del  Soberana  Señora,  y  lo  último:  Vuestro  fy^sta  la  muerte^  el  CcAa- 
llera  de  la  Triite  Fiffut-a;  y  en  medio  destas  dos  oosas  le  puse  mis 
de  trescientas  almas  y  vidas  y  ojos  míos. 


OiJPITULOXXXI 

I>é  tos  sabrosos  razonamientos  que  pasaron  entte  Don  Quijote 
y  Sancho  Panza  sa  escuderot  con  ¿tros  sucesos 

Todo  éso  no  me  descontenta,   prosigue  adelante,  dijo  Don 
Quijote.  Llegaste,  iy  qué  hacía  aquella  reina  de  la  hermosurat  A 
baen  seguro  qae  la  hallaste  ensartando  perlas,  ó  bordandp  algu- 
na empresa  con  oro  de  canutillo  para  este  su  cautivo  caballer^b 
No  la  hallé,  respondió  Sancho,   sino  aechando  dos  haneglis  it 
trigo  en  uh  <^rral  de  su  casa.  Pues  haz  cuenta,  dijo  Don  Quijo- 
te, que  los  granos  de  aquel  trigo  eran  granos  de  perlajs  tocados  de 
sus  manos:  y  si  miraste,  amigo,  40!  trigo  era  candeal,  ó  trechel! 
Ko  era  sino  rabión,  respondió  Sancho.   Pnesi  yo  te  aseguro,  dijo 
Don  Quijote,  que  aechado  por  sus  manos  hizo  pan  candeal  sin 
duda  alguna;  pero  pasa  adelante:  cuándo  le  diste  mi  carta  ibésó- 
lat  ipúsosela  sobre  la  cabeza?  ¿hizo  alguna  ceremonia  digna  de 
tal  carta!  4Ó  qaé  hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar,  respondió  San- 
cho, ella  estaba  en  la  fuga  del  meneo  de  una  buena  pa^te  de  trigo 
que  tenía  en  la  criba,  y  dijome:  poned,   amigo,  esa  carta  sobre 
aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasta  que  acabe  de  acribar  to- 
do lo  que  aquí  está.  Discreta  señora,  dijo  Don  Quijote,  éso  debió 
de  ser  por  leella  despacio  y  recrearse  con  ella:  adelante,  Sánoho; 
y  en  tanto  que  estaba  en  su  menester  ¿qué  coloquios  pasó  conti- 
go? 4qué  te  preguntó  de  mí?  ¿y  tú  que  le  respondiste?  acaba,  cüén* 
tamelo  todo,  no  se  te  quede  en  el  tintero  una  mínima.  Ella  no 
me  preguntó  nada,  dijo  Sancho;  mas  yo  le  dije  de  la  manera  que 
Tuestra  merced  por  su  servicio  quedaba  haciendo  penitencia  des- 
nudo déla  cintnra  arriba,  metido  entre  estas  sierras  como  si  fue- 
ra  salvaje,  durmiendo  en  el  suelo,  sin  comer  pan  á  manteles,  y 
•in  peinarse  la  barba,  llorando  y  maldiciendo  sn  fortuna.  En  (U- 
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cir  qae  maldecía  mi  fortuna,  dijiste  mal,  dijo  Don  Qaijote,  por- 
que aates  la  bendigo  y  bendeciré  todos  los  días  de  mi  vida,  por 
haberme  hecho  digno  de  merecer  amar  tan  alta  sefíora  como  Dnl- 
cinea  del  Toboso.  Tan  alta  es,  respondió  Sancho,  que  á  buena 
ie  qve  me  lleva  á  mí  más  de  nn  coto.  Pues  cómo,  Sancho,  dijo 
Don  Quijote,  (baste  medido  tú  con  ellaf  Medime  eu  esta  manera, 
respondió  Sancho,  que  llegando  á  ayudar  poner  un  costal  de  tri- 

f;o  sobre  un  jumento,  llegamos  tan  juntos  que  eché  de  rer  que  me 
leraba  más  de  un  gran  palmo.  Pues  ¡es  verdad,  replicó  Don 
Quijote,  que  no  acompaña  esa  grandeza  y  la  adorna  con  mil  mi- 
llones de  gracias  del  alpial 

Pero  no  me  negarás,  Sancho,  una  cosa:  cuando  llegaste  junto 
á  ella  iuo  sentiste  un  olor  sabeo,  una  fragancia  aromática,  y  un 
no  sé  qué  de  bueno,  que  yo  no  acierto  á  dalle  nombre,  digo  un 
taho  6  tufo  eemo  si  estuvieras  en  la  tienda  de  algún  curioso 
guantero!  Lo  que  sé  decir,  dijo  Sancho,  es  que  sentí  un  alorcillo 
algo  hombruno,  y  debía  de  ser  que  ella  con  el  mucho  ejercicio 
estoba  sudada  y  algo  correosa.     No  sería  eso,    respondió  Don 
Quijote,  sino  que  tu  debías  de  estar  romadizado,  ó  te  debiste 
de  oler  á  tí  mismo,  porque  yo  sé  bien  á  loque  huele  aquella  rosa 
entre  espinas,  aquel  lirio  del  campo,  aquel  ámbar  desleido.  Todo 
pueáe  ser,  respondió  Sancho,  que  muchas  veces  sale  de  mi  aquel 
olor  que  entonces  me  pareció  que  salía  de  su  merced  de  la  sefíora 
Dulcinea;  pero  no  hay  de  que  maravillarse,  que  un   diablo  se 
parece  á  otro.  Y  bien,  prosiguió  Don  Quijote,  he  aquí  que  acabó 
de  limpiar  su  trigo  y  de  enviallo  al   molino,   ¿qué  hizo  cuando 
leyó  la  carta?    La  carta,  dijo  Sancho,  no  la  leyó,   porque  d\jo 
que  no  sabía  leer  ni  escribir,   antes  la  rasgó  y  la  hizo  menudas 
pi^s,  diciendo  que  no  la  quería  dar  á  leer  á  nadie,  porque  no 
se  supiesen  en  el  lugar  sus  secretos,  y  que  bastaba  lo  que  yo  le 
había  dicho  de  palabra  acerca  del  amor  que  vuestra  merced  le 
lenfa,  y  de  la  penitencia  extraordinaria  que  por  su  causa  quedaba 
haciendo;  y  ñnalmente  me  dijo,  que  dijese  á  vuestra  merced  que 
le  besaba  las  manos,  y  que  allí  quedaba  con  más  deseos  de  verle 
que  de  escribirle;  j  que  asi  le  suplicaba  y  mandaba,  que  vista  la 
presente  saliese  de  aquellos  matorrales,  y  se  dejase  de  hacer  dis* 
parates,  y  se  pusiese  luego  luego  en  camino  del  Toboso,  si  otra 
cosa  de  más  importancia  no  le  sucediese,  porque  tenía  gran  deseo 
de  ver  á  vuestra  merced:  rióse  mucho  cuando  le  dijo  como  se 
llamaba  vuestra  merced  el  CabaUero  de  la  Tríete  Figtnra:  pregún- 
tele si  había  ic|o  allá  el  vizcaíno  de  marras;  díjome  que  sí,  y  que 
era  un  hombre  muy  de  bien:  también  le  pregunté  por  loa  galeotes; 
mi8  diñóme  que  no  había  visto  hasia  entonces  alguno*    Todo  va 
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bien  hasta  agora,  dijo  Don  Quijote;  pero  dime  ¿qué  joya  faé  la 
que  te  dio  al  despedirte  por  las  nuevas  que  de  mí  le  llevastef 
porque  es  usada  y  antigua  costumbre  entre  los  caballeros  y  damas 
andantes  dar  á  los  escuderos^  doocellas  ó  enanos  que  les  llevan 
nuevas  de  sus  damas  á  ellos,  á  ellas  de  sus  andantes,  alguna  rica 
joya  en  albricias,  en  agradecimiento  de  su  recato.  Bien  puede 
eso  ser  así,  y  yo  lo  tengo  por  buena  usanza;  pero  eso  debía  ser 
en  los  tiempos  pasados,  que  ahora  solo  se  debe  de  acostumbrar 
á  dar  nn  pedazo  de  pan  y  queso,  que  esto  fué  lo  que  me  dio  mi 
señora  Dulcinea  por  las  bardas  de  un  corral  cuando  della  me 
despedí;  y  aun  por  más  señas  era  el  queso  ovejuno.  Es  liberal 
en  estremo,  dijo  Don  Quijote;  y  si  no  te  dio  joya  de  oro,  sin  duda 
debió  de  ser  porque  no  la  tendría  allí  á  la  mano  para  dártela; 
pero  buenas  son  mangas  después  de  pascua,  yo  la  veré  y  se  satis- 
fará todo.  ¿Sabes  de  qué  estoy  maravillado,  Sancho?  de  que  me 
parece  que  fuiste  y  veniste  por  los  aires,  pues  poco  más  de  tres 
dias  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Toboso,  habiendo 
de  aquí  á  allá  más  de  treinta  leguas;  por  lo  cual  me  doy  á  enten- 
der que  aquel  sabio  nigromante  que  tiene  cuenta  con  mis  cosas, 
y  es  mi  amigo,  porque  por  fuerza  le  hay  y  le  ha  de  haber,  so 
pena  que  yo  no  sería  buen  caballero  andante,  digo  que  este  tal 
te  debió  de  ayudar  á  caminar  sin  que  tú  lo  sintieses:  que  haj 
sabio  destos  que  coge  á  un  caballero  andante  durmiendo  en  sm 
cama,  y  sin  saber  cómo  ó  en  qué  manera,  amanece  otro  día  más 
de  mil  leguas  de  donde  anocheció:  y  si  no  fuese  por  esto,  no  sñ 
podrían  socorrer  en  sus  peligros  los  caballeros  andantes  unos  á 
otros,  como  se  socorren  á  cada  paso:  que  acaece  estar  uno  pelean- 
do en  las  sierras  de  Armenia  con  algún  endriago  ó  con  algñn 
fiero  vestiglo,  ó  con  otro  caballero,  donde  lleva  lo  peor  de  la 
batalla  y  está  ya  á  punto  de  muerte,  y  cuando  menos  se  cate 
asoma  por  acullá  encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego 
otro  caballero  amigo  suyo  que  poco  antes  se  hallaba  en  Inglate-- 
rra,  que  le  favorece  y  libra  de  la  muerte,  y  á  la  noche  se  halla 
en  su  posada  cenando  muy  á  su  sabor,  y  suele  haber  de  la  una  á 
la  otra  parte  dos  ó  tres  mil  leguas,  y  todo  esto  se  hace  por  indus- 
tria y  sabiduría  destos  sabios  encantadores  que  tienen  cuidado 
destos  valerosos  caballeros:  así  que,  amigo  Sancho,  no  se  me  hace 
dificultoso  creer  que  en  tan  breve  tiempo  bajas  ido  y  venido 
desde  este  lugar  al  del  Toboso,  pues  como  tengo  dicho,  algún 
sabio  amigo  te  debió  de  llevar  en  volandillas  sin  que  tú  lo  sin- 
tieses. Abí  sería,  dijo  Sancho,  porque  á  bueua  fe  que  andaba 
Bocinante  como  si  fuera  asno  de  gitano  con  azogue  en  los  oidos. 
T  oémo  si  llevaba  azogue^  dijo  Don  Quijote,  y  aun  una  legión  de 
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demonios,  qne  es  gente  que  camina  y  hace  caminar  sin  oantaiM 
todo  aquello  que  se  les  antoja. 

Pero  dejando  esto  aparte,  ¿qué  te  parece  á  tí  que  debo  yo 
hacer  ahora  acerca  de  lo  que  mi  señora  me  manda  que  la  vaya  á 
ver?  que  aunque  yo  veo  qne  estoy  obligado  á  cumptir  su  man- 
damiento, véome  también  imposibilitado  del  don  que  he  prome- 
tido á  la  princesa,  que  con  nosotros  viene,  y  fuérzame  la  ley  de 
caballería  á  cumplir  mi  palabra  antes  que  mi  gusto;  por  una 
parte  me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de  ver  á  mi  sefíora,  por  otra  me 
incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la  gloria  que  he  de  alcanzar  en 
esta  empresa;  pero  lo  que  pienso  hacer  será  caminar  apriesa  y 
llegar  presto  donde  está  este  gigante,  y  en  llegando  le  cortaré  la 
cabeza,  y  pondré  á  la  princesa  pacíficamente  en  su  estado^  y  al 
punto  daré  la  vuelta  á  ver  á  la  luz  que  mis  sentidos  alumbra;  á 
la  cual  daré  tales  disculpas,  que  ella  venga  á  tener  por  buena 
mi  tardanza,  pues  verá  que  todo  redunda  en  aumento  de  su  glo- 
ria y  fama,  pues  cuanta  yo  he  alcanzado,  alcanzo  y  alcanzaré 
por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del  favor  que  ella  me 
da,  y  de  ser  yo  suyo.  ¡Ay!,  dijo  Sancho,  ¡y  cómo  está  vuesti»a 
merced  lastimado  de  esos  cascos!  Pues  dígame,  señor,  ^piensa 
vuestra  merced  caminar  este  camino  en  balde,  y  dejar  pasar  y 
perder  un  tan  rico  y  tan  principal  casamiento  como  este,  donde 
le  dau  en  dote  un  reino,  que  á  buena  verdad  que  he  oido  decir 
que  tiene  más  de  veinte  mil  leguas  de  contorno,  y  qne  es  abun- 
dantisimo  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  el  sustento 
de  la  vida  humana,  y  que  es  mayor  que  Portugal  y  que  Ca^  tilla 
juntosl  Calle  por  amor  de  Pies,  y  tenga  vergüenza  de  lo  q  ae  ha 
dicho,  y  tome  mi  consejo,  y  perdóneme,  y  cásese  luego  en  e  prij 
mer  lugar  que  haya  cura,  y  si  no  ahí  está  nuestro  licenciado  qi  % 
lo  hará  de  perlas:  y  advierta  que  ya  tengo  edad  parsi  dar  conse- 
jos, y  que  éste  que  le  doy  le  viene  de  molde,  que  más  vale  pájaro 
en  mano  que  buitre  volando,  porque  quien  bien  tiene  y  mal  es- 
coge, i>or  bien  que  se  enoje  no  se  venga. 

Mira,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  si  el  consejo  que  me 
das  de  que  me  case  es  porque  sea  luego  rey  en  matando  id  gi- 
gante, y  tenga  cómodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo  pro- 
metido, hágote  saber  que  sin  casarme  podré  cumplir  tu  deseo 
muy  fácilmente,  porque  yo  sacaré  de  adehala  antes  de  entrar  en 
la  batalla,  que  saliendo  vencedor  della,  ya  que  no  me  case,  me 
han  de  dar  una  parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo 
quisiere;  y  en  dándomela,  á  ¿quién  quieres  tuque  la  dé  sino  á  til 
Eso  está  claro,  respondió  Sancho;  pero  mire  vuestra  merced  que 
la  escoja  hacia  la  marina^  porque  si  no  me  contentare  la  vivieu- 
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da,  pueda  embarcar  mis  negros  vasallos,  y  hacer  dellos  lo  qae 
ya  he  dicho:  y  vuestra  merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  á  ver 
á  mi  sefiora  Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al  gigante,  y  conclu- 
yamos este  negocio,  que  por  Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser 
de  mucha  honra  y  de  mucho  provecho. 

Digote,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  estás  eii  lo  cierto,  y 
que  habré  de  tomar  tu  consto  en  cnanto  el  ir  antes  con  la  prin- 
cesa que  á  ver  á  Dulcinea:  y  avisóte  que  no  digas  nada  á  nadie, 
ni  á  los  que  cou  nosotros  vienen  de  lo  quf^  aqulliemos  departido 
y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recatada  que  no  quiere  que 
se  sepan  bus  pensamientos,  no  será  bien  que  yo  ifii  otro  por  mi  I09 
descubra.  Pues  sí  eso  es  así,  dijo  Sancho,  jcómp  liace  vuestra 
merced  que  todos  los  que  vence  por  su  brazo  se  vayan  á  presen- 
tar ant0  mi  señora  Dulcinea,  siendo  esto  firmar  de  su  nombre 
que  la  quiere  bien,  y  que  es  su  enamorado?  T  siendo  forzoso 
qne  los  que  fueren  se  han  de  ir  á  hincar  de  finojos  ante  su  pre- 
sencia, y  de  decir  qiie  van  de  parte  d^  vuestra  merced  á  dalle  la . 
obediencia,  icómo  se  pueden  encubrir  los  pensamientos  de  en- 
trambos! ¡Oh  qué  necio  y  que  simple  que  eres!  dijo  Don  Quijote; 
¡,tú  no  ves,  Sancho,  que  eso  redunda  en  su  mayor  éusalzamientot 
porque  has  de  saber  que  en  este  nuestro  estilo  d^  caballería  es 
gran  honra  tener  una  dama  muchos  caballeros  andantes  qué  la 
sirvan,  sin  qíie  se  estiendan  más  sus  pensamientos  que  á  servilla 
por  solo  ser  ella  quien  es,  sin  esperar  otro  premio  de  sus  muchos 
y  buenos  deseos,  sino  que  ella  se  contente  de  acetarlos  por  sus 
caballeros.  Con  esa  manera  de  amor,  dijo  Sancho,  he  oído  yo 
predicar  que  s^  ha  de  amar  á  nuestro  Sefior  por  sí  solo,  sin  qu6 
nos  mueva  esperanza  de  gloria  ó  temor  de  pena,  aunque  yo  le 
querria  amar  y  servir  por  lo  que  pudiese.  Válate  el  diablo  por 
villano,  dijo  Don  Quijote,  y  ¡qué  de  discreciones  dices  á  las  ve- 
ces! no  parece  sino  qne  has  estudiado.  Pues  á  fe  mia  que  no  sé 
leer,  respondió  Sancho. 

En  esto  les  dio  voées  maese  Nieol&s,  que  esperasen  un  poco 
que  querían  detenerse  á  beber  en  una  fuentecilía  que  allí  estaba^ 
Detitvose  Don  Quijote  con  no  poco  gusto  de  Sancho,  que  ya  esta* 
ba  cansado  de  meatir  tanto,  y  temía  no  le  cogiese  su  amo  á  pala- 
bra, porque  puesto  que  él  sabía  que  Dulcinea  era  una  labradora 
del  Toboso,  no  la  habfa  visto  en  toda  su  vida.  Habíase  en  ^te 
tiempo  vestido  Cárdenlo  los  vestidos  que  Dorotea  traía  cuando 
la  hallaron,  que  aunque  no  eranmny  buenos,  hacían  mucha  Ví^n- 
taja  á  los  que  dejaba.  Apeáronse  junto  á  la  fuente,'  y  con  lo  qne 
el  cura  se  acomodó  en  la  venta  satisficieron  aunque  poco  la  aca- 
cha hambre  que  todos  traian.  1 
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.  Ejstanto  en  ^sto  dcertó  á  pasar  por  ñ\\í  nn  mnohacho  qae  iba 
de  camioo,  el  cual  poniéodose  &  mirar  con  machajatenciÓD  á  loi 
qae  eo  la  fuente  eátaban,  de  alli  ji  poco  arremetió  á  Don  Qaijot^ 
y  abrazándole  por  las  piernas  comenzó  á  llorar  muy  de  propósi- 
to diciendo:  ¡ay  aefíor  mió!  ¿no  me  conoce  vae$t;ra  merced!  Pnei^ 
míreme  bien,  que  yo  soy  aquel  mozo  Andrés  que  quitó  vues- 
tra merced  de  la  encipá  donde  estaba  atado.  Reconocióle  Í)ón 
Quijote,  y  asiéndole  por  la  mano  se  volvió  á  los  que  allí  e^tabaUi 
y  dyo:  porque  v^n  vuestras  mercedes  cuan  de  importancia  ^ 
hub^r  caballeros  andantes  en  el  mundo  que  desfagan  ios  tuerteé 
y  agravios  que  en  él  S0  hacen  por  los  insolentes  y  malos  hombres 
que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mercedes  que  los  días  pasado^ 
pasando  yo  por  nn  bosque  oí  unos  gritos  y  anas  voces  muy  lasti- 
meras como  de  persona  afligida  y  menesterosa:  acudí  luego  lle- 
vado dé  mi  obli{^ción  hacia  la  parte  donde  me  pareció  que  las 
lamentables  voces  sonaban,  y  hallé  atado  ^  uaa  encina  á  este 
muchacho  que  labora  está  delante,  de  lo  que  me  huelgo  en  e|i 
alma,  porque  Bevi  testigo  qué  po  me  df^'ará  mentir  en  nadfi.  t>i? 
¿o  qiie  estaba  atado  á  la  encina  desnudo  del  meáio  cuerpo  arriba, 
y  estábale  abriendo  i  azotes  con  las  riendas  de  ana  yegoá  un 
vilU^DÓ,  que  después  en  pe  que  era  amo  suyo,  y  así  como  yo  le 
vi  le  pregunté  la  cáiusa  de  tan  atroz  Vapulamiento:  respondió  el 
zafio  que  le  azotaba  porque  era  su  criado,'  y  que  ciertos  descui- 
dos qa^  tenía  napian  más  d^  ladrón  que  dé  ilimple;  i  lo  cual  e3to 
nifio  dijo:  seÍLor  no  me  azota  sino  porqae  le  pido  mi  ^alario:  el 
amo  replicó  no  sé  que  arengas  y  disculpas,  las  cuales  auqque  de 
mí  jfaeron  oidas  no  fueron  admitidas:  en  rebelación,  yo  le  hice 
delatar,  y  tom$  juramento  al  TiÜaqio  de  que  le  llevaría  consigo 
f  le  pagaría  un  real  sobre  otro,  y  ana  sahumados  ^Ho  es  verdad 
todo  esto,  lujo  Andrés!  ¿no  notastes  con  cuanto  imperio  se  lo 
mandé,  y  coa  cuanta  humildad  prometió  de  hacer  todo  cnanto 
yo  le  Impuse  y  notifiqué  y  quiáeT  B  sponde,  no  te  turbes,  ni  4^- 
lésen  nada,  di  lo  que. pasó  á. estos  señores,  que  se  vea  y  consi- 
aeire  ser  del  provecho  que  digo  haber  cabaíleros  andantes  por 
Tos  caminos-  ^ 

Todo  lo  que  vuestra  merced  ha  dicho  es  mucha  verdad, 
respondió  el  muchacho;  pero  el  fin  ¿el  negocio  sucedió  muy  al 
fevés  de  lo  que  vuestra  merced  se  imagina.  ^Cómo  al  revés! 
replicó  Don  Quijote,  (Inego  no  te  pagó  éf  viíianp!  Ko  solo  no  me 
pagó,  respondió  el  muchacho,  pero  así  como  vuestra  merced 
traspuso^  del  í^o^que  y  quedamos  solos,  me  volvió  á  atar  á  la 
mesma  encina  y  me  dio  de  Oaevp  tactos  azotes  que  quedé  hecho 
üin  San  Bartoiomé  desollado;  y  á  cada  azote  que  fiíe  daba  me 
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decía  an  donaire  y  chafeta  acerca  de  hacer  burla  de  vuestra 
merced,  que  á  uo  sentir  yo  tanto  dolor,  me  riera  de  lo  que  decía. 
En  efecto,  él  me  paró  tal,  que  hasta  ahora  he  estado  curándome 
éh  un  hospital  del  mal  que  el  mal  villano  entonces  me  hizo:  de 
todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa,  porque  si  se  fuera 
bu  camino  adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban,  ni 
se  entremetiera  en  negocios  ajenos,  mi  amo  se  contentara  con 
darme  una  ó  dos  docenas  áé  azotes,  y  luego  me  soltara  y  pagara 
cuanto  me  debía;  maS  como  vuestra  merced  le  deshonró  tan  sin 
propósito  y  le  dijo  tantas  villanías,  encendiósele  la  cólera,  j 
como  no  la  pudo  vengar  en  vuestra  merced,  cuando  se  vio  solo 
descargó  sobre  mí  el  nublado,  de  modo  que  me  parece  que  no 
seré  más  hombre  en  toda  mi  vida. 

£1  dafío  estuvo,  dijo  Don  Quijote,  en  irme  yo  de  allí,  que  no 
me  había  de  ir  hasta  dejarte  pagado;  porque  bien  debía  yo  saber 
por  luengas  esperieacias  que  no  hay  villano  que  guarde  palabra 
que  diere,  si  él  ve  que  no  le  e^tá  bien  guardalla;  pero  ya  te 
acuerdas,  Andrés,  que  juré  que  si  no  te  pagaba  que  había  de  ir  á 
buscarle,  y  que  le  había  de  hallar  aunque  se  escondiese  en  el 
vientre  de  la  ballena.  Así  es  verdad  dijo  Andrés;  pero  no  apro- 
vechó .  nada.  Ahora  verás  si  aprovecha,  dijo  Don  Quijote;  y 
diciento  esto  se  levantó  muy  apriesa  y  mandó  á  Sancho  que  enfre- 
nase á  Eoeinante,  que  estaba  paciendo  en  tanto  que  ellos  comían. 
Preguntóle  Dorotea  qué  era  lo  que  hacer  quería.  El  le  respondió 
que  quería  ir  á  buscar  al  villano  y  castigalle  de  tan  mal  término,  * 
y  hacer  pagado  á  Andrés  hasta  el  último  maravedí,  á  despecho 
y  pesar  de  cuantos  villanos  hubiese  en  el  mundo.  A  lo  que  ella 
le  respondió  que  advirtiese  que  no  podía,  ck)nforme  al  dou 
prometido,  entremeterse  en  Qinguna  empresa  hasta  acabar  la 
suya;  y  que  pues  esto  sabia  él.  mejor  que  otro  alguno,  que 
sosegase  el  pecho  hasta^  1^  vjo^lta  de^  su  reino.  Así  es  verdad, 
respondió  Don  Quijote^  y, es  forzoso  que  Andrés  tenga  paciencia 
hasta  lá  vuelta,  como  v^.os,  señora,  decís,  que  yo  le  torno  á  jurar 
y  á  prometer  de  nuevo  de  no  parar  hasta  hacerla  vengado  y 
pagado.  No  me  creo  desos  juramentos,  dijo  Andrés:  más  quisiera 
tener  agora  con  qué  llegar  á  Sevilla,  que  todas  las  venganzas  del 
mundo:  déme  si  tiene  ahí  algo  que  coma  y  lleve,  y  quédese  con 
Dios  su  merced  y  todos  los  cs^lleros  andantes,  que  tan  bien 
andantes  sean  ellos  pai*a  consic^o  cqiqo  lo  han  sido  para  conmigo. 
Sacó  de  su  repuesto  Sancho  un  pedazo  de  pan  y  otro  de  queso;  y 
dándoselo  al  mozo  le  dijo:  .tome^  hermano  Andrés,  aue  á  todos 
nos  alcanza  parte  de  vuestra  desgracia.  ¿Pues  q«é  parte  os 
cdcaüza  á  vost  preguntó  Andrés.    Esta  parte  de  queso  y  pan  que 
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06  doy,  respondió  Sancho,  qne  Dios  sabe  si  rae  ha  de  hacer  falta 
ó  DO,  porque  os  hago  saber,  amigo,  qne  loa  escuderos  d^  ,los 
caballeros  andantes  estamos  sajetos  á  mucha  hambre  y  4  ^aU 
ventura,  y  aun  otras  cosas  que  se  sienten  mejor  que  se  4iceii. 
ÁDdrés  asió  de  su  pan  y  queso,  y  viendo  que  nadie  le  daba  otra 
cosa,  abajó  su  cabeza,  y  tomó  el  camino  en  las  manos  como  suele 
decirse.  Bien  es  verdad  que  al  partirse  dijo  á  Don  Quijote:  por 
amor  de  Dios,  sefior  caballero  andante,  que  si  otra  vez  me 
encontrare,  aunque  vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socorra  ni 
ayude,  sino  déjeme  con  mi  desgracia,  que  no  será  tanta  que  no 
sea  mayor  la  que  me  vendrá  de  su  ayudn  de  vuestra  merced^  ^ 
quien  Dios  maldiga  y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes  han 
nacido  en  el  mundo.  Ibase  á  levantar  Don  Quijote  para  castigalle; 
mas  él  se  puso  á  correr  de  modo  que  ninguno  se  atrevió  á  seguillo. 
Quedó  corridísimo  Don  Quijote  del  cuento  de  Andrés,  y  fué 
menester  que  los  demás  tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reirse  por 
no  acaballe  de  correr  del  todo.  , 


CAPITULO  XXXII 

Que  trata  de  lo  ane  sucedi^S  en  la  vent¿  á  toda  la  cipadrilla 
de  Don  Quijdte 

Acabóse  la  buena  comida,  ensillaron  luego,  y  sin  que  les 
sucediese  cosa  digna  dér  contar  1Ie¿;arQn  o^ro  día  á  la  venta, 
espanto  y  asombro-  de 'Sancho  Fánzai  y  aunque  él  quisiera  no 
entrar  en  ella,  no  lo  pudo  huir.  La  ventera,  el  ventero,  su  hija  y 
Maritornes,  qne  vierop  venir  á  Don  Quijote  y  á  Sancho,  le 
salieron  á  recibir  cpn  mnestras^de  mucha  alegría,  y  él  las  recibió 
con  grave  contineníie  y. aplauso,  y  díjolés  (jüe  le  aderezasen  otro 
mejor  lecho  que  la  ve^;  pasada;  á  lo  cii^lé  respondió  la  huéspeda^ 
qne  como  le  pagase  mejor  que  la'ot^á  ^^z/que  ella  se  le  daría 
de  príncipes.  Don  Quijote  dijo  qtié^l  Jláríá^  .y  así  le  aderezarojí 
uno  razonable  en  el  misndo  camaranchón  ^e  marras,  y  él  se  acostó 
luego,  porque  venía  inuy  quebrantado  y  falto  de  snefío.  No  se 
hubo  bien  encerrado,  ctian do  la  huéspeda  arremetió  al  barbero, 
y  asiéndole  de  la  barba,  dijo:  para  mi  santiguada,  que  no  se  ha, 
de  aprovechar  más  de  mi  rabo  pava  su  barba,  y  que  me  ha4e 
devolver  mi  cpla,  que^inda  lo  de  mi  marido  por  esos  suelos,  que 
es  ver^enza¿4igo  el  peine  qtté  soliá^  yo  colgar  de  mi  bu<ena 
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eolá.  Nq  se  1^  quería  dar  el  barbero,  aunqne  ella  m¿s  tiraba, 
^^üíista  qae  el  licenciado  le  dijo  que  se  la  diese,  que  ya  no  era 
ipéueí^ter  más  usar  de  aquella  industria,  sino  que  se  descubriese 
^  mestizase  en  su  misma  forma,  y  dijese  i  Don  Quijote  que 
(Cüi^udo  le  despojaron  los  ladrones  galeotes,  Be  había  Tenido 
á  aquella  venta  huyendo:  y  que  si  preguntase  por  el  escudero 
de  la  princesa,  1^  dirían  que  ella  le  habla  enviado  adelante 
i  dar  aviso  \  loa  de  su  reino  cómo  ella  iba  y  llevaba  consigo 
él  libertador  de  todos.  Con  esto  dio  de  buena  gana  la  cola 
¿la  ventera  el  barbeio,  y  asimismo  le  volvieron  todos  I(Xi 
ádhérentes  ^ue  había  prestado  para  la  libertad  de  Don  Quijote, 
^pautáronse  todos  los  de  la  venta  de  la  hermosura  áe  Dorotea^ 
y  aun  del  buen  talle  del  zagal  Cardenio.  Hizo  el  cura  que  les 
aderezasen  de  comer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese,  y  el  huéspcMl 
cou  esperanza  de  inejor  paga,  con  diligenqia  les  aderezó  tin^ 
razonable  comida:  y  á  todo  este  dormía  Don  Quiiotei  y  fueron 
dé  parecer  de  no  despertalle,  porque  más  provecho  le  haría'  por 
entonces  dormir  que  el  comer. 

1?rataron  sebre  comida,  estando  delante  el  ventero,  su  mu- 
jer, BU  hija,  Maritornes  y  todos  los  pasajeros,  de  la  estrafia  lo- 
cura de  Don  Quijote  y  4^1  modo  que  le  habían  bailado:  la  hués- 
peda les  contó  lo  qué  con  él  y  con  él  arriero  les  liabía  aconteci- 
do; y  mirando  si  aeaáo  e^aba-allí  Saboho,  como  no  le  viese, 
contó  todo  lo  de  su  Manteamiento,  de  que  lio  poco  gusto  reoi- 
bieron:  y  como  el  cura  dijese  que  los  libros  de  caballerías  que 
Don  Quijote  había  leído  le  habían  vuelto  él  juieio,  dijo  el  ven- 
tero: no  sé  yo  cómo  pued^^  ser  eso,  que  eií  verdad  que  á  lo  que 
yo  entiendo  no  hay  mejor  lectura  ^la  el  jmnndo,  y  que  tengo  ahí 
dos  ó  tres  dellos  con  otros  papeles  que  veidaderamente  me  han 
dado  la  vida,  no  solo  ü  mí^  aino  i  otros^muchos,  porque  cuando 
es  tiempo  de  la  si^a^  de  ifeco^en^  aquí  las  fiestas  muchos  segn- 
dores,  Jr  siempre  hay  alguuó  que  sabe  leer,  el  enal  coge  une  des- 
tos  libros  en  las  máuds^^  y  ladeémonos  del  más  de  treinta,  y  es- 
támosle  escuchand9  con  tántp  gusto,  que  noB  quita  mil  canas:  á 
lo  menos  de  mi  sé  decir  qgejcuando  oyó  decir  aquellos  furibun- 
dos y  terribles  golpes  qi|e  lo¿  caballeros  pegan^  que  me  toma 
gana  de  hacer  otro  tanto,-  y  que  querría  estar  oyéndolos  noches 
y  dias.  Y  yo  ni  más  ni  nteuos,  dijo  la  ventera,  porque  nunca 
tengo  buen  rato  én-^  easá  sino48iquel  qué  vos  estáis  escuchando 
leer,  que  estáis  tirh  embo1t)ádo  que  no  os  acordáis  de  refiir  i>or 
entonces.  Asi  es  la  yérdif^d,  dijo  Mantornes;  y  á  boena  ife  que  yo 
también  gusto  mucho,  de  $ir  acuellas  cosas,  que  son  muy  lindas, 
y  más  cuando  cuentan  que  se  estiá  la  otra  sefiora  det^uo  de  aaoa 
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naranjos  abrazada  con  su  caballero,  y  qae  lea  está  nna  dde$a  , 
haciéndoles  la  guarda,  maérta  de  earidia  y  con  macho  ¿obre- 
asrlto;  digo,  q[ae  todo  esto  es  Cosa  de  mieles. 

T  á  vos,  lléneos  parece,  señora  doncella?  dijo  el  ciim  há« 
blando  con  lá  hija  del  ventero.  No  sé,  señor,  én  mi  ánima,  rás- 

{>ondló  ellái  también  yo  lo  escacho^  y  en  verdad  que  ánnqae  Üo 
o  entiendo,  que  recibo  gasto  én  oillo;  pero  nó  gnsto  yo  de  los 
golpes  de  qne  mi  padre  gasta,  sino  de  las  lamentaciones  qne  Ida 
caballeros  hacen  cuando  están  ausentes  de  sas  sefióraá,  que  éa 
verdad  ^ae  algunas  veces  me  hacen  llorar  de  compasión  que 
les  tengo*  ¿Laégo  bien  las  remediárades  vos,  señora  doncella, 
dijo  Dorotea,  si  por  vos  llorarán?  Ko  sé  lo  que  me  hiciera,  reS: 
pendió  la  mozáj  soló  sé  que  hay  algunas  señoras  dé  aquellas  tan 
crueles,  que  las  llaman  sus  caballeros  tigres  y  leones  y  ottás  mil 
inmundicias:  y  ¡Jesús!  ^o  no  ké  que  gente  es  aquella  tan  dés- 
almada  y  tati  sin  conciencia,  que  por  no  niirar  á  uti  hóiúbre' 
Iboüfado  le  áeján  qué  sé  muera  ó  qué  sé  vuelva  loco:  yo  no  sé 
para  qué  es  tanto  melindre;  si  lo  hacen  de  honradas,  cási^n^e  cóú 
¿líos,  que  ellos  no  desean  otra  cosa.  Calla,  niáa,  dijo  la  vente- 
ra, que  parece  que  éabes  muchas  destas  cosas,  y  no  eitá  bien  á 
las  aoncellas  saber  ni  hablar  tanto.  Coinó  me  lo  preguntaba  eí* 
té  señor,  respondió  ella,  no  jgude  dejar  dé  réspondelle. 

Ahora  bien,  4i)p  el  cura,  travé^dme,  señor  huésped,  aquellos 
libros,  qtíe  les  quiero  ver.  Que  me  place,  respondió  él;  y  en- 
trando en  su  ápo^uto  sacó  del  nü^  maletilla  vieja  cerrada  con 
una  cádéisillé,  y  abriéndola  el  cura,  bailó  en  ella  tres  libros 
grandes  y  Qnos  papales  dé  muy  buena  letra  escritos  de  niaáo.  £1 
primero  que  abrió,  vio  que  era  Don  Cirongilio  de  Traciá  y  el 
otro  de  Félizmarte  de  Hircanla,  y  él  otro  lá  historia  del  eran 
Capitán  Ood^lo  '  Hernández  dé  Córdoba^  Cfon  la  vida  de  Diego 
García  de  Paredes.  Asi  como  el  cqxá  leyó  los  dos  títulos  pri- 
meros^ volvió  el  rostro ^1  barbero  y  dijo:  falta  nos  hacen  aquí 
ahora  el  ama  <le  m|  amigo  y  su  sobrina.  Ko  hacen,  respondió  el 
barbero,  que.  también  sé  yo  llevarlos  a|  corral  ó  á  lá  chimenea» 
que  en  verdad  que  hay  muy  buen  fuego  en  ella.  ¿Luego  quiere 
vuestra  merced  quemar  mis  libros?  dijo  el  ventero.  No  más, 
dijo  el  cura,  que  estos  dos,  el  de  Don  Cirongilio  y  el  de  Felipe- 
marte.  ¿Pues  por  ventura,  dijo  el  veo  tero,  mis  libros  son  here- 
jes 6  flemáticos,  que  los  quiere  quemar?  Cismáticos  queréis  de- 
cir, amigo,  dijo  el  barbero,  que  nó  flemáticos.  Así  es,  replicó  el 
ventero;  mas  sí  alguno  quiere  quemar,  sea  ese  del  Oran  Capitán 
y  dése  Diego  García,  que  axitesdcgaré  quemar  un  h^o  quede* 
Jar  qnemar  ninguna  desotroa. 
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Hermano  mío,  dijo  el  cura,  estos  libros  son  mentirosos,  j 
están  llenos  de  disparates  y  devaneos;  y  este  del  Gran  Capitán 
es  historia  verdadera  y  tiene  los  hechos  de  Gonzalo  Hernández 
de  <yórdoba,  el  cual  por  sas  mncbas  y  grandes  hazañas  mereció 
ser  llamado  de  todo  el  mundo  el  Gran  Capitán,  renombre  famo- 
so y  claró,  y  del  solo  merecido;  y  este  Diego  García  de  Paredes 
fué  Un  principal  caballero,  natural  de  la  cindad  de  Trujillo  en 
Estremadura,  valentísimo  soldado,  y  de  tantas  fuerzas  natura- 
les, qtre  detenía  con  un  dedo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad 
de  su  furia,  y  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una 
puente,  detuvo  á  todo  un  innumerable  ejército  que  no  pasase 
por  ella,  é  hizo  otras  tales  cosas,  que  si  como  él  las  cuenta  y 
las  escribe  él  asimismo  con  la  modestia  de  caballerro  y  de  coro- 
Dista  propio,  las  escribiera  otro  libre  y  desapasionado,  pusieran 
en  olvido  las  de  los  Héctores,  Aquiles  y  Eoldanes. 

¡Tomaos  con  ai  padre,  dijo  el  dicho  ventero,  mirad  de  qu4, 
se  espanta,  de  detener  una  rueda  de  molino!  Por  Dios,  ahora 
había  vuestra  merced  de  leer  lo  que  leí  yo  de  FéliXmarte  de 
Hircanlá,  que  de  un  revés  solo,  partió  cinco  gigantes  por  la 
cintura  como  si  fueran  hechos  de  h^b^^  como  los  frailecicos  que 
hacen  los  niños:  y  otra  vez  arremetió  con  un  grandísimo  y  pode- 
rosísimo  ejército,  donde  habo  B^ás  de  un  millón  y  seiscientos 
mil  soldados,  todos  armados  ícesete  al.  pjet  hasta  Hir  eabeza,  y  los 
desbarató  á  todos  como  si  fueraü  manadas  de  ovejas.  ¿Pues  qué 
medirán  del  bueno  de  Don  Cirongilio  de  Traciu,  que  fué  tan 
valiente  y  animoso  como  se  verá  en  el  librol  ddnde  ¿tienta  que 
navegando  por  un  rio  le  salió  dí^  la  mitad  del,  agua  una  serpien- 
te de  fuego,  y  él  así  coi^olaYió,^ se.  arrojó  sobr^  ella,  y  se  puso 
á  horcajadas  encima  de .^us.i^cap^pa^  espaldas  y  la  apretó  con 
ambas  manos  la  gargant9jQou^tant^^|'uein&a,^ue  viendo  la  ser- 
piente que  la  iba  ahogando  ^aatuvc^  otro  remedio  sino  dejarse 
ir  á  lo  hondo  del  rio,  llevándosertpas  sir  al  caballero  que  nunca 
la  quiso  soltar;  y  cuando  llegaran  allá  abajo,  se  halló  en  unos 
palacios  y  en  unos  jardines  tan  lindos,  que  era 'maravilla;  y 
luego  la  sierpe  se  volvió  en^ñn  viejo  anciano,  t]ue  le  dijo  tantas 
de  cosas  que  no  hay  másj^ue^oir,  Calle,  señor,,  que  si  oyese  esto 
se  volvería  loco  de  placar: "do^híg^s  para  el  Gran  Capitán  y 
para  ese  Diego  García  qúe^dlcey    ^,  :  . 

Oyendo  esto  Dorotea^  d\jQ  cacando  á  Cardenio:  poco  le  falta 
á  nuestro  huésped  para,  hace^kirseganda  parte  de  Don  Quijote. 
Así  me  parece  á  mí,  respondió  Cardenio^  porque  según  da  indi- 
cio, él  tiene  por  cierto  que  todo  lo  ^ue  estos  libros  cuentan,  pasó 
ni  más  m  menos  que  lo  eficribeoí  y  ne  le  harán  creer  otra  cosa 
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ñ*aileB  descalzos.  Mirad,  hermanos,  tornó  á  decir  el  cura,  qne  no 
bubo  en  el  mando  Félixmarte  de  Hircania,  ni  Don  Giron£:iiío  de 
Traeia,  ni  otros  caballeros  semejantes  que  los  libros  de  caballeritví 
caen  tan,  porque  todo  es  compostura  y  fíccióa  de  ingenios  ociospfl¿ 
que  los  compiisieroa  para  el  efecto  qae  vos  decis  de  entretener 
el  tiempo,  como  lo  entretii^nen  leyéndolos  vaestros  segadores: 
porque  realmente  os  juro  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el 
mundo,  ni  tales  hazañas  ni  disparates  acontecieron  en  él. 

A  otro  perro  con  ese  hueso,  respondió  el  ventero,  como  si 
yo  no  snpiese  cuántos  son  cinco,  y  adonde  me  aprieta  el  zapato: 
DO  piense  vuestra  merced  darme  papilla:  porque  por  Dios  que 
no  soy  nada  blanco:  bueno  es  que  quiera  darme  vuestra  merced 
á  entender  que  todo  aquello  que  estos  buenos  libros  dicen  sea 
disparates  y  mentiras  estando  impreso  ^n  licencia  de  los  señores 
del  Consejo  Keal,  como  si  ellos  fueran  gente  que  hablan  de  deiai- 
imprimir  tanta  mentira  junta,  y  tantas  batallas  y  tantos  encan- 
tamientoa,  que  quitan  el  juicio. 

Ta  os  be  dicho,  amigo,  replicó  el  cura,  que  esto  se  hace  para 
entretener  nuestros  ociosos  pensamientos;  y  así  como  se  consiente 
en  las  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  juegos  de  ajedrez, 
de  pelota  y  de  trucos  para  entretener  á  algunos  que  ni  quieren, 
Q)  deben,  ni  pueden  trabajar,-  asi  se  consiente  imprimir  y  que 
haya  tales  libros;  creyendo,  como  es  verdad,  que  no  ha  de  haber 
algano  tan  ignorante  que  tenga  por  historia  verdadera  ninguna 
destos  libros:  y  si  me  fuera  licito  ahora,  y  el  auditorio  lo  requi- 
riera, yo  dijera  cosas  acerca  de  lo  que  han  de  tener  los  libros  de 
caballerías  para  ser  buenos,  que  quizá  fueran  de  provecho  y  aun 
de  gusto  para  algunos;  pero  yo  espero  que  vendrá  tiempo  en  qué 
lo  pueda  comunicar  con  quien  pueda  remediallo,  y  en  este  entre 
tanto  creed,  señor  venter-o,  loqueos  he  dicho,  y  tomad  vuestros 
libros,  y  allá  os  avenid-con  sus  verdades  ó  mentiras,  y  buen 
provecho  os  hagan,  y  quiera  Dios  que  no  cojeéis  del  pie  que  cojea 
vuestro  huésped  Don  Quijote.  EsO'iio,  respondió  el  ventero, 
qne  no  seré  yo  tan  loco  que  me  haga  caballero  andante,  que  bien 
Teo  que  ahora  no  se  usa  lo  que  se  uáatia  en  aquel  tiempo  cuando 
se  dice  qne  andaban  por  el  mundo  estos  famosos  caballeros. 

A  la  mitad  desta  plática  se  halló  Sancho  presente  y  quedó 
muy  confuso  y  pensativo  de  lo  que  había  oido  decir,  que  ahora 
Qo  se  usaban  caballeros  andantes  y  qtie  todos  los  libros  de 
caballerías  eran  necedades  y  mentiras,  y  pro|!>ttso  en  su  corazón 
esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viaje  de  su  amo;  y  que  si  no  salía 
coD  la  felicidad  que  él  pensaba,  determinaba  de  dejalle  y  Yoh 
tem  con  so  mojer  7  eae  lujos  i  bu  iKK)StumbradQ  trabi\|o, 
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Llevábase  la  maleta  j  los  libros  el  ventero;  mas  el  cara  le 
dijo:  esperad,  qué  qniéro  ver  qaé  papeles  son  esos  qné  de  tan 
baena  letra  están  escritog.  Sacólos  et  hnésped^  y  dándoselos  á 
leer,   vio  basta  obra  de  ocho  pliegos  escritos  de  mano,  y  al 

!>rintípio  tenían  ün  títtilo  J^rande  qné  decía:  Novela  del  Curioiq 
mpertinetite.  Leyó  él  cara  para  sí  tres  ó  cnatro  renglones,  y 
dijo:  cierto  qae  no  me  parece  mal  el  títtilo  destá  novela,  y  qae 
me  viene  volnntad  de  lééllá  toda.  A  16  que  respondió  el  ventero: 
pnes  bien  puede  leella  su  reverencia,  porque  le  hago  saber  qae 
a  algunos  haéspedés  qae  aqaf  la  han  leído  les  ha  contentado 
macho,  y  me  lá  han  pedido  con  machas  veras;  más  yo  no  se  la 
he  qnerido  dar  pensando  volvérsela  á  qaieú  aqaí  dejó  está 
maleta  olvidada  con  estos  libros  y  esoó  papeles,  qué  bien  phede 
ser  que  vuelva  sa  duefio  por  aqui  algdn  tiempo^  y  aaúque  sé 
que  me  han  de  hacer  faltB  los  libros,  á  fe  qué  se  los  he  de  volver, 
qué  aunque  ventero  todavía  soy  cristiano. 

Tos  tenéis  mucha  razón,  amigo,  dijo  él  cura:  mas  con  todo 
eso  si  la  novela  me  contenta,  me  lá  habéis  de  dejar  trasladar.  De 
muy  buena  ^áná,  respondió  el  ventero.  Mientra^  los  dos  esto 
decían,  había  tornado  Cárdenlo  la  novela  y  comenzando  á  leer 
en  ella,  y  páréciéádole  lo  mismo  que  al  cura,  le  rogó  que  la 
leyese  de  ínodo  qué  todos  la  oyeSeh.  Sí  leyera,  dijo  el  cura,  tí, 
no  fuera  mejor  |;aStár  e^te  tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Hartó 
reposo  será  para  mí,  dijo  Dorotea,  entretener  el  tiempo 
oyendo  algutí  cuento,  pues  aun  no  tengo  el  espíritu  tan  sosegado 
que  me  conceáá  dormir  cuándo  fuera  razón,  i'aelí  d^  manera, 
dijo  él  Cura,  quiero  heérla  por  curiosidad  siquiera;  quizá  tendrí 
alguna  d4  gnsto.  Acudió  maese  Kicolás  á  rogarle  lo  mismo,  y 
Sancho  también:  lo  cual  vi^of  del  cura,  y  entendiendo  que  á 
todos  daría  gusto  y  él  le  recébiría,  dijo:  ques  asi  es,  ésténme 
todos  áte&to^  que  la  novela Jpomienza  desta  manera. 
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CAPITULO  xxxm 

Donde  sé  cuenta  ta  Aorela  del  Cnríoso  impertinente» 

Es  Florencia,  ciudatl  í'ic^  j  famosa  dé  Italia  en  la  proyinda 
qtre  llaman  Toscana,  vivían  Áüselmo  y  LótarlO;  dos  caballeros 
ricds  y  principales,  y  tan  ami|;os  qne  por  excelencia  y 
antonoxñ^9  dé  todos  los  que  los  conocían  hs  dos  amibos  eran 
llamados.  Bran  solteros,  motos  áe  nna  misma  edad  y  de  nnaa 
mismas  eostnmbres;  todo  lo  caal  era  bastante  cansa  á  qne  lot 
doi  con  reciproca  amistad  sé  correspondiesen:  bien  es  verdad 
qae  el  Anselmo  era  algo  más  inclinado  á  los  pasatiempos 
amorosos  que  el  Lotario,  al  caal  llevaban  tras  sí  los  de  la  caza, 
pero  cnando  se  ofrecía  dejaba  Anselmo  de  ácndlr  á  sus  gustos 
por  B(^Qir  los  de  Lotario,  y  Lotario  dejaba  los  snyos  por  acadir 
i  los  de  Anselmo,  y  desta  manera  andaban  tan  a  nna  sns 
voluntades,  qne  no  había  concertado  reloj  qne  así  ló  andnvlese. 
lindaba  Anselmo  perdido  dé  amores  de  nna  doncella  principal 
Y  hermosa  de  la  misma  cindad,  hija  de  tan  bnenc^  padres  y  tan 
buena  ella  por  sí,  qne  se  determinó  con  el  parecer  de  sn 
amigo  Lotario,  sin  el  ¿nal  ninguna  cosa  hacía,  de  pedflla  por 
esposa  á  sns  padres,  f  así  lo  paso  en  ejecución,  y  el  que  llevo  la 
embajada  ftté  Lotario,  y  el  qae  concluyó  el  negocio  tan  á  ^osto 
de  sn  amigo^  qne  en  breve  tiempo  se  vio  pnesto  en  la  posesión 
qne  deseaba,  y  Camila  tan  contenta  de  haber  alcanzado  á 
Anselmo  por  esposo,  qoé  no  cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  y  á 
Lotario  por  cnyo  medio  tanto  bien  lé  había  venido. 

Los  primeros  dias,  como  todos  los  de  boda  snelen  ser 
alegres,  continuó  Lotario  como  solia  lacasa  desu  amigo  Anselmo 
procurando  honralle,  festejalle  f  regodjalle  con  todo  aquello 
que  &  él  le  fué  posible;  pero  acabadas  las  bodas,  sosegada  ya  la 
frecuencia  de  las  visitas  y  parabienes,  comenzó  Lotario  á 
descuidarse  con  cuidado  de  los  idas  á  casa  de  Anselmo,  por 
pareceHe  á  61,  como  es  razón  que  parezca  á  todos  los  que  fueren 
discretos,  qué  no  se  han  de  visitar  y  contintíar  las  casas  de  los 
MigoB  casados  de  la  misma  tnanera  que  cuando  eran  solteros; 
porque  aunque  la  baena  y  verdadera  amistad  no  puede  ni  debe 
17 
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ser  sospechosa  en  nada,  coq  todo' esto,  es  tan  delicada  la  houra 
del  casado,  qae  parece  que  se  puede  ofender  aun  de  los  mismos 
hermanos  cuanto,  más  de  los  amigos.  Notó  Auaelmo  la  remisiáu 
de  LotariOy  j  formó  del  quejas  grandes,  diciéndole  que  si  él  su- 
piera que  el  casarse  había  de  ser  parte  para  uo  comuuicalle 
como  solía,  que  jamás  lo  hubiera  hecho,  y  que  si  por  la  bueiiu 
correspondencia  que  los  dos  tenían  mientras  él  fué  soltero  La— 
bian  alcanzado  tan  dulce  nombre  como  el  ser  llamados  lo$  dus 
umiíQSy  que  no  permitiese  por  querer  hacer  del  circunspecto  sil  a 
otra  ocasión  alguna,  que  tan  &bioso.  y  tan  agradable  nombre  se 
perdiese;  y  que  asi  le  suplicaba,  si  era  lícito  que  tal  término  ám 
hablar  se  usase  entre  ellos,  que  volviese  á  ser  señor  de  su  ca"^ 
y  á  entrar  y  salir  en  ella  como  de  antes,  asegurándole  que  sa 
esposa  Camila  no  tenía  otro  gusto  ni  otra  voluntad  que  la  que 
él  quería  que  tuviese,  y  que  por  haber  sabido  ella  con  cuantas 
veras  los  dos  se  amaban,  «taba  confusa  de  ver  en  ói  tanta  es- 
quiveza. 

A  todas  estas  y  otras  muchas  razones  que  Anselmo  dijo  á 
Lotario  para  per&uadille  volviese  como  solía  á  su  casa,  respon- 
dió Lotario  con  tanta  prudencia,  discreción  y  aviso,  que  Anací- 
mo  quedó  satisfecho  de  la  buena  intención  de  su  amigo,  y 
quedaron  de  concierto  que  dos  días  de  la  semana  y  las  fíesiaa 
í^ese  Lotario  á  comer  con  él;  y  aunque  esto  quedó  así  concertado 
entre  los  dos,  propuso  Lotario  de  no  hacer  más  de  aquello  que 
viese  que  más  convenia  á  la  honra  de  su  amigo,  cuyo  crédito  le 
estaba  en  más  que  el  suyo  propio.  Decía  él  y  decía  bien,  que 
el  casado  á  quien  el  cielo  había  concedido  mujer  hermosa,  tanto 
caidado  había  de  tener  en  mirar  qué  amigos  llevaba  á  su  casa 
como  en  mirar  con  qué  amigas  su  mujer  conversaba,  porque  lo 
que  no  se  hace  ni  conoiertA  en  las  plazas,  ni  en  los  templos,  ni 
en  las  fiestas  públicas,  ni  estaciones  (cosas  que  no  todas  veoea 
las  han  de  negar  los  maridos  á  sus  mujeres),  se  concierta  y 
facilita  en  casa  de  la  amiga  ó  la  parienta  de  quien  más  satis- 
facción se  tiene.  También  decía  Lotario  que  tenían  necesidad 
los  casados  de  ten^r  cada  uno  algún  amigo  que  le  advirtiese  de 
los  descuidos  que  en  su  proceder  hiciese,  porque  suele  acontecer 
que  con  el  mucho  amor  que  el  marido  á  la  mujer  tiene,  ó  no  le 
advierte  ó  no  le  dice  por  no  enojalla  que  haga  .6  deje  de  hacer 
algunas  cosas,  que  el  hacellas  ó  no,  le  sería  de  honra  ó  de  vitu- 
perio; de  lo  cual  siendo  del  amigo  advertido  fácilmente  pondría 
remedio  en  todo.  ¿Pero  en  dónde  se  hallará  amigo  tan  discreto 
y  tan  leal  y  verdadero  como  aquí  Lotario  le  pldeY  No  lo  sé  yo 
por  cierto;  solo  Lotario  era  este,   que  oon  toda  solicitud  y  ad« 
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vertimiento  miraba  por  la  honra  de  sa  amigo,  y  procaraba 
diezmar,  irisar  y  acortar  los  dias  del  concierto  del  ir  á  sn  cassi 
porque  no  pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  á  los  ojos  vagamundos 
y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gentil-hombre  y  biea 
nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  él  pensaba  que  tenía,  en  la 
casa  de  una  mujer  tan  hermosa  como  Camila:  que  puesto  quo 
so  bondad  y  valor  podían  poner  freno  á  toda  maldiciente  len- 
gua, todavía  no  quería  poner  en  duda  su  crédito  ni  el  de  su 
amigo,  y  por  esto  los  más  de  los  días  del  concierto  los  ocupaba 
y  entretenía  en  otras  cosas  que  él  daba  ^  entender  ser  inescusar- 
bles:  así  que  en  quejas  del  uno  y  disculpas  del  otro,  se  pasaban 
muchos  ratos  y  partes  del  día.  Sucedió,  pues,  que  uno  en  que 
los  dos  se  andaban  paseando  por  un  prado  fuera  de  la  ciudad, 
Anselmo  dijo  á  Lotario  las  siguientes  razones: 

Pensarás,  amigo  Lotario,  que  á  las  mercedes  que  Dios  me 
ha  hecho  en  hacerme  hijo  de  tales  padrea  como  fueron  los  mios, 
y  al  darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  asi  los  que  llaman  de 
naturaleza  como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo  corresponder  con 
ag:radeci miento  que  llegue  al  bien  rtecibido,  y  sobre  todo  al  que 
me  hizo  en  darme  á  tí  por  amigo  y  á  Camila  por  mujer  propia, 
dos  prendas  que  las  estimo,  si  no  en  el  grado  que  debo,  en  el 
qoe  puedo.  Pues  con  todas  estas  part^,  que  suele  atr  el  todo 
con  que  los  hombres  suelen  y  pueáem  vivir  contentos,  vivo  yo 
el  más  despechado  y  el  más  desabrido  hombre  do  todo  el  uai- 
vsrso  mundo;  porque  no  sé  de  que  dias  á  esta  parte  me  fatiga 
7  aprieta  un  deseo  tan  eztrafio  y  tan  fuera  dd  uso  común  de 
otros,  que  yo  me  maravillo  de  mí  mismo,  y  me  culpo  y  me  riño 
asólas  y  procuro  callarlo  y  encubrillo  de  mis  propios  pensa-, 
mientes,  y  así  me  ha  sido  posible  salir  con  este  secreto  como 
ti  de  industria  procurara  decillo  á  todo  el  mundo;  y  pues  que 
en  efecto  él  ha  de  salir  á  plaza,  quiero  que  sea  en  la  del  archivo 
de  tu  secreto,  confiando  que  con  él  y  con  la  diligencia  que  pon- 
drás como  mi  aínigo  verdadero  en  remediarme,  yo  me. veri 
presto  libre  de  la  angustia  que  me  causa,  y  llegará  mi  alegría 
por  tu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  mi  descontento  por  mi 
locura. 

Suspenso  tenían  á  Lotario  las  razones  de  Anselmo,  y  no  sa* 
bis  en  qué  había  de  parar  tan  larga  prevención  ó  preámbulo:  y 
aooque  iba  revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  podría  ser 
aquel  que  á  su  amigo  tanto  fatigaba,  dio  siempre  muy  léjoa  del 
blanco  de  la  verdad;  y  por  salir  presto  de  la  agonía  que  le  can- 
iaba  aquella  suspensión  le  dijo  que  hacía  notorio  agravio  á  sa 
mocha  amistad  en  audar  buscando  rodeos  para  decirlo  gus  ¡ 
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«ncubiertos  pensamientos,  paes  tenía  cierto  qne  se  podría  pro- 
Meter  del  ó  ya  eons€|jo8  para  entretenellos,  6  ya  remedio  para 
enmplillos.  Así  es  la  rerdad,  respondió  Anselmo,  y  con  esa 
confianza  te  hago  saber,  ami^o  Lotario,  qne  el  deseo  qne  me  fa- 
tiga ea  el  pensar  si  Oamila  mi  esposa  es  tan  bnena  y  tan  perfec- 
ta como  yo  pienso,  y  no  pnedo  enterarme  en  esta  yerdad  sino  es 
probándola  de  manera  que  la  prneba  manifieste  los  qnilates  ée 
sn  bondad  como  el  faego  mnestra  los  del  oro:  porque  yo  tengo 
para  mí,  oh  amigo,  qne  bo  es  nna  mnjer  más  bnena  de  cnanto  es 
ó  no  es  solicitada,  y  qne  aquella  sola  es  faerte  qné  no  se  ddbla  á 
las  promesas,  á  las  dádivas,  i  las  lágrimas  y  á  las  contínnas  im- 
portunidades de  los  solícitos  amantes:  porque  iqoéhay  que  agra- 
decer que  nna  mujer  sea  bnena  si  nadie  le  diee  qne  sea  malat 
iqué  macho  que  esté  recogida  y  temerosa  la  qne  no  le  dan  oca- 
aión  para  qne  se  suelte,  y  la  que  Sabe  qne  tiene  marido  que  en 
cogiéndola  en  la  primera  desenvoltura  la  ha  de  quitar  la  vidaf 
Ansí  qne  la  qne  es  buena  por  temor  6  por  falta  de  Ingar,  yo  no 
la  quiero  tener  en  aquella  estima  en  qne  tendré  á  la  solicitada  y 
perseguida  que  salió  con  la  oorona  del  vencimiento;  de  modo 
que  por  estas  razones  y  por  otras  muchas  qne  te  pudiera  dedr 
para  acreditar  y  fortalecer  la  opinión  que  tengo,  deseo  que  Oa* 
mila  mi  esposa  pase  por  eétas  dificultades,  y  se  acrisole  y  quila- 
te en  el  fhego  de  verse  requerida  y  solicitada,  y  de  qnien  téngA 
ralor  para  poner  en  ella  sus  deseóse  y  si  ella  sale,  como  creo  qne 
saldrá,  con  la  palma  de  esta  batalla,  tendré  yo  por  sin  igual  mi 
rentnra;  podré  yo  decir  que  está  colmo  el  vacío  de  mis  deseos; 
diré  que  me  cupo  en  suerte  la  mujer  fuerte,  de  quien  el  Sabio 
dice  que  quién  la  hallará*  Y  cuando  esto  suceda  al  revés  de  lo 
que  pienso,  con  el  gusto  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión,  lleva* 
ré  sin  pena  la  que  de  razón  podrá  cansarme  mi  tan  costosa  es- 
periencia:  y  prosupuestx)  que  ninguna  cosa  de  cuantas  me  dijeres 
en  contra  de  mi  deseo  ha  de  ser  de  algún  provecho  pdra  dejar  de 
ponerle  i>or  obra,  quiero,  oh  amigo  Ix^tario,  que  te  dispongas  á 
■er  el  instrumento  qne  labre  aquesta  obra  de  mi  gusto,  que  yo 
to  daré  lugar  para  que  lo  hagas  sin  faltarte  todo  aquello  qne  yo 
viere  ser  necesario  para  solicitar  á  una  mnjer  honesta,  honrada, 
recogida  y  desinteresada;  y  muéveme  entre  otras  cosas  á  fiar  de 
tí  esta  árdUa  empresa,  el  ver  que  si  de  ti  es  vencida  Camila,  no 
ha  de  llegar  el  vencimiento  á  todo  trance  y  rigor,  sino  á  solo  te* 
ner  por  hecho  lo  qne  se  ha  de  hacer  por  buen  respeto,  y  así  no 
quedaré  yo  ofendido  más  de  con  el  deseo,  y  mi  injuria  quedará 
escondida  en  la  virtud  de  tu  silencio,  que  bien  sé  que  en  lo  que 
me  tocare  ha  de  ser  eterno  como  d  de  la  muerte}  uta  qoe  si 
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quieres  que  yo  tenga  vida  qne  pueda  decir  qae  lo  ea,  deade  laa* 
go  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla^  no  tibia  ni  perezoaa- 
mente,  sino  con  el  ahinco  y  diligencia  que  mi  deseo  piae,  y  con 
la  confianza  qae  nuestra  amistad  me  asei^ura. 

Estas  fueron  las  razones  que  Anselmp  d\jo  á  Lotario^   á  to- 
das las  cuales  estuYo  tan  atento,  que  si  no  fueron  las  que  quedan 
escritas  que  le  d^o,  no  despicó  sus  labios  basta  que  hubo  acá: 
bado|  y  viendo  que  no  decía  más,  después  que  le  estuvo  miran- 
do un  Duen  espacio  como  si  mirara  una  cosa  que  jamás  hubiera 
visto,  y  4^0  le  causara  admiración  y  encantOi   le  di(jo:  no  me 
puedo  persuadir,  oh  amigo  Anselmo,  á  que  no  sean  burlas  .  las 
cosas  que  me  has  dicho,  que  á  pensar  que  de  veras  las  decías  no 
consintiera  que  tan  adelante  pasaras,  porque  con  no  escucharte 
previniera  tu  larga  arenga:  dn  duda  imagino  ó  que  no  me  cono- 
ees,  ó  que  yo  no  te  conozco;  pero  no,  que  bien  sé  qne  eres  An- 
seimo,  y  tú  sabes  que  yo  soy  Lotario:  el  dado  está  en  que  yo 
pienso  que  no  ^re$  el  Anselmo  que  solías,  y  tú  debes  de  haber 
pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  que  debía  ser:  porque 
las  cosas  que  me  has  dicho  ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo, 
ni  las  que  me  pides  se  han  de  pedir  á  aquel  Lotario  que  tú  eo- 
noces,  poraue  ios  buenos  amigos  han  de  probar  á  sus  amigos  y 
valerse  dellos  como  dijo  un  poeta,  usque  ad  arai^  que  quiere  de- 
cir, que  no  se  habían  de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen 
contra  Dios.    Pues  si  esto  sintió  un  gentil  de  la  amistad,  ^cuán- 
to mejor  ea  que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe  que  por  ninguna 
humana  ha  de  perder  la  amistad  divinat    Y  cuando  el  amigo  ti- 
rase tonto  lu  barra  que  pusiese  aparte  los  respetos  del  cielo  por 
acudir  á  los  de  su  amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y  de  po- 
co momento,  sino  por  aquellas  en  que  vaya  la  honra  y  la  vida 
de  su  amigo.    Pues  dime  tú  ahora,  Anselmo,    ¿cuál  destaa  dos 
cosas  tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aventure  á  complacerte  y 
á  hacer  una  cosa  tan  detestable  como  xfie  pidest    Ninguna  por 
cierto;  antes  me  pides,  según  yo  entiendo,  que  procure  y  solicite 
quitarte  la  honra  y  la  vida,  y  quitármela  á  mí  juntamente;  por- 
que si  yo  he  de  procurar  quitarte  la  honra,   claro  está  que  te 
quito  la  vida,  pues  el  hombre  sin  honra  peor  es  oue  un  muerto, 
y  siendo  yo  el  instrumento,  como  tú  quieres  que  lo  sea,  de  tanto 
mal  tu>o,  yo  veugo  á  quedar  deshonrado,  y  por  el  mismo  consi- 
guiente sin  vida.     Escucha,  amigo  Anselmo,  y  ten  paciencia  de 
no  responderme  hasta  que  acabe  de  decirte  lo  que  se  me  ofrecie- 
re acerca  de  lo  que  te  ha  pedido  tu  deseo,  que  tiempo  te  queda- 
rá para  que  tú  me  repliques  y  yo  te  escuche.    Que  me  piaoa^ 
diyo  Anselmo^  di  lo  que  quisieres. 
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Y  Lotario  prosiguió  diciendo:  paréceme,  oh  Anselmo,  que 
tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  el  que  siempre  tienen  los  moros, 
i  ios  cuales  no  se  les  puede  dar  á  entender  el  error  de  su  secta 
eon  las  acotaciones  de  la  santa  ^critura,  ni  con  razones  que  con- 
Bistan  en  especulación  del  entendimiento,  ni  que  vayan  fundadas 
en  artículos  de  fe,  sino  que  les  han  de  traer  ejemplos  palpables» 
fáciles»  inteligibles,  demostrativos,  indubitables,  con  demostra- 
ciones matemáticas  que  no  se  pueden  negar,  como  cuando  dicen: 
9%  de  dos  parte»  iguales  quUamo»  partes  igualeSy  las  que  quedan  tam- 
bién son  iqualesi  j  cuando  esto  no  entiendan  de  palabra,  como  en 
efecto  no  lo  entienden,  báseles  demostrar  con  la  manos,  y  po- 
nérseles delante  de  los  ojos,  y  aun  con  todo  esto  no  basta  nadie 
con  ellos  á  persuadirles  las  verdades  de  nuestra  sacra  religión;  y 
este¡mismo  término  y  modo  me  convendrá  usar  contigo,  porque  el 
deseo  de  que  en  tí  ha  nacido  ya  tan  descaminado  y  tan  fuera  úe 
todo  aquello  que  tenga  sombra  de  razonable,  que  me  parece  que 
ha  de  ser  tiempo  mal  gastado  el  que  ocupare  en  darte  á  entender 
tu  simplicidad,  que  por  ahora  no  le  quiero  dar  otro  nombre,  y 
ann  estoy  por  dejarte  en  tu  desatino  en  pena  de  tu  mal  deseo; 
mas  no  me  deja  usar  deste  rigor  la  amistad  qae  te  tengo,  la  cual 
no  consiente  que  te  deje  puesto  en  tan  manifiesto  peligro  de  per- 
derte: y  porque  claro  lo  veas,  dime,  Anselmo,  ¿tú  no  me  has  dicho 
que  tengo  de  solicitar  á  una  retirada)  ¿persuadir  á  una  honestat 
¿ofrecer  á  una  desinteresada?  ¿servir  á  una  prudente?  Sí  que  me 
lo  has  dicho:  pues  si  tú  sabes  que  tienes  mujer  retirada,  hones- 
ta, desinteresada  y  prudente,  ¿qué  buscas?  Y  si  piensas  que  de 
todos  mis  asaltes  he  de  salir  vencedora,  como  saldrá  sin  duda, 
¿qué  mejores  títulos  piensas  darle  después  que  los  que  ahora  tie- 
ne? ¿ó  qué  será  más  después  de  lo  que  es  ahoia?  O  es  que  tú  no  la 
tienes  por  la  que  dices,  ó  tú  no  sabes  lo  que  pides.  Si  no  la  tie- 
nes por  lo  que  dices,  ¿para  qué  quieres  probarla  sino  como 
mala  hacer  della  lo  que  más  te  viniere  en  gusto?  mas  síes  tan 
buena  como  crees,  impertinente  cosa  será  hacer  esperieneia  de 
la  misma  verdad,  pues  después  de  hecha  se  ha  de  quedar  con  la 
estimaeión  que  primero  tenía.  Así  que  es  razón  concluyeme 
que  el  intentar  las  cosas,  de  las  cuales  antes  nos  puede  suceder 
dafio  que  provecho,  es  de  juicios  sin  discurso  y  temerarios,  y 
más  cuando  quieren  intentar  aqnellas  á  que  no  son  forzados  ni 
compelidos,  y  que  de  muy  lejos  traen  descubierto  que  el  inten- 
tarlas es  manifiesta  locura.  Las  cosas  dificultosas  se  intentan 
por  Dios  ó  por  el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos:  las  que  se  aco- 
meten por  Dios  son  las  que  acometieron  los  sancos  acometiendo 
á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos  humanos:   las  que  se  acorné- 
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ten  por  respeto  del  mundo  son  las  de  aq^nellos  qne  pasan  tanta 
infinidad  de  agua,  tanta  dirersidad  de  climas,  tanta  eztrafieza 
de  gentes  por  adquirir  estos  qne  llaman  bienes  de  fortuna;  y  las 
qne  se  intentan  por  Dios  y  per  el  unndo  juntamente,  son  aquellas 
de  los  valerosos  soldados,  que  apenas  ven  el  contrarío  muro 
abierto  tanto  espacio  cnanto  es  el  que  pudo  hacer  una  redonda 
bala  de  artillería,  cuando  puesto  aparte  de  todo  temor,  sin  hacer 
discurso,  ni  advertir  al  manifiesto  peligro  que  les  amenaza,  Ue- 
Tsdos  en  vuelo  de  las  alas  del  deseo  de  volver  per  su  fe,  por  su 
Dación  y  por  su  rey,  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de 
mil  contrapuestas  muertes  que  los  esperan.  Bstas  cosas  son  las 
que  suelen  intentarse,  y  en  honra,  gloria  y  provecho  intentarlas 
auuque  tan  llenas  de  inoonveaientes  y  peligros;  pera  la  que  tú 
dices  que  quieres  intentar  y  poner  por  obra,  no  te  ha  de  alcan- 
zar gloria  de  Dios,  bienes  de  fortuna,  ni  fama  con  los  hombres; 
porque  puesto  que  salgas  con  ella  eomo  deseas,  no  has  de  quedar 
Di  más  ufano,  ni  más  rico,  ni  más  honrado  que  estás  ahora;  y  si 
oo  saies^  te  has  de  ver  en  la  mayor  miseria  que  ipiaginar  se  pue- 
da«  porque  no  te  ha  de  aprovechar  pensar  entonces  que  no  sabe 
nadie  la  degrada  que  te  ha  sucedido:  porque  bastará  para  afli- 
girte y  deshacerte  que  la  sepas  tú  mismo.  T  para  confirmación 
desta  verdad  te  quiero  decir  una  estancia  qn  hizo  el  famoso 
poeta  Lois  Tansilo  en  el  fin  he  su  primera  paixc  de  Las  lágrimas 
de  San  Fedro^  que  dice  así: 

Crece  el  dolor  y  crece  Vu  ferguenza 
En  Pedre  cuando  el  día  ha  mostrado, 
Y  aunque  allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza 
De  sí  mismo  por  ver  que  había  pecado; 
Que  á  un  magnánimo  pecho  á  haber  vergüenza 
No  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado, 
Que  de  sí  se  avergüenza  cuando  ye^ra, 
Si  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  tierra. 

Así  que  no  esousarás  con  el  secreto  de  tu  dolor,  antes  tendrás 
que  llorar  continuo,  si  no  lágrimas  de  los  ojos,  lágrimas,  de  san- 
^e  del  corazón,  como  las  lloraba  aquel  simple  doctor  que  nues- 
tro poeta  nos  cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso  que  con  mejor 
«discurso  se  eseusó  de  hacerla  el  prudente  Reinaldos,  que  puesto 
QQe  aquello  sea  ficción  poética,  tiene  en  sí  encerrados  secretos 
morales  dignos  de  ser  advertidos  y  entendidos  é  imitados,  cnanto 
£ziá«,  que  con  lo  pue  ahora  pienso  decirte  acabarás  de  venir  en 
^soaociaiento  del  grande  error  que  quieres  cometer. 
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IMme,  AaselinOy  si  el  délo  6  la  toarte  buena  te  habierahffcbo 
aeflor  y  légítíAo  posesor  de  an  finísiiuo  dianunte,  de  cayii  boodad 
y  qaüates  estnyiesea  satUfecKos  coantos  lapidarlos  le  viesen,  qa« 
todos  á  una  toz  y  de  coman  parecer  dijesen  que  llegaba  en 
quilateSi  bondad  y  finesa  i  cuanto  se  podía  estender  la  natureless 
de  tal  piedra,  y  tu  mismo  lo  creyeses  así  sin  saber  otra  cosa  eo 
contrario/ (sería  justo  que  te  yinieseen  deseo  de  tomar  aquel 
diamante,  y  ponerle  entre  un  ayunque  y  un  martillo,  y  allí  &  pura 
fberza  de  golpe!  y  brazos  probar  si  es  tan  duro  y  tan  fino  opmo 
dlcenl  T  mis,  si  ló  pusieses  por  obra,  que  puest;o  caso  que  U 
piedra  hiciese  resistencia  á  tan  necia  prueba,  qo  por  eso  se  le 
afiadiría  más  valor  ni  más  jEe^maj  y  si  se  rompiese»  cos^  qae 
podría  ser,  ¡,no  se  perdería  todoT  Si,  por  cierto,  dejando  4  su  dueño 
en  eitimaeión  áp  que  todos  le  tengan  por  simple.^  ]^ues  haz  cuenta, 
Anselmo  amigo,  que  Camila  es  finísimo  diamante  ^í  en  ta 
estimaeióii  como  en  la  ^jen%  y  que  no  e«  razón  ponerla  en 
contingencia  de  que  se  quiebre,  pues  aunque  s^  quede  con  bq 
entereza,  no  puede  subir  &  más  valor  del  que  ahora  tiene;  y  bi 
fitltase  y  no  resistiese;  conéidera  desde  ahora  cuil  quedaría  sin 
ella,  y  con  éuánta  raz6n  te  podrías  quejar  de  tí  mismo  por  haber 
sido  causa  de  su  perdición  y  ia  tuya.  Mir^  que  no  hay  joya  en  el 
mundo  que  tanto  valga  cómo  lá  mujer  ca^ta  y  honrad^  y  qae 
todo  el  honor  de  las  miseree  consiste  en  la  opinión  buena  qaa 
deltas  se  tiene;  y  pues  la  de  tu  esposa  es  tal  que  llega  al  extremo 
de  bondad  que  sabef,  ipara  qué  quieres  poner  ^ta  verdad  en 
dudat  Mira,  amigo,  que  1$  mujer  es  animal  imperfecto,  y  que  uo 
se  le  han  de  poner  embarazos  donde  tropiece  y  caiga,  sino 
quitárselos  y  despejalle  el  camipo  dé  cualquier  iuoon veniente, 
para  que  sin  pesadumbre  corraH|:era  4  alcanzar  la  perftcción  qn« 
le  falto,  qué  consiste  en  el  ser  virtuosa*  Cuentan  los  natoxaxei 
que  el  armiaio  es  un  animal^o  qué  tiene  una  piel  blañqolaims, 
y  que  cuando  quierea  cazarle  los  citzadores  usan  deste  artifieiot 
que  sabiendo  las  partes  por  donde  suele  pasar  y  acudir,  laaati^ai 
con  lodo,  y  después  ojeándole  le  encaminan  hacia  aq^el  lu^r,  ] 
zÜ  eómó'Á  arminio  liega  al  lodo  se  está  quedo,  y  sed^^a  prendei 
y  cautivar  á  trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  enauciá 
su  blancura,  qué  la  estima  en  mas  que  la  libertad  y  h^  vida.  L 
honesta  y  casta  x;íiujer  es  árminlo,  y  es  más  que  nieve  blanca  ] 
limpia  hl  virtud  de  la  honestidad,  y  el  que  quisiere  que  no  li 
pierda,  antéli  la  guarde  y  conserve,  h^  dé  usar  de  otro  Mtil 
diferente  qné  con  él  arminio  se  tiene,  porque  no  le  han  de  pone 
delante  ei  cieno  de  los  regalos  y  servicios  de  los  importuna 
amantesi  porque  quizá,  y  aun  sin  quizá|  no  tiene  tanto  virfcad  , 
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faers a  xuttaral  que  paeda  por  ^  misma  a^opellar  y  paaar  por 
aqueíloa  embara«0S|  y  ea  vecesa'rio  galtiraelaa  y  ponerle  delante 
la  limpieía  de  la  yirtad  y  la  bfUessa  qoa  encierra  en  lí  la  &Qeoa 
famÍL  Ba  aaimiamo  la  bue^á  mujer  |x>mo  eepejo  de  crijstal 
lucieute  y  claro;  perp  fstá  aujeto  4  empafiarste  y  eecureoerjpe  coa 
cualquier  aliento  queletoque.^  Háee  dt  9^  eon  la  boneatá 
IMlpr  el  ^stilo  que  cou  lasjretiqíMaii  adorarla  y  uo  fcpearlas:  btee 
de  guardar  y  estimar  la  mi^er  buena  ñoolq  se  guarida  y  estima 
un  hermoso  jardín  qiie  est&  lleno  de  ¿orjes  y  rijosas,  ouyp  dueño 
no  consiente  que  nadie  le  pasee  ni  manineei  bfuita  que  desde  l<^of 
y  por  entré  las  yerjas  de  hierro  (oceu  de  su  frag ai^cia  y  hermosura. 
Finalmente,  quiero  decirte  unof  rers<Mf  que  se  me  han  Tenido  $ 
la  memoria,  que  los  pt  en  una  4U>media  mod^na.  que  me  parece 
que  hacen  al  i>rep6$ito  de  lo  que  ramos  i^atande.  Ajconaejab^ 
úu  prudente  yiejó  i  otr^,  padre  de  una  donceílf^  que  la  recogiese, 
{úar^f  y  (encerrase;  y^en^re  otras  ra^^oñi^s  1^  dijo  ésti^i: 
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con  todo  le  llaman  y  le  nombran  con  nombre  de  vituperio  y  bajo 
y  en  cierta  manera  le  miran  lósqaé  la  maldad  de  sn  mujer  saben, 
con  ojos  de  menosprecio  en  casibio  de  mirarle  con  los  de  lástima, 
viendo  <[ne  no  por  su  ealpa,  sino  por  el  gasto  de  su  mala  oompa- 
fiera,  «stá  en  aquella  desventura.  Pero  quiérote  decir  la  causa 
por  qué  con  justa  razón  es  deshonrado  el  marido  de  la  mujer 
mala,  aunque  él  no  sepa  que  lo  es,  ni  ten^fa  culpa,  ni  haya  sido 
parte,  ni  dado  ocasión  para  que  ella  lo  sea;  y  no  te  canses  de 
oírme,  que  todo  ha  de  redundar  en  tu  provecho. 

Cuando  Dios  crió  á  nuestro  primero  padre  en  el  paraiso  te- 
rrenal, dice  la  divina  Escritura  que  infundió  Dios  suefio  en 
Adán,  y  que  estando  durmiendo  le  sacó  una  costilla  del  lado  si- 
niestro, de  la  cual  formó  i  nuestra  madre  Eva,  y  así  como  Adán 
despertó  y  la  miró  dijo:  esta  escarne  de  mi  carne  y  hueso  de  mis 
huesos.  Y  Dios  dijo:  por  ésta  dejará  el  hombre  á  su  padre  y 
madre,  y  serán  dos  en  una  carne  misma;  y  entonces  fué  institui- 
do el  divino  sacramento  del  matrimonio  con  tales  lazos,  que  solo 
la  muerte  puede  desatarlos.  Y  tiene  taota  fuerza  y  virtud  esto 
milagroso  sacramento,  que  hace  quedos  diferentes  personas  sean 
una  misma  carne;  y  aun  hace  más  en  los  buenos  casados,  que 
aunque  tienen  dos  almas  no  tienen  más  de  una  voluntad;  y  de 
aquí  viene,  que  como  la  carne  de  la  esposa  sea  una  misma  con 
la  del  esposo,  las  manchas  que  en  ella  caen,  é  los  defectos  que 
se  procuran,  redundan  en  la  curre  del  marido,  aunque  él  no  ha- 
ya dado,  como  queda  dicho,  ocasión  para  aquel  daño:  porque  así 
como  el  dolor  del  pie  ó  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  huma- 
no le  siente  todo  el  cuerpo  por  ser  todo  de  una  carne  misma,  y 
la  cabeza  siente  el  daño  del  tobillo  sin  que  ella  se  le  haya  causa- 
do, así  el  marido  es  participante  de  la  deshonra  de  la  mujer  por 
ser  xxnk  misma  cosa  con  ella,  y  como  las  honras  y  deshonras  del 
mundo  sean  todas  y  nazcan  de  carne  y  sangre,  y  las  de  la  mujer 
mala  sean  de  este  género,  es  forzoso  que  al  marido  le  quepa  parte 
dellas  y  sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  ello  sepa.  Mira,  pues, 
oh  Anselmo,  al  peligro  qQ(^  te  pones  en  querer  turbar  el  sosiego 
en  que  tu  buena  esposa  viye:  m^ii^.por  cuan  vana  é  impertinen- 
te curiosidad  quieres  revolver  los.  humores  que  ahora  están  sose- 
gados tn  el  pecho  de  tu  casta  esposa;  advierte  que  lo  que  aven- 
turas &  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  perderás  será  tanto,  que  lo 
dejar€  on  su  punto  porque  me  íkltaa  palabras  para  encarecerlo. 
Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  t)asta  á  moverte  do  tu  mal  pro- 
pósito, bieu  puedes  buscar  otro  instrumento  de  tu  deshonra  y 
desventura,  que  yo  no  pienso  serlo  aunque  por  ello  pierda  tu 
amistad,  que  es  la  mayor  pérdida  que  imaginar  puedo. 
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Calló  en  diciendo  esto  el  virtuoso  y  pradente  Lotario,  y  An- 
selmo qaedó  tan  confat^o  y  pensatiro^  que  por  lin  bnen  espacio 
DO  le  pudo  responder  palabra;  pero  en  fin,  le  dijo:  con  la  aten- 
ción qae  has  visto  he  escnchaüo,  Lotario  amigo,  cuaotx)  has  qn^-/ 
rido  decirme,  y  en  tus  razones,  ejemplos  y  comparaciones,  h^ 
visto  la  mucha  discreción  que  tienes  y  el  estremo  de  la  verda- 
dera amistad  que  alcanzas;  y  asimismo  veo  y  confieso  ,que  si  no 
sigo  tu  parecer  y  me  voy  tras  el  mío,  voy  huyendo  del  bien  y 
corriendo  tras  el  mal.  Prosupuesto  esto  has  de  considerar  que, 
yo  padezco  ahora  la  enfermedad  que  suelen  tener  algunas  mu-- 
jeres,  que  se  les  antoja  comer  tierra,  yeso,  carbón  y  otras  co- 
sas peores,  aun  asquerosas  para  mirarse,  cuanto  más  para  co-. 
merse:  así  que,  es  menester  usar  de  algún  artificio  para  que  yo  • 
sane,  y  esto  se  podría  hacer  con  facilidad,  solo  con  que  comien- 
ces aunque  tibia  y  fingidamente,  á  solicitar  á  Camila,  la  cual  no  ha 
de  ser  tan  tierna  que  á  los  primeros  encuentros  dé  con  su  hones- 
tidad por  tierra;  y  con  solo  este  principio  quedaré  contento,  y  tú 
habrás  cumplido  con  lo  que  debes  á  nuestra  amistad,  no  sola- 
mente dándome  la  vida,  sino  persuadiéndome  de  no  verme  sin 
hoora,  y  estás  obligado  á  hacer  esto  por  una  razón  sola^  y 
€8^  que  estaodo  yo  como  estoy,  determinado  de  poner  en 
práctica  esta  prueba,  no  has  td  de  consentir  que  yo  dé  cuejQta 
de  mi  desatino  á  otra  persona  con  que  pondría  en  aventura  el 
honor  que  tú  procuras'  que  no  pierda;  y  cuando  el  tuyo  no  esté 
en  el  punto  que  debe  en  la  intención  de  Camila  en  tanto  que  la 
lolicitares,  importa  poco  ó  nada,  pues  con  brevedad,  viendo  ep 
ella  la  entereza  que  esperamos,  le  podrás  decir  la  pura  verdad 
de  nuestro  artificio,  con  que  volverá  tu  crédito  al  ser  primero,  y 
pues  tan  peco  aventuras,  y  tanto  contentó  me  puedes  dar  aven- 
tarándote,  no  lo  dejes  de  hacer  auhqué  más  inconvenientes  se  te 
pongan  delante,  pues,  coiho  ya^'he  dicho,  con  solo  que  comiences, 
daré  por  concluidala  causa.    ' 

Viendo  Lotario  la  i'ésoíuta'vólundád  ¿(e  Anselmo,  y  no  sa- 
biendo qué  más  ejemplos  traerle,  ni  que  más  razones  mostrarle 
para  que  no  la  siguiese;  y  viendo  que  le  amenazaba  que  daría  á 
otro  cuenta  de  su  malileseo,  por  evitar  mayor  mal,  determinó 
de  contentarle  y  hacer  loque  le  pedía;  cOn  propósito  é  intención 
de  gniar  aquel  negocio  de  modo  qué  sin  aítei'kr  los  pensamientos 
de  Camila  quedase  Anselmo  eatísfécho;  y  así  le  respondió  que 
00  comunicase  su  pensaiüléntó 't^bn  oti^ó  álgqno,  que  él  tomaba  i 
10  cargo  aquella  empresl^,  !á  cuál  comenzaría  epando  á  él  le  die- 
se más  gusto.  Abrazóle  Anselmo  tierna  y  amorosamente,  y 
igradecióle  su  ofrecimiento  como  si  alguna  grande  merced  leba- 
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biera  hecho;  y  qnedaron  de  acaerdo,  entre  los  dos,  que  desde 
otro  día  siguiente  se  comenzase  la  obra,  que  él  le  daría  lo^ar  y 
tiecapo  para  qae  á  sos  solas  podieae  hablar  á  Camila;  y  asimis- 
mo le  daría  dineros  j  joyas  qae  ofrecerla  y  qae  darla.  Aconsejóle 
qae  le  diese  música,  que  escribiese  versos  en  sa  alabanza,  y  qué 
cuando  él  no  quisiese  tomar  trabajo  de  hacerlos,  él  mismo  los 
izaría.     A  todo  se  ofreció  íiOtario  bien  con  diferente  intención 
qne  Anselmo  pensaba;  y  con  este  acuerdo  se  volvieron  á  casa  de 
Anselmo,  donde  hallaron  á  Camila  con  ansia  y  cuidado  esperan- 
do i  su  esposo,  porque  aquel  día  tardaba  en  venir  más  de  lo 
acostumbrado.    Fuese  Lotario  á  su  casa,  y  Anselmo  quedó  en  la 
suya  tan  contento  como  Lotario  fué  pensativo,  no  sabiendo  qué 
traza  dar  para  salir  bien  de  aquel  impertinente  negocio;  pero 
aquella  noche  pensé  el  modo  que  tendría  para  engañar  á  Ansel- 
xno  sin  ofender  á  Camila;  y  otro  día  vino  ¿  comer  con  su  amigo, 
y  fué  bien  recibido  de  Camila,  la  cual  le  recibía  y  regalaba  con 
mucha  voluntad  por  entender  la  buena  que  su  esposo  le  teofa^ 
Acabaron  de  comer,  levantaron  los  inmúteles  y  Anselmo  dijo  ft 
Lotario  qae  se  quedase  alU  con  Camila  en  tonto  que  él  iba  á  un 
negocio  forzoso,  qujB  dentro  de  hora  y  media  volvería.     Bogóle 
Camila  que  no  se  fuese,  y  Lotario  se  ofreció  á  hacerle  compañía; 
mas  nada  aprovechó  con  Anselmo,  antes  importunó  á  líotarlo 
que  se  quedase  y  aguardase,  porque  tenía  que  tratar  con  él  ana 
cosa  de  macha  importancia.     Dijo  también  &  Camila  que  no  de- 

ese  solo  á  Lotario  en  tanto  que  él  volviese.     En  efecto,  él  sapo 
mbien  fingir  la  necesidad  o  necedad  de  sa  ausencia,  ^ue  nadie 
pudiera  entender  que  era  fingida. 

Faése  Anseimp,  y  qae^aron  solos  i  la  mesa  Camila  y  Lota- 
rio, porque  la  demás  gente  de  casa  se  ha)t>is^  ido  i  comer.  Vióse 
liOtario  pacato  en  la  estacada  que  su  fmigp  deseaba,  y  con  el 
enemigo  delante,  que  pudiera  vencer  con  sola  su  hermosura  i  hh 
esi^uadrÓB  de  caballeros  armados.  Hir§4  si  era  ?azón  que  le  te- 
miera Lotf  rio;  péró  10  qae  hizo  fué  poner  el  codo  sobre  el  braza 
de  la  sill|i  y  la  mapo  abierta  en  \^  mejilla,  y  pidiendo  perdón  á 
Camila  del  qial  <pomedimieni;9,  dijo  que  quería  reposar  un  poeo 
#n  tanto  que  Anselmo  vqlvía.  Capila  le  respondió  que  ^cjor  re- 
posaríe  en  el  estrado  qu^  ¿n  la  silla,  y  así  le  rogó  se  entrase  á 
dormir  en  él.  ISTo  quiso  X^otario,  y  allí  90  quedó  dormido  )iasta 
qae  volvió  Anselmo,  eleuel  eomo  halló  i  Camila  en  su  aposen- 
to y  á  Lotario  durmiendo,  creyó  que  eomo  se  habí^  tardado  tau* 
lo,  yÉ  habrían  tenido  los  dos  lugar  para  hablar  y  aun  para  dor- 
asir,  y  no  vló  la  hora  en  que  Lotario  despertase,  Mra  vol- 
verse coa  él  faera  y  preguntarle  de  sa  ventura.  Todo  le  sacedlo 
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como  él  quiso.  Lotario  despertó  j  laego  salieron  los  dos  de  casa, 
7  así  le  prei^nnté  lo  que  deseaba,  y  le  respondió  Lotario  qné  no  ^ 
lé  babtá  parecido  ser  bien  qae  la  priáierá  res  se  descubriese  dd 
todo,  ^  alf  no  había  hecho  otra  cosa  qne  alabar  á  Camila  dé  her- 
mosa,  diciéndole  qne  én  toda  la  ciudad  no  Se  trataba  dé  otra  co- 
sa qne  de  sn  hermosura  y  discreción,  j  qne  éste  le  había  parece- 
do  buen  printípio  para  entrar  ganando  la  tolnntatt  f  diáponiéjtl- 
dolá  á  qné  otra  tcb  le  escnchase  con  gusto,  nSando  en  esto  del 
artificio  que  el  demonio  usa  cuando  quiere  engaüar  i  alguno  qué 
está  puesto  en  atalaya  para  mirar  por  sí,  qxie  se  trasformá  én  án* 
gel  de  lus;  Riéndolo  él  de  tinieblas,  y  poniéndole  delante  apa- 
riencias buenas,  al  cabo  descubre  quién  eé,  y  Sale  con  su  inten- 
ción si  á  los  principios  no  es  descubierto  Su  éngáfio.  Todo  esto  lé 
contentó  mucho  á  Anselmo,  y  dijo  que  cada  día  darfa  el  mismo  lu- 
gar aunque  no  saliese  de  casa,  porque  en  ella  se  ocuparía  én  co* 
sas,  que  Camila  no  pudiese  venir  en  conocimiento  de  su  artificio. 

Sucedió,  pues,  que  se  pasaron  muchos  días,  que  sin  decir 
Lotario  palabra  ¿  Camila,  respondía  á  Anselmo  que  la  habla- 
ba, y  jamás  podía  sacar  delta  una  pequeíSla  muestra  dé  venir  en 
ninguna  cosa  que  mala  fuese,  ni  aun  dar  una  sefial  ni  sombra  dé 
esperanza:  antéS  decía  que  le  amenazaba  que  si  de  aquel  mal 
pensamiento  no  se  quitaba,  que  lo  había  de  decir  á  Su  esposo. 
Bien  está,  dijo  Anseimo,  hasta  aquí  ha  resistido  Camila  á  lia  pa- 
labras; es  menester  rer  cómo  resiste  á  las  obras;  yo  os  daré  ma- 
fíana  dos  mil  escudos  de  oro  para  qué  se  los  ofrezcáis  y  aun  sé 
los  deis,  y  otros  tántxM  para  que  compréis  joyas  con  que  Cebarla, 
qué  las  mujeres  suelen  ser  aficionadas,  y  más  Si  son  hermosa^ 
por  más  castas  que  sean^  á  esto  de  traerse  bien  y  andar  galanas; 
y  si  ella  resiste  á  esta  tentación,  yo  quedaré  satisfecho  y  no  oS 
daré  más  pesadumbre.  Lotario  respondió,  que  yá  que  había  co- 
menzatlo,  que  él  llevaría  hasta  el  fin  aquella  empresa,  puesto 
que  en tenoía  salir  (fella  cansado  y  vencido.  Otro  día  recibió  loé 
cuatro  mil  escudos,  y  con  ellos  cuatro  mil  confesiones,  porque  no 
sabía  qué  deciw'ipíín^.  mentir  de  nuevo^^pero  én  efecto  determi- 
nó decirle,  que.Curnfla  estaba  taa  entera  á  las  dádivas  y  prome* 
sas  como  á  las  pn  la hr.is^  y  qne  no-  había^ara  qué  cansarse  más, 
IK>rqQe  todo  él  tiempo  se  gaSlaba  en  balder 

Pero  la  suerte,  que  las  cosas  guiaba  dé  otra  manera,  Ordenó 
que  habiendo  dejado  Anselmo^olos  á  Lotario  y  á  Camila  como 
otras  veces  solía,  él  se  encerró  en  un  aposento,  y  porelágnjero 
de  la  cerradura  estuvo  mirando  y  escuchandp  lo  qué  los  dos  tra* 
taban,  y  vio  que  en  más  de  media  hora  Lotario  no  habló  palabra 
áOmÜáiii se  li  hablara  Si  aUi eslatiera u  ilglO|  y  cayóuli 
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coronta  de  qae  cuanto  su  amigo  le  hab(a  dicho  de  las  respuestas 
de  i'amihi  todo  era  fíccióa  y  mentira,  y  para  versi  esto  era  ansí, 
salió  del  apo.Hento  y  llamando  á  Lotario  aparte  le  preguntó  qué 
Tinevas  había  y  de  qué  temple  estaba  Camila.  Lotario  respondió 
que  uo  pensaba  más  darle  puntada  en  aquel  negocio,  porque  res- 
pondí ía  tan  áspera  y  desabridamente  que  no  tendría  ánimo  para 
volver  á  decirle  cosa  alguna.  Ah^  dijo  Anselmo,  Lotario,  Lota- 
rio, y  cuan  mal  correspondes  á  lo  que  me  debes  y  á  lo  mucho 
qne  de  ti  confío!  ahora  te  he  estado  mirando  por  e)  lugar  que 
concede  la  entrada  desta  llave,  y  he  visto  que  no  has  dicho  pa> 
labra  á  Camila,  por  donde  me  doy  i  entender  que  aun  las  pri^ 
meras  le  tienes  por  decir;  y  si  esto  es  así,  como  sin  duda  lo  es, 
4para  qué  me  engañas,  ó  por  qué  quieres  quitarme  con  tn  indus- 
tria los  medios  que  yo  podría  hallar  para  conseguir  mi  deseof 
No  dijo  más  Anselmo;  pero  bastó  lo  que  había  dicho  ps^ra  dejar 
corrido  y  confuso  á  í^otario,  el  cual  casi  como  tomando  porpnn- 
to  de  honra  el  haber  sido  hallado  en  mentira,  juró  á  Anselmo 
que  desde  aquel  momento  tomaba  tan  á  su  cargo  el  contentalle  y 
no  mentille,  cual  lo  vería  si  con  curiosidad  le  espiaba:  cuanto 
más  que  no  sería  menester  usar  de  ninguna  diligencia,  porque  la 
que  él  pensaba  poner  en  satisfacelle  le  quitarla  de  toda  sos- 
pecha. 

Creyóle  Anselme,  y  para  dalle  comodidad  más  segara  y  me- 
nos sobresaltada,  determinó  de  hacer  ausencia  de  su  casa  por 
ocho  días,  yéndose  á  la  de  uq  amigo  ^xxyo  que  estaba  en  una  al- 
dea uo  lejos  de  la  ciudad;  con  el  cual  amigo  coacertó  que  le  en- 
viase á  llamar  con'mnchas  veras  para  teuer  ocasión  con  Camila 
de  su  partida.  Desdichado  y  mal  advertido  de  tí,  Anselmo,  ¿qué 
es  lo  que  haces!  ¿qué  es  lo  que  trazas?  ¿qué  es  lo  que  ordenast  Mi- 
ra  que  haces  contra  tí  mismo,  trazando  tu  deshonra  y  ordenan- 
do tu  perdición.  Buena  es  tu  esposa  Camila^  quieta  y  sosegada- 
mente la  posees,  nadie  sobresalta  tu  gusto,  sus  pensamientos  no 
salen  de  las  paredes  d^  to  casa,  tú  ere3  su  cielo  en  la  tierra,  el 
blanco  de  sus  deseos,  el  cun^plimleQto,,  ¿e  sus  gustos,  y  la  medi- 
da por  donde  mide  su^voluntad,  ajust^uilola  en  todo  con  la  tuya 
y  con  la  del  cielo;  pues.si  la  mina  de  sn  .honor,  hermosura,  ho- 
nestidad y  reeogimlQUto  te  da  sin  ningún  tjrabajo  toda  la  riqueza 
que  tiene  y  tú  puedes  desear,  ipara  qué.  q  uleros  ahondar  la  tie-, 
rra  y  buscar  nuevas  vetas  de  nuevo  y  nunca  visto  tesoro,  po- 
niéndote á  peligro  que  iodo  sé "  v^nga  abajo,  pues  en  fin  se  sue- 
enta  sobre  los  débiles  art*imos  de  su  flaca  naturaleza!  Mira  que 
el  que  busca  lo  imposible,  es  Ju^ip  qu^  lo  posible  se  le  niegue^ 
oomo  lo  d^o*  n^cjor  un  poeta,  díoieüdo: 
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BQficn>en  la  rancrte  U  vida,  Pero  mi  snerte  de  qnien 

Saiud  enia  e»i<eraiedad,  Janiáü  espero  algáo  bien^  • 

Kd  ia  pr4siÓQ  libertad,  Coa  el  cielo  he  est4itiiido:  : 

En  lo  cerrado  salida,  Qae  pnes  lo  imposible  pido 

¥  eo  el  traidor  lealtad.  Lo  posible  aun  no  me  deo, 

Fa6se  otro  día  Ansfilmoá  la  aldea  dejando  dicho  á  CamiVa 
que  el  tiempo  qae  él  estuviere  aaseote  veadría  Lobarioá  mirar 
por  sa  casa  y  á  comer  coo  ella,  que  tavieae  cuidado  de  tratalle 
como  á  aa  misma  persona.  Afligióse  Camila  como  majer 
discreta  y  honrada  de  la  árdea  que  su  marido  le  dejaba,  y  díjole 
que  advirtiese  que  oo  estaba  bien  que  nadie,  él  ausente,  ocupase 
la  silla  de  su  mesa;  y  que  si  lo  hacia  por  no  tener  confianza,  que 
eJIa  sabría  foberaar  su  casa,  que  probase  por  aquella  vez,  y 
vería  por  esperiencia  cómo  para  mayores  cuidados  era  bastante. 
Anselmo  le  replicó  que  aquel  era  su  gusto,  y  que  no  tenía  más 
que  hacer  que  bajar  la  cabeza  y  ob^eoelle.  Camila  diio  que 
ansí  lo  haría  aunque  contra  su  voluntad.  Partióse  Anselmo,  y 
otro  día  vino  á  su  casa  Lotario,  donde  fué  recibido  de  Camila 
con  amoroso  y  honesto  acogimiento;  la  cual  jamás  se  puso  en 
part«  donde  Lotario  la  viese  á  solas,  porque  siempre  andaba* 
rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  especialmente  de  una  doncella 
snya  llamada  Leonela,  á  quien  ella  mucho  quería  por  haberse 
criado  desde  niñas  las  dos  juntas  en  casa  de  los  padres  de  Ca- 
mila, y  cuando  se  casó  con  Anselmo  lá  trujo  consigo.  Bn  loa 
tres  días  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque  pudÍM^^ 
cuando  se  le^ntaban  los  manteles  y  la  gente  se  iba  á  comer  con 
mucha  priesa,  porque  así  se  lo  tenía  mandado  Camila;  y  ana 
tenía  orden  Leoneía  que  comiese  primero  que  Camila,  y  que  de 
su  lado  jamás  se  quitase;  mad  ella,  quo  en  otras  cosas  de  su  gus- 
to teníft  puesto  el  pensamiento,  y  había  menester  aquellas  horas 
y  aquel  logar  para  ocuparles  en  su  contentos,  no  sumplía  todas 
las  yecos  el  mandamiento  de  su  sefíora;  antes  los  dejaba  solos, 
como  si  aquello  le  hubieran  mandado;  mas  la  honesta  presencia 
de  Caoiila,  la  gravedad  de  su  rostro,  la  compostura  de  su  perso* 
na  era  tanta,  que  ponía  freno  á  la  lengua  de  Lotario.  Pero  el 
provecho  que  las  mnchas  virtudes  de  Canii}a  hicieron  poniendo 
sileocio  en  la  lengua  de  LütaríQ,  redundó  más  en  daño  de  los 
dos,  porque  si  la  lengua  callaba  ei  pensamiento  discurría,  y  te- 
nía lagar  de  contemplar  parte  por  parte  todos  los  estremos  de 
bondad  y  de  hermosura  que  Camila  tenía»  bastantes  á  enamorar 
ana  Mtátua  de  mármol,  no  un  corazón  de  carne.  Mirábala  Lo- 
lario  en  el  lugar  7  espacio  que  había  de  hablarla»  7  oonsiderato 
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co&n  digna  era  de  ser  amada,  y  esta  consideración  comenzó  poco 
á  poco  á  dar  aaslto  i  los  respetos  qae  á  Anselmo  tenia,  y  mil 
veces  jqizlso  ansentarae  dé  la  dudad,  y  irse  donde  jamás  Ansel- 
mo le  Tieee  á  él  ni  él  Tiése  i  Gamila;  mas  ya  le  hacia  impedi- 
mjdntp  y  detenía  d  gostq  qn^  hallaba  en  mirarla.  Hacíase  fttér- 
za  y  peleaba  consigo  mismo  por  desechar  y  no  sentir  A  contento 
qtie  le  lleyaba  á  mirar  á  Camila;  culpábaise  i  solas  de  sn  desati- 
na, llamábase  mal  amigo  y  áHn  mal  eristíano:  hacía  disdorsos  y 
comparaciones  entre  él  y  Anselmo,  y  todos  paraban  ^n  deeir 
qnrmas  había  sido  la  locura  y  con|bniza  de  Anselmo  qne  so  po* 
ca  fidelidad,  y  qnesí  asi  tuviera  disenlpa  para  con  Dios  como 
para  con  los  hoinbrea4e  lo  qne  pensaba  hacer,  qne  no  temiera 
jp^na  por  sn  culpa.  Bu  efecto  la  hermosura  y  la  bondad  de 
Camila,  jautamente  con  la  ocasión  qae  el  ignorante  marido  le 
habia  puesto  en  las  manos,  dieron  con  la  lealtad  de  Lotário  cu 
tierra;  y  sin  mirar  á  otra  cosa  que  aquella  á  que  su  gusto  le  in- 
clinaba, al  cabo  de  tres  días  de  la  ausencia  de  Anselmo,  en  loa 
cuales  estuFO  en  continua  batalla  por  resistít  á  sus  deseos^  co- 
menzó á  Irequebrar  á  Camila  con  tanta  turbación  y  con  tan  amo- 
rosas razones,  que  Camila  quedó  suspensa,  y  no  hiso  otra  cosa 
que  levan tarse  de  donde  estaba  y  entrarse  en  su  aposento  sin 
reSpondelle  palabra  alguna:  mas  no  por  esta  se<iuedad  se  desma- 
yó en  Lotario  la  eiperanzá;  que  dempre  nace  juntamente  con  el 
amor;  antes  tuvo  cfn  niái  á  Camila,  la  cual  habiendo  visto  en 
Lotario  lo  que  jamás  pensara,  no  sabía  qné  hacerse,  y  píirecién- 
dole  no  ser  coaa  segura  ni  bien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  á 
qne  Otra  vez  la  habhtte,  determinó  de  enviar  aquella  misma  no* 
che,  como  lo  hizo,  á  un  criado  suyo  con  uh  UUété  A  Anselmo, 
donde  le  etoribló  eitas  ráaonei» 


Digitized  by  LjOOQLC 


DON  QUUOTB  DB  TJL  UXVOBA  S57 


OAPTFtJLO  XXXIY 
Pofide  Hé  pT0si]^6  íftooT6l»  del  Ourtofó  httpernaeéii 

Aií  cama  nuk  «bcírid  $im  farreé  «oZ  #1  ^fjrdto  i<»  fii  #4ii«r«I 
feleaitíasdAiiíkeuteOMa^d^  yoqmpeweéé  wmfpmt  tem^Mr 

¿^  Jo  me  háUú  tan  mil  sfnvofp  tan  impoiíbiUiadu  de  iufrir  <ite 
áusenciáj  {ú«  $i  pres&í  no  nenie  me  hairi  de  ir  íewtr^Uner  i  teM  iá 
nüe  padr6$i  yunque  4eíe  «a  tfiMr¿«  to  vmek'O^  jporfut  kl  fué  m#  <•* 
^Mtdi^  tieifut  fiiiiáeo}ila¿IUii20»  erv»  fti»  tiir«  tKá*  ji^r  w  ^«Ho 
fH^  ^  2o  fue  á  toé  toedt;  fp^uee  Bok  éJ^creto^  nú  tenf^  éá$  jue  4ecí- 
roe,  ni  aun  ei  bien  qtie  múe  os  dtgcUr 

fe^  t§x^  recibid  JUselme»  y  entradit  por  elto  %ue  Loteio 
^bfft  ya  Qomeiiisacto  U  en»pc«Mi,  j  ^no  CMdUa  dtbii  d»  haber 
r^^Kindido  eemo  &  deseaba;  y  ftlegre  Boteeaudiara  dé  laléi  aii#- 
f  aSi  teq^ondió  á  Camila  de  palebra  qae  Wf  bieieMí  aadaiftiealo 
de  ea  eean  eit  SM^de  niaf  ano,  iMrqae  41  Tol\rede  eoa  ameba  br»- 
TedAd.  Adniíedi^  quedé  GamUa  de  le  retpiMuitá  de  Anaebni^ 
qae  la  paaq  en  máa  Qoafaeite  que  ptimetc^  porque  ni  aa  alteTia 
á  eetor  en  in  casa,  ni  menos  írse  á  la  de  sos  pedrés*  pofqiié  en 
la  me/eá^AtL  eorriii  peligre  sa  beneslidad^  7  en  la  ide  iba  eontra 
el  mandamiento  áe  sa  esposa  Bn  fin»  ssi  teeolti6  4  le  que  le  ee- 
tayo  peoTy  qoe  fué  en  ei  quedarse»  eo»  detormiaaeián  de  n»  bmir 
lapreaeocie^  de  Lotería  por  i^e  dar  qae  deoir  á  sos  oriades^  j  ja 
W  pesaba  de  haber  escrita  lo  que  escribid  4  en  espeee,  tm«N>sa 
.deqo^  no  pensase  que  LetarU  había  Tisla  ea  ella  aigiana  deeeii- 
yoltora  que  le  hubiese  moTíde  ¿  ae  gaardalle  el  deeoro  qaa  d^ 
bia;^  pero  fiada  en  sn  bondad  se  fió  ea  Dios  y  en  sa  baeft  pene»- 
laientQi  coa  que  pensaba  resistir  cftllando  i  toda  aqMUo  qaeliO- 
torio  decirle  quisiese^  sin  dar  i^  caen^  &  sa  marido  por  ao 
ponerle  ea  alguna  pendeneia  y  trabí^^;  J  <^^¡^  Andaba  bascando 
manera  cómo  dUenlpar  ¿  Lotario  con  Anselma  eoaado  lepf«vaa- 
tase  la  acasióa  que  le  había  xiotida  4  escribirle  aquel  pap^ 
1» 
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Oon  estos  pensamientos,  mis  honrados  qne  aeertado'i  ni  pro* 
yeehosos;  estnrootro  día  escachando  á  Lotarío,  el  cual  car^ó  la 
nano  de  manera  qne  comenzó  á  titubear  la  firmeza  de  Camila^  j 
sa  honestidad  tavo  harto  qoe  hacer  en  acadir  álos  ojos  para  qne 
no  diesen  muestras  áp  alguna  amorosa  eompasión  que  las  lágri- 
mas y  las  razones  de  Lotario  en  su  pecho  habían  despertado.  To- 
do esto  nditaba  Lotario,  y  todo  le  encendía.  Finabnento  á  él  le 
pareció  qne  era  menestor  en  el  espacio  y  lugar  que  daba  la  au- 
sencia de  Anselmo,  apretar  el  cerco  á  aquella  fortaleza,  y  asf 
acometió  á  su  presunción  con  alabanzas  de  su  hermosura,  porque 
Bo  hay  cosa  qiM  mis  presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  to* 
rres  de  la  Tanidad  de  las  hermosas,  que  la  misma  tanidad  pues- 
ta en  las  lenguas  de  la  adulación.  En  efecto,  él  con  toda  diligen- 
cia minó  la  roca  de  su  entereza  oon  tales  pertrechos,  que  aun- 
que Camila  fuera  toda  de  bronce,  vinleta  al  suelo.  UorÍ6,  rogó, 
ofreció,  aduló,  porfió  y  fingió  Lotario  con  tantos  sentimientos, 
con  muestras  de  tantas  reras,  que  dio  al  trarés  con  el  recato  de 
Camila,  y  riño  á  triunfar  de  la  que  menos  esperaba  y  más  de- 
seaba. Biadióse  Camila,  Camila  se  rindió;  ipero  qué  mucho  si  la 
amistad  de  Lotario  no  quedó  en  pieT  Ejemplo  claro  que  nos 
muestra  quf  sólo  se  vence  la  pasión  amorosa  con  huilla,  y  que 
nadie  se  ha  de  poner  i  brazos  con  tan  poderoso  enemigo,  porque  es 
menestor  fuerzas  dirinas  para  rencer  las  suyas  humanas.  Sólo 
supo  Léonela  la  flaqtteza  de  su  seftora,  porque  no  se  la  pudieron 
encubrir  los  dos  malos  amigos  y  nuevos  amantos.  Ko  quiso  Lota- 
rio decir  á  Camila  la  pretensión  de  Anselmo  ni  que  él  le  había  da- 
do lugar  para  llegar  á^uel  punto,  porque  no  tuviese  en  menos 
su  amor,  y  pensase  que  asi  acaso  y  sin  pensar,  y  no  de  propósito^ 
la  había  solicitado. 

Volvió  de  allí  á  pocos  días  Anselmo  i  su  casa,  y  no  echó  de 
ver  lo  que  faltaba  en  ella,  que  era  lo  que  en  menos  tenía  y  más 
estimaba.  Fuese  Ijuego  á  verá  Lotario,  y  hallóle  en  su  casa; 
abrazáronse  los  dos,  y  el  uno  preguntó  por  las  nuevas  de  su  vida 
6  de  su  muerte.  Las  nuevas  que  te  podré  dar,  oh  amigo  Ansel- 
mo, dijo  Lotario^  «en  út  qué  tienes  una  mujer  que  dignamente 
puede  ser  ej'emplo  y  corona  dé  todas  las  mujeres  buenas:  las  pa- 
labras que  lehe  didio  se  las  ha  llevado  el  aire,  ios  ofrecimientos 
se  han  tenido  en  poce,  las  dádivas  no  se  han  admitido,  de  algu- 
nas lágrimas  fingidas  mías  ise  ha  hecho  burla  notable.  En  resolu- 
ción, así  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza,  es  archivo  donde 
asiste  la  honestidad,  y  vive  el  comedimiento  y  el  recato,  y  todas 
las  virtudes  que  pueden  hacer  loable  y  bien  afortunada  á  una 
honrada  mujer.  Vuelve  á  tomar  tus  dineros,  amigo,  qu#  aquí  los 
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teof^  síq  hábér  tenido  necesidad  de  tocará  ellos,  que  la  entere- 
za ^e  Camila  no  se  rinde  áeosas  tan  bajas  como  son  dádivas  ni 
promeÉas.  Conténtate,  Anselmo,  y  no  quieras  hacer  más  pruebas 
de  las  heetias;  y  pues  á  pie  enjuto  has  pasado  el  mar  de  las  difi- 
cultades y 'sospechas  que  die  las  mujeres  suelen  y  pueden  tener- 
se, no  quieras  entrar  de  nuevo  en  el  profundo  piélago,  de  nuevos 
inconvenientes,  ni  quieras  hacer  experiencia  con  otro  piloto  de 
la  bondad  y  fortaleza  del  navio  que  el  cielo  te  di6  en  suerte  pa- 
ra que  en  él  pasases  la  mar  deste  mundo,  sino  haz  cuenta  que  estás 
ya  en  seguro  puerto,  y  atérrate  con  las  áncoras  de  la  buena  con- 
sideración, y  déjate  estar  hasta  que  te  vengan  á  pedir  la  deuda, 
que  no  hay  hidalguía  humana  que  de  pagarla  se  excuse. 

Contentísimo  quedó  Anselmo  de  las  razones  de  Lotario,  y 
así  se  las  creyó  como  si  fueran,  dichas  por  i^gun  oráculo;  pero 
con  todo  eso  le  rogó  que  no  dejase  la  empresa,  aunque  no  fuese 
más  que  por  cnlríosidad  y  entretenimiento,  aunque  no  se  aprove- 
chase de  allí  adelante  de  tan  ahincadas  diligencias  como  hasta 
entonces;  y  que  solo  quería  que  le  escribiese^ algunos  versos  eh  su 
alabanza  debajo  del  nombre  de  Clori,  porque  él  le  daría  á  enten- 
der á  Camila^  que  andaba  enamorado  de  una  dama  á  quien  le 
había  puesto  aquel  nombre  por  poder  eelebrarla  con  el  decoro 
que  á  au  honestid'ad  se  la  debía;  y  que  cuando  Lotario  no  quisiera  jr 

tomar  trabajo  de  escribir  íob  versos,  que  él  los  haría.    No  será  í^v 

menester  eso,  dijo  Lotario,  pues  no  me  son  tan  euemigas  las  musas  ^ 

que  algunas  ratos  del  afio  no  me  visiten:  dlle  tú  á  <^mila  lo  gtie 
has  dicho  del  fingimiento  de  mis  amores,  que  los  versos  yO  los 
haré:  si  no  son  tan  buenos  como  el  siyeto  merece,  serán  por  ib 
meooa  los  mejores  que  yo  pudiere.  Qaedaron  deste  acuerdo  el 
impertineiite  y  el  traidor  amigo,  y  vuelto  Anselmo  á  su  casa 
preguntó  á  Camila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba  que  no  se  lo 
hubiese  preguntado,  que  fué  que  le  dijese  la  ocadión  i>or  qué  le 
había  escrito  el  pape!  que  le  envió.  Camila  le  respondió,  que  le 
había  parecido  que  Lotario  la  miraba  un  poco  más  desenvuelta- 
mente que  cuando  él  estaba  en  cas^;  pero  que  ya  estaba  desen- 
gañada y  creía  qne  había  sido  imaginación  suya,  porque  ya 
Lotario  huía  de  vetla  y  de  estar  con  ella  á  solas.  Díjole  Anselmo  que 
bien  podía  estar  segura  de  aquella  sospecha,  porque  él  sabia  qao 
Lotario  andaba  enamorado  de  una  doncella  principal  de  la  ciudad, 
á  quien  él  celebraba  debajo  del  nombre  de  Clori,  y  que  aunque 
no  lo  estuviera,  no  había  que  temer  do  la  verdad  de  Lotario  y  de 
la  macha  amistad  de  entrambos;  y  á  no  estar  avisada  Camila  de 
Lotario  que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Clori,  y  que  él  se 
lo  había  dicho  á  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos  ratoata       t 
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hui  mismas  alabanzas  de  Camila,  ella  sin  duda  cayera  en  la 
i^sesperada  r^  de  los  celes;  más  per  estar  ja  adrertkla  paaA 
aqael  sobresalto  sin  {>esadnmbre. 

Otro  día,  estando  les  ^res  sobre  la  mesa,  rog¿  Anselmo  i  Lo- 
tarfo  dijese  alguna  cosa  de  las  que  l^ábía  compuesto  i  au  amada 
Clorl,  que  pues  Candila  no  la  conocía,  ac^uraiiiente  podía  decir 
lo  que  quisiese^  Aunque  1^  conociera^  respondió  Lotarío^  no  en- 
cubriera JO  nada,t  poraue  cuando  alguu  amante  loa  i  su  dama 
de  hecmosp  j  la  nota  de  cruel,  ningún  oprobio  bace  á  su  buen 
«rédito;  pero  sea  lo  que  fuere»  lo  que  sé  decir  que  ajer  bice  un 
soneto  «la  ingratitud  desta  C¡Qtí^  que  dice  ansí: 

BounsTo 

Sn  el  silencio  de  la  uocbe,  cuando 
ocupa  el  dulce  sueffo  á  los  mortal^, 
la  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males 
«stoj  al  dele  j  á  mi  Clori  dando. 

T  at  tiempo  cuando  d  sol  se  ra  mostrando 
por  las  rosadas  puertas  orientales, 
con  suspiros  J  acentos  desiguales 
toj  la  antigua  querella  renovando. 

Y  cuando  el  sol  de  su  estrellado  adento 
¿erecties  rajos  á  la  tierra  enría, 
oí  llanto  crece  j  doblo  los  gemides. 
Yuehre  la  uochCi  j  rnelro  al  triste  cuento, 
y  siempre  hallo  en  mi  mortal  porña 
at  délo  sdrdo»  á  Olor!  dn  oidos. 

Bien  to  patedó  el  soneto  á  Oimila;  pero  m^or  á  AnseloK», 
pues  ie  alabd,  j  dijo  que  era  demasiadamente  cruel  la  dama  qtie 
i  tan  claras  yerdides  no  cerí'espondía.    A  lo  que  dijo  Camila: 

Éuego  todo  aquello  que  los  poetas  enamorados  dicen  es  verdadT 
I  cuanto  poetas  no  la  dicen,  respondió  Lotario,  más  en  cuanto 
onamoradea  siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No  ba^ 
duda  deso,  replicó  Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los 
pensatnientos  de  txitario  con  Gamita,  tan  descuidada  del  artificio 
do  Anselmo  como  ya  enamorada  de  Lotario^  y  asi  con  d  gusto 

Juo  de  sus  cosas  tenía  y  más  teniendo  por  entendido  que  aos 
esees  y  escritos  á  ella  se  encaminaban^  y  que  ella  era  la  verda- 
dera Cñori,  le  rogó  que  si  otro  soneto  ú  otros  Versos  sabía,  ios 
diijeso.  Sí  sé»  lespondíó  LotariOi  pero  no  creo  que  es  tan  bueiio 
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«orno  él  priaietó,  6  pot  me^ti  deoir^  HettOft  malo^  y  ^odréidé 

somero 

Tb  He  qtw  müéro;  y  il  tl6  86y  iMidd,   * 
m  mik  dertÉ  ^1  morir,  60ttio  M  más  «iértd 
T%rttUB  a  ttii  pi«s»  ok  bella  itigrát^  mti^rto^ 
atiteft  que  de  adorarte  arrepeatiú<>. 

Podré  yo  irerme  en  la  reglón  da  olvido, 
de  vida  y  ¿loria  y  de  &tor  deiiertO; 
y  álli  veree  podrft  ea  aii  peeho  abierto 
e6iao  tu  rostro  kermoso  eitá  eseulpido. 

^ire  está  reliqain  gaaráo  para  el  duro 
IrafiiBe  qoe  me  amenata  mi  perña, 
que  en  tu  mismo  rigor  se  fortaieee. 

]Ay  de  aqael  qoe  oavega,  el  etelo  ostttro, 
por  mar  isio  üsadé  y  peligrosa  vta 
ádoade  aorte  6  puerto  no  se  ofireeei 

también  alabó  este  segando  soneto  Anselmo  eomo  kabíá 
lieéfao  el  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo  eslabón  á  esla* 
bou  i  la  cadena  eon  qae  se  enlajaba  y  trababa  sn  desbonra,  pues 
eaando  más  tjotario  le  deshonraba,  eatoaces  le  decía  qne  estaba 
más  honrado;  y  eon  esto  todos  los  escalones  ane  Camila  bi^^ba 
hacia  el  centro  de  sn  menosprecio,  los  subía  en  la  opinión  de  sú 
marido  hacia  la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su  buena  &mh. 

Sucedió  en  esto  que  hallándose  una  vex  entre  otras  sola 
Osmila  oon  su  doncella,  le  dijo:  corrida  estoy,  amiga  Leonela, 
de  ver  en  caán  poco  he  sabido  estimarme,  pues  siquiera  no  hice 

Íue  con  el  tiempo  comprara  Lotario  la  entera  posesión  que  le 
t  tan  presto  de  mi  voluntad.  Temo  que  ha  de  desestimar  kl 
presteta  ó  ligereza,  sin  que  eche  de  ver  la  fuerza  que  él  me  hi- 
to para  no  poder  resistirle.  Ko  te  dé  pena  eso,  sefiora  mía, 
tas^ndió  Leonéla,  que  no  está  la  monta  ni  es  eausa  para  men- 
guar ia  estimación  darse  lo  que  se  da  presto,  si  en  efecto  lo  que 
se  da  es  bueno  y  ello  por  sí  digno  de  estimarse;  y  aun  suele  de- 
cirse que  el  que  luego  da,  da  dos  veces.  También  se  suele  de- 
éir,  dijo  Camila,  que  lo  que  cubista  poco  se  estima  en  menos. 
No  corre  por  tí  esa  razón,  respondió  Leonela,  porque  el  amor 
eegdn  he  oido  decir,  unas  veces  vuela  y  ntras  anda;  oon  este 
eorrot  y  con  aquel  va  despacio;  &  unos  entibia  y  á  otros  abHisa; 
á  naos  Uereí  j  á  otcus  mata;  en  un  miamo  ponto  comienM  Im 
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carrera  de  sus  deseos,  y  en  aquel  nusmo  punto  la  acaba  y  con- 
cluye; por  la  mañana  suele  poner  el  cerco  ánna  fortaleza,  y  á 
la  noche  la  tiene  rendida  porque  no  hay  fuerza  que  la  resistii;  y^ 
^Bdc  asi  |de  qué  te  espantas  ó  de  qué  temes,  si  lo  mismo  debe 
de  haber  acontecido  á  Lotarío,  habiendo  tomado  el  amor  por 
instrumento  de  rendiros  la  ausencia  de  mi  sefiort  Y  era  forzó- 
^  que  en  ella  se  concluyese  lo  que  el  amor  tenia  determinado, 
6ÍR  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  Anselmo  le  tuviese  de  vol- 
ver, y  con  su  presencia  quedase  imperfecta  la  obra,  porque  el 
amor  ik?  tiene  otro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo  que  desea 
que  es  la  «^oasión:  de  la  ocasión  se  sirve  en  todos  sus  hechos, . 
principalmente  en  los  principios.  Todo  esto  sé  yo  muy  bien 
más  de  esperiencia  que  de  oidad,  y  algún  día  te  lo  diré,  señora, 
que  yo  también  soy  de  carne  y  de  sangre  moza:  cuanto  más,  se- 
ñora Camila,  que  no  te  entregastes  ni  diste  tan  luego  que  pri- 
mero no  hubieses  visto  en  los  ojos,  en  los  suspiros,  en  las  razo- 
nes y  en  las  promesas  y  dáaivas  de  Lotario,  toda  su  alma,  vien- 
do en  ella  y  en  sus  virtudes  cuan  digno  era  Lotario  de  ser  ama- 
do. Pues  si  esto  es  ansí,  no  te  asalten  la  imaginación  esos  es- 
crupulosos y  melindrosos  pensamientos,  sino  asegúrate  que  Lo- 
tario te  estima  como  tú  le  estimas  á  él,  y  vive  con  contento  j 
satisfacción  de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo  amoroso,  es  el  q«c 
te  aprieta  de  valor  y  de  estima;  y  que  no  solo  tiene  las  cuatrc 
BS  que  dicen  que  han  de  tener  los  buenos  enamorados,  sino  to- 
do un  A.B.C.  entero:  si  no  escúchame,  y  verás  cómo  te  lo  digo 
de  coro.  El  es,  según  yo  veo  y  á  mí  me  parece,  agradeoidOj 
buenéf  cahaJlero^  dadivoso,  enamorado,  firme,  gallardo,  honradOf 
üustrif  ^alj  mozo,  noble,  oncsto,  pHndpal,  quaníioso,  rico^  y  las 
BS  que  dicen,  y  luego  tácito,  verdadero:  la  X  no  le  cuadra,  por- 
que es  letra  áspera:  la  Y  ya  está  dicha:  la  Z  aelador  de  tu  honra. 

Bióse  Camila  del  A.  B.  C.  de  su  doncella,  y  túvola  por 
mas  práctica  en  las  cosas  de  amor  que  ella  decía:  y  así  lo  confe- 
só ella  descubriendo  á  Camila  cómo  trataba  amores  con  un 
manccAM)  bien  nacido  de  la  misma  ciudad,  de  lo  coal  se  turbó 
Camila  temiendo  que  era  aquel  el  camino  por  donde  su  hon^a 
podía  correr  riesgo.  Apuróla  si  pasaban  sus  pláticas  á  más  qué 
serio.  Ella  con  poca  vergüenza  y  mucha  desenvoltura  íe  resr 
pendió  que  sí  pasal^an:  porque  es  cosa  ya  cieita  que  los  d^ui- 
dos  de  las  señoras  quitan  la  vergüenza  á  las  criadas,  las  cuales 
cuando  ven  á  las  amas  echar  traspiés,  no  se  les  da  nada  á  ellas 
de  cojear  pi  de  que  lo  sepan. 

Ko  pudo  hacer  otra  cpsa  Camila,  sino  rogar  á  Leonela  no 
diijese  nada  dé  su  hecho  al  que  decía  ser  su  amante,    y  que  ira: 
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taae  sus  cosas  con  secreto  porque  no  viniesen  á  noticia  de  An- 
selmo ni  de  Lotario.  Leonela  respondió  que  aii  lo  haría;  más 
cumpliólo  de  manera  que  hizo  cierto  el  temor  de  Camila  de  quíC' 
por  ella  había  de  perder  sa  crédito;  perqne  la  deshonesta  y 
atrerida  Leonela,  despnés  qae  vio  qae  el  prooeder  de  sa  ama  no 
era  el  que  solía,  atrevióte  á  entrar  y  poner  demtso  de  s<i  casa  á 
sn  amante,  confiada  qae  aunque  su  sefiora  le  viese  no  había  de 
osar  descubrille:  que  este  daík>  acarrean  entre  otros  los  pecados 
de  las  sefioras,  que  se  hacen  esdavaa  do  sna  mimas  criadas,  y 
se  obU|¡:an  ^  encubrirles  sus  deshoneatidades  y  vilezas,  como 
aconteció  con  Oamila,  que  aunque  vio  una  y  muchas  veces  que 
su  Leonela  estaba  con  su  galán  on  un  aposento  de  su  ci»a,  no 
solo  BO  la  osaba  reñir,  mas  dábale  lugar  i  que  lo  encerrase,  y 
quitábale  todos  los  estorbos  para  que  no  fuese  visto  de  suma- 
riilo;  pero  no  los  pudo  quitar  que  Lotario  no  le  viese  una  ves 
salir  al  romper  el  alba:  el  cual,  sin  conocer  quién  e^^  pensó  pri- 
mero que  debía  de  ser  alguna  fantasm»;  mas  cuando  le  vio  ca- 
minar, embozarse  y  encubrirse  con  cuidado  y  recato,  cayó  de  su 
simple  pensamiento,  y  dio  en  otro,  que  fuera  la  perdición  de 
todos,  si  Camila  no  lo  remediara.  Pensó  Letario  que  aquel 
hombre  que  había  vi«to  salir  tan  á  deshora  de  casa  de  Anselmo, 
no  había  entrado  en  ella  por  Leonela,  ni  aun  se  acordó  si  Leo« 
neis  era  en  el  mundo:  solo  creyó  que  Camila,  de  la  misma  ma- 
nera que  había  sido  fácil  y  ligera  con  él,  lo  era  para  otro:  que 
estas  añadiduras  trao  consigo  ki  maldad  de  la  mujer  mala,  que 
pierde  el  crédito  de  su  honra  con  el  mismo  á  quien  se  entr^ó 
rogada  y  persuadida,  y  cree  que  con  n^yor  facilidad  se  entregó 
á  otros,  y  da  infalible  crédito  á  cualquiera'sospecha  que  deslo 
le  venga. 

Y  no  parece  sino  que  le  fsltó  á  Lotario  en  este  punto  todo  «u 
buen  entendimiento,  y  se  le  fueron  de  la  memoria  todos  sus 
advertidos  discursos,  pues  sin  hacer  alguno  que  bueno  fueso  ni 
aun  razonable,  sin  más  ni  más  antes  que  Anselmo  se  levantase, 
impaciente  y  ciego  de  la  celosa  rabia  que  las  entrañas  le  roía, 
mnrietido  por  vengarse  de  Camila,  que  en  ninguna  cosa  le  había 
ofendido,  se  fué  á  Anselmo  y  le  dijo :  sábete,  Anselmo,  que  há 
muchos  días  que  he  andado  peleando  oonmigo  mismo,  haciéndome 
fuerza  á  no  decirte  lo  que  ya  no  es  posible  ni  Justo  que  más  te 
encubra:  sábete  qne  la  fortaleza  de  Camila  está  ya  rendida  y 
sujeta  á  todo  aquello  que  yo  quiwa  hacer  della;  y  si  he  tardado 
en  descubrirte  esta  verdad,  ha  sido  por  ver  si  era  algún  liviano 
antojo  suyo,  ó  si  lo  hacía  por  probarme  y  ver  si  eran  con  propósito 
firme  tratados  los  amores  que  con  tu  licencia  con  ella  he  comen- 
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nte:  wií  Msimim»  ^M  tflA)  ü  hwn  la  ^o«  éébín  y  Id  qne 
enlniBibqs  p^üábAUíM,  f n  to  kQbifrtt  dado  foMti  d«  mi  solieltua ; 
pero  luiUwdo  Tiito  qM  m  tudm  wooeoo  qM  son  irerdud^ra» 
IM  pcMEietM  %Wb  wam  lia  ^bdo,  dé  qM  imimdo  «tv«  viat  IhttMB 
g^itnti»  d»  ta  «M  «•  liablari  m  1*  «Minara  dMd«  6Bta  él 
reprnoA»  de  tasaU»o*i«i  (y  éim  la  Tardad  400  allf  lé  %o\ÍA  hablar 
Oaaila>:  j  no  qoiéra  qm  pcMi^tMaoianlé  aorraaá  lka«ér  atgtma 
Yenfgantt)  puaa  ae  am  adn  cvMattdo  al  paoada  siaa  aon  jpeMa^ 
miento^  j  pbMa  aar  qaa  daale  iMiatm  al  tfa«po  de  ponerle  pot 
obra ee  «ladaai #de  OaMil%  y  aaeieiM  «a  aa  lagar  el  arrepe&H- 
mientet  y  aai  ye  qaa  en  todo  ó  aa  parte  kaa  aagaida  eiempre  Aiii 
cooa^oai  aigaé  y  fnetfdm  mío  qaé  abíoim  im  daid^  para  oite  elb 
eof^e  f  eeo  sedroao  adirartíaileale  te  aatUAHí^  de  aqtialle  que 
máa  vierae qaé  ée eM?ange^  Finge  qaa  te  avaentu  por  doeó  trae 
diea  «oaw  o^rae  veaea  aaelaa,  y  ke>i  de  aattera  qoa  ta  qMdea 
esaeadldo  an  tA  raoáaiatmy  pava  toe  lapieai  qne  kVd  hay  y  oftrae 
ooeae  eaa  qee  4e  paedea  eneaiirir  te  ofreoea  miicha  eetaedidad,  y 
epteneea  imtém  par  toa  ttiaaioe  aioe  y  ya  por  loe  laiee  lo  qee 
Oeaila  qiBiere}  f  ei  ftieva  le  maldad^  qqa  ae  pueda  temer  aaies 
que  eepéror  eoa  ailelido)  eageddad  y  dieereeióa,  podide  ser  el 
Terdogo  de  la  agraTío» 

Abearta  ^  etq^aeo  y  adaürado  qeed6  Aoiellao  cea  lae 
raaonoi  da  Lotaríey  par^ae  le  cogieron  ea  tiempo  deade  laeaoe 
lae  eipereha  oir,^  porque  ya  ieaia  ¿  Oapila  par  teeeedora  d<^  loe 
fiagidqe  aealtoe  de  Lotariav  y  aomeaiaba  á  gozar  la  gloría  del 
TeueiaUanto.  Oalláado  aetaro  por  an  baen  eepaeia  miranda  al 
Boelo  üa  laomr  paetafi%  y  al  eabo  dijo:  tá  lo  haa  heeho^  Lotario, 
como  yo  esperaba  de  ta  amistad;  en  todo  he  de  seguir  tü  oo|ieejo, 
haa  lo  qae  qoioierae»  y  gaetda  aqeel  ieereto  qaa  rsaqaeeoa Tiene 
ea  oaao  tan  np  peaeadOk  ProiMli^áelo  Letario»  y  en  apartiadoea 
dil  ae  arrepintió  totalmeate  de  enaato  le  había  di(Áo»  Tiendo 
e^fn  aeeiamente  habla  aadadoy  pwa  pndieía  él  Téngame  de 
Cainila  y  m  por  aamiao  ten  orael  y  tan  deéhonrada  Maldeota 
ea  entendiaMentei  efeébf^  ee  ligexm  determiaaaión,  y  no  éabiaqnd 
mfdie  tomarte  para  déehacer  lo  hecho  d  paca  dalle  algtin» 
raaoaabíe  salida^  Al  f  n  aoardi  de  dar  cuenta  de  toda  á  Camila; 
y  aomo  no  Altaba  lagar  para  poderle  hacer,  aqaeL  mismo  dia  Im 
halÜ  écia.  y  ella  aaí  fomo  ti6  que  le  podía  habljir  le  dijo:  satted^ 
aaüve  Lotad<s  que  tengo  ana  pena  en  el  ooraaóny  que  me  lO 
apriete  de  Éaerte  que  parece  que  qaiere  laTcntar  en  el  peoho^  y 
ha  de  eer  maraTÍlta  si  no  lo  hace,  pace  ha  llegado  la  deiter- 
gueami  de  Lephela  i  tanta»  que  cade  noche  enderrra  A  nn  galán 
njo  en  esta  casa,  j  se  está  coa  él  hasta  al  día  tan  á  costa  da  mi 
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ctiSdf  to,  inntiM  I«  qtt^árt  tftmpo  ftbiiftto  flé  jlkq^rlo  át  áM  I« 
Tietv  6ftiir  á  horttíi  taá  ipoéitadéÁ  de  mi  ta6»;  f  ló  «de  I110  otiiri 
es  qn^  no  k  puedo  lunfclgftr  ai  Ptílt,  f  ^ue  tA  üer  €»U  tecreiario 
de  íHOMtros  tmtos,  ttiélii^  |m«sto  tiü  tr^M  m  lá  bt^  I»trtt  ¿alláí' 
loB  Bit  JOS,  y  i^tto  ^tte  de  tgtii  hii  de  dms^  tilgitt  iii$tl  imeeso. 

Ál  prlneibió  ^ne  OkmiU  ésid  déeia  «téyé  Xtitsirio  «tii  era 
artificio  pAti  Ib^n^útílle  ^M  él  Imttbm  qtie  hlt^i  tislo  s&llr  eri 
diB  Leodeiá  y  tío  iuyoj  mvo  tiéftdolA  ttonur  y  ftiitiree  y  pedirle 
renedie,  Titié  á  eree)^  lá  teídnd,  y  ett  éieyindolii  ieat>4  de  ert^ar 
coQAiie  y  árrepeiíklide  del  todé;  pére  eoá  todo  eetd  reependió  i' 
(^ailu  qté  fió  ti^rieea  peáe,  que  M  ordétrntia  Hfsiedio  pám 
aiejiur  la  ItteeleMili  de  L<*b4e1áR  dijele  tutéleme  Ío  qae  ieetígedo 
de  le  forioéa  tebf e  d^  itoe  eeloe  liebfá  di^e  A  Jiasélme,  y  0me 
estibe  eoneetlÉde  de  eéeeederie  én  \á  rée*meri  pem  f  e»  deede 
alU  i  le  olem  le  poee  léeiled  que  éH»  le  ¿eereebet  pidióle  petdéd 
di  «Ele  loetrt,  y  ^díh|jó  pa^e  peder  rimedielle  y  sMir  bien  de 
táo  tettiello  leberielo  ttmé  M  mel  dieenceo  le  bi^bfe  paeeleí 
EkpimtédA  qeédi  Oemiii  de  oit  le  qae  LeteHe  le  deefe^  y  eeo 
moelie  enele  y  mueha*  diieretM  taióeee  le  tifié  y  el^  en  mel 
peommiento  y  le  eimple  y  melé  delefmiaáeiiii  que  bebüí  teeido: 
pere  eeí&d  iátohditiente  tteue  lé  mejer  in(eiii»  prénto  |«se  el 
bien  y  perii  él  &Hd  máe  qee  el  irerftn^  peeeto  H|«e  le  re  ftAtaede 
ctieede  de  p^opóelto  eé  mmhi  i  bioer  dieenreee,  ieege  el  itNdente 
titiló  OemUe  él  mede  dé  i^emedier  lee  el  pereeer  Irreipiedieble 
oegetio,  y  dije  iLetArie  qte  pteenteie  qaetttm  dfai  eeeeeoedieee 
AGímImo  déidé  decíe4  perqué  elin  peae«be  eeeer  de  ia  eiUK>edi« 
mfeote  eemMldad  pare  (^ee  deede  elU  ee  e)deieii|e  loe  doe 
Be  geeeeea  liti  eobréeetio  iif  eeo;  y  eie  éeelemrle  del  todo  ea 
pee^miettle  ti  i|dirirÜ4  qee  M^üet  etidede  qee  en  eemado 
ÜMlmo  éMoiEillá<^,  41  tisfese  eeaodo  Leonrie  4%  llumeae,  y  qee 
á  tttéote  tlik  le  dijéáe  te  raepondieee  éeiee  reapondiere  eacqoe 
noeepiem  qoé  J^sÍNilmo  le  eeeechttbe.  Ferio  Loterio  que  i^ 
aoeiMMM  dé  deelarar  w  lateaeiétt»  perqoe  eea  mái  eét^rided  y 
ariid  geerdeeé  Wdo  Ib  qee  irleee  ser  neeeeerio^  Digo»  dijo  OemÜe, 
q¿e  i|e  h4y  iiái  qaé  gentdeir/  ei  no  foere  reepoadermé  como  ye 
ci  preguntare,  no  qaeriendo  Camila  darle  antee  cnenta  de  to  qtie 
peernte  heo^r,  e^ner oee  qoe  no  foii^eee  eegéir  ^  pareoer  ^oe  á 
elle  ten  beéao  le  paYed%  y  eiguieet  6  beseM#  otma  qae  no 
podíea  eer  ieá  bnéeoe. 

Omi  elto  ee  íbé  Lotario,  y  ABeeloM  otro  día  eon  la  eeene^f  de 
ir  &  aqeelta  aldea  de  eo  amigo,  ee  partid  y  telvid  á  esconderee, 
<)Qe  lo  pede  baoer  een  oomedidedf  porqtte  de  industrie  ée  le 
4itton.<7amila  j  Leonela.   Esoondióae,  pne%  Anaelmo  eoa  aquel 
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Bobregalto  qne  Be  puede  imaginar  que  tendría  el  que  esperaba 
T^r  por  goB  ojoe  kaoer  jietomfa  de  la*  entrañas  de  sn  honra^  y 
Terse  á  pique  de  perder  el  sumo  bien  que  él  pensaba  que  tenia 
en  SQ  querida  üamiUu  Seguras  ya  y  ciertas  Camila  y  Leonela 
qui^  Anselmo  estaba  escondido  entraron  en  la  recámarai  y  apenas 
ho^bo  puesto  los  pies  en  ella  Camila  cuando  dando  un  grande 
suspiro  dijo:  ¡ay  jLeone|a  amigfi!  íbo  sería  mejor  que  antes  qne 
llegase  ¿  poner  en  lyeoooión  lo  que  mo  quiero  que  sepas,  porqne 
no  ptpaures  estorbarlo^  qne  tomasep  la  daga  de  Anse)mo  que  te 
he  pne^ido  y  pasases  een  ella  este  in£ame  pecho  miof  Pero  no 
hagas  tal,  qiiie  no  serA  razón  que  yo  Heve  la  pena  de  la  agena 
culpa.  Primero  quiero  saber,  qué  es  lo  que  vieron  en  miles 
atrevidos  y  deshonestos  ojos  de  Lotytrio,  qne  fuese  causa  de  darle 
atrerimiento  á  descubrirme  un  tan  mal  deseo  como  es  el  que  me 
ha  descubierto  en  desprecio  de  su  amigo  y  en  deshonra  mía. 
Ponte,  Leonela,  ¿  esa  ventana  y  llámale,  qne  sin  duda  alguna 
deb^  de  estar  en  la  calle  esperando  poner  en  efecto  su  mal% 
intención;  paro  primare  se  pondrá  la  cruel  cxmnto  honrada  mía. 
¡  Ay.  seQora  mía!  respondió  la  sagaz  y  advertida  Leonela,  ¿y  qné 
es  lo  que  quieres  hacer  con  esta  dagat  iquieres  por  ventnra 
quitarte  la  vida  ó  quitársela  á  Lotariof  que  cualquiera  destaa 
cosas  que  quieras  ha  de  redundar  en  pérdida  de  t^  crédito  y 
famar  Mejor  es  que  disimules  >ta  agravio,  y  no  des  lugar  qne 
este  mal  hombre  eutre  ahora  ea  esta  casa  y  nos  halle  solas;  mira^ 
sefiora,  que  somos  flacas  muieres,  y  él  es  hombre  y  determinado, 
y  conio  viene  con  aquel  mal  propósito  ciego  y  apasionado,  quiaá 
antes  qne  tú  pongas  ei^  c^ieeoción  el  tuyo,  hará  él  lo  que  te 
estaría,  más  mal  que  quitarte  la  vida.  Ual  haya  ini  señor 
Anselmo  que  tanta  maao  ha  querido  dar  á  este  desiciellacaras  en 
su  casa;  y  3ra,  sefiora,  que  le  mataa,  como  yo  piense  qne  qnieres 
hacer,  /qué  hemos  de  hacer  del  después  de  muertof  iQaé,  ami^caf 
respondió  Camila:  dejarémesle  para  que  Anselmo  le  entierre, 
pnes  será  Insto  qae  tenga  por  dcManso  el  trabajo  qne  tomare  en 
poner  d^bajo^  de  la  tiexna  sa  misma  infamia.  Llámale,  acaba, 
qne  todo  el  tiempo  <|iie>Aardo  en  tomar  la  debida  vénganse 
de  mi  agravio,  partee  qne  efsade  á  la^  lealtad  que  á  mi  esposo 
le  debe.  —     í     •  -       ^ , 

Todo  este  escnóhaim  ▲naelmef^y^eada  palabra  que  Oaaüla 
decía  s§  le  mudaban  loa  (  peosamlent<Mi;  ikias  Cuando  entendió 
que  esitaba  resuelta  en  matar  á  Lotario,  ^aiso  Salir  á  deseo brirse 
I>orqae  tal  eosa  no  se  hitíesef  pero  di^Ávale^el  deseo  de  ver  en 
qné  paraba  tanta  gallardla^j  ¿anesta  resolnciótt,  con  propósito 
de  salir  á  tiempo  que  la  estorbasOi  Tomóle  en  esto  á  OsmUa  mn 
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foerte  desmayo^  j  arrojándose  encima  de  ana  cama  qne  allí  es- 
taba comenzó  Leon^ela  á  llorar  may  amargamente  y  á  decir:  ¡ay' 
desdichada  de  mi,. siiiieseian  ain  ventara  qae  se  me  moriese' 
aqaí  eotre  mis  brazos  la  flor  de    la  honestidad    del    mandoj  la 
corona  de  las  tiaenaQ  mi^jeces,    el  ejemplo  de  la  castidad!  cocí  ; 
otras  cosas  á  estas  semejantes,  qae  ningano  la  escachara  que  bo  "^ 
)a  tayiera  por  la  más  lastimada  y  leal   doncella  del  mando,  y  á^  * 
iu  señora  por  otra  nneva  y  perseguida  Penélope.    Poco  tardó 
en  volver  de  sa  desmayo  Camila,  y  al  volver  en  sí  dijo:  jpor  qué 
00  vas,  Leonela,  á  llamar  al  más  desleal   amigo  de  amigo  qae  ^ 
Tióel  sol  ó  cubHó  lá  nochef    Acaba,  corre,  agnija^  camina,  ^o'^J 
se  de^fogae  con  la  tardanza  el  f aego  de  la  cólera  qae  tengo;  y '/^^ 
se  pase  en  amenazas  y  maldiciones  la  josta  venganza    qae  espe- 
ro.   Ta  voy  á  Hablarle,  señora  mía,    dijo  Leonela;  mas  habme 
de  dar  primero  esa  daga,  porqne    no  hagas    cosa  en   tanto  q^é' 
falto,  qae  dej^  con  ella  qi4e  llorar  toda  la  vida    i  todos  los  que ' 
bien  te  quieren.     Vé  segura^  liconela  amiga,    qae  no  haré,  rea-; 
pendió  Camila,  porqae  ya  qae  sea  atrevida  y  simple  á  ta  pare-y 
^ren  volver^ por  mi  honra,  no  lo  he  de  ser  tanto  como   aqaelía ' 
^Qctdcia,  de  quien  dicen  que  se  mató  sin  haber  cometido  errórf 
alguüOj  y  $ÍD  Jiaber  muerto  pi:imero  á  qaien  tuvo  la  culpa  de  su; 
cíe«gnicia;  yo  moriré,  si  muero,  >pero  ha  de  ser  vengada  y  sátií-  '; 
fecba  del  que  me,  ha  dado  ocasión  de  venir  á  este  lugar  á  lloraF 
IOS  atrevin^ientos  nacidos  tan  sin  culpa  mía. 

Machó  se  hizo  de  rogar  Leonela  antes  que  saliese   i  llamar/, 
&  liOtario;  pero  en  fin  salió,  y  entre  tanto  ^ue  volvía  quedó  Ca- 
mila diciendo,  como  que  hablaba  consigo  misma:  vélame  bies, 
ino  fuera  más  acertadío  haber  despedido  á  Lotario,  como  otras 
maehas  veces  lo  he  bech^,  que  DO   ponerle  en  copdición,  como 
(^a  le  he  puesto,  queme  tepga  per.t  deshonesta  y  mala  siqmeta^  ' 
2ate  tiempo  que  he  djs  liardar  en-  desengañarle?    Mejor  fuera  sfn 
iodt;  pero  no  quéd^r%  yo  veogada,  jai   la  honra    de  mi  marido 
latisfecha^  si  tan  á.i^^i\o^,lavada9^y  tan  &  paso  llano  se  volviera 
^  salir  de  donde  sUs  .Ujialof  pensamientoa  le.  entraron:  pagi;e  el 
^idor  con  la  vid^  lo  qí^fe.^tíit^otó  con  tan  lascivo  deseo:  sepa  e^ 
Qando  (si  Aícaso  )les^C|t^¿^b^io>  qoeiGamila  no  solo  guardó  W 
ealtad  á  su  espq^Q,^QÍno  ^^  Je^4i¿  iiAAga^  4el    que  se  alrerióv 
^  ofendelle;  mas  con  todo  creo  que  fuera  mejor  dar  euepta  def tb 
^  Anselmo;  peso  ¿r^  Rp).fk  #pw(á  á^^dm :en  la  ^rta  que  le  esorí-    , 
^^  al  aldea,  y  cre^^  qpe»  eí^no.  afiSMtijr  éi^al  reiM^dio  del  daño  que 
^^ii  le  señalé,  debió.d^  ser  qfte  de*  ipotoi  tmeno  y    confiado,  no 
qoiso  ni  pado,<»'eei:,qae  ^%ik^  pecho  ée  so  tan  firme  amigo  pa- 
ítese caber  género  de  .pseiM»miento  que  eantra  su  honra  íuese. 
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ni  ai&D  yo  lo  eret  después  Mt  muchos  úlññ^  tit  lo  cteyer*  jAfflii 
ri  8ti  insoleoci»  nb  llegara  a  tanto  que  las  manilieBtal  d&diTas  y 
IftB  largali  promesas  f  las  coottoaas  lágrimas  fio  mo  lo  manifí» 
taran.    Mas  ^para  qué  hago  yo  ahont  éstos  discarsoS!  (tlea^  ^ 
Tentnr^  üná  ir^olucióa  gallarda  üeeMidad  4o  consejo  algtinol 
no  por  ei^rb.    Afoora,  paés,  iraidoros;   aqtii  tt^ngaasas:  sotre 
eji  ftiSo,  tet)ga,  Uegae,  mntsra)  áe^be,  t  stieeda  Ip  qoo  loeéditre. 
Limpia  ontte  eti  poder  del  qaé  el  oielo  ma  dtó  por  ti|Io,  y  lim- 
pia né  da  salir  déi^  y  caaodo  mnofao  saldté  ballaf)a  eü  mi  sasto 
sangré^  y  ofi  ia  impara  dal  más  ¿aIso  amigo  que  vi6  la  amistad 
ea  el  mandó^  y  dtóíando  osto  a«  paseaba  por  la  sala  eoa  la  daga 
dssf^nvaiaadaí  dattdo  taa  dM^ontéortados  y  desaforados  pasos,  y 
haciendo  taleS  adémanos^  qns  no  paréela  Sino  qae  la  ¿litaba  t\ 
jüiéio.  y  qué  no  era  mnjer  delicada,  sino  on  raftán  desesperado. 
Todo  to  mtratHi  Aáselmo  enbiorto  detris  de  anos   tapices 
donde  se  había  encandido,  y  de  lodo  se  admiraba,  y  ya  le  ptre^ 
efá  qtie  Ío  qae  había  tisto  y  oido  era  bastante  satisfaceióa  para 
mayoros  sospeekas;  y  ya  qnisiera  qae  la  prueba   úi  venir  Lota 
r)ofi»ltara,   temeroso  de  algán  mal  repentino  s^oAo-,  y  esuo- 
do  yd  par*  manifestarse,  y  salir  para   abrazar  yfteseaMKari 
sn  esposa,  se  detaTO  porque  ti6  que  Leoaela  tDlria  eoO  Lotario 
¿e  lá  rnaao}  y  asi  cotao  Camila  le  tió,  haciendo  con  Iti  daga  «Q 
el  suelo  nna  gran  ra3ra  delaaté  della,  le  dijot  LotariOi  advierta 
ló  qne  te  digOt  al  á  dieha  te  alreTieres  á  pa^ar  desta  mya  que 
resy  ni  ada  llegar  á  ella^  ett  el  pnato  qoe  viera  qne  lo  Ínteota& 
en  ese  mismo  me  pasaré  el  peeho  eon  estn  daga  qne  en  la  manos 
tengo;  y  antea  que  i  esto  me   respondas   palabra,   quiero  qQ< 
otras  alguaas  me  esonehes,  que  despnós  responderás  lo  qoe  m^ 
te  agrade.    Lo  primera  qttlero,  Lotario,  qoe  me  digaasieooo 
ees  i  Anselmo  mi  marido,  y  en  qué  opinión  te  tienes;  y  lo  m 
gundo  quiero  saber  lambiea  ü  me  eonocee  i  mi    ttespoadem 
á  esto,  y  no  te  turbes  ni  pienses  mueho  lo  que  has  de  responder 
pnea  no  son  difieultades  lao  que  te  preguato.     Ko  era  tan  \%nt 
renté  Lotario  que  desda  el  primer  punto  que  tíamila  te  dijo  qo 
Miciésé  eaeoaier  i  Anselmo  no  hubieee  dado  eu  laenenti^dei 
que  ella  pensaba  haoer,  y  aaf  oorrespondié  eon  su  tnteneión  ta 
diseretameale  y  taa  i  tíempo,  qne  hiclerau  los  dos  pasar  aqoelí 
mentira  por  mis  que  oferta  verdad;  y  así  respondió  i  Oimii 
desta  manera:  no  pensé  yo^  heraaeaa  Oamila,  ^ue  tne  llamsbi 
para  preguntarme  wnm  tan  fusta  dé   la  iutencida    eon  qne  y 
aquí  veago;  ai  lo  haees  por  dilatarme  la  prometida  merced,  dei 
de  más  lejos  podieraa  entretenerla,  porque  tanto  más  flitigs  < 
bioA  daseadOi  cuanto  la  esperanza  está  mis  eeroa  do  poaeellc 
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pero  porque  no  digas  que  lao  respondo  i  tas  pregaptas,  digo  que 

omoico  &  tu  efpo^o  Anaelmo»  y  uoa  eonocemoa  loa  dos  d^e 

DQeatroa  más  tíeiBoa  afiós;  j  no  quiero  decii?  lo  qcie  ítl  tsuábíéa 

^bea  d0  nuestra   amistad  por  uO   hacerme  testigo  d«l  agráyio 

qae  el  amor  hace  qae  le  haga,   poderosa  disculpa  de  májorá 

j%nQS^    A  tt  te  CÓMICO  7  tf^go  en  la  misma  opiQÍ^a  que  él  ie 

üéue;  qL^e  &  no  ser  así,  por  menos  prendas  ^ue  las  t^jrás  no  h% 

bia  yo  de  ir  contra  tó  que  delio  á  ser  quleú  aoy^    y  contra  las 

K^nUa  leyes  de  lá  verdadera  amiatacL    ahora  por  tan  podef  o^ 

enemigo  como  él  amor  por  mí  rompidas  :f  violadas.    1^1  eeo  coi(« 

(i«sa9,  respondió  Camila,  enemigo  mortal  de  ¿odo  ^quello  qu^ 

jostamente  merece  ser  amada  |eon  qné  rostro  osas  parecer  i^nté 

qoien  salK^s  que,  es  el  espejo  aonde  se  mira  aquel  ^ñ  qnieu  tú  te 

dehieraa  mir^  pskra  qne  vibras  con  cuáú  poca  ocasión  lé  agr^- 

Tiast    Feroyacaigo^   ^ay  desdichada    de  mtl  en  la  cuenta  de 

qui^  ia  ha  neolio  tener  tan  poca  oon  ló  que  á  ti  mismo  debes» 

qae  debe  de  haber  sido  alguna  desenvoltura  mía,  que  no  ^í^ifT^ 

ñamarla  deshoneatÍdad|  pues  no  hábrí  procedido  de  deUberad^ 

determiuacióh^  sino  de  algdn    de^uiáo  de  loa  q^e  las  mtyei^eB 

qae  píe<isaii  qoe  no  tienen  de    c^uién    recatarse^   stielen  hacer 

bia^vertidamente.     Sí  no,  dime:  icaándo,  oh  traidor,  respondí 

&  tua  ruegos  con  alguna  palabra  ¿  sefial  que  pudiese  desperts^ 

en  ti  alguna  sophra  de  esperanza  de  eumplir  tus  infam^  der- 

seos!  j^ünándo  tus  Rumorosas  palabra)^  nofuereo  desbeéhaay  ^)^- 

l^eudida^  de  lás  mías  con  rigor  y  con    ásptravájf    jadiando  tÚH 

mncháa  pron^éaas  y  pis^yorea  dádiváa  fueron   4^  mí  creídas  j^í 

admitidasT    Pero  poT  parecerme  qué  algnno  no  puede  per^évé- 

^  en  el  iníenio  amoroso  luengo  tiempo  si  no  es  suiiüut^do  de 

álgnna  eroeranza,  quiero  atribuirme  i  mi  la  culpa  dc^  tu  Í19- 

SrtineneíA,  pnes  sin  duda  algún  descuido  ,  nxío  ha  anstentadó 
itó  tiempo  til  cuidado»  y  aSí  quiero  cartigarme  y  darme  la 
pent^  que  vi  ealpa  merece:  y  porqnc  vieses  que  siendq  coqmigo 
titn  inhumana  no  era  posible^  d^í^  de  serio  contigo,  ^ulse  traer- 
te ^  ser  testigo  del  sacrificio  que  pienso  hacer  a  la  ofendida 
honra  de  mi  tan  honrado  marido^  agravi$do  de  Ú  ooñ  eTxnayor 
calcado  que  te  bá  ddo  posible,  y  de  mí  también  con  el  poco  re* 
cato  qua  he  tenido  de  huir  la  ocasión^  sí  alguna  te  dí,  paira  ^- 
▼orecer  y  canonizar  tus  malas  intenciones.  Tornó  í  decir  que 
Usospéchi^  que  tengo  ^ue  algún  descuido  mío  engendró  en  tí 
Ud  desvariados  pensamientos,  es  la  qae  más  me  fatiga,  y  la  i\xx^ 
io  más  deseo  castigar  con  mis  propia^  manos»  porque  castigin- 
doms  otro  v^^rcíngOy  quizá  sería  más  publica  su  eulpa;  pero  anr- 
Wi  que  eete  í&ag%  Quiero  mawu  muriendo»   7  UÍT«  eaaiiigo 
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qtíiéti  me  acabe  de  satisfacer  el  deseo  de  la  renganzá  que  espero 
7  tengo,  viendo  allá  donde  qt^iera  que  fuera  la  pena  que  da  la 
jnkieÍH  desinteresada  y  que  no  se  dobla  al  que  en  términos  tan 
de3esperados  me  ha  puesto. 

Y  ¿iciendo  estas  razones,  con  una  increíble  fuerza  j  li¿ereEa 
arremetió  á  Lotario  con  la  daga  desenvainada;  con  tales  maes- 
tras de  querer  enclavársela  en  el  pecho,  que  casi  él  estuvo  en 
duda  si  aquellas  demostraciones  eran  falisas  6  verdaderas,  porque 
le  fué  forzoso  valerse  de  su  industria  y  dé  su  fuerza  para  estorbar 
que  (^añ^ila  no  le  diese:  la  cual  tan  vivamente  fingía  a^uel  extra- 
fio  embuste  y  falsedad,  que  por  dalle  color  de  verdad  la  quisó 
matizar  con  su  misma  sangre,  porque  viendo  que  no  podía  herir 
á  Lpt^lo,  6  fingiendo  que  no  podía,  dijo:  pnes  la  suerte  no  quiere 
satisfacer  del  todo  mi  tan  justo  deseo,  á  lo  menos  no  será  tan 
poderosa  que  en  parte  me  qnite  que  no  la  satisfaga;  y  haciendo 
fuerza  para  soltar  la  mano  de  la  daga  que  Lotario  la  tenía  asida, 
la  sacó,  y  guiando  su  punta  por  parte  que  pudiese  herir  no  pro- 
fnndameot0,  se  la  entró  f  escondió  por  más'  arriba  de  la  islilla 
deltsik.do  izquierdo  junto  al  hombro,  y  luego  se  dejó  caer  en  el 
suelo  cómo  desmayada.  Estaban  Leouela  y  Lotario  suspensos 
y  atónitos  de  tal  snceso,  y  todavía  dudaban  de  la  verdad  de 
aqueV  hecho  viendo  á  Camila  tendida  en  tierra  bafiada  en  su 
sangre.'  Aea4ió  Lotario  con  mucha  presteza  despavorido  y  sin 
aliento  á  sacar  la  daga,  y  en  ver  la  pequefia  herida  salió  del 
temor  que  hasta  entonces  tenía,  y  de  nuevo  se  admiró  de  la  saga- 
cidad, prudencia  y  mucha  discreeióu  de  la'  hermosa  Camila,  y 
por  ápuilir  con  lo  que  á  él  le  tocaba  eoineázó  &  líacer  uáa  larga 
y  triste  lamentación  sobre  el  cuerpo  dé  Camila  coxáo  ai  estuviera 
difunta,  echándose  muchas  maldiciones,  no  soló  á  él,^ino  al  que 
había  ald9  cansa  de  habelle  pu^to  en  aquel  término:  y  como 
sabía  que  le  escuchaba  su  «migo  Ai^selmo,  d^cf a  cosas  que  el  que 
le  oyera  le  tuviera  mucha  más  lástima  qúe^^Camilá;  aubqnepqr 
muerta  la  juzgara.  Leouela  latattó  en  b^á^os  y;;  la;  puso  en  él 
lecho,  jsi^plicando  á  Lotario  fuese  á'twscíar  qtfíén  secretamente  á 
CámifS  corase;  pedíale  asimismo  "coMejft  y  párééer  de  lo  que 
dirían  á  Anselmo  de  aquella  hérixia  d&  su  séfioir^if  si  acaso  viniese 
antes  que  estuviese  sana...  SI  respondió  que  dijesen  Íq  que  qui- 
siesen, que  él  no  estaba  paralar  consejo  que  de  provecho  fuese: 
solo  le  dijo  que  procurase  tomarle  la  sangíe,  porque  él  se  "iba  á 
donde  gentes  no  le  viesen^- y*^eon  muestríís  He^mtícho  dolor  y 
sentimiento  se  salió  de  casa^  y  cuando  se  vi6'^o^  esparte  donde 
nadie  te  veía,  na  cesaba  de  faaeeraíe^cirtii^^Manri'mlátidose  de  la 
industria  de  Camila  y  de  loa  ademanes  tan  propios  de  Leonela. 
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Cooddeniba  coíd  enterado  había  de  quedar  Anselmo  de  que 
tenía  por  mnjer  i  una  apanda  Porcia,  f  deseaba  rerse  con  él 
para  eelebrar  loa  dos  la  mentira  y  lá  verdad  más  disimnlada  que 
jaulas  pudiera  imaginarse. 

Leooela  tomó  oomo  se  ha  dicho  la  sangre  de  sn  sefiora,  qcHs 
so  era  más  de  aqaello  qne  bastó  para  acreditar  sn  embuste,  j 
lavando  oon  nn  poco  de  vino  la  herida,  se  la  ató  lo  mejor  qtre 
Kupo,  dleiendo  tales  razones  en  tanto  qne  la  caraba,  qne  anníqaé 
no  habieran  precedido  otaras,  bastaran  á  hacer  creer  á  Anselmo 
que  tenía  en  Camila  un  simulacro  de  la  honestidad.''    Jnntáix>nsé 
^  las  palabras  de  Leonela  otras  de  Camila,  llamándose  cobarde  y 
de  poco  ánimo,  pues  le  había  faltado  al  tiempo  que  fuera  m^ 
necesario  tenerle  para  quitarse  la  Tida  que  tan  aborrecida  teníal- 
Pedfa  consejo  á  su  doncella,  si  diría  ó  no  todo  aquel  suceso  ^  m 
qnerido  esposo,  la  cual  le  dijo  que  no  se  lo' dijese,   porqué  li 
poQdría  en  obligación  de  Tengarse  de  Lotario,  lo  cual  no  podría 
iersin  mucho  riesgo  suyo,  y  que  la  buena  mujer  estaba  obligadas 
á  00  dar  ocasión  á  su  marido  á  que  riftese,  dno  á  quitalle  todíii 
aquellas  que  le  fuese  posible.     Bespíondió  Camila  que  le  patéela  [ 
taay  bien  su  parecer,  y  qtíe  ella  le  seguiría;  pero  que  en  todo  ' 
caao  ooayeuía  buscar  qué  decir  á  Anselmo  de  la  causa  de  aquella  ' 
berida,  qué  él  no  podía  dejar  de  ver:  á  lo  qne  Leonela  respon- 
día, qae  ella  ni  ami  burlando  no  sabía  mentir*   Pues  yo,  herma- 
^  rtplicó  Camila,  iquó  tengo  de  sabeil  que  no  me  atéereré  á 
forjar  ni  suateatar  una  mentira  si  me  fdese  en  ello  la  rida.  /T 
^  es  qae  no  hemos  de  saber  dar  salida  á  esto,  mejor  será  decirle 
a  rerdad  deanuda,  que  ao  que  nos  alcance  en  mentirosa  cuenta. 
9o  tengas  pena,  sefiora:  de  aquí  i  maftana,  respondió  Leonela, 
ro  peataré  qué  le  digamos,  y  quizá  que  por  ser  la  herida  don^é  . 
!«,  86  podrá  encubrir  sin  qae  él  la  vea,  y  cíclelo  será  serrido  de 
^vorecer  nuestros  tan  justos  y  tan  honradoa  pensamientos.    So- 
^%ate,  sefiora  mía,  y  procura  sosegar  tu  alteración,  porqae  mf 
^8or  no  te  halle  sobresaltada^  y  lo  démáar  dé^lo  á  mi  cargo  y  al 
^e  Dios  que  siemj^re  acude  á  los  buendtsdeseea: '  ' 

Atentísimo  había  estado  Anselmo  4  escuchar  y  á  rer  repte- 
^Btar  la  tragedia  de  la  muerte  4e  sa  honra;  la  cual  con  tan 
fcxtrafios  y  eflcaces  aítectós  la  rep^resentavon  loa  personajes  della, 
?Qe  pareció  que  ée  hábícm  transfonnado  en  la^  misma  verdad  de 
^0  qae  fingían.  Deseaba  .mucho  la  no^e,  y  el  tener  lagar  para 
salir  de  aa  casa  y  fr  4/rerse  con  su  buen  amigo  Lotario,  cou- 
?ratTtlándoae  oon^éldOala  margarita  ^ociosa  que  había  hallado 
'Q  el  desengafio  de  la-bondad  de  so  «sfMwa;^ ^Tuvieron  cuJda;do 
iai  dos  de  díarle  logar  y  comodidad  á  que  Salleae,  y  él  sin  perde* 
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Ha  salió,  y  laego  faé  ¿  bosoar  &  Lotario,  el  caaí  hallado,  do  se 
]Kie4#  ba«]|«ia9QU  o^otfkr  los  abraxof  q^^k  4ió»  l^  ^fo/m  q^  ^« 
9u  Qoataoto  H  Aii<3^  laa^  áUbansaa  (oe  ^ió  4  Camila;  (oda  la  ea»l 
M0QCíb6  liOterlo  aia  f^94^r  4ar  ¿^oaato^a^Q  al^tuía  tt^dOi  iiorqat 
se  le  representaba  á  la  memoria  caáa  aQgjjsJIadQ  tatab^^  sa  amigo 
j  c^aán  iojQsUimimte  él  1$  aitrayi$b%;  ;  %^ii^M  Apáelpu^  veía 
que  lA)k%?io  m  S9  ikle¿raba»  Qreia  j|k  SAr  la  ci^us^  poc  ha];»er  dc^a 
$o  á^  Ci^nila  be;id^  j  h^bac  ¿1  sido  Ú  ^asau  j  ?^i  entre  otra5 
razone^  le  ^Üo  ft^a  p^  tavie^p^ij^del  io^ce^o  ge  QamUa,  porqQd 
^\^  dn^*  Id  bepi^ajrib  ligerar  pueac^oe^ab^  deqpnc^erto  de  e&- 
^nbrírsela  á  ¿1„  ;  qaa  i^4n  e^  M  bal|^  de  qcie  temer,  sioc 
qjxií  4e  alU  a4^v^  s«  &<^^f  J  a4agjra$|^  «#u^i»  pa^  por  su 
üulnatcia.y  medio  el 9é  Ye& leVantadoa  la  mináltá follcldád qo< 
aoectai^a  de^eárae»  jr  qiHuría  quc^  oq  Cu^U  otros  sus  eotr^teai 
í^iKat¿&  49Q  ttQ .  Úf<(^  v^s^  >  fin  a^abÁ^^MiiS  de  Qan^ila»  que  Ij 
hieleseu  eterna  en  la  qieinocjii  de  los  %]K2:toi  TqoÍ46<rQ3t.  LoUrú 
^b6  sn  boena  d^leraMnaolda,  j  4yQ  4^^  41  fox  «9  parte  li 
ajrodauría  4  ievantSir  tan  Uñatee  ^di&Qiou       , 

,  Con  est((^  qfaed¿  ÁJnselmo  4  hoop^br^  coís  sabrosasíente  en 
gi^&^o  qn^pijkdc^b^bereneimnudj^j^il  a^ia^9(  lleT^  por  li 
^ii^no^^  ^  m  qa^  $f ef Cfndo  qne  lleYíri^  eX  iuiti;amento  ád  fn  gloria 
M»  1»  p$rj4i«i&^  de  su  íama:  recibidle  C%iÍQiila  (jen  rostro  al  pa 
recai  tocddiii  aunque  con  aii|u  |diaa^n%.  Doró  este  engaño  alg)^ 
roadlas,  bistaqoa^l^ab^i  4^  Ki|oqo(9  jneses  yolYÍ4  fortimá  ai 
rueda  $  taii¿  á  plaza  la,  maldad  qcmi  tanto  artiñe^  lif  ^  alU  es 
cnbi|tt%  f  4  4o|S«liQO  la  Q0||t6  U  fiia  ^  jnjipj^p^óePtft  cario 


GAFÍTÜLO  XXXV 

Que  itat^  de  1^  bi^ava  3f  fiesoprnuna^  batali*  que  Don  Qu^ot 
tuvo  con  anos  cuerdo»  de  Tina  %i^^f  íí   s^  da  (ift  á   la  noveü^ 
Uel  QurUMio  iiupertiu^to 

E^o  mái  quedaba  por  leer  de  lo  notóla  e«a<a€|o  ^l  eamar 
^on  donde  repoedb*  Don  Quijeler  salid  Baia^  Faasa  ux 
alboroCüdo  diciendo  á  vdeea:  ücndid^  eeSore%  pre^  y  socorra 
4  mi  selW»,  qoe  anda^nfnclto  en  lamas  reflida<y  trabada  batal 
qné  asís  ojos  bao  iristo;  ^ive  I>ios  que  ha  dadq  nna  enehillA^ 
«1  |tgaoie  fl&ettilgo  de  la  ae&oie  pcinoesa^MíoomicoMy  %w  le  1 
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tajado  la  cabeza  cercen  i  cercen  como  si  ñiera  un  nabo.  iQaé 
dices,  hermano)  dijo  ^1  onra  dejando  de  leer  lo  qne  de  ln  norela 
qaedaba,  iestais  en  ros,  Banchof  icómo  diablo  pnede  ser  eso  qae 
decfs  estando  el  gigante  dos  mil  legnas  de  aqnif  Bn  esto  oyeron 
nn  gran  rnído  en  el  aposento,  y  qné  Don  Qnijote  decta  i  roces: 
tente  ladrón,  malandrín,  follón,  qae  aqní  te  tengo  y  no  te  ha  de 
valer  ta  cimitarra:  y  parecía  qne  daba  grandes  enchinadas  por 
las  paredes;  y  dijo  Sancho:  no  tienen  qne  pararse  á  escnchar, 
sino  entren  á  departir  la  pelea  ó  ayndar  i  mi  amo^  annqne  ya  no 
será  menester,  porqne  sin  dnda  algnna  el  gigante  está  ya  mnerté, 
y  dando  cnenta  á  Dios  dé  sn  pasada  y  mala  vida,  qne  yo  tí  co* 
rrer  la  sangre  por  el  snelo,  y  la  cabeza  cortada  y  caída  i  nn  lado^ 
qne  es  tamaña  como  nn  gran  enero  de  vino.  Qne  me  maten,  dijo 
á  esta  sazón  el  Tenteto,  si  Don  Qnijote  6  don  diablo  no  ha  dado 
algnná  cnchillada  en  algnno  de  los  eneros  de  vino  tinto  qne  á  sn 
cabecera  estaban  Henos,  y  el  Tino  derramado  debe  de  ser  lo  qne 
le  parece  sangre  á  este  bnen  hombre;  y  con  eSto  entró  en  el 
ai>osento  y  todos  tras  él,  y  hallaron  á  Don  Qnijote  en  el  má9  es- 
tnifio  traje  del  mundo.  Eataba  en  camisa,    la  cnal  no  era  tan 
cnmpHda  qne  por  delante  le  acabase  de  cabrir  los  muslos,  y  por 
detrás  tenía  seis  dedos  menos:  las  piernas  eran  muy  largas  y 
flacas,  llenas  de  vello  y  no  nada  limpias;  tenía  en  la  cabeza  nn 
bonetillo  colorado  grasicnto,  qne  *era  del  Tcntero;  en  el  brazo 
izquierdo  tenía  revuelta  la  manta  de  la  cama  con  quien  tenía 
ojeriza  Sancho  y  él  se  sabía  bien  el  por  qué,   y  en  la  derecha 
desenvainada  la  espada,  con  la  cnal   daba  cuchilladas  á  todas 
partes  diciendo  palabras  como  si  verdaderamente  estuviera  pe< 
leando  con  algún  gigante;  y  es  lo  bueno  que  no  tenía  los  ojos 
abiertos,  porque  estaba  durmiendo  y  soñando  qne  estaba  en  ba- 
talla con  el  gigante;  qne  fué  tan  intensa  la  imaginación  de  la 
aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le  hizo  soñar  qne  ya  llegado  al 
reino  de  Micomicon,  y  qne  ya  estaba  en  la  pelea  con  sn  enemigo, 
y  había  dado  tantas  cuchilladas  en  los  cueros  creyendo  que  las 
daba  en  el  gigante,  que  todo  el  aposento  estaba   lleno  de  vino, 
lo  cnal  visto  por  el  ventero  tomó  tanto  enojo  que  arremetió  con 
Don  Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á  dar  tantos  golpes, 
que  si  Cárdenlo  y  el  cura  no  se  lo  quitaran,  él  acabara  la  guerra 
del  gigante:  y  con  todo  aquello  no  despertaba  el  pobre  caballero 
hasU  qne  el  barbero  trujo  un  gran  caldero  de  agua  fria  del  pozo, 
y  se  la  echó  por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con   lo  cual    despertó 
Don  Quijote,  mas  no  con  tanto  acuerdo  que  echase   de  ver  de  la 
manera  que  estaba.  Dorotea,  que  vio   cuan   corta   y  eotilmente 
estaba  vestidOy  no  quiso  entrar  á  ver  la  batalla  de  sn  ayudador 
19 
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y  de  stn  contrario.  Andaba  Sancho  bftscando  la  cabeza  del  gi- 
gante por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  hallaba,  dijo:  ya  yo  sé  que 
todo  lo  de  esta  casa  es  encantamento,  que  la  otra  vez  en  este 
mesmo  lugar  donde  ahora  me  hallo  me  dieron  muchos  mojicones 
y  porrazos  sin  saber  quién  me  los  daba,  y  nunca  pude  ver  á  na- 
die, y  ahora  no  parece  que  aquí  esti  cabeza  que  vi  cortar  por 
mis  meemos  ojos,  y  la  sangre  corría  del  cuerpo  como  de  una 
fbente.  ¿Qué  sangre  ni  qué  fuentes  dices,  enemigo  de  Dios  y  de 
■US  santosf  dijo  el  ventero^  iuo  ves,  ladrón,  que  la  sangre  y  hl 
fuente  no  es  otra  cosa  que  estos  cueros  que  aquí  están  horadados, 
y  el  vino  tinto  que  nada  en  este  aposento,  que  nadando  vea  yo 
el  alma  en  los  infiernos  de  qiuen  los  horadó!  No  sé  nada,  res- 
pondió Sancho,  solo  sé  que  vendré  á  ser  tan  desdichado  que  por 
no  hallar  esta  cabeza  se  me  ha  de  deshacer  mi  condado  como  la 
sal  en  el  agua.  Y  estaba  peor  Sancho  despierto  qne  su  amo  dur- 
miendo: tal  le  tenían  las  promesas  que  su  amo  le  había  hecho. 
El  ventero  se  desesperaba  de  ver  la  flema  del  escudero  y  el 
maleficio  del  señor,  y  juraba  que  no  había  de  ser  como  la  vez 
pasada,  que  se  le  fueron  sin  pagar,  y  que  ahora  no  le  habían  de 
valer  los  privilegios  de  su  caballería  para  dejar  de  pagar  lo  uno 
y  lo  otro,  aun  hasta  lo  que  pudiesen  costar  las  botanas  que  se 
habían  de  echar  á  los  rotos  cueros. 

Tenía  el  cura  de  las  manos  á  Don  Quijote,  el  cual  creyendo 
que  ya  había  acabado  la  aventura,  y  que  se  hallaba  delante  de 
la  princesa  Kicomicona,  se  hincó  de  rodillas  delante  del  cura 
diciendo:  bien  puedo  la  vuestra  grandeza,  alta  y  fermosa  sefio  - 
ra,  vivir  de  hoy  más  segura  sin  que  le  pueda  hacer  mal  esta 
mal  nacida  criatura;  y  yo  también  de  hoy,  mas  soy  quito  de  la 
palabra  que  os  di,  pues  con  ayuda  del  alto  Dios,  y  con  el  favor 
de  aquella  por  quien  yo  vivo  y  respiro,  tan  bien  la  he  cumplido. 
4N0  lo  dije  yeY  dijo  oyendo  esto  Sanche:  si  que  no  estaba  yo 
borracho;  mirad  si  tiene  puesto  ya  en  sal  mi  amo  al  jigante; 
ciertos  son  los  toros,  mi  condado  está  de  molde.  ¿Quién  no  ha- 
bía de  reír  con  los  disparates  de  los  dos,  amo  y  mozo!  Todos 
reiaa  eino  el  ventero  que  se  daba  á  Satanás;  pero  ea  fin,  tanto 
hicieron  el  barbero,  Cárdenlo  y  el  cura,  que  con  no  poco  traba- 
jo dieron  con  Don  Quijote  en  la  cama,  el  cual  se  quedó  dormido 
con  muestras  de  grandísimo  cansancio.  Dejáronle  dormir  y  sa- 
liéronse al  portal  de  la  venta  á  consolar  á  Sancho  Panza  de  no 
haber  hallado  la  cabeza  del  gigante,  aunque  más  tuvieron  que 
hacer  en  aplacar  al  ventero  que  estaba  desesperado  por  la  re* 
pentina  muerte  de  sus  cueros,  y  la  ventera  decía  en  voz  y  ea 
frito:  en  mal  punto  y  ea  hora  menguada  entró  en  mi   casa  esto 


Digitized  by  VjOOQlC 


2X)N  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA  275 

^  .    -  - 

caballero  andante,  qve  nunca  rúia  ojos  le  hubieran  visto,  que 
tau  caro  me  cuesta;  la  vez  pasada  se  fué  cou  el  costo  de  una 
noche  de  cena,  cama,  paja  y  cebada  para  él  y  para  su  escudero, 
y  un  rocín  y  un  jumento,  diciendo  que  era  caballero  arenture- 
ro,  que  mala  ventura  le  dé  Dios  á  él  y  á  cuantos  aveniurerot 
hay  en  el  mundo,  y  que  por  esto  no  estaba  obligado  á  pagar  na« 
da,  que  así  estaba  escrito  en  los  aranceles  de  la  caballería  aa- 
dautesca:  y  ahor^  por  su  respeto,  vino  estotro  sefior  y  me  llevó 
mi  cola,  y  hémela  vuelto  con  más  de  dos  cuartillos  de  daño  to- 
da pelada,  que  no  puede  servir  para  lo  que  quiere  mi  marido:  y 
por  fin  y  remate  de  todo  romperme  mis  cueros  y  derramarme 
mi  vino,  que  derramada  vea  yo  su  sangre,  pues  no  se  piense, 
qne  por  los  huesos  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mi  madre  si  no 
me  lo  han  de  pagar  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me  llamaría  yo 
cerno  me  llamo  ni  sería  hija  de  quien  soy.  Estas  y  otras  razones 
tales  decía  la  ventera  con  grande  enojo,  y  ayudábala  su  buena 
criada  Maritornes.  La  hija  callaba,  y  de  cuando  en  cuando  se 
sonreía.  £1  cnra  los  sosegó  todo  prometiendo  de  satisfacerles  su 
pérdida  lo  mejor  que  pudiese,  así  de  los  cueros  como  del  vino, 
y  principalmente  del  menoscabo  de  la  cola  de  quien  tanta  cuen- 
ta hacían.  Dorotea  consoló  á  Sancho  Panza,  diciéndoie  que  ca- 
da y  cuando  qme  pareciese  haber  sido  verdad  que  su  amo  hubie- 
se descabezado  al  gigante,  le  prometía  en  viéndose  pacífica  en 
sa  reino  de  darle  el  mejor  condado  que  en  él  hu'bíese.  Consolóse 
con  esto  Sancho,  y  aseguró  á  la  prinocsa  que  tuviese  por  cierto 
qne  él  había  visto  la  cabeza  del  gigante,  y  que  por  más  sefiaa 
tenía  una  barba  que  le  llegaba  á  la  cintura,  y  que  si  no  parecía, 
era  porque  todo  cuanto  en  aquella  casa  pasaba  era  por  vía  de 
encantamiento,  como  él  lo  había  probado  otra  vez  que  había 
pesado  en  ella.  Dorotea  dijo  que  así  lo  creía  y  que  no  tuviese 
pena,  que  todo  se  haría  bien  y  sucedería  á  pedir  de  boca.  Sose- 
gados todos,  el  cura  quiso  acabar  de  leer  la  novela  porque  vi6 
que  faltaba  poco.  Cardenio,  Dorotea  y  todos  los  demás  le  roga- 
ron la  acabase:  él,  qne  á  todos  quiso  dar  gusto,  y  por  el  que  él 
tenía  de  leerla,  prosiguió  el  cuento  que  así  decía: 

Sucedió,  pues,  que  por  la  satisfacción  que  Anselmo  tenía 
de  la  t>ondad  de  Camila,  vivía  una  vida  contenta  y  descuidada, 
y  Camila  de  industria  hacia  mal  rostro  á  Lotario,  porque  An- 
lelmo  entendiese  al  revés  de  la  voluntad  que  le  tenía:  y  para 
más  confirmación  de  su  hecho  pidió  licencia  Lotario  para  no  va- 
nir  á  sa  casa,  pues  claramente  se  mostraba  la  pesadumbre  que 
con  su  visita  Camila  recibía;  más  el  engañado  Anselmo  le  dijo 
%w  en  singaBa  manera  t»l  hiciesoí  y  asi  por  dos  mil  maner^r 
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era  Anselmo  el  fabricador  de  su  deshonra,  creyendo  que  lo  era 
de  au  gnsto.  En  esto,  el  go£o  que  tenía  Leonela  de  verse  cali- 
fieada  en  sus  amores  llegó  á  tanto,  que  sin  mirar  á  otra  cosa  se 
iba  tras  él  á  suelta  rienda,  fiada  en  que  su  señora  la  encubría, 
j  aun  la  advertía  del  modo  que  con  poco  recelo  pudiese  ponerle 
en  ej^nción. 

En  fin,   una  noche  sintió  Anselmo  pasos  en  el  aposento  de 
Leonela^  y  queriendo  entrar  á  ver  quién  los  daba,  sintió  que  le 
detenían  la  puerta:  cosa  que  le  puso  más  Voluntad  de  abrirla,  y 
tanta  fuerza  hizo  que  la  abrió,  y  entró  dentro  á  tiempo    que  vio 
qae  un  hombre  saltaba  por  la  ventana  á  la  calle:  y  acudiendo 
con  presteza  á  alcanzarle  ó  conocerle,  no  pudo  conseguir  lo  uno 
ni  lo  otro,  porque  Leonela  se  abrazó  con  él  oiciéndole:  sosiéga- 
te, sefior  mío,  y  no  te  alborotes  ni  sigas  al  que  de  aquí  saltó:  es 
eosa  mía,  y  tanto  que  es  ihi  esposo.  No  lo  quiso  creer  Anselmo, 
antes  ciego  de  enojo  sacó  la  daga,  y  quiso  herir  á  Leonela,    di* 
oiéndole  qne  le  dijese  la  verdad,  si  no  que  la  mataría.     Ella  con 
el  miedo,  sin  saber  lo  que  se  decía,  le  dijo:  no  me  mates,  sefior, 
que  yo  te  diré  cosas  de  más  importancia  que  la  que  puedes  ima* 
ginar.  Dilas  Inego,  dijo  Anselmo,  si  no,  muerta  eres.  Por  aho- 
ra será  imposible,  dijo  Leonela,  según  estoy  de  turbada;  déjame 
hasta  mafiana,  que  entonces  sabrás  de  mí  lo  que  te  ha  de  admi- 
rar; y  está  seguro  qne  el  que  saltó  por  la  ventana  es  un  mancebo 
de  esta  ciudad  qne  me  ha  dado  la  mano  de  ser  mi  esposo.  Sose- 
góse con  esto  Anselmo,  y  quiso  aguardar  el  término  que  se  le  pe- 
día,  porque  no  pensaba  oir  cosa  qne  contra  Camila  fuese,    por 
•star  de  sn  bondad  tan  satisfecho  y  seguro,  y  así  se  salió  del  apo- 
sento y  dejó  encerrada  en  él  á  Leonela,  diciéndole  que    de  allf 
no  saldría  hasta  que  le  dijese  lo  que  tenia  que  decirle.    Fué  Ine- 
go á  ver  á  Camila,  y  á  decirle,  como  le  dijo,  todo  aquello,  q^e 
eon  sn  doncella  le  habia  pasado,  y  la  palabra  qne  le  había  dado 
4e  decirle  grandes  cosas  y  de  importancia.  Si  se  turbó  Camila*  6 
BO,  no  hay  para  qué  decirlo,  porque  fué  tanto  el  temor  y  espan- 
to que  cobró,  creyendo  verdaderamente  (y  era  de  creer)  que 
Leonela  había  de  decir  á  Anselmo  todo  lo  que  sabía  de  su  poca 
fe,  qme  no  tuvo  ánimo  para  esperar  si  su  sospecha  salía  falsa  ó 
no;  y  aquella  misma  noche,  cuando  le  pareció  que  Anselmo  dor- 
mía, juntó  las  mejores  joyas  que  tenía  y  algunos  dineros,    y  sin 
ser  de  nadie  sentida  salió  de  la  casa,  y  se  fué  á  la  de  Lotario,  á 
quien  contó  lo  que  pasaba,  y  le  pidió  que  la  pusiese  en  cobro,  ó 
qu0  se  aosentaseu  los  dos  donde  de  Anselmo  pudiesen    estar  se- 
guros. La  confusión  en  que  Camila  puso  á  Lotario  fué  tal,  que 
BO  k  sabía  responder  palabra,  ni  mmm  sabía  t^eaolveme  eo  lo 
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que  haría.  En  fin,  acordó  de  Uerar  á  Camila  á  nn  monasterio  en 
qaien  era  priora  nna  sa  hermana*  Consintió  Camila  en  ello,  y 
con  la  presteza  qne  el  caso  pedia,  la  Hoto  Lotario  y  la  dejó  en 
el  monasterio,  j  él  ansimismo  se  ausentó  luego  de  la  ciudad  sin 
dar  parte  á  nadie  de  su  ausencia. 

Cuando  amaneeió,  sin  echar  de  rer  Anselmo  qué  Camila 
&ltaba  de  sn  lado,  con  ei  deseo  que  tenía  de  saber  lo  qne  Leoaela 
qaería  decirle,  se  levantó  y  fué  adonde  la  habia  dejado  encerra- 
da.    Abrió  y  entró  en  el  aposento,  pero  no  halló  en  él  á  Leonela, 
solo  halló  puestas  nnas  sábanas  afíudadas  á  la   ventana,   indicio 
y  sefial  qne  x>or  allí  se  habia  descolgado  é  ido.     Volvió  lueico 
may  triste  á  decírselo  á  Camila,  y  no  hallándola  en  la  cama  ni 
en  toda  la  casa,  quedó  asombrado.   Preguntó  á  los  criados  de  la 
casa  por  ella;  x>ero  nadie  le  sapo  dar  raión  de  lo  qne  pedia. 
Acertó  acaso,  andando  á  buscar  á  Camila,  qne  vló  sus  cofres 
abiertos  y  que  dellos  faltaban  las  más  de  sus  joyas,  y  con  esto 
aeabó  de  caer  en  la  cuenta  de  su  desgracia,  y  en  q«e  no  era  Leo- 
nela  la  causa  de  su  desventura;  y  ansi  como  estalM,  sin  acabarse 
de  vestir,  triste  y  pensativo,  fué  á  dar  cuenta  de  su  desdicha  á 
BU  amigo  Lotario;  mas  cuando  no  le  halló,  y  vas  criados  le  dije- 
ron que  aquella  noche  habia  faltado  de  su  casa,  y  habia  llevado 
consigo  todos  los  dineros  que  tenía,  pensó  perder  el  juicio:  y 
para  acabar  de  concluir  con  todo,  volviéndose  á  su  casa  ap  halló 
ninguno  de  cuantos  criados  ni  criadas  tenía,  sino  la  casa  desierta 
y  sola     No  sabía  qué  pensar,  qué  decir,  ni  qué  hacer,  y  poco  á 
poco  se  le  iba  volviendo  el  juicio.     Contemplábase  y  mirábase 
ea  un  iústante  sin  mujer,  sin  amigo  y  sin  criados,  desamparado 
á  sn  parecer  del  cielo  que  le  cubría,  y  sobre  todo  sin  honra,  por- 
que en  la  falta  de  Camila  vio  su   perdición.     Resolvió  en  fin  á 
cabo  de  una  gran  pieza  de  irse  á  la  aldea  de  su  amigo,    donde 
había  estado  cuando  dio  lugar  á  que  se  maquinase  toda  aquella 
desventura.     Cerró  las  puertas  de  su  casa,  subió  á  caballo,  y  con 
desmajado  aliento  se  puso  en  camino;  y  apenas  hubo  andado  la 
mitad,  cuando  acosado  de  sus  pensamientos  le  fué  forzoso  el 
apearse  y  arrendar  su  caballo  á  un  árbol,  á  cuyo  tronco  se  dejó 
caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros,  y  allí   se  estuvo   hasta 
casi  que  anochecía,  y  á  aquella  hora  vio  que  venía  un  hombre  á 
caballo  de  la  ciudad  y  después  de  haberle  saludado  le  preguntó 
qué  nuevas  había  en  Florencia.     El  ciudadano  respondió:   las 
más  extrañas  que  muchos  días  há  se  han  oído  en  ella,  porque  se 
^ce  públicamente  que  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  Anselmo 
el  rico,  que  vivía  á  San  Juan,  se  llevó  esta  noche  á  Camila  mujer 
de  AnselmO;  el  cual  tampoco  parece.    Todo  esto  ha  dicho  una 
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eriadft  de  Camila,  que  anoche  la  halló  el  gobeniador  descolgán- 
dose con  naa  sábana  por  las  ventanas  de  la  easa  de  Anselmo.  Ka 
efecto,  no  sé  puntnalmeate  cómo  pasó  el  negocio:  solo  sé  qae 
toda  la  cindad  está  admirada  deste  snceso,  porqae  no  se  podía 
esperar  tal  hecho  de  la  macha  j  familiar  amistad  de  los  dos,  qa« 
dicen  qne  era  tanta  que  los  llamaban  loa  dos  amibos,  ¿Sábese  por 
Tentara,  dijo  Anselmo,  el  camino  qae  llevan  Lotario  y  Camilaf 
Ki  por  pienso,  dijo  el  ciadadano,  paesto  qae  el  gobernador  ha 
osado  de  macha  diligencia  en  bnscarlos.  Á  Dios  vais,  sefior,  dijo 
Anselmo.  Con  él  quedéis,  respondió  el  ciadadano,  y  faese. 

Con  tan  desdichadas  nnevas  casi  llegó  á  término  Anselmo, 
no  solo  de  perder  el  jaicio,  sino  de  acabar  la  vida.  Levantóse 
como  pado,  y  llegó  á  casa  de  sa  amigo,  qae  aun  no  sabía  sa  des- 
gracia^ mas  como  le  vio  llegar  amarillo,  consamido  y  seco^ 
entendió  qae  de  algnn  grave  mal  venia  fatigado.  Pidió  luego 
Anselmo  que  le  acostasen,  y  qne  le  diesen  aderezo  de  escribk*. 
Hizose  así,  y  dejáronle  acostado  y  solo,  porqae  él  así  lo  quiso,  y 
ann  que  le  cerrasen  las  paertas.  Viéndose,  paes,  solo,  comenzó 
i  cargar  tanto  la  imaginación  de  su  desventara,  que  claramente 
eonoció  por  las  premisas  mortales  que  en  sí  sentía,  que  se  le  ibft 
acabando  la  vida,  y  así  ordenó  de  dejar  noticia  de  la  causa  á^wm 
extraña  muerte;  y  comenzando  á  escribir,  antes  que  acabase  do 
poner  todo  lo  que  qaería  le  faltó  el  aliento,  y  dejó  la  vida  en  las 
manoa  del  dolor  que  le  causó  su  curiosidad  impertinente.  Viendo 
el  señor  de  la  o^uia  que  era  ya  tarde,  y  que  Anselmo  no  llamaba, 
aoordó  de  entrar  á  saber  si  paaaba  adelante  su  indisposición,  j 
luillóle  tendido  boca  abajo,  la  mitad  del  cuerjK)  en  la  cama  y  la 
otra  mitad  sobre  el  bufete,  sobre  el  cual  estaba  con  el  papel 
escrito  y  abierto,  y  él  tenia  aun  la  pluma  en  la  mano.  Llegóse 
el  huésped  á  él  habiéndole  llamado  primero,  y  trabándole  por  la 
veno,  viendo  qne  no  le  respondía,  y  hallándole  frío,  vio  que  es- 
taba mueito.  Admiróse  y  congojóse  en  gran  manera,  y  llamó  á 
la  gente  de  casa  para  que  viesen  la  desgracia  á  Anselmo  sucedi- 
da, y  finalmente  leyó  el  papel,  que  conoció  que  de  su  misma 
sano  estaba  escrito,  el  cual  contenia  estas  razone^: 

Un  neeio  é  imperiineiUe  deseo  me  quita  la  vida.  Si  las  nuevas 
i&^id  fmserte  Uegoren  á  l9s  oidos  de  Camila^  sepa  que  yo  la  perdono^ 
porque  no  estábil  eüa  obligada  á  hacer  milagros,  ni  yo  tenia  necesidad 
ée  qufíwr  que  éka  los  hiciese;  y  pues  yo  fui  si  fabricador  de  mi  de%- 
howra^  no  haypara  qué... 

Hasta  aqtá  escribió  Anselmo,  por  donde  se  echó  de  ver  que 
ea  aquel  punto  sin  poder  aeabar  la  razón,  se  le  acabó  la  vida. 
Otee  dia  di6  avíeo  ea  amifo  á  ka  parientes  de  Anselmo  de  su 
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mverte,  los  eaales  ya  sabian  su  deagraoia,  y  el  monasterio  dond^ 
Camila  estaba  casi  en  el  término  de  acompafiar  á  sn  esposo  en 
aqaal  forzoso  viaje,  no  por  las  nnevas  del  maerto  esposo,  mas  por 
las  qae  snpo  del  ausente  amigo.  Dícese  qne  annqne  se  vio  viuda 
DO  quiso  salir  del  monasterio,  ni  menos  haoer  profesión  de  mon- 
ja, hasta  que  (no  de  allí  á  muahos  dias^  le  vinieron  nuevas  que 
Lotario  habia  muerto  en  una  batalla,  que  en  aqnel  tiempo  dio 
monaieur  de  Aubigny  al  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  en  el  reino  de  Nápolee,  donde  habia  ido  á  parar  el 
tarde  arrepentido  amigo:  lo  cual  sabido  por  Camila  hizo  profe- 
sión, y  acabó  en  breves  dias  la  vida  i  las  rigurosas  manos  de 
tristezas  y  melancclias.  Hste  fué  el  fin  que  tuvieron  todo% 
naeido  de  un  tan  desatinado  principio. 

Bien,  dijo  el  cura,  me  parece  esta  novela;  pero  no  me  pued* 
persuadir  que  esto  sea  verdad;  y  si  es  fibgido,  fingió  mal  el 
autor,  porque  no  se  puede  imaginar  que  haya  marido  tan  necio 
que  quiera  haeer  tan  costosa  esperiencia  eome  Anselmo.  Si  este 
caso  se  pusiera  entre  un  galán  y  una  dama,  pudiérase  llevar; 
pero  entre  marido  y  mujer  algo  tiene  d^  imposible;  y  en  lo  que 
toca  al  modo  de  contarle  no  me  descontenta. 


CAPITULO  XXXVL 
que  trata  de  otros  raros  sucesos  que  en  la  venta  sueeAferov. 


Estando  en  este,  el  ventero,  que  estaba  á  la  puerta  de  la 
venta,  dijo:  esta  qne  viene  es  una  hermosa  tropa  de  huéspedes: 
si  ellos  paran  aquí,  gaudeamus  tenemos.  iQué  gente  eSY  dijo 
t^irdenio.  Cuatro  hombres,  respondió  el  ventero,  vienen  á  ca- 
ballo á  la  jineta  con  lanzas  y  adargas,  y  todos  con  antifaces  ne- 
groSt  -y  jnnto  con  ellos  viene  una  mujer  vestida  de  blanco  en  un 
sillón,  ansimesmo  cubierto  el  rostro,  y  otros  dos  mozos  de  á  pie. 
iVienen  muy  cercaf  preguntó  el  cura.  Tan  cerca,  respondió  #1 
ventero,  que  ya  llegan.  Oyendo  esto  Dorotea  se  eubrió  el  roa- 
tro,  y  Cardenio  se  entró  en  el  aposento  de  Don  Quijote,  y  casi 
no  habían  tenido  lugar  para  esto,  cuando  entraron  en  la  venta 
todos  los  que  el  ventero  había  dicho:  y  apeándose  los  cuatro  de 
i  caballo,  que  de  muy  gentil  tallo  y  tisposición  erai^   fueron  á 
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ap«ar  Ig  majer  que  en  el  8ilI6n  Tenía;  y  tomándole  níio  de  elloe 
eo  sos  brasoi,  la  eentó  en  ana  silla  que  estábil  á  la  entrada  del 
aposento  donde  Cárdenlo  ee  había  escondido.  Bn  todo  este  tiem- 
po ni  ella  ui  ellos  se  habían  qnitado  los  antifaces»  ni  hablado  pa- 
labra algnna;  solo  que  al  sentarse  la  mnj^r  en  la  silla  dio  un 
profnndo  smspiro,  y  d^ó  caer  los  brazos  como  persona  enferma 

?r  desmayada:  los  mozos  de  á  pie  UeTaroa  los  caballos  ¿  la  caba- 
leriza.  Viendo  esto  el  enr%  deseoso  de  saber  qné  gente  era 
Snella  qae  con  tal  triye  y  tal  silencio  estaba,  se  fné  donde  esta- 
a  los  mozos  y  á  ano  de  ellos  I9  preguntó  lo  qae  deseaba,  el 
eoal  le  respondió:  pardiez,  sefior,  yo  no  sabré  deciros  qaé  gente 
■eá  eeta^  solo  sé  qae  maestra  ser  muy  principal,  especialmente 
aqoel  qae  llegó  i  toi&ar  en  pus  brasos  i  aqaella  seáora  qae  ha- 
béis Tiste:  y  esto  dfgolo  perqae  todos  los  demás  le  tienen  respe- 
to^ y  no  se  hace  otra  cosa  mas  de  lo  qoif  él  ordena  y  manda.  ^T 
la  séftonL  quién  est  pregontó  el  cura.  Tampoco  sabré  decir  eso, 
respondió  el  mozo,  porque  en  todo  el  camino  no  la  he  TÍsto  el 
rostro:  snspirar  si  la  h^  oido  muchas  Teces,  y  dar  unos  gemidos 
que  parece  que  cen  cada  uno  delles  quiere  dar  el  alma:  y  no  es 
de  maraTillar  que  no  sepamos  más  de  lo  que  habernos  dicho, 
porque  mi  compafiero  y  ye  no  há  mas  de  dos  días  que  los  acom- 
pafiamos,  porque  habiéndolos  encentrado  en  el  camino,  nos  ro« 
garon  y  persuadieron  que  Tíniésemos  ooa  ellos  hasta  el  Andalu- 
cía, ofreciéndose  á  pagárnoslo  muy  bien.  ¿T  habéis  oido  nombrar 
á  alguno  de  ellos!  preguntó  el  enra.  Ko  por  cierto,  respondió  el 
mozo,  porque  todos  caminan  con  tanto  silencio  que  es  maraTilla, 
porque  no  se  oye  catre  ellos  otra  cosa  que  los  suspiros  y  sollozos 
de  la  pobre  señora,  que  nos  mucTen  á  lástima,  y  sin  dada  teñe* 
mos  creído  que  ella  Ta  forzada  donde  quiera  que  ts;  y  según  se 
puede  colegir  por  su  habito,  ella  es  monja  ó  va  á  serlo,  que  es  1# 
mas  cierto;  y  quizá  porque  no  le  debe  nacer  de  Toluntad  el  mon- 
jío, Ta  triste  como  parece.  Todo  podría  ser,  dijo  el  cnra  y  de- 
jándolos se  TOÍTÍó  adonde  estaba  Dorotea»  la  cual  como  habia 
oido  suspirar  á  la  embozada,  moTída  de  natural  compasión,  ea 
llegó  á  ella  y  le  dijo:  ¿qué  mal  sentís,  seRora  míaf  miraci  si  es 
alguno  de  quien  las  mujeres  suelen  tener  uso  y  esperienpia  de 
enrarie,  que  de  mi  parte  os  ofrezco  una  buena  Toluntad  de  ser- 
Tiros.  A  U>Ío  esto  eallaba  la  lastimada  señora;  y  aunque  Doro- 
tea torné  con  mayores  ofrecimientos,  todaTíá  se  estaba  en  su  si- 
lencio hasta  que  llegó  el  eaballfre  embozado,  que  dijo  el  mozo 
qae  loe  demás  obedecían,  y  dijo  á  Dorotea:  no  os  canséis,  seño- 
ra, en  ofrecer  nada  i  esa  mujer,  porque  tiene  por  costumbre  de 
|M  agradecer  cesa  que  per  ella  se  iiace^  ni  precoreia  que  oe  rea- 
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S>Bda  si  xio  qnerei9  oir  algaoa  «eatira  d«  un  hp^  Ssmij^  la  dij«j, 
jo  4  6ata  s^zón  la  c^ae  basta  allí  había  estado  callaodo;  antes 
por  ser  tan  Terdadera  y  tan  sia  trazas  mentirpsas,  ma  Tst  ahora 
eA  taüta  desrezitarai  j  destp  vos  mismo  quiero  qae  seáis  ei  testí- 
góy  paes  mi  pura  verdad  os  hace  4  T^3  ser  falsf  j  mentiroso. 

Oyó  estas  razono^  Cardenío  bien  clara  y  ^^stintíaaieQtei  oo- 
mo  qnien  ests^ba  tan  jauto  de  qaien  las  deoía,  qae  solo  la  paerta 
del  aposento  de  Don  Quijote  estaba  oq  medio;  y  así  como  las  oyót 
dando  una  gr^a  Toz  dijo:  ¡válgame  Dioa!  (qaé  es  estot  (qaé  oigol 
qaé  TOZ  es  esta  que  ha  )legado  a  mis  oidos!  Y  olyió  la  cabeza  á  estos 
gritcM  aquella  sefiora  toda  sobresaltada,  y  no  viendo  quién  los  da* 
bit  se  levantó  en  pié  y  fuese  á  entrar  en  el  aposento,  lo  eual  visitjo 
por  el  caballero  la  defcnvo  sin  dejarla  mover  un  paso.  Á  ella  con  la 
turbación  y  desasosiego  se  le  cayó  el  tafetán  con  que  traía  cubierto 
el  rostroi  y  descubrió  una  hermosura  incomparable  y  an  rostro 
milagroso  annqíie  descolorido  y  asombrado,  porque  coa  los  ojos 
andaba  rodeando  todos  los  lugares  dpnde  alcanzaba  con  la  vista» 
eon  tanto  ahinco  que  paréela  persona  fuera  de  juicio,  cuyas  se- 
fiale^  sin  aaber  perqué  las  hacía,  pusieron  graa  lástima  en  Do- 
rotea y  en  cuantos  la  miraban.  Teníala  el  caballero  faertemen  • 
te  asida  por  las  espaldas,  y  por  estar  tan  ocupado  en  tenerla,  no 
pudo  acudir  A  alzarse  el  embozo  que  se  le  usaia,  como  en  efecto 
se  le  cayó  del  todo;  y  alzando  los  ojos  Dorotea^  (j^ne  abrazada  con 
la  sefiora  estaba«  vio  que  el  que  abrazada  aasimiamo  la  tenia  era 
su  esposo  Don  iPernande/  y  apenas  le  hubo  conocido,  ci^ánáo 
arrojando  de  lo  íntimo  de  sos  entrañas  uq  luengo  y  tristísimo 
iy,  ae  df^ó  caer  de  espaldas  desmayafl^;  y  4  uo  hallarse  allí  jun- 
¿^  el  barbero,  que  la  cogió  en  los  brazos,  eUa  diera  consigo  en 
el  snelo.  ^.cudió  luego  el  cura  á  quitarle  el  embozo  para  echairie 
agua  en  el  rostro,  y  asi  como  la  descubrió  la  conoció  Don  Fer- 
nando, que  era  el  que  estaba  abrazado  con  la  otra,  y  quedó  como 
muerto  en  verla;  pero  no  porque  dejase  coo  esto  de  tener  ^  Las- 
cioda,  qne  era  la  qne  procuraba  soltarse  de  sus  brazos,  la  cual 
había  conocido  en  el  suspiro  i  Cardenío,  y  él  la  había  conocido 
i  ella.  Oyó  asimismo  Cárdenlo  el  ay  que  dio  Dorotea  cuando 
se  cayó  desmayada,  y  creyendo  que  era  s^  Luscinda,  salió  del 
aposento  despavorido,  y  lo  primero  que  vio  fué  á  don  Fernando, 
que  tenía  abrazada  á  Luscinda.  También  Don  Fernando  cono- 
ció inego  á  Cárdenlo;  y  todos  tres,  Luscindlaf  Cárdenlo  y  Doro- 
tea quedaron  mndos  y  suspensos,  casi  sin  saber  lo  que  les  había 
acontecida  Callaban  todos  y  mirábanse  todos,  Dorotea  &  Don 
Fernando,  Don  Fernando  &  Cárdenlo,  Cárdenlo  á  Luscinda,  y 
LnseÍBda^Cardemo.    Jáaa  quien  primero  compió  éí  aüencid 
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faé  Lüscinda,  hablando  áí)pn  Fernando  desta  manera:  dejadme^ 
señor  Don  Fernando,  pfGÍr  lo  que  debéis  á  ser  quien  sois,  ya  qae 
por  otro  respeto  no  lo  hagáis;  d^'adme  llegar  ál  muro  de  qaién 
yo  soy  hiedra,  al  arrimo  4eqaien.no  me  han  podido  apartar 
vuestras  importunación^  vuestras  amenaaas,  vuestras  promesas 
ni  vuestras  dádivas:  notad  oómo  el  cielo  por  desusados  y  á  no 
sotroB  encubiertos  caininos  me  ha  puesto  á  mi  verdadero  esposo 
delante;  y  bien  sabéis  por  m¡l  costosas  esperiencias  que  sola  la 
muerte  fuera  bastante  part^  borrarle  de  mi  memoria:  ^an,  pues, 
parte  tan  claros  desengaños  para  que  volváis  (ya  que  no  podáis 
hacer  otra  cosaj  el  amor  en  rabia,  la  voluntad  en  despecho,  y  aca- 
badme con  61  la  vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen 
esposo,  la  daré  por  bien  empleada:  quizá  con  mi  muerte  quedará 
satisfecho  de  la  fe  que  le  mantuve  hasta  el  último  trance  de  la 
vida. 

Había  en  este  entre  tanto  vuelto  Dorotea  en  sf,  v  había  es- 
tado escuchando  todas  las  razones  que  Lusoinda  dijo,  por  las 
cuales  vino  en  conocimiento  de  quién  era  ella;  y  viendo  que  Don 
Fernando  aún  no  la  dejaba  de  sus  brazos,  ni  respondía  á  sus  ra- 
zones, esforzándose  lo  más  que  pudo,  se  levantó  y  se  fué  á  hincar 
de  rodillas  á  sus  pies,  y  derramando  mucha  cantidad  de  hermo- 
sas y  lastimeras  lágrimas,  asi  le  comenzó  á  decir: 

Si  ya  no  es,  señor  mío,s  que  los  rayos  deste  sol  que  en  tos 
brazos  eclipsado  tienes^  te  quitan  y  ofuscan  los  de  tus  ojos,  ya 
habrás  echado  de  ver  que  la  que  á  tus  pies  está  arrodillada,  es 
la  sia  ventura  hasta  que  tú  quieras,  y  la  desdichada  Dorotea. 
Yo  6oy  aquella  labradora  humilde  á  quien  tú  por  tu  t>ondad  6 
por  tu  gusto  quisiste  levantar  á  la  alteza  de  poder  llamarse  tuya: 
soy  la  que  encerrada  en  los  límites  de  la  honestidad  vivió  vida 
contenta  hasta  que  á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  pareoer 
justos  y  amorosos  sentimientos,  abrió  las  puertas  de  su  recato  y 
te  entregó  las  lleves  de  su  libertad:  dádiva  de  tí  tan  mal  agra- 
decida cual  lo  muestra  bien  claro  haber  sido  forzoso  hallarme  en 
el  lugar  donde  me  hallas,  y  verte  yo  á  tí  de  la  manera  que  te 
veo.  Pero  oon  todo  esto  no  querría  que  cayese  en  tu  imagiua- 
ción  pensar  que  he  venido  aquí  oon  pasos  de  mi  deshonra,  ha- 
biéndome trfvido  solo  los  del  dolor  y  sentimiento  de  verme  de  tí 
olvidada.  Tá  quisiste  que  yo  fuese  tuya,  y  quisístelo  de  manera, 
que  aunque  ahora  púeras  que  no  lo  sea,  no  será  posible  que  tú 
dejes  de  ser  mío.  Mira,  señor  mío,  que  puede  ser  recompensa 
á  la  hermosura  y  nobleza  por  quien  me  dejas,  la  incomparable 
voluntad  que  te  tengo;  tú  no  pueden  ser  de  la  hermosa  Luscinda» 
porque  eres  mío,  ni  ella  puede  ser  tuya,  porque  es  de  Gardenia; 
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y  más  fácil  será,  si  en  ello  miras,  redacir  ta  volantad  á  qnerer  á 
quieu  te  adora,  que  do  encaminar  la  que  te  aborrece  á  qae  biea 
te  quiera.     Tá  solicitaste  mi  descuido,  td  rogaste  á  mi  entereza, 
tá  no  ignoraste  mi  <^lidad,  tú  ^abes  bitn  de  la  manera  que  me 
entregué  á  toda  tu  volun^fiBO^  te  qnédá  lugar  ni  acogida   de 
llamarte,  á  engaño;  y, bí  esto  e&asi^  óoíiló lo  es,    y  tú  eres, tan 
cristiano  como  caballero^  4por  qué  i^rtáhtos  rodeos  dilatas  de 
hacerme  venturosa  en  ios  fines  e<)molaie  Mc\ste  en  los  principios! 
Y  si  no  me  quieres  por  lo  que  soy,  que  soy  tu  verdadera  y  legí- 
tima esposa,  quiéreme  á  lo  menos  y  admíteme  por.  tu   esclava, 
que  como  yo  esté  en  tu  poder,  me  tendré  por  dichosa  y  bien  afor- 
tunada.    No  permitas  con  dejarme  y  desampararme  que  ^e  ha- 
gan y  junten  corrillos  en  mi  deshonra:  no  des  tan   mala   vejez  4 
mis  padres,  pues  no  lo  merecen  los  leales  servicios   qiie   como 
buenos  vasallos  á  los  tuyos  siempre   han  hecho;   y  si  te   parece 
que  has  de  aniquilar  tu  sangre  por  mezclarla  con  la  mía,    consi- 
dera que  poca   ó  ninguna  nobleza  hay  en  el  mundo  que  no  haya 
eorrido  por  este  camino,  y  que  la  que  se  toma  de  las  mujeres  no 
es  la  que  se  hace  al  caso  en   las  ilustres  descendencias:    cuanto; 
más,  que  la  verdadera  nobleza  consiste  en  la  virtud,  y  éi  esta  á. 
tí  te  falta,  negándome  lo  que  tan  justamente  me  debes,  yo  quo^  ^ 
daré  coa  más  ventajas  de  noble  que  las  que  tú  tienes.  En  fin,  se- 
ffor,  lo  que  últimamente  te  digo  es,    que  quieras  ó   no  quieras, 
yo  soy  ta  esposa;  testigos  son  tus  palabras,  que  ho  han  ni  deben 
ser  mentirosas,   si  ya  es  que  te    precias  de   aquello  porque   me 
desprecias:  testigo  será  la  firma  que  hiciste,  y  testigo  el  cie|o  á 
quien  tú  llamaste  por  testigo  de  lo  que  me  prometías:  y  cuando 
todo  esto  falte,  tu  misma  conciencia  no  ha  de  faltar  de  dai;  voces 
callando,  en  mitad  de  tus  alegrías,   volviendo  por  esta  verdad 
que  te  he  dicho,  y  turbando  tus  mejores  gustos  y  contentos.  Es- 
tas y  otras  razones  dijo  la   lastimada  Dorotea  con  tanto  senti- 
miento y  lágrimas,  que  los  mismos  que  acompañaban  á  Don  Fer- 
nando 7  cuantos   presentes  estaban  la  acompafiaron   en  ellas. . 
Escachóla  Don  Fernando  sin  replicalle  palabra  hasta  que  ella  dio 
fin  á  las  suyas  y  principio    á  tantos  sollozos  y  suspiros,  que  bien 
había  de  ser  cordón  de  bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  do- 
lor no  se  enterneciera.     Mirándola  estaba   Luscinda,    no  menos 
lastámada  de  su  sentimiento,  que  admirada  de  su  mucha  discre«v 
cíón  y  hermosura;  y  annque  quisiera  llegarse  á  ella  y  decirle  al- 
gunas palabras  de  consuelo,  no  la  dejaban   los   brazos  de  Don 
Feraaodo  que  apretada  la  tenían;  el  cual  llen«   de  confusión  y 
espantó,  al  cabo  de  un  b««ii  «jspacío  fi'te  atentimonte  estuvo 
d^  Otroiva»  aMÓ  los  teuM^  y  4^|aado  libra  á  Luscin^; 
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da  dijo:  venciste,  hermosa  Dorotea,  renciste,  pot*qae  no  es  po- 
sible teaer  ánimo  para  negar  tantas  verdades  juntas. 

Oon  el  desmajo  que  £u8cinda  había  tenido,  asi  como  la  de- 
jó Den  Femando  iba  á  caer  en  el  snelo,  mas  hallándose  Cárde- 
nlo allí  jnato,  que  á  las  espaldas  de  Don  Fernando  se  había  pnes- 
tó  para  que  no  le  con^pi^siSy  pospnesto  todo  temor  y  aventurado 
á  todo  riesgo,  acudió  i  sostener  á  Luscinda,  j  cogiéndola  entre 
ins  braxoa  le  dijo:  si  el  piadoso  cielo  gusta  y  quiere  que  ya  ten- 
gas algán  descanso,  leal,  firme  y  hermosa  señora  mis^,  en  ningu- 
aa  parte  creo  yo  que  le  tendrás  más  seguro  que  en  e^tos  brazos 
que  ahora  te  reelben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  cuando  la  for- 
tuna quiso  que  pndiesé  llamarte  mia.  A  estas  razones  puso  Lus- 
cinda en  Oardenio  los  ojos,  y  habiendo  comenzado  á  conocerle 
Í primero  por  la  voz,  y  asegurándose  que  él  era  con  la  vista,  ca$i 
ñera  de  sentido  y  sin  tener  cuenta  á  ningún  honesto  respeto,  le 
echó  los  brazos  al  cuello,  y  juntando  sm  rostro  con  el  de  Cárdenlo 
le  dijo:  vos  sí,  sefior  mío,  sois  el  verdadero  duefio  desta  vuestra 
cautiva,  aunque  más  lo  impida  la  contraria  suerte,  y  aunque 
más  amenazas  le  hagan  á  esta  vida  que  en  la  vuestra  se  sos- 
tenta. 

Eztrafio  espectáculo  fué  éste  para  Don  Fernando  y  para  to- 
dos los  circunstantes,  admirándose  de  tan  no  visto  snce&o.  Pare- 
cióle á  Dorotea,  que  Don   Fernando  había  perdido  la  color  del 
rostro,  y  que  hacía  ademán  de  querer  vengarse  de  Cardenio,  por- 
que le  vio  encaminar  la  mano  á  ponella  en   la  espada,  y  así  co- 
mo lo  pensó,  con  no  vista  presteza  se  abrazó  oon  él  por  las  rodi- 
llas, befándoselas  y  teniéndole  apretado,    que  no  le  dejaba  mo- 
ver, y  sin  cesar  un  panto  de  sus  lágrimas  le  deeía:  iqaé  es  loque 
Íiensas  hacer,  ánico  refugio  mío,  en  este  tan  impensado  trance! 
d  tienes  á  tus  pies  á  tu  esposa,  y  la  que  quieres  que  lo  sea,  eaü 
en  los  brazos  dé  su  marido;  mira  si  te  estará  bien,  ó  íq  será  po- 
sible deshacer  lo  que  el  cielo  ha  hecho,  ó  si  te  eonrendrá  querer 
levantar  á  igualar  á  tf  mismo  á  la  que  pospuesto  todo  incouTe- 
niente,  confirmada  en  su  rerdad  y  firmeza,    delante  de  tas  ojos 
tiene  con  los  suyos  bafiados  de  licor  amoroso  el  rostro  y  pecho  de 
en  verdadero  esposo.  Por  quien  Dios  es,  te  ruego,  y  por  quien  tá 
.  eres,  te  suplicó,  que  esto  tan  notorio  desengaño  no  ¿51)  no  aero- 
¿iente  tu  ira,  sino  que  la  mengüe  de  tal  manera,  que  con  qiiietod 
y  sosiego  permitas  que  estos  dos  amantes  le  tengan  sin  impedí- 
mentó  tuyo  todo  el  tiempo  que  el   cielo  quisiere  concedérsele,  y 
en  esto  mostrarás  la  generosidad  de  tu  ilustre  y  noble  pecbo,  y 
verá  el  mundo  que  tiene  contigo  más  fuerza  la  razón  que  el  ape- 
tito. 
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Bn  tanto  que  esto  decía  Dorotéa^^  áaoqae  Cardenio  tenía 
abrazada  á  Luscinda,  no  quitaba  los  o^os  de  Don  Éernando,  eon 
determinaeión  de  que  si  je  yiese  jtiaoer  algdn  moyiniiento  en  s^ 
I>er3Ulcio,  procurar  defenderse  y  ofender  como  méjo^  pudiese  a 
todos  aquellos  que  eu  su  daño  se  mostrasen^  aunque  le  costase  la 
rida;  pero  á  esta  sazón  acudieron  loa  amigos  de  Don  Fernando, 
7  el  cara  y  el  barbero,    que  á  todo  habían  estado  presenta,  sin 
que  faltase  el  bueno  de  Sancho  Panza/  y  todos  rodeaban  á  Don 
Fernando,  suplicándole  tuviese  por  bien  de  mirar  las  lágrimas 
de  Dorotea  y  que  siendo  verdad,  como  sin  duda  ellos  creían  que 
lo  era,  lo  que  en  sus  razones  había  dicho,  que  no  permitiese  que- 
dase defraudada  de  sus  t^n  justas  esperanzas:  que  considerase 
que  no  acaso  como  parecía  sino  eon  particular  providencia  del 
cielo  ae  habían  todos  juntado  en  lugar  donde  menos  ninguno  pen- 
saba; y  que  advirtitoe,   dijo  el  cura,   que  sólo  la  muerte  podía 
apartar  á  Lnscinda  de  Cárdenlo,  y  aunque  los  dividiesen  filos  de 
alguna  espada,  ellos  tendrían  por  felicísima  su  muertCi  y  qiféen 
los  casos  irremediables  era  suma  cordura,  forzándose  y  teocién* 
dose  á  sí  mismo,  mostrar  un  generoso  pecho,  permitie&do  que 
Ilüt  sola  BU  voluntad  los  dos  gozasen  el  bien  que  el  cielo  ya  le9 
había  concedido:   que  pueieSe  los  ojos  asimismo  en  la  beldad 
de  Dorotea,   f  vería  que  pocas  ó  niuguaa  se  podían  igualar, 
cuanto  más  hacerle  ventaja,  y  que  juntase  á  su  hermosura  su  hu- 
mildad y  el  extremo  del  amor  que  le  tenia:  y  sobre  todo  i^vir« 
tiese  que  si  se  preciaba  de  caballero  y  de  cristiano,  no  podía  bá- 
eer  otra  cosa  que  cnmplille  la  palabra  dada,  y  que  cumpliéndo- 
sela cumpliría  con  Dios  y  satisfaría  á  las  gentes  discretas,  las 
eaales  Saben  y  cotíocen  que  es  prerrogativa  de  la  hermosura, 
aunque  esté  en  sujeto  humilde  Como  se  acompañe  con  lá  hones- 
tidad, poder  levantarse  é  igualarse  á  cualquiera  alteza  sin  nota 
de  menoscabo  del  que  la  levanta  é  iguala  á  sí  mismo;  y  cuandd 
se  cumplen  las  fuertes  leyes  del  gusto,  como  en  ello  no  interven- 
ga pecado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las  sigue. 

En  efecto,  á  estas  razones  añadieron  todos  otras  tales  y  tan- 
tas, que  el  valeroso  pecho  de  Don  Fernando,  en  fin,  como  ali- 
mentado con  ilustre  sangre,  se  ablandó  y  se  dejó  vencer  de  la 
verdad  que  él  no  podía  negar  aunque  quisiera;  y  la  señal  que 
dio  de  haberse  rendido  y  entregado  ai  buen  parecer  que  se  había 
{propuesto,  fué  abajarse  y  abrazar  á  Dorotea  diciéndole:  levan- 
taos, señora  mia,  que  no  es  justo  que  esté  arrodillada  á  mis  pies 
la  que  yo  tengo  en  mi  alma;^  si  hasta  aquí  no  he  dado  muestras 
de  lo  que  digo,  quizá  ha  sido  por  orden  del  cielo,  para  que  vien- 
do yo  en  vos  la  Je  con  que  me  amai%  os  sepa  estimar  en  lo  qtta 
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merécela!  lo  qae  os  raefi^Q  es  qic^e  ,x^  me  reprendáis  mi  mal  térmi- 
no y  lúi  mucho  descuido,  pue3  l|6i  misma  oca^óo  y  fuerza  q(lie  me 
movié  ptera  aceptaros  por  mía,  esta  misoia  me  impelió  para  pro- 
curar» no  ser  vuestro;  y  que  esto  sea  verdad^  volved  y  mirad  los 
ojos  d«  la  ya  coutenta  Lüscinda,  y  en  ellos  hallareis  discul- 
pa dé  todos  mia  yerros:  y  píúes  ella  halló  y  alcanzó  lo  que  de- 
seaba,  y  yo  he  hallado  en  yo^ío  que  me  cumple,  viva  ella  segura 
y  contenta  luengos  y  felipes'j^ños  con  su  Cardenio/  que  yo  de 
rodillas  rogaré  al  cielo  que  me  los  deje  yivir  con  mi  Dorotea;  y 
diciendo  ebto  la  tornó  á. abrazar  y  juntar  su  rostro  con  el  suyo 
con  tan  tierno  sentimiento,  que  le  fué  necesario  tener  gran  cuenta 
con  qtie  las  lágrimas  no  acabasen  de  dar  indubitables  señales  de 
su  amor  y  arrepentimiento.  Ko  lo  hicieron  asi  las  de  Lüscinda  y 
Cardeiiio,  y  aun  las  de  casi  todos  los  que  allí  presentes  estaban- 
porqué  comenzaron  á  derramar  tantas,  los  unos  de  contento  pro, 
pió,  y  los  otros  del  ajeno,  que  no  parecía  sino  que  algún  grave  y 
mal  caso  á  todos  había  sucedido:  hasta  Sancho  Panza  lloraba, 
aunque  después  dijo  que  no  lloraba  él  sino  por  ver  que  Dorotea 
DO  era,  como  él  pensaba,  la  reina  Micomicona,  de  quién  el  tan- 
tas mercedes  esperaba. 

Duró  algún  espacio,  junto  con  el  llanto,  la  admiración  de 
todos,  y  luego  Cárdenlo  y  Lüscinda  se  fueron  á  poner  de  rodillas 
ante  Don  Fernando,  dándole  gracias  de  la  merced  que  les  ha- 
bía hecho,  con  tan  corteses  razones,  que  Don  Fernando  no  sabía 
qué  responderles,  y  así  los  levantó  y  abrazó  con  muestras  da 
mucho  amor  y  de  mucha  cortesía.  Preguntó  luego  á  Dorotea  le 
dijese  cómo  había  venido  á  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo.  Blla 
con  breves  y  discreta^  razones  contó  todo  lo  que  antes  había  con- 
tado á  Cárdenlo:  de  lo  cual  gustó  tanto  Don  Fernando  y  los  que 
con  él  venían,  que  quisieran  que  durara  el  cuento  más  tiempo: 
tanta  era  la  gracia  con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras:  y 
así  como  hulK>  acabado  dijo  Don  Fernando  lo  que  en  la  ciudad 
le  hablar  acontecido  después  que  halló  el  papel  en  el  seno  de  Lus- 
cindd;  donde  declaraba  ser  esposa  de  Cárdenlo  y  no  poderlo  ser 
suya:  dijo  que  la  quiso  matar,  y  lo  hiciera  si  de  sus  padres  no 
fuera  impedido,  y  que  así  se  salió  de  su  casa  despechado  y  corri- 
do, con  determinación  de  vengarse  con  más  comodidad;  y  que 
otro  día  supo  cómo  Lüscinda  había  faltado  de  casa  de  sus  pa- 
dres, sin  que  nadie  supiese  decir  dónde  se  habla  ido,  y  que 
en  resolnci''>Q  al  cabo  de  algunos  meses  vino  á  saber  cómo  estaba 
en  un  mona.^ierio  con  voluntad  de  quedarse  en  él  toda  la  vida  ^1 
so  la  pudiese  pasar  con  Cárdenlo;  y  que  así  como  lo  supo,  esco- 
lió para  su  compafiia  aquellos  tros  caballeros,  viuo  al  lagar  doa« 
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do  estaba,  á  la  oaal  do  había  queritlo  haUar^  temeroso  que  en 
sabiendo  que  ^l  estaba  allí  había  de  habet  m&s  gaarda  eu  el  mo- 
nasterio; 7  así  aguardando  ud  dfa  é  qne  la  portería  estavieae 
abierta,  dejó  á  loa  dos  á  la  gaarda  dé  lá  puerta,  7  él  con  otro,  ha- 
bla eotrado  en  el  monasterio  buscando  &  IjUcinda,  la  cual  halla- 
ron en  el  claustro  hablando  con  un^  moqja,  7  arrebatándifta,  sin 
darles  lugar  á  otra  cosa,  se  habían  v^ido  con  ella  á  un  lugar . 
donde  ae  acomodaron  de  aquello  que  hubieron  menester  para 
traella:  todo  lo  cbal  habían  podido  hacer  bien  á  su  salro^  por 
estar  el  monasterio  en  el  campo  buen  trecho  fuera  del  pueblo. 
Dijo  que  así  como  Luscinda  se  vio  en  su  poder  perdió  todos- 
Ios  sétitidoe,  y  que  después  de  vuelta  en  sí  no  había ^  hecho 
otra  cosa  sino  llorar  7  suspirar  sin  hablar  palabra  alguna;  7  que 
así  acompaffados  de  silencio  7  de  lágrimas  habían  '  llegado  á 
aquella  renta,  que  para  él  era  haber  llegado  al  cielo,  donde  se 
rematan  7  tienen  fin  todas  las  desventuras  de  la  tierra. 


CAPÍTULO  XXXVII 

Ooiide  86  prosigue  la  historia  de  la  fkmosa  Infanta  MI  comí- 
cona»  con  otras  graciosas  aventuras. 

Todo  esto  escuchaba  Sancho,  con  no  poct>  dolor  de  su  áni* 
ma,  viendo  que  se  le  desparecían  é  iban  en  humo  las  esperan* 
zas  de  sa  ditado,  7  que  la  linda  princesa  Micomicona  se  le  ha- 
bla vuelto  en  Dorotea,  7  el  gigante  en  Don  Fernando,  7  sn  amo 
se  estaba  dmrmiendo  á  sueQo  suelto  bien  descuidado  de  todo  lo 
locedido.  Ko  se  podía  asegurar  Dorotea  si  era  sofíado  el  bien 
que  poseía:  Cárdenlo  estaba  en  el  mismo  pensamiento,  7  el  de 
Luscinda  corría  por  la  misma  cuenta.  Don  Fernando  daba  gra- 
cias al  cielo  por  la  merced  recibida  7  haberle  sacado  de  aquel 
intrincado  laberinto,  donde  se  hallaba  tan  á  pique  de  perder  el 
crédito  7  el  alma;  7  finalmente,  cuantos  en  la  venta  estaban,  es- 
taban contentos  7  gozosos  del  buen  suceso  que  habían  tenido  tan 
trabados  7  desesperados  negocios.  Todo  lo  ponía  en  su  punto  el 
cara  como  discreto,  7  á  cada  uno  daba  el  parabién  del  bien  al- 
canzado; pero  quien  más  jubilaba  7  se  contentaba,  era  la  ventera 
por  la  promesa  que  Cárdenlo  7  el  onra  lo  habían  hecho  de  paga- 
Ue  todoa  loa  da&oa  é  interesei  q«e  por  caenta  de  Dou  Qo^ote  lo 
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hubiesen  Tenido.  Solo  Sancho,  como  jñ  se  ha  dicho,  era  el 
aáigido,  el  desrentarado  y  el  triste;  y  así  con  melancólico  sem- 
blante entró  á  sa  amo,  el  cnal  acababa  de  despertar,  á  qnlen 
dijo:  bien  pnede  rnestra  merced,  sefior  Triste  Fignra,  dormir 
todo  lo  qne  qnisiere  sin  cuidado  de  matar  á  ningnn  gigante, 
ni  de  Volver  a  la  princesa  sn  reino,    qne  ya  todo  está  hecho  y 
conclnído.  Eso  creo  yo  bien,  respondió  Don  Quijote,   porque  he 
tenido  con  el  gigante  la  más  descomunal  y  desaforada  batalla 
que  pienso  tener  en  todos  los  días  de  mi  vida:  y  dé  un  revés, 
zas,  le  derribé  la  cabeza  en  el  suelo,  y  fué  tanta  la  sangre  que  le 
salió^  qne  los  arroyos  corrían  por  la  tierra  como  si  fuera  de  agua. 
Gomo  si  fueran  de  tino  tinto^  pudiera  vuestra  merced  decir  me- 
jor, respondió  Sancho;  porque  quiero  que  Sepa  vuestra  merced, 
si  es  que  no  lo  sabe,  que  el  gigante  muerto  es  un  cuero  horadado, 
y  la  sangre  seis  arrobas  de  vino  de  vino  tinto  que  encerraba  en 
su  vientre,  y  lá  cabeza  cortada  es  la  puta  qne  me  parió,  y  llévelo 
todo  Satanás.  iY  qué  es  lo  que  dices,  loco!  replicó  Don  Quijote, 
iestás  en  tu  sesot  Levántese  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  y  verá 
el  buen  recado  que  ha  hecho,  y  lo  que  tenemos  qne  pagar,  y  verá 
á  la  reina  convertida  en  una  dama  particular  llamada  Dorotei^ 
con  otros  sucesos,  que  si  cae  en  ellos,  le  han  de  admirar.  No  me 
maravillarla  de  nada  deso,  replicó  Don  Qn^jot^,  porque  si  bien 
te  acuerdas,  la  otra  vez  que  aquí  estuvimos  te  dije  yo  que  todo 
cuanto  aquí  sucedía  eran  eosas  de  encantamento,  y  no  seríi^  ma- 
cho que  ahora  fuese  lo  mismo.  Todo  lo  creyera  yo,  respondió 
Sancho,  si  también  mi  manteamiento  fuera  cosa  dése  jaez,  mas 
no  lo  fué,  sino  real  y  verdaderamente:  y   vi  yo  qne  el  ventero 
que  aquí  está  hoy  día,  teuía  del  un  cabo  de  la  manta  y  me  em- 
pujaba hacia  el  ciclo  con  mucho  donaire  y  brío,  y  con  tanta  risa 
<*omo  fuerza:  y  donde  interviene  conocerse  las  personas,  teugo 
para  mí  aunque  simple  y  pecador,  que  no  hay  encantamento  al- 
guno, sino  mucho  molimiento   y   mucha   maln   ventura.  Ahora 
bien,  Dios  lo  remediará,  dijo  Don  Quijote,  dame  de   vestir^    y 
d^ame  salir  allá  íuera,  que  quiero  ver  los  sucesos  y  traaforma- 
clones  que  dices. 

Dióle  dé  vestir  Sancho,  y  en  el  entretanto  que  se  vestía 
contó  el  cura  á  don  Fernando  y  á  los  demás  que  allí  estaban  las 
locuras  de  don  Quijote,  y  el  artificio  de  que  habían  usado  para 
sacarle  de  la  Peña  Pobre,  donde  él  se  imaginaba  estar  por  des- 
denes de  sn  seCíora.  Contóles  asimismo  casi  todas  las  aventuras 
que  Suncho  había  contado,  de  que  no  poco  se  admiraron  y  ríe* 
ron,  por  parecerles  lo  que  á  todos  parecía  ser  el  más  estraño 
género  de  locura  qu^  podía  caber  en  entendimii^Qto  disparatado» 
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Dijo  más  el  cnra,  qne  pnes  ya  al  buen  suceso  >  de  la  sefiora  Dere- 
tea  impedía  pasar  eon  su  desigüio  adelante,  qne  era  menester 
in^eota^  y  hallar  otro  pam  poderle  lletar  á  sn  tierra.  Ofreeiése 
Oaroeaio  de  prosefnii'  lo  eomeasado^  y  qne  Lnselnda  haría  y 
representaría  snfleientemente  la  persona  de  Dorotea.  Vo^  úíím 
Hon  Fernando;  ne  ha  de  ser  así,  qne  yo  qniero  qne  Dorotea  pro* 
aifm  sn  inreifteién,  qne  eomo  no  sea  mny  lejos  de  aqní  él  Ingar 
dente  bnen  ealhillere,  yo  holgará  de  qne  se  proenre  sn  remedo. 
Ko  está  mis  de  dos  lomadas  de  aqni.  Pnes  annqne  estaTíera  más 
fnstara  yo  de  eamlnallas  á  Imeeo  de  haeer  tan  bnena  obra.  Balíó 
oa  esto  Don  Quijote  armado  de  todoi  sns  pertreehoSi  eon  el  yel- 
flK>)  annqne  abollado,  de  Mambrino  en  la  eabeea,  embrasado  de 
sn  rodela  f  arrimado  á  sn  tronco  6  lanzón.  Suspendió  á  Don 
Fernando  y  á  los  demás  la  estrafia  presencia  de  Don  Quiote, 
Tiendo  sn  rostro  de  media  legua  de  andadura  seeo  y  amarillo,  la 
desigualdad  de  sus  armas  y  su  mesurado  oontinente«  yeatnrieron 
callando  hasta  rer  lo  que  él  deeía,  el  cual  con  mucha  graredad 
y  reposo,  puestos  los  ojos  en  la  hermosa  Dorotea,  d^o: 

Estoy  informado,  hermosa  sefiora,  deste  mi  eecndero,  que  la 
muestra  erandesa  sé  ha  aniquilado,  y  vuestro  ser  se  ha  deshecho, 
porque  oé  reina  y  gran  sefiora  que  solíades  ser  os  habéis  Tuelto 
en  nna  particular  doncella.  8i  esto  ha  sido  por  orden  del  rey 
nigromante  de  Tuestro  padre,  temeroso  que  yo  no  os  diese  la 
necesaria  y  debida  ayuda,  digo  que  no  supo  ni  sabe  de  la  misa 
la  media,  y  que  ftié  poco  venado  en  las  historias  caballerescas, 
porgue  si  él  las  hubiera  leido  y  pasado  tan  atentamente  y  con 
tanto  espacio  como  yo  las  pasé  y  leí,  hallara  á  cada  paso  eómo 
otros  caballeros  de  menor  fkma  que  la  mía  habían  acabado  cosas 
más  dificultosas,  no  siéndolo  mucho  matar  á  un  gigantillo,  por 
arrogante  que  sea,  porque  no  ha  muchas  horas  que  yo  me  tí  con 
él,  y..^...  quiero  callar  porque  no  me  digan  que  miento;  i>ero  el 
tiempo,  descubridor  de  todas  las  cosas,  lo  dirá  cuando  menos  lo 
pensemos.  Yistesos  ves  con  dos  cueros,  que  no  eon  un  gigante, 
^o  á  esta  sazón  el  Tentero,  al  cual  mandé  Don  Fernando  que 
callase,  y  no  interrumpiese  la  plática  de  Don  Quijote  en  ninguna 
manera;  y  Don  Quijote  prosiguió  diciendo:  digo  en  fin,  alta  y 
desheredada  sefiora,  que  si  por  la  causa  que  he  dicho,  Tuestro 
padre  ha  hecho  este  metamorfoseo  en  vuestra  persona,  que  no  le 
deis  crédito  alguno,  porque  no  hay  ningún  peligro  en  la  tierra 
per  quien  no  se  abra  camino  mi  espada,  con  la  cual  poniendo  la 
cabeía  de  Tuestro  enemigo  en  tierra,  os  ]K>ndr6  á  tos  la  corona 
de  la  vuestra  en  la  cabesa  en  breves  días. 

líTo  dijo  máa  Don  Quiote,  y  esperó  á  que  la  princesa  le  res- 
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j>oiidieia;  la  ctia!,  como  y»  sabia  la  determintción  de  Don  Fer- 
Bando  ád  que  se  proBigoiese  adelante  en  el  engafío  hasta  llerar  á 
aa  tierra  á  Don  Quiote,  eon  mocho  donaire  y  gravedad  le  res- 
pondió: quien  quiera  qne  os  dJijo,  valeroso  eaballero  de  la  Triata 
£lgn^  qne  yo  me  había  modado  y  trocado  de  mi  ser^  no  os  áijQ 
lo  cierto^  porque  la  misma  qoe  ayer  foí  me  soy  hoy:  reíOad  es 
qoe  algona  mndansa  han  heeho  en  mi  ciertos  acaecimientos  de 
buena  Tentara^  qoe  me  la  han  <Íado  la  mejor  qmeyo  pudiera 
desearme;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  ser  la  que  antes,  y  de 
tener  los  mismos  pensamientos  de  valerme  de}  valor  de  vuestro 
ralereso  é  invencible  braco,  que  siempre  he  tenido.  Asi  que,  ae- 
fior  ndOy  vuestra  bondad  vuelva  la  honra  al  padre  que  me  engen- 
dra y  téngale  por  hombre  advertido  y  prudente^  pues  con  so 
ciencia  hall6  camino  laa  fácil  y  tan  verdadero  para  remediar  mi 
desgracia^  qoe  yo  creo  qoe  si  per  vos,  sefior,  no  fuera,  jamás 
acertara  á  tener  la  ventara  qae  tengo,  y  en  esto  digo  tanta  ver- 
dad como  son  buenos  testígps  della  los  miás  destos  sefiores  qoe 
están  |>resentos:  lo  que  resta  es  que  mafiana  nos  pongamos  en 
camino,  porque  ya  hoy  se  podrá  hacer  poca  jornada,  y  en  lo  de- 
más del  buen  suceso  que  espero,  lo  dejaré  á  Dios  y  al  valor  de 
vuestro  pecho«  « 

Esto  dijo  la  discreta  Dorotea,  y  en  oyéndolo  Don  Quijote  se 
volvió  á  Sancha,  y  con  muestras  de  much^  enoje  le  d\jo!  ahora 
te  digo,  Banehuelo,  que  eres  el  mayor  bellacuele  que  hay  en  J£s-  • 
pafta:  dime,  ladrón  vagamundo,  ¿ne  me  acabaste  de  decir  ahora 
que  esta  princesa  se  había  vuelto  en  una  doneella  que  se  llamaba 
Dorotea,  y  que  la  eabesa  que  entiendo  que  cortó  á  un  giga^^ra 
la  puta  que  te  parió,  con  otros  disparates  que  me  pusieron  en  la 
m^yor  confusión  que  jamás  he  estado  en  todos  los  días  de  pii 
vidaf  Yeto....,  dt  ;Q^iró  al  cielo,  y  apretó  los  dientes)  qoe  estoy 
por  hacer  un  estrago  en  ti,  que  ponga  sal  en  la  mollera  á  todos 
cuantos  mentirosos  escuderos  hulnere  de  caballeros  andantes  de 
aquí  adelante  en  el  mundo.  Yuesto^  merced  se  sosiegue,  señor 
mío,  respondió  Sancho,  qi^e  bien  j^dría  ser  que  yo  me  hubiese 
engañado  en  lo  qne  toca  á  la  mutación  de  la  señora  princesa  Mi- 
comicona;  pero  en  lo  que  toca  á  la  cabeza  del  gigante,  ó  á  lo  me- 
nos á  la  horadación  de  los  cueros,  y  á  lo  de  sei^  vino  tinto  la 
sangre,  no  Hie  engaño,  vive  Dios,  porque  los  cueros  alli  están 
heridos  á  la  cabecera  del  lecho  de  vuestra  merced,  y  el  vino  tin- 
to tiene  hecho  un  lago  el  aposento;  y  si  no,  al  freír  de  los  huevos 
lo  verá,  quiero  decir,  qne  lo  verá  cuando  aqtd  su  merced  del  se- 
ñor ventero  le  pida  el  sienoscabo  de  todo:  de  lo  demás  de  que  la 
señora  reina  se  esté  como  se  estaba,  me  regocijo  en  el  alma,  por* 
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qne  me  va  mi  parte  eomo  á  eada  hijo  de  yecino.  Ahora  jo  te 
digo,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  qne  eres  un  mentecato,  y  perdó- 
name, j  basta.  Basta,  dijo  Don  Fernando,  j  no  se  hable  más  en 
esto;  y  pues  la  señora  princesa  dice  que  se  camine  mañana  por- 
cfne  ya  hoy  es  tarde,  hágase  así,  j  esta  noohe  la  podremos  pasar 
en  buena  conversación  Hasta  el  renidero  dia,  donde  todos  acom- 
pañaremos al  señor  Don  Quijote,  porque  qneremós  ser  testigos 
de  las  valerosas  é  inauditas  hazañas  que  ha  de  hacer  en  el  dis- 
curso desta  grande  empresa  que  á  su  cargo  llera*  Yo  soy  el  qne 
tengo  de  serviros  y,  acompañaros,  respondió  Don  Quijote,  y  agra- 
dezoo  mucho  la  merced  que  se  me  hace,  y  la  buena  opinión  qiie 
de  &1Í  se  tiene,  la  cual  procuraré  que  salga  verdadera^  6  me  coa- 
tará la  vid^  y  aun  más  si  más  costarme  puede. 

Huchas  palabras  de  comedimiento  y  muchos  ofrecimientos 
pasaron  entre  Don  Quijote  y  Don  Femando;  pero  á  todo,  paso 
silencio  nn  pasajero  que  en  aquella  sazón  enti^  en  la  venta,  el 
cual  en  sn  traje  mostraba  ser  cristiano  recien  venido  de  tierra 
de  moros,  i>orque  venia  vestido  eon  nna  casaea  de  paño  azul, 
corta  de  faldas,  con  medias  mangas  y  sin  cuello,  los  calzones 
eran  asimismo  de  lienzo  azul,  con  bonete  de  la  misma  color;  traía 
unos  borceguíes  datilados  y  nn  alfanje  morisco  puesto  en  nn 
tahalí,  que  le  atravesaba  el  pecho.  Bntró  luego  tras  él  encima 
de  nn  jómento  ana  mujer  á  la  morisca  vestida,  cubierto  el  rostro 
eon  nna  toca  en  la  cabeza;  traía  nn  bonetillo  de  brocado,  y 
Vestida  nna  almalafa  que  desde  los  hombros  á  los  pies  la  cubría. 
Bra  el  hombre  de  robusto  y  agraciado  talle,  de  edad  de  poco 
más  de  cuarenta  años,  algo  moreno  de  rostro,  largo  de  bigotes  y 
la  barba  mny  bien  puesta:  en  resolnción,  él  mostraba  en  sn 
apoetnra  que  si  estuviera  bien  vestido  le  juzgaran  i>or  persona 
de  calidad  y  bien  nacida.  Pidió  en  entrando  nn  aposento,  y 
como  le  dijeron  que  en  la  venta  no  le  había,  mostró  recibir 
pesadambre,  y  llegándose  á  la  que  en  el  traje  parecía  mora  la 
apeó  en  sus  brazos.  Luscinda,  Dorotea,  la  ventera,  su  hija  y 
Maritornes,  llevadas  del  nuevo  y  para  ellas  nunca  visto  traje, 
rodearon  á  la  mora;  y  Dorotea,  qne  siempre  fué  agraciada, 
comedida  y  discreta,  pareciéndole  que  así  ella  como  el  que  la 
traía  se  congojaban  por  la  falta  del  aposento,  le  dijo:  no  os  dé 
mucha  pena,  señora  mía,  la  incomodidad  del  regalo  qne  aquí 
falta,  pues  es  propio  de  ventas  no  hallarle  en  ellas;  pero  con  todo 
esto,  si  gnstárades  de  posar  con  nosotras  (señalando  á  Luscinda)^ 
quizA  en  el  discurso  de  este  camino  habréis  hallado  otros  no  tam 
baenos  acogimientos.  No  respondió  nada  á  esto  la  embozada^ 
ni  húo  otra  cosa  quo  levantarse  de  dondo  sentado  se  había^  f 
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puestas  entrambas  manos  crozadas  sobre  el  pecho,  inclinada  la 
cabeza  dobló  el  cuerpo  en  sefíal  de  qae  lo  agradecía.  Por  aa 
silencio  ims^naron  que  sin  duda  alguna  debía  de  ser  mora»  y 
que  no  sabía  hablar  cristiano. 

Uegó  en  esto  el  cautivo,  que  entendiendo  en  otra  cosa  hasta 
entonces  había  estado,  y  viendo  que  todos  tenían  cercada  á  la 
^|ii  con  él  venía,  7  que  ella  á  cuanto  le  decían  callaba,  áijú: 
aeftoras  mías,  esta  doncella  apenas  entiende  mi  lengua,  ni  sabe 
hablar  otra  ninguna  sino  conforme  á  su  tierra,  y  por  esto  no  debe 
de  liaber  respondido  ni  responde  á  lo  que  se  le  ha  preguntado* 
No  se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna,  respondió  Luscinda,  sino 
ofirecoUe  por  esta  noche  nuestra  compafiía  y  parte  del  lugar 
donde  nos  acomodaremos,   donde  se  le  hará  el  regalo  que  la 
comodidad  ofreciere  con  la  voluntad  que  obliga  á  servir  á  todos 
los  extranjeros  que  dello  tuvieren    necesidad,    especialmente 
siendo  mi^jer  á  quien  se  sirve.    Por  ella  y  por  mí,  respondió  el 
•autivo,  os  beso,  señora  mía,  las  manos,  y  estimo  mucho  y  en  lo 
que  es  razón  la  merced  ofrecida,   que  en  tal  ocasión  y  de  tales 
personas  como  vuestro  parecer  muestra,  bien  se  echa  de  ver  que 
ha  de  ser  muy  grande.    Decidme,   señor,   dijo  Dorotea,  iesta 
señora  es  cristiana  ó  morat  porque  el  traje  y  el  silencio  nos  hace 
pensar  que  es  lo  que  no  querríamos  que  fuese.    Mora  es  en  el 
tn^e  y  en  el  cuerpo,  pero  en  el  alma  es  muy  grande  cristiana, 
porque   tiene   grandísimos   deseos   de   serlo.    ¿Luego    no    ea 
bautizada!  replicó  Luscinda.    Ko  ha  habido  lugar  para  ello, 
respondió  el  cauü\ro,   después  que  salió  de  Argel»  su  patria  y 
tierra,  y  hasta  agora  no  se  ha  visto  en  peligro  de  muerte  lan 
eereana  qne  obligase  á  bautizalla,  sin  que  supiese  primero  todaa 
las  ceremonias  que  nuestra  madre  la  santa  Iglesia  manda;   pero 
Dios  será  servido  que  presto  se  bautice  con  la  decencia  qne   la 
calidad  de  su  persona  merece,  qué  es  más  de  lo  que  muestra  su 
hAblto  y  el  mío. 

Con  estas  razones  puso  gana  en  todos  los  que  eseueh&ndole 
estaban  de  saber  quién  fuese  la  mora  y  el  cautivo;  pero  nadie  ae 
lo  quiso  preguntar  por  entonces  por  ver  que  aquella  sazón  era 
más  para  procurarles  descanso  que  para  preguntarles  sos  vidas. 
Dorotea  la  tomó  por  la  mano  y  la  llevó  á  sentar  junto  é  si,  y  le 
rogó  que  se  quitase  el  embozo.  Ella  miró  al  cautivo,  como  si  le 
preguntase  lo  qne  decían  y  lo  que  ella  haría.  Sü,  en  lengua 
aribiga,  le  dijo  que  le  pedían  se  quitase  el  embozo,  y  qae  lo 
hiciese,  y  así  se  lo  quitó  y  descubrió  un  rostro  tan  hermoso,  qne 
Dorotea  la  tuvo  por  más  hermosa  que  á  Luscinda,  y  Luaoinda 
por  más  hermosa  que  á  Dorotea  y  todos  los   ckcunataates 
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conocieron  qne  si  alguno  se  podría  igualar  al  de  las  dos  eta  el 
de  la  mora,  y  ann  hnbo  alganos  que  le  aventajaron  en  algnna 
oosa.  Y  como  la  hermosura  tenga  prerrogativa  y  gracia  da 
reconoiliar  los  ánimos  y  atzaer  las  volantades,  luego  se  rindieron 
todos  al  deseo  de  servir  y  acariciar  á  la  hermosa  mora.  Preg;unt6 
Don  Fernando  al  cautivo  cómo  se  llamaba  la  mora^  el  cnal 
respondió  qne  Lela  Zoraida,  y  así  como  esto  oyó  ella^  entendió 
lo  que  le  habían  preguntado  al  cristíano^  y  d^o  con  mucha 
priesa,  llena  de  congoja  y  donaire:  no,  no  Zoraida;  MariOj  Maria^ 
dando  á  entender  que  se  llamaba  María  y  no  Zoraida.  Bstas 
palabras  y  el  grande  afecto  con  que  la  inora  las  dijo,  hicieron 
derratnar  más  de  una  lágrima  á  algunos  de  los  que  la  escucharon, 
especialmente  á  las  mujeres,  que  de  su  naturaleza  son  tiernas  y 
oompasivas.  Abrazóla  Luscinda  con  mucho  amor,  dioiéndole: 
sí,  ^  María,  María:  á  lo  cual  respondió  la  mora,  H,  ñ,  Maria; 
Zoraida  meeange^  que  quiere  decir  no. 

Ya  en  esto  llegaba  la  noche,  y  por  orden  de  los  que  renfan 
con  Don  Fernando  había  el  ventero  puesto  diligencia  y  cuidado 
en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que  á  él  le  ftaie  posible. 
Llegada  pues  la  hora,  sentáronse  todos  á  una  larga  mesa  como 
de  tinelo,  porque  no  la  había  redonda  ni  cuadrada  en  la  venta, 
y  dieron  la  cabecera  y  principal  asiento,  puesto  que  él  lo 
rehusaba,  á  Don  Quijote,  el  cual  quiso  que  estuviese  á  su  lado  la 
sefiora  Micomicona,  pues  él  era  su  guardador.  Luego  se  sentaron 
Lnscinda  y  Zoraida,  y  frontero  dellas  Don  Femando  y  Cárdenlo, 
y  luego  el  cautivo  y  demás  caballeros,  y  al  lado ,  de  las  sefioras 
el  cura  y  el  barbero;  y  así  cenaron  con  mucho  contento,  y  acre- 
centóseles  más  viendo  que  dejando  de  comer  Don  Quijote,  movi- 
do de  otro  semejante  espíritu  que  el  que  le  mofió  á  hablar  tanta 
eomo  habló  cuando  cenó  con  los  cabreros,  comenzó  á  decir: 

Verdaderamente,  si  bien  se  considera,  sefiores  mios,  gran-> 
des  é  inauditas  cosas  ven  los  que  profesan  la  orden  de  la  andan- 
te  caballería.  Bi  no,  icnál  de  los  vivientes  habrá  en  el  mundo 
que  ahora  por  la  puerta  deste  castillo  entrara,  y  de  la  suerte  qne 
estamos  nos  viera,  que  juzgue  y  crea  que  nosotros  somos  quien 
somost  ¿Quién  podrá  decir  que  esta  sefiora  que  está  á  mi  lado 
es  la  gran  reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo  soy  aquel  caballe- 
ro dé  Triste  Figura  que  anda  por  ahí  en  boca  de  la  4mat  A.hora 
no  hay  qne  dudar,  sino  que  esta  arte  y  ejercicio  escede  á  todas 
aquellas  y  á  aquellos  que  los  hombres  inventaron,  y  tanto  más 
se  ha  de  tener  en  estima,  cnanto  á  niás  peligros  está  sujeto. 
Qoítenseme  delante  los  que  dijeren  que  las  letras  hacen  ventaja 
á  las  armaSi  que  les  diré,  y  sean  quien  se  fuereui  que   no  sabea 
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lo  que  dicen,  porque  la  razón  que  los  tales  suelen  decir,  yá  la 
qne  ellos  mas  se  atienen,  es  qae  los  trabajos  'del  espirita  esceden 
á  los  del  cuerpo,  y  que  las  armas  solo  eon  el  cuerpo  se  ejercitan, 
como  si  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapanes,  para  el  cual  no  es 
menester  más  de.buenas  fuerzas^  6  como  si  en  esto  que  llamamos 
armas  los  que  las  profesamos  no  se  encerrasen  los  actos  de  la 
fortaleza,  los  cuales  piden  para  ejecutallos  mucho  entendimien- 
to; 6  como  si  no  trabajase  el  ánimo  del  guerrero  que  tiene  á  su 
emco  un  ejército  ó  la  defensa  de  una  ciudad  sitiada,  así  con  el 
aiqmrilii  como  con  el  euerpa  Si  no,  yéase  si  se  alcanza  con  las 
fnerzas  corporales  á  saber  y  cox^'urar  el  intento  del  enemigo,  los 
designios,  las  estratagemas,  las  dificultades;  el  prevenir  los  da- 
fios  que  se  temen,  que  todas  estas  cosas  son  acciones  del  enten- 
dimiento, en  quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuerpo.  Siendo 
pues  ansí  que  las  armas  requieren  espíritu  como  las  letras,  rea- 
mos  ahora  cuál  de  los  dos  espíritus,  el  del  letrado  6  el  del  guerre- 
ro trabi^a  más:  y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  $q  y  paradero  á 
que  cada  uno  se  encamina,  porque  aquella  intención  se  ha  de 
estimar  en  más  que  tiene  por  objeto  más  noble  fin.  Es  el  fin  y 
paradero  de  las  letras... y  no  hablo  ahora  de  las  divinas,  que 
tienen  por  .blanco  llevar  y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  á 
un  fin  tan  sin  fin  como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar; 
hablo  de  las  letras  humai^as,  que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la 
justicia  distributiva,  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  entender 
y  hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden:  fin  por  cierto  generoso 
y  alto  y  digno  de  grande  alabanza;  pero  no  de  tanta  como  mere- 
ce aquel  i  que  las  armas  atienden,  las  cuales  tienen  i>or  objeto 
y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor  bien  que  los  hombres  pueden  de- 
sear en  esta  vida:  y  así  las  primeras  buenas  nuevas  que  tuvo  el 
mundo  y  tuvieron  los  hombres  fueron  las  que  dieron  los  ángeles 
la  noche  que  fué  nuestro  día  cuando,  cantaron  en  los  aires:  (gloria 
á  DiOM  4m  ¡as  alturas  y  paz  en  ¡a  tierra  á  los  J^nUn-es  de  buena  vo- 
luntad: y  la  salutación  que  el  m^or  Maestro  de  la  tierra  y  del 
cielo  ensefió  á  sus  allegados  y  favorecidos  fué  decirles,  que  cuan- 
do entrasen  en  algnna  casa  dijesen:  p<íz  sea  en  esta  casa-j  y  otras 
muchas  veces  les  dijo:  mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dejo,  paz  sea  con  vos- 
otA>s*f  bien  como  joya  y  prenda  dada  y  dctjada  de  tal  mano,  joya 
que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  haber  bien  ninguno. 
Esta  paz  es  el  verdadero  fin  de  la  guerra,  qne  lo  mismo  es  decir 
armas  que  guerra.  Prosupuesta  pues  la  verdad  que  el  fin  de  la 
guerra  es  la  paz,  y  que  en  esto  hace  ventaja  al  fin  de  las  letras, 
Tengamos  ahora  á  los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado,  y  á  los 
del  profesor  de  las  armas,  y  véase  cuáles  son  mayores. 
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De  tal  manera  y  por  tan  buenos  términos  iba  proslgniendo 
en  SQ  plática  Don  Quijote,  qae  obligó  á  qae  por  entonces  nin* 
gado  de  los  qne  escuchándole  estaban  lé  taviesen  por  loco;  an- 
tes como  todos  los  más  eran  caballeros  á  quien  son  anejas  las 
armas,  lo  escuchaban  de  muy  buena  gana,  y  él  prosiguió  di- 
ciendo: 

Digo,  pnes,  qne  los  trabajos  del  estudiante  son  estos:  prin* 
cipalmente  pobreza,  no  porque  todos  sean  pobres,  sino  por  i>o- 
ncr  este  caso  en  todo  el  estremo  qne  pueda  íter:  yon  haber  di- 
cho que  padece  pobrosa  me  parece  que  no  había  que  decir  más 
de  su  náalarentura;  porque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa  buena. 
Esta  pobrexa  la  padece  x>or  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en  frió, 
ya  en  desnudez,  ya  en  todo  Junto;  pero  con  todo  eso  no  es  tanta 
que  no  coma  aunque  sea  un  poco  más  tarde  de  lo  que  se  nsa^ 
aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ricos,  que  es  la  mayor  miseria 
del  estudiante  esto  qne  entre  ellos  llaman  mndar  á  te  iopa^  y  no 
les  &lta  algún  ajeno  brasero  6  chimenea,  qne  si  no  ealient^  al 
menos  entibie  su  frío,  y  en  fin  la  noche  duermen  mny  bien  de- 
bajo de  cubierta.  Ko  quiero  llegar  á  otras  menudencias,  conrie- 
ne  á  saber,  de  la  fiílta  de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos,  la  ra- 
ridad y  poco  pelo  del  yestido,  ni  aauel  ahjHamie  coa  tanto  gusto 
cuando  la  buena  snerte  les  depara  Mgún  banquete.  Por  este  ca- 
mino, qne  he  pintado,  áspero  y  difieultoso,  tropezando  aqtíi, 
cayendo  allí,  lOTantándose  acullá,  tornando  á  caer  acá,  llegaa 
al  grado  que  desean,  el  cual  alcanzado,  á  muchos  hemos  vis- 
to qne  habiendo  pasado  por  estas  sirtes  y  por  estas  oscilas  y 
caríbdia,  como  Herrados  en  meló  de  la  fáTorable  fortuna,  digo 
que  los  henáós  visto  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  nna 
silla,  trocada  su  Sambre  en  hartura,  su  frió  en  refrigerio,  su 
desnudez  en  galas,  y  su  dormir  en  una  estéril  en  reposar  en  ho- 
landas y  damascos:  prendo  justamente  meyeido  de  su  vir- 
tud: pero  contrapuestos  y  comparados  sus  trabajos  con  los  del 
milito  gu^noro^  se  quedan  mvy  atrás  en  lodo,  oomo  ahora  dix4 
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CAPmjLO  XXXVUl 

Q«d  trato  del  carioso  diAcurso  qjam  hizo  Pon  Quiote 
do  liMi  armas  j  las  lotras. 

Prosigaiendo  Dou  Qaijota  dijp:  pass  comeozamos  en  el  esr* 
tadiante  por  la  pobreza  y  sus  partee,  veamos  si  ob  más  rieo  el 
soldado,  j  Tereooios  que  no  hay  aingano  más  pobre  en  la  misma 
pobreza,  porqoe  esfcá  atenido  á  la  miseria  de  su  paga,  qne  vien^ 
tarde  ó  nanea,  ó  i  lo  que  garbeare  por  sos  manos  eon  notable 
peligro  de  su  vida  y  de  su  oonoleneia;  y  á  veces  saele  ser  su 
desaadez  tanta,  que  nn  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de 
camisa,  y  en  la  mitad  del  invierno  se  saele  reparar  de  las  incle- 
mencias del  cielo,  estando  en  la  campafia  rasSf  con  solo  el  alien- 
to de  su  boca,  que  como  sale  de  lugar  vaeío,  tengo  por  averigua- 
do  que  debe  de  salir  firío  contra  toda  nataraleza.  Pues  esperad 
que  e9pere  que  llegue  la  noche  pera  restaurarse  de  todas  estas 
incomodidades  en  la  cama  que  le  aguarda,  la  cual  pi  no  es  por 
su  culpa  iamás  pecará  de  estrecha,  qne  bien  puede  medir  en  la 
tierra  los  pies  que  quisiere,  y  revolverse  en  eíla  á  su  sabor  sin 
temor  de  que  se  eneojan  las  sábanas.  Llegúese,  pues,  á  todo  estp 
el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado  de  su  ^ercicio,  llegúese  un 
día  de  batalla,  que  jküi  le  pondrán  la  borla  en  la  cabeza,  becba 
de  hilas  para  curarle  algún  balazo  q^e  qui;Ká  le  habrá  pasado  las 
sienes,  ó  le  dejará  estropeado  el  brazo  ó  la  pierna;  y  cuando  eetp 
no  suceda,  sino  que  el  cielo  piadoso  le  guardé  y  conserve  sano  y 
vivo,  podrá  ser  que  se  quede  en  la  misma  pobres  que  antes  ey-* 
^ba,  y  que  sea  menester  que  suceda  uno  y  otro  reí^i^coeiKtro, 
una  y  otra  batalla,  y  que  de  todas  salga  vencedor  para  medrar 
•n  algo;  pero  estos  milagros  vense  raras  veces.  Pero  decidme, 
•efiores,  si  habéis  mirado  en  ello,  ¿cuan  menos  son  los  premiadoe 
por  la  guerra,  que  los  que  han  perecido  en  ellat  Sin  dada  habéis 
de  responder  que  no  tienen  comparación,  ni  se  pueden  reducir  á 
cuenta  los  muertos  y  que  se  podrán  contar  los  premiados  vlvoe 
con  tres  letras  de  guarismos.  Todo  esto  es  al  revés  en  los  letra- 
dos, porque  de  faldas,  que  no  quiero  decir  de  mangas,  todos  tie- 
nen en  qué  entretenerse;  así  que,  aunque  es  mayor  el  trabajo  del 
soldado,  es  mucho  menor  el  premio.  Pero  á  esto  se  puede  res* 
jfOJuátTj  que  es  máa  fácil  premiar  á  dos  mil  letrados^  que  á  trein- 
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ta  mil  soldadoBi  porqpe  6  aquéllos  se  premia  con  darles  oficios 
qoe  por  fiíersa  se  han  4e  dar  á  los  de  sn  profesión,  y  á  éstos  no 
se  pnede  premiar  sino  oon  la  misma  hacienda  del  saffor  á  qaien 
siryen;  y.  esta  imposibilidad  fortifica  más  la  razón  que  tengo. 

Pero  dejemos  esto  aparte,  qoe  es  laberinto  de  mny  dificulto- 
sa salida,  y  volTamos  á  la  preeminencia  de  las  armas  sobre  las 
letraa:  materia  que  hasta  ahora  está  por  averiguar,  según  son  las 
razones  que  cada  una  de  sus  partes  alega;  y  entre  las  que  he  di- 
cho dicen  las  letras,  que  ^iii  ellas  no  se  podrían  snstentar  las 
armaai  porque  la  guerra  también  ^ene  sus  leyes  y  está  sujeta  á 
ellas,  y  que  las  leye^  caen  debajo  de  lo  qne  son  letras  y  letrados. 
A  eeto  responden  las  armas,  que  1^  leyes  no  se  podrían  susten-- 
tar  sin  ellas,  porqué  con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas, 
se  conserva^  los  reinos,  se  guardan  las  ciudades,  se  aseguran  los 
caminos,  se  despojan  los  mares  de  corsarios;  y  finalmente,  si  por 
ellas  no  fnese,  las  repúblicas,  los  reinos,  las  monarquías,  las  ciu- 
dades, los  caminos  de  mar  y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á 
la  confusión  que  trae  consigo  la  guerra»  el  tiempo  que  dura,  y 
tiene  licencia  de  usar  de  sus  privilegios  y  de  sus  fuerzas;  y  es 
razón  averignadit  que  aquello  q^e  más  cuesta,  se  estima  y  debe 
estimar  en  más.  Alcanzar  alguno  á  ser  eminente  en  letras,  le 
cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre»  desnudez,  vaguidos  de  cabeza, 
indigestiones  de  estómago,  y  otras  eosas  á  estas  adherentes,  qne 
en  parte  ya  las  tengo  referidas;  mas  llegar  uno  por  eus  términos 
á  ser  buen  soldado,  le  cuesta  todo  lo  qi^e  al  estudiante,  en  tanto 
mayor  grado,  que  no  tiene  comparación,  porque  á  cada  paso  est^á 
á  pique  de  perder  la  vidia^.  4T  qué  temor  le  necesidad  y  pobreza 
puede  llegar  ni  fi^tigar  al  estuoiaiite,  que  llegue  al  que  tiene  un 
soldado,  que  hallándose  cercado  en  alguna  j^erza,  y  estando  de 
posta  6  guarda  en  algún  rebellin  ó  caballero,  siente  que  los  ene* 
laigos  estáo  minando  hacia  la  parte  donde  él  está,  y  no  puede 
ip^tarse  de  allí  por  ningún  caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan 
cérea  le  amenaza)  Bolo  lo  que  puede  bacer  es  dar  noticia  á  su 
eapitan  de  lo  que  pasa,  para  qne  lo  remedie  con  alguna  contra- 
mina, y  él  estarse  aoedo,  temiendo  y  esperando  cuando  impre- 
visaménte  ha  de  snoir  á  las  nu|>e8  sin  alas»  y  btyar  al  profundo 
9ÍQ  su  Yolnntad.  Y  sí  este  parece  pequeño  peligro,  veamos  si  le 
iguala  ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras  por  las  proas 
en  mitad  del  mar  espacioso,  las  cualea,  enclavijadas  y  fabadas, 
no  le  queda  al  soldado  más  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de 
labia  del  espplon,  y  con  todo  esto,  viendo  que  tiene  delante  de 
si  tantos  ministros  de  la  muerte  que  le  amenazan,  cuantos  cafib- 
QQB  de  artiUeiía  se  asestan  de  la  parte  contraria^  qoe  ao  dlsMn 
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de  ra  cnerpo  ana  faosa,  y  riendo  ane  al  primer  descaído  de  los 
pies  iría  á  visitar  los  proñindos  lOs  de  Neptono;  y  con  todo 
esto,  con  intrépido  corazón,  Uevaüo  de  la  honra  que  le  inatta,  se 
pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcübttcerfa,  y  procara  pasar  por  tan 
estrecho  paso  al  bajel  Contrario;  y  id  qae  más  es  de  admirar,  qae 
apenas  uno  h^  caldo  donde  no  se  podhi  le tahtar"  hasta  la  fin  del 
mundo,  cuando  otro  ocnpa  su  mismo  luga^  y  si,  éste  tambi6n 
cae  en  el  mar,  que  como  i  enemigo  le  aguarda,  \ptro  y  otro  le 
sucede,  sin  dar  tiempe  ^  tiempo  de  sus  muertes.  (Valentía  y 
atrevimiento  el  mayor  que  se  ptiede  hallar  en  todos  los  trances 
de  la  guerra!  Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  carecieron 
de  la  espantable  furia  de  aqueitos  endemoniados  instrumentos 
de  la  artillería,  á  cuyo  inventor  tengo  para  mí  i^ue  en  el  infierno 
se  le  está  dando  el  premio  de  su  diabólica  invención,  con  la  cual 
dio  causa  para  que  un  infame  y  cobarde  brazo  quite  la  vida  á  un 
valeroso  caballero,  y  que  sin  saber  cómo  ó  por  dónde,  en  la  mi- 
tad del  coraje  y  brío  que  enoíende:  y  anima  á  los  valientes  pe- 
chos, llega  una  desmandada  bala,  disparada  de  quien  quizá 
huyó  y  se  espantó  del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  disparar 
de  la  maldita  máquina,  y  corte  y  acabe  en  un  instante  los  pen- 
samientos y  la  vida  de  quien  la  mereaía  gozar  luengos  siglos.  Y 
así,  considerando  esto,  estoy  por  decir  que*  eo  el  alfna  me  pesa 
de  haber  tomado  este  ejercicio  de  caballero  andante  en  edad  tan 
detestable  como  es  esta  en  que  ahora  vivimos,  porque  aunque  á 
mí  ningún  peligro  me. pone  miedo,  todavía  me  pone  recelo  pen- 
sar si  la  pólvora  y  el  estaflo  me  han  de  quitar  la  ocasión  de  hacer- 
me famoso  y  conocido  por  el  valor  de  mi  brazo  y  filos  de  mi  es- 
pada per  todo  lo  descubierto  da  la  tierra.  Pepo  l^ga  el  cielo  lo 
que  fuere  servido,  que  taato  seré  más  estimado,  si  salgo  con  lo 
que  pretendo,  cuanto  á  mayores  peligros  me  he  puesto  qpe  se 
pusieran  los  caballeros  andantes  de  los  paáadot  siglos. 

Todo  este  largo  preámbulo  dijo  Don  Quijote  en  tanto  que 
los  demás  cenaban,  olvidándose  de  llevar  bocado  á  la  boca,  pue»- 
to  que  algunas  veces  le  había  dicho  Sancho  Panza  que  cenase, 
que  después  habría  lugar  para  decie  todo  lo  que  qnistese.  Bn  los 
que  escuchado  le  habían,  sobrevino  nueva  lástima  de  ver  qae 
hombre  que  al  parecer  tenía  buen  entendimiento  y  buen  discur- 
so en  todas  las  cosas  que  trataba,  le  hubiese  perdido  tan  rema- 
tadamente en  tratándole  de  su  negra  y  pizmienta  caballería.  El 
cura  le  dijo  que  tenía  mucha  razón  en  todo  cuanto  había  dicho 
en  favor  de  las  armas,  y  que  él,  aunque  letrado  y  graduado,  es- 
taba dé  su  mismo  parecer.  Acabaron  de  cenar,  levantaron  los 
uanteléSy  y  en  tanto  qae  la  ventera,  í^i  hija  y  Maritornes  adere* 
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zaban  el  camaranchón  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  donde  ha- 
bían detenninado  que  aquella  noche  las  majeres  eolas  en  él  §e 
recogiesen,  Don  Fernando  rogj6  al  cautivo  les  contase  el  díBcuréo 
de  8U  yida,  porque  no  podría  ser  sino  qué  fbese  peregrino  y  gu9- 
toeOy  según  las  muestras  quebabla  comenzado  á  dar  Tiniendo 
en  compafiía  de  Zor^ida;  á  lo  (¡nal  respondió  el  cautiro,  que  de 
muy  buena  gana  haría  lo  que  se  le  mandaba,  y  que  solo  temía 
qne  el  cuento  no  había  de  ser  tal  que  lea  ^diese  el  gusto  que  él 
deseaba;  pero  que  con  todo  eso  poir^jio  faltar  en  obedecelle  le 
eoDtaría.  El  cura  f  todos  los  demás,  se  lo  agradecieron  y  de  uñe- 
ro s^  lo  rogaron;  y  él»  Tiéndose  rogar  de  tantos,  dijo  que  no  eran 
menester  ruegos  adonde  el  mandar  tenía  tanta  fuerza;  y  con  ti- 
nao: estén  vuestras  mercedes  atentos,  y^oirán  un  discurso  ver- 
dadero, á  quien  podría  ser  que  no  llegasen  los  mentirosos  que 
con  curioso  y  pensado  artificio  suelen  componerse.  Con  esto  que 
dijo  hizo  que  tpdos  se  acomodasen  y  le  prestasen  un  grande  si- 
lencio; y  él,  viendo  que  ya  callabaii^  y  esperaban  lo  que  deqir 
quisiese,  con  voz  agradable  y  reposa^is  comenzó  á  decir  desta 
manera: 


CAPITULO  XXXIX 

Donde  el  cautivo  Quenta  su.vida  y  sucesos 

En  un  lugar  de  las  montañas  de  León  tnvo  principio  mi  linaje, 
con  qniep  fué  más  agradecida  y  liberal  la  naturaleza  que  la  for- 
tuna, annque  en  la  estrecheza  de  aquellos  pueblos  todavía  al- 
canzaba mi  padre  fama  de  rico,  y  verdaderamente  lo  fuera  si 
así  se  diera  mafia  á  conservar  su  hacienda  como  se  la  daba  en 
gastalla.  Y  la  coqdición  que  tenía  de  ser  liberal  y  gastador  le 
procedió  de  haber  sido  soldado  los  años  de  sn  juventud;  que  es 
escuela  la  soldadesca  donde  el  mezquino  se  hace  franco,  y  el 
franco  pródigo,  y  si  algunos  soldados  se  hallan  miserables  son 
como  moBStroos,  que  se  ven  raras  veces.  Pasaba  mi  padre  los 
términos  de  la  liberalidad,  y  rayaba  en  los  de  ser  pródigo,  cosa 
que  no  le  es  de  ningún  provecho  al  hombre  casado  y  que  tiene 
hijos  qne  le  han  de  suceder  en  el  nombre  y  en  el  ser.  Los  que 
mi  padre  tenía  eran  tres,  todos  varones  y  todos  de  edad  de  po> 
der  elegir  estado.  Viendo^  pues,  mi  padre  que,  según  él  decía, 
no  podía  irse  á  la  mano  contra  su  condición,  quiso  privarse  del 
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instratnento  y  cansa  qne  le  huela  gastador  y  dadiroso,  qne  fné 
privarse  de  la  hacienda,  sin  la  cual  el  mismo  Alejandro  parecie- 
ra estrecho,  y  asi  llamándonos  un  día  á  todos  tres  á  solas  en  na 
aposeútOy  nos  dijo  unas  rabones  semejantes  á  las  que  ahora  diré. 
Hijos,  para  deciros  qne  os  qniero  bien,  basta  saber  y  decir 
qne  sois  mis  hijos^  y  para  entender  qne  os  qniero  mal,  basta  sa- 
ber que  no  me  voy  ¿  la  mano  en  lo  que  tpcá  á  Conservar  vuestra 
hacienda:  pues  qtie  para  que  entendáis  desde  áqál  adelante  qaa 
os  qniero  como  padre,  f  qné  no  os  qniero  destriair  como  padras- 
tro, quiero  hacer  una  cosa  con  vosotros,  que  ha  muchos  días  qne 
la  tengo  pensada  y  con  jnadnra  consideración  dispuesta.     Voso- 
tros estáis  ya  en  edad  de  tomar  estado,  ó  á  lo  menos  de  elegir 
ejercicio  tal  que  erando  mayores  os  honre  y  aproveche,  y  lo  qne 
he  pensado  es  hacer  de  mi  hacienda  cuatro  partes:   las  tres  os 
daré  1  vosotros,  á  cada  ano  lo  qne  le  tocare,  sin  eseeder  en  cosa 
algnna,  y  eon  la  otra  me  quedaré  jo  para  vivir  y  sustentarme 
los  días  que  el  cielo  fuere  servido  de  dármela  vida;  pero  qaerrfa 
qne  después  que  cada  uno  tuviese  en  su  poder  la  parte   que  le 
toca  de  su  hacienda  siguiese  uno  de  los  caminos  que  le  diré. 
Hay  un  refrán  en  nnesfjrá  Espafia,  á  mi  parecer  muy  verdadero 
como  todos  lo  son,  por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  la  luen- 
ga y  discreta  experiencia,  y  el  que  yo  digo  dice:  IgleHa^    6  mar^ 
ó  coM  realy  como  si  máft  claranáente  dijera:   quién  quisiere  valer 
y  ser  rico,  siga  la  Igleeis^  ó  navegue  ejercitando  el  arte  de  la 
mercancía,  ó  entre  á  servir  á  los  reyes  en  sus  casas,    porque  di- 
cen: máB  vale  mij;aj<$  de  rey  que  merced  de  señor.    Digo  esto  por- 
que querría,  y  es  mi  voluntad,  que  uno  de  vosotros  siguiese  las 
letras,  el  otro  la  mercancía,  y  el  otro  sirviese  al  rey  en  la  gue- 
rra, pues  es  dificultoso  entrar  i  servirle  efi  su  casa,  que  ya  que 
la  guerra  no  dé  mnohas  riqnesás,  suele  dar  mucho  ralor  y  ma- 
cha fiama.  Dentro  de  ocho  días  os  daré  toda  vuestra  parte  en  di- 
n^íotL  sin  defraudaros  en  un  ardite,  como  lo  veréis  por  la  obra. 
Decidme  ahora  si  queréis  seguir  mi  parecer  y  consto  en  lo  que 
os  be  propnesto;  y  mandándome  á  mí  por  ser  el  m^yor  qi|e  res* 

Eondiese,  defipuétB  de  haberle  dicho  ^ue  no  se  deshiciese  de  la 
adeuda,  sino  que  gastase  todo  lo  que  fuese  su  voluntad,  que 
nosotros  ¿ramos  mozos  para  Saber  ganarla,  viue  á  concluir  en 
que  cumpliría  su  gusto,  y  que  el  mío  era  seguir  el  ejercicio  de 
las  armas,  sirviendo  en  él  á  Dios  y  á  mi  rey.  Bl  segundo  herma- 
no hiso  los  mismos  ofrecimientos,  y  esoogió  el  irse  á  las  Indias, 
llevando  empleada  la  hacienda  qne  le  cupiese.  El  menor,  y  á  le 
que  yo  creo  el  más  discreto,  dijo  que  quería  seguir  la  Iglesia,  ó 
irse  á  acabar  sus  oomeniados  estudios  á  Salamanoa. 
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Abí  eomo  acfibamoa  de  coneordarBos  j  oMoger  nv^troa 
ejercicios,  mi  padre  nos  abrazó  á  todoa,  y  eoo  la  breredad  qae 
dijo  poso  por  obra  euaalo  noa  había  prometido;  j  dando  ¿  ^da 
ono  sa  part^  qne  á  lo  qne^ae  me  aonerda  fa^n  eada  trea  mil 
daeados  en  ^iperoSi  poique  ^  nuestro  tío  compró  toda  la  ba- 
eieuda  y  la  pa^ó  de  contado,  porque  no  saliese  del  tronco  de  la 
(pasfti  en  un  mismo  día  nos  aespedimes  todoa  trea  de  nuestro 
buen  padre,  y  eu  aquel  xnismo^  pareciéndome  á  mi  Ser  inbumA- 
nidad  que  mi  padre  quedase  vl^o  f  con  tan  peca  bacienda,  bíce 
eon  él  que  de  n^is  tres  mil  torbase  les  dos  mil  dooados,  porque 
á  mi  me  bastaba  el  re^to  para  acomodarme  de  lo  que  había 
menester  un  soldado.  Mis  ¿os  hermanos,  movidos  de  mi  qjemplo, 
cada  uno  le  dio  mil  ducados,  de  modo  que  á  mi  padre  le  quedaron 
cuatro  mil  ducados  en  dinero,  y  más  tres  mil  que  á  lo  que  parece 
valía  la  hacienda  que  le  cupo,  que  noqiuiso  vender,  sino  quedarse 
con  ella  en  raicesi  Digo,  en  fi%  qne  nos  despedimos  del  y  de 
aquel  nuestro  tío  que  he  dicho,  ^o  sin  mucho  sentimiento  y 
lágrinias  de  todos,  encargándonos  que  les  hiciésemos  saber  tpdas 
las  veces  que  hubiere  comodids^d  para  ello  de  nuestros  sucesos 
prósperos  ó  adversos.  t^rometíiQos^lp  y  abrazándonos  y  echándo- 
nos su  .bendición*  el  upo  tomó  el  vi^je  de  Salamanca,  el  otro  el 
de  Sevilla,  y  yo  el  de  Alicante,  adonde  tuve  nuevas  que  había 
una  nave  genovesa  que  cargaba  allí  lana  para  Genova.  Este 
hará  veinte  y  dos  aftos  que  salí  de  casa  de  mi  padre^  y  en  todos 
ellos,  puesto  que  he  escrito  algunas  cartas,  no  he  sabido  del  ni 
de  mis  hermanos  nueva  alguna,  y  lo  que  en  este  discuoso  de 
tiempo  he  pasado  lo  dirá  brevemente. 

Bmbarqnóme  en  Alicante,  llegné  tou  próspero  vli^e  á  Oéi^eva, 
fui  desde  allí  á  Milán,  donde  me  acomodé  de  armas  y  de  algunas 
galaa  de  soldado,  de  donde  quise  ir  á  asentar  mi  plaza  al 
Piamontc^  y  estando  pk  de  camino  para  Alejandría  de  la  Palla 
tuve  nuevas  de  que  el  gran  duque  de  Alba  pasaba  á  Flandes. 
Mudé  propósito,  fuime  con  él,  servile  en  laa  jornadas  que  hito, 
hálleme  en  la  muerte  de  los  condes  de  flemón  y  de  Hornos, 
alcancé  á  ser  alférez  de  un  famoso  capitán  de  Guadalajara  lla- 
mado Diego  de  ürbina,  y  á  cabo  de  algún  tiempo  que  llegué  i 
Flandes  se  tuvo  nueva  de  la  liga  que  la  santidad  del  papa  Pío 
Quinto,  de  felice  recordación,  había  hecho  coa  Venecia  y  eon 
Espafia  contra  el  enemigo  coman,  que  es  el  turco,  el  eual  en  el 
mismo  tiempo  había  ganado  con  su  armada  la  famosa  isla  de 
Chipre,  que  estaba  debajo  del  dominio  de  venecianos,  pérdida 
lamentable  y  desdichada.  Súpose  cierto  que  venía  por  general 
desta  liga  el  Serenísimo  D,  Juan  de  Austria,  heriaane  natoial 
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de  nuestro  buen  rey  D.  Pellpc:  dlTulgósd  el  grandísimo  aparato 
de  guerra  qae  se  haeía,  todo,  lo  cual  me  incitó  yj  conmovió  el 
ánimo  y  el  deseo  do  varme  en  la  jcfhíadá  que  se  esperaba;  y 
aunque  teula  barruntos^ycasi;  promesas  t^iettas  de  que  en  la 
primera  ocasión  que  se  ofrteieaa  sería  proiítcyyido  á  capitán,  lo 
quise  dejar  todo  y  venirme^  como  me  yilDrer,^á  Italia;  y  quiso  mi 
btíéñá  suerte  que  el  sefior  Don  Juan  de  Áud^fa  acababa  de  llegar 
á  Oénova,  que  pasaba  á  Ñapóles  á  juntat'álé  ^c^  lá'  armada  de 
Venecia,  como  despuép  |o  Jiizo  en  Mesina,  I)igb,^¿n  fln,  que  yo 
me  hallé  eiy*  aquella  feliQÍsúoa  Jornada  ya  hecho  capitán  de 
infantería,  á  cuyo  honroso  oat^^  me  subió  mi  buena  suerte  más 
que  mis  merecimientos;  y  aquel  día,  que  fué  par^  la  cristiandad 
tan  dichoso,  porque  en  él  se  desengaftó  el  mundo  y  todais  las  nacio- 
nes del  error  en  que  estaban,  t*reyendo  qué  los  turtos  eran  inven- 
cibles por  la  mar,  en  aquel  día;  digo,  donde  quedó  el  orgullo  y 
soberbia  otomana  quebrantada,  entre  tantos  venturosos  como 
allí  hubo  (porque  más  ventura  tuvieron  lóá  cristianos  que  allí 
murieron  que  los  quQ  vi vo%  y  vencedores  quedaron)  yo  solo  fui 
el  desdichado,  pues  en  i^aabio  de  que  püdierfi  esperar,  si  fuera 
en  los  romanos  siglos,^  alguna  naval  corona,  me  vi  aquella  noche 
que  siguió  á  tan  famoso  día  eon-  cadenas  á  los  pies  y  esposas  á 
las  manes,  y  fué  de  esta  suerte:'  ^   -^ - 

Que  habiendo  elUchalí  rey^e  Argel,  atrevido  y  venturoso 
cosario,  embestido  y  rendido  la  capitáina  de  Malta,  que  solo  tres 
caballeros  quedaron  vivos  en  ella,  y  éstos  mal  heridos,  acudió  la 
capitana  de  ^^uan  Andrea  á  socorrerlla,  en  la  cual  yo  iba  con  mi 
compañía;  y  haciendo  lo  que  debía  en  ocasión  semejante,  salté 
en  la  galera  contraria,  la  cual  desviándose  de  la  que  había 
embestido,  estorbó  que  mis  soldados  me  siguiesen,  y  asi  me  hallé 
solo  entre  mis  enemigos,  á  quien  no  pude  resistir  por  ser  tantos; 
en  fin  me  rindieron  lleno  de  heridas,  y  como  ya  habéis,  señores, 
oido  decir  que  el  Uehalí  se  salvó  con  toda  su  escuadra,  vine  yo  á 
qnedat*  cautivo  en  su  poder,  y  solo  fui  el  triste  entretantos  ale- 
gres y  el  cautivo  entre  tantos  libres,  porque  fueron  quince  mil 
cristianos  los  que  aquel  día  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que 
todos  venían  al  remo  en  la  turquesca  armada.  Lleváronme  á 
Constantiuopla,  donde  el  Gran  Turco  Selim  hizo  general  de  la 
mar  á  mi  amo  porque  había  hecho  su  deber  en  la  batalla, 
habiendo  llevado  por  muestra  de  su  valor  el  estandarte  de  la 
religión  de  Malta.  Hálleme  el  segundo  año,  que  fué  el  de  setenta 
y  dos,  en  Navarino,  bogando  en  la  capitana  de  los  tres  fanales. 
Vi  y  noté  la  ocasión  que  allí  se  perdió  de  no  coger  en  el  puerto 
toda  la  armada  torqueac^i  porque  todos  los  levantes  y  gení^aros 
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que  en  ella  reñían  titVleroo  por  oterto  qne  lea  habíaif  *de  embestir 
dentro  del  misato  paerto,  j  tenían  á  pnnto  aa  ropa  j  paaapMiqaef  ^ 
qne  son  ana  aapátoa,  paca  hairse  luego  por  tierra  sin  esper^iir  ^^^ 
«combatidoa:  tanto,  eri^  el  miedo  que  habían  cobrado  á  naestra 
armada;  pero  el  cielo  lo  ordau6  4e  otra  manera,  no  por  culpa  ni 
deaeuido  del,  general,  qua  á  loatittéstroií  regía,  sino  por  loa 
pecados  de  la  eclatiandad,  j  porq[U^  quiere  y  permite  Dioa^que 
tengamoa  aiempre  Terdugoa  qua  noa  cáatignen.  Sn  efecto^  el: 
ITcáalí  ee  recogió  á  Modon,  que  etf  una  iala  que  está  junto  á 
Ka?arino,  y  echando  la  geate.en  tierra  fortificó  la  boca  del 
ihiert^  /  eatdyoee  quedo  Jiaata  que  el  aeftor  Don  Juan  se  volvi^. 
En  eate  Tia)e  ae  tomó  la  galara  que  ae  llamaba  la  Presa,  de  quieln 
era  capitán  ob  hijo,  de  .  aquel  faftioso  cosario  Barba  Boja. 
Tomóla  la  capitana  de  Kápoles  llamada  la  Loba,  regida  por  aquel 
rajo  ét  la  guerra,  por  el  padre  de  los  soldados,  por  aquél 
Teotnroso  y  jamás  cencido  capitáb  Don  Alvaro  de  Bazán, 
narquéa  de  Santa  Ctus;  y  no  quiero  dejar  de  decir  lo  que  sucedió 
en  la  presa  de  la  Preaa. 

Bra  tln  crnél  el  hyo  de  Barba  Baja,  y  trataba  tan  mal  á  sus 
csatiros,  que  así  cem9  los  que  reníau  al  remo  vieron  que  la  ga- 
lera L«ba  lea  iba  entrando  y  que  los  akansúába,  soltaron  todos  á 
un  üesapo  los  remes  y  asienuí  de  su  capitán,  que  estaba  sobre 
el  eatanterol  gritando  que  bogasen  api^iesa^  y  pasándole  de  banco 
tn  baaoo,  do  popa  á  proa,  lo  dleroii  tantos  Ibocados,  que  á  poco 
ináa  qao  pasó  de!  árbol  ya  había  pasado' su  ánima  al  infierno:  tal 
era,  oomo  he  ticho,  la  crueldad  con  que  los  trataba,  y  el  odio 
qno  ellos  le  tenían. 

Volvimos  á  Constantinopla,  y  el  afi^  siguiente,  que  fué  el  de 
setenta  y  tros,  se  supo  en  ella  cómo  el  sefior  Don  Juan  había 
ganado  á  Tunes,  y  quitado  aquel  reino  á  los  turcos,  y  puesto  en 
posesión  del  á  Muley  Hamet,  cortando  las  esperanr.as  que  de 
volver  á  reinar  en  él  tenía  Muley  Hamida,  el  moro  más  cruel  y 
más  valiente  que  tuvo  el  mundo.  Sintió  mucho  esta  pérdida  el 
Gran  Turco,  y  usando  de  la  sagacidad  que  todos  los  de  su  casa 
tienen^  hi/o  paz  con  venecianos,  que  mucho  más  que  él  la  desea- 
ban, y  al  afio  siguiente  de  setenta  y  cuatro  acometió  á  la  Goleta 
y  al  faefte  que  junto  á  Túnez  había  dejado  medio  levantado  el 
sefior  Don  Juan.  Bn  todos  estos  trances  andaba  yo  al  remo,  sin 
^peranzas  de  libertad  alguna,  á  lo  menos  no  esperaba  tenerla 
por  rescate,  porque  tenía  determinado  de  no  escribir  las  nuevas 
de  mí  desgracia  á  mi  padre.  Perdióse  en  fin  la  Goleta,  perdióse 
el  fuerte,  sobre  las  cuales  plazas  hubo  de  soldados  turcos  paga- 
da» oeMBta  y  cinco  mil|  y  de  moros  y  alárabes  de  toda  la  Afrjlca 
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más  ú%  caatroeieotds  mil,  acompañado  eite  tan  gran  número  de 
gentes  con  lantaa  mnnieioneB  j  pertrecho^  de  guerra,  y  con  tan- 
toe  gaÉtadorea,  qae  éón  las  manos  f  á  paffadóe  de  tierra  pudie- 
ran eabrir  la  Goleta  f  éí  fuerte.     Perdióse  primero  la  Qolets, 
tenida  basta  entonces  por  íñ^pngnable,  y  no  se  perdió  por  cnl^ 
pa  de  sus  defensores,  los  Coales  hicieroú  en  sn  defensa  todo  aque- 
llo que  debían  y  podían,  sino  poft)tte  la  esperiencia  mostré  la 
íacilidad  con  que  fie  podían  levantar  trincheras  en  aquella  de- 
sierta arena,  porque  a  dos  jpalmos  se  hallaba  agtia,   y  loe  turcos 
no  la  hallaroú  i  dos  varas,  y  asi  eón  muchos  Éa^  de  arena,  le- 
vantaron las  trincheran  tan  altas,  que  sobrepujaban  las  murallas 
de  lá  fuerza,  y  tirindoles  á  caballeít),  ninguno  podía  parar  ni 
asistir  4  la  defensa.     Fué  (^oíhún  opinión  que  no  ie  habían  de 
éocerrar  loa  nuestros  eñ  la  Qoleta,   sino  esperar  en  catnpafia  el 
desembarcadero;  y  los  que  esto  dicen  hablan  de  lejos  y  con  poca 
esperiencia  de  casos  iBemejante^  porque  si  en  la  Qoleta  y  en  el 
tuerte  apenas  hiibía  siete  mil  soldados,   |cómo  podía  tan  poco 
número,  aunque  más  esforzados  fuesen,   salir  á  la  campafia  y 
quedar  en  las  fuerzas  contra  tanto  como  er4  el  de  los  enemigos! 
4T  cómo  es  posible  dejar  dé  perderse  fuerza  que  no  es  socorrida, 
y  más  cnando  lá  cercan  enemigos  muchos  y  porfiados,   y  en  su 
misma  tierrat    Pero  ^  ¡puchos  lel  pareció,   y  así  me  pareció  á 
mí,  que  fué  patticulsr  gracia  y  merced  que  el  délo  hi2o  á'£spa* 
Ba  en  permitir  que  se  asolase  aquella  oficina  j  capa  de  malda- 
des, y  aquella  gomia  é  esponja  y  polilla  de  la  infinidad  de  diñe- 
ros  que  allí  siu  provecho  se  ^staban,  sin  servir  deótiracoaa  que 
de  conservar  la  memoHa  de  haberla  ganado  la  felicísima  del  in- 
victo Garlos  V,  como  si  faera  menester  para  baceria  eterna,  como 
la  es  y  será,  que  aquellas  piedras  la  sustentaran.     Perdióse  tam- 
bién el  fuerte:  pero  faéronl^  ganando  los  turcos  palmo  á  palmo, 
f morque  los  soldados  que    lo  defendían  pelearon  tan  valerosa  y 
uertemente,  que  pasaron  de  veinte  y  cinco  mil  enemigos  loa  que 
mataron  eu  veinte  y  dos  asaltos  generales  que  les  dieron.    Nin- 
guno cautivaron  8»no  de  trescientos  que  quedaron  vivos,  aefial 
cierta  y  clara  de  su  esfuerzo  y  valor,  y  de  lo  bien  que  se  hablan 
defendido  y  guardado  sus    plazad.     Bindióse  á  partido  un    pe- 
quefio  fuerte  ó  torre  que  estaba  en  mitad  del  estaño  &  cargo  de 
Don  Juan  Zanognera,  caballero  valenciano    y   famoso  soldado. 
Cautivaron  á  Don  Pedro  Puertocarreró,  general  de  la  Ooleta,  el 
cual  hi/.o  cuanto  le  fné  posible  por    defender  su  fuer^^i,  y  sintió 
tanto  el  haberla  perdido  que  de  pesar  innrió    eu    el    camino  de 
Oonstantinopla,  donde  le  llevaban   cautivo.     Cautivaron  nnsi- 
miamo  al  general  del  íuertei  que  se  llamaba   Gabrio  Cerbell6D, 
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caballero  milanés,  granda  ingeniero  j  ralentísimo  soldado.  Hn- 
rieron  en  estas  dos  fuerzas  machas  personas  de  cuenta,  de  las 
cnales  faé  nna  Pagan  de  Oria,  caballero  del  hábito  de  San  Jnan, 
de  condición  generoso,  como  lo  mostró  la  suma  liberalidad  que 
nsó  con  SQ  hermana  el  famoso  Jnan  Andrea  de  Orla,  y  lo  qne 
más  hizo  lastimosa  sa  muerte  fué  haber  muerto  á  manos  de  unes 
alárabes  de  quien  se  fió  viendo  ya  perdido  el  faerte,  que  se  ofre- 
cieron de  llevarle  en  hábito  de  moro  á  Tabarca,  que  es  un  puer- 
tezuelo  ó  casa  que  en  aquellas  riberas  tienen  los  genoveses  que 
se  ejercitan  en  la  pesquería  del  coral,  los  cuales  alárabes  le  cor- 
taron la  cabeza  y  se  la  trajeron  al  general  de  la  armada  tnr- 
quesca,  el  cual  cumplió  con  ellos  nuestro  refrán  castellano:  que 
aunque  la  traición  aplace^  él  traidor  se  aborrece^  y  así  se  dice  que 
«landó  el  general  ahorcar  á  les  que  le  trnjeron  el  presente  por- 
que no  se  lo  habían  traído  rivo.  Üntre  los  cristianos  que  en  el 
fuerte  se  perdieron  fué  uno  llamado  Don  Pedro  de  Aguilar,  na- 
tural no  sé  de  qué  lugar  de  Andalucía,  el  cual  habla  sido  alféres 
en  el  fuerte,  soldado  de  mucha  cuenta  y  de  raro  entendimiento; 
especialmente  tenia  particular  gracia  en  lo  qne  llaman  poesía. 
Dígolo  porque  su  saerte  le  trujo  á  mi  galera  y  á  mi  banco,  y  á 
ser  esclavo  de  mi  mismo  patrón;  y  antes  que  nos  partiésemos  de 
aquel  puerto,  hizo  este  caballero  dos  sonetos  á  manera  de  epita- 
fios, el  uno  á  la  Goleta  y  el  otro  al  fuerte;  y  en  verdad  que  los 
tengo  de  decir,  porque  los  sé  de  memoria,  y  creo  que  antes  cau- 
sarán gusto  qne  pesadambre. 

En  el  punto  que  el  cautivo  nombró  á  Don  Pedro  de  Aguilar, 
Don  Fernando  miró  á  sus  camarndas  y  todos  tres  se  sonrieron, 
y  cuando  llegó  á  decir  de  los  '  sonetos,  dijo  el  uno:  antes  que 
vuestra  merced  pase  adelante  le  suplico  me  diga  q]ké  se  hizo  ese 
Don  Pedro  de  Agailar  que  ha  dicho.  Lo  que  sé  es,  respondió  el 
cautivo,  que  al  cabo  de  dos  afios  que  estovo  en  Constantinopla 
se  huyó  en  trsge  de  amante  con  un  griego  espía  y  no  sé  si  vino 
en  libertad,  puesto  que  creo  qne  sí,  porque  de  allí  á  na  afio  vi  yo 
al  griego  ea  Constantinopla,  y  no  le  pude  preguntar  el  suceso  de 
aquel  viaje.  Pues  así  fué,  respondió  el  caballero,  porque  ese 
Don  Pedro  es  mi  hermano,  y  está  ahora  en  nuestro  lugar  bueno 
y  rico,  casado  y  con  tres  hijos.  Gracias  sean  dadas  á  Dios,  dijo 
el  cautivo,  por  tantas  mercedes  como  le  hizo,  porque  no  hay  en 
la  tierra,  conforme  mi  parecer,  contento  qne  se  iguale  á  alcan- 
zar la  libertad  perdida.  T  más,  replicó  el  caballero,  que  yo  sé 
los  sonetos  que  mi  hermano  hizo.  Dígalos  pues,  vaesa  merced^ 
dijo  el'cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Qué  me  place, 
respondió  el  ealhiUero,  y  el  de  >a  GK>leta  decía  así: 
SI 

O 
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CAPITULO  XL. 
Donde  se  prosigrue  la  historia  del  cautíTO 
«ONETO    ^f; 

ALif  AB  dichosaa,  ^ue  del  mortal  velo   / 
Libres  y  exentas  por  el  bien  que  obrastes, 
Desde  la  baja  tierra  os  leyantastes 
A  lo  más  alto  y  lo  mejor  del  cielo: 

Y  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  celo, 
De  los  cuerpos  la  foerza  ejercitastes, 
Que  en  propia  y  sangre  ajena  colorastes 
£1  mar  reciño,  y  arenoso  suelo: 

Primero  que  el  Talor  faltó  la  vida 
En  los  cansados  brazos,  que  muriendo, 
Con  ser  vencidos,  lleyan  la  Vitoria; 

Y  esta  vnestra  mortal  triste  caida. 
Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 

Desa  misma  manera  lo  sé  yo,   dijo  el  cautivo,  pues  el  del 
ítaerte,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  el  caballero,  dice  así: 

SONETO 

De  entre  esa  tierra  estéril  derribada, 
Destos  torreones  por  el  suelo  echados, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  á  mejor  morada: 

Siendo  primero  en  vano  ejercitada 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  al  fin,  de  pocos  y  cansados, 
Dieron  la  vida  al  filo  de  la  espada. 
*         Y  este  es  el  suqIo,  que  continuo  ha  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 
En  los  pasados  siglos  y  presentes: 

Mas  no  mas  justas  de  su  duio  seno 
Habrán  al  claro  cielo  almas  subido, 
Si  aun  él  sostuvo  cuerpos  tan  valientes. 
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Ko  parecieron  mal  los  sonetos,  y  el  cáutiFO  se  alegró  con 
las  nnoTas  que  de  su  eamarada  le  dieron,  y  prosiguiendo  sa 
cuento  dijo: 

Bendidos,  pnes,  la  (boleta  y  el  faérte,  los  toreos  dieron 
orden  en  desmantelar  la  Goleta,  porque  el  fáerte  quedó  tal  que 
no  hubo  que  poner  por  tierra,  y  para  baeerlo  con  más  broTédad 
y  menos  trabajo  la  misaron  por  tres  partes;  pero  con  ninguna 
se  pudo  volar  lo  que  paréela  menos  fuerte,  que  erap  las  Inura- 
Uas  viejas,  y  todo  aquello  que  había  quedado  en  pié  de  la  for- 
tifieaeión  nueva  que  había  hecho  el  Fratin^  con  mucha  fiícilidad 
vino  á  tierra.  En  resolución,  la  armada  volvió  á  Constantino- 
pía  triunfante  y  vencedora,  y  de  allí  á  pocos  meses  murió  mi 
amo  el  Uehalí,  al  cual  llamaban  Uehüü  FmtiaXj  que  quiere  decir 
«1  lengua  turquesa  él  renegado  UfioiOy  porque  lo  era«  y  es  cos- 
tumbre entre  los  turcos  ponerse  nomtoes  de  alguna  &lta  que 
tengan  ó  de  alguna  virtud  que  en  ellos  haya:  y  esto  es  porque 
no  hay  entre  ellos  sino  cuatro  apellidos  de  linajes  que  descien- 
den de  la  casa  otomana,  y  los  demás,  como  tengo  dicho,  toman 
nombre  y  apellido,  ya  de  las  tachas  del  cuerpo,  y  ya  de  las 
virtudes  del  ánimo:  y  este  tifioso  bogó  al  remo  siendo  esclavo 
del  Oran  Sefior  catorce  afios,  y  á  más  6%  los  treinta  y  cuatro  de 
su  edad  renegó  de  despecho  de  que  un  turco,  estando  al  reme, 
le  dio  un  bofetón,  y  per  poderse  vengar  dejó  su  fe:  y  fué  tanto 
su  valor,  que  sin  subir  por  los  torpes  me^os  y  caminos  que  los 
más  privados  del  Gran  Turco  suben,  vino  áser  Bey  de  Ajrgel,  y 
después  á  ser  general  de  la  mar,  que  es  el  tercero  cargo  que 
hay  en  aquel  seftorío.  Eracalabres.de  nación,  y  moralmente 
fué  hombre  de  bien,  y  tostaba  con  mucha  humanidad  á  sus 
cautivos,  que  llegó  á  tener  tres  mil,  los  cuales  después  de  su 
muerte  se  repartieron  como  él  lo  dejó  en  su  testamento  entre  el 
Oran  Sefior  (que  también  es  hijo  heredero  de  cuantos  mueren, 
y  entra  á  la  parte  con  los  demás  hijos  que  deja  el  difunto)  y 
entre  BUS  renegados;  y  yo  cupe  aun  renegado  veneciano,  que 
siendo  grumete  de  una  nave  le  cautivó  el  Uehalí,  y  le  quiso, 
tanto  que  fué  uno  de  los  mas  regalados  garzones  suyoí^  y  él  vino 
á  ser  el  más  cruel  renegado  que  jamás  se  ha  viste.  Llamábase 
Axanaga,  y  llegó  á  ser  muy  rico  y  á  ser  rey  de  Argel,  con  el 
cual  yo  vine  de  Constantinopla  algo  contento  por  estar  tan  cerca 
de  Espafia;  no  porque  pensase  escribir  á  nadie  él  desdichado 
sueeao  mío,  sino  por  ver  si  me  era  más  favorable  la  suerte  en 
Argel  que  en  Constantinopla,  donde  ya  había  probado  mil  ma^ 
ñeras  de  huirme,  y  ninguna  tuvo  sazón  ni  ventura,  y  pensaba 
en  Argel  buscar  otros  medios  de  alcanxar  lo  que  tanto  deseaba^ 
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porqaa  jamás  me  desttiparó  la  asperann  da  tener  libertad,  y 
onaqdo  en  lo  que  &brioaba,  penaaba  y  ponía  por  obra  no  oo- 
rrespondía  el  ancoso  á  la  intención,  Inego  sin  abandonarme  fla- 
gfa  y  bnaeaba  otra  eaperanaa  qne  me  sustentase  ailfiqae  fiíese 
débil  y  ílaea. 

Con  esto  wtretenfa  la  vida  encerrado  en  npa  prisión  6  cosa 
qne  loa  tnrooa  llaman  bafio,  donde  encierran  loa  cantiyos  cristia- 
nos, aaí  loa  qne  son  del  rey  como  de  algunos  i>articalares,  y  loa 
qne  llaman  del  almáeéni  qne  es  como  decir  oantíFOs  del  concejo, 
qnaairTen  á  U  eindad  en  las  obras  públicas  que  hace  y  en  otros 
oficios,  y  estos  tales  cantiTos  tienen  pny  diflcnltosa  sn  libertad, 
qne  eomo  son  del  eomnn  y  no  tienen  amo  particnlar.  no  hay  con 
qnian  tratar  sn  rescate,  annqne  le  tengan.  A  eatos  iiafios,  como 
tengo  diahov  snelen  Uerar  á  ana  eautlToa  algnnoa  particulares  del 
pnrt>lo,  principalmente  cuando  son  de  reseate,  porque  allf  los 
tienen  holgados  y  s^^uros  hasta  que  venga  su  rescate.  También 
los  oautiYoa  del  rey  que  aon  de  rescata,  no  salen  al  trabajo  oon 
la  demás  chusma  sino  es  cuando  so  tarda  su  rescate,  que  enton- 
ces por  hacerles  que  eecríbanpor  éloonmás  ahineo,  leshacm 
tralM^ar  y  ir  j^  lefia  con  loa  demáa,  que  es  na  no  poquito  tra- 
bf^  Yo,  pues,  ora  uno  de  los  de  rescate,  qué  como  ae  sapo  qao 
em  eapilán,  pacato  que  dije  mi  poca  posibilidad  y  fiUta  da  k%» 
monda,  no  aproTechó  nada  para  que  no  m^  pusiesen  ea  el  ñama- 
ra do  los  aaballaros  y  gente  de  rescate.  Pusiéronme  una  eadena, 
más  por  sefial  de  rescate  que  por  guardarme  oon  ella,  y  así  pa- 
saba la  rida  en  aquel  bafio  oon  otroo  muoboa  oabatieroa  y  gento 
principal,  aefialados  y  tenidos  por  de  rescate;  y  aunque  la  haaa* 
bra  y  deanudes  pudiera  Attigarnos  á  reces,  y  aun  casi  aiempra, 
ninguna  ooaa  noa  fatigaba  tanto  como  oír  y  ver  á  cada  paso  laa 
janüta  Tistaa  ai  oídas  m:uelda4es  que  mi  amo  usaba  con  loa  cria- 
tianos.  dada  día  ahorcaba  el  suyo,  empalaba  á  éste,  desordgaba  á 
aquélt  y  estopor  tan  poca  ocaaién  y  tan  sin  ella,  que  los  turóos 
conodan  quo  lo  hacia  no  mee  de  por  haaerlo,  y  p^r  ser  natural 
eondiciónauya  aer  homicida  de  todo  el  g!áuero  humano.  Sólo  li- 
bró bien  con  él  un  soldado  espafiol  llamado  tal  de  Saavedra,  al 
cual  0on  haber  herto  cosas  que  quedarto  en  la  memoria  de  aqua* 
llfs  gentes  por  machos  #fiooy  y  todas  por  alcaasar  libertaid,  ja- 
miásle  dio  palo,  ai  so  ió  mandó  dar,   ai  la  dijo  mala  palabra,  w 

Jor  la  moaor  cíosa  de  muchas  que  hiso  temíamoa  todos  que  faabiía 
e  ser  empalado,  y  asi  lo  temió  él  más  de  una  Tes;  y  si  no  fiíem 
porque  el  tiempo  no  da  lugar,  yo  dijera  aihora  algo  da  loque  ca- 
to soldado  hi^  quo  fhera  parto  para  eatretoneros  y  adiñirares 
harto  mqor  que  009  el  cuanto  de  mi  historia. 


Digitized  by  LjOOQLC 


DON  QUIJOTE  I)E  LA  MANCHA  900 

Digo  pneo,  q«d  raelm»  del  patio  de  nueetra  prltlte  cafan  laa 
rentaBaÉ  de  la  casa  de  an  moro  lieo  j  prineipal,  laa  enalee,  co- 
mo da  ardioarío  son  las  de  loe  moros,  mia  eran  agujeros  que  Tea* 
tanas  j  aan  éstas  se  cabrían  oon  celosías  muy  espesas  y  apreta* 
daa.  Acaeció^  pues,  qne  nn  día  estando  en  un  terrado  de  nuestra 
prisión  con  otros  tres  compafieros  haciendo  pruebas  dé  saltar  coa 
w  cadenas  por  entret^er  el  tiempo,  estando  solos  rporque  to- 
áoü  los  demjis  cristianos  habían  salido  á  trabajar)  aloi  acaso  los 
ojos»  y  TÍ  qne  por  aquellas  cerradaa  Tentanillae  que  he  dicho  pa« 
recia  una  cafia,  y  al  remate  della  pueato  un  lienzo  atado^  y  la 
cafia  se  estaba  blandeando  y  moviéndose  casi  como  si  hiciera  se* 
fiaa  que  llegásemos  i  tomarla.  Miramos  en  ello,  y  uno  de  los  qua 
conmigo  estaban  fué  á  ponerse  debajo  de  la  cafia  par  rer  ai  la 
soltaban  6  lo  que  hacían;  pero  así  como  11^  aliaron  la  cafia  y 
la  movieron  á  los  doa  lados  como  si  dijora  no  con  la  cabeEa^  Yol- 
▼iáse  el  cristiano,  y  tomáronla  á  bajar  y  hacer  loa  mismos  mo** 
▼imientos  que  primero.  Fué  otro  de  mis  compafieros,  y  sucedié- 
le  lo  mismo  que  al  primero.  Tinalmence  fué  el  tercero,  y  avínole 
lo  que  ai  primero  y  al  segundo.  Viendo  yo  calo  no  quise  dejar  da 
probar  la  suerte^  y  asi  como  llegué  á  ponerme  debajo  de  la  cafia 
ki  dqjaron  caer,  y  dio  ¿mis  pies  dentro  del  bafio.  Acudí  luego  á 
desatar  el  lienzo,  en  el  cual  vi  un  nudo,  y  dentro  del  venían  diea 
aianiis,  que  son  noaa  monedas  de  oro  tMQO  que  usan  los  marea, 
qne  cada  una  vale  diea  reales  de  loa  nuestros.  Bi  me  holgué 
oon  el  hallazgo  no  hay  para  qué  decirlo,  pues  íaé  tanto  el  eoa* 
tanto  cOfflo  la  admiración  de  pencar  de  dóndq  i>odia  vanimoa 
aquel  bien,  especialmente  á  mi,  pues  la  muestra  denóhabaa 
querido  soltar  ia^  cafia  aino  i  mí,  Claro  decían  que  i  mf  sa  hacía 
H  merced*  Tomé  mi  buen  dinero,  quebré  la  cafia,  rolvíme  al  té* 
nadillo,  miróla  ventana,  y  vi  que  por  ella  aalía  una  muy  Uam* 
ea  mano  que  la  abrían  y  cerraban  muy  ¿  priesa.  Con  eso  ealsn* 
dimes  6  imaginamos  que  alguna  mqjer  qne  en  aquella  casa  vivía 
nos  debfa  de  haber  hecho  aquel  beneficio,  y  an  sefial  da  que  lo 
agradecíamos  hicimos  aalemaé  á  imo  de  moros  inclinando  la  ca« 
beza,   doblando  el  cuerpo,  y  poniendo  los  brasos  9obr%  el  pe* 


De  allí  á  poco  sacaron  por  la  misma  ventana  una  pequtf  a 
orúz  hecha  de  cafias  y  luego  la  volvieron  á  entrar.  Sata  sefial  noa 
confirmó  en  que  alguna  cristiana  debía  de  estar  cautiva  ea  aquo* 
lié  easa,  y  era  to  que  el  bien  nos  hacía;  pero  la  blancura  de  la 
maoo,  y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos  nos  deshizo  cate  pensa- 
miento, puesto  que  imaginamos  que  debía  de  ser  cristiana  rene- 
gada, á  quien  de  ordinario  sueleu  tonuur  por  legítimas  mqerea 
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Ni  mÍ8mo9  amos,  y  átm  lo  tiencQ  á  Tentara,  porque  las  aBtioiaii 
en  más  qae  las  de  su  nación.  En  todos  nuestros  discursos  dimos 
muj  lejos  de  la  verdad  del  caso,  y  así  todo  nuestro  entreteni- 
miento desde  allí  adelante  era  mirar  y  tener  por  norte  á  la  ren- 
tana»  donde  nos  había  aparecido  la  estrella  de  la  cafia;  pero  bien 
se  pasaron  qninee  días  en  que  no  la  rimos^  ni  la  mano  tampoco^ 
ni  otra  setal  alguna;  y  aunque  en  este  tiempo  procuramos  con 
toda  solicitud  saber  quién  en  aquella  casa  viTÍa,  y  si  había  en 
ella  alguna  cristiana  renegada,  jamás  hubo  quien  nos  dijese  otra 
aosa  sino  que  allí  vivía  un  moro  principal  y  rico,  llamado  Agi- 
morato^  alcaide  que  había  sido  de  la  Pata,  que  es  oficio  entre 
ellos  de  mucha  calidad;  mas  cuando  más  descuidados  estábamos 
de  que  por  allí  habían  de  llover  más  sianiis,  vimos  á  deshora 
aparecer  la  cafia  y  otro  lienzo  en  ella  con  otro  nudo  más  crecido, 
y  esto  fué  á  tiempo  que  estaba  el  bafio  como  la  ves  pasada  solo 
y  sin  gente.  Hicimos  la  aodatumbrada  prueba  yendo  cada  uiA 
primero  que  yo  de  los  mismos  tres  que  estábamos;  pero  á  ningu- 
no se  rindió  la  cafia  sino  á  mí,  porque  en  llegando  yo  la  dejaron 
caer.  Desaté  el  nudo,  y  hallé  cuarenta  escudos  de  oro  espafioles 
y  un  papel  escrito  en  arábigo^  y  al  cabo  de  lo  escrito  hedía  nna 
grande  crus.  Besé  la  cruz,  tomé  los  escudos,  volvíme  al  terrado^ 
hicimos  todas  nuestras  zalemas^  tomó  á  aparecer  la  mano,  hiea 
sefias  que  leería  el  papel,  cerraron  la  venüana.  Quedamos  todos 
confusos  y  alegres  con  io  sucedido;  y  como  ninguno  de  nosotros 
no  entendía  el  arábigo,  era  grande  el  deseo  que  teníamos  da  en- 
t^der  lo  que  el  papel  contenía»  y  mayor  la  dificultad  de  buscar 
qnien  lo  leyese. 

En  fin^  yo  me  determiné  de  fiarme  de  un  renegado  natural 
de  MureÍA  que  se  había  dado  por  grande  amigo  mió,  y  puesto 
prendas  antro  ios  des  que  le  obligaban  á  guardar  el  secreto  que 
le  encargase,  porque  suelen  algunos  renegados,  cuando  tienen 
intención  da  toLtwm  á  tíerra  de  cristianos,  traer  consigo  alga- 
naa  firmas  de  cautivos  principales  en  que  dan  fe,  en  la  forma 
que  pueden»  eómo  el  tai  renegado  es  hombre  de  bien,  y  que 
siempre  ha  hecho  bien  á  los  cristianos,  y  que  lleva  deseo  de 
huirse  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofrezca.  Algunos  hay  que 
procuran  estas  fees  con  buena  intención,  otros  se  sirven  dellas 
acaso  y  de  indnatria,  que  viniendo  á  robar  á  tierra  de  cristianos,  ' 
si  á  dicha  se  pierden  ó  los  cautivan,  sacan  sus  firmas  y  ^ieen  que 
por  aquellos  papeles  se  verá  el  propósito  con  que  venían,  el  cual 
era  de  quedarse  en  tierra  de  cristianos,  y  que  por  eso  venían  en 
corso  con  los  demás  turóos.  Con  esto  se  escapan  de  aquel  pri- 
■ler  impetn,  y^se  reconcilian  oon  la  iglesia  sin  que  se  les  faíaga 
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dafio,  y  caando  veo  la  snja  se  vnelTeii  á  Berbería  á  ser  lo  que 
antes  eran.  Otros  hay  que  osan  destos  papeles,  y  los  procuran 
con  buen  intento,  y  se  quedan  en  tierra  de  cristianos.  Pues  uno 
de  los  renegados  que  he  dicho  era  este  amigo  el  cual  tenía  fir~ 
mas  de  todas  nuestras  camaradas,  donde  le  acreditábamos  cuan- 
to era  posible;  y  si  los  moros  le  hallaran  estos  papeles  le  que- 
maran vivo.  8npe  que  sabía  muy  bien  arábigo,  y  no  solamente 
hablarlo  áino  escribirlo;  pero  antes  que  del  todo  me  declarase 
con  él  le  dije  que  me  leyese  aquel  papel,  que  acaso  me  había  ha- 
llado en  un  agujero  de  mi  rancho.  Abrióle  y  estuvo  un  buen  espa- 
cio mirándole  y  construyéndole  murmurando  entre  los  dientes. 
Pregnntele  si  lo  entendía:  díjome  que  muy  bien,  y  que  si  quería 
que  me  lo  declarase  palabra  por  palabra  que  le  diese  tinta  y 
pluma,  porque  mejor  lo  hiciese.  Dimosle  luego  lo  que  pedía,  y 
él  poco  á  poco  lo  fué  traduciendo  y  en  acabando  dijo:  todo  lo 
que  Ta  aquí  en  romance,  sin  faltar  letra,  es  lo  que  contiene  este 
papel  morisco,  y  háse  de  advertir,  que  donde  dice  Lela  Márien^ 
quiere  decir  Nuestra  Señora  la  Virgen  María¡  leimoa  el  papel,  y 
decía  así:  >^    ..- 

Cuando  yo  era  niña  tenia,  mi  padre  una  eiclava^  la  cual  en  mi 
lengua  me  mostró  la  zata  Cí-iMtianescay  y  me  dijo  muchas  cosas  de  Le- 
la Márien.  La  cristiana  murióy  y  yo  s4  que  no  fué  al  fuego,  sino  con 
Aláy  porque  después  la  vi  dos  veces,  y  me  dijo  que  me  fuese  á  tierra 
de  cristianos  á  ver  á  Lela  Márien,  que  me  quería  mucho.  No  sé  yo 
cómo  vaya:  muchos  cristianos  he  tnsto  por  esta  ventana,  y  ninguno  me 
haparecidx>  caballero  sino  tú.  Yo  soy  muy  hermosa  y  mu4)hacha,  y 
tengo  mucJtós  dineros  que  llevar  conmigo:  mira  tú  si  puedes  hacer  có- 
mo nos  vamos  y  serás  allá  mi  marido  si  quieres,  y  si  no  quieres  no  se 
me  dará  nada,  que  Lela  Márien  me  dará  con  quien  me  case.  To  es-^ 
cribi  esto:  mira  á  quien  lo  das  á  leer,  no  to  fies  de  ni7igún  moro  por- 
que son  todos  marfuces,  Desto  tengo  mucha  pena,  que  quisiera  que 
no  te  descubrieras  á  nadie,  porque  si  mi  padre  lo  sabe  me  echará  luego 
en  nn  pozo  y  me  cubrirá  de  piedras.  En  la  caña  pondré  un  hilo  ata 
aJli  la  respuesta,  y  si  no  tienes  quien  te  escriba  arábigo  dimelo  por  se» 
fias,  gtte  Tjela  Márien  hará  que  te  entienda.     Ella  y  Alá  te  guarden^  ^ 

y  esa  cruz  que  yo  beso  muchas  veces,  que  asi  me  lo  mandó  la  cautiva. 

Mirad,  sefiores,  si  era  razón  que  las  razones  deste  papel  nos 
admirasen  y  alegranen;  y  así  lo  uno  y  lo  otro  fué  de  manera  que 
el  renegado  entendió  que  no  acaso  se  había  hallado  aquel  papel, 
Bioo  Qoe  realmente  á  alguno  de  nosotros  se  había  escrito;  y  asi 
noe  rogó  que  si  era  verdad  lo  que  sospechaba^  que  nos  fiásemos 
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dél^  7  se  lo  dijéBemos,  qae  él  arentararfisi  sa  vida  por  nuestra  11* 
bertad;  j  diciendo  esto  sacó  del  pecho  na  cracifijo  de  metal,  y 
con  Binchas  lágrimas  juró  por  el  Dios  que  aquella  imagen  repre- 
sentaba, en  quien  él,  aunque  pecador  j  malo,  bien  y  ielmente 
creía,  de  guardarnos  lealUd  y  secreto  en  todo  cuanto  quisiese* 
mes  descubrirle,  porque  le  parecía  y  casi  adevinaba  que  por  me- 
dio de  aquella  que  aquel  papel  había  escrito  había  él  y  todos 
nosotros  de  tener  libertad,  y  verse  él  en  lo  que  tanto  deseaba, 
que  era  reducirse  al  gremio  de  la  santa  Iglesia  su  madre,  ds 
quien  como  miembro  podrido  estaba  dividido  y  apartado  por  au 
ignorancia  y  pecado.  Con  tantas  lágrimas  y  con  muestras  de 
tanto  arrepentimiento  dijo  esto  el  renegado,  que  todos  de  un 
mismo  parecer  consentimos  y  venimos  en  declararle  la  verdad 
del  caso,  y  así  le  dimos  cuenta  de  todo  sin  encubrirle  nada. 
Mostrárnosle  la  ventanilla  por  donde  parecía  la  caña,  y  él  mareó 
desde  allí  la  casa,  y  quedó  de  tener  especial  y  gran  cuidado  de  in- 
formarse quién  en  ella  vivía.  Acordamos  ansimismo  que  sería  bien 
responder  al  billete  de  la  mora,  y  como  teníamos  quien  lo  supiese 
hacer,  luego  al  momento  el  renegado  escribió  las  razones  que  yo 
le  fui  notando,  que  puntualmente  fueron  las  que  diré,  porque 
de  todos  los  puntos  sustanciales  que  en  este  suceso  me  acontecie- 
ron ninguno  se  me  ha  ido  de  la  memoria,  ni  aun  se  me  irá  en 
tanto  que  tuviere  vida.  En  efecto,  lo  que  á  la  mora  se  le  respoz^- 
dió  fué  esto: 

M  veriaiero  Alá  le  guarde,  ieñora  mta,  y  aquMa  hendiU  Afa- 
rien,  qu4  e%  la  verdadera  madre  de  Dios^  y  e%  la  que  ie  ha  puéeio  en 
el  corazón  que  ie  vayae  á  tierra  de  crUiianaif  porque  te  qwm^é  biem. 
Jtuégale  t4  que  $e  sirva  dé  darte  á  entender  cómo  podráe  poner  por 
obra  lo  que  te  manda^qtie  ella  ee  tan  buenaj  que  si  hará.  De  mi  parte  y 
déla  de  todos  estos  cristianos  que  están  conmigo  te  ofrezco  de  hacer 
por  ti  todo  lo  que  pudiéremos  hasta  morir.  No  d^es  de  escribirme  y 
aíHsarme  lo  que  pensares  hacer,  que  yo  te  responderé  siempre:  fue  ¿ 
grande  Alá  nos  ha  dado  un  cristiano  oautivo  que  sabe  hablar  y  es^ 
eríbir  tu  lengua  tan  bien  como  lo  veráM  por  este  papeL  Asi  que  sin 
tener  miedo  nos  puedes  avisar  de  todo  lo  que  quisieres,  A  lo  que  di- 
des  que  si  fueres  á  tierra  de  cristianos  que  has  de  ser  mi  m^fer,  yo 
te  lo  prometo  como  buen  crisiianoy  y  sabe  que  les  cristianos  cumplen 
lo  que  prometen  mejor  que  los  moros.  Alá  ff  iíínen  su  ínadre  sean 
en  tu  guarda  ssñQtm  mto» 

Bscrtto  y  cerrado  este  papel  afraardé  dos  días  á  que  estuvi- 
ip  el^biikfio  jqlo  como  soiíai  y  luego  salí  al  paso  acostumbrado  del 
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til'  ■        ■!  ■  lili  ..11  ■  I  lili.  ■» 

fomdülo  por  rw  ti  la  cafia  parecía^  que  no  tardó  mucho  en  aao- 
mar.  Así  como  la  rí,  aaaqáe^no  podía  yer  quién  la  ponía, 
postré  al  papel  como  dando  á  entender  que  putíeden  el  hilo;  pe- 
ro yenía  puesto  en  la  cafia,  al  eual  até  el  papel,  y  de  allí  á  poeo 
tornó  á  parecer  nuestra  estrella  con  la  blanca  tandera  de  paz 
del  atadiUo.  Dejáronla  caer,  y  álcela  yo,  y  hallé  en  el  pafto  en 
toda  suerte  de  moneda  de  plata  y  de  oro  más  de  cineuenta  escu- 
dos, los  cuales  cincuenta  veces  más  doblaron  nuestro  contento  y 
confirmaron  la  esperanza  de  tener  libertad.  Aquella  misma  no- 
che volvió  nuestro  renegado,  y  nos  dijo  que  había  sabido  que  en 
aquella  casa  vivía  el  mismo  moro  queá  nosotros  nos  habían  dicho 
que  se  llamaba  Agimorato,  riquísimo  por  todo  extremo,  el  cual 
tenia  una  sola  hija  heredera  de  tpda^u  hacienda,  y  que  era  común 
opinión  ^n  toda  la  ciudad  ser  la  más  hermosa  mcger  de 
la  Berbería,  y  que  muchos  de  los  vireyes  que  allí  venían  la  ha- 
bían pedido  por  mujer,  y  que  ella  nunca  se  había  querido  casar, 
y  que  también  «upo  qae  tuvo  una  cristiana  cautiva,  que  ya  se 
había  muerto.  Todo  lo  cual  concertaba  con  lo  que  venía  en  el 
papeL.  Entramos  luego  en  consejo  con  el  renegado  en  qué  or- 
den se  tendría  para  sacar  á  la  moca  y  venirnos  todos  á  tierra  de 
cristianos,  y  en  fin,  se  acordó  por  entonces  que  esperásemos  al 
i^viso  segundo  de  Zoralda,  que  así  se  llamábala  que  ahora  quiere 
llamarse  María:  porque  bien  vimos  que  ella  y  no  otra  algnns,  era 
la  que  había  de  dar  medio  i  todas  aquellas  dificultades.  Después 
que  quedamos  en  esto,  dijo  el  renegado  que  no  tuviésemos  pena, 
que  él  perdería  la  vida  ó  nos  pondría  en  libertad.  Guatro  dias 
estuvo  el  baQo  con  gente,  que  fué  ocasión  que  cuatro  dias  tardase 
á  reaparecer  la  cafia,  al  cabo  de  los  cuales  en  la  acostumbrada  so* 
ledad  del  bafio  pareció  con  el  lienzo  tan  prefiado,  que  un  felicísi- 
mo parto  prometía.  Inclinóse  é  mi  la  cafia  y  el  lienzo,  hallé  en  él 
otro  papel  y  cien  escudos  de  oro  sin  otra  moneda  alguna.  Bstak^ 
allí  el  renegado,  dimósle  á  leer  el  papel  dentro  de  nuestro  ran-* 
chov  el  cual  d\iu  que  asi  decía: 

To  no  iénii  ieñor^  cán\q  dar  orden  qu9  noi  vamo$  á  Eipsáa,  ni 
Lela  Marión  molo  ha  dioho,  aunquo  yo  oo  lo  he  progufUado-,  lo  que  te 
podrA  hacer  ee,  que  yo  o$  daré  por  esta  ventana  muehíiitnoe  dineroe  de 
oro;  reeeataoe  voe  con  eüoé  y  vueslroe  amigoé,  y  vaya  uno  en  tierra  de 
erietianos  y  compre  aUá  una  barca^  y  vuelva  por  loe  deínáe,  y  á  mi 
mehaUari  en  el  jardín  de  mi  padre^  que  está  á  la  puerta  de  Babaeon 
junio  á  ¡a  marina^  donde  tengo  de  estar  todo  este  verano  con  mi  pa- 
dre  y  <¡im  mis  cHados:  de  allí  de  noche  me  podréis  sacar  sin  miedo,  y 
üevam^  Á  la  bareOf  I  mira  que  has  de  ser  mi  marido,  porque  si  no^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


814  EL  iNCiKNio.so  nip.\r.(ío 


yo  pediré  á  Marien  que  te  caüig^e.  8i  no  te  fias  de  nadie  que  vaya 
porta  barca,  rescátate  tú  y  vé,  que  y<^  sé  que  volvería  mejor  queotro^ 
pues  eres  caballero  y  cHñtiano.  Procura  saber  el  jardín,  y  cuando 
te  pasees  por  ahi,  sabré  que  está  solo  el  baño,  y  te  daré  mu<Ñio  dinero. 
Alé  te  guarde,  señor  mió.  ■    /.      '  ■  -    ^  ~     " 

.  ''tX-'-'  '?  •'  •  ■  ' 
Esto  decía  y  c(fctenía  el  segando  papel,  lo  cnal  risto  por  to- 
dos cada  ano  se  ofreció  q^aerer  ser  el  rescatado,  y  prometió  de  ir 
y  volver  con  toda  pantualiáad;  y  también  yo  me  ofrecí  á  lo  mis- ! 
mo:  á  todo  lo  caal  se  oposo  el  renegado,  diciendo,  que  en  ñinga- 
na  maneaa  consentiría  qae  nángano  saliese  de  libertad  hasta  qae 
fuesen  todos  jan  tos,  porque  la  experiencia  le  había  mostrado 
cuan inal  cumplía  los  libres  las  palabras  quedaban  en  el  cauti- 
verio, porque  machas  veC'CS  habían  asado  de  aqnel  remedio  alga- 
nos  cautivos  principales,  rescatando  á  ano  que  foese  á  Valencia 
6  Mallorca  con  dineros  para  poder  armar  una  barca  y  volver  por 
los  que  le  habían  rescatado,^  y  Qunoa  habían  vuelto,  porque  la 
libertad  alcanzada  y  el  tempr  de  volver  ^  perderla,  les  borraba 
de  la  memoría  todas  las  obligaciones  del  mundo.  Y  en  confir- 
mación de  la  verdad  que  nos  deeía,  nos  contó  brevemente  an 
caso  que  casi  en  aquella  misma  sazón  había  acaecido  á  anos  ca- 
balleros cristianos,  el  más  extrafio  que  jamás  sacedlo  ea  aquellas 
partes,  donde  á  cada  paso  $uceden  cosas  de  grande  espanto  y  de 
admiración.  En  efecto,  él  vino  á  decir  que  lo  que  se  podía  y 
debía  hacer  era,  que  el  dinero  que  se  debía  de  dar  para  rescatar 
al  cristiano,  que  se  le  diese  á  él  para  comprar  allí  en  Argel  ana 
barca  con  achaque  de  hacerse  mercader  y  tratante  en  Tetaán  y 
en  iiquélla  costa,  y  que  siendo  él  sefíor  de  la  barca,  fácilmente  se 
daría  traza  para  sacarlos  del  bafio  y  embarcarlos  á  todos.  Cuan- 
to más  que  si  la  mora,  como  ella  decía,  daba  dineros  para  resca- 
tarlos á  todos,  como  estando  libres  era  facilísima  cosa  ana  em- 
barcarse en  la  mitad  del  dia,  y  que  la  dificultad  que  se  ofi^ecía 
mayor  era  que  los  moros  no  consienten  que  renegado  alguno 
compre  ni  tnnga  bar(;a,  sino  es  bajel  grande  para  ir  en  corso, 
porque  se  teme  que  el  que  compra  una  barca,  principalmente  si 
es  español,  no  la  quiere  sino  para  irse  á  tierra  de  cristianos;  pe- 
ro que  él  facilitaría  este  inconveniente  con  hacer  que  an  moro 
tagarino  Aiese  á  la  parte  con  él  en  la  compañía  de  la  barca  y  en 
la  ganancia  de  las  mercancías,  y  con  esta  sombra  él  vendría  á 
ser  señor  de  la  barca,  con  que  daba  por  acabado  todo  ló  demásL 
Y  puesto  que  á  mí  y  á  mis  camaradas  nos  había  parecido  m^or 
lo  de  enviar  por  la  barea  á  Mallorca,  como  la  mora  decía,  no 
osamos  eontrad^irle  teic^rosoa  qae  si  no  hacíamos  lo  que  él  decía 
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había  de  descabrir  y  poner  á  peligro  de  perder  las  vidas  si  des- 
CQbriese  el  trato  de  Zoraida,  por  cuya  vida  diéramos  todos  las 
naestras;  y  asi  determinamos  de  ponernos  ea  las  manos  de  Dios 
y  en  las  del  renegado;  y  en  aqnel  mismo  pnnto  se  le  respondida 
Zoraida  diciéndole  qne  haríamos  todo  cnanto  nos  aconsejaba, 
porque  lo  había  advertido  tan  bien  cotnoai  Lela  Msuíen  se  lo  ha- 
blera  dicho,  y  qne  en  ella  seta  estaba  dilatar  aqnel  negocio  ó 
ponello  loe^o  por  obra.  Ofrepímele  de  nuevo  de  ser  su  esposo, 
y  con  esto,  otro  dia  qne  acaeció  estar  solo  el  bafio,  en  diversas 
Veces  con  la  cafia  y  eLpaño  nos  á'k6  dos  mil  escudos  de  oro,  y  un 
papel  donde  decía  que  el  primer  juma,  que  es  el  viernes,  se  iba 
al  Jardín  desu  padre,  y  que  antes  qiÉe  se  fuese  nos  daría  más  di- 
nero; y  que  si  aquello  no  bastase,  <|ueae  lo  avisásemos,  que  nos 
darla  cuanto  le  pidiésemos,  que  su  padre  tenía  tantos  que  no  lo 
echaría  menos,  cuando  más  que  ella  tenía  las  llaves  de  todo. 

Dimos  luego  quinientos  escudos  al  renegado  para  eomprar 
la  barca:  con  ochocientos  me  rescató  yo  dando  el  dinero  á  un 
mercader  valenciano  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Argel,  el 
cual  me  rescató  delrey,  tomándome  ^5K)bre  tu  palabra,  dándola 
de  que  con  el  primer  bajel  que  viniese  de  Valencia  pagarla  mi 
rescate,  porque  si  luego  diera  el  dinero  foera  dar  sospechas  al 
rey  que  había  muches  días  qne  mi  rescate  estaba  en  Argel,  y  que 
el  mercader  por  sus  granjerias  lo  habla  callado.  Finalmente, 
mi  amo  era  tan  caviloso,  que  en  ninguna  manera  me  atrevía 
que  luego  se  desembolsare  el  dinero.  El  joeres  antes  del  viernes 
que  la  hermosa  Zoraida  se  había  de  ir  al  jardín,  nos  dio  otros 
mil  escudos  y  nos  avisó  de  su  partida,  rogándome  que  si  me 
rescatase  supiese  luego  el  jardín  de  su  padre,  y  que  en  todo  caso 
buscase  ocasión  de  ir  allá  y  verla.  Kespondileen  breves  palabras 
que  así  lo  haría,  y  que  tuviese  cuidado  de  encomendarnos  á 
Lela  Márien,  con  todas  aquellas  oraciones  que  1^  cautiva  le 
había  ensefiada  Hecho  esto  dieron  orden  en  que  los  tres 
compañeros  nuestros  se  rescatasen  por  facilitar  la  salida  del 
bafio,  y  porque  viéndome  á  mi  rescatado  y  á  ellos  no,  pues 
había  dinero,  no  se  alborotasen,  y  les  persuadiese  el  diablo  qne 
hiciesen  alguna  cosa  en  perjuicio  de  Zoraida;  que  puesto  que 
el  ser  ellos  quien  eran  me  podía  asegurar  de  este  temor,  con  todo 
eso  no  quise  x>oner  el  negocio  en  aventura,  y  así  los  hice  rescatar 
por  la  misma  orden  que  yo  me  rescaté,  entregando  todo  el  dinero 
el  mercader  jMira  que  con  certeza  j  seguridad  pudiese  hacer 
bi  fianza,  al  cual  nunca  descubrimos  nuestro  trato  y  secreto  por 
el  peligró  qae  había. 
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CAPITULO     XLI 
Donde  todavift  nígne  el  cmutiTO  su  sácese 

No  8é  pttaron  qnf  oee  días,  enando  ye  nneal»^  ren^^o 
lenía  comprada  míe  mej  baena-barea  capáa  de  más  de  treiúte 
personas;  j  para  asegeraf  su  heého  y  dalle  color  qnieo  heoer, 
eomo  hi2o^  «n  viaje  á  en  logar  qne  se  llama  Sargel,  qee  está 
veinte  leguas  de  Argel  hacia  la  parte  de  Oran,  en  el  eoal  hay 
mucha  contrataeióo  de  higos  pasos.  Dos  6  tres  recse  hiso  esle 
vi^e  en  oompafiía  del  ti^rino  qne  había  didio.  2\i^arínot 
llaman  en  Berbería  á  los  mores  de  Aragón,  f  i  los  de  Granada 
mud^ürii'y  y  en  el  reino  de  Fec  llaman  á  lee  mndéjaree  eioftei^ 
los  ooales  son  la  gente  de  qolen  aqoel  rey  más  se  sirve  en  la 
guerra.  Digo^  pnes,  qne  cada  vea  que  pasaba  con  en  barea 
daba  fondo  en  ana  caleta  qne  estaba  no  doi  tiros  de  balleeta  del 
Jardín  donde  Zoraida  esperaba^  y  allí  mey  de  propósito  ee 
ponía  el  renegado  eon  loe  morillos  qne  bogaban  al  remOy  6  ya  á 
haoer  la  zalá,  6  á  eomo  por  ensayarse  de  burlas  A  le  que  pensaba 
haeer  de  verafl,  y  así  se  iba  al  jardín  de  Zoraida  y  le  pedia 
frota,  y  su  padre  se  la  daba  sin  eonoeelle,  y  annque  él  quisiera 
hablar  á  Zoraida^  oemo  él  después  me  dijo,  y  dleeiüe  qne  él  wm 
el  que  por  orden  mía  la  había  de  llevar  á  tierra  de  eristianee, 
que  estuviese  contenta  y  segnra,  nnnca  le  loé  posible  porque  las 
meras  no  se  dejan  ver  de  ningún  moi^  ai  toreo,  sino  es  que  en 
marido  ó  su  padre  se  lo  manden:  de  eristiados  eaotlvee  se  dejan 
tratar  y  comuniear  aun  más  de  aquello  qne  eería  rasonable;  y  á 
mí  me  hubiera  pesado  que  él  la  hubiera  hablado,  que  quisa 
la  alborotara,  viendo  qne  sa  negocio  andaba  en  beca  de 
renegados;  pero  Dios,  que  lo  ordenaba  de  otra  manera,  no  did 
lugar  al  buen  deseo  que  nuestro  renegado  tenía,  el  cual  viendo 
euán  seguramente  iba  y  venía  á  Sargal,  y  qne  daba  fondo 
cuándo  y  cómo  y  adonde  qneria,  y  que  el  tagarino  su  eompaSero 
no  tenia  más  voluntad  de  lo  que  la  suya  ordenaba,  y  que  yo  estaba 
ya  rescatado,  y  qne  sólo  faltaba  buscar  algunas  cristianos  que 
bogasen  el  remo;  me  dijo  que  mirase  yo  cuáles  quería  traer 
conmigo  fuera  de  los  rescatados,  y  que  los  tuviese  hablados  para 
el  primer  vieraeS|  donde  tenía  determinado  que  fuese  nuestra 


Digitized  by  VjOOQIC 


BOír  QUIJOTE  DE  LA.  üf  AKCHA  317 

pifflida.  Yimdo  eoto  htbié  &  doce  espafiolM,  todos  ralienteSy 
hombre  de  remo,  y  d«  aquellos  que  más  libremente  podían 
aalir  de  la  eindad;  7  no  fiíé  poce  hallar  tantos  en  aqnella 
oe^mtiira,  porqne  estaban  veinte  bajeles  en  corso  j  se  habían 
Uevado  toda  la  gente  de  remo,  7  éstos  no  se  hallaran  si  no  fnera 
qsf  sa  ame  se  qnedó  aqnel  Terano  sin  ir  en  eorso  á  acabar 
ana  galeota  qne  teaía  en  astillero;  i  los  enaleS  no  les  dije  otra 
oesa  sino  qne  el  primer  Tlernes  en  la  tarde  se  saliesen  noo  á  nno 
diumaladament^  y  se  fuesen  la  vaelta  del  jardín  de  Agimorato, 
y  que  allf  lae  agoardasea  hasta  qne  yo  fnese.  A  cada  nno  di 
este  aviso  de  por  sí^  con  orden  qne  annqne  allí  yiesen  otros 
erisliaBoi,  bo  les  dijesen  sino  qae^yo  lea  había  mandado  esperar 
ea  aqnel  lagar. 

Hecha  esta  «diligencia,  me  fisltaba  hacer  otra,  qne  era 
la  qne  mis  me  convenia»  y  era  la  de  átisar  á  Zoraida  el  panto 
en  qne  estaba  los  negocios,  para  qne  estnrieeé  apercibida  y 
sebre  atiso,  qtíé  no  se  sobresaltase  si  de  impi^Tiso  la  asaltásemos 
antes  del  Uempé  qne  ella  podía  imaginar  qne  la  barca  de 
cristianos  podía  yolter:  y  así  determiné  de  ir  al  jardín  y  ver  si 
podría  hablarla;  y  Cóo  oettión  de  coger  algnnas  yerbas  no  dia 
antea  de  mi  partida  ñií  allá^  y  la  primera  persona  con  qaien 
eaeontiré  Até  con  stt  padre,  él  cnal  me  dijo  en  lengna  qne  en 
toda  la  Berbería  y  ann  en  Gonstantinopla  se  habla  entre  caati roa 
y  mores,'  qne  m  es  Sí^oricíca  ni  castellana,  ni  de  otra  nación 
fill^na,  ¿no  una  mésela  de  todas  las  leídas,  con  la  cual  todos 
Bes  entenderlos,  digo^  pQes,  qae  en  esta  manera  de  lenguaje  me 
pregante  qae  4né  bascaba  ea  aqnel  su  Jardín,  y  de  quién  era. 
Bespoodilé  qne  era  eselaro  de  (Amante  Mamí,  y  esto  porqne 
sal^  ye  p<Hr  muy  cierto  qae  era  na  grandísimo  amigo  snyo,  y 
qne  boaeaba  de  todas  yerbas  para  haeer  ensalada.  Preguntóme 
pwel  eoBSigoieate  si  era  hombre  de  rescate  é  no,  y  que  cuánto 
pedía  mi  amo  por  mL  Estando  en  todos  estas  preguntas  y 
rsspneataa,  salté  de  la  casa  al  Jardín  la  bella  Zoraida,  la  cual 
ya  kaMa  mucho  qne  me  Üahia  visto  y  como  las  moras  en  ninguna 
manera  haces  msiindre  de  mostrarse  á  los  Cristíanes,  ni  tampoco 
se  esqulran,  como  ya  he  didio,  no  se  la  dio  nada  de  Teñir  adonde 
SB  padre  eoqmlge  estaba,  antes  luego  cuando  su  padre  tío  qne 
veMa  y  de  espacie,  la  llamé  y  maadé  qne  llegase.  Demasiada 
CGStaMrfa  dedr  yé  ahora  la  macha  hermosura,  la  gentileea,  el 
gallardo  y  rico  adorne  een  qne  mi  querida  Zeíraida  se  mostró 
ri«i)A  qjea:  sélo  dii^  qué  mis  perlas  pendían  de  su  hermosísimo 
eoéllo,  orejas  y  cabellos,  qne  cabellos  tenia  en  la  cabeza.  ,  Bn 
las  gargantas  de  lea  pies»  qne  descnbiertae  á  su  nsansa  traía. 
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traía  dos  carcajes  (qne  asi  se  llaman  las  manillas  6  ajorcas 
dé  los  píes  en  morisco^  de  purísimo  oro,  con  tantos  diamantes 
engastados,  que  ella  me  d\jp  después  que  su  padre  los  estimaba 
en  diez  mil' doblas^  y  las  qoa. traía  en  las  n^nfie^sas  de  las  manca 
▼alian  otro  tanto.  La#  perlas  eran,  en  gran  oantidad  y  mny 
bnenas,  porque  la  mayor  gala  y  bizarría  de  las  moras  es  ador- 
narse de  ricas  perlas  y  azófar  y  así  hay  más  perlas  y  aljófar  entre 
moros  que  entre  todas  las  demás  naciones^  y  el  padre  de  Zoraida 
tenía  fama  de  tener  mnchaa  y  4^  las  mejores  qne  en  Argel  babia, 
y  de  tener  asimismo  más  de  doscientos  mil  escudos  espafioles,  de 
todo  lo  cual  era  señora  ésta  qfie  ahora  lo  es  mia.  Si  con  todo  este 
adorno  podía  venir  entonces  hermosa  6  n<^  por  las  reliquias  qne 
le  han  quedado  en  tantos  trabajos,  se  podrá  conjetnrar  cuál 
debíadeser  en  las  prosperidades,  porque  ya  jie  sabe  q^e  la 
hermosura  de  algunas  mygerés  tiene  días  y  sasones,  y  reauiere 
accidentes  para  disminuirse  6  ac|:ecentaráe;  y  es  natural  cosa 
qne  las  pasiones  del  ánimo  la  levanten  ó  bajen,  puesto  qne  las 
más  veces  la  destruyen.  I>igQ,  en  fin,  que  entonces  llegó  en 
todo  estremo  aderezada,  y  en  todo  estremo  hermosa,  ó  á  lo 
menos  á  mi  me  pareció  serlo  Ja  níiás  qne  hasta  entonces  había 
visto;  y  con  esto  viendp  las  obligaciones  en  que  me  había  puesto, 
me  parecía  que  tenía  delante  de  mí  una  deidad  del  cielo,  venida 
á  la  tierra  para  mi  gusto  y  para  mi  remedio. 

Así  como  ella  Uegó,  le  dijo  su  padre  en  sa  lengua  como  yo 
era  cautivo  de  en  amigo  Amante  Hamí,;  y  que  venía  á  buscsn* 
ensalada.  Ella  tomó  la  mano,  y  en  aquella  mezcUí  de  lenguas^ 
qne  tengo  dicho,  me  preguntó  si  era  caballero,  y  qué  era  la  causa 
qne  no  me  rescataba.  Yo  le  respondí  que  ya  estaba  rescatado,  y 
que  en  el  precio  podía  echar  de  ver  en  lo  que  mi  amo  me  esti- 
maba, pues  hablan  dado  por  mí  mil  y  quinientos  zoltaníes»  4  lo 
cual  ella  respondió:  en  verdad  que  ai  tú  fueras  de  mi  padre,  qne 
yo  hiciera  que  no  te  diera  él  por  otros  dos  tantos,  porque  vos- 
otros, cristianos,  siempre  mentís  en  cnanto  decis,  y  os  hacéis 
pobres  por  engafiar  á  los  moros.  Bien  podría  ser  eso,  sefiora,  le 
respondí,  mas  en  verdad  qne  yo  la  he  tratado  con  mi  amo,  y  la 
trato  y  la  trataré  con  mantas  personas  hay  en  el  mundo.  |Y 
cuándo  te  vast  dijo  Z^^ida«  Mafiana  creo  yo,  dije,  porque  está 
aquí  un  bajel  de  Francia  que  se  hace  ma&ana  á  la  vela  y  pienso 
irme  con  él.  ¿No  es  mejor,  replicó  Zoraida,  esperar  á  que  ven* 
gan  bajeles  de  Espafia  é  irte  con  ellos,  que  no  con  lee  de  Francia, 
que  no  son  vuestros  amigosf  No,  respondí  yo,  aunqne  ai  como 
hay  nuevas  que  vien^  ya  un  bajel  de  Espafia,  es  verdad,  todavía 
yo  le  guardaré,  puesto  que  es  más  cierto  el  partirme  malLenai' 
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porque  el  deseo  qne  tengo  de  verme  en  mi  tierra  y  con  las  per-^ 
sosas  que  bien  quiero,  es  tanto,  que  no  me  dejará  esperar  otra 
comodidad,  si  se  tarda,  por  mejor  que  sea.  ¿Debes  de  ser  sin 
duda  casado  en  tu  tierra,  dijo  Zoraida,  y  por  eso  deseas  ir  ^  yérte 
con  tu  miy'er?  19o  soy,  respondí  yo,  casado,  mas  teugo  dada  la 
palabra  de  casarme  en  Hegaudó  allí.  ¿Y  es  hermosa  la  dama  á 
quien  se  la  diste?  dijo  Zoraida.  Tan  hermosa  es,  respondí  yo^ 
que  para  encarecella  y  decirte  la''  verdad,  ^e  parece  á  tí  mucho, 
Desto  se  rió  muy  de  veras  su  padre,  y  dijo:  guala,  cristiano,  que 
debe  ser  muy  hermosa  si  se  parece  á  mi  hija,  que  es  la  más  her- 
mosa de  todo  este  reino:  si  no  mírala  bien,  y  verás  cóino  te  digo 
verdad.  Servíanos  de  intérprete  á  las  más  destas  palabras  y 
razones  el  padre  de  Zoraida  como  más  ladino,  que  aunque  ella 
hablaba  la  lengua  bastarda,  que  como  he  dicho,  allí  se  nsa,  más 
declaraba  su  intención  por  setias  que  por  palabras. 

Estando  en  estas  y  otras  mncl^as  razoDes  llegó  un  moro  co< 
rrieudo,  y  d\jo  á  grandes  voces  qqe  j>prjas^bard¿  ó  paredes  del 
jardín  hablan  saltado  cuatro  turcos,  y  andab$\n  cogiendo  la  fruta  , 
aunque  no  estaba  madura.     Sobresaltóse  el  viejo  y  lo  mismo  hizo 
Zoraida,  porque  es  común  y  casi  natural  el  miedo  qne  lo^oaoros 
á  los  tarcos  tienen,  especialmente  á  los  soldados,  los  cuales  son 
tan  insolen teSy  y  tienen  tanto  imperio  sobre  los  moros  que  á  ellos 
están  sujetos,  que  los  tratan  peor  que  si  fuesen  esclavos  suyos. 
Digo,  pues,  que  dijo  eu  padre  á  Zoraida:  hija,  retírate  á  la  casa, 
y  enciérrate  en  tanto  que  yo  voy  á  hablar  á  estos  canes:  y  tú,  , 
cristiano^  busca  tus  yerbas,  y  vete  en  buen  hora,  y  llévete  Alá 
con  bien  á-tu  tierra.     Yo  me  incliné,  y  él  se  fué  á  buscar  los 
tarcos  dejándome  solo  con  Zoraida,  que  comenzó  á  dar  muestras 
de  irse  donde  su  padre  le  había  mandado;  pero  apenas  él  se  en-  - 
cubrió  con  los  árboles  del  jardín,  cuando  ella  volviéndose  á  mí, 
llenoA  los  ojos  de  lágrimas,  me  dijo:  i^am^ji,  cristiano,  taniejíf  . 
que  quiere  decir:  ¿vaste,  cristiano,  vástet    Yo  la  respondí:  seño* 
ra,  BÍf  pero  no  en  ninguna  manera  sin  tí:  el  primer  juma  me 
ag^uarda,  y  no  te  sobresaltes  cuando  nos  veas,  que  sin  duda  algu- 
na iremos  á  tierra  de  cristianos.     Yo  le  dije  esto  de  manera  que 
ella  entendió  muy  bien  todas  las  razones  que  entrambos  pagamos, 
y  ec]iá>ndome  un  brazo  al  cuello,  con  desmayados  pasos  comenzó 
Á  caminar  hacia  |a  casa;  y  quiso  la  suerte,  que  pudiera  ser  muy 
mala   si  el  cielo  no  lo  ordenara  de  otra  manera,  que  yendo  los 
dos  de  la  manera  y  postura  que  os  he  contado  con  un  brazo  al 
cuello,  su  padre,  que  ya  volvía  de  hacer  ir  á  los  turcos,  nos  vio 
de  la  suerte  y  manera  que  íbamos,  y  nosotros  vimos  qne  él  nos 
había  visto;  pero  Zoraida,  advertida  y  discreta,  no  quiso  quitar  . 
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el  brazo  de  mi  caello,  antes  se  llegó  más'  á  mf  y  pnso  su  cabeza 
sobre  mi  peclio  doblando  nn  poeo  las  rodillas,  dando  claras  sefia- 
lea  7  muestras  que  se  desmayaba,  y  yo  ansimismo  di  á  entender 
qne  la  sostenía  contra  mi  voluntad.  Sn  padre  llegó  corriendo  á 
donde  estábamos,  y  riendo  á  su  hija  de  aquella  manera  le  pre- 
guntó qué  tenía;  pero  como  ella  no  le  respondiese,  dijo  su  padre: 
sin  duda  alguna  que  con  el  sobresalto  de  la  eiitrada  destos  canes 
se  ha  desmayado^  y  quitándola  del  mío  la  arrimó  á  su  pecho,  y 
ella  dando  un  suspiro  y  aun  no  enjutos  los  ojos  de  lágrimas,  vol- 
▼i6  á  decir:  «m^/i,  cri^ano,  amefi;  rete,  cristiano,  vete.  A  lo 
que  su  padre  respondió:  no  importa,  hija,  que  el  cristiano  se 
yaya,  que  ningún  mal  te  ha  hecho,  y  los  turcos  ya  soy  idos:  no 
te  sobresalte  cosa  alguna,  pues  ninguna  hay  que  pueda  darte 
pesadumbre,  pues  como  ya  te  he  dicho,  los  turcos  á  mi  ruego  se 
volvieron  x>or  donde  entraron.  Bllos,  sefior,  la  sobresaltaron 
como  has  dicho,  dije  yo  á  su  padre,  mas  pues  ella  dice  que  yo 
me  vaya,  no  la  quiero  dar  pesadumbre;  quédate  en  paz,  y  con 
tu  licencia  volveré  si  íhere  menester  por  yerbas  á  este  jardín, 
que  según  diee  mi  amo,  en  ninguno  las  hay  mejores  para  ensa- 
lada que  en  éL  Por  todas  las  que  quisieres  podrás  volver,  res* 
X)ondió  Agimorato,  qne  mi  hija  no  dice  esto  porque  tú  ni  ningu- 
no de  los  cristianos  la  enojaban,  sino  qne  por  decir  qne  los  turcos 
se  fuesen,  dijo  que  tú  te  fueses,  ó  porque  ya  era  hora  que  busca- 
ses tus  yerbas.  Oon  esto  me  despedí  al  punto  de  entrambos,  y 
ella  arrancándose  el  alma  al  parecer,  se  fué  con  su  padre,  y  yo 
con  achaque  de  buscar  las  yerbas  rodeé  muy  bien  y  á  mi  placer 
todo  el  jardín:  miré  bien  las  entradas  y  salidas  y  la  fortaleza  de 
la  casa,  y  la  comodidad  qne  se  podía  ofrecer  para  facilitar  todo 
nuestro  nei^ocio. 

Hecho  esto  me  vine  y  df  cuenta  de  cnanto  había  pasado  al 
renegado  y  mis  compafleroa  y  ya  no  veía  la  hora  de  verme  gozar 
sin  sobresalto  del  bien  que  eú  la  hermosa  y  bella  Zoraida  la 
suerte  me  ofrecía.  £n  fin,  el  tiempo  se  pasó,  y  se  llegó  el  día 
y  plazo  de  nosotros  tan  deseado:  y  siguiendo  todos  el  orden  y 
parecer  que  con  discreta  consideración  y  largo  discurso  muchas 
versee  habíamos  dado,  tuvimos  el  buen  suceso  qne  deseábamos, 
porque  el  viernes  que  se  siguió  al  día  que  yo  oon  Zoraida  hablé 
en  el  jardín,  el  renegado  al  anochecer  dio  fondo  oon  la  barca  casi 
frontero  de  donde  la  hermosísima  Zoraida  estaba.  Ta  los  cristia- 
nos qne  habían  de  bogar  el  remo,  estaban  prevenidos  y  escondidos 
por  diversas  partes  de  todos  aquellos  alrededores.  Todos  estaban 
Auspensos  y  alborozados  aguardándome,  deseosos  ya  de  embestir 
con  el  bajel  que  á  los  ojos  tenían;  porque  ellos  no  sabían  el 
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oondertodel  renegado,  8Íno  qae  pensaban  qoe  á  faerza  de  brazos 
habían  de  baber  j  ganar  la  libertad  quitando  la  vida  á  los  moios 
qae  dentro  de  la  barea  estaban.  Sacedlo,  pues,  qneast  como  yo  me 
moatré  á  mia  oompafieros,  todos  los  demée  eseoodidos  que  nos 
rieron  se  Tialeren  llegando  i  nosotros.  Bsto  era  ya  á  tiempo  qne 
la  ciodad  estaba  ja  eerrada,  y  por  toda  aquella  eampaSa  nin- 
guna persona  parecía.  Como  estuvimos  juntos  dudamos  si  serla 
a^jor  ir  primero  por  Zoraida»  ó  rendir  primero  á  ios  moros  ba- 
garitio*  que  bogaban  el  remo  en  la  barea;  y  estando  en  esta  du- 
da Il^g4  á  nosotros  nuestro  renegado  dioiéndonos,  que  en  que 
ttos  deteofamoe,  que  ya  era  hora,  y  qne  todos  sus  moros  estaban 
4eee«idados  y  lo»  más  dallos  durmiendo.  Dijímosle  en  lo  que 
reparábamos,  y  él  dijo  que  lo  que  más  importaba  era  rendir 
primero  el  biyel,  que  se  podría  hacer  eou  grandísima  faeilidad 
7  sin  peligro  alguno,  y  que  luego  podríamos^r  por  Zoraida. 
Pareciónos  bien  á  todos  lo  qne  deeia,  y  así  sin  detenernos  más, 
baoiendo  él  la  guía  llegamos  al  bajel,  y  saltando  él  dentro  pri- 
naero,  metió  mano  en  un  alfanje  y  dijo  en  morisco:  ninguno  de 
▼osotros  se  mueva  de  aquí  ai  no  quiere  que  le  cueste  la  vida. 
T  &  este  tiempo  habían  entrado  dentro  casi  todos  los  cristianos. 
lios  moros,  que  eran  de  poco  ánimo,  viendo  hablar  de  aquella 
manera  á  su  arraes  quedáronse  espantados,  y  sin  ninguno  de  to- 
dos ellos  echar  mano  á  las  armas,  qne  pocas  ó  casi  ninguna  te- 
nían,  se  dejaron  sin  hablar  algqna  palabra  maniatar  de  los 
cristianos,  los  coales  con  mucha  presteza  lo  hicieron,  amenazan* 
do  á  los  moros  que  ai  alzaban  por  alguna  vía  ó  manera  la  voz, 
que  luego  al  punto  los  pasarían  todos  á  cuchilla  » 

Hecho  ya  esto,  quedándose  en  gnardia  dellos  la  mitad  de 
los  nuestroa,  loe  qne  quedábamos  haciéndonos  asimismo  el  rene- 
gado la  guia,  fuimos  al  |ardin  de  Agimorato,  y  qniso  la  buena 
suerte  qne  llegando  á  abrir  la  puerta  se  abrió  oon  tanta  facili- 
dad oomo  si  cerrada  no  estuviera,  y  así  con  gran  quietud  y  ei-* 
lencio  lleganios  á  la  casa  sin  ser  sentidos  de  nadia  Kstaba  la 
bellfsiina  Zoraida  aguardándonos  á  un»  ventana,  y  asi  como 
sintió  gente  preguntó  con  voz  baja  si  éramos  niaaranij  como  si 
dijera  6  preguntara  si  éramos  crii^tlanoa  Yo  le  respondí  que  sí, 
y  qne  bajase.  Coando  ella  roe  conoció  no  se  detuvo  nn  pnnto, 
porque  sin  responderme  palabra  l>ajó  en  nn  instante,  abrió  la 
puerta,  y  mostróse  á  todos  tan  hermosa  y  ricamente  vestida,  que 
no  lo  acierto  á  encarecer.  Luego  que  yo  la  vi,  la  tomé  una  ma- 
no y  la  eomenoé  A  besar,  y  el  renegado  hizo  lo  mismo  y  mis  dos 
camaradas,  y  los  demás  qne  el  caso  no  sabían  hicieron  lo  que 
vieron  qne  nosotros  hacíamos^  que  no  parecía  sino  que  la  daba* 
SS 
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mos  las  gradas,  y  la  recoDOCÍamos  por  sefíora  de  nnestra  liber- 
tad. El  renegado  te  dijo  en  lengua  morisca  si  estaba  su  padre 
en  el  jardín.  £lla  r^pondió  que  sí,  y  que  dormía.  Pues  será 
menester  despertalle,  replicó  el  renegado,  llevárnosle  oon  nos- 
otros  y  todo  aquello  que  tiene  valor  en  este  hermoso  jardín.  No, 
dijo  ella,  á  mi  padre  no  se  ha  de  tocar  en  ningún  modo,  y  en 
esta  casa  no  hay  otra  cosa  que  lo  que  yo  llevo,  que  es  tanto  que 
bien  habrá  para  que  todos  qaedeis  ricos  y  contentos,  y  esperaos 
un  poco  y  lo  vfteis;  y  dieiendo  esto  se  volvió  á  entrar  diciendo 
qne  mny  presto  volverla,  que  nos  estuviésemos  quedos  sin  ha- 
cer nJDgun  ruido.  Pregúntele  al  renegado  lo  que  con  ella  habla 
pasado,  el  cual  me  lo  contó,  á  quien  yo  dije  que  en  ninguna 
cosa  se  había  de  hacer  más  de  lo  que  Zoraida  quisiese;  la  cual 
ya  volvía  cargada  con  un  cofrecillo  lleno  de  escudos  de  oro, 
tantos  que  apenas  lo  podía  sustentad. 

Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  despertase  en  el  ínterin, 
y  sintiese  el  ruido  que  andaba  en  el  jardín,  y  asomándose  á  la 
Tentana,  luego  conoció  que  todos  los  qtie  en  él  estaban  eran 
cristianos,  y  dando  muchas,  grandes  y  desaforadas  voces,  co- 
menzó á  decir  en  arábigo:  cristianos,  cristianos,  ladrones,  ladro- 
nes; por  los  cuales  gritos  uo4  vimos  todos  puestos  en  grandísima 
y  temerosa  confusión;  pero  el  renegado,  viendo  el  peligro  en 
que  estábamos  y  lo  mucho  que  le  importaba  salir  con  aquella 
empresa  antes  de  ser  sentido,  con  grandísima  presteza  subió 
donde  Agimorato  estaba,  y  juntamente  con  él  fueron  algunos  de 
nosotros,  que  yo  no  osé  desamparar  á  Zoraida,  que  como  desma- 
yada se  había  dejado  caer  en  mis  brazos.  En  resolución,  los  que 
subieron  se  dieron  tan  buena  maña,  que  en  un  momento  bajaron 
oon  Agimorato  trayéndole  atadas  las  manos  y  puesto  un  paQi- 
znelo  en  la  boca,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra,  amenazándo- 
le que  el  hablarla  le  había  de  costar  la  vida.  Cuando  su  hija  le 
vio  se  cubrió  los  ojos  para  no  verle,  y  su  padre  quedó  espanta- 
do, ignorando  cuan  de  su  voluntad  se  había  puesto  en  nuestras 
manos;  mas  entonces  siendo  más  necesarios  los  pies,  oon  dili- 
gencia y  presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que  ya  los  que  en 
ella  habían  quedado  nos  esperaban  temerosos  de  algún  mal  su- 
oeso  nuestro.  Apenas  serían  dos  horas  pasadas  de  la  noche, 
cuando  ya  estábamos  todos  «n  la  barca,  en  la  cual  se  le  quitó  al 
padre  de  Zoraida  la  atadura  de  las  manos  y  el  pafio  de  la  boca; 
pero  tornóle  á  decir  el  renegado  que  no  hablara  palabra,  que  le 
quitarían  la  vida.  El  como  vio  allí  á  su  hija  oomenzó  á  suspirar 
temísimamente,  y  más  cuando  vio  que  yo  estrechamente  la  te- 
Bía  abrazada;  y  que  ella  sin  defenderse,  ni  quejarse,   ni  esqui* 
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Tarse  se  estaba  queda;  i>ero  con  todo  esto  eallaba,  porqné  no 
pusiesen  en  efecto  las  machas  amenazas  qne  el  reñido  le  hacía. 

Viéndose,  pnes,  Zoraida  ya  en  la  barom  y  que  queríamos 
dar  los  remos  al  a^^a,  y  viendo  allí  i  su  padre  y  á  los  demás 
moros  qne  atados  estaban,  le  dijo  al  renegado  que  m^  úijeiálB 
hidese  merced  de  soltar  aquellos  moros,  y  dar  libertad  ¿  su  pa- 
dre, porque  antes  se  arrojaría  en  la  mar  que  yer  delante  de  sns^ 
ojos  y  por  causa  suya  llevar  cautivo  ¿  un  padre  qte  tanto  la  ha- 
bía querido.  El  renegado  me  lo  dijo,  y  yo  respondí  que  era  muy 
contento;  pero  él  respondió  que  no  oonvenía  &  causa  que  si  alU 
los  dejaban,  apellidarían  luego  la  tierra  y  alborotarían  la  ciu- 
dad, y  serían  cansa  que  saliesen  á  buscalloa  con  algunas  fraga- 
tas ligeras,  y  les  tomasen  la  tierra  y  la  mar,  de  manera  que  no 
padiáaemos  escapamos;  que  lo  que  se  podría  hacer  era  darles 
libertad  en  llegando  á  la  primera  tierra  de  cristianos.  En  esto 
parecer  vinimos  todos;  y  Zoraida,  á  quien  se  le  dio  cuenta  eon 
las  causas  que  nos  movían  á  no  hacer  luego  lo  que  quería,  tam- 
bién se  satisfizo;  y  Inego  con  regocijado  silencio  y  alegre  dili* 
gencia  cada  uno  de  nuestros  valientes  remeros  tomó  su  remo  y 
comenzamos,  encomendándonos  á  Dios  de  todo  eorazón^  á  nave- 
gar la  vuelta  de  las  islas  de  Mallorca,  que  es  la  tierra,  de  cris- 
tianos más  cerca;  pero  á  causa  de  soplar  un  poco  el  viento  tra- 
montana y  estar  la  mar  algo  picada,  no  fué  posible  seguir  la  de- 
rrota de  Mallorca,  y  fuénoa  forzoso  dejarnos  ir  tierra  á  tierra  la 
vuelta  de  Oran,  no  sin  mucha  pesadumbre  nuestn^  por  no  ser 
descubiertos  del  lugar  de  Sargel,  que  en  aquella  costa  cae  no 
nxás  que  sesenta  millas  de  Argel,  y  asimismo  temíamos  encon- 
trar por  aquel  paraje  alguna  galeota  de  las  que  de  ordinario  ve- 
nían con  mercancía  de  Tetúan,  aunque  cada  uno  i>or  sí  y  por 
todos  juntos  presumíamos  de  que  si  se  encontraba  galeota  de 
mercancía,  como  no  fuese  de  las  que  andan  en  corso,  que  no  só* 
lo  no  nos  perderíamos,  mas  que  tomaríamos  bajel  donde  con 
más  seguridad  pudiésemos  acabar  nuestro  viaje.  Iba  Zoraida, 
en  tanto  qne  se  navegaba,  puesta  la  cabeza  entre  mis  manos  por 
DO  ver  á  su  padre,  y  sentía  yo  que  iba  llamando  á  Lela  Marien 
qoe  DOS  ayudase. 

Bien  habríamos  navegado  treinta  millas  cuando  nos  amane- 
ció como  tres  tiros  de  arcabuz  desviados  de  la  tierra,  toda  la 
cual  vfmos  desierta  y  sin  nadie  que  nos  descubriese;  pero  con 
todo  eso  nos  fuimos  á  fuerza  de  brazos  entrando  un  poco  en  la 
mar,  que  ya  estaba  algo  más  sosegada,  y  habiendo  entrado  casi 
dos  leguas,  diósc  orden  que  se  bogase  á  cuarteles,  en  tanto  que 
comíamos  algo,  que  iba  bien  proveída  la  barca,  puesto  que  lot 
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que  bogabtn  dijeron  que  no  «ra  aquel  tiempo  de  (ornar  répoio 
algalio^  ijne  lee  diesen  de  cos^er  i  loa  qne  no  bogaban,   qne  ellos 
no  qneríaa  soltar  los  remos  de  las  manos  en  manera  algnaa.  Bi- 
sóse ansiy  j  en  esto  comensó  4  «oplar  un  Tiento  largo  qne  nos 
oblig6  á  haeer  laego  reía  y  4  d^ar  el  remo,  j  enderezar  á  Oria 
por  na  set  posible  hacer  otro  Tiíje.   Todo  se  hlso  oon  mncba 
preste^  j  a/d  4  In  ^ela  narofamos  por  más  de  ocho  millas  por 
hora»  sin  UoTai*  otro  temor  algnno  sino  el  de  eneontrar  con  bi^el 
qne  de  eoroo  íiaese.  Dimos  de  ^mer  4  los  moros  bagarlnos,  y  el 
renegado  les  consoló  diciéadoles  eómo  no  iban  cantivos,  qne  en 
la  primera  ocasión  les  darían  libertad.   Lo  mismo  se  lo  dijo  al 
paore  de  Zoraida,  el  cual  respondió:  enalqaier  otra  cesa  pudiera 
JO  esi>erar  j  ereer  de  mestra  liberalidad  y  bnen  tériaino,  ob 
cristianos}  mas  el  darme  libertad  no  me  tengáis  por  tan  simple 
qne  lo  imagine»  que  nnnca  os  pusisteis  vosotros  al  peligro  de 
quit4rmela  para  TolTorla  tan  Mberalmentc,   espeeialmente  ea- 
biendo  quien  soy  yo:  y  el  interese  que  90  os  puede  i^uir  ded4r- 
mola;  el  cual  interese  si  le  qnereis  poner  nombro,  desde  aquí  09 
ofresco  todo  aquello  que  qnisiéredes  por  mí  y  por  e¿a  desdicha^ 
da  hija  mía,  ó  si  no  per  ella  sola,  que  «os  la  mayor  y  In  mejor 
parte  de  mi  alma.  Ba  diciendo  esto  comenzó  4  llorar  tan  amar- 
gamente^ que  4  todos  nos  moTió  4  compasión,  y  fbrsó  4  Zoralda 
que  le  mirase,  la  cual  riéndole  llorar  tsí  se  entemeeió,  que  se 
levantó  de  mis  piés  y  fué  4  abrazar  4  su  padre,   y  juntando  su 
rostro  eon  el  suyo  comensaron  loe  dos  tan  tierno  llanto,  que  mu* 
ches  de  los  que  alU  íbamos  les  acompasamos  en  él.     Pero  cuan* 
do  su  padre  la  vié  adoirnada  de  fiesta  y  coa  tantas  joyas  sobro 
sí,  le  dijo  en  su  lengua:  |qné  es  esto,  hija,  que  ayer  al  anodio* 
cer,  antes  qne  nos  euoedieec  esta  terrible  desgracia  en  qw  »oa 
▼emoá,  te  vi  eon  tus  ordinarios  y  caseros  vestidos,  y  ahora,   sia 
que  hayas  tenido  tiempo  de  vestirte,  y  sin  haberte  dado  alguna 
nueva  alegre  de  solemnizarla  eon  adornarte  y  pulirle  te  veo  comk* 
puesta  eon  los  mejores  vestidos  qne  yo  sope  y  pude  darte  eoan* 
do  nos  fué  la  ventura  m4s  favoroblet  Bespóndeme  4  esto,   qua 
me  tienes  más  suspenso  y  admirado  que  la  misma  desgracia  an 
que  me  hallo.  Todo  lo  qne  el  moro  decía  4  su  hija  no$  lo  decla- 
raba el  renegado,  y  ella  do  le  respondía  palabra,    ^ero  ouando 
él  vio  4  un  lado  de  la  barca  el  cofrecillo  donde  ella  ^lía  tener 
ens  joyas,  el  eoal  sabía  él  bien,  que  le  había  dejado  en  Argel,  y 
no  traídole  al  jardín,  quedó  más  confuso,  y  preguntóle  que  có- 
mo aquel  cofre  bahía  venido  á  nuestras  mscos,  y  que  era  lo  que 
venía  dentro.  A  lo  cual  el  renegado,  sin  aguardar  qne  i^raida 
le  respondiese,  le  respondió:  no  te  eanseSi  aefiori  en  preguntar  á 
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Zoraida  tu  hí¡%  tantM  coSM,  ]Kirqae  eon  ont  quo  yo  to  rMpM- 
dm  te  Mti8faré  á  todas;  y  asi  qaisro  qas  se^as  que  ella  m  oría- 
Üana,  y  ea  la  qae  ha  sido  la  líMa  de  naestras  cadenas  y  la  liber- 
tad de  DOestro  eaati verlo:  ella  ya  aquí  de  jiu  yolontad  tan  eonten- 
ta,  ile  qae  yo  imagino,  de  Terse  en  este  estado,  como  el  qae  sale 
de  las  tinieblas  á  la  los,  de  la  muerte  á  la  Tida,  y  de  la  pena  á  la 
gloria.  iBi  rerdad  lo  qae  éste  dice^  kijat  dije  el  moro.  Así  es,  res* 
pendió  Zoraida.  ¿Qae  ea  efecto,  replicó  el  yiejo,  tú  eres  crislia* 
na,  y  la  que  ha  paesto  i  sa  padre  en  poder  de  sas  enemigost  A 
lo  coal  respondió  Zoraida:  la  que  es  cristiana  yo  soy^  pero  no  la 
qoe  te  l^  paesto  en  este  panto,  porqpe  nanea  mi  deseo  se  esten- 
dió á  dejarte  ni  hacerte  mal,  sino  á  hacer  mi  bien.  ^Y  qnó  bien 
ea  el  qne  te  has  hecho,  hija!  Eso,  respondió  ella,  pregúntaselo 
lú  á  Lela  Márien,  qne  ella  te  lo  sabrá  decir  mig^i^  4^^  7^ 

Apenas  habo  eido  este  el  moro,  cuando  con  nna  increible 
presteza  se  arrojó  de  cabesa  ea  la  mar,  donde  sin  ninguna  dada 
se  ahogara  si  el  yestido  largo  y  embaraaoso  que  traía,  jbo  le  en- 
tretuyiera  un  pooo  sobre  el  agaa.  Dio  yaces  Zoraida  qne  le  saca- 
sen, y  así  a^odimos  luego  todos,  y  asiéndole  de  la  almalafa,  le 
sacamos  medio  ahogado  y  sin  sentido,  de  que  recibió  tanta  pena 
Zoraida,  que  como  si  foera  ya  muerto,  hacia  sobre  él  un  tierno  y 
daloreso  llanto.  Yolvímosle  boca  abajo,  yolyió  mucha  agu%  tor- 
nó en  sí  al  cabo  de  dos  horas,  en  las  cuales  habiéndose  trocado 
el  yiento  nos  convino  volver  hacia  tierra,  y  hacer  fuerza  de  re- 
mos por  no  embestir  en  ella;  mas  quiso  nuestra  buena  suerte  qae 
llegamoc  &  una  cala  que  se  hace  al  lado  de  un  pequeño  premon- 
lorio  6  cabo,  que  de  los  moros  es  llamado  eldelm  Catti  rumia^  que 
en  nuestra  lengua  qniere  decir  la  mala  mujer  arigtiana^  y  ea  tra- 
dición entre  los  moros  que  en  aquel  logar  está  enterrada  la  Cava, 
por  quien  se  perdió  Sspafia,  porque  cava  en  su  lengua  quiere 
decir  mwer  maLoy  y  rumio,  erUtiana;  y  aun  tienen  por  mal  agüero 
llegar  alii  á  dar  fondo  cuando  la  necesidad  les  fuersa  á  ello,  por 
que  nunca  le  dan  sin  ella,  puesto  que  para  nosotros  no  fué  abrí* 
go  de  mala  majer,  sino  puerto  segure  de  naestro  remedio^  según 
andaba  alterada  la  mar.  Pnsimos  naestras  centinelas  en  tierra, 
j  no  dolamos  jamás  loe  remos  de  la  mano:  comimos  de  lo  que  el 
renegado  hab|a  proveído,  y  rogamos  á  Dios  y  á  nuestra  Sefior» 
de  todo  nuestro  coraaón,  que  nos  ayudase  y  favoreciese  para  que 
üslismente  diésemos  fin  á  tan  dichoso  principio.  Dióse  orden  á 
aoplicaeióa  de  Zoraida  cómo  echásemos  en  tierra  á  su  padre  y  á 
éodos  loe  demás  moros  que  alii  atados  venían,  porque  no  le  bas- 
taba el  ánimo,  ni  lo  podían  sufrir  sus  blandas  entrañas,  ver  de- 
lante de  sus  ojos  atado  á  su  padre,  y  aquellos  de  su  tierra  presoai 
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Fronetímoftia  de  hacerlo  aaf  al  tiempo  de  la  partida,  paes  no 
corría  peligro  dejallos  en  aqael  lugar,  qae  era  despoblado.  No 
faetón  tan  Tsmas  nnestras  oraciones,  qae  no  fuesen  oídas  del  cie- 
lo, qne  en  nuestro  faror  luego  yolvió  el  Tiento,  tranquilo  el  mar, 
oenricUindonos  á  qne  tornásemos  alegres  i  proseguir  nuestro  co- 
meneado  riaje. 

Tiendo  esto  desatamos  i  los  moros,  y  uno  &  uno  los  puF  ios 
en  tierra,  de  lo  que  ellos  se  quedaron  admirados;  pero  llegando 
á  desembarcar  al  padre  de  2k>raida,  que  ya  estaba  en  todosa 
acuerdo,  dijo:  ¿por  qué  pensáis,  cristianos,  que  esta  mala  hembra 
huelga  de  que  me  deis  libertad!  ipeqsais  que  es  por  piedad  que 
de  mi  tiene?  No  por  cierto,  sino  que  lo  hace  por  el  estorbo  qae 
le  dará  mi  presencia  cuando  quiera  poner  en  ejecución  sus  malos 
deseos,  ni  penséis  qne  la  ha  moTido  á  mudar  religión  entender 
ella  que  la  vuestra  á  la  nuestra  se  ayentaja,  sino  el  saber  qae 
en  vuestra  tierra  se  usa  de  la  deshonestidad  más  libremente  qae 
en  la  nuestra;  y  roMéndose  á  Zoraida,  teniéndole  yo  y  otro  cris- 
tiano de  entrambos  brazos  asido  porque  algún  desatino  no  hicie- 
se, le  dijo:  oh  infame  moza  y  mal  aconsejada  muchacha,  ^  dón- 
de ras  ciega  y  desatinada  en  poder  destos  perros  naturales  ene- 
migos nuestrost  Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  te  engendré,  y 
malditos  sean  los  regalos  y  deleites  en  que  te  he  criado.  Pere 
Tiendo  yo  qne  llevaba  término  de  no  acabar  tan  presto,  di  prieta 
á  ponelle  en  tierra,  y  desde  allí  á  voces  prosiguió  en  sus  maldi- 
ciones y  lamentos  rogando  á  Mahoma  rogase  á  Alá  que  nos  des- 
truyese, oonínndiese  y  acabase,*  y  cuando  por  habernos  hecho  á 
la  vela  no  pudimos  oir  sus  palabras,  vimos  sus  obras,  qne  eran 
arrancarse  las  barbas,  mesarse  los  cabellos  y  arrastrarse  por  el 
suelo:  mas  una  vez  esforzó  la  voz  de  tal  manera,  que  pudimos 
entender  qne  decía:  vuelve,  amada  hija,  vuelve  á  tierra,  qae 
todo  te  lo  perdono;  entrega  á  esos  hombres  ese  dinero,  que  ya  es 
suyo,  y  vnelve  á  consolar  á  este  triste  padre  tuyo,  que  en  esta 
d^erta  arena  dejará  la  vida  si  tú  le  dejas.  Todo  lo  enal  esca- 
chaba Zoraida,  y  todo  lo  sentía  y  lloraba,  y  no  supo  decille  ni 
respondelle  palabra  sino:  plega  á  Alá,  padre  mío,  qne  Lela  Ma- 
rión, qne  ha  sido  la  cansa  de  que  yo  sea  cristiana,  ella  te  con- 
suele en  tn  tristeza.  Alá  sabe  bien  que  no  pude  hacer  otra  coaa 
de  lo  que  he  hecho,  y  qne  estos  cristianos  no  deben  nada  á  mi  vo- 
luntad; pues  aunque  quisiera  no  venir  con  ellos  y  quedarme  en 
mi  casa,  me  fuera  imposible  según  la  priesa'  qne  me  daba  mi  al- 
ma á  poner  por  obra  ésta  que  á  mí  me  parece  tan  buena,  como 
tú,  padre  amado,  la  juzgas  por  mala.  Esto  dijo  á  tiempo  qne  ni 
sn  padre  la  oía,  ni  nosotros  ya  le  veímosj  y  así  consolando  yo  á 
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Zoraida,  atendimos  todos  á  nuestro  viaje,  el  caal  nos  le  facilita- 
ba el  propio  viento,  de  tal  manera,  qne  bien  tavimos  por  cierto 
de  vernos  otro  dia  al  amanecer  en  las  riberas  de  Espafia. 

Mas  como  pocas  veces  ó  nnaca  viene  el  bien  ptiro  y  sencillo 
sin  ser  acompasado  y  seguido  de  algún  mal  que  le  turbe  6 
sobresalte,  quiso  nnestra  ventura  ó  quizá  las  maldiciones  que  el 
moro  á  su  hija  había  echado,  que  siempre  se  han  de  temer  de 
cualquier  padre  quesean,  qniso,  digo,  que  estando  ya  engolfados, 
y  siendo  ya  casi  pasadas  tres  horas  de  la  noche,  yendo  con  la 
vela  teQdida  de  alto  abajo,  frenfllados  los  remos  porque  el  ^vóm- 
pero  viento  nos  quitaba  el  trabajo  de  haberlos  menester,  con 
la  Inz  de  la  luna  que  claramente  resplandeeía,  yimos  cerca  de 
nosotros  nn  bajel  redondo,  que  con  todas  las  velas  tendidas, 
llevando  un  poco  á  orza  el  timón,  delante  de  nosotros  atravesaba, 
y  esto  tan  cerca  que  nos  fué  forzoso  amainar  por  no  embestirle, 
y  ellos  asimismo  hicieron  fuerza  de  timón  para  darnos  lugar  que 
pasásemos.  Habíanse  puesto  á  bordo  del  bajel  á  preguntarnos 
quién  éramos,  y  á  dónde  navegábamos,  y  de  dónde  veníamos; 
pero  por  preguntarnos  esto  en  lengna  francesa,  dijo  nuestro 
renegado:  ninguno  responda,  porque  estos  sin  duda  son  corsarios 
franceses  que  hacen  á  toda  ropa.  Por  este  advertimiento  ninguno 
respondió  palabra,  y  habiendo  pasado  nn  poco  adelante,  que  ya 
el  bajel  quedaba  á  sotavento,  de  improviso  soltaron  dos  piezas 
de  artillería,  y  á  lo  que  parecía,  ambas  venían  con  cadena^ 
porque  con  una  cortaron  nuestro  árbol  por  medio,  y  dieron  con 
él  y  con  la  vela  en  la  mar,  y  ai  momento  disparando  otra  pieza 
vino  á  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra  barca  de  modo  que  la 
abrió  toda  sin  hacer  otro  mal  alguno;  pero  como  nosotros  nos 
vimos  ir  á  fondo  comenzamos  todos  á  grandes  voees  á  pedir 
socorro,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que  nos  acogiesen,  porque  nos 
anegábamos.  Amainaron  entonces,  y  echando  el  esquife  ó  barca 
á  la  mar,  entraron  en  él  hasta  doce  franceses  bien  armados  con 
sus  arcabuces  y  cuerdas  encendidas,  y  así  llegaron  junto  al 
nuestro,  y  viendo  cuan  pocos  éramos,  y  cómo  el  bajel  se  hundía, 
nos  recogieron,  diciendo  que  por  haber  usado  la  descortesía  de 
no  respondelles  nos  había  sucedido  aquello.  Nuestro  renegado 
tomó  el  cofre  de  las  riquezas  de  Zoraida  y  dio  con  él  en  la  mar 
sin  que  ninguno  echase  de  ver  en  lo  qpe  hacia.  En  resolución, 
iodos  pasamos  con  los  franceses,  los  cuales  después  de  haberse 
informado  de  todo  aqnello  que  de  nosotros  saber  quisieron,  como 
si  fueran  nuestros  capitales  enemigos  nos  despojaron  de  todo 
cuanto  teníamos,  y  á  Zoraida  le  quitaron  hasta  los  carcajes  que 
traía  en  los  piés¡  pero  no  me  daba  á  mí  tanta  pesadumbre  la  que 
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á  Zoraida  daban,  como  me  la  daba  al  temor  que  tenia  de  qna 
bablao  de  paaar  del  quitar  de  las  riquísimas  y  preeiosisimas 
joyas  al  quitar  de  la  joya  que  mia  Talía  y  ella  más  estimaba; 
pero  ios  deseos  de  aquella  gents  no  se  entienden  á  más  que  si 
dinero,  y  desto  jamás  se  re  harta  sn  codicia,  la  cual  entonces 
11^6  á  tanto  que  ana  basta  los  Testídos  de  cautivos  nos  quitnrau 
si  de  algún  proTecho  les  fueran;  y  hubo  parecer  entre  ellos  ds 
que  á  todos  nos  arrqjasen  al  mar  envueltos  en  ana  reía,  porque 
tenían  inteneión  de  tratar  ea  algunos  puertos  de  Kspafia  coa 
nombre  de  que  eratf  bretones,  y  si  sos  Ueraban  vivos  serían 
caatigados  siendo  descubierto  su  hurto;  mas  el  capitán,  que  era 
el  que  había  despojado  á  mi  querida  Zorafda,  dijo  que  ¿1  se 
contentaba  cpa  la  presa  que  tenia,  y  que  no  quería  tocar  en 
ningún  punto  de  Bspafia,  sino  irse  luego  á  camino  y  pasar  el 
estrecho  deGibraltar  de  aoohe  6  como  pudiese,  hasta  la  Rochela, 
de  donde  había  salido,  y  así  tomaron  por  acuerdo  de  darnos  el 
esquife  de  su  navio,  y  todo  lo  necesario  para  la  corta  navegación 
que  nos  quedaba,  como  lo  hicieron  otro  dfa  ya  á  vista  de  tierra 
de  España,  con  la  cual  vista  y  alegría  todas  nuestras  pesadum- 
bres y  pobreras  ss  nos  olvidaron  de  todo  punto,  como  si 
propiamente  no  hubiera  pasado  por  nosotros:  tanto  es  el  gusto 
de  alcanzar  la  lit>erlad  perdida.  Cerca  de  medio  dia  podría  ser 
cuando  nos  echaron  en  la  bares,  dándonos  dos  barriles  de  agnay 
algún  biseoeho;  y  el  capitán,  movido  no  sá  ds  qué  misericordia, 
ai  embarcarse  la  hermosísima  Zoraid$i  le  dio  b^ta  cuarenta 
escudos  de  oro,  j  no  consintió  que  le  quitasen  sus  soldados  efttos 
mismos  vestidos  que  ahora  tiene  puestos. 

SntrasU)S  en  el  biyel,  dimosles  las  gracias  por  el  bien  qtie 
nos  hacían,  mostrándonos  más  agradecidos  que  quejosos;  ellos 
se  hicieron  á  lo  llu-go  siguiendo  la  derrota  del  estrecho;  nosotros, 
sin  mirar  á  otro  norte  que  á  la  tierra  qne  se  nos  mo$(iraba 
delante,  nos  dimos  tanta  priesa  et  bogar,,  que  al  pon^r  del  dol 
estábamos  tan  eer^  qpe  bien  pudiéramod^  á  nuestro  psrecer, 
llsgar  antes  qae  fuera  niuy  de  noche:  pero  por  no  psfee^  en 
aqi^ella  noche  la  luna,  y  el  cielo  mostrarse  oscuro,  y  por  ignoi^r 
el  paraje  ea  que  siitábamos,  no  nos  pareció  coaii  segara  embestir 
en  tierra^  eomo  á  mnehoi  de  nosotros  }es  paresía,  dici^Q^o  qua 
dióseasoa  en  ell%  aunque  hiese  e^  ninas  pefiss  y  lejos  del  poblado, 
porque  asi  aseguraríamos  el  temor  que  de  ratón  se  debía  teper 
que  por  allí  anduviesen  biyelss  de  cosarios  de  Tetoán,  los  coates 
anochecen  en  Berberí  y  nitianecm  en  l^s  costas  de  Espafla,  y 
hacen  de  ordinario  presa,  y  se  vuelven  á  dormir  á  sus  casan; 
jpero  de  los  contrarios  pareceréis  el  que  se  tomó  fué  que  nos 
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ll^;áMmoi  poeo  á  poeo,  j  que  li  el  sosiego  del  mar  lo  eonoediess 
desettibartáaemoa  aonde  pudióieiiioa.  Hixosé  mí,  j  pooo  aniet  df 
la  madia  noohe  aaría  eoando  llagaiaoa  al  pía  da  «na  diaióraidi- 
sima  j  alta  moatafta»  no  tan  Jauta  al  mar  que  no  aoo^adiaaa  un 
poeo  da  espaeio  para  poder  desembarcar  eómodameole.  Bml^es'» 
timea  en  la  areaai  aalimos  todas  i  tierra»  j  beaamaa  al  soelo,  y  con 
lágrimas  de  maj  alegrísimo  eoateato  dimos  todos  gradas  á  ^ias 
ñ^m  nuestro  por  al  bisa  taa  ioeomparable  qae  oos  babía  beoho 
e&  Doastro  vii^e:  saeam^)s  da  la  barca  los  bastimentos  que  teoiSf 
tirárnosla  ea  tierra,  j  subimos  tía  grandísimo  Irecbo  sn  la 
mootafia,  porque  ano  allí  estábamos,  j  ann  no  podíamos  asegurar 
el  peebOp  ni  acabábamos  de  ereer  qoe  era  tierra  de  eriaítianos  la 
qae  ya  nos  sostenía.  Amaneció  más  tarde  ámí  parecer  de  lo  que 
quisiéramos:  acabamos  de  subir  toda  la  mootafia  por  rer  si  desde 
alli  algán  poblado  so  de^eabrla  4  algunas  eabafias  de  pastores; 
pero  aunque  mal  tepdimoi  la  Tísta,  ni  poblado,  ni  persona^  ni 
senda,  ni  camino  descubrimos.  Oaa  todo  esto  determioamos  de 
entrarnos  la  tierra  adentro,  pues  ao  podría  ler  meaos  sino  que 
presto  descubriésemos  quien  nos  diese  noticia  della;  pero  lo  qne 
á  mi  más  me  íie^tigaba  ora  el  Ter  ir  á  pie  á  Zaraida  por  acuellas 
aeperexas,  que  puesto  que  alguna  Tea  la  puse  sobre  mis  hombros, 
mas  le  cansaba  á  ella  mi  oaasaado  que  la  reposaba  su  repeso^  f 
asi  nunca  man  quiso  que  yo  aquel  trabig'o  tomase;  y  con  mueba 

Saciencla  y  mnestras  de  alegría  caminabs,  UsTándola  yo  siempre 
e  la  mano. 

I^QCo  manos  de  Itn  cuarto  de  legua  dabfaiQos  babor  andado 
ennndo  llegó  á  nutstres  sidos  el  sen  de  una  pequefia  esquila,  lo^ 
fíaí  clara  que  por  allí  oepea  babfa  ganado}  y  mirando  todos  eoa 
atenoióo  si  alguap  se  parecía,  Yimpe  a)  pie  da  na  alcornoque  oa 
pastor  moso,  qne  coq  grande  r^;K>so  y  descuido  estaba  labrando 
na  palo  con  oit  oucbil&.  Dimos  tocos,  y  él  sisando  lo  eabesa 
00  poso  ligersmento  an  pie,  y  á  lo  que  despnés  supimos,  los  prl-- 
nueros  que  á  la  vista  so  le  ofrecieron  fueron  ^\  renegado  y  Zoral- 
da,  y  Opmo  él  los  tío  oo  bábitoa  de  moros,  pensó  que  todos  los 
do  Serboria  astaban  sobre  él,  y  metiéndose  con  eitraí(a  liaeresa 
pot  al  bosqne  adelante,  cpmausó  á  dar  los  mayores  gritos  dellínon* 
do  di'oif  9do:  moros,  moros  hay  en  la  tierra*,  lapr^s,  morlM^  arma, 
ürma.  Oon  estaf  tooss  quedamos  todos  eonfusos»  y  na  sabü-r 
moa  qué  hsoemos;  pero  considerando  que  las  voces  d^l  pastor 
hsbíaQ  de  alborotar  la  tierro,  y  que  la  eabsllería  de  la  oasta  bar- 
Ua  do  Tapir  luego  á  Ter  Ío  que  era,  acordamos  qne  et  renegado 
ae  deaandase  las  r<^>as  de  turco  y  se  TisÜjdse  nn  giléco  6  casaca 
de  eautÍTO,  que  uno  de  nosotros  le  dio  lnegO|  aunque  se  quedó 
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en  camisa;  y  así  encomendándonos  á  Dios  faimos  por  el  mismo 
eamrno  que  vimos  qne  el  pastor  Ueraba,  esperando  siempre 
CQándo  había  de  dar  sobre  nosotros  la  caballería  de  la  costa;  7 
no^  nos  engafió  noestro  pensamiento,  porque  aun  no  habían  pa- 
-'  sadó  dos  horas,  cnando  habiendo  ya  salido  de  aquellas  malezas 
á  un  llano,  descubrimos  hasta  cincuenta  caballeros  qne  con  gran 
ligereza  corriendo  á  media  rienda  á  nosotros  se  Tenían:  y  así 
como  los  vimos  nos  estuvimos  quedos  agnardándolos;  pero 
como  ellos  llegaron,  y  vieron  en  lugar  de  los  moros  que  bus- 
caban, tanto  pobre  cristiano,  quedAron  confusos,  y  uno  de  ellos 
nos  preguntó  si  éramos  nosotros  acaso  la  ocasión  porque  un  pas- 
tor había  apellidado  armá%  Sí,  dije  yo,  y  queriendo  comenzar 
á  decirle  mi  snceso,  y  de  dónde  veníamos,  y  quién  éramos,  uno 
de  «los  cristianos  que  con  nosotros  venían  conoció  al  jinete  que 
nos  había  hecho  la  pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  á  mí  decir  más 
palabra:  gracias  se^n  dadas  á  Dios,  sefiores,  que  á  tan  buena 
parte  nos  ha  condneido,^  porque  si  yo  no  me  engafío,  la  tierra 
que  pisamos  es  la  de  Yelez-Málaga:  si  ya  les  afios  de  mi  cauti- 
verio no  me  han  quitado  de  la  memoria  el  acordarme  que  voa^ 
sefibr,  que  nos  preguntáis  quién  somos,  sois  Pedré  de  Bustaman* 
te,  tío  mío.  Apenas  hubo  dicho  esto  el  cristiano  cautivo,  cuan- 
do el  jinete  se  arrojó  del  caballo,  y  vino  &  abrazar  al  mozo  di- 
ciéndole:  sobrino  de  mi  aUna  y  dé  mi  vida,  yá  te  conozco,  y  ya 
te  he  llorado  por  muerto  vo  y  mi  hermana  tu  madre,  y  todos  los 
tuyos,  que  aun  viven,  y  j5ip9  ha  sido  servido  de  darles  vida  para 
que  gocen  ^1  placer  de  verte.  Ya  sabíamos  que  estabas  en  Argel, 
y  por  las  señales  y  muestras  de  tus  vestidos,  y  la  de  todos  los 
desta  compafíía,  comprendo  que  habéis  tenido  milagrosa  liber- 
tad. Así  es,  respondió  el  mozo,  y  tiempo  nos  quedará  para  con- 
tároslo todo.  Luego  qne  los  jinetes  entendieron  que  éramos 
cristianos  cautivos,  se  apearon  de  sus  caballos,  y  cada  uno  nos 
convidaba  con  el  suyo  para  llevarnos  á  la  ciudad  de  Yelez-Má- 
laga, qne  legua  y  media  de  allí  estaba.  Algunos  dellos  volvie- 
ron á  llevar  la  barca  á  la  ciudad,  diciéndoles  dónde  la  había- 
mos dejado;  otros  nos  subieron  á  las  ancas,  y  Zoraida  fué  en  las 
del  tio  del  cristiano.  Saliónos  á  recibir  tode  el  pueblo,  que  ya  de 
alguno  que  se  había  adelantado  sabían  la  nueva  de  nuestra  veni- 
da. Ko  se  admiraban  de  ver  cautivos  libres,  ni  moros  cautivos, 
I)orqne  toda  la  gente  de  aquella  costa  está  hecha  á  ver  á  los  unos 
y  á  los  otros;  pero  admirábanse  de  la  hermosura  de  Zoraida,  *Ia 
cual  en  aquel  instante  y  sazón  estaba  en  su  punto,  así  con  el  can- 
sancio del  camino,  como  con  la  alegría  de  verse  ya  en  tierra  de 
cristianos,  sin  sobresalto  de  perdersoí  y  esto  le  había  sacado  ai 
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rostro  tales  colores,  que  si  no  es  qae  la  afición  entonces  me  enga- 
lgaba^ osara  decir  qne  más  hermosa  criatara  no  había  en  el  mundO; 
á  lo  menos  que  yo  la  hubiese  yisto. 

Fuimos  derechos  á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  Dios  por  la  mer- 
ced recibida,  y  asi  como  en  ella  entró  2ioraida,  dijo  que  allí  hab^a 
rostros  que  se  parecían  á  los  de  Lela  Márien.  Dij írnosle  que 
eran  imágenes  suyas,  y  eomo  mejor  se  pudo  le  dio  el  renegado  á 
entender  lo  que  significaban,  para  qne  etla  las  adorase  como  si 
Terdaderamente  fueran  cada  una  de  ellas  la  misma  Lela  Márien 
que  la  había  hablado.  Ella,  que  tiene  buen  entendimiento  y  un 
natural  fácil  y  claro,  entendió  luego  cuanto  acerca  de  las  imá- 
genes se  le  dijo.  Desde  állf  nos  lleyaron  y  repartieron  á  todos 
en  diferentes  casas  del  pueblo;  pero  al  i^negado  2k>raida  y  á  mí, 
nos  lleTÓ  el  cristiano  que  vino  eon  nosotros  en  casa  de  sus  pa- 
dres, que  medianamente  eran  acomodados  de  los  bienes  de  for- 
tuna, y  nos  regalaron  con  taúto  amor  como  á  su  mismo  hijo. 
BeiB  días  ^turimos  en  Velez,  al  cabo  de  los  cuales  el  renegadq, 
hecha  su  información  de  cuanto  le^eonyenía,  se  fué  á  la  ciudad 
de  Granada  á  reducirse  pot  medié  de  la^'Santa  Inquisición  al  gre- 
mio santísimo^4eJa  Iglesia;  los  deDí(dÍ8*  cñriistianos  libertados  se 
íneron  cada  unojíonde  mejor  le  pareció:  sÓIos  quedamos  Zoraida 
j  yo  con  solo  lo»esc«rdoS''qtlt»4S1;o/t68Íá  del  francés  le  dio  á  Zo- 
raida,  de  los  euales^  compré  este  animal  en  que  ella  riene,  y  sir- 
viéndola yo  hasta  ahora  de  padre  y  de  escudero  y  no  de  esposo, 
Tamos  con  intención  de  ver  si' mi  padre  es  yiro,  ó  si  alguno  de 
mis  hermanos  ha  tenido  más  prÓ8|)erti  veii tura  que  lá  mía,  pues- 
to que,  por  haberme  becho  el  cielo  eómpáfferó  de  Zoraida,  me 
parece  que  ninguna  otra  suerte  ONf  ptidiéra  Venir  por  buena  que 
fuera  que  más  la  estimara.  La  paciencia  con  que  Zoraida  lle- 
va las  inoomodidade»  que  la  pob)*ezk  trae  consigo  y  el  deseo 
que  muestra  tener  de  verso ')ra  cristiana,  es  tanto  y  tal  que  me 
admira,  y  me  mueve  á-^serrirla  todo  el  tiemipo  de  mi  vida,  pues- 
to que  el  gusto  <]ne  tengo  de  verme  suyo  y  de  que  ella  sea  i^ia, 
me  le  tnrba  y  deshace  no  saber-si  hallaré'^n  mi  tierra  algún  rin- 
cón donde  recogella,  y  si  habrán  hedfao  el  tieimpo  y  la  muerte  tal 
mudanza  en  la  hacienda  y  vida  te  mi  patli^  y  hermanos,  que 
ai>enas  halle  quien  me  eonoieá  si  eHosfiütan. 

No  tengo  más,  señores,  que  deciros^  dé 'mi  historia,  la  cual, 
si  es  agradable  y  per^^ina,'jú2guenlo  vuestros  buenos  entendi- 
mientos, que  de  mí  sé  decir  que  quisiera  habérosla  contado  más 
brevemente,  puesto  que  el  temor  de  en&daros,  más  de  cuatro 
«óreunstaeiaa  me  ha  qtdtado  de  la  lengua. 
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CAPITULO  XLIL 

<)U0  IraU  «•  lo  %U9  máa  tiic^aid  en  la  yenta  y  de  otraf  muchas 
ooiaa  cliirBaí  de  iaber«e» 

Galló  ea  dieiesdo  esto  el  eaatiro^  A  qaieii  Don  Fernaado  d^e: 
por  ciertoi  sefior  eapitáa,  el  nodo  eon  qoe  habéis  eontado  este 
estrafio  saeeso  lia  sido  tal,  que  iguala  á  la  aoTedad  y  estrafi^w 
4el  missio  easo:  todo  es  peregrine  y  raro^  y  lleno  de  aeeidentes 
que  maraTlllan  y  sospenden  á  quien  les  oye;  y  es  de  tal  maneta 
el  gasto  que  henos  reeibido  en  eseneballe^  que  aunque  nos  ha- 
llara el  día  de  mafiana  «atrsienides  en  el  mismo  euentOi  holgá- 
ramos  que  de  nuevo  se  comeosara;  y  en  ¿ieieado  esto^  Oardeaio 
y  todos  los  demás  se  le  ofrecieron  eon  todo  lo  á  ellos  posible  para 
servirle,  coa  palabras  y  rasoaes  taa  amorosas  y  tan  yerdaderas, 
qae  el  capitán  se  turo  por  bien  satisfsoho  de  sos  voluntades; 
especialmente  le  ofreció  Don  Femando  que  si  querfa  tolverse 
con  óly  qne  él  haría  qUCtCl  matquóSy  su  hermano^  fuese  padrino 
del  batitismo  de  SSoraida,  y  qae  él  por  su  parte  le  aeomo^iria  de 
mauera  qoe  pudisseentrar  en  su  tierra  con  la  autoridad  y  cómodo 
qoe  é  so  persona  ie  debia.  Todo  lo  agradeció  cortesIsimaBiento 
el  caotivoy  pero  ne  quiso  acetar  ningane  de  sus  liberales  o£re- 
eimientos* 

Bn  esto  llegaba  ya  la  noche,  y  al  cerrar  della  llegó  á  la  yeota 
un  coche  eon  alganos  hombres  de  4  caballo.  Pidieron  posada»  á 
quiso  la  ventera  respondió  que  «o  había  ea  toda  la  venta  ua 

rumo  de  desocapade.  Páes  aunque  ese  se%  d^o  uno  de  loe  de 
caballo  que  habiaa  entrado»  no  ha  de  fsltar  para  el  sefior  oidor 
qeeaqei  vieae.  A  esto,  nombre  se  turbó  la  huéspedaí  y  dijo: 
sefl0r  lo  que  en  ello  hay  es  que  ne  tengo  camas;  si  es  que  su  merced 
del  sefior  oidor  la  trae,  quesf  debe  de  traeri  entre  en  baen  hor^ 
que  yo  y  mi  marido  noe  saldremos  de  aaestre  aposento  para 
acomodar  i  su  merced.  Sea  en  boca  hora,  dijo  el  escudero;  pero 
i  esto  tiempo  ya  había  salido  áéí  coche  un  hombre^  que  ea  el 
trije  mestvé  lu^^  el  oficio  y  cargo  que  tenía»  porque  la  ropa 
loenga  con  las  mangss  arrocsMlas  que  Tcstia  mostraron  ser  oidor 
como  su  criado  había  dicho.  Traía  de  la  mano  á  una  doncella, 
al  parecer  de  hasta  diez  y  seis  afioa^  Vestida  de  camino,  tan  bixa- 
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rra,  tan  henx^os»  y  tan  gallarda,*  que  i  todos  paso  eq  admiración 
en  Tlatai  de  etierte,  qne  á  no  haber  rleto  á  Dorotea  7  i  Laednda 
y  2!eraide9  que  en  la  venta  estaban,  creyeran  qne  otra  tal  ber- 
^eeam  eono  la  deeta  doncella  difícilmente  pndlera  battirve. 
fial)^  1>on  Quijote  al  entrar  del  oidor  j  de  la  doncella,  y  aal 
tomo  le  Tl^  dijo:  eegnramente  pnede  rneetra  merced  entrar  7 
eepaelaree  en  este  castillOi  qne  annqtie  ^  eetrecbo  7  mal  aoomo*^ 
dad^  no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  en  el  mnado  qtie  nO»  dé 
Inpa  á  lae  armaa  7  á  las  letras,  7  má^  si  las  armas  y  letras  traen 
por  Mía  y  adalid  á  la  fermosnra^  como  la  traen  las  letras  de 
Tnea&a  merced  en  esta  ftrmosa  doncellaf  á  qnien  deben  no  solo 
abrirse  y  manlAstarse  les  castillos^  sino  apartarse  los  riacoe,  y 
dividirse  y  abajarse  las  montaflás  para  dalle  acogida.  Sntre 
ynestra  merced^  digo,  en  este  paraíso,  qne  aqní  hallar^  estrellas 
y  soles  qne  acompa&en  el  délo  que  Vneetra  merced  trae  consigro: 
aqní  hallará  las  armas  en  sq  pnnto^  y  la  bermosnra  en  sn  estre- 
ma  Admirado  qnedé  el  oidor  del  raiíonamiento  de  Don  Qoijote, 
á  qnien  se  pnaa  ét  aiirar  mn7  de  propisUo,  7  no  mepoa  le  admi- 
raba sn  talle  qne  ana  palabras;  y  8ia  hallar  ningunas  con  qné 
reGmndelIe^  se  tornó  i  admirar  de  nnevo  oaando  rió  delante  de 
al  a  Lni^nda,  Dorotea  y  i  8omidt^  qué  á  las  nuevas  de  los  nue- 
vos huéspedes,  7  á  las  qne  I&  ventera^  leu  habla  dado  de  la  her- 
mosura de  la  doncella,  hablan  venido  á  verla  y  á  recibirla;  pero 
Don  Femando,  Oardento  y  el  cura,  le  hicieron  mes  llanos  7  m&s 
corteaanoB  ofrecimientos.  B)n  efecto,  el  sefior  oidor  entró  confeso, 
asi  da  lo  que  veia  eomo  de  lo  que  escuchaba,  y  las  hermosas  de 
la  venta  dieron  la  bien  llegada  á  la  hermosa  doncella.  Bo  reso* 
loción,  bien  echó  de  ver  el  oidor  qne  era  gente  prloclpal  toda  la 
qne  aiU  estaba;  pero  el  talle»  visiy'e  y  la  postura  de  Don  Qnijote 
le  deeatinaba;  y  habiendo  pasado  entre  todos  corteses  ofreci- 
mientoSi  y  tanteado  la  comodidad  d^  Üa  venta,  se  ordenó  lo  que 
antea  espiaba  ordenado  que  todas  Ifis  niiíjeres  se  entrasen  en  el 
camaranchón  ya  re^rido,  y  qaé  los  hombrea  se  quedasen  fuera 
como  en  su  guarda^  7  asi  ftié  contento  el  oidor  que  su  bijai  qne 
^m  la  doncella,  se  fuese  con  aquellas  señoras,  lo  que  ella  hizo  de 
muy  buena  gana;  y  con  parte  de  la  estrecha  cama  del  ventero, 
y  con  la  mitad  de  la  que  el  oidor  traia^  se  acomodaron  aquella 
noche  mejor  de  lo  que  pen9aban.      ' 

M  cautivo,  qne  desde  el  ponto  qué  vio  al  oidor,  le  dio  saltos 
^  corasen  y  barrunto^  de  qne  aquel  era  sn  hermano,  pregnntó  á 
uno  de  loa  crladoa  que  con  é|  venían,  cómo  se  llamaba,  y  si  sabía 
de  qné  tierra  era*  £1  criado  le  respondió  que  se  llamaba  el  licen-^ 
dado  Juan  Peres  de  Yiedma^  y  que  había  oido  decir  que  er«  de 
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UQ  lugar  de  las  moQtafias  de  Leoa.  Con  esta  relacióa  y  conio 
que  él  había  visto  se  acabó  de  confirmar  de  qve  aquel  era  su 
hermano,  que  había  seguido  las  leiras  por  consejo  de  su  padre; 
y  alborotado  y  contento,  llamando  aparte  ¿  Don  Fernando,  á 
Gardenib  y  9I  cura,  les  contó  lo  que  pasaba,  oertiflcándoles  que 
aquel  oidor  era  su  hermano.  ELabíale  dicho  también  el  criado 
cómo  iba  proveído  por  oidor  á  las  Indias  en  la  andieúcia  de 
Méjico:  supo  también  cómo  aquella  doncella  era  su  hija,  de  cuyo 
parto  había  muerto  su  madre,  y  que  él  había  quedado  muy  rico 
con  el  dote  que  con  la  hija  se  le  quedó  en  casa. .  Pidióles  consejo 
qué  modo  tendría  para  descubrirse  ó  para  conocer  primero  si 
despncs  de  descubierto,  su  hermano  por.  verle  pobre  se  afrentaría, 
ó  le  recibiría  con  buenas  entrañas.  D^éjeseme  ¿  mí  el  hacer  esa 
esperiencia,  dijo  el  cura;  cuanto  más  que  no  hay  pensar  sino  que 
voS|  sefior  capitán,  seréis  muy  bien  recebido,  porque  el  valor  y 
prudencia  que  en  su  buen  parecer  descubre  vuestro  hermano, 
no  da  indicios  de  ser  arrogat^ite  |ii  jdesconog^jd^íf  jpi  Qjcic  no  ha  de 
saber  poner  los  casos  dc^^la  j^ort^un^^  ^q,  sp- piiipto^  Con  todo  eso, 
dijo  el  capitán,  yo  querría  np  de,  improvisa  sino  por  rodeos 
dármele  á  conocer.  Ya  os  digo,  respqadió  el  ci^i^  que  yo  lo 
trazaré  de  modo  que  todos  quedemos  satisfechos.    >^ 

Ya  en  esto  estaba  aderezada  la  cena  y  todos  se  mentaron  á  la 
mesa,  eceto  el  cautivo  y  lad  señoras,  que  cenaron  de  por  sí  en  su 
aposento.  En  la  mitad  dé  la  cena  dijo  el  cura:  del  mismo  nom- 
bre de  vuestra  merced,  seáor  oiSor,  tuve  yo  un  camarada  en 
Constantinopla,  donde  estuve  cautivo  algunos  años,  el  cual  ca- 
marada era  uno  de  los  valientf^  soldadosy  capitanes  que  habla 
en  toda  la  infantería  españoÍa«  pero  ta^to  cuanto  tenía  de  esfor- 
zado y  valeroso  tenía  de  desdichado.^  ¿Y  cómo  se  llamaba 
ese  capitán,  señor  míoT  pre;;untó  el  oidor.  Llamábase,  respon- 
dió el  cura,  Kuy  Pérez  de  Viedma^  y  era  natural  de  un  lugar  de 
las  montañas  de  León,  el  cuál  me  contó  un  caso  que  á  su  padre 
con  sus  hermanos  le  había  sucedido,  que  ano  contármelo  un 
hombre  tan  verdadero  éomio  él,  16  tciViéra  por  conseja  de  aquellas 
que  las  viejas  cnentan  el  invierno  al  fuego,  porque  me  dijo  que 
su  padre  había  dividido  su  hacienda  entre  tres  hijos  que  tenía,  y 
les  había  dado  ciertos  consejo^  mejores  que  los  de  Catón;  y  sé  yo 
decir  que  el  que  él  escogió  de  venir  á  la  guerra  le  había  sucedi- 
do tan  bien,  que  en  pocos  años  por  su  valor  y  esfuerzo,  sin  otro 
brazo  que  el  de  su  mucha  virtud,  subió  á  ser  capitán  de  infante- 
ría, y  á  verse  en  camino  y  predicamento  de  ser  presto  maestre 
de  campo;  pero  fuéle  la  fortuna  contraria,  pues  donde  la  pudiera 
esperar  y  tener  buena,  allí  la  perdió  con  perder  la  libertad  en  la 
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félicísima  jornada  doode  tautos  la  oobraroo,  qae  faé  eo  la  batalla 
de  Lepanto:  70  la  perdí  en  la  Goleta,  y  después  por  diferentes 
sacesos nos  hallamos  camaradas  en  Constantiooplá.  Desde,  aUi 
vino  á  Argely  donde «é  que  le  sucedió  uno  de  los  m&%  estriónos  . 
casos  que  el  en  mundo  han  sucedido.  De  aquí  fué  prosiguiendo  .^1 
cura,  y  con  brevedad  sucinta  contó  lo  que  con  Zoraida  ásu  her^ 
mano  había  sucedido.  A  todo  lo  cual  estaba  atento  el  oidor, 
que  ninguna  vee  había  sido  tan  oidor  como  entonces.  Solo  llegó 
el  cura  al  punto  de  cuando  los  franceses  despojaron  á  los  cristia- 
nos que  en  la  barca  Tenían,  y  la  pobreza  y  la  necesidad  en  que 
su  camarada  y  la  hermosa  mora  habían  quedado:  de  los  cualea 
no  había  sabido  en  qué  habían  parado,  ni  si  habían  llegado  á  Bs* 
pafia,  ó  llevádoles  los  franceses  á  Francia. 

Todo  lo  qne  el  onra  decía,  estaba  encachando  algo  ^e  allí 
desviado  el  capitán,  y  notaba  todos  los  nipvioiientos  que  su  her- 
mano hacía;  el  cual  viendo  que  ya  el  cura  había  llegado  al  fin  de 
BU  cuento,  dando  un  grando  suspiro,  y  llenándosele  los  ojos  de 
agua,  dijo:  ¡oh  ae&or,  si  supiésedes  las  nuevas  que  me  habéis 
contado,  y  cómo  me  tocan  tan  en  parte  que  me  es  forzoso  dar 
muestras  dello  con  estas  lágrimas  que  contra  toda  mi  discreción 
y  recato  me  aalen  por  los  ojos!  Bse  capitáu  tan  valeroso  que  de- 
cís es  mi  mayor  hermano,  el  ciial  cómo  más  fuerte  y  de  más  altos 
pensamientos  que  yo  ni  otro  hermano  paenor  mío,  escogió  el  hon- 
roso y  digno  Qjéroicío  de  la  guerra,  que  fué  uno  de  los  tres  cami- 
nos que  nuestro  padre  nos  propuso,  segán  os  dijo  vuestro  cama- 
rada,  en  la  conseja  á  vuestro  parecer  que  le  oisles.  Yo  seguí  el 
de  las  letras,  en  las  cuales  Dios  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en 
el  grado  qne  me  veis.  Mi  menor  hermano  está  |en  el  Peni,  tan 
rico  qne  con  lo  que  ha  enviado  á  mi  padre  y  á  mí  ha  satisfecho 
bien  la  parte  que  él  se  llevó,  y  aún  dado  á  las  manos  de  mi  pa- 
dre con  que  poder  hartaren  liberalidad  natural:  y  yo  ansimismo 
he  podido  con  más  deeencia  y  autoridad  tratarme  en  ints  estudios, 
y  llegar  al  puesto  en  que  me  veo.  Vive  aun  mi  padre  muriendo  • 
con  el  deseo  de  saber  de  su  hijo  mayor,  y  pide  á  Dios  con  con- 
tinuas oraciones  no  cierre  la  muerte  sus  ojos  hasta  que  él  vea 
con  vida  á  los  de  su  hijo,  del  cual  me  maravillo,  siendo  tan  dis- 
creto, cómo  en  tintos  trabajos  y  aflicciones  ó  prósperos  sucosos 
ae  haya  desonidado  de  dar  noticia  de  sí  á  su  padre,  que  si  él  lo 
supiera  ó  alguno  de  nosotros,  no  tuviera  deceiidad  de  aguardar 
al  milagro  de  la  caña  para  alcanzar  su  rescate;  pero  de  lo  que  yo 
ahora  me  temo,  es  de  pensar  si  aquellos  franceses  le  habrán  dado 
libertad,  ó  le  habrán  muerto  para  encubrir  su  hurto.  Bito  todo 
hará  que  yo  prosiga  mi  visyci  no  con  aquel  contento  con  que  la 
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comencé,  sino  con  toda  mels^ocolía  j  tHat^sa!  \Oh  baen  hermaoo 
mfo,  j  qaién  8QpI«ra  ahora  dónde  estáa,  qtie  yo  te  ftiefa  á  I^Qt- 
^r  y  á  librar  4^  tas  trabajos  aanqne  fodra  á  costa  de  loa  míos! 
¡Ob  qaiéia  Uevara  nns^aa  á  naestro  Tiejo  padre  da  qtie  (enfas 
vidfly  atmqiae  estaiiaras  en  laa  mazmorras  más  esemdidas  de 
Barbarla,  qu^  de  allí  ta  sacaran  sxis  ríQaesa%  las  de  mi  hsrmano 
y  laa  mfáit  |0h  ¿oraida  hermosa  y  liberal,  qatéa  padieía  pa* 
gar  al  b^so  qaa  á  nn  bermaDo  bicistel  ¡quién  pediera  ba)laraé  al 
renacer  de  ta  alma  y  á  las  bodas,  qae  taoto  ffojsti^  é  todos  nos 
dieran!  Estas  y  otras  semi()aQtes  palabras  decía  el  oidor  Ueao  de 
tanta  compasión  con  las  nneras  qne  de  sn  hermano  le  habfaa 
dado,  qne  todos  los  qaa  le  otan  le  acompafiaban  so  dar  muestras 
del  sentimiento  qne  tenían  da  sa  lástima. 

Viendo,  pues,  al  cara  qne  tan  bien  habfat)  salido  con  aa  In- 
tencida  y  coti  qne  lo  deseaba  el  eapitáot  no  qniso  tenerlos  á  todos 
más  tiempo  tristes,  ylasi  se  li^rantó  de  la  mesa,  y  entrando  donda 
estaba  Zoraida  la  tomó  por  la  mano,  y  tras  ella  se  rinieron  Los- 
cinda,  Dorotea  y  la  hija  del  oidor  Estaba  esperando  el  capitán 
á  ver  lo  qna  al  cora  quería  hacer,  qne  M  qne  tomándole  á  ál 
asimismo  de  la  otra  mano,  con  entrambos  á  dos  se  íué  donde 
el  oidor  y  los  demás  caballeros  estaban,  y  dijo:  cesen,  seftor  oi- 
dor, vuestras  lágrimas,  y  cólmese  Toestro  deseo  de  todo  el  bien 
qne  acertare  á  oeaearse,  poes  teqeis  delante  á  vnestro  bnen  her- 
mano y  á  yoestra  buena  cufiada:  éste  qne  aquí  reis  es  el  eapitáa 
Viadma,  y  asta  la  hermosa  mora  qne  tanto  bien  le  biso:  los  fran- 
ceses que  os  dije,  los  pusieron  en  la  estréchela  qne  reis,  para  qne 
vos  mostréis  la  liberalidsd  de  vuestro  pecha  Aeodió  el  oapi- 
lán  á  abrassr  á  su  hermano,  y  él  le  paso  las  manoseo  los  partios 
por  mirarle  algo  más  apartado;  mas  cnando  le  acabó  de  conocer 
le  abrasó  tan  estrechamente,  derramando  tan  tiernas  lágrimas 
de  contento,  que  Ips  más  de  loa  qne  presentes  estaban  le  hobie- 
ron  de  acompuflar  en  ellas.  Las  palabras  qne  entrambos  her- 
manos 86  dijeron,  los  sentimientos  qae  mostraron  apenas  oreo 
que  paeden  pensarse,  cuanto  más  escribirse.  AlU  en  breves  ra* 
aones  se  dieron  cuenta  de  sus  sucesos,  allt  mostraron  puesta  en 
su  punto  la  bnena  amistad  de  dos  hermanos,  allí  abrasó  el  oidor 
á  iSoraida,  allí  la  ofreció  su  hacienda,  allí  hieo  que  la  abrazase 
su  hija,  allí  la  cristiana  hermosa  y  la  mora  hermosísima  reno- 
varón  las  lágrimas  de  todas.  Allí  Don  Quijote,  estaba  atento 
sin  hablar  palabra  considerando  estos  tan  extraños  sucesos,  at<ri- 
huyéndolos  todos  á  quimeras  de  la  andante  cabalaría.  AHÍ  con- 
certaron que  el  capitán  y  Zoraida  se  volviesen  con  so  hermano  á 
SaviUai  7  avlsaseu  á  su  padre  de  sa  hallaií;go  y  libertad|  para 
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qQ«  como  pudiese  Yiniese  á  hallarse  en  las  bodas  j  bautizo  de 
Zoraida,  per  no  le  ser  al  oidor  posible  dejar  el  camino  que  lie- 
▼aba  é  causa  de  tener  nueyas  que  de  allí  á  un  mes  partía  flota 
de  Setiüa  á  la  Nueva  España»  y  fuera  le  de  grande  iocomodidad 
perder  el  viaje.  En  resolución,  todos  quedaron  contentes  y.  alé- 
gres  del  buen  suceso  del  cautivo;  y  como  ya  la  noche  iba  casi  en 
las  dos  partes  de  su  jornada,  acordaron  de  recogerse  y  reposar 
lo  que  de  ella  lea  quedaba.  Don  Quijote  se  ofreció  á  hacer  la 
guardia  del  castillo,  porque  de  algdu  gigante  d  otro  mal  andante 
follón  no  fuesen  acometidos,  codiciosos  del  gran  tesoro  de  her- 
mosura  que  en  aquel  castillo  se  encerraba,  ▲gradeoiérontelo  los 
que  lo  conooías,  y  dieron  al  oidor  cuenta  del  humor  extraño  de 
I>on  Qnyote,  de  que  ao  poco  gusto  recibió.  Solo  Sancho  Pansa 
ae  desesperaba  con  la  tardanea  del  recogimiento,  y  solo  él  sa 
acomodo  mejor  que  todos,  echándose  sobre  loe  aparejos  de  su  ju- 
laento,  que  le  ooetjaroa  tan  earos  como  adelanta  se  dirá* 

Recogidas,  paes,  las  damas  en  su  estancia,  y  los  demás  acó* 
saodándose  como  menos  mal  pudieron,  Don  Quiote  se  salió  fue- 
ra de  la  venta  á  haeer  la  centinela  del  castillo  como  lo  había 
prometido.  Sucedió,  pues,  que  üsltaudo  poce  para  venir  el  alba^ 
llegó  á  los  aidos  de  las  damas  una  voz  tan  entonada  y  tan  buena 
que  les  obligó  á  que  todas  le  prestasen  atento  oido,  especialmen- 
te Dorotea  que  despierta  estaba,  á  cuyo  lado  dormía  Dofia  Cla- 
ra da  Viedma,  que  así  so  llamaba  la  hija  del  oidor.  Nadie  po- 
día  imagisar  quién  era  la  persona  que  tan  bien  cantaba,  y  era 
ñaa  vos  sola  sin  quo  la  acompañase  instrumento  alguno*  unas 
▼eoes  les  parecía  que  cantaban  en  el  patio,  otras  que  en  la  ca- 
ballerisa;  y  estando  en  esta  concisión  muy  atentas,  llegó  á  la 
puerta  del  aposento  Oardonio  y  dijo:  quien  no  duerma  escuche, 
que  oirán  una  vos  de  un  moao  de  molas,  que  de  tal  manera  can- 
ia qtte  encanta.  Ya  lo  oímos,  seilor,  respondió  Dorotea,  y  coa 
esto  se  fué  Cardanio,  y  Dorotea  poniéada  toda  la  atanción  |mk 
sible,  entendió  que  lo  que  se  cantaba  era  esto. 
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CAPITULO  5:  Lin. 

Donde  se  cuenta  la  agrí*^*^!^  historia  del  meso  de  muías,  con 
otros  estrafios  acaecimientos  en  la  Tenta  sucedidos 

Káainero  soy  de  amor,  El  alma  á  mirarla  atents, 

Y  en  su  piélago  profundo  Cuidadora  y  con  descuido. 
Karege  sin  esperanza  Recatos  impertinentes^ 
De  llegar  á  puerto  alguno.  Honestidad  contra  el  uso, 

Signiendo  Toy  á  ana  estrella,  Son  nubes  que  me  la  encubren 
Qme  desde  lejos  descubro.  Cuando  más  Tcrla  procuro. 

Mas  bella  y  resplandeciente  ¡Oh  clara  y  luciente  estrella, 

Qne  cnantas  rió  Palinuro.  En  cuya  Inmbre  me  apuro! 

Yo  no  sé  adonde  me  guia.        El  punto  en  que  te  me  encubras^ 

Y  así  navego  confuso^  Será  de  mi  muerte  el  punto. 

Llegando  el  que  cantaba  á  este  punto,  le  pareció  á  Dorotea 
que  no  seria  bien  que  dejase  Clara  de  oir  una  tan  buena  voz,  y  así 
moviéndola  á  una  y  á  otra  parte,  la  despertó  dieiéndole:  perdó- 
name, niña,  que  te  despierte,  pues  lo  hago  porque  gustes  de  oir 
la  mejor  voz  que  quizá  habrás  oído  en  toda  tu  vida.  Clara  des- 
pertó toda  soñolienta,  y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  qne 
Dorotea  le  decía,  y  volvióndoielo  á  preguntar,  ella  se  lo  volvió 
á  decir,  por  lo  cual  estuvo  atenta  Clara;  pero  apenas  hubo  oído 
dos  versos,  que  el  que  cantaba  iba  prosiguiendo,  cuando  le  to- 
mó un  temblor  tan  estrafío,  como  si  de  algún  grave  accidente  de 
cuartana  estuviera  enferma,  y  abrazándose  estrechamente  con 
Dorotea  le  dijo:  ¡ay  sefiora  de  mi  alma  y  de  mi  mida!  ¿para  qué 
me  despertaste?  que  el  mayor  bien  que  la  fortuna  podía  hacer- 
me por  ahora  era  tenerme  cerrados  los  ojos  y  los  oídos  para  no 
ver  ni  oir  á  ese  desdichado  músico.  ¿Qué  es  lo  que  me  dices, 
niña?  mira  que  dicen  que  el  que  canta  es  un  mozo  de  muías.  No  ea 
sino  señor  de  lugares,  respondió  Clara,  y  del  que  él  tiene  en  mi 
alma  con  tanta  seguridad;  que  si  él  no  quiere  dejalle,  no  le  se- 
rá quitado  eternamente.  Admirada  quedó  Dorotea  de  las  sen- 
tidas razones  de  la  muchacha,  pareciéndole  que  se  aventajaban 
en  mucho  á  la  discreción  que  sus  pocos  años  prometían,  y  asi  le 
d^o:  habláis  de  modo,   señora  Clara,  que  no  puedo  entenderos; 
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decidíaos  más  j  decidme  iqné  es  lo  que  doeía  de  sima  y  de  laga- 
res, y  deste  músico  cuya  tos  tan  inquieta  os  tieoef  Pero  no  me 
di|^is,iiada  por  ahora,  qae  no  quiero  perder,  por  acudir  á  yues* 
tro  sobresalto,  el  gusto  que  recibo  de  oir  al  que  eanta,  que  me 
parece  que  con  nueros  Tersos  y  nnoTo  tono,  torna  i  su  canto. 
Sea  en  buen  hora,  respondió  Clara,  y  por  no  eille  setapócen 
las  manes  entrambos  oidos,  de  lo  que  también  se  admiró  Doro- 
tea, la  cual  estando  atenta  i  lo  que  se  cantaba,  vio  que  prose^ 
guian  en  esta  manera: 

Dulce  esperanza  mía. 
Que  rompiendo  imposibles  y  malesas» 
Sigues  firme  la  yia 
Que  tú  misma  te  tnges  y  adérelas; 
Ko  te  desmaye  el  yerte 
A  cada  paso  junto  al  de  tu  muerte. 

Ko  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos,  ni  yitoria  algunai 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  que  no  contrastando  á  la  fortunai 
Entregan  desyalidos 
Al  ocio  blando  todos  los  sentidos» 

Que  amor  sus  glorias  yenda 
Caras,  es  gran  razón,  ym  trato  justo. 
Pues  no  hay  más  rica  p^ada 
Que  la  que  se  quilata  p^t 4a  gusto; 

Y  es  cosa  manifiesta 

Que  ne  es  de  estima  le  que  poce  cuesta 

Amorosas  porfías 
Tal  yez  alcanzan  imposibles  cesas, 

Y  ansí,  aunque  con  las  mias 
Sigo  de  amor  las  más  dificultosas, 
No  por  eso  recelo 

De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  dele. 

Aquí  dio  fin  la  yoz,  y  principio  á  nueyos  sollozos  Olara. 
Todo  lo  cual  encendía  el  deseo  de  Dorotea  que  deseaba  saber  la 
causa  de  tan  suave  canto  y  de  tan  triste  lloro,  y  asi  le  yolvió  á 
preguntar  qué  era  lo  que  |querla  decir  donantes.  Entonces  Clara 
temerosa  de  que  Luscinda  no  la  oyese,  abrazando  estrechamente 
á  Ck>rotea,  puso  su  boca  tan  junto  al  oido  de  Dorotea,  que 
seguramente  podía  hablar  sin  ser  de  otro  sentido,  j  asi  le  dijo 
eale  que  cautai  sefiora  mía,  ea  uu  hijo  de  un  caballero  u^iiural 
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del  reino  ñ%  ktnffiíL  seffor  de  doi  ittgftrü^  el  etlal  tÍ?lA  frontero 
dé  lá  caéa  de  mi  pndre  en  la  eorte;  j  aanqué  mi  páúH  Uhtm  iál 
teátanM  de  iu  cftéa  oon  lienxoi  en   el  inrierno  j  eeloeiaiMel 
teranov  yo  lié  e6  lo  ^ne  fué  ñi  lo  qne  no^  qae  este  eabaUero,  ^u 
andaba  al  «fttodto,  me  tl6,  tti  sé  el  en  la  i^teaia  6  etí  OM^  traite: 
fiñál&iédteéUeenamoródé  tai,  y  meló  ai6  á  entendet  deadA 
lag  irentanaA  de  sa  obsa  ooú  tantas  eefiae  f  oón  tanteía  lágrimas» 
qne  fo  li  hnbé  de  creer  y  aun  querer  ein  aeber  lo  que  meqaeHá, 
Entre  las  eefias  qne  me  haoia  era  uaa  de  juntarte  la  ana  mane 
con  la  otra,  dándome  á  entender  que  ae  oasaria  conmigo;  y  aun- 
que yo  me  holgaría  muclio  de  que  ansí  'áiefa,  eomo  sola  y  sin 
madre,  ao  aabia  con  quién  eómunicallo,  y  asi  lo  dejó  estar  sin 
dalle  otro  fiíTor  aiao  era  euando  estaba  ínl  padre  ñiera  de  oasa 
y  el  suyo  también,  alzar  un  poco  el  lieazo  6  la  celosía,  y  desarma 
ver  toda,  de  lo  que  él  hacia  tanta  fiesta,   que  daba  eefiales  de 
YolTerse  loco.    Libóse  en  esto  el  tiempo  de  la  partida  de  mi 
padre,  la  cnal  él  enpo,  y  no  de  mí,  pues  nunca  pude  decíraelo. 
Cayó  malo,  á  lo  que  yó  entiendo  de  pesadumbre,   y  asi  el  dia 
que  nos  parttmea  nunoa  pude  verle  para  despedintie  del  siquiera 
eon  loe  qos;  pero  á  cabo  de  dos  días  que  oamiaábamos^  al  entrar 
de  una  posada  en  na  lugar  una  jornada  de  aquí,   le  ri  á  la 
puerta  del  mesón  puesto  en  hábito  de  mo«>  de  malas,   tan  al 
natural,  que  si  yo  no  le  trujera  tan  retratado  en  mi  alma,   fuera 
imposible  oonócelle.    Ckmocil^  adiniréiÉe  y  alégreme:  él  Bie 
miró  &  hurto  de  mi  padre,  de  quien  él  siempre  se  eséonde 
cuando  atratiesa  por  delante  de  mí  en  los  camines  y  en  las 
posadas  do  Ue^^mos:  y  como  yo  sé  quién  es.   y  considero  que 
por  amor  de  nu  Tiene  a  pie  y  c6n  tanto  trabajov   muérome  de 
pesadumbre,  y  adonde  él  pene  los  pies  pongo  yo  los  qjosi     No 
sé  con  qué  intención  viene,  ni  cómo  ha  podido  escaparse  de  su 
padre,  que  le  quiere  eztraordinariamenie;  porque  no  tiene  otro 
heredero,  y  porque  él  lo  merece,  como  lo  Verá  vuestra  merced 
cuando  le  vea.    T  mas  le  eé  decir,  que  todo  aquello  que  canta 
lo  saca  de  su  cabe¿a^   que  he  oido  decir  que  es  muy  grande 
estudiante  y  poeta.     Y  hay  más,  qne  cada  vez  que  le  veo,  ó  le 
oigo  caatar,  tiemblo  toda  y  me  sobresalto,   temerosa  de  qa«  aii 
padre  lé  conozca  y  venga  en  conocimiento  de  nuestros  deMoi. 
En  mi  Vida  le  he  hablado  palabra,  y  con  todo  eso  le  quiero  tfe 
manera  que  no  hé  de  poder  vivir  sin  él. 

Esto  eé,  señora  mía>  todo  lo  qUe  os  puedo  decir  d«Bte 
mdBíco^  cuya  voz  tanto  ó9  há  contentado,  que  en  sola  «lia 
echareis  bien  de  ver  qne  no  es  mozo  de  mutas  como  decís,  Mtlo 
aefior  de  alman  y  lugares  como  ya  os  he  dicho.    Nt>  digáis  mea. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Boír  qftncjOTB  bx  ui  kancha  341 

Mfiom  dolía  Claniy  dijo  á  «ata  sasóoDorote»|V  tato  bc«$iidola 
mil  veoes:  00  digiút  i¿áfv  digo^  j  esperad  que  venga  el  nuero 
<]fa,  que  70  eepem  en  Dioi  ile  eneainlQar  4«  mapera  vuestros 
Tia^>do%  QM  teogaa  el  feliee  Í}q  qu«  tea  hoaeatos  priQciplQe 
imereeeii.  lAj  aefiora!,  dijo  01ar%  n^é  fin  9e  paede  eaperar  ei 
ati  padre  fe  ten  principal  7  tan  rioo,  qne  le  pareoerá  qm  aun  yo 
no  puedo  e^r  criada  de  ra  IiU<N  coando  máa  eepoaat  Pnes 
cMarme  jo  i  karto  de  mi  padre  no  lo  har^  por  cnanto  hay  ei^  el 
mundo:  no  qaerria  eino  qne  este  mozo  ee  rolFieee  j  me  dejase; 

3 alai  con  no  relie  7  con  la  grata  dietaneia  del  camino  qne 
etamee  ee  me  aliviaría  la  pena  qae  llevo^  annqne  eé  decir  qne 
eate  remedie  qne  me  imagino  me  ba  de  aprovechar  bien  poco: 
mo  eé  qné  diablos  ha  sido  esto»  ni  por  donde  se  ha  entrado  este 
amor  qne  le  tengo,,  siendo  70  tfm  mnehaehav  él  tan  mnelitacho, 
qne  en  verdad  qae  creo  que  somos  de  nna  edad  misma,  7  qne  70 
DO  tengo  cumplidos  dies  7  seis  años,  qne  para  el  diá  de  San 
Mlgnel  qne  vendrá  dice  mi  padre  qne  los  cnmplo*  "Sq  pndo 
d^ar  de  reírse  Dorotea  07endo  cnán  cómo  ñifla  hablaba  dofia 
Clara,  á  quien  4^e(  reposemos,  sefiora,  lo  poco  qne  creo  qneda 
do  la  noehe,  7  amanecerá  Dios,  7  medraremos,  ^  mal  me 
andarán  las  manos. 

Bos^ronse  con  esto,  7  en  toda  la  venta  se  guardaba  un 
grande  silencie:  solamente  no  dormian  la  hija  de  la  ventera  7 
Haritornsa  su  criada,  las  cuales  como  ya  sabían  el  humor  de 
qne  pecaba  Don  Quijote,  7  que  estaba  fuera  de  la  venta  armado 
7  *  cabal  lo  haciendo  la  guarda,  determinaron  las  dos  de  hacella  , 
alguna  burla,  4  á  lo  menos  de  pasar  un  poco  el  tiempo  oyéndola 
sos  disparates. 

Bs,  pues,  ^1  caso,  gue  en  tpda  la  venta  no  había  ventana 
qne  salicee  al  campo,  sino  un  agujero  de  un  pigar  por  donde 
echaban  ln  pi^a  per  defuera.  A  este  agujero  ae  pusieren  laa 
dea  semidoneeUas,  y  vieron  que  Don  Quijote  estaba  á  caballo 
recostado  sobre  su  lansén  dando  de  cuando  en  cuando  tan 
dolientes  7  profundos  suspiros,  qne  parecía  qne  con  cada  nao  se 
le  arrancaba  el  alma;  7  asimismo  e7eron  que  decía  eon  voa 
blanda,  regalada  7  amorosa:  oh  mi  seSera  Dulcinea  del  Toboso, 
Qrtr^mo  00  toda  hermosura,  fin  7  remate  de  la  discreción, 
archiva  dd  aa^'or  donaire,  depósito  de  la  honestidad,  7 
áltimamcpte  idea  de  todo  lo  provechoso,  honesto  7  deleitable 
quoha7auel  munda  iy  qué  fárá  agora  la  tu  mercedf  iSi 
tendrás  por  ventura  las  mientes  en  tu  cautivo  caballero,  que  á 
tantos  peligros  por  solo  servirte  de  su  voluntad  ha  querido 
poneisst    Dame  td  nueva»  dellai  oh  luminaria  de  las  tees  cara% 
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qnizá  eon  enridia  de  la  inja  la  estáf  ahora  mirando  qae^  6 
paseándose  por  alguna  galería  de  sus  suntuosos  palacio^,  ó  ya 
puesta  de  pecho  sobre  algdn  baloón,  está  considerando  cómo, 
ealTa  su  honestidad  j  grandeza,  ha  de  aüansar  la  tormenta  que 
por  ella  este  mi  cuitado  corazón  padece,  qué  gloria  ha  de  dar  á 
de  dar  á  mis  penas,  qué  sosiego  á  mi  cuidado,  y  finalmente  qué 
Tida  á  mi  muerte,  y  qué  premio  á  sids  serricios.  Y  tú,  so),  que 
ya  deber  de  estar  apriesa  ensillando  tus  caballos  por  madrugar 
y  salir  i  Ter  á  mi  sefiora,  asi  como  la  veas,  suplicóte  que  de  mi 
parte  la  saludes;  pero  guárdate  que  al  verla  y  saludarla  no  le 
des  paz  en  el  rostro,  que  tendré  más  celos  de  tí  que  tú  loa 
tuvistes  de  aquella  ligera  ingrata  que  tanto  te  hizo  sudar  y 
ecrrer  por  los  llanos  de  Tesalia,  ó  por  las  riberas  del  Peneo,  que 
BO  me  acuerdo  bien  per  dónde  corriste  entonces  celoso  y 
enamorado. 

▲  este  punto  llegaba  entonces  Don  Quijote  en  su  tan  lasti- 
mero razonaaiiento,  cuando  la  hija  de  la  ventera  le  comenzó  á 
cecear  y  á  decirle:  sefior  mío,  llegúese  acá  la  vuestra  merced,  si 
es  servido.  A  cuyas  sefias  y  voz  volvió  Don  Quijote  la  cabeza 
y  vló  á  la  luz  de  la  luna,  que  entonces  estaba  en  toda  su  clari- 
dad, cómo  le  llamaban  del  agujero,  que  á  él  le  pareció  ventanal 
y  ana  eon  rejas  doradas  como  conviene  que  las  tengan  los  rícet 
castillos  como  él  so  imaginaba  que  era  aquella  venta;  y  luego  en 
el  instante  se  le  representó  en  su  loca  imaginación  que  otra  vez 
^omo  la  pa;  a<iat  la  doncella  fermcsa  hija  de  la  sefiora  de  aquel 
eastil!o^  vi¿ac>.ia  de  bu  amor  tornaba  á  selicitarle,  y  con  estepen- 
samieiito  por  jío  mostrarse  descortés  y  desagradecido  volvió  las 
riendAB  á  Bocinante,  y  se  llegó  al  agujero,  y  así  como  vio  á  las 
des  mozas,  dijo:  lástima  os  tengo,  fermosa  sefiora,  de  que  haya- 
des  puesto  vuestras  amorosas  mientes  en  parte  donde  no  es  posi- 
ble corresponderos  conforme  merece  vuestro  gran  va/or  y  genti- 
leza, de  lo  que  no  debéis  dar  culpa  á  este  misera  ble  andante 
caballero,  á  quien  tiene  amor  imposibilitado  de  poder  entregar 
su  volmntad  á  otra  ,que  á  aquella  que  en  el  punto  que  sus  ojos  la 
vieron,  la  hizo  sefiora  absoluta  de  su  alma.  Perdonadme,  buena 
sefiora,  y  recogeos  en  vuestro  aposento,  y  no  queráis  con  sig- 
nificarme más  vuestro  deseo  que  yo  me  muestre  más  desagra- 
decido; y  si  del  amor  que  me  tenéis  halláis  en  mí  otra  cosa  con 
qué  satisfaceros  que  el  mismo  amer  no  sea,  pedídmela,  que  ye  os 
juro  por  aquella  ausente  enemiga  dulce  mía,  de  dárosla  en  con- 
tinente, si  bien  me  pidiésedes  una  guedeja  de  los  cabellos  de  Ke^ 
dusa,  que  eran  todos  culebras,  ó  ya  los  mismos  rayos  del  sol  en' 
cerrados  en  una  redoma.    ISo  ha  menestej:  nada  deeo  mi  sefiora* 
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aefíor  caballero,  dijo  i  este  punto  Maritormes.  iPaés  qaé  ha 
inenester,  discreta  dueña,  vuestra  señoraf  respondió  Dou  Quijo- 
te. Solo  una  de  vuestras  hermosas  manos,  dijo  Maritornes,  por 
poder  desfogar  con  ella  el  gran  deseo  que  á  este  agujero  la  ha 
traído  tan  á  peligro  de  su  honor,  que  si  su  sefíor  padre  la  hubie- 
ra sentido,  la  mayor  tajada  della  fuera  la  or^'a.  Ya  quisiera  jo 
ver  eso»  respondió  Don  Quijote;  pero  él  se  guardará  bien  deso^  «i 
ya  no  quiere  hacer  el  más  desastrado  fin  que  padre  hizo  en  el 
mundo,  por  haber  puesto  las  manos  en  los  delicados  miembros  do 
su  enamorada  hija.  Parecióle  á  Maritornes  que  sin  duda  Don 
Quiote  daría  la  mano  que  le  había  i>edido,  y  proponiendo  en  su 
pensamiento  lo  que  había  de  hacer,  se  bajó  del  agujero  y  se  fué 
á  la  caballeriza,  donde  tomó  el  cabestro  del  jumento  de  Sancho 
Panza,  y  con  mucha  presteza  se  volvió  á  su  agujero,  á  tiempo 
que-Don  Quijote  se  había  puesto  de  pies  sobre  la  silla  de  Boci- 
nante por  alcanzar  á  la  ventana  enrejada,  donde  se  imaginaba 
estar  la  ferida  doncella,  y  al  darle  la  mano  dijo:  tomad,  señora, 
esa  mano,  ó  por  mejor  decir,  ese  verdugo  de  los  malhediores  del 
mundos  tomad  esa  mano,  digo,  á  quien  no  ha  tocado  otra  de  ma* 
jer  alguna,  ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  entera  posesión  de  to- 
do mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beséis,  sino  para  qno 
miréis  la  conteetura  de  sus  nervios,  la  trabazón  de  sus  músculos, 
la  anchura  y  espaciosidad  de  sus  venas,  de  donde  sacareis  qué 
tal  debe  de  ser  la  fuerza  del  brazo  que  tal  mano  tiene.  Ahora 
lo  veremos,  dijo  Maritornes,  y  haciendo  una  lazada  corrediza  al 
cabestro  se  la  echó  á  la  paufíeca,  y  bajándose  del  agujero,  ató  lo 
que  quedaba  al  cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  fuertemente. 
Don  Quijote  que  sintió  la  aspereza  del  cordel  en  su  muñeca,  di- 
jo: más  parece  que  vuestra  merced  me  ralla,  que  no  que  me  re- 
gala la  mano:  no  la  tratéis  tan  mal,  puefii  ella  no  tiene  la  culpa 
del  mal  que  mi  voluntad  os  hace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  par- 
te venguéis  el  todo  de  vuestro  enojo:  mirad  que  quien  quiere 
bien  no  se  venga  tan  mal.  Pero  todas  estas  razones  de  Don  Qui- 
jote ya  no  las  escuchaba  nadie,  porque  así  como  Maritornes  le 
ató,  ella  y  la  otra  se  fueron  muertas  de  risa,  y  le  dejaron  asido 
de  manera  que  fué  imposible  soltarse. 

Estaba,  pues,  como  se  ha  dicho,  de  pies  sobre  Rocinante, 
metido  todo  el  brazo  por  el  agujero,  y  atado  de  la  mufieca  al  ce- 
rrojo de  la  puerta,  con  grandísimo  temor  y  cuidado  que  si  Boci- 
nante se  desviaba  á  uq  cabo  ó  á  otro,  había  de  quedar  colgado  del 
brazo,  y  así  no  osaba  ¿acor  n^tirimiento  alguno,  puesto  que  de  la 
paciencia  y  quietud  de  Bocinante,  bien  se  podía  esperar  que  es- 
terin  iía  moverBO  un  siglo  entero.    £n  resolucióui  viéndoM  Doa 
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Quijote  atado,  j  qne  ja  las  damas  ao  habían  ido,  so  dio  i  imaKi- 
uar  que  todo  aquello  se  bada  por  ría  do  oocaotamiontOi  ooaaio  La 
▼o£  paaada  eaaiido  oo  aquel  miamo  caatiiio  lo  moI)i6  aqvol  moro 
oncaotado  del  arriero;  7  maldecía  entre  ai  su  poea  diaoreeléo  f 
diacorao,  paea  babieado  salido  tan  mal  (a  tox  primera  de  aquel 
castillo,  ae  ^bía  aroütarado  á  eairar  oa  él  la  seganda,  «ieodo 
advertimiento  de  caballeroe  andaifaes»  qae  cuando  bao  probado 
«na  arentura  7  no  salido  bien  coa  ella,  ea  aefíal  que  no  está  pa- 
ra elloa  guardada,  sino  para  otros,  7  asi  no  tieae  necesidad  do 
probarla  por  segunda  res.  Oon  todo  esto  tiraba  de  so  braso  por 
rer  si  podía  aoltarae,  mas  él  estaba  tan  bien  asido  qae  todas  aus 
pruebas  fneron  en  rana  Bien  es  Terdad  que  tiraba  eon  tiento 
porqno  Boeiaante  no  se  morieae;  7  annqoe  él  qnisiera  aentarse  7 
ponerse  en  la  ailla,  na  podía  sino  estar  en  pie  ó  arranearae  la  oía- 
no.  Allí  fué  el  deaear  de  la  espada  de  Amadle,  eoatra-qoies  no 
tenía  íberza  eneantamento  alga  no;  allí  foé  el  maldecir  de  so  for- 
tuna;  allí  foé  el  exagerar  la  falta  que  haría  en  el  mando  su  pro* 
senoia  el  tiempo  ^ne  allí  estuTiese  encantado,  que  sin  dada  algu- 
na se  había  ereido  que  lo  estaba;  allí  el  iteordarse  de  n4s?o  de 
an  qaorida  Dalcinea  del  Toboao;  allí  faé  el  llamar  i  sa  buen  «a- 
oudero  Saoeho  Pansa,  qae  aopnltado  ea  aueio  7  tendido  eobre  la 
albarda  de  su  jámente,  no  se  acordaba  en  aquel  instante  de  la 
madre  qne  lo  había  parido;  allí  llamó  i  loa  sabios  Lirgsndeo  7 
Alqnifo  qne  le  a7nda8ea;  allí  inroeó  á  tu  bueaa  amiga  Urgaoda» 
qne  Ip  socorriese;  7,  finalmente,  allí  le  tomó  la  ntafiana,  tan  d^ios- 

Crado  7  eonfiíso  que  bramaba  eomo  na, toro,  porqae  no  espera* 
él  qae  eon  el  día  se  remediaría  su  cuita,  porque  tenía  por 
etern^  teniéndose  por  encantedo,  7  hacíale  ereer  ver  que  Bod* 
santo  po^  ni  mucho  se  moría,  7  orfia  que  de  aquella  saerte  sin 
comer,  ni  bfibw,  ni  dormir,  había  de  esta.rélsa  caballo  Jtastaqao 
aqnel  mal  influjo  de  las  estrellas  se  pasase,  ó  hasta  que  otro  nUssa* 
bio  encantador  lo  deseaoaataso* 

Paro  engaftóse  macho  eo  su  ore^nioiar  |ftorqiie  apenas  cemcimd 
á  «maaacar  cnaado  Uegaroa  á  la  voota  matro  homlNms  da  é 
caballo,  muf  bien  pncstes  7  adareacdea^  <^>m  «^  eaaopetsi  cobra 
Ips  arzones.  Llamaron  á  la  poorta  de  \m  Tcnta,  que  aún  Citalm 
cernida,  oon  fpraadcs  golpes;  lo  ocal  wi9k^  par  I>on  Quinólo  deade 
donde  au^  no  dejiba  de  hacer  la  ccnünel^  oca  vos  orroganiti  7 
alta  dijo:  caballeroc  é  eacnderos,  6  qoian  quiera  que  seéis,  no  tenéis 
pera  qoé  ílamsf  é  los  paertaa  dcsto  csitilla,  que  osas  de  claro 
está  que  i  talca  horaa,  6  les  que  eetín  dentro  dnermen  ó  no 
tíanen  por  ccstumbrc  de  abrir  las  fortalosaa  hasta  qne  el  sol  cctf 
tendido  foc  todo  «I  saoloi  dccTiaoc  $tjmh  J  «aperad  foa  aolmm 
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el  df%  y  entonoM  Tereipos  id  «era  joato  6  bo  qnt  os  abrüiL  iQiié 
diiíb)(M  4e  fortalen  6  eMtillo  ea  éate,  dijo  uno.  para  obligarnoa  á 
goardar  eaaa  e«EtmOQia8f  8i  aoia  el  venUro,  mandad  qoa  nos 
abran,  q^e  aámos  eaminantaa,  qua  &q  qoerenoa  más  de  dar 
osbada  i  anestras  «abalfadoras  7  pasar  adelante,  porque  ramos 
de  priesa.  iParéfeos»  caballeros,  que  temo  70  talle  de  Tenterof 
re^oadió  Don  Quijote.  Vo  s$  de  qui  tenéis  tallOi  respondió  el 
otroí  pero  só  que  daaís  dis|Hiratea  en  llamar  eastille  á  esta  renta. 
Gistillo  es,  rapliedDon  Quiote,  7  aun  de  los  mc^jores  de  toda 
esta  prorioeia,  /  twté  tiene  dontro  que  ha  tenido  eetro  en  la 
mano  7  ^^ona  tn  la  eabesa  ¥^s^  Aiern  ^  tres,  di|jo  el  «ami* 
imt^  Él  estro  en  la  eabasa  7  la  cofona  en  la  m«ao:  7  será  ai  á 
MBO  ▼ienob  qua  debe  de  estar  dentro  alguna  eompafiia  da 
repmfwntaates,  de  los  ^ales  es  tener  A  apieanda  esas  eoronaa  7 
setMS  que  deeí%  porque  en  una  venta  t^n  peqneBa  7  adonda  se 
fuarda  tanta  aileneio  opmo  en  ésta,  no  eras  70  que  ae  alinea 
peraanas  dinas  da  onrena  7aatrow  Sabéis  poso  dsl  mundo, 
repUeé  Ooa  Quijote,  pues  ifuoréis  los  éneos  que  suelen  aeoateeer 
en  la  eabaUeria  andante.  Oansébanaa  lee  aompataroa,  qne  oon  el 
pr^Cnnksnta  Toníaa,  del  eoloquia  que  eon  Don  Quiiote  plisaba,  7 
ad  toMSMn  i  Uanwr  eon  ruando  fttria,  7  fné  de  modo  que  él 
Teataro  desperté  7  nb  todos  anantas  an  la  venta  estabaui  7  así 
se  lavante  4  pref  untar  quién  llamaba. 

Sueedlé  en  eate  tiempo  que  una  da  las  eabalsnduras  en  que 
venían  los  euatra  quo  llamaban  se  Hegé  é  oler  i  Boeiuaate,  que 
malanaélieo  7  trist^  aon  las  or^as  eaidas,  sostnaía  sin  aM>verse 
á  su  estirado  aefior,  7  eemo»  en  fio,  era  de  earne,  aunque 
paréela  da  lato,  no  pudo  d^ar  de  resentirse,  7  tornar  A  oler  é 
qaien  la  llegaba  á  haeer  earieias;  7  así  no  se  bubo  movido  tnnto 
ananda  na  den? iaron  las  juntas  pies  de  Don  Quiote,  7  resbalando 
da  la  ^lla  dieran  aen  él  en  el  suelo  á  no  quedar  colgado  del 
braap,  efiaa  qne  lo  aausé  taato  dolor  que  ere7éy  ó  que  la  mufieea 
la  eorfenban,  é  ^n»  el  braso  se  1^  arraneal^^  porque  él  quedé  tan 
anrco  dal  smIé^  gua  ton  loa  aitramoa  da  las  puntas  Ae  los  pies 
bisnbn  In  ti^^tt,  qno  era  $n  Mijuieio,  porque  nomo  aentia  la 
paso  qua  le  laMaba  parn  pon#r  las  plnntaa  en  la  tiorra»  Cstis Abena 

IsstlrAbaM  aagnto  podía  parn  aloaniar  al  tnala,  bien  nsí  nomo 
I  qne  estén  en  #1  tormento  d#  la  gnrmsbn  pnestnn  A  toe# 
ne  toca»  qna  ellos  silimos  son  onnsa  da  aerooéntar  ag  dolnr  son 
si  abbiao  qna  ponen  eg  eetimrse,  ei^aQi^ot  de  la  aspergnig 
que  s#  las  s^rsseata  que  gan  poeo  mM  qug  na  sstiran  UsgnrAn 
sliuela 
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CAPITULO  XXIV 
Donde  »e  prosiguen  los  Inauditoi  tueesos  d«  la  f^Bta 

Bn  efecto,  faeron  tantas  las  Toees  qoe  Don  Qnijote  dio,  que 
abriendo  de  presto  las  puertfUi  de  la  renta,  sali6  el  ventero 
despavorido  á  ver  qnién  tales  gritos  dftba,  y  los  qae  estaban 
fuera  hicieron  lo  mismo.  Maritornes,  que  ya  había  despertado  á 
las  mismas  voees,  imaginando  lo  que  pedía  ser,  se  fué  al  piMar  y 
desató  sin  qne  nadie  lo  viese  el  cabestro  que  á  Den  Quijote 
sostenía,  y  él  dio  Inego  en  el  suelo  i  vista  del  ventero  y  de  les 
eaminantes,  que  llegándose  á  él  preguntaren  qué  tenía,  que  tales 
voces  daba.  Bl  sin  responder  palabra  se  quitó  el  cordel  de  la 
mufieca,  y  levantándose  en  pie  subió  sobre  Rocinante,  embrazó 
su  adarga,  enristró  su  lanza^  y  tomando  bnena  parte  del  campo 
volvió  á  medio  galope  diciendo:  cualquiera  que  dijere  que  yo 
he  sido  con  justo  titule  encantado,  como  mi  sefiora  la  princesa 
Micomioona  me  dé  licencia  para  ello,  yo  le  desmiente,  le  reto  y 
desaüo  á  singular  batalla.  Admirados  se  quedaron  los  nuevos 
caminantes  de  las  palabras  de  Don  Quijote;  pero  el  ventero  les 
quitó  de  aquella  admiración  diciéndoles  quién  era  Don  Quijote, 
y  que  no  había  que  hacer  case  del,  porque  estaba  fuera  de 
juicio.  Preguntáronle  al  ventero  si  acaso  había  llegado  á  aquella 
venta  un  muchacho  de  hasta  edad  de  quince  años,  que  venía 
vestido  como  mozo  de  muías,  de  tales  y  tales  sefias,  dando  las 
mismas  que  traía  el  amante  de  Dofia  Clara.  El  ventero  respondió, 
que  había  tanta  gente  en  la  venta,  que  no  había  echado  de  Ter 
en  el  que  preguntaban;  pero  habiendo  visto  uno  dellos  el  coche 
donde  había  venido  el  oidor,  dijo:  aquí  debe  de  estar  sin  dada, 
porque  este  es  el  coche  que  él  dicen  que  sigue:  quédese  uno 
de  nosotros  á  la  puerta  y  entren  los  demás  á  buscarle;  y  aua 
sería  bien  que  uno  de  nosotros  rodease  toda  la  venta  porque  no 
se  fuese  por  las  bardas  de  los  corrales.  Así  se  hará,  respondió 
uno  dellos,  y  entrándose  los  dos  dentro,  uno  se  quedó  á  la 
puerta  y  el  otro  se  fué  á  rodear  la  venta:  todo  lo  cual  veía  el 
ventero,  y  no  sabía  atinar  para  qué  se  haeían  aquellas  diligen- 
cias, puesto  que  bien  creyó  que  buscaban  aquel  moso  cuyas 
sefias  le  habían  dado. 
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Ta  á  esta  sazón  aclaraba  el  dia,  y  así  por  osto  cono  por  el 
mido  que  Don  Qaijote  había  keeho,  estaban  todos  despiertos  y 
MleFaotaban,  especialmente  Doña  Clara  y  Dorotea,  que  la  ana 
coo  el  sobresalto  de  tener  tan  cerca  á  sa  amante,  y  la  otra  con  el 
<ie8eo  de  verle,  habían  podido  dormir  bien  mal  aqnella  noche, 
^ü  Qaijote,  qne  yíó  qne  ningnao  de  los  cuatro  caminantes  hacía 
csiode  ély  ni  le  respondían  á^u  demanda,   moría  y  rabiaba  de 
<i«9pecho  y  safía;  y  si  él  hallara  en  las  ordenanzas  de  su  caba* 
Hería  que  lícitamente  podía  el  caballero  andante  tomar  y  em- 
pinador otra  empresa,  habiendo  dado  su  palabra  y  fe  de  no 
ponerse  en  ninguna  hasta  acabar  la  que  había  prometido,  61 
^bistiera  con  todos,  y  les  hiciera  responder  mal  de  su  grado; 
pero  per  pareeerle  no  eonFenirle  ni  estarle  bien  comenzai*  nueva 
empresa  hasta  poner  á  Micomicona  en  su  reino,  hubo  de  callar  y 
«atarse  quedo  esperando  á  ver  en  qué  párá%an  las  diligencias  de 
aquellos  caminantes:   uno  de  los  cuales  halló  al  mancebo  qne 
buscaba,  durmiendo  ál  lado  de  un  mozo  de  malas,  bien  descuidado 
<leque  nadie  le  buscase,  ni  menos  de  qué  le  hallase.    £1  hombre 
le  trabó  del  brazo  y  le  dijo:  por  cierto,  sefior  Don  Luís,  qae  res- 
poade  bien  i  quien  vos  sois  el  hábito  que  tenéis,  y  que  dice  bien 
U  cama  en  que  os  hallo  al  regalo  con  que  vuestra  madre  es  crió. 
Limpióse  el  mozo  los  sofíolientos  ojos,  y  miró  despacio  al  que  le 
lesia  asido,  y  luego  conoció  que  era  criado  de  su  padre,  de  que 
recitólo  tal  sobresalto  qne  no  acertó  ó  no  pudo  hablarle  palabra 
por  UB  buen  espacio,  y  el  criado  prosiguió  diciendo:  aquí  no  hay 
fjoe  hacer  otra  cosa,  señor  Don  Luís,  sino  prestar  paciencia,  y 
<lar  la  vuelta  á  casa,  si  ya  vuestra  merced  no  gusta  que  su  padre 
y  mi  sefior  la  dé  al  otro  mundo,  porque  no  se  puede  esperar  otra 
cosa  de  la  pena  con  que  queda  por  vuestra  ausencia.  ¿Pues,  cómo 
^po  mi  p¿ire,  dijo  Don  Luís,  que  yo  venia  este  camino  y  en  este 
t^jeT    Un  estudiante,  respondió  el  criado,  á  quien  diste  cuenta 
<)e  vuestros  pensamientos,   fué  el  que  los  descubrió  movido  á 
lástima  de  las  que  vio  que  hacia  vuestro  padre  al  punto  que  os 
echó  menos,  y  asi  despachó  á  cuatro  de  sus  criados  en  vuestra 
bosca,  y  todos  estamos  aquí  á  vuestro  servicio,  más  contentos  dé 
lo  qne  imaginar  se  puede  por  el  buen  despacho  con  que  tornaré- 
D^os  llevándoos  á  los  ojos  que  tanto  os  quieren.    Eso  será  como 
yo  qniaiere,  ó  como  el  délo  ordenare,  respondió  Don  Luís.   iQaé 
babeia  de  querer,  ó  qué  ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir 
€0  volverost  porque  no  ha  de  ser  posible  otra  cosa. 

Todas  estas  razones  que  entre  los  dos  pasaban  ovó  el  mozo 
de  mulaa  junto  á  quien  Don  Luis  estaba,  y  levantándose  de  allí 
íaé  i4Mir  le  que  pasaba  iiJ>óm  ffernande  y  á  Qardeaie,  y  á  lea 
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^eniAs  que  j^  reftido  se  habiaiii  á  los  enal^s  úijo  cómo  aquel 
bombrt  U«iiul>a  d«  ion  4  tqutíl  ma^ftobo,  y  lan  rtsoim  qfie 
püiahim,  j  eómo  h  qnií^Jt»  v^ob^  A  cüm  de  $n  pedjre»  7  el  laoio 
no  qoeríe;  y  eov  eeto  7  éoi  Ip  qae  del  eabiéxi  dé  le  boeu  tox  que 
el  eielo  le  bable  ded<s  yipieroQ  t^doe  eo  gren  deieo  de  eeber  mU 
parÜQUienvieute  quien  ere,  y  «no  de  ajáderle  id  elf  ane  fiíeree  le 
qaieieeeo  beoer,  7  asi  ee  faer^m  biela  bi  parte  doede  anu  eeteba 
bebiendo  7  porflaodo  eoe  en  criado.  Salió  en  eeto  Doroten  de  eo 
apoeento^  7  ti*ae  ella  pofie  Cliu:a  toda  turbada,  7  Uamaedo  Dere^ 
tea  i  Cardeaio  aparte,  le  ooutó  eo  breves  rabones  la  bistoria  del 
ludáis  7  de  ]>oBa  Clara,  áqnien  él  tamblea  dUo  lo  que  pasaba 
de  la  Teeida  4  boscarle  loe  ípriadoB  de  se  padre,  7  so  ae  lo  dUo 
te»  eaUando  que  lo  déjese  de  oír  Dolía  Clara,  de  le  qae  queda 
ten  ibera  de  si,  que  si  Dorotea  oe  llegara  á  tenerla  diera  ooneigo 
en  el  suelo*  Cárdenlo  dUo  á  Dorotea  qoe  se  volriese  al  aposento, 
qae  él  proenraría  poner  iremedio  en  todo,  7  ellas  lo  bloieroe. 
Ya  estaban  todas  los  enatro  qne  venían  4  bosoar  i  Dm  Lab 
dentare  de  la  venta  7  rodeadpe  4  él,  persuadiéndole  ene  loego  ein 
detenerse  un  ponto  volviese  A  eonsofar  i  sn  padre,  m  respondió 
qne  en  ninguna  «laaera  lo  podía  baeer  hasta  dar  ftn  á  un  oeipoeio 
en  que  le  iba  la  vida,  bi  boora  7  el  almat    i^pretéronle  eatonees 
loe  criados  dieiéndole  que  en  ningitn  modo  volverían  sie  él,  7 
qne  le  llevarían  qoisieee  6  ne  quisiese.   Beto  no  bereis  vosotí^ 
replieó  Don  Luís,  sino  es  llevándome  muerta,  aunque  de  anal* 
qnier  loanera  que  me  llevéis  seré  llevarme  sin  vids^    Za  fk  eeta 
aason  babian  aeodido  á  porfié  todos  los  mes  qne  en  la  renta 
ostaban,  eepeclalmente  Cerdeoio,  Don  Femando,  eos  oamatadas, 
el  oidor,  el  eura,  el  barbero  7  l>on  Qaijote,  que  7a  le  piarMió 
qoe  no  babia  neeesidad  de  guardar  mes  el  castillo.    Oardenio, 
como  7a  sabia  la  bistoria  del  moco,  preguntó  i  loe  que  lltiTaric 
qe^íae,  que  qué  les  movía  é  querer  llevar  contra  sn  voluntad 
eqnel  muebaeba    Muévenos,  respondié  uno  de  loe  enatrOb  4nr 
la  vida  é  sn  padre,  qne  por  la  ausencia  deste  eabaUero  qo#4ii  á 
peligre  4e  perderla,    ▲  esto  d^o  Dou  LuiSf  no  b»7  pai^  qoé  ee 
dé  ^ümH  aqai  de  mis  eosasi  7a  S07  Ubroi  7  volveré  ai  m«  4ters 
gusto,  7  ii  >M^  niagnoe  4a  rosotros  me  ba  de  baeer  tesMna. 
Barésela  é  vnesbra  mmreed  la  rasen,  respepdió  el  bmabM;  7 
cuando  eUA  no  bastare  ben  vuestra  asereod,  bastaré  coa  no«o%roa 
para  hacer  é  lo  que  venimes  7  lo  que  sernos  obligados.  SepMMsaes 
que  es  esto  de  rsosi  dúo  é  este  tiempo  el  oidor;  peie  el  hombre, 
que  le  eonomé^  eomis  vecino  de  su  casa,  respoomét  ino  ooqqcc 
▼uestra  merced,  sefior  oidor,  é  este  caballero,  que  es  el  hlSo  de 
ai  veeiaQ^  el  eual  se  ha  auseatade  de  easa  de  su  padxe  en  Mbito 


Digitized  by  VjOOQlC 


IDCÍS  QÜIJOTB  DB  t,A  kÁN CHA  849 

í»      iitJMi  .■■■■■■p'  M.   ■      'ii  II  I    iii>i     II  <ii      '.11  I    ri    M   ■      111    1  ■■-■  I         wiif      ■■!    iiiwii      I  ■mi» 

Mlr61tji  eütoneM  el  oiddr  ttila  átentAmente^  f  ^&aoA6\9y  y  Abré- 
itadob  dijo:  iqtké  Aiftérift*  núu  ttíUáj  itíter  Doft  ttík  ^  qáé 
Mttiadi  hay  tuA  podASixiAis  qq*  DA  toymii  tti<i?ido  i  tAftu-  ú  tü 
auuwi%  y  im  «iti  tn^A  que  dtea  caá  mal  «aa  1a  CftlidAd  vutAti^t 
▲1  iftoia  le  lA  vlAiAf^A  bA  iátfHttiAé  A  loA  ojo%  y  M  imdo  nA^ 

^dAT  |»AlAbt«  Al  Oid(^)  Al  Cual  dijA  á  tOA  úÜAttO  ^A^  AA  AOA<Hr<U»All, 

^A«  todü  AA  hAlria  btefit  y  tomAüdo  pot  lA  AHtno  A  £>6tt  LulA  1a 

i^Art6  A  ABA  pArtA»  y  Ia  preAüútÓ  qdé  YeáidA  habiA  Aldo  AqaellA. 

f  wñ  tAAto  quA  lA  bAoíA  AAtai  y  otiffts  prAgaQtftA  óyétútk 

SAdAA  YAMi  á  lA  pAeM;a  de  Ia  ^é&tA.  y  em  lA  caosa  dellAs  quA 
huéspAdeA  qaA  AqAAlla  Aoche  habíaa  Alocado  m  ell%  riendo 
A  leda  la  geai»  ocüpAda  ea  saber  lo  qne  loe  eaatro  buseabáti, 
kabian  inteakidolTAe  Ain  pagar  lo  qtie  debían:  maA  el  rentero^ 
que  atendía  mis  A  aa  aegocio  qae  A  los  ajenos/les  asió  al  salir  dé 
la  pQATta  y  pidió  su  paga^  y  les  afeó  éu  mala  intefieidn  eOtí  lales 
palabras,  qae  les  movió  a  qae  le  respondiesea  con  los  poftos;  y 
ASt  le  eoiáettsaroa  A  dar  tal  aiano,  qué  el  pobre  ventero  tüvó 
aéeesiáad  de  dar  toces  f  pedir  Aoeorro.  La  rentera  y  su  h\ja 
Ae  rieron  A  otro  íaoiAs  desocapado  para  poder  socorrerle  qne  A 
Don  Quijote,  A  quien  la  bija  de  la  rentera  d^jot  Socorra  rnestra 
AMM<eed^  aefior  Aaballero,  por  la  rirtad  qué  Dios  le  dio,  A  ini 
pobre  pAdre,  que  dos  matos  bombres  le  estAn  moliendo  como  A 
Aibera.  Á  lo  cual  respondió  Don  Quijote  muy  de  eSpaeio  y  con 
ancha  fiema:  fermosa  doncella,  no  ha  lugar  por  ahora  A  raestra 
pi^tietóñ,  porque  estoy  impedido  A  entremeterme  en  otra  aren-^ 
tAH^  en  taatb  que  no  diera  cima  A  una  eé  qne  mi  palabra  me  ha 
p^ielM;  mas  lo  que  yo  podré  hacer  por  serviros  es  lo  q\)e  ahora 
dirt:  eorred  A  deeiá  A  vneStro  padre  que  se  entretenga  en  esa 
batalla  lo  mejor  qae  pudiere,  y  que  no  se  dl^e  rencor  en  ningan 
ised^  en  tanto  que  To  pido  UeeneiaA  la  princesa  Micomicona 
pam  poder  Aooorrerfe  en  su  culta,  qué  si  ella  me  la  da,  tened 
poreierto  que  yo  le  Sacaré  della.  {Pecadora  de  mí!  dyoAesto 
Mantornes  que  estaba  delante:  primero  que  ruestra  soenKsd 
alcanee  esa  tiéenéla  que  dice,  estarA  ya  mi sefior  en  el  otro  mun- 
do. Dadiae  ros,  seftora,  que  yo  alcance  esa  licencia  que  digo, 
rsspondió  Dan  Quiiote,  que  como  ro  la  tenga,  poco  hará  al  caso 
^né  él  eaté  en  el  otti»  mundo,  que  ae  allí  le  sacaré  A  pesar  del 
ttlsmo  mundo  que  lo  contradiga,  ó  por  lo  meaos  os  daré  í%] 
Venganza  de  los  que  allá  le  hubieren  enriado,  que  quedéis  más 
^ne  mediAUamente  satisAschas;  y  sin  decir  más  se  fUé  A  poner  de 
hin^OA  ante  Dorotea,  pidiéndole  con  palabras  caballerescas  y 
AAdantaA  que  hi  su  grandesa  íatst  aerrida  de  darle  llcenda  da 
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ao«rr«r  j  goedrrer  al  castellano  de  aquel  ca«tiHo,  que  estaba 
puesto  ee  ana  grave  mengaa.  La  princesa  se  la  di6  de  baen 
talante,  y  6\  luego  embraz^audó^u  adarga  y  ppniende  man^  á  aa 
e54pada  aeadió'  á  la  paert.%  deja,  venta,  afjípnde  aun  todavía 
traian  los  dos  huéspedes  ¿maltr^r  al  ventero ^  pero  asi  como 
llegó  embrazó  y  se  estuvo  quedo,  aunque  MadtorneS:  y  la  ventera 
le  decían  que  en  qué  se  detenía,  que  socorriese  ár  su  seíior  y  ma- 
rido. Deténgeme,  dijo  Doú  Quijote,  jorque  no  me  es  lícito 
poner  mano  á  la  espada  Contra  gente  escaderil;  pero  llamadme 
aquí  á  mi  escudera  Sanehe,  q^ue  á  él  toca  y  atañe  esta  defensa  y 
venganza.  Esto  pasaba  en  la  puerta  de  la  venta,  y  on  ella  anda- 
ban las  puñadas  y  mojieenes  muy  en  su  punto,  todo  en  dafío  del 
ventero  y  en  rabia  de  Wtaritornes,  la  ventera  y  su  hija,  que  ee 
desesperaban  de  ver  la  eobardía  de  Don  Quijote,  y  lo  mal  que  lo 
pasaba  su  marido,  señor  y  padre. 

Pero  dejémosle  aquí,  que  ao  faltará  quién  le  soeorra,  6  ai  no 
sufra  y  calle  el  que  se  atreve  á  mis  dé  le  qae  sus  fuerzas  le  per* 
miten,  y  volvámenes  atrás  eiáeaenta  pasos  á  ver  qué  fué  I9  qae 
Don  Luís  respondió  al  oidor,  que  le  dejamos  aparte  preguntán- 
dole la  causa  de  su  venida  á  pie  y  de  tan  vil  traje  vestido:  á  lo 
cual  el  mozo,  asiéndole  fuertemente  de  las  manos,  como  en  señal 
de  que  algún  graa  dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  derramando 
lágrimas  en  grande  abundancia,  le  dije:  señor  mío,  yo  no  sé 
deciros  otra  cosa  sino  qae  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo  y 
facilitó  nuestra  veeindad  que  yo  viese  á  mi  señora  Doña  Clara, 
hija  vuestra  y  señora  mía,  desde  aquel  instante  la  hice  dueña  de 
mi  voluntad;  y  si  la  vuestra,  verdadero  señor  y  padre  mío,  ne  lo 
impide,  en  este  mismo  dia  ha  de  ser  mi  esposa.  Por  ella  dejé  la 
casa  de  mi  padre,  y  por  ella  me  puse  en  este  traje,  para  seguirla 
donde  quiera  que  fuese,  como  la  saeta  al  blanco,  ó  cerno  el  mari- 
rinero  al  Korte.  Ella  no  sabe  de  mis  desees  más  de  loque  ha 
podido  entender  de  algunas  veces  que  desde  lejos  ka  visto  llorar 
mis  ojos.  Ya,  señor,  sabéis  la  riqueza  y  la  nobleza  de  mis  pa- 
dres, y  cómo  yo  soy  su  único  heredero;  si  os  parece  que  estas  son 
partes  para  que  os  aventuréis  á  hacerme  en  todo  venturoso,  re- 
cibidme luego  por  vuestro  hijo,;  que  si  mi  padre,  llevado  de  otros 
designios  suyos,  no  gustare  deste  bien  que  yo  supe  buscarme, 
más  fuerza  tiene  el  tiempo  para  deshacer  y  mudar  las  cosas  que 
las  humanas  voluntades.  Calló  en  diciendo  esto  el  enamorado 
mancebo,  y  el  oidor  quedó  en  aire  suspenso,  confuso  y  admirado, 
así  de  haber  oido  el  modo  y  la  discreción  con  que  Don  Luís  le 
habla  descubierto  su  pensamiento,  como  de  verse  en  punto  que 
uo  dabia  al  ^uo  poder  tomar  en  ^u  repentino  7  no  esperado  ne« 
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godo;  7  así  no  respondió  otra  cosa  sino  que  aie  sosegase  por 
entonces  y  entreturiese  á  sos  criados  que  por  aquel  dia  oo  ie 
^oIvieseD,  porqae  se  turiese  tiempo  para  considerar  loque  mejor 
á  todos  estuTiese.  Besóle  las  manos  por  fuerza  Don  Luís,  y  ai^A. 
se  las  bafió  con  lágrimas,  cosa  que  pudiera  enternecer  á  un  cora- 
zón de  mármol,  no  solo  el  del  oidor,  que  cómo  discreto  ya  había 
conocido  cuan  bien  le  estaba  á  sd  bija  aquel  matrimonio;  puesto 
que  si  fuera  posible  lo  quisiera  efectnar  con  voluntad  del  pa^ 
dre  de  Don  Luís,  del  cual  sabia  que  pretendía  hacer  de  título 
aso  hijo.     ♦ 

Ya  á  esta  sazón  estaban  en  paz  los  huéspedes  con  el   vente- 
ro, pues  por  persuasión  y  buenas  razones  de  Don  Quijote,  más 
qnepor  amenazas,  le  habían  pagado  todo  lo  que  él  quiso,  y  los 
criados  de  Don  Luís  aguardaban  el  fin  de  la   plática  del  oidor  y 
la  resolución  de  su  amo,  cuando  el  demonio,   que  no  duerme, 
ordenó  que  en  aquel  mismo  panto  entrase  en  la  venta  el  barbero 
á  quien  Don  Quijote  quitó  el  yelmo  de  Uambrino,   y  Sancho 
Panza  les  aparejos  del  asno,  qne  trocó  con  los  del  sayo;  el  cual 
barbero  llevando  su  jumento  á  la  caballeriza  vio  á  Sancho  Panza 
que  estaba  aderezando  no  sé  qué  de  la  albarda,  y  así  como  la  vio 
la  conoció,  y  se  atrevió  á  arremeter  á  Sancho  diciendo:  ah  don 
ladrón,  que  aquí  os  tengo;  venga  mi  bacía  y  mi  albarda  con  todos 
mis  aparejos  que  me  robastes.     Sat>cho,  que  se  vio  acometer  tan 
<ie  improviso,  y  oyó  los  vituperios  qne  le   decían,    con  la  una 
isano  asió  de  la  albarda  y  con  la  otra  dio  un  mojicón  al  barbero, 
qne  le  bañó  los  dientes  en  sangre;  pero  no  por  esto  dejó  el  l)ar- 
bero  la  presa  que  tenia  hecha  en  el  albarda,  antes  alzó  la  voz  de 
tal  manera  que  todos  loa  de  la  venta  acudieron  al  ruido  y  pen- 
dencia, y  decía:  aquí  del  rey  y  de  la  justicia,    que  sobre  cobrar 
Qii  hacienda  me  quiere  matar  este  salteador  de  caminos.  Mentís, 
respondió  Sancho,  que  yo  no  soy  salteador  de  caminos,  que  en 
buena  guerra  ganó  mi  señor  Don  Quijote  estos  despojos.     Ya 
estaba  Don  Quijote  delante  con  mucho  contento  de  ver  cuan  bien 
íie  defendía  y  ofendía  su  escudero,  y  túvole  desde  allí  adelanta 
por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su  corazón  de  armarle  caballe- 
ro en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofreciese,  por  parecerle  que 
^ría  en  él  bien  empleado  la  orden  de  caballería. 

Entre  otras  cosas  que  el  barbero  decía  en  el  discurso  de  la 
Pendencia  vino  á  decir:  señores,  así  esta  albarda  es  roía  como  la 
mnerte  que  debo  á  Dios,  y  así  la  conozco  como  si  la  hubiera  pa- 
rido, y  ahí  está  mi  asno  en  el  establo  que  no  me  dejará  mentir; 
*^  no  pmébensela,  y  si  no  le  viniere  pintiparada,  yo  quedaré  por 
iiifame;  y  hay  más^  que  el  mismo  día  que  ella  se  me  qaitói  me 
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qoftftroa  tembi^  ntm  taaia  d«  %tótt^  nuera^  qat  mo  se  liftbb 
Éiik^Dada^  qué  lerc  9#Íoni  de  oa  Mondo.  A^quí  oo  m  pudo  Miu- 
tt«r  I>#B  Qtii|0t»  8ia  raspoDder,  y  poaiéttdOM  entra  k»  dos  y 
«pafttadolofl»  depoaáUado  li^tltMrda  aa  rt  eaéloi  porqoa  la  ta« 
Tlüaii  da  maolfiaHO  baata  que  la  verdad  aa  ealaraee,  dijo:  naa 
traeétrae  Meroadee  olere  j  auitiilleelaiiieate  al  «rror  ea  que  aitf 
eec»  booQ  «K^adaro,  poae  llame  beata  á  lo  que  ftt4,  ee  j  eeri  •! 
yelmo  de  Mambrino^  el  oeel  ee  lé  qalté  yo  ati  baetia  gaerra^  T 
me  hice  eefior  del  oon  legitima  y  lícita  poseeión;  (ea  lo  4e  le  el* 
barda  qo  me  eottiarneU^  qoe  lo  qae  eo  ello  sabré  éaoir  es  qve 
mi  eaeodero  Bánoho  me  pidió  lieeada  para  qaltar  loe  jaeees  del  • 
oebello  deale  reáeido  eoberde^  y  ooa  ello  adornar  al  suyo;  ye  se 
la  df,  y  él  los  tomd^  y  de  haberae  eonrertido  de  jaea  en  albardt 
Bo  sabré  det-  otra  i^zon  eino  ea  la  ordisaria,  que  como  eaaa  traos- 
íbrmaefonee  ee  tea  ea  los  eooesoe  de  la  cabal  lerfa);  para  coofír- 
maeida  de  lo  caal  oorre^  Saaobo  hijo,  y  eaea  aqaí  al  yelmo  qo« 
este  baen  hombre  dlee  seit  bada.  Pardies,  eeftor,  dijo  SaneH 
si  no  tenemoe  otra  prueba  de  oaestra  inteoeióo  que  la  que  vosa* 
Ira  merced  dice,  tan  bada  ee  el  yelmo  del  )f  anbrino  oomo  el  Jseí 
de  este  baen  hombre  albarda.  Has  lo  qoe  te  mamlo,  replicó  "úcm 
Quijote,  que  no  todae  lee  cosas  deate  eaetillo  han  de  ser  gntedn 
por  encsutamentOi  Sáueho  fM  á  do  esteba  la  bacía  y  la  tiraje, 
y  asi  como  Don  Quijots  la  vié  la  tomé  en  las  manoa  y  dijo:  mi- 
ren ruestras  mercedes  con  qtié  eara  podré  decir  este  eéendero 
que  esta  es  bacía,  y  no  el  yelmo  que  yo  he  dicho;  y  jaro  por  la 
orden  de  caballería,  que  este  yelmo  ee  el  mismo  que  yo  la  qui^, 
sin  haber  aftadido  en  él  ni  quitado  cosa  alguna.  Ba  eao  ao  hay 
dude,  dijo  i  esta  saaóa  Bancho,  porque  desde  que  mi  eefior  le 
gané  hasta  ahora  no  ha  hecho  ooo  él  más  de  una  batalla,  ooando 
libré  á  los  sin  ventara  encadenados;  y  «i  no  fuera  por  eete  ba- 
dyelmo»  no  lo  pasara  entonóos  muy  bien,  porque  hubo  aeaa  d<3 
pedradas  ee  equel  trance. 
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Donde  se  acaba  deaTeriguar  la  duda  del  yelmo  de  Hambrlno 
I  de  la  al  barda  j  otras  ayenturas  sucedidas  con  toda  verda<l 

Qaé  les  parece  á  vuestras  itiercedes,  sefloreS)  dijo  el  barbero, 
délo  qoe  afirman  estos  gentiJes  hombres,  pues  auD  porfíao  que 
estn  no  es  bacía  sino  yelmo!  Y  qnien  lo  contrario  dijere,  dijo 
Doc  Qaijote,  Je  haré  yo  conocer  qué  miente  si  fuere  cabiilítro,  y 
lí  Meadero  qne  íemiente  mil  veces.  Nuestro  barbero,  que  á  todo 
c3taba  presante,  como  tenia  tan  bien  conocido  el  humor  de  I>on 
Quij&te,  quiso  esforzar  sn  desatino,  y  llevar  adelante  la  burla 
p^ra  quií  todos  ríeseu;  y  dijo  hablando  con  eí  otro  barbero:  se 
fior  barbero,  6  qnien  sois,  sabed  que  yo  también  soy  de  vuestro 
oficio,  y  tengo  más  há  de  veinte  años  carta  de  examen,  y  coaoz 
co  muy  bien  de  todos  los  instrumentos  de  ia  barbería  sin  que  le 
falte  uno,  y  ni  más  ni  menos  fui  un  tiempo  en  mi  mocedad  sol- 
áadOj  y  sé  también  qué  es  yelmo,  y  qué  es  morrión  y  celada  dt 
encaje,  y  otras  cosas  tocantes  á  la  milicia,  digo  á  los  géneros  de 
armas  de  los  soldados,  y  digo,  salvo  mejor  parecer,  remitiéndo- 
me siempre  al  mejor  entendimiento,  que  esta  pieza  que  está  aqu) 
delante,  y  que  este  buen  señor  tiene  en  las  manos,  bo  solo  no 
es  ba^ía  del  barbero,  pero  está  tan  lejos  de  serlo  como  está  lejos 
lo  blanco  de  lo  negro  y  la  verdad  de  la  mentira:  también  digo, 
qaé  éste,  aunque  es  yelmo,  no  es  ye>mo  entero.  No  por  cierto, 
dijo  Don  Quijote,  porque  le  falto  *a  mitad,  que  es  la  harl)era. 
Asi  es,  dijo  él  cura,  que  ya  había  e.Vtendido  la  intención  de  so 
amigo  el  barbero,  f  íó  mismo  confirmaron  Cardenio  Don  Fer' 
nailfto  f  stis  camaradas;  y  aun  el  oidor,  si  no  estuviera  tan  pefi- 
sátiro  con  el  negocio  de  Don  Luis,  ayudara  por  su  parte  a  la 
burla;  pero  las  veras  de  lo  qne  pensaba  le  tenía  tan  Suspenso, 
(jne  poco  6  nada  atendía  á  aquellos  donaires. 

|Válame  Dios!  dijo  á  esta  sazón  el  barbero  hurlado/  que  és 
posible  que  tanta  gente  honrada  digfí  ^ue  esta  rio  eíi  bacía  sino 
yelmo;  cosa  p3<réce  esta  qué  puede  poner  en  adéniración  á  toda 
ana  universidad  por  discreta  que  sea.  Basta:  si  es  qtre  está  há- 
eia  es  yelmo,  también  debe  ser  esta  álbarda  jaez  de  caballo,  co- 
mo este  sefíor  ha  dicho.  A  mí,  aíbarda  ^é  parece^  dijo  Don  Qui- 
SI 
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jote,  pero  ya  he  dicbo  que  en  eso  no  me  entrcmUo.  De  qae  sea 
al  barda  ó  jaez,  dijo  el  cura,  no  está  en  más  de  decirlo  el  señor 
Don  Quijote,  que  en  estáis  cosas  de  caballería  todos  esbosseñores 
y  yo  le  damos  la  ventaja.  Por  Dios,  señores  míos,  dijo  Don  Qui- 
jote, que  son  tant'is  y  tan  estrañas  las  cosas  que  en  este  castillo, 
en  dos  veces  que  en  él  he  alojado,  me  han  sucedido,  que  no  me 
atreva  á  decir  afirmativamente  ninguna  cosa  de  lo  que  acerca 
de  lo  que  en  él  se  contiene  se  preguntare,  porque  imagino 
que  cnanto  en  él  sé  trata,  va  por  Vía,  de  encantamento.  La  pri- 
mera vez  me  fatigó  mucho  un  moro  encantado  que  en  él  hay, 
y  á  Sancho  no  le  fué  muy  bien  con  otros  sus  secuaces,  y 
anoche  estuve  colgado  dcate  brazo  casi  dos  horas,  sin  saber  cómo 
ni  cómo  DO,  vine  á  caer  en  aquella  desgracia.  Así  que  ponerme 
yo  ahora  en  cosa  de  tanta  confusión  á  dar  mi  parecer,  será  caer 
«n  juicio  temerario.  En  lo  que  toca  á  lo  que  dicen  que  esta  es 
bacía  y  no  yelmo,  ya  yo  tengo  respondido;  pero  en  lo  de  dccla^ 
rar  si  esa  es  albarda  ó  jaez,  no  me  atrevo  á  dar  sentencia  difíni- 
tiva,  solo  ló  dejo  al  buen  parecer  de  vuestras  mercedes;  quizá 
por  no  ser  armados  caballeros  cpmo  yo  lo  soy,  no  tendrán  que 
ver  con  vuestras  mercedes  los  encantamentos  deste  lugar,  y  ten 
drán  los  entendimientos  libres,  y  podrán  juzgar  de  las  cosas  des 
te  castillo  como  ellas  son  real  y  verdaderamente,  y  no  como  ^ 
mí  me  parecen.  No  hay  duda,  respondió  á  esto  Don  Fernando, 
lino  que  el  sefior  Don  Quijote  ha  dicho  mny  bien  que  á  nosotros 
toca  la  definición  deste  caso;  y  porque  vaya  con  más  fnndameo 
to,  yo  tomaré  en  secreto  los  votos  destos  seQores,  y  de  lo  que 
resultare  daré  entera  y  clara  noticia. 

Para  aquellos  que  la  tenían  del  humor  de  Don  Quijote  era 
todo  esto  materia  de  grandísima  risa;  pero  para  los  que  la  igno- 
léiban  les  parecía  el  mayor  disparate  del  mundo,  especialmente 
á  los  cuatro  criados  de  D.  Luis,  y  á  D.  Luis  ni  más  ni  menos  y 
á  otros  tres  pasajeros  que  acaso  habían  llegado  á  la  venta,  que 
tenían  parecer  de  ser  cnadrilleros,  como  en  efecto  lo  eran;  pero 
el  que  más  se  desesperaba  era  el  barbero,  cuya  vacía  allí  delan- 
te de  sus  ojos  se  le  había  vuelto  yelmo  de  Mambrino,  y  en  ja  al- 
barda pensaba  sin  duda  alguna  que  se  le  había  de  volver  en  jae2 
rico  de  caballo;  y  los  unos  y  los  otros  se  reían  de  ver  cómo  anda- 
ba D.  Femando  tomando  los  votos  de  unos  en  otros,  hablándolos 
al  oido  para  qne  en  secreto  declarasen  si  era  albarda  ó  jaez  aquella 
joya  sobre  qaien  tanto  se  había  peleado;  y  después  que  hubo  to- 
mado los  votos  de  aquellos  que  á  Don  Quijote  conocían,  dijo  en 
mita  voz:  el  caso  es,  buen  hombre,  que  ya  yo  estoy  cansado  de 
tomar  tantos  pareceres,  porque  veo  que  á   singaao  pregunto  lo 
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qne  deseo  saber,  qae  no  me  diga  que  es  disparata  el  deeirqna 
&ta  sea  albarda  de  jameiito,  sino  jaez  de  caballo;  j  aun  de  caba- 
lo castizo;  j  asi  habréis  de  tener  paciencia,  porqne  á  Tuestro 
pesar  j  al  de  vaestrojasno,  éste  es  jaez  j  no  albardá,  y  tos  ba- 
jéis alegado. y  probado  may  mal  de  yaéstra  parte.  Ko  la.tenga 
JO  en  el  oielo^  dijo  el  pobre  barbero,  si  todas  ▼aestras.mercédea 
^  se  engaíiaa,  y  qae  asi  parezca  mi  ánima  ante  Dios  como  ella 
^e  parece  á  mi  albarda,  y  no  jaez;  pero  allá  ran  leyes^..  y  no 
digo  más:  y  en  verdad  qae  no  estoy  borracho,  que  no  me  he  de* 
«yoDado,  si  de  pecar  no, 

Ko  menos  causaban  risa  las  necedades  qae  decía  el  barbero^ 
qoe  los  disparates  de  Don  Qaijote,   el  coal  á  esta  sazón  dijos 
squí  no  hay  más  qae  hacer  sino  qae  cada  uno  tome  lo  qae.  es  sa- 
yo,  y  á  quien  Dios  se  la  dio  San  Pedro  se  la  bendiga,     tino  de 
ios  eaatro  criados  dijo:  si  ya  no  es  que  esto  sea  baria   pensada, 
iK>me  paedó  persuadir  que  hombres  de  tan  buen  entendimiento 
como  son  ó  x>arecen  todos  los  que  aquí  están,   se  atrevan  á  deeir 
y  afirmar  que  esta  no  es  bacía,  ni  aquella  albarda;  mas  como  reo 
qne  lo  afirman  y  lo  dicen,  me  doy  á  entender  que  no  carece  de 
misterio  el  porfiar  ana  cosa  tan  contraria  de  lo  que  nos  maestra  . 
la  misma  rerdad  y  la  misma  experiencia;  porque  roto  á  tal  (y 
arrojóle  redondo)  que  no  me  den  á  mí  á  entender  cuantos  hoy 
Tiven  en  el  mundo,  al  revés  de  que  esta  no  sea  bacía  de  barbero» 
Jésta  albarda  de  asno.  Bien  podría  ser  de  borrica,   dijo  el  cura. 
Tanto  monta,  dijo  el  criado,  que  elcaso  no  consiste  en  eso,  sino 
eo  si  es  ó  no  es  albarda,  como  vuestras  mercedes  dicen.  Oyendo 
esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  había,  entrado,  que  había  oido 
la  pendencia  y  cuestión,  lleno  de  cólera  y  enfado  dijo:   tan  al- 
barda es  como  mi  padre,  j  el  que  otra  cosa  ha  dicho  ó  dijere  de- 
be de  estar  hecho  uva.  Mentís  como  bellaco  villano,  resi>ottdi6 
Don  Qaijole,  y  alzando  el  lanzón,   que  nunca    le  dejaba  de  las 
manos,  le  iba  á  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabeza,  que  ano  des* 
mrse  el  cuadrillero  le  dejara  allí  tendido:  el  lanzón  se  hizo  pe- 
dazos en  el  suelo,  y  los  demás  cuadrilleros,   qae  vieron ,  tratar  [ 
mal  á  stt  compañero,  alzaron  la  voz  pidiendo  favor  á  la  santa 
hermandad.     El  ventero,  que  era  de  la  cuadrilla,  entró  al  punto 
por  su  varilla  y  por  su  espada,  y  se  puso  al  lado  de  sus  compa- 
ñeros: los  criados  de  Don  Luis  rodearon  á  Don  Luis  XK)rque  coa 
el  alboroto  no' se  les  fuese:  el  barbero  viendo  la  casa  revuelta 
tomó  á  asir  de  su  albarda,  y  lo  mismo  hizo  Sancho:  Don  Quijote 
paso  mano  á  su  espada  y  arremetió  á  los  cuadrilleros:  Don  Luis 
daba  voces  á  sus  criados  que  le  dejasen  á  él,  y  acorriesen  á  Don 
Qoijote  J  á  Cárdenlo  y  á  Don  Fernando,  que  todos  favorecían  4 
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DoB  Qnijoto;  el  cara  daba  roem,  la  ventora  gritabaí  la  hl{a  M 
aflifia,  Maritorn^  lloraba^  Dorotea  estaba   eonfttaa,    Loieinda 
taspensa  7  defla  Otara  desoaayada.  El  barbero  aporreaba  i  San- 
ebo:  Sancho  molfa  al  barbero:  Don  Lai^  á  quien  vüol  criado  anyo 
■e  atrevió  á  asirle  de  un  brazo  porque  no  ae   ftieae^   le  dio  ana 
pifiada  que  le  bafió  los  dientes  en  sangre:  el  oidor  le  defendía: 
Don  Fernando  tenía  debajo  de  sos  pies  í  un  cnadrillero  midién- 
dole ei  cuerpo  con  ellos  muy  á  sa  sabor:  el  ventero  tornó  &  re- 
forzar la  vex  pidiendo  favor  á  la  santa  hermandad:  de  modo  que 
toda  la  venta  era  llantos^  voces,  gritos,  confusiones,  temores^  so- 
bresaltos,   desgracias,    cuchilladas,   mojicones,   palos,   eoeeay 
eñisión  de  sangre;  y  en  la  mitad  deste  caos,  máquina  y  laberin- 
to de  cosas,  se  le  representó  en  la  memoria  ft  Don  Qu\jole  que  se 
veía  metido  de  hoz  yxie  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agra- 
mante, y  asi  d^o  con  voz  que  atronaba  la  venta:  téngaáse  todos, 
todos  envainen,  todos  se  sosieguen,  óiganme  todos^  si  todoa  quie- 
ren quedar  con  vida.    ▲  cuya  gran  voz  todos  se  pararon,  y  tí 
prosiguió  diciendo:  |no  os  dije  yo,  señores,  que  este  ^SüUo  eia 
encantado^  y  que  alguna  legión  de  demonios  debe  de  habitar  en 
éit    Bu  confirmación  de  le  cual  quiero  que   veáis  por  vuestros 
ojos  cómo  se  ha  pasado  aquí  y  trasladado  entre  nosotros  U  difp 
eordia  del  campo  de  Agramante.    Mirad  cómo  allí  se  pele»  pm 
la  espada,  aquí  por  el  caballos,  acullá  por  el  águila,  aoá  por  el 
yelmo,  y  todos  peleamos,  y    todos  no   nos   entendemos:    Tengs 
pues  vuestra  merced,  señor  oidor,  y  vuestra  merced^  eefior  ^ara, 
y  el  uno  sirva  de  rey  Agramante,  y  el  otro  de  rey  SobrUiO,  y 
pónganos  en  paz:  porque  por  Dios  todopoderoso,   qtie  eá  gran 
bellaquería  que  tanta  gente  principal  como  aquí  estamos  se  ma* 
te  per  causas  tan  Uviauaa     Los  cuadrilleros  que   no  ent^ndiai 
el  frasis  de  Don  Quijote,  y  se  veían  malparados  de  Don  Fernan- 
da, Gardenia  y  sna  oamaradas,  no  querían  sosegarse:  el  barbero 
sí,  porque  en  la  pendencia  tenía  desechas  las  tiorbas  y  el  albar- 
da:  Sancho  á  la  Biás  mínima  voz  de  su  amo  obedeció  oonto  buea 
criado:  los  cuatro  criados  de    Don  Luis  también  ae  estavieroQ 
quedos  viendo  cuan  poco  les  iba  en   no  estarlo:  sólo  el   v«ofeere 
porfuiba  que  se  habían  de  castigar  las  insolencias  de  aqual  locov 
que  á  cada  paso  le  alborotaba  la  venta:   finalmente  el  romor  se 
apaciguó  por  entonces,  la  albarda  se  quedó  por  jaez  baste  al  día 
del  juicio,  y  la  bacía  por  yelmo,  y  la   venta    por   castillo  aa   la 
imaginación  de  Don  Quijote. 

Puestos  pues  ya  en  sosiego  y  hechos  amigos  todos  4  pei%iiaBl¿u 
del  oidor  y  del  cura,  volvieron  los  criados  de  Don  Luia  á ''Por- 
fiarle que  al  momento  se  viniese  con  ellos;  y  en  tauto  qoa  41  c<^ 
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ellos  se  avenía,  el  oidor  oomanlcó  eon  Don  Fernando,  Cárdenlo 
y  el  cara  qué  debía  haeer  en  aqaal  oaeo^  contándoselo  eon  1¿b 
razones  qne  Don  Lnis  le  habla  dicho.  Bn  fin,  fhé  acordado  qoe 
Don  Femando  dijese  á  los  criados  de  Don  Luis  qnién  él  era,  j 
eonao  era  sa  gasto  qne  Don  Lais  se  fuese  con  él  al  Andalucía, 
donde  de  sa  hermano  el  marqués  seria  estimado  como  el  valor 
de  Don  Luis  merecía,  porque  de  otra  manera  se  sabia  de  la  in- 
teneión  de  don  Luis  que  no  rolrería  por  aquella  vez  á  los  ojos  de 
su  padre  si  se  le  hiciesen  pedasos.  Entendida,  pues,  de  los  coa* 
tro  la  calidad  de  Don  Femando  y  la  intención  de  Don  Luis,  de* 
terminaron  eniíe  ellos  que  los  tres  se  yolriesen  á  contar  lo  que 
pasaba  á  su  padrc^  y  el  otro  se  quedase  á  servir  i  Don  I  nis,  y 
&  no  dejalle  hasta  que  ellos  volvleseu  por  él,  6  viesa  Ip  que  su 
padre  les  ordenaba.  Desta  manera  se  ai>a8iguó aquella  máquina 
sde  pendencias  por  la  autoridad  de  Agramante  y  prudencia  del 
rey  Sobrino;  pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo 
de  la  pas  menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  había 
granjeado  de  haberlos  puesto  á  todos  en  tan  confuso  laberinto, 
acordó  de  probar  otra  ves  la  mano  resucitando  nuevas  penden- 
cias y  desasosiegos. 

Bs,  pues,  el  caso  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  haber 
entreoído  la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  hablan  combatido, 
y  se  retiraron  de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  cualquiera 
manera  que  sucediese  habían  de  llevar  lo  peor  de  la  batalla;  pero 
á  uno  delloSp  que  fué  el  que  fué  molido  y  pateado  por  Don  Fer- 
nandOi  le  vino  i  la  memoria  que  entre  algunos  mandamientos 
QQC  traía  para  prender  algunos  delincuentes,  traía  uno  contra 
Don  Quijote,  á  qniea  la  santa  hermandad  había  mandado  pren- 
der por  la  libertad  que  dio  á  los  galeotes,  como  Sancho  (ion  ma- 
cha  razón  había  temido.  Imaginando,  pues,  esto,  quiso  certiÁ- 
carse  si  las  sefias  que  de  Don  Quiote  traía  venikn  bien^  y  sacan- 
do  del  seno  un  perj^amino  topó  con  el  que  buscaba,  y  poniendo- 
selé  &  leer  de  e^acio,  porque  no  era  buen  lector,  á  cada  palabra 

Íne  leía  ponía  tos  ojo^  en  Don  Quinjote,  y  iba  cotejando  las  se- 
as ^eí  mandamiento  con  el  rostro  de  Don  Quijote,  y  halló  que 
B\n  duda  alguna^  era  el  que  el  mendamiento  rezaba;  y  apenas 
se  hubo  cerUficado,  coanao  recogiendo  su  pergamino,  en  la  iz- 
quierda tomó  el  mandamiento,  y  con  la  derecha  asió  á  Don  Qui- 
jote del  cuello  fuertemente,  que  no  le  d^'aba  alentar,  y  6  grandes 
veces  decía:  fi^vor  i  la  santa  hermandad;  y  para  que  se  vea  que 
ló  pido  de  verae^  léase  este  mandamiento,  donde  se  contiene 
que  se  prenda  i  este  salteador  de  caminos.  Tomó  el  manda- 
miento el  curai  y  vio  cómo  era  verdad  cuanto  el  cuadrillero  de- 
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cl%  y  e6mo  cenvenía  con  las  sefias  ^e  Don  Qaijote;  el  cual  Tién- 
do8d  tratar  mal  de  aquel  villano  malaudrín,  paesta  la  cólera  en 
sa  panto  7  Grujiéndole  los  huesos  de  su  cuerpo,  como  mejor  pudo 
asió  al  cuadrillero  con  entrambas  manos  de  la  garganta,  que  á 
no  ser  socorrido  de  sus  compañeros  allí  dejara  Gi  yida  antes  que 
Don  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que  por  fuerza  había  de  favo- 
recer á  los  de  su  oficio,  aci^dió  luego  á  dalle  favor.  La  vente» 
que  vio  de  nuevo  á  su  marido  en  pendencias,  de  nuevo  alzó  la 
voz,  cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija  pidiendo 
favnr  »I  cielo  y  á  los  que  allí  estaban.  Sancho  dijo  viendo  lo 
que  pasaba:  vive  el  Sefior,  que  es  verdad  cuanto  mi  amo  dice 
de  los  encantos  deste  castillo,  pues,  no  es  posible  vivir  una  hora 
con  quietctd  en  éL  Don  Femando  despartió  al  cuadrillero  y  á  Don 
Quijote,  y  con  gusto  de  entrambos  les  desenclavijó  las  manos, 
que  el  uno  en  el  collar  del  sayo  del  uno,  y  el  otro  en  la  garganta 
del  otro  bien  asidas  tenían;  pero  no  por  esto  cesaban  los  cuadri- 
lleros de  pedir  su  preso,  y  que  les  ayudasen  á  dársele  atado  y 
entregado  á  toda  su  voluntad,  porque  así  convenía  al  servicio 
del  rey  y  de  la  santa  hermandad,  de  cuya  parte  de  nuevo  les  pe- 
dían socorro  y  favor  para  hacer  aquella  prisión  de  aquel  robador 
y  salteador  de  sendas  y  de  carreteras.  Reíase  de  oir  decir  estas 
razones  Don  Quijote,  y  con  mucho  sosiego  dijo:  venid  acá,  gente 
soez  y  mal  nacida,  ¿saltear  caminos  llamáis  al  dar  libertad  á  los 
encadenados,  soltar  los  presos,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los 
caídos,  remediar  los  menesterosos!  ¡  Ah  gente  infame,  digna  por 
vuestro  bajó  y  vil  entendimiento  que  el  cielo  no  os  comunique  el 
valor  que  se  encierra  eu  la  caballería  andante,  ni  os  dé  á  enten- 
der el  pecado  é  ignorancia  en  que  estáis  en  no  reverenciar  la 
sombra,  cuanto  más  la  asistencia  de  cualquier  caballero  andante! 
Venid  acá,  ladrones  en  cuadrilla,  que  no  cuadrilleros,  salteado- 
res de  caminos  con  licencia  de  la  santa  hermandad,  decidme: 
iQuién  fué  el  ignorante  que  firmó  mandamiendo  de  prisión  con- 
tra un  tal  caballero  como  yo  soyl  ¿Quién  el  que  ignoró  que  son 
exentos  de  todo  judicial  fuero  los  caballeros  andantes,  y  que  su 
ley  es  su. espada,  sus  fueros  sus  bríos,  sus  premáticas  su  volun- 
tad? iQuién  fué  el  mentecato,  vuelvo  á  decir,  que  no  sabe  que 
no  hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  ni  exen- 
ciones eomo  la  que  adquiere  un  caballero  andante  el  día  que  se 
arma  caballero  y  áe  entrega  al  duro  ejercicio  de  la  caballería, 
¿Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala,  chapin  de  la  reina? 
moneda  forera,  portazgo  ni  barca!  ¿Qué  sastre  le  llevójhechura  de 
vestido  que  le  hiciese!  ¿Qué  castellano  le  acogió  en  su  castillo 
que  le  hiciese  pagar  el  escote!    ¿Qué  rey  no  le  asuntó  á  su  mesa! 
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iQoé  doncella  no  se  le  aficionó,  y  se  le  entregó  rendida  &t  )do  sa 
Calante  y  voluntad!  Y  finalmente  ¿qué  caballero  andante 
ha  habido,  hay,  ni  habrá  en  el  mundo,  que  no  tenga  bríos  parm 
dar  él  solo  cnatrocientos  palos  á  cuatrocientos  cuadriUeros  que 
se  le  pongan  delante! 


CAPÍTULO  XLVI 

De  la  gran  ferocidad  de  nuestro  buen  calvallero  Don  Quijote 
y  del  extrafio  modo  con  que  fué  eucautado. 

En  tanto  qne  Don  Quijote  esto  decía,  estaba  persuadiendo 
el  cara  á  los  enadrilleros  cómo  Don  Quijote  era  falto  de  juicio, 
como  lo  veían  por  sus  obras  y  por  sus  palabras,  y  que  no  tenían 
para  que  llevar  aquel  negocio  adelante,  pues  aunque  le  prendie- 
seo  y  llevasen,  luego  le  habían  de  dejar  por  loco:  á  lo  que 
respondió  el  del  mandamiento,  que  á  él  no  tocaba  juzgar  de  la 
locara  de  Don  Quijote,  sino  hacer  lo  que  por  au  mayor  le  era 
mandado,  y  que  una  vez  preso,  siquiera  le  soltasen  trescientas. 
Con  todo  eso,  dijo  el  cura,  por  esta  vez  no  le  habéis  de  llevar,  ni 
ann  él  dejará  llevarse  á  lo  que  yo  entiendo.  En  efecto,  tanto  les 
supo  el  cura  decir,  y  tantas  locuras  supo  Don  Quijote  hacer,  que 
más  locos  fueran  que  no  él  los  cuadrilleros,'  si  no  conocieran  la 
íalta  de  juicio  de  Don  Quijote,  y  asi  tuvieron  por  bien  de 
apaciguarse,  y  aun  de  ser  medianeros  de  hacer  las  paces  entro 
el  barbero  y  Sancho  Panza,  que  todavía  asistían  con  gran  rencor 
á  sil  pendencia.  Finalmente,  ellos,  como  miembros  de  justicia, 
mediaron  la  causa,  y  fueron  arbitros  della,  de  tal  modo  que 
ambas  partes  quedaron,  si  no  del  todo  contentas,  al  menos  en 
algo  satisfe<)has,  porque  se  trocaron  las  albardas,  y  no  las  cinchas 
y  jiquimas;  y  en  lo  que  tocaba  á  lo  del  yelmo  de  Mambrino,  el 
cara  á  socapa,  y  sin  qne  Don  Quijote  lo  entendiese,  le  dio  por 
la  bacía  ocho  reales,  y  el  barbero  le  hizo  una  cédula  del  recibo, 
y  de  00  llamarse  á  engaño  por  entonces  ni  por  siempre  jamás 
amén. 

Sosegadas,  pues,  estas  dos  pendencias,  que  eran  las  más 
príocipales  y  de  más  t^omo,  restaba  que  los  criados  de  Don  Luís 
se  contentasen  de  volver  los  tres  y  que  el  uno  quedase  para 
acompañarle  donde  Don  Fernando  le  quería  llevar;  y   como  ya 
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la  buena  saerta  j  mejor  ^rtaaa  había  comenzado  á  romper 
laoKas  y  á  facilitar  dificultaaea  ed  favor  de  los  am^otes  jle  la 
¥eata  y  da  loa  vaiiaptes  de)la,  quiso  llevarlo  áí  cabo  y  d*r  i 
todo  felice  enceso,  por^tae  los  criados  se  contentaron  de  onaou 
Don  Lnls  quería,  de  que  recibió  tanto  contento  doña  Clara,  qne 
ninguno  en  aquella  sazón  la  mirara  al  rostro,  que  no  conociert 
el  regocijo  de  su  alma.  Zoraida,  aunque  no  entendía  bien  todos 
los  sucesos  que  había  visto,  se  entristecía  y  alegraba  á  bulto 
conforme  veía  y  notaba  los  semblantes  á  cada  uno,  especialmente 
de  su  español,  en  quien  tenía  siempre  puestos  los  ojos  y  traia 
colgada  el  alma.  El  ventero,  á  quien  no  se  le  pasó  por  alto  la 
dádiva  y  recompensa  qae  el  cura  había  hecho  al  barberoi  pidió 
el  escote  de  Don  Quijote  con  el  menoscabo  da  sqa  cueros  y  faita 
de  vino,  jurando  que  no  saldrían  de  la  venia  Bocinante  ni  el 
jumento  d^  Sapoho  sin  que  ae  le  pagase  primero  haata  el  áltimo 
ardite.  Todo  lo  apaciguó  el  cura,  y  lo  pagó  Don  Fernando, 
puesto  que  el  oidor  de  muy  buena  v^olui^tad  había  taiabi¿o 
ofrecido  \^  paga,  y  de  tal  manera  quedaron  todoa  en  paz  j 
sosiego,  que  ya  no  parecía  la  venta  la  discordia  del  campo  de 
Agramante,  como  Don  Quijote  había  dieho,  sino  1^  misma 
paz  y  quietud  del  tiempo  de  Üctavio:  de  todg  lo  cual  fué  co- 
mún  opinión  que  se  debían  d^r  las  gracias  á  la  buena  intepcióo 
y  piüpha  elocuencia  del  señor  curai  y  ¿  1$^  incomparable  liba 
raiidad  de  Don  t'ernando. 

Vióndpae,  pues,  Don  Quiote  libra  y  deaembfifilia^o  ^t 
tantas  pendencias,  a^i  de  su  escudera  como  suyas,  le  pareció 
qne  aerla  bien  seguir  su  eomenzado  via^jé,  y  dar  fin  i  ai^oella 
grande  aventura  para  que  había  sido  llamada  y  escogido;  y  asi 
eoo  resoluta  determiuf^cióu  se'  f^é  á  poner  de  hinojóa  ante 
Dorotea,  1^  cual  no  le  consintió  que  hablase  palabra  ha^Í§  qoi 
se  levantase,  y  él  por  obedeeella  se  puse  eu  pié  y  le  dyo:  n 
común  proverbio,  fermosa  señora,  que  la  diligeacia  ea  madre  di 
la  bue^a  ventura,  y  en  muchas  y  graves  eosaa  ha  mostrado  la 
eií^erien^ia  que  la  solicitud  del  negociante  trac  á  buea  fia  «1 
pleitiO  dudoso;  pero  en  niaguiiaa  eosas  se  muestra  mis  ^sU 
Tardad  ^ue  ep  las  de  la  guerra,  adondf  la  eelerídf|4  y  pri3#lexa 
previene  loe  discursos  del  enemigo,  y  alcanza  lia  vici^ri^  antea 
que  el  contrario  se  ponga  en  defensa:  todo  esto  digo,  alta  5 
preciosa  señora,  porque  me  parece  que  la  estada  queatra  en  e«tf 
eaatiilo  ya  eaiiin  provecho:  y  podría  sernoe  de  tanto  d^^  qn^i 
lo  echieamea  de  yer  algún  día:  porqué  iquléa  a^bé  ai  poroeoltaj 
y  diligentes  espías  habrá  aabido  ya  vuestro  enemigo  é^|  giganU 
da  que  voy  á  deatroil^  y  dándole  lagar  al  tiempo  ae  fartiAcase 
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en  alg^n  {De3:pagnable  castillo  &  fortaleza  contra  Qu^n  valiesen 
poco  mi9  diligencias  jf  la  fuerza  de  mi  incansable  brazo!  Así 
que,  señora  mía,  prevénganlos/  como  ttnnQ  dicho,  cpo  noestr^ 
diligencia  sa$  deslp^niojí,  j  partámonos  laego  $  la  buena  ventar^* 
qoe  no  est4  más  el  ti|nérla  yuefltra  grandeva  como  cle^ea"^  de 
cuanto  yo  tarde  de  verme  CQt^  vuestro  cpntr^iria  Calló  j  no 
dijo  más  Don  Quijote,  j  esperfl  con  mucho  Éo^iego  la  respuesta 
de  ia  fermosa  infanta,  fa  cual  cpn  ademia  sefLoril  y  acp^odado 
al  éstiip  de  pop  Quijot^  le  respondió  desta  abanera:  jo  0|<i 
agradezcOi  a^fipc  caballerp,  el  de$eo  que  ipoetr^is  tener  de 
favpre(:erme  e^  mi  gran  cpita^  bien  así  como  caballero  á  guien 
eis  anejo  y  concerniente  favorecer  los  hnérfaaoa  y  menesterosos; 
y  quiera  0I  cielo  que  el  vuestro  y  mi  deseo  se  cumpla,  para  que 
v'eais  qn^  hay  agradecidas  mpjeres  en  el  mondo;  y  en  le  de  mi 
partida  sea  luego,  que  yo  no  teaga  wlá^  voluntad  qqe  1^  vueiitra: 
disponed  vos  dq  mf  4  toáa  t^uestra  ffuisa  y  plante,  que  I^  qué 
noa  ves  os  eotre^ó  la  defensa  de  su  persopat  y  puso  en  vuestras 
manos  la  reatapracién  dp  sus  aeSprioá|  no  ha  dp  querer  ir  coptr^ 
I9  que  la  vuestra  prudpupia  ordenare.  A  Ip  mano  jde  Dips,  dijo 
Don  Quijotei  pup$49Í  és  qpe  m^  kefiera  se  mp  hutnillpí  00 
qniprp  jo  perder  Ip  ocpsióa  dp  Ipvantallp  7  poneila  f^n  sn 
herpdade  trbpp:  la  partida  pep  luego,  porqup  me  va  pppiendLo 
pppneípl  el  dePeó  y  el  eapainp,  porqup  suefp  dpéirse  que  ep  la 
tfirdaazp  $»íí^  el  peligro;  y  pppa  np  hp  cripdp  el  plplp  ni  vistp  el 
Infierno  ningunp  qn^  me  P^P^utp  j  pepbarde,  enplllm  Sancho»  á 
Bocinpnte,  y  aparejé  t^  jd|9(^fint^  y  el  paíafrpp  dé  Ip  reina,  y 
deapidámpQps  ^ej  epstellapo  f  gestos  iP^Qfes,  y  vam<>3  dp  aqpl 
|np|j[0  p)  pupto^ 

Spn^InQ,  que  Ü  tp4o  estabp  presente,  dijo  mtmppndQ  la  cpbp- 
ta  4  uua  parte  y  A  otra:  ay  pelior^  aejior»  y  eómp  ^ay  más  mal  eo 
p!  pldegiiela  que  se  ppena;  pon  perdop  sep  4M)^9  pe  la;  tocas  hoá- 
redas.  iQué  mal  pae^p  h^h^v  pa  nip^^una  aldea  pi  en  todaji  |as 
éindade^  del  mundo  qup  puedp  sóuarpp  pp  mpiapscpl^o  mío,  ri- 
llppQ^  Si  vneptra  nlefeed  se  epo^a,  re^ppndip  jBaaebo,  yp  epl)$- 
f4  y  dejaré  dp  decir  íp  que  soy  pbligpilo  coEpu  buen  espuderp,  y 
epmo  debp  up  bnep  criado  decir  ^  su  sefipr.  Di  lo  qpp  qulsierpé^ 
replicó  Don  Quiote;  copio  tus  pplpbrpp  np  sp  ppcpminen  i  po- 
nerme miedo,  qup  si  td  le  tiepep»  ^aces  comp  quien  ere%  y  él  yp 
no  Ip  tengo,  hpgo  epmo  quiep  poy.  lío  es  epoi,  pepador  fui  yo  i 
píos,  respondió  Sancho,  sino  qpp  ye  tengo  por  piprtp  y  por  pve- 
rigppdo  que  esta  sefiorp,  que  se  dice  ser  reina  d^l  grap  re^oo  de 
MiPemicon,  no  le  es  más  que  mi  mpdrei  porque  ^  ser  le  que  ella 
dicci  no  se  anduviera  hocicando  con  aigane  de  los  que  están  en 
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la  raeda  á^aelta  de  eabeza  j  i  cada  traspaerta.  Pasóse  colo- 
rada con  las  razones  de  Sancho  Dorotea,  porque  era  verdad  qae 
sa  esposo  Don  Fernando  alguna  Tez  i  harto  de  otros  ojos  había  oo* 
gido  pon  los  labios  parte  del  premio  que  merecían  sus  deseos,  lo 
cual  había  visto  Sancho,  y  parecídole  que  aquella  desenvoltura 
más  era  de  dama  cortesana  que  de  reina  de  tan  gran  reino,  y  no 
pudo  ni  quiso  r^ponder  palabra  á  Sancho,  sino  dejóle  proseguir 
en  su  .plática,  y  él  fué  diciendo;  esto  digo  seftor,  porque  si  al  ca- 
bo de  haber  andado  caminos  y  carreras  y  pasado  malas  noches  y 
peores  días  ha  de  venir  á  coger  el  frnto  de  nuestros  trabajos  el 
que  se  está  holgando  en  esta  venta,  no  hay  para  qué  darme  prie- 
sa á-que  ensille  á  Bocinante,  albarde  el  jumento  y  aderece  el  pa- 
lafrén, pues  será  mejor  que  nos  estemos  quedos,  y  cada  puta  hi- 
le, y  comamos.  ¡Oh,  válame  Dios,  y  euán  grande  que  fué  el 
enojo  que  recibió  Don  Quijote  ofendo  las  descompuestas  pala- 
bras de  su  escudero!  Digo  que  fué  tanto,  que  con  voz  atrope- 
llada y  tartamuda  lengua,  lanzando  vivo  fuego  por  los  ojos,  dijo: 
oh  bellaco  villano,  inal  mirado,  descompuesto  é  ignorante,  in- 
facundo, deslenguado,  atrevido,  murmurador  y  maldiciente, 
¿tales  palabras  has  osado  decir  en  mi  presencia  y  en  la  destaa 
ínclitas  señoras,  y  tales  deshonestidades  y  atrevimientos  osaste 
poner  en  tu  confusa  iraaginaciób?  Vete  de  mi  presencia  mons- 
truo de  naturaleza,  depositario  de  mentiras,  almario  de  embus- 
tes, silo  de  bellaquerías,  inventor  de  maldades,  publicador  de 
sandeces,  enemigo  del  decoro  que  se  debe  á  las  reales  personas: 
vete,  no  parezcas  delante  de  mí,  so  pena  de  mi  ira;  y  diciendo 
esto  enarcó  las  cejas,  hinchó  los  carrillos,  miró  á  todas  partes,  y 
dio  con  el  pie  derecho  una  gran  patada  en  el  Buelo,  señales  todas 
de  la  ira  que  encerraba  en  sús^nt-mñas:  á  coyas  palabras  y  fu- 
ribundos ademanes  quedó  'Sancho  tan  encogido  y  medroso,  que 
se  holgara  que  en  aquel  instante  Be  abriera  debajo  de  sus  pies  la 
tierra  y  le  tragara;  y  no  supo  qué  hacerse  sino  volver  las  espal- 
das, y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor. 

Pero  la  discreta  Dorotea,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  hu- 
mor de  Don  Quijote,  d\ift  para  templarle  la  irá:  no  os  despe 
cheis,  señor  cabnllero  de  ^a  Triste  Figura,  de  las  sandeces  que 
vuestro  buen  e8cu(|ero  ha  dicho;  porque  quizá,  no  las  debe  de 
decir  sin  ocasión,  ni  de  su  buen  entendimiento  y  cristiana  cou' 
ciencia  se  puede  sospechar  que  levante  testimonio  á  nadie;  y  así 
se  ha  de  creer  sin  poner  duda  en  ello,  que  como  en  este  castillo, 
según  vos,  señor  caballero,  decís,  todas  las  cosas  van  y  su- 
ceden por  modo  do  oncantamento,  podría  ser,  digo,  que  Sancho 
hubiese  visto  por  esta  diabólica  vía  lo  que  él  dice  que  vio  tan  en 
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ofensa  de  mi  honestidad.    Por  el  omnipotente  Dios  juro,  dijo  á 
esta  sazón  Don  Qoijote,  qae  la.Tqestra  grandeza  ha  dado  éd  él  ~ 
ponto,  y  qne  alg^ana  mala  r^ión  se  le  paso  delante  á  este  |>é-^ 
cador  de  Sancho^  qne  le  hizo  ver  lo  qne  fuera  Imposible  verse 
de  otro  modo  que  por  el  de  encantos  no  fuera,  que  sé  yo  bien  dé ' 
la  bondad  é  inocencia  deste  desdichado  que  no  sabe  levantar 
testimonios  á  nadie.     Así  es  y  así  será,  dijo  Don  Fernando,  por 
lo  caal  debe  vuestra  m^rced  señor  Don  Quijote,  perdonalie  y  re- 
dacille  al  ^emio  de  su  gracia  sicut  erat  in  principio   antes   que 
tales  visiones  le  sacasen  de  juicio.     Don  Quijote  respondió  que 
él  le  perdonaba,  y  el  cura  fué  por  Sancho,  el  cual  vino  muy  hu- 
milde, y  hincándose  de  rodillas  pidió  la  mano  á  su  amo,  y  él  de 
la  dio,  y  después  de  habérsela  dejado  besar  le  echó  la  bendición 
didendo:  ahora  acabarás  de  conocer,  Sancho  hijo,  ser  verdad  lo 
que  ya  otras  machas  veces  te  he  dicho  de  que  todas  las  cosas  deste 
castillo  son  hechas  por  yíia  de  encantamento*     Así  lo  creo  yo, 
dijo  Sancho,  escépto  aquello  de  la  manta  que  realmente  sucedió 
por  vía  ordinaria,     lío  lo  creai^   respondió  Don  Quijote,  que  si 
Mi  fuera  yo  te  veíi¿ara  exítoiices  y  ^pn  ahora;  pero  ni  entonces 
ni  ahora  pude  ni  ví  en  quien  tomar  venganza  de  tu  agravio. 
Desearon  saber  todos^üé  ei*a  aquello  de  la  manta,  y  el  ventero 
les  contó  punto  por  puptola  volatería  de  Sancho  Panza  de  que 
no  poco  se  rieron  todos,   y  de  que  nórmenos  se  corriera  Sancho 
si  de  nuevo  no  le  asegurara  su  amo  que  era  encantamento,  pues- 
to que  jamás  llegó  la  sandez  de  Sanoko  á  tanto  que  creyese  no 
ser  verdad  pura  y  averiguada,^  sin  oiezcla  de  engaño  alguno,  lo 
de  haber  sido  maúteado  por  perso^ias  de  carne  y  hueso,  y  no  por 
fantasmas  soñadas  ni  imaginada3|    como  su  señor  lo  creía  y  lo 
afirmaba*  ,  / 

Doe  días  eran  ya  pasados  Iftqiie'  había  que  toda  aquella 
ilustre  compañía  estaba  en.  la  v^ota;  y  pareciéndoles  que  ya  era 
tiempo  de  partirse,  dieron  orden  para  que  sin  ponerse  al  trabajo 
de  volver  Dorotea  y  don  Pernando  com  don.  Quijote  á  su  aldea 
con  la  isrención  de  la  libertad  de jareina  Micomicona,  pudie- 
sen el  cura  y  el  barbero  llevárselo^  como  deseaban,  y  procurar 
la  can  de  su  locura  en  su  tíerría^  T  Jo  que  ordenaron  fué  que 
se  concertaron  con  un  carretero  de  bueyes,  que  acaso  acertó  á 
pasar  per  allí/  para  qué  lo  Uevase  en^^  esta  forma:  hicieron  una 
como  Janla  de  palos  enrejados,  capas  que  pudiese  en  ella  caber 
holgadamente  don  Quiote:  y  luego  don  Fernando  y  sus  cámara- 
daa  con  los  criados  de  don  Luis  y  los  cuadrilleros  juntamente 
COA  el  ventero,  todos  por  orden  y  parecer  deJ  cura,  se  cubrieron 
loa  roetros  7  se  disfrazaron,  quien  de  una  manera  y  quien  de 
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otnt,  de  fliQdd  qué  á  don  Qnijoto  lé  pareelesa  «et  oira  genlt  d« 
lá  que  eti  fiquel  eaatillo  había  riato,    Heeho  e«^,  ck^u  gran^U- 
m9  eiUuQio  fl!9  eutraron  adoudé  él  fitaba  durmieado  7  deseaft- 
saadp  de  laa  pasadas  refriega**    tilegir^aae  á  él»  qaa  Ubrej 
segarp  de  tel  afienteelaaieuti^  doro^ía,  j  aaiéudole  faé^Qtaufce  !• 
atároQ  mu  j  bien  las  manos  j  lea  piée,  de  modQ  qa^  ^naudo  él 
despertó  con  sobresalto  no  pudo   menearse  ni  hacer   otra  eeca 
mié  que  admirarse  j  suspenderse  de  v^t  delante  de  et  tan  ex* 
traüep  Titsüee»  7  luego  dio  en  le  cuenta  de  lo  que  au  eontínaa  J 
desvariada  iniítginaeiéu  le  representaba,    7  se   ere76  que  tedaí 
aquellas  figuras  eran  fanta^aiae  de   aquel  eaoiatado  easÜUe,  j 
qijie  éin  dnda  alguna  7a  estaba  eneantado,  pues  no  se  podía  u^e* 
near  ni  deñsnder,  tode  i  punto  eomo  había  peneado  que  suoede- 
ría  el  cura  trasador  deata  miqaina.    Bolo  Saoeho  de  todos  Íes 
presentea  estaba  en  eu  mlemo  Juieio  7  en  su  nusma   Sgura;  el 
eualf  aunque  le  faltaba  bien  poco  para  tener  la  misma  enferme- 
dad  de  su  amo,  no  d<ó6  de  eonocer   qnieu   eran  todas  aquellas 
eoDtraheehan  fliruras;  mal  no  osó  descoser  su  boca  hasta  ter  es 
qné  Ploraba  aquel  a9alto  7  prisión  de  su  amo,   el  eual  tattpoee 
hiiblab^  palabra  atendiendo  á  rer  el  paradero  de  su   desgracia, 
que  fué  q|ie  tra7f»ndo  allí  la  Jaula  le   encerraron  dentro,    7  te 
¿arf  ron  los  maderas  tan  fnerteaieate  que  ao  se  pudieran  tom* 
per  á  doa  tirones.    Tomironle  luego  en  boml^nHH   7  ni  salir  del 
ñpofento  sé  074  una  vos  temeffsa,  to^e  éuauto  la  aupo  formar 
él  batt>ero,  no  el  del  albarda  lino  el  otn^,  que  deéía:  oil  oofraSere 
4e  1$  iViáts  Fig%ri^,  ae  U  i4  a^eatníen¿a  la  pri$i6n   en  gue  voa, 
porftM  0^  €onwien$  paraae^bar  n^  prerié  la  aventara  e»  ^ne  tu 
fmn  HfiUnfú  té  pH9o:  ta  eual  ás  foadard  eiuanéh  él  furibundo    U6n 
manehefo  eon  la  ilane^  paietna  Mfstia  yaderen  en  uno,  y^  éa- 
fui$  i$  hm9kiüaHí$$  la$  éUa$  c$rvlc€$  ¡al  bUknd<^  ifugié  mab^moáaM^: 
dé  iv^a  in<^v^te  conioreio  $0i4rán  AH  Iw  id  orbe  Íol  ftrf^os  es- 
ei^rr^l  gas  imUarin  toa  tapantes  parrad  M>  páleíPOia  p«dr#;  y  ef<^ 
$er4  anim  jtts  €i  f^auij^  de  lafupiHíM  Mfif§  fapa  ioi  be^aáak  \a 
i/Uita  d^  loé  lueiéntsi  iwid^ráei  e<>a   $u  ripid^  y  iktfttrai  enrió.     T 
ti,  eh  et  a^s  a^frté  y  obeáv^Ue  eMóudera  que  Cnt^  eepaS»  en  ofnio, 
büjrba$  eñ  roHre  }fWaió  eniOi  ntiriee»,  no  te  ieetna^  ní §e^onUnH 
e0:  Sevar  arif  ddarUe  4e  tú$  efes  m^móe  é  la  fler  de  la  cgfdttsrfa 
atkdant^i  que  freetQ,  ei  ai  FiaetMior  del  mundo  H  placoy  te  íporée  tan 
eUet  y  t^n  eubnmada.que  no  te  eonóreos,  y  no  faMnén   daA^ati^oAM 
loi  promeeoi  fue  te  ha  fecho  tu  buen  eetlory  y  aeepirote  de  paírié  de 
MHé  di  la  iwia  Uentireniafkai  fue  tu  ealano  te  será  papada^  ooms 
le  ve^$  p$r  te  obra]  y  éipue  tai  pieadas  dd  teHereeo  y  eneatUaik  oa 
loOsfO^  gne  eanifiene  que  «oyoíi  donde  pareie  enéram^    y  parque 
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nmm^  09  Ueito  détir  otra  eoBO,  á  Dioi  quéiad^  que  yo  ma  weíoo 
máonds/yo  mé  9é\  j  ti  acabar  da  la  profecía  alzó  la  ros  de  punto, 
j  diaaniíiayola  deipuéa  con  tan  tierno  acento,  que  aun  los  sabi- 
dona  da  la  borla  estavieroa  por  creer  que  era  rerdad  lo  que 

OfaüDL 

Quedó  don  Quijote  coneólado  con  la  escuchada  profecía, 
porque  luego  coligió  de  todo  en  todo  la  significación  de  ella,  j 
tío  que  le  prometían  el  rerse  ayudado  eñ  santo  7  debido  matri- 
monio con  su  querida  Dulcinea  del  Toboso,  de  cuyo  felice  risn- 
tt^  saldrían  los  cachorros,  que  eran  sus  h^jos,  piara  gloria  pérüe- 
iua  de  la  Itáncfaa;  y  0i^yendo  esto  bien  j  firmemente,   also  la 
Toz,  y  dando  un  gran  suspiro,  dijo:    oh  tú,  quien  quiera  que 
ltt%  que  tiento  bien  me  has  pronosticado^  ruégete  qué  ^idas  de 
mi  parte  si  áabio  encahtad^r  que  mis  codas  tiene  i  cargo.  qü6 
no  mé  dcyie  perecer  en  está  prisión  donde  ahora  mé  lletan,  ná^tá^ 
reí  cumplidas  tan  alegres  e  incom|)aráblés  pfómeda^  oóido  son 
tas  aue  squi  He  áie  han  he^o:  que   como  ésto  Éea,   tendré  por 
glotii  lné  penas  de  mi  cálice],  y  poi^  alWío  éstas  c^deüad  que  láe 
oiñen,  y  no  por  duro  Campo  dé  batalla    eáte   lecho  eu  que  me 
aeuemn,  lino  por  c^Ma  blanda  y  tálamo  dichodo;  y  en  lo  qué 
koea  i  la  consolaci&t  de  Sancho  Pans^  mi  esóndéro,  yo  confío  de 
tu  bondiad  |r  buen  proceder  que   no  mé  é^^H  en  buena  ni  éu 
moli^  Stlerté,  porqtm  i^úando  no  suéeda  por  te  su^^a  6  por  M  éor- 
ta  Ventuta  el  podéHe  yo  dar  lá  ttísula  u  otra  cosa  eqñit^aVente 

Iue  Is  téugo  prometida,  por  lo  menos  sa  salario  no  podr4  per- 
éirse»  ^ué  éd  n^i  t^tainent^  que  ya  está  hecho,  dcgo  declarado 
ló  qUe  sé  lé  h^  de  dats  no  cbufofo^e  á  sus  muchbs  y  buenos  lér- 
ricioa,  siuo  i  la  posibilidad  mía.  Bancho  Fahzg  éé  le  inclinó 
eon  mtiého  comedimleáto  y  le  beió  entrambas  mánés,  pbrciué  la 
ana  né  pudiera  por  es^r  atadas  entrambos.  Luego  tomaron  Is 
Jéuls  é*  hombros  aqúellaü  visiones^  y  la  aQOmodarúñ  en  éí  esrro 
is  loi  bueyttl. 
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CAPITULO  XLVII 

Donde  prosígrne  el  encantamento  de  Don  Quiote 
de  la  Manclia,  con  otros  famosos  sucesos. 

Gaaodo  Don  Qaijote se  vio  de  aquella  minera  enjaulado  y 
encima  del  carrO;  dijo:  machas  y  mny  gravea  hlstorisus  he  ye 
leido  de  caballeros  andantes;  pero  jamá^  h^  leído,  ni  visto,  ui 
oído,  que  á  los  caballeros  encantados  los  líeven  áesta  manera,  y 
con  el  espacio  que  prometen  estos  perezosos  y  tardíos  animales: 
porqne  siempre  los  suelen  llei^ar  por  los  aires  con  extraña  lige- 
reza, encerrados  en  alguna  parda  y  escara  nube  ó  en  algún  carro 
de  fuego,  6  ya  sobre  al^dn  hipógrifo  6  otra  bestia  semejante; 
pero  que  me  lleven  á  mí  ahora  sobre  un  carro  de  bueyes,  vive 
Dios  que  me  pone  en  confustocí;  pero  quizá  lá  caballería  y  los 
encantos  destos  nuestroli  tiempos  deben  dé  seguir  otro  camino 
que  siguieron  los  antiguos:  y  tamÜieñ  poclría  ser  qu^  como  yo 
soy  nuevo  caballero  en  el  mundo,  y  el  primero  que  ha  resucita- 
do el  ya  olvidado  ejerciciade  la  caballería  aventurera,  también 
nnevamente  se  hayan  inventado  otros  géneros  de  encantamentos, 
y  otros  modos  de  llevar  4  Ids  encantados.  ^Qué  te  parece  desto, 
Sancho  hijo!  No  sé  yo  lo  que  m^  parece,  respondió  Sancho,  por 
no  Ser  tan  leido  como  vuestra  merced  en  las  escrituras  andantes; 
pero  con  todo  eso,  osaría  afirmar  y  jurar  que  estas  visiones  que 
por  aquí  andan,  que  90  son  del  todo  católicas.  ¡Católicas,  mi 
padre!  respondió  Dot\  Quijote:  icómo  han  de  ser  católicas,  si  son 
todos  demonios  que  h^u^  tónuidó  cuerpos  fantásticos  para  venir 
á  hacer  esto  y  á  ponerme  enceste  estado?  Y  si  quieres  ver  esta 
verdad,  tócalos  y  pálpalos^  y  verás  cómo  no  tienen  cuerpos  sino 
de  aire,  y  cómo  no  conaisten  más  de  en  la  apariencia.  Por  Dios, 
señor,  replicó  Sancho,  ya  yo  los  he  tocado;  y  este  diablo  que 
aquí  anda  tan  solícito  es  rollizo  de  carnes,  y  tiene  otra  propie- 
dad muy  diferente  de  la  que  yo  he  oido  decir  que  tienen  los  de- 
monios; porque  según  se  diee,  todod  huelen  á  piedra  azufre  y  á 
otros  malos  olores,  pero  éste  huele  á  ámbar  de  media  legua.  De- 
cía esto  Sancho  por  Don  Fernando,  que  eomo  tan  señor,  debía 
da  oler  á  lo  que  S^noho  decía.  No  te  maravilles  deso  Saacko^ 
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amíeo,  respondió  Don  Quijote;  porqne  te  hago  saber  qne  los 
diablos  aaben  mucho,  y  puesto  que  traigan  olores  consigo»  ellos 
no  huelen  nada  porque  son  espíritus,  y  si  huelen  no  pueden  oler 
cosas  buenas,  sino  malas  y  hediondas;  y  la  razón  es,  que  como 
ellos  donde  quiera  que  están  traen  el  infierno  consigo,  y  no  pue- 
den recebir  género  de  alivio  alguno  en  sus  tormentos,  y  el  buen 
olor  sea  cosa  que  deleita  y  contenta,  no  es  posible  que  ellos  hue- 
lan cosa  buena;  y  si  á  tí  te  parece  que  ese  demonio  que  dices 
huele  á  ámbar,  ó  tú  te  engañas,  ó  él  quiere  engañarte  cou  hacer 
qne  no  le  tengas  por  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasaron  en- 
tre amo  y  criado;  y  temiendo  Don  Fernando  y  Cardenio  que 
Sancho  no  viniese  &  caer  del  todo  en  la  cuenta  de  su  invención, 
¿  quien  andaba  ya  muy  en  los  alcances,  determinaron  de  abre- 
viar con  la  partida,  y  llamando  aparte  al  ventero  le  ordenaron 
que  ensillase  á  KociQante  y  enalbardase  el  jumento  de  Sancho, 
el  cual  lo  hizo  con  mocha  presteza. 

Ya  en  esto  el  cuta  se  había  concertado  con  los  cuadrilleros  que 
le  acompañasen  hasta  su  lugar,  dándoles  un  tanto  cada  día.  Col- 
gó Cardenio  del  arzón  de  .la  silla  de  Bocinante  del  un  cabo  la 
adarga  y  del  otro  la  bacía,  y  por  señas  mandó  á  Sancho  que  su- 
biese en  su  asno^  y  tomase  de  las  riendas  á  Bocinante,  y  puso  á 
los  dos  lados  del  carro  á  los  dos  cuadrilleros  con  sus  escopetas; 
pero  antes  que  se  moviese  el  carro  salió  la  ventera  con  su  hija 
y  Maritornes  á  despedirse  de  Don  Quijote,  fingiendo  que  llora- 
ban de  dolor  de  sU  desgracia,  á  quien  Don  Quijote  dijo:  no  llo- 
réis, mis  buenas  sefiora^,  qn^  tQd^^s  estas  desdichas  son  anejas  á 
los  que  profesan  lo  que  yo  prpfe^o^  y  si  estas  calamidades  no  níe 
acontecieran,  no  me  tuviera  yo  .por  lamoso  caballero  andante, 
porqne  á  los  cabjilleros  de  poco  uombre  y  fama  nunca  les  suce- 
den semejantes  casos,  porqne  no  hay  en  t\  mundo  quien  se  acuer- 
de dellos:  á  los  valerosos  sí,  que  tienen  euvidiosos  de  su  virtud 
y  yalentía  á  muchos  príncipes  y  á  muchos  otros  caballeros  que 
procuran  por  malas  vias  destruir  á  los  buenos:  Pero  con  todo  eso 
la  virtud  es  tan  poderosa,  que  pqr  al  sola,  á  pesar  de  toda  lá  ni- 
gromancia que  supo  su  primer  inventor  Zoroastes,  saldrá  vence- 
dora de  todo  trance,  y  dará  de  si  ju^  en  el  mundo  como  la  da  el 
sol  en  el  cielo.  Perdonadme,  fermosas  damas,  si  algún  desagui- 
sado por  descuido  mío  os  he  techo,  que  de  voluntad  y  á  sabien- 
das-jamás  le  hice  á  nadie;  y  rogad  á  Dios  me  saque  de  estas  pri- 
siones, donde  algún  mal  intencionado  encantador  me  ha  pMM^y 
que  si  dellas  me  veo  libre,  no  se  me  caerán  de  la  memorfd  tas 
meroedea  qne  en  este  castillo  me  habedes^  fecho  pai*a  gratificar- 
laiy  servillas  j  recompensallas  como  ellas  mereceiu 
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Bd  tanto  que  las  damas  dal  eastíUo  esto  pasaban  con  Don 
Quijote,  él  dura  y  el  barbero  so  despidieron  de  Don  Fernando  f 
sns  caüiaradas,  y  del  tápitin  f  áé  su  herinano  y  todas  aquellas 
contentas  sefioras,  esj^elalm^nté  de  Dorotea  y  Laseinda«  Todos 
se  abrazaron  y  quedaron  de  darse  noticia  dé  sns  sucesos^  diciendo 
Don  Ferilando  al  ^ura  dó'ndo  había  de  ^éséribiríe  para  avisarle 
en  ló  4be  paraba  Don  Quijote;,  aségur&ñdole  que  no  habría  éosa 

Jtie  zbás  guste  le  áiese  que  saberlo;  y  ^ue  él  asimismo  le  avisaría 
e  todo  aquéllo  que  ¿1  viesé  4ne  podría  darle  gusto,  así  de  sb 
casainiento  eoiho  del  bautismo  d0  Épraida,  y  suceso  de  Don  Luis, 
y  vuelta  de  tuécinda  á  su  easa.  £¡1  eura  ofreció  de  hacer  cuanto 
se  lé  mandaba  con  toda  puntualidad.  Tornaron  &  abrazarse  otra 
vez,  y  otra  vez  tóí'náron  á  nuevos  oA^écimientOd.  £¡1  ventero  se 
llegó  al  énra  y  le  dio  utios  papeles^  ¿iciéndole  que  los  había 
hallado  en  uñ  aibrtó  de  la  maleta  donde  se  halló  la  novela  de) 
Curioso  impertinenbs,  y  que  pues  su  duefio  no  había  vuelto  más 
por  allí|  qne  se  los  llevase  todos,  que  pues  él  no  sabía  leét  no  loa 
quería.  Él  cura  sé  lo  agradeció,  y  abriéndolos  luego  vio  qne  al 
principio  del  eserlto  decía:  Novilla  de  EUitoHete  y  CortadiVOf  por 
doudé  entendió  ser  alguua  novela,  y  eoligió  que  pues  la  del  Oo- 
rloso  impertinente  hábíiai  sido  buena»  qne  también  lo  sería  aque- 
lla, pues  podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  ^utor;  y  así  la 
guardó  con  prosupuesto  de  leerla  cuando  tuviese  comodidad  Su- 
bió á  caballo,  V  tatnbién  aa  amigo  el  barbero  con  Búa  atítiñices^ 
porque  no  fuesen  luego  «Conocidos  de  Don  Quijote  y  pusiéronse 
á  cfiminar  tras  el  earro;  y  la  orden  que  llevaban  era  e^ta:  iba 
primero  el  cari'o  guiándole  su  dueño,  a  los  dos  lados  iban  loscua- 
drilleroSf  como  se  ha  dicho,  con  sus  éseopetns:  deguía  luego  San- 
cho Panza  sobre  in  aino  llevando  de  la  rienda  á  Bocinante:  detrás 
de  todo  esto  iban  el  cura  y  el  barbero  sobre  sus  poderosas  mu1aS| 
cubiertos  loa  rostros  tomo  sé  había  dicho,  con  grave  y  reposado 
eoutiiiente,  no  caminahdo  hiAs  de  16  que  permitía  el  paso  tardo 
dé  loé  bueyes*  Don  Quijéte  iba  sentado  en  la  jaula,  las  manos 
atadas,  teudidoé  loé  j^iés,  y  arrimado  i  les  verjas,  con  tanto  si- 
lencio y  tarita  páéiéncia  como  si  no  fuera  boihbre  de  carne,  sinc 
estatua  de  piedra;  y  así  cotí  aquél  espado  y  silencio  cnminarof^ 
hasta  dos  legnáü,  qtlé  llegaron  i  nu  valle,  donde  le  pareció  al 
boyero  Ser  lugáír  acétppdado  para  reposar  y  dar  pasto  á  Iba  bne- 
yeé;  y  cOmüuicándóio  con  éí  coíti,  fué  de  parecer  el  barbero  qué 
eamihaáen  un  poco  más,  porrjue  él  sabia  que  detrás  dé  un  recuen- 
to que  cer(^a  dé  allí  se  postraba,  había  uu  valle  de  más  yerba  y 
mucho  Qiéjtír  qne  aquel  doudé  parar  querían.  Tomóse  el  parecei 
del  barborOi  y  así  tornaron  á  proseguir  aa  camino. 
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E¡D  esto  Tolvió  el  cara  el  rostro,  7  tí6  qoe  ú  sni  etpaldag 
ventan  basta  seis  6  siete  hombrea  de  á  caballo^  bien  puesloa  7 
aderezados,  de  los  cuales  fueroo  presto  alcanzados,  porqoa  oa- 
mioaban  do  coa  la  fleoia  y  reposo  de  los  baeyes,  sino  como  quien 
iba  sobre  mnlas  de  eanónigos  7  con  deseo  de  llegar  .presto  á 
sestear  á  la  Tenta  qae  menos  de  ana  legua  de  allí  se  parecía. 
Libaron  loa  diligentes  á  los  perezosos,  7  aalndáronsa  cortea* 
mente;  7  nno  de  los  que  venían,  qne  en  resolución  era  eauónigo 
de  Toledo  7  seQor  de  los  demás  qne  le  acompasaban,  viendo  la 
concertada  procesión  del  carro,  cnadrilleros,  Sancho,  Bocinante, 
cura  7  barbero,  7  másá  Don  Quijote  enjaulado  7  apr^ionado, 
no  pndo  dejar  de  preguntar  qué  significaba  llevar  aqnel  hombre 
de  aquella  manera;  auuque  ya  se  había  dado  á  entender,  viendo 
las  insignias  de  los  cuadrilleros,  que  debía  de  ser  algdn  ¿icine- 
roso  salteador,  ó  otro  delincueotíé  cuyo  castigo  tocase  á  la  santa 
hermandad.  Uno  de  los  cuadrillaros,  á  quien  fué  hecha  la  pre- 
gnuta,  respondió  así:  seílor,  lo  que  significa  ir  este  caballero 
desta  matiera,  dígalo  él,  porque  uosotios  no  lo  sabemos.  Oyó 
Don  Quijote  la  plática  y  dijo:  ¿por  dicha  viieHtras  mercedes,  se- 
flores  caballeros,  son  versados  y  peritos  en  esto  de  la  caballería 
andautet  porque  si  lo  sou^  oomunicaré  con  ellos  mis  desgracias, 

Ísi  no,  no  hay  para  qué  me  canse  en  decirlas:  y  á  este  tiempo 
abian  ya  llegado  el  cura  y  el  barbero  viendo  que  los  caminan- 
tes estaban  eu  plática  con  Don  Quijote  de  la  Mancha,  para  res- 
ponder de  modo  que  no  fuese  descubierto  su  artificia  £1  canó- 
nigo, á  lo  quie  Don  Quijote  dijo,  respondió:  en  verda<l,  hermano, 
que  sé  más  de  libros  de  caballerías,  que  de  las  sdmnlas  de  Vi- 
llalpando;  así  que,  si  no  está  más  que  en  esto,  seguramente  po- 
dréis comunicar  conmigo  lo  que  quisiéredes.  A  la  mano  de 
Dios,  replicó  Don  Quijote:  pues  así  es,  quiero,  señor  caballero, 
que  sepades  que  yo  voy  encantado  en  esta  jaula  por  envidia  y 
fraude  de  malos  encantadores,  que  la  virtud  mas  es  perseguida 
de  los  malos,  que  amada  de  los  buenos:  caballero  andante  soy,  y 
no  de  aquellos  de  cuyos  nombres  jamás  la  fama  se  acordó  para 
eternizarlos  en  su  memoria,  sino  de  aquellos  que  á  despecho  y 
pesar  déla  misma  envidia,  y  de  cuantos  magos  crió  Persia, 
bracmannes  la  ludia,  gimuosofístMS  la  Etiopia,  ha  de  poner  su 
sombreen  el  templo  de  la  inmortalidad,  para  que  sirva  de  ejem- 
plo y  dechado  de  los  venideros  siglos,  donde  los  caballeros  an- 
dantes vean  los  pasos  que  han  de  seguir  si  quisieren  llegar  á  la 
cumbre  y  alteza  honrosa  de  las  armas.  Dice  verdad  el  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  dijo  á  esta  sazón  el  cura,  que  él  va 
tocautado  en  esta  carretil  úo  por  sus  culpas  7  pecados^  sino  por 
£S 
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la  mala  intención  de  aquellos  á  qnio.n  la  virtud  enfada,  y  la  ra- 
leo tía  enoja.  Este  es,  señor,  el  mbaUero  de  la  Triste  Figura,  si 
ya  le  oistes  nombrar,  en  algún  tiempo,  cuya'í  valerosas  hazañas 
y  grandes  hechos  serán  escritos  en  bronces  duros  y  en  eternos 
mármoles,  por  más  que  se  canse  la  envidia  en  escnrecerlas, 
y  la  malicia  en  ocultarlas.  Cuando  el  canónigo  oyó  hablar 
al  preso  y  al  libro  en  semejante  estilo,  estuvo  por  hacerse  la 
oraz  de  admirado,  y  no  podía  saber  lo  que  le  había  acontecido, 
y  ea  la  misma  admiración  cayeron  todos  los  que  con  él  ven¡;in. 
Bü  esto  Sancho  Panza,  que  se  había  acercado  á  oir  la  pláti- 
ca, para  adobarlo  todo  dijo:  abora,  señores,  quiéranme  bien  ó 
qniérantne  mal  por  lo  que  dijere,  el  caso  de  ello  es,  que  así  va 
encantado  mi  señor  Don  Quijote  como  mi  madre:  él  tiene  su  en- 
tero juicio,  él  eome  y  bebe,  y  hace  sus  necesidades  como  los  de- 
más hombres,  y  como  las  hacía  ayer  antes  qne  le  enjaulasen^ 
Biendo  esto  así,  ¿cómo  quieren  hacerme  á  mí  entender  que  va 
encantado!  pues  yo  he  oido  decir  á  muchas  personas,  que  los  en- 
castados ni  comen,  ni  duermen,  ni  hablan,  y  mi  amo  si  no  le 
van  á  la  mano,  hablará  más  que  treinta  procuradores.  Y  vol- 
viéndose á  mirar  al  cura  prosignió  diciendo:  ¡ah  señor  cura,  se- 
ñor cura!  ¿pensará  vuestra  merced  que  no  le  couozcot  ¿y  pensará 
que  yo  no  calo  y  adivino  adonde  se  encaminan  estos  encanta* 
mentosY  pues  sepa  qne  le  conozco  por  más  qne  se  encubra  el 
rostro,  y  sepa  que  le  entiendo  por  más  que  disimule  sus  embus- 
tes. £n  fin,  donde  reina  la  envidia  no  puede  vivir  la  virtud, 
ni  adonde  hay  escasez,  la  liberalidad.  Mal  haya  el  diablo,  que 
si  por  su  reverencia  no  fuera,  esta  fuera  ya  la  hora  qne  mi  señor 
estuviera  casado  con  la  infanta  Micomicona,  y  yo  fuera  conde 
por  lo  menos,  pues  no  se  podía  esperar  otra  cosa  así  de  la  bon- 
dad de  mi  señor  el  de  la  Tñtle  Figura^  como  de  la  grandeza  de 
mis  servicios;  pero  ya  veo  que  es  verdad  lo  que  se  dice  por  ahí, 
qne  la  rneda  de  la  fortuna  anda  más  lista  qne  una  rueda  de 
molino,  y  que  los  que  ayer  estaban  en  pinganitos  hoy  están  por 
el  suelo.  De  mis  hijos  y  de  mi  mujer  me  pesa,  pues  cnando  po- 
dían y  debían  esperar  ver  entrar  á  su  padre  por  sus  puertas 
hecho  gobernador  6  visorey  de  alguna  ínsnla  ó  reino,  le  verán 
entrar  hecho  mozo  de  caballos.  Todo  esto  qne  he  dicho,  señor 
cura,  no  es  más  de  por  encarecer  á  su  paternidad  haga  concien- 
cia del  mal  tratamiento  que  á  mi  señor  le  hace,  y  mire  bien  no 
le  pida  Dios  en  la  otri^  vida  esta  prisión  de  mi  amo,  y  se  le  haga 
de  todos  aquelWa  socoftos  y  bienes  qne  mi  señor  Don  Quijote  de- 
Ja  de  hacer  en  este  tiempo  que  está  preso.  Adóbame  esos  can- 
dilea.  d^o  á  eate  ponto  el  barbero;  itambláa  ro§,    SancliOy  tais 
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de  la  cofradía  de  raestro  amof  Tive  el  ¡Sefior   que    voy  riendo 
que  le  habéis  de  tener  compañía  en  la  ínsula,  j   que  habéis    de 
qneda  tan  encantado  como  él  por  lo  que  os^  toca    de  sa    hamor 
y  de   su   caballería.    En  mal  panto   os  emprefiastes   de    anfl 
promesas,  y  en  mal  hora  te  os.entr6  en  los  cascos  la  ínsula  que 
taDto  deseáis.     Yo  no  estoy  preñado  de  nadie,    respondió  San- 
cho, ni  soy  hombre  que  me  dejaría  empreñar  del  Bey  que  fuese; 
j  aunque  pobre,  soy  cristiano  viejo,  y  no  debo  nada  á  nadie;  y  si 
ÍDsnla  deseo,  otros  desean  otras  cosas  peores:  y  cado  upo  es  hijo 
desús  obras,  y  debajo  de  ser  hombre  puedo  reñir    ¿  ser    papa, 
caaoto  más  gobernador  de  una  ínsula^    y  más    pudiendo  sanar 
tantas  mi  señor,  que  le  falte  á  quien    darlas.     Vuestra  merced 
mire  como  habla,  señor  barbero,  que  no  es  todo  hacer  barbas,  y 
algo  va  de  Pedro  á  Pedro.     Dígolo  porque   todos  nos  conoce- 
mos, y  á  mi  no  se  me  ha  de  echar  dado  falso;  y  en  esto  del  en- 
canto de  mi  amo.  Dios  sabe  la  verdad;  y  quédese  aquí,    porque 
es  peor  meneallclTo  quiso  responder  el  barbero  A  Sancho  porque 
no  descubriese  con  sus  simplicidades  lo  que  él  y    el  cura    tanto 
procuraban  encubrir,  y  por  este  mismo  temor    había  dicho    el 
cara  al  canónigo  que  caminase  uu  poco  delante,  que  él  le  diría 
el  misterio  del  enjaulado  con  otras  cosas  que  le    diesen    gusto. 
Hízolo  así  el  canónigo,  y  adelantándose  con  sus  criados  y 
con  él,  estuvo  atento  á  todo  aquello  que  decirle  quiso  de  la  con- 
dición, vida,  locura  y  costumbres  de  Don  Quijote,   contándole 
brevemente  el  principio  y-  causa  de  su  desvario,  y  todo  el  pro- 
greso de  sus  sucesos  hasta  haberlo  puesto  en  aquella  jaula,  y  el 
designio  que  llevaban  de  llevarle  á  su  tierra  para  ver  Á  por 
algún  me^io  hallaban  remedio  á  su  locura.     Admiráronse  de 
naevo  los  criados  y  el  canónigo  de  oir  la  peregrina  historia  de 
Don  Qoiiote,  y  en  acabándola  de  oir  dijo:  verdaderamente,  señor 
ear%  yo  hallo  por  mi  cuenta,  que  son  perjudiciales  en  la  repú-  . 
blica  estos  que  llaman  libros  de  caballerías;  y  aunque  he  leído, 
llevado  de  un  ocioso  y  falso  gusto,  casi  el  principio  de  todos  los 
más  que  hay  impresos,  jamás  me  he  podido  acomodar  á  leer 
ninguno,  del  principio  al  cabo,  porque  me  parece  que  cuál  más, 
cuál  menos,  todos  eílos  son  una  misma  cosa,  y  no  tiene  más  éste 
que  aquél,  ni  estotro  que  el  otro;   y  según  á  mí  me  parece,  este 
género  de  escritora  y  composición  cae  debajo  de  aquel  de  las 
fábulas  que  llaman  milesias,  que  son  cuentos  disparatados,  que 
atienden  solamente  á  deleitar  y  noá  enseñar  juntamente;  y  pues- 
to que  el  principal  intento  de  semejantes  libros  sea  el  deleitar, 
no  sé  yo  cómo  puedan  conseguirle  yendo  llenos  de  tantos  y  tan 
éesaforados  disparates:  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibe 

Digitized  by  VjOOQIC 


<72  .  Eli    INGENIOSO    iJIDVI.OO 


ha  de  ser  d«  la  hermosara  7  eoncordtncla  qae  re  6  eontempla 
en  las  cosas  qae  la  rlsta  6  la  imaf  iDaoión  le  ppnen  delante,  7 
toda  eosa.qae  tiene  en  si  fealdad  7  descompostara  no  nos  puede 
cansar  contenta  alguno.    PaeftQQ^  hermosara  puede  haber,  6 
qué  proporción  de  partes  con  el  todo,  7  del  todo  eon  las  partes, 
cu  un  libro  ó  fábula  donde  un  meso  de  dies  7  seis  afios  da  una 
cndüllada  á  un  gigante  como  una  torre,  7  le  divide  en  dos  noilta- 
dea  cerno  slftierade  alfefiiquef    Ttqu6  cuando  nos  quieran 
pintar  na  batalla  7  después  de  haber  dicho  que  ha7  de  la  paüs 
de  lea  enemigos  un  millón  de  combatientes,  como  sea  eontrm  ellos 
d  héroe  del  libro,  forsosamente,  mal  que  nos  peee^  habernos  de 
entender  que  el  tal  caballero  alcance  la  rietoria  por  solo  el  valer 
de  su  inerte  brasot    Paes  |qaé  diremos  de  la  üRdlidad  con  que 
una  rrtna  6  empératria  heredera  se  confía  en  los  breaos  de  un 
andante  7  ue  conocido  caballero!  iQaé  ingenio,  si  no  ea  del  todo 
bárbaro  é  inculto,  pcdri  contentarse  le7endo  qae  una  gran  torre 
llena  de  caballeros  ra  por  la  mar  adelante  como  nave  con  prda^ 
pero  Tiente^  7  ho7  anochece  en  Lombardia,  7  mafiana  ansaaeoe 
•n  tiefras  del  preste  Juan  de  las  Indias,  6  en  otras  qne  ni  laa 
deeeribié  Tolomeo^  ni  laa  tío  Marco  Polot    T  si  d  esto  se  wm 
responde  que  los  qne  tales  libres  componen  los  esoribeu  coaao 
oeaaa  de  mentira,  7  qae  a^  no  están  obligados  á  mirar  en  dall« 
cadesaa  ai  verdades,  responderles  hia  70,  que  tanto  la  mentira 
ea  m^or,   cuanto  más  parece  verdadera,  7  tanto  más  agrada, 
cuanto  tiene  más  de  lo  dudoso  7  posible    Hanse  de  casar  laa 
fábulas  mentirosas  con  el  entendimiento  de  los  qne  las  leToren, 
eaeriUéndose  de  suerte  que  facilitando  los  imposibles,  allanando 
laa  grandexas,  suspendiendo  los  ánimos,  a^dmireo,  suspendan, 
alborecen  7  entretengan  de  modo,  que  anden  á  ua  mismo  paai 
la  admiración  7  la  alegría  juntas;  7  todas  estas  cosas  uo  podrá 
hacer  el  que  hu7ere  de  la  verosimilitud  7  de  la  imitacióo,   en 
quien  consiste  la  perfección  de  lo  qae  se  escribe.     No  he  xhsto 
ningún  libro  de  caballerías  qae  haga  un  cuerpo  de  fábula  e&toro 
con  todoa  sus  miembros,  de  manera  que  el  medio  corresponda  mi 
principie,  7  el  fin  al  principio  7  al  medio,  sino  que  los  compoooo 
con  tantos  miembros,  que  más  parece  que  llevan  intenolÓa  do 
formar  una  quimera  6  un  monstrao,   que  hacer  una  figura  pro- 
pordonada.    Fuera  desto  son  en  el  estilo  daros,  en  las  haaaSas 
increibles,  en  los  amores  lascivos,  en  las  cortesías  mal  mlradoap 
largos  en  las  batallas,  necios  en  las  razones,  disparatadoa  oni  loa 
vi^jea,  7  finalmente  ajenos  de  todo  discreto  artifioio,  7  por  asto 
dignos  de  ser  desterrados  de  la  república  cristiana  ooao  ga&ta 
UútU. 
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Bl  eúmle  ertaro  Moncliaiido  eon  i^mdt  «tendón,  j  pu»« 
dtte  hombre  de  buen  entekdimlMto^  y  qoe  tenía  rasón  en  coantd 
deela;  jr  aaí  le  d^o,  qne  por  eer  él  de  en  misma  opinión,  y  tener 
ejerisa  i  loe  libros  do  caballería,  había  quemado  todos  tos  do 
Don  Qnyote^  qne  eran  mndlio%  y  oonkolo  ol  esemtlnio  qno  deUos 
había  hecho  y  los  qne  habifi  condenado  al  fo^^  y  dejado  coa 
Tida,  de  qno  no  poco  so  rió  el  eonónigo,  y  dQo  qne  eon  todo  enaa* 
to  mal  había  dicho  de  tales  libros^  hallaba  en  ellos  nuacosa 
bnena,  qne  era  el  sajeto  qno  oí^eeían  para  qne  nn  buen  enten- 
dimiento pndiese  mostrarse  en  sUos^  porqne  daban  largo  y  espa- 
iidso  campo  por  donde  sin  empacho  algnno  pndieas  eorrer  la 
phtma,  deseribistido  nanfiratios,  tormentas,  reenonentresy  bata* 
lias»  pintando  nn  capitán  taleroso  con  todas  las  partes  qne  para 
ler  tú  se  reqnieren,  mostrándose  pmdonte^  prerlniendo  las  as* 
taeisfl  de  sns  enemigos,  y  eloenente  orador  peisoadlendo  é  dlsna- 
dién^  á  sos  soldados»  madnro  en  el  conscijo,  presto  en  lo  detor- 
minadd.  tan  Tállente  en  el  esperar  eomo  en  el  acometer;  plataada 
ora  nn  lamentable  y  trágico  sneeso,  ora  nn  alegre  y  no  pensado 
icontotfimiento;  allí  nna  hermbsísima  dama,  honesta,  dísereta  y 
re^tlada;  aqnl  nn  caballero  cristiano,  Taliente  y  comedido;  aenllá 
nn  desaforado  bárbaro  fanfarrón;  acá  nn  prlndpe  cortés^  salerosa 
y  bien  mirado;  representando  bondad  y  leal^d  de  rasaUos^ 
graadeaas  y  meroedes  ds  sel&ores;  ya  pn¿de  mostrarse  astrólogo^ 
ya  cosmógrafo  excelente,  ya  mtiaioo,  ya  inteligente  en  las  mate* 
rias  dé  Bstado,  y  tal  tos  le  tendrá  ocasión  de  mostrarse  nigro» 
mante  si  quisiere:  pnede  mostrar  las  astucias  do  XTliscs,  la  piedad 
de  Bneaa^  la  yalentfa  de  Aqnilcs,  las  desgracias  do  Héctor,  las 
traidoaes  de  Sinón,   la  amistad  de  Enríalo,   la  liberalidad  da 
Alejandro,  el  ralor  de  César,  la  elemenda  y  Tordad  do  Traiano^ 
la  ádelldad  de  Zópiro,  la  ptudenda  de  Oatón  r  ílnalmenta,  todas 
aqndias  acdones  qne  pooden  hacer  perfecto  a  nn  rarón  Unsbe^ 
shora  poniéndolas  en  nno  solo,  ahora  diridiéndolaa  en  muchos; 
f  siendo  esto  hecho  con  apadbilidad  do  estilo  y  eon  ingeniosa 
iUTeúdón,  que  tiro  lo  qne  más  fdere  posible  á  larerdad  dnduda 
coÉipondrá  una  tela  dé  varios  y  hsrmoeos  lisos  tejida,  que  dea* 
pnás  dé  acabada  tal  perfección  y  hermosura  muestre^  qno  eomiga 
d  fin  mejor  qne  se  pretende  en  los  sscritos,   que  es  oasefiary 
deldtar  juntamente,  como  ya  tengo  dicho;  porqueta  eserünra 
dssatada  destos  libros  da  lugar  á  qne  el  autor  pueda  mostrarse 
épioov  lírico,  torágico^  cómico,  con  todas  aquellas  partes  que  eiF- 
cierran  en  sí  las  dnlcíslmas  y  agradables  ciendas  de  la  poesía  y 
de  la  oratoria;  que  la  épioa  tan  bien  puedo  eseribicso  en  ] 
eomoenrensii 
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CAPITULO  XLVm. 

Donde  proslffae  el  canónico  la  materia  de  los  libros  de  caba* 
Uerias^  con  otras  cosas  di^^nas  de  su  ínstenlo. 

Asi  ea  eomo  rnestra  merced  dice,  sefior  canónigo,  dijo  el 
enra,  y  por  esta  causa  son  más  dignos  de  represión  los  qae  hasta 
aquí  han  compuesto  semejantes  libros,  sin  tener  ad7ertencia  á 
ningún  buen  discurso,  ni  al  arte  y  regias  por  donde  pudieran 
f  uiarse  j  hacerse  famosos  en  prosa,  como  lo  son  en  verso  los  dos 
príncipes  de  la  poesía  griega  y  latina.  Yo  á  lo  menos,  replicó  el 
canónigo,  he  tenido  cierta  tentación  de  hacer  un  libro  de  caba- 
llerías, guardando  en  él  todos  los  pnntx)s  que  he  significado:  y  si 
he  de  confesar  la  verdad,  tengo  escritas  más  de  cien  hojas,  y 
para  hacer  la  experiencia  de  si  correspondían  á  mi  estimación 
las  he  comunicado  con  hombres  apasionados  desta  leyenda,  doc* 
tos  y  discretos,  y  con  otros  ignorantes  que  solo  atienden  al  gusto 
de  oír  disparates,  y  de  todos  he  hallado  una  agradable  aproba« 
ción;  pero  con  todo  esto  no  he  proseguido  adelante,  así  por  pare- 
eerme  que  hago  cosa  ajena  de  mi  profesión,  como  por  ver  que  es 
más  el  número  de  los  simples  que  de  los  prudentes;  y  que  puesto 
que  es  mejor  ser  loado  de  los  pocos  sabios,  que  burlado  de  los 
muchos  necios,  no  quiero  sujetarme  al  confuso  juicio  del  desva- 
necido vulgo,  á  quien  por  la  m'ayor  parte  toca  leer  semejantes 
libros.  Pero  lo  que  más  me  quitó  de  las  manos  y  aún  del  pen- 
samiento el  acabarle,  fué  un  argumento  que  hice  conmigo  mismo, 
sacado  de  las  comedias  que  ahora  se  representan,  diciendo:  si 
estas  que  ahora  se  usan,  así  las  imaginadas  eomo  las  de  historias, 
todas  ó  las  más  son  conocidos  disparates,  y  cosas  que  no  llevan 
pies  ni  cabeza,  y  con  todo  eso  el  vulgo  las  oye  con  gusto  y  las 
aprueba  por  buenas  estando  tan  lejos  de  serlo;  y  los  autores  que 
las  componen  y  los  autores  que  las  representan  dicen  que  así  han 
de  ser,  porque  así  las  |quiere  el  vulgo,  y  no  de  otra  manera;  y 
que  las  qne  llevan  traza  y  siguen  la  fábula  como  el  arto  pide,  no 
sirven  sino  para  cuatro  discretos  que  las  entienden,  y  todc^  los 
demás  se  quedan  ayunos  de  entender  su  artificio,  y  que  á  ellos 
les  está  mejor  ganar  de  comer  con  los  machos,  que  no  opinión 
con  los  pocos:  de  esto  modo  vendrá  á  ser  mi  libro,  al  cabo  de 
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haberme  quemado  las  cejas  por  gaardar  los  preceptos  referidoiy 
y  vepdré  á  ser  el  sastre  del  cantillo;  y  aanqae  algunas  veces  lie 
procurado  pei-suadir  á  los  autores  que  se  engafían  en  tener  la 
opinión  que  tienen,  y  que  másgeutes  atraerón  y  más  fama  cobra- 
rán representando  comedias  que  sigan  el  art^  que  no  con  las 
disparatadas,  ya  están  tan  asidos,  y  encorporados  en  su  püiecer^ 
que  no  hay  razón  ni  evidencia  que  del  los  saque.  Acuerdóme 
que  no  día  dije  á  uno  destos  pertinaces:  decidme,  ^no  os  aeof» 
dais  qne  há  pocos  afíos  que  se  rep/esentaron  en  Espafia  tres  tra- 
gedias que  compuso  un  famosQ  poeta  desto^  reinos,  las  cuales 
fueron  tales,  que  admiraron,  alegraron  y  suspeadieron  á  todos 
cuantos  las  oyeron,  asi  simples  como  prudentes,  así  del  vulgo 
como  de  los  escogidos,  y  que  dieron  más  dineros  á  los  represen- 
tantes ellas  tres  solas  que  treinta  de  las  mejores  que  después  acá 
Be  han  hecho?  ¿Sin  duda,  respondió  el  autor  qne  digo,  que  lo 
debe  de  decir  vuestra  merced  por  la  Isabela^  la  Filia  y  la  Alejan- 
draf  Por  esas  lo  digo,  le  repliqué  yo,  y  mirad  4i  guardaban 
bien  los  preceptos  del  arte,  y  si  por  guardarlos  dejaron  de  pare- 
cer lo  que  eran,  y  de  agradar  á  todo  el  mundo;  así  que  no  está  la 
falta  en  el  vulgo  que  pide  disparates,  sino  en  aquellos  que  no  sa- 
ben representar  otra  cosa.  Sí  que  no  fué  (lisparate  la  Ingratitud 
vengada  ni  le  tuvo  la  Numancia,  ni  se  le  halló  en  la  del  Mercader 
amante^  ni  menos  en  la  Enemiga  favorable^  ni  en  otras  algunas 
que  de  algunos  entendidos  poetas  han  sido  compuestas  para  fama 
y  renombre  suyo,  y  para  ganancia  de  los  qne  las  han  representado; 
y  otras  cosas  afiadí  á  estas  con  que  á  mi  parecer  le  dejé  algo 
confuso,  pero  no  satisfecho  ni  convencido  para  sacarle  de  su 
errado  pensamiento. 

£n  materia  ha  tocado  vuestra  merced,  sefíor  canónigo,  d\jo 
á  esta  sazón  el  cura,  que  ha  despertado  en  mí  na  antiguo  rencor 
qne  tengo  con  las  comedias  que  ahora  se  usan,  tal  que  iguala  al 
que  tengo  con  los  libros  de  caballerías;  porque  habiendo  de  ser 
la  comedia,  según  le  parece  á  Tulio,  espejo  de  la  vida  humana^ 
ejemplo  de  las  costumbres,  é  imagen  de  la  verdad,  las  qne  ahora 
B6  representan  son  espejos  de  disparates,  ejemplos  de  necedades, 
é  imágenes  de  lascivia:  porque  ¿qué  mayor  disparate  puede  ser 
en  el  sujeto  que  tratamos,  que  salir  un  niño  en  mantillas  en  la 
primera  escena  del  primer  acto,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho 
hombre  barbado?  Y  ¿qué  mayor  qne  pintarnos  un  viejo  valiente, 
y  nn  mozo  cobarde,  ^nn  lacayo  retórico,  nn  paje  conejero,  nn 
rey  ganapán,  y  nna  princesa  fregona?  ¿Qué  diré,  pues,  de  la 
observancia  qne  guardan  en  los  tiempos  en  que  pnedea  ó  podían 
isceder  las  aeeiones  que  representan,  sino  que  he  visto  comedia 
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que  1«  primera  fornida  eometizd  en  Baropa,  la  segnnda  en  Aw\^ 
la  leroera  se  aoabd  ea  Afriea,  y  adti  si  foera  dd  cuatro  Joraada^ 
la  cuarta  aeatiara  en  Amar ica^  y  a^í  se  faubfera  heeho  en  todas 
las  cuatro  partee  del  mundot  T  si  es  que  la  imitaeión  es  lo  prio- 
cipal  qne  ha  de  tener  la  comedia,  ioótno  e3  posible  qna  satisfaga 
i  ningún  mediano  entendimiento  que  «fingiendo  una  acoióa  qae 
pasa  en  tiempo  del  rey  Pepino  y  Garlo  Hagno,  al  mismo  que  en 
ella  hace  la  persona  principal  le  atribnyaaqne  fué  el  emperador 
Heraclio,  que  entró  Con  ta  Cma  en  Jerasalen,  y  el  que  ganó  la 
Casa  Santa  como  Ooáúfre  de  Bullóte,  habiendo  infinitos  afios  de 
lo  uno  á  lo  otro;  y  fandándose  la  comedía  sobre  cosa  fingida, 
atribuirle  rerdades  de  historia,  y  mexelarte  pedasos  de  otras  su- 
cedidas i  diferentes  persoaaa  y  tiempos,  y  esto  no  con  traims  re- 
rislmiles,  sino  con  patentes  errores  de  todo  punto  inescusablesf 
Y  es  lo  malo,  que  hay  Ignorantes  que  digan  qtie  esto  es  lo  per- 
fecto, y  que  lo  demás  es  bas(;ur  gullurfas.  iPues  qué  si  venimos 
á  las  comedias  dirinasf  ¡Quedé  milagros  fingen  en  ellas,  quá 
de  cosas  apócrifiM  y  mal  entendidas,  atribuyendo  á  un  santo  los 
milagros  de  otro!  y  aún  en  las  hamanas  se  atreren  i  hacer  mila- 
gros, sin  más  respeto  ni'coosidemción  que  parecerles  que  alli 
estará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia,  como  ellos  Ilamaui  para 
que  gente  ignorante  se  admire  y  renga  á  la  comedia. 

Todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  rerdad  y  en  menoscabe  de 
las  historias,  y  aun  en  oprobio  de  tos  ingenios  espaftol^s,  porque 
los  ejrtranjeros,  que  con  mncha  puotoatidad  guardan  las  leyes  d0 
la  comedia,  nos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes  riendo  los  ab- 
surdos y  disparates  de  las  qne  hacemos;  y  ne  serla  bastante  dis- 
cnlpa  desto  decir  que  el  principal  intento  que  las  repáblieas  bleu 
ordenadas  tieoen  permitiendo  qne  se  hagan  públicas  comedias, 
es  para  entretener  la  comunidad  con  alguna  honeita  recreación^ 
y  divertirla  á  reces  de  los  malos  humores  que  suele  eagendrat 
la  ociosidad;  y  que  pues  esto  se  conslgde  con  cualquier  comedia 
buena  é  mala,  no  hay  para  quó  poner  leyes,  ni  estrechar  á  los 
que  las  coi&pónen  y  representan  á  que  las  hagan  como  debían 
hacerse,  pues  como  he  dicho,  coa  cualquiera  se  consigue  la  que 
en  ellas  se  pretende.  A  lo  cual  respondería  yo,  que  e^  íla  so 
conseguiría  mucho  mejor  sin  comparación  algnna  con  las  come- 
dias buenas  que  con  las  no  tales,  porque  de  haber  oído  la  come- 
dia artificiosa  y  bien  ordenada,  saldría  el  oyente  alegre  coa  las 
burlas,  ensefiado  ¿on  IM  reras,  admirado  de  los  sucesos,  discreto 
con  las  rasones,  adrertido  con  los  embustes^  sagas  con  los  q}em* 
píos,  airado  contra  el  rielo  y  enamorado  de  la  tirtud:  que  todos 
tstmi  aftotca  ha  dt  deipettar  lá  tmtna  oomedln  en  #1  ánimo  éA 
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qd«  li  esedeháre  por  rtUtico  y  torpe  que  sSa;  y  de  toda  impo^i^ 
bllidád  ee  imposible  d€[}«r  de  «legrar  y  eutretener,  satisfacer  y 
ooniefltar  ln  cotuedla  que  todAi  esf^m  pa^téd  tuviere,  mntihó  mta 
qtít  tqüella  qtie  earedefe  dellts,  como  por  la  mayor  parte  care- 
cen eelaa  que  de  ordioario  ahora  se  répreaentao.  Y  no  tieoen  la 
colpa  deete  loa  poetaa  qae  lai  compooeo,  porqna  alcnac»  hay 
delioa  qae  conojcen  muy  bleo  en  lo  qae  yerrao^  y  anben  eetre- 
mádamente  lo  que  deben  hacer;  pero  como  las  comedias  se  húu 
hecho  mercadería  f eodible,  dieeo,  y  dicen  verdad,  qoa  loe  fe* 
pt^sentantes  no  ae  lae  cpmprarfan  ai  to  fuesen  de  aqael  jaea;  y 
aeí  el  poeta  procura  acomodarse  cpn  lo  qoe  el  representante,  qoe 
le  ha  de  papir  so  obra,  le  pide.  T  qne  esto  sea  verdad,  v^  por 
tnncfaas  e  infinitas  comedias  qne  ha  compuesto  nn  felicísimo  in- 
p;ento  deetos  reinos  con  tanta  gala,  con  tanto  donaire,  con  ten 
siente  terso  con  tan  bneoas  razonee,  eon  tan  gtares  sfttttendaa, 
y  finalmente,  tan  llenas  de  elecneión  y  alteza  db  estilo,  qne  tiene 
Ileso  e)  mondo  de  sn  fama;  y  por  qnei^i*  acomodan»  al  gosto  de 
los  repre$entantee  no  han  llegado  todas,  como  han  llegado  alga- 
lias, al  ponto  de  la  perftcción  qne  reqnieren.  Otro*  lat  epmpo^ 
nea  tan  sin  mlrat  le  qne  hacen,  qoe  después  de  representadas 
tienen  necesidad  los  recitantes  de  lioirto  y  Ansentorse,  temeroso^ 
de  ser  castigados,  como  lo  han  üdo  mochad  vecee,  pot  habet  re- 
pretentAdo  cosas  en  perjnicio  de  algnnod  reyes,  y  en  delhonra  de 
algnnon  linajes;  y  todoa  estos  Ineontenientee  cesarían,  y  ann  otroa 
mdchoa  más  qpé  no  digo,  con  qtíe  hnbiese  en  la  corte  nna  perso- 
na loteligénte  y  discreta  qne  eiamfnase  todas  las  comedlM  antee 
qoe  Se  repreeen tasen;  no  solo  aqnélles  qne  s^  hiciesen  en  la  corte, 
sino  todas  las  qne  se  quisiesen  representar  en  Bspafia,  sin  la  onai 
iprobaoión,  sello  y  firma,  ningn:ta  Jnstlciá  en  sn  ln¿ar  dejase 
repreeentir  comedia  alguna;  y  destA  manéis  los  comediantes  ten- 
diian  onidedo  de  enviar  las  comedia^  á  ta  oérte  y  con  segnridad 
podrían  repreatntarlae,  V  aqnelloa  que  las  componen  mirarían 
eon  mis  i^oidado  y  estuco  lo  qoe  hacían,  temerosos  de  haber  dd 
pasar  sos  obras  por  el  rignroso  examen  ae  qaieñ  lo  entiende;  y 
delta  manera  pe  harían  bnenae  comedias,  f  ae  eonsegniría  f\ci- 
lisiman^ente  lo  qoe  an  ellas  se  pretciide,  a¿  el  antretenimietito 
delpneblo,  Como  la  opinión  de  los  ingenios  de  &páfia»  el  interés 
j  seguridad  de  loe  recitantes,  y  el  ahorro  del  anidado  de  caeti- 
garlos;  y  si  se  diese  cargo  á  otro  é  i  este  mismo  qne  examinase 
los  libros  de  caballerías  que  de  nnevo  Se  eompmdeeen»  sin  dnda 
podrían  siilit  algunoe  con  la  perfeceión  qna  vnestra  morcad  ha 
dlAo^  enriqueciendo  nuestra  lengua  del  agradable  y  pnsdoeo 
tesoro  de  la  eloonencia,  dAndo  ooaaida  A  im  loa  Ubtoa  ti^oa  Ae 
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oflcnrecieBen  á  la  Inz  de  los  nueTos  qne  saliesen  para  honesto 
pasatiempo,  no  solamente  de  los  ociosos,  sino  de  los  más  ocupa- 
dos: pues  no  es  posible  qne  esté  continao  el  arco  armado,  ni  la 
condición  j  flaqueza  humana  se  puede  sustentar  sin  alguna  lícita 
recreación. 

A  este  punto  de  su  coloquio  llegaba  el  canónigo  j  el  cura 
cuando  adelantándose  el  barbero  llegó  á  ellos,  j  dijo  al  cura: 
aquf,  señor  licenciado,  es  el  lugar  que  yo  dije  que  era  bueno  pa- 
ra que  sesteando  nosotros  tuviesen  los  bueyes  fresco  y  abundoso 
pasto.  Así  me  lo  parece  á  mí,  respondió  el  cura,  y  diciéndole  al 
canónigo  lo  que  pensaba  hacer,  él  también  quiso  quedarse  con 
ellos,  convidado  del  sitio  de  un  hermoso  valle  que  á  la  vista  se 
les  ofrecía;  y  así  por  gozar  del  como  de  la  conversación  del  cura, 
de  quien  ya  se  iba  aficionando,  y  por  saber  más  por  menudo  las 
hazañas  de  Don  Quijote,  mandó  á  algunos  de  sus  criados  que  se 
fuesen  á  la  venta,  que  no  lejos  de  allí  estaba,  y  trujesen  della  lo 
que  hubiese  de  comer  para  todos,  porque  él  determinaba  de  ses- 
tear en  aquel  lugar  aquella  tarde:  á  lo  cual  uno  de  sus  criados 
respondió  que  el  acémila  del  repuesto  que  ya  debía  de  estar  en 
la  venta,  traía  recado  bpstante  para  no  obligar  á  tomar  de  la 
venta  más  que  cebada.  Pues  si  así  es,  dijo  el  caÉónigo,  Uóvenao 
allá  todas  las  cabalgaduras,  y  haced  volver  la  ucémila. 

En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo  Sancho  que  podía  hablar 
á  su  amo  sin  la  continua  asistencia  del  cura  y  el  barbero,  que 
tenia  por  sospechosos,  se  llegó  á  la  jaula  donde  iba  su  amo,  le 
dijo:  señor,  para  descargo  de  mi  conciencia  le  quiero  decir  lo 
que  pasa  cerca  de  su  encantamento,  y  es  que  aquestos  dos  qae 
vienen  aquí  encubiertos  los  rostros  son  el  cura  de  nuestro  lugar 
y  el  barbero,  y  imagino  han  dado  en  esta  traza  de  llevarle  des- 
ta  maneri»  de  pura  envidia  que  tienen  como  vuestra  merced  se 
les  adelanta  en  hacer  famosos  hechos.  Presupuesta,  pues,  esta 
verdad,  sígnese  qne  no  va  encantado,  sino  embaído  y  tonto.  Pa- 
ra prueba  de  lo  cual  le  quiero  preguntar  una  cosa,  y  si  me  res- 
ponde, como  creo  que  me  ha  de  responder,  tocará  con  la  mane 
este  engaño,  y  verá  cómo  no  va  encantado,  sino  trastornado  el 
juicio.  Pregunta  lo  que  quisieres,  hijo  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  que  yo  te  satisfaré  y  responderé  á  toda  tu  voluntad:  y 
en  lo  qne  dices  que  aquellos  que  allí  van  y  vienen  con  nosotros 
son  el  cura  y  el  barbero,  nuestros  compatriotas  y  conocidos,  bien 
podrá  ser  que  parezca  que  son  ellos  mismos;  pero  que  lo  sean 
realmente  y  en  efecto,  eso  no  lo  creas  en  ninguna  manera:  lo  que 
has  de  creer  y  entender  ^,  que  si  ellos  se  Ifis  parecen,  como  di- 
ceS|  debe  de  aer  huo»^  que  ut^  han  encantado   habrán  tomado 
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esa  apariencia  j  semejanza,  porque  es  £&cil  i  los  encantadores 
tomar  la  figara  que  se  les  antoja,  y  habrán  tomado  las  destos 
nuestros  amigos,  para  darte  i  tí  ocasión  de  que  pienses  lo  que 
piensas,  y  ponerte  en  un  laberinto  de  imaginaciones,  que  no 
aciertes  á  salir  del  aunque  tuvieses  la  soga  del  Teseo;  y  tam^ 
bien  lo  habrán  hecho  para  que  yo  vacile  en  mi  entendimiento,  y 
no  sepa  atinar  de  dónde  me  viene  este  dafio;  porque  si  por  una 
parte  tú  me  dices  que  me  acompafían  el  barbero  y  el  curado 
nuestro  pueblo,  y  por  otra  yo  me  veo  enjaulado,  y  sé  de  íjfLÍ  quQ 
fuerzas  humanas,  como  no  fueran  sobrenaturales,  no  fueran  bas- 
tantes para  enjaularme,  ¿qué  quieres  que  diga  ó  piense  sino  que 
la  manera  de  mi  encantamento  escede  á  cuantas  yo  he  leído  en 
todas  las  historias  que  tratan  de  caballeros  andantes  que  han  sido 
encantados!  Asi  que  bien  puedes  darte  paz  y  sosiego  en  esto  de 
creer  que  son  los  que  dices,  porque  asi  son  ellos  como  yo  soy 
turco;  y  en  lo  que  toca  á  querer  preguntarme  algo,  di,  que  yo  te 
responderé  aunque  me  preguntes  de  aqni  á  mañana. 

¡Válame  nuestra  Señora!  respondió  Sancho,  dando  una  gran 
voz;  (y  es  posible  que  sea  vuestra  merced  tan  duro  de  celebro  y 
tan  falto  de  meollo  que  no  eche  de  ver  que  es  pura  verdad  la 
que  le  digo,  y  que  en  esta  su  prisión  y  desgracia  tiene  más  parte 
la  malicia  que  el  encanto!  Pero  pues  así  es,  yo  le  quiero  probar 
evidentemente  cónvopo  va  encantado:  sino  dígame,  así  Dios  le 
saque  desta  tormenta,  y  así  se  vea  en  los  brazos  de  mi  señora 
Dulcinea  cuando  menos  piense.  Acaba  de  conjurarme,  diio  Don 
Quijote,  y  pregunta  lo  que  quisieres,  que  ya  te  he  dicho  que  te 
responderé  con  toda  pantuaHdad.  Eso  pido,  replicó  Sancho,  y 
lo  que  quiero  saber  es  que  me  diga  sin  añadir  ni  quitar  cosa 
ninguna,  sino  con  toda  verdad,  como  se  espera  que  la  han  de 
decir  y  la  dicen  todos  aquellos  que  profesan  las  armas  como 
vuestra  merced  las  profesa,   debajo  de    título  de  caballeros 

andantes Digo  que  no  mentiré  en  cosa  alguna,  respondió 

Don  Quijote;  acaba  ya  de  pr^untar,  que  en  verdad  qae  me 
cansas  oon  tantas  salvas,  plegarias  y  prevenciones,  Sancho.  Digo 
que  yo  estoy  seguro  de  la  bondad  y  verdad  de  mi  amo,  y  así, 
porque  hace  al  caso  nuestro  cuento,  ¡Pregunto,  hablando  con 
acatamiento,  yA  acaso  después  que  vuestra  merced  va  enjaulado 
y  á  su  parecer  encantado  en  esa  jaula  le  ha  venido  gana  y 
voluntad  de  hacer  aguas  mayores  ó  menores,  como  suele  decirse? 
No  entiendo  de  eso  de  haeeir  aguas,  Sancho:  aclárate  más  si 
quieres  que  responda  derechamente.  íEs  posible  que  no  entienda 
vuestra  merced  de  hacer  aguas  menores  ó  mayores!  pues  en  la 
escuela  destetan  á  los  muchaohoe  con  «lio.    Pues  sepa  que 
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Donde  ae  trata  del  diacreto  eoloanlo  que  Sanclio  Pansa 
tuvo  eoa  att  aelloir  Den  QoUeto 

Ali!  dijo  Saaelio,  eogid0  le  tengo:  eate  ee  lo  qne  yo  deaeaba 
saber  CO01O  al  alma  j  como  á  la  vida.  Venga  adL  sefiQr,  ¿podría 
negar  lo  qne  comunmente  suele  decirse  por  anl  coande  maa 
persona  está  dé  mala  velünted^  no  s6  qaé  tiene  faláao,  qtie  ni 
coma»  ni  bebe,  ni  daerme,  ni  responde  i  propósito  i  lo  que  le 
preguntan,  qne  no  patreee  aino  que  está  encantadof  de  donde  aa 
Tiene  á  saea^  qué  loa  que  no  comen,  ni  beben,  ni  duermen,  at 
háeeú  las  obtaa  naturales  que  yo  digo,  estoa  telea  eatáii 
encantadoé;  pero  Ué  aquellea  qué  tienen  la  gana  qtie  tueétra 
Bétced  tiene,  y  que  bebe  cuando  éé  lo  dan,  y  come  cuando  16 
tiens^  y  responde  á  tode  aquéllo  que  le  preguetan.  Verdad  diCM, 
BancQo,  reiípondió  Don  Qn^étei  peré  ya  te  be  dicho  que  Itiiy 
muchas  manejas  de  éueantamiéatoé,  y  podría  aer  que  con  á 
tiempo  ae  hubiesen  mudado  de  unos  en  etréé^  y  que  ahora  ae  oae 
que  loa  enéantedoíí  hagan  todo  lo  que  yo  hago,  aunque  anteé  tío 
lo  haéían^  de  manera  que  contra  él  uso  de  loe  tiempoe  ho  hay 
qué  atgüir  ni  qué  hacer  conéeenencül;  yO  aé  y  tengo  nata  mí 
qtt^  iroy  encantado,  y  eito  me  báite  i>  ^a  la  aaguridad  de  fluí 
concieaeta,  que  la  formarla  muy  granuo  si  yo  pensase  que  nú 
eateba  encantado,  y  mé  dejaae  estar  en  este  Jaula  pereaoea  y 
cobarde,  deftaudindo  el  socorro  que  podría  dar  A  aauchoa 
métiestÉtééós  y  ttécééiíados  que  dé  mi  áyada  y  amparo  d^aa 
tener  i  la  hora  de  áhoré  préolBa  y  extrema  necesidad.  Puei  dolí 
todo  eso,  replic<i  Sancho,  digo  que  para  mayor  abttndaaél4  y 
aatiafiMCióñ  seria  bién  que  ▼Uestra  merced  probase  A  aalir  deata 
cárcel,  %nt  yo  me  Obligo  ^ñ  todo  éü  poder  á  ¿sdlitatlé^  y  ana 
aacárle  dcdla,  y  probase  dé  nucTo  á  sabir  sobre  éa  buen  Booi* 
nante,  que  también  parece  que  Tá  eneantedo,  según  ru  da 
melanoéüoo  y  tríate;  y  hecho  esto^  probáaeméa  otra  tea  la  aaetta 
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d0  botoar  mis  arentnraÉi;  7  si  ae  n<m  sucediese  biea^  tiempo  «M 
qaada  ptzm  volrtrnos  A  la  jauU;  an  la  eaal  proBGieio  á  Uj  da 
bnan  t  laal  «ioadero  de  encerrarme  jaotameote  con  vae«tra 
nereedi  si  aoaao  faera  roestra  merced  tan  desdichado,  6  70  tan 
aimplOi  que  ao  acierte  i  salir  eoa  lo  qae  digo.  Yo  soy  eoafceato 
de  haeer  lo  qne  dioes,  Saacbo  hermaoo,  replicó  Dea  t^aijote»  y 
eaaado  td  Teas  eojaatara  de  poner  en  obra  mi  libertad,  70  te 
obedeceré  en  tod6;  pero  tú,  Banobo,  rerás  cómo  te  eai^aSaa  en  el 
conoeimiento  de  mi  desgracia. 

En  estas  pláticas  se  entretuvieron  el  caballero  andante  7  él  v^ 
«ndante  eseodero  hasta  que  llegaron  donde  ya  apeadoa  los 
BgoatrdabaQ  el  eura,  el  canónigo  7  el  barbero.  Desando  Inago 
los  bne7es  de  la  carreta  el  boyeí*!),  f  d^ólos  andar  á  sos  anchuras 
por  aquel  rerde  7  apacible  sitio,  cuja  frescura  eoávidaba  A 
quererla  gosar,  no  á  las  personas  tan  encantadas  come  Den 
Quijote,  sino  á  los  tan  advertidos  7  discretos  como  su  escudero; 
el  cual  rogó  al  cnra  que  permitiese  que  su  sefior  saliese  por  un 
rato  de  la  Jaula,  porque  si  no  le  dqjabi^n  salir  no  iría  tan  limpia 
aquella  prisión  como,  requería  la  decencia  de  un  tal  caballero 
eoaap  su  amo.  EatcQdióle  el  cara,  7  d\jo  que  de  ma7  buena  gaha 
haría  lo  que  le  pedía,  si  no  temiera  que  en  viéndose  su  seKor  en 
libertad,  habla  de  hacer  de  las  suyas,  y  irse  donde  jaspes  gentes 
le  viesen.  Yo  le  fío  de 'la  faga,  respondió  Sancho.  Y  yo  y  todo, 
dijo  el  oanónigo,  y  más  si  él  me  da  la  palabra  como  caballero  de 
no  apartarse  de  nosotros  hasta  qne  sea  nuestra  voluntad.  Don 
Quiote,  que  todo  lo  estaba  escuchando,  respondió  que  la  daba, 
cnanto  más  que  el  que  estaba  encantado  como  él  no  teñía 
libertad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere^  porque  (»l 
que  lo  encantó  le  podía  hacer  que  no  se  moviera  de  un  lagar  en 
trea  siglos,  7  si  hubiera  huido  le  haría  volver  en  volandas;  7 
que  pues  esto  era  así  bien  podían  soltarle,  7  más  siendo  tan  en 
pfoveeho  de  todos,  7  del  no  soltarle  lea  protestaba  que  no  podía 
di^ar  de  fatigarles  el  olfato  si  de  allí  no  se  desviaban.  Tomóle 
te  mano  A  oanónigo,  aunque  hs  tenía  atadas,  7  debivjo  de  su 
buena  &  7  jialabra  le  desenjaularon,  de  que  él  se  alegró  ihfitiito 

Íea  gran  manera  de  verse  fuera  de  la  iaula;  7  lo  primero  que 
ito  faé  estirarse  todo  el  euerpo,  7  luego  se  fué  donde  estaba 
Boeinaole,  7  dáádole  doá  pálhiadfbs  en  las  ancas,  dijo:  aun 
espero  an  Dios  7  en  su  bendita  Kádre,  flor7esp^'o  de  los 
eaoaUoe,  que  presto  nos  hemos  de  yer  les  dos  cual  deseamos,  t& 
eon  tu  sellor  á  cuestas^  y  70  encima  de  ti  ^ercitando  el  ofiéio 
para  que  Dioa  me  echó  al  mundo;  7  diciendo  esto  Don  Quiote 
io  apartó  00a  flaaeha  «a  remota  parts^  da  doade  Tino  mU 
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aliviado  y  con  más  deseos  de  poner  en  obra  lo  qae  su  escndero 
ordenase.  Mirábalo  el  canónigo  j  admirábase  de  ver  la  estrañeza 
de  sn  grande  locara,  j  de  qne  en  cuanto  hablaba  y  respondía 
mostraba  tener  bonísimo  entendimiento ;  solamente  venía  á 
perder  los  estribos,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en  tratándole 
de  caballerías;  y  así  movido  de  compasión,  después  de  haberse 
sentado  todos  en  la'  verde  yerba  para  esperar  el  repuesto  del 
canónigo,  le  dijo: 

íTEs  posible,  señor  hidalgo,  que  haya  podido  tanto  con  vuestra 
merced  la  amarga  y  ociosa  lectura  de  Jos  libros  de  caballerías, 
que  le  haya  vuelto  el  juicio  de  modo  que  venga  á  creer  que  va 
encantado,  con  otras  cosas  d^ste  jaez,  tan  lejos  de  ser  verdaderas 
como  lo  está  la  misma  mentira  de  la  verdad?  Y  ¿cómo  es  posible 
que  haya  entendimiento  humano  que  se  dé  á  entender  que  ha 
habido  en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadises  y  aquella 
turbamulta  de  tanto  famoso  caballero,  tanto  emperador  de  Tra- 
pisonda, tanto  Felixmarte  de  Hírcania,  tanto  palafrén,  tanta 
doncella  andante,  tantas  sierpes,  tantos  endriagos,  tantos  gigan- 
tes, tantas  inauditas  aventuras,  tanto  género  de  encantamentos, 
tantas  batallas,  tantos  desaforados  encuentros,  tanta  bizarría  de 
trajes,  tantas  prinoesas  enamoradas,  tantos  escuderos  condes, 
tantos  enanos  graciosos,  tanto  billete,  ,  tanto  requiebro,  tantas 
mujeres  valientes,  y  finalmente  tantas  y  tan  disparatadas  cosas 
como  los  libros  de  caballerías  contienen?  De  nií  sé  decir,  que 
cuando  los  leo,  en  tanto  que  po  pongo  la  imaginación  en  pensar 
que  son  todos  mentira  y  liviandad,  me  dan  alg^n  contento;  pero 
cuando  caigo  en  la  cuenta  de  lo  que  son,  doy  con  el  mejor  dellos 
en  la  pared,  y  aun  diera  con  41  en  el  fuego  si  cerca  ó  presente  le 
tuviera,  bien  como  á  merecedores  de  tal  pena  por  falsos  y  em- 
busteros, y  fuera  del  trato  que  pide  la  común  naturaleza,  y  como 
á  inventores  de  nuevas  sectas  y  de  nuevo  modo  de  vida,  y  como 
á  quien  da  ocasión  que  el  vulgo  ignorante  venga  á  creer  y  tener 
por  verdaderas  tantas  necedades  como  contienen:  y  aun  tienen 
tanto  atrevimiento,  qu(p  se  atrevan  á  turbar  loa  ingenios  de  los 
discretos  y  bien  nacidos  hidalgos,  como  se  echa  bien  de  ver  por 
lo  que  con  vuestra  merced;  haa  hecho,  pues  le  han  traído  á 
términos  que  sea  forzoso  encerrarle  en  una  jaula,  y  traerle 
sobre  un  carro  de  bueyes  como  quien  trae  ó  lleva  algún 
león  ó  algún  tigre  de  lugar  en  lugar,  para  ganar  con  él  dejando 
que  le  vean.  Ea,  señor  Don  Quijote,  duélase  de  sí  mismo,  y 
redúzcase  al  gremio  de  la  discreción,  y  sepa  usar  de  la  mucha 
que  el  cielo  fué  servido  de  darle,  empleando  el  felicísimo  talento 
4s  m  ingenio  w  otra  lectura  que  redonda  en  aprovechamiento 

-i 
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de  SU  conciencia  y  en  aumento  de  «u  honra;  y  si  todavía  llevado 
de  8U  natural  inelin^ion  quisiese  leer  libros  de  hazañas  y  de 
caballerías,  lea  eu  la  saora  Escritura  el  de  los  Jueces,  que  allí 
hallará  verdees  grandiosas  y  hechos  tau  Verdaderos  como  va- 
lientes, ün  Viriato  tuvo  Lusitania,  un  Cesar  Boma,  un  Aníbal 
Oartago,  un  Alejandro  Grecia,  un  conde  Fernán  González  Cas- 
tilla, un  Cid  Valencia,  un  Gonzalo  Fernandez  Andalucía,  un 
Diego  García  de  Paredes  Estremadura,  un  García  Pérez  de  Var- 
gas Jerez,  un  Garcilaso  Toledo,  un  Don  Manuel  de  León  Sevilla, 
coya  lección  de  sus  valerosos  hechos  puede  entretener,  enseñar, 
deleitar  ^  admirar  á  los  más  altos  ingenios  que  los  leyeren.  Esta 
8Í  seria  lectura  digna  del  buen  entendimiento  de  vuestra  merced, 
sefior  Don  Quijote  mío,  de  la  cual  saldrá  erudito  en  la  historia, 
enamorado  de  la  virtud,  enseñado  en  la  bondad,  mejorado  en  las 
costumbres,  valiente  sin  temeridad,  osado  sin  cobardía;  y  todo 
esto  para  honra  de  Dios,  provecho  suyo  y  fama  de  la  Mancha, 
do  según  he  sabido  trae  vuestra  merced  su  principio  y  origen. 

Atentísimamente  estuvo  Don  Quijote  escuchando  las  razones 
del  canónigo;  y  cuando  vio  que  ya  había  puesto  fin  á  ellas,  des- 
pués de  haberle  estado  un  buen  espacio  mirando,  le  dijo:  paré- 
cerne,  señor  hidalgo,  que  la  plática  de  vuestra  merced  se  ha 
encaminado  á  querer  darme  á  entender  que  no  ha  habido  caba- 
lleros andantes  en  el  mundo,  y  que  todos  los  libros  de  caballerías 
son  falsos,  mentirosos,  dañadores  é  inátiles  para  la  república,  y 
que  yo  he  hecho  mal  en  leerlos,  y  peor  en  creerlos,  y  más  mal  en 
imitarlos,  habiéndome  puesto  á  seguir  la  durísima  profesión  de 
la  cabullería  andante  que  ellos  enseñan,  negándome  que  no  ha 
habido  en  el  mundo  Amadises  ni  de  Gaula,  ni  de  Grecia,  ni  todos 
los  otros  caballeros  de  que  las  escrituras  están  llenas. 

Todo  es  al  pie  de  la  letra  como  vuestra  merced  lo  va  rela- 
tando, dijo  á  esta  razón  el  canónigo.  A  lo  cual  respondió  Don 
Quijote:  añadió  también  vuestra  merced  diciendo  que  me  habían 
hecho  mucho  daño  tales  libros,  pues  me  hablan  vuelto  el  juicio 
y  paéstome  en  una  jaula,  y  que  me  seria  mejor  hacer  la  enmienda 
y  mudar  de  lectura  leyendo  otros  más  verdaderos  y  que  mejor 
deleitan  y  enseñan. 

Así  es,  dijo  el  canónigo.  Pues  yo,  replicó  Don  Quijote,  hallo 
por  mi  cuenta  que  el  sin  juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced, 
pues  se  ha  puesto  á  decir  tantas  blasfemias  contra  una  cosa  tan 
recebida  en  el  mundo  y  tenida  por  tan  verdadera,  que  el  que  la 
negase,  como  vuestra  merced  la  niega,  merecía  la  misma  pena 
que  vuestra  merced  dice  que  da  á  los  libros  cuando  los  lee  y  le 
«Bfidaii:  porque  ^atrtr  dar  á  «ateader  á  nadie  que  AjoadíA  mo 
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toé  én  el  mando,  ni  todos  los  otros  caballeros  aventareros  de  qai 
están  colmadas  las  historias,  será  querer  persuadir  qne  el  sol  so 
alumbra,  ni  el  hielo  enfria,  ni  la  tierra  sastenta.  Porqne  ¡,qné 
ingenio  puede  haber  en  el  mundo  que  pueda  persuadir  4  otro 
que  no  fué  verdad  lo  de  la  infanta  Floripes  y  Güí  de  Borffo&a,  y 
16  de  Fierabrás  con  la  puente  de  Mantible  que  sucedió  en  el 
tiempo  de  Cario  Kagnot  que  voto  á  tal  que  es  tanta  verdad  cobo 
es  ahora  de  día^  y  si  es  mentira,  también  lo  debe  de  ser  que  no 
hubo  Héctor,  ni  Aquilea,  ni  la  guerra  de  Ti*oya,  ni  los  doc$ 
Pares  de  Francia,  ni  el  rey  Artus  de  Inglaterra,  qua  anda  haita 
ahora  convertido  en  cuervo,  y  le  esperan  en  su  reino  por  mo- 
mentos; y  también  se  atreverán  á  decir  que  es  mentirosa  la  his- 
toria de  Guarino  Mezquino,  y  la  de  la  demanda  del  santo  Griali 
y  que  soo  apócrifos  los  amores  de  Don  Tristan  y  la  reina  Igeo, 
como  los  de  Ginebra  y  Lanzarote,  habiendo  personas  que  Casi  se 
acuerdan  de  haber  visto  á  la  dueña  Quintafíona,  que  fué  la  m^or 
escanciadora  de  vino  que  tuvo  la  Gran  Bretafia;  y  es  esto  tan 
ansí,  que  me  acuerdo  yo  que  me  decía  uaa  mi  ag&ela  de  parte 
de  mi  padre  cuando  vela  alguna  dueña  con  tocas  reverendas: 
aquella,  nieto,  se  parece  á  la  dueña  Quintañonaj  de  donde  arguyo 
yo  que  la  debió  de  conocer  ella,  ó  por  lo  menos  debió  de  alcanzar 
á  ver  algún  retrato  suyo.  |Fuea  quién  podrá  negar  no  ser  verda- 
dera la  historia  de  Fierres  y  la  linda  Magalona,  pues  aun  hasta 
hoy  dia  se  ve  en  la  armería  de  los  reyes  la  clavija  con  que  volvía 
el  caballo  de  madera  sobre  quien  iba  el  valiente  Fierres  por  los 
aires,  qué  es  un  poco  mayor  que  un  timón  de  carreUit  Y  junto 
á  la  dav^ia  está  la  silla  de  Babieca,  y  en  Boucesvallea  está  el 
cuerpo  de  Boldan  tamaño  como  una  grande  viga:  de  donde  60 
infiere  que  hubo  doce  Parea,  que  hubo  Fierres,  que  hubo  Cides* 
y  otros  caballeros  semejantes  destoa  que  dicen  las  gentes  que  á 
BUS  aventuras  van.  Si  no,  dígame  también  que  no  ea  verdad  que 
fué  caballero  andante  el  valiente  lusitano  Joan  de  Merlo,  que 
fué  á  Borgoña,  y  se  combatió  en  la  ciudad  de  lias  con  el  famoso 
señor  de  Oharny,  llamado  Mesen  Piorrea^  y  después  en  la  ciudad 
de  Ba8ile4i  con  Mesen  Euri<¡ue  de  Remestan,  saliendo  de  entram- 
bas empresas  vencedor  y  heno  de  honrosa  ñima;  y  las  avent<uras 
y  desafíos  que  también  acabaron  en  Borgoña  los  valientes  espa- 
ñoles Pedro  Barba  y  Gutierre  Quitada  (de  cuya  alcurnia  yo 
desciendo  por  línea  recta  de  varón)  venciendo  á  los  hilos  del 
conde  de  San  Polo.  Niegúenme  asimismo  que  no  fué  &  bascar 
las  aventuras  á  Alemania  Don  Fernando  de  G nevara,  donde  se 
combatió  con  Micer  Jorge,  caballero  de  la  casa  del  duque  de 
▲üitiriab  Digatt  que  fueron  borla  las  justas  de  Sq«:o  ée  Qui&o- 
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Dea,  el  del  Paso;  laa  empresas  de  Mosen  Luís  de  Frlces  contra 
DoD  Qonzálo  de  Gozman,  caballero  castellano,  con  otras  machas 
hazafias  hechas  por  caballeros  cristianos  destoa  y  de  los  reinos 
estranjeroSy  tan  anténticas  j  Terdaderas,  qne  temo  á  decir  que 
el  qne  las  negase  carecería  de  toda  razón  y  buen  discarso. 

Adnairado  qnedó  el  canónigo  de  oir  la  mezcla  que  Don  Qui- 
jote hacia  de  verdades  y  mentiras,  y  de  ver  la  noticia  qne  tenía 
de  todas  aquellas  cesas  tocantes  y  eon  cernientes  i  los  hechos  de 
«a  ssdaDte  eabaUería,  y  así  le  respondi6:  no  pnedo  yo  negar,  se- 
íior  Don  Qnijote,  qne  no  sea  rerdad  algo  de  lo  que  vuestra  mer* 
ced  ha  dicho,  especialmente  en  lo  que  toca  á  los  caballeros 
tñdaatee  espaflotesí  y  asimismo  quiero  conceder  qne  hubo  doce 
Pues  de  Francia;  pero  ne  quiero  dteer  que  hieieron  todas  aque- 
llti  eoeaa  que  el  arsobispo  Tnrpiti  dellos  eseribe;  porque  la  ver« 
dad  dallo  es,  que  fueros  caballeros  escogidos  por  los  reyes  de 
Franela,  á  quien  lUmaron  Pares,  por  ser  todos  iguales  en  valor, 
ta  salfdad  y  en  valentía:  &  lo  menos  si  no  lo  eran,  era  razón  que 
lo  fieeen,  y  era  eomo  una  religión  de  las  que  ahora  se  usan  de 
Stnlieiro  6  do  Üalalrava,  que  se  presupone  que  los  que  la  profe- 
laa  han  de  ser  6  debes  ser  eaballeros  valerosos,  valientes  y  bien 
nacidos;  y  oomo  ahora  dices  eaballero  de  San  Jnaa  6  de  Alcán- 
tara, decían  en  aquel  tiempo  eaballero  de  los  doce  Pares,  porque 
foeron  4oqo  igualos  les  que  para  esta  religión  militar  se  esoo- 
gieiott. 

Bu  lo  de  que  hubo  Cid  no  hay  duda,  ni  menos  Bernardo 
del  Carpió;  pero  de  qne  hicieron  las  hazafias  que  dicen,  creo  que 
la  hay  muy  grande.     Ba  lo  otro  de  la  clavija,  qne  vuestra  mer- 
osd  dice  del  oonde  Fierras,  y  qne  esti  junto  á  la  silla  de  Babieca 
«a  la  armería  de  loa  reyes,  oonfieso  mi  pecado,  qne  soy  tan  igno- 
rante 6  tan  corto  de  vista,   que  aunque  he  visto  la  silla  no  he 
echado  de  ver  la  clavija,  y  más  alendo  tan  grande  oomo  vuestra 
meroed  ha  dicho.    Pues  allí  ostá  sin  duda  alguna,  replicó  Don 
Qaijols^  y  por  más  sefias  dieen  que  está  Sietida  en  una  íhnda  de 
^uela  porque  so  se  tome  de  moho.     Todo  puede  ser,   respon- 
dió el  oasónigo,  pero   por  laa  ordenen  qnerecebí,   que  no  me 
K^aerdo  haberla  visto;  mas  puesto  que  conceda  que  está  allí,  no 
por  ^00  me  obligo  á  creer  las  historias  de  tantos  Amadises,  ni  las 
de  tanta  turbamulta  de  eaballeros  eomo  por  ahí  sos  cuentan, 
^i  «a  raaón  que  un  hombre  eosio  vueatra  merced,  tan  honrado  y 
<1«  tan  buesaa  partes,  y  dotado  de  tan  buen  entendimiento,  se  dé 
Aaatsñder  que  son   verdaderas  tantas  y  tan  estrafias  locuras 
ooiie  laa  qae  estás  esoritaa  eu  los  disparatadoe  libros  de  caba- 
Usrlas. 
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CAPITULO  L. 

I>#  Um  áiscreUm  altercAoiones  que  Don  Quijote  y  el  canónico 
tuTieron,  con  otros  sucesos. 

Baeno  está  eso  respondió  Don  Qaijote;  los  libros  que  están 
impresos  con  licencia  de  los  reyes,  y  con  aprobación  deaquolloa 
á  qnien  se  remitieron,  y  qoe  con  gasto  general  son  leídos  y  cele- 
brados de  les  grandes  y  de  los  chicos,    de  los  pobres  y  de  los  ri- 
cos, de  los  letrados  6    ignorantes,  de  los  plebeyos  y  caballeros; 
finalmente,  de  todo  género  de  personas  de  cnalqaier  estado  y 
condición  qne  sean,  ihabian  de  ser  mentira,  y  más  llcTando  tan- 
ta apariencia  de  verdad,  pnes  nos  cuentan  el  padre,  la  madre,  la 
patria,  los  parientes,  la  edad,  el  lugar  y  las  hazafias  panto  por 
punto,  y  día  por  día  que  el  tal  caballero  hizo  ó  tales  caballeros 
Licieronf  Calle  vuestra  merced,  no  diga  tal  blasfemia,  y  créame 
que  le  aconsejo  en  esto  lo  que  debe  hacer  como  discreto;  si  no, 
léalos,  y  verá  el  gusto  que  recibe  de  su  leyenda.     Si  nó,  dígame, 
(hay  majror  contento  que  ver,  como  si  dijésemos,  que  aquí  ahora 
se  muestra  delante  de  nosotros  na  gran  lago  de  pez  hirviendo  á 
borbollones,  y  que  andan   nadando  y  cruzando  por  él  muchas 
serpientes,  culebras  y  lagartos,  y  otros  muchos  géneros  de  ani- 
males feroces  y  espantables,  y  que  del  medio  del  lago  sale  non 
voz  tristísima  que  dice:  tú  eobtUlero^  quien  quierm  que  eeae,  que  el 
temef'OiO  lago  e$tá$  mirando^  ii  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo 
deftat  negras  úquae  $e  encubre,  muettra  el  valar  de  tu  fuerte  peeho  jf 
arrijate  en  mitad  de  tu-ne^o  y  eneendido  lieory  porque  H  asi  no  lo 
hacee  no  eéráe  digno  de  ver  loe  altas  maravilUu  que  en  $i  encierran 
y  eontienen  Un  tiete  eaetiUoe  de  lae  siete  Fadae  que  deheso  deeta  ne- 
grura  yacen?  ff  que  apenas  el  caballero  no  ha  acabado  de  oir  la 
vos  temerosa,  cuando  sin  sintrar  más  én  cuentas  consigo^  ala  po- 
nerse á  considerar  el  peligro  á  qne  se  pone,  y  aún  sin  despojarse 
de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas,   encomendándose  á  Dios 
y  á  su  sefiora,  se  arreja  en  mitad  del  bullente  lago,  y  cuando  no 
se  cata  ni  sabe  dónde  ha  de  parar  se  halla  entre  unos  floridos 
campos,  coa  quien  los  Sliseoa  no  tienen  que  ver  en  ninguna  coeaf 
Allí  le  parece  que  el  cielo  es  más  transparente,  y  que  el  sol  lace 
con  claridad  más  nueva;  ofrécesele  á  loa  ojos  una  apacible  floree- 
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ta  de  tan  yerdes  y  frondosos  árboles  compuerta,  que  alegra  á  la 
riata  su  rerdnra,  y  entretiene  los  oídos  el  dnlce  y  no  aprendido 
canto  de  los  pequeños,  infinitos  y  pintados  pajarillos,  que  por  los 
intrincados  ramos  yan  ornzando.     Aqní  descubre  un  arroyuelo, 
cuyas  frescas  aguas,  que  líquidos  cristales  parecen,  corren  sobro 
menudas  arenas  y  blancas  pedresuelas,  que  oro  cernido  y  puraa 
perlas  semejan.    AcuUi  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  yaria- 
do  y  de  liso  mármol  compuesta;  acá  ye  otra  á  lo  bruteseo  orde- 
nada, adonde  las  menudas  conchas  de  las  almejas  oon  las  toroi« 
daa  casas  blancas  y  amarillas  del  cari^ol,  puestas  con  orden  de- 
sordenado, mesdados  entre  ellas  pedazos  de  cristal  luciente  y  de 
contrahechas  esmeraldas,  hacen  nna  yariada  labor;  de  manera 
que  el  arte  imitando   á  la  naturaleza   i>arece  que  alU  la  yen- 
ea     Acullá   de   improyiso   se   le   descubre   un  íherte  casti- 
iio    ó  yistoso    alcázar,    cuyM    murallas   son  de  maciM  oro, 
las  mlmenas  de  diamantes,  las  puertas  de  jacintos:  finálmen- 
te,  él  es  de  tan  admirable   compostura,    que  con  ser  la  ma- 
teria de   que  está  formada  no  menos  que  de  diamantes,   do 
carbuncos^  de  rubíes,    de   ];>erlas,  de   oro   y  de   esmeraldas, 
es   de  más  estimación  su  hechura;    y  ¿hay  más  que  yerdes- 
paóa  de  haber  yisto  esto,  que  yer  salir  por  ía  puerta  del  castillo 
un  buen  número  de  doncellas,  cuyos  galanos  y  yistosos  trajes,  si 
yo  me  pusiese  ahora  á  decirlos  como  las  historias  nos  los  ouon- 
tas,  seria  nunca  acabar,  y  tomar  luego  la  que  parecía  principal 
de  todas  por  la  mano  al  atreyido  caballero  que  se  arrojó  en  el 
feryiente  lago,  y  Hoyarle  sin  hablarle  palabra  adentro  del  rico 
aleázar  6  castillo,  y  hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió,  y 
bafiarle  con  templadas  aguas,  y  luego  untarle  todo  con  olorosos 
oo^óentos,  y  yestirle  nna  camisa  de  cendal  delgadísimo,  toda 
olorosa  y  perfumada,  y  acudir  otra  doncella  y  ocharle  nn  miui- 
tón  sobre   los   hombros,    que   por    lo  menos,   dicen  que  suelo 
Taler  una  ciudad,   y  aún  másl  iqué  es  yer,  pues,  cuando  nos 
eaeotan  que  tras  todo  esto  le  Hoyan  á  otra  sala,  donde  halla 
puestas  las  mesas  con  tanto  concierto,   que  queda  suspenso  y 
admirado!  ¿qué  el  yerle  echar  aguas  á  manos,  todo  de  ámbar,  y 
de  olorosas  flores  destilada!  iqué  el  hacerle  sentar  sobre  nna  silla 
de  marfil!  iqué  yerle  seryir  todas  las  doncellas  guardando  nn 
marayilloso  silencio!  iqué  el  traerle  tanta  diferencia  de  manjares, 
t»ii  sabrosamente  guisados,  que  no  sabe  el  apetito  á  cuál  deba 
alj^rgar  la  mano!  icuál  será  oir  la  música  que  en  tanto  que  suena, 
sin  saberse    quién  la   toca  ni  á  dónde  suena!    iy  después  do 
Xm    coñuda   acabada  y  las  mesas  alzadas  quedarse  el  caballo- 
recostado  sobre  la  silla,  y  quizá  mondándose   los  dion« 
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toi  ooMt  #•  oMitMbre,  tntrar  á  rclfiliora  per  la  puerta  i«  li 
ida  «Ira  miitk^  láii  haraioia  doaealla  «aa  iilat«Uia  da  tai  f  rl* 
marai»  y  taatana  il  lado  dil  caballera^  y  oamaaaar  i  darla  anéa- 
la da  qaé  ciuiilla  aa  aqaal,  f  da  adma  alia  aafeá  aneaatada  ü  <1, 
mtk  atraa  aaiaa  qaa  attfpaadaa  al  aaballara^  f  adairaa  á  lü  le- 
yaxitaa  ^aa  vaa  layaada  aa  hfiioílat  Ko  jalara  alarfaméttii 
M  aata»  paai  dallo  é%  ynade  aala(ir  4ia  Malqaiava  püu  qat  m 
laa  da  taaltaiara  külaria  da  aaballefo  andaate^  ka  da  «aoM^ 
gaita  f  laaraYiUa  4  attalqüiara  qaé  la  lajrara;  f  vaaatra  mareed 
cttemi^  y  aono  aira  raí  la  ha  dtoha  laa  aitai  libroa,  y  tajtd  t^m 
la  daitiarraa  la  malaaaolla  qaa  latiara^  y  li  majaida  la  eaadi- 
ai6n  ai  aaaü  la  Uaná  aiala^  Da  al  i6  daair  qaa  daapaéi  qw  mt 
aaballera  aadaata  ioy  Taliaata,  eomadida,  libaral,  biaaariido, 
(aaaraaa^  eorMí^  atrat ida,  blanda^  padaol^  iaí!rldar  da  iraW 
jo%  da  priiiaaü,  da  aaaautaa,  7  aña  qaa  ká  taa  poao  qaa  mé  tí 
aftoarrada  aa  aaa  jaala  aaMo  loaa^  plaaioparal  valor  d«  ai 
teaaa^  fatarattéadoma  al  aiala^  y  no  ma  aianda  aootraria  la  tu- 
taaa,  a&  pocoa  díaa  yerma  ray  da  algda  raioo,  adooda  poiii 
Baoitrav  al  agradaelmieiila  y  libaralldad  qaa  »i  podüo  aaoiarní 
qaa  ala  ft,  Mfiar^  al  pobra  aitá  iahabllitado  da  poder  naalrar  U 
Yirlad  da  liberalidad  coa  BiD^ane,  aonqaa  aa  aamo  grado  to 
paaea,  y  al  agradeelmleDlo  qae  i61o  eeoelite  aa  el  daaao^  al  ooii 
maertap  eaao  aa  aioerta  la  ü  ala  obrai.  Por  aaia  qnarria  qM 
la  Artana  me  ofteeieee  preato  algnaa  oeaéi4n  daada  aDia  hitim 
aaperader  por  «loilrar  aü  peoho  haeleado  biaa  á  mia  aaigo^ 
aapeotalmeato  á  eate  pobre  deSetieko  Paaaa  mi  eieadarO|  qM  tf 
al  aejar  hombre  del  mandOi  y  qaerrla  darle  aa  eoadado  qae  l« 
leaga  maehoa  diaa  há  prometido,  eiao  que  temo  qae  ao  » d^ 
leaer  haMlidad  para  goberaar  aa  Sateda 

Casi  eetaa  últímaa  palabrea  oyó  Saacho  á  aa  amo,  é  qnl0< 
4Q0}  Irabi^e  raeetra  meroedi  aeior  Don  Qaljote  oa  darme  ^ 
eoadado  taa  prometido  de  raestra  merced  eemo  de  mi  oeperado^ 
qaa  ya  le  prometo  qne  ao  me  falte  í  mí  habilidad  pora  gobtr 
aariof  y  coando  me  faltare,  yo  he  oído  decir  qoe  hay  hoabroi 
on  al  monde  que  toman  en  arrendamiento  loe  Bstadoi  de  los «« 
florea,  y  lea  dan  an  tanto  eada  afio«  y  elloe  se  tíeoen  eaidado  dd 
gobierno,  y  el  aefior  ae  eetá  á  pleroa  tendida  gomando  de  la  reot' 
que  lo  dan  ein  enidarae  de  otra  oosa;  y  así  haré  yo,  y  no  rapsni 
rd  an  tanto  máa  enante,  aino  que  laego  me  deeietiré  de  todo,  y  u< 
gosaré  mi  renta  eomo  nn  duqae,  y  allá  ae  lo  hayan.  Rao,  hormafic 
Baneho,  dijo  el  eanónigo,  entiéodeae  en  cnanto  al  goaar  la  tanta 
empero  en  adminiatrar  joaticia  ba  de  entender  el  aefior  del  SatA 
do,  y  aquí  entra  la  habilidad  y  bnea  jaiote,  y  prineipalmaou 
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Im  ^Q^raa  IqttineKn  df  t^rte?^  qve  it  ésto  Wto  ^  1qi(  uriodptofi 
•iempv^  |iin  ^mdos  los  p«4io«  7  loi  fiíM;  itti  iuele  D!o9  ny^iT 
al  baaii  4«ieo  d«]i  ii^pl^  «orno  dftfATQraoAf  al  mftlo  dtl  4i«f ^ir 
1^  Ko  «4  f«M  filoaofiai,  rtipondi^  Saacho  Piensa,  más  |61«  pé  qii« 
Ipn  pre^fcQ  taTloH  7Q  til  «onda^Q  oomo  umbría  r«girl^  qqo  lantü 
aliii#  tmi^fQ  J9  «omo  oira,  j  topto  ^p^rpo  ^aio  ^  qae  mAi,  t  |»a 
ray  «i|r$%  ^0  •■  mi  Bstade  como  fada  aao  dal  «ayo,  7  •iéa4<^Io  Aaria 
la  ^iie  qamlM^  7  Iknciaado  lo  qa^  qaisi^at,  ^^ia  mi  gasta  7  )ia^ 
tiandQ  mi  gvsto  os^rin  ooBkoa^  7  ^tpado  pao  ooatsnto  aa  Ueáa 
m4a  «ua  dMoar,  7  aa  tesisnda  mis  qas  desear  aei^bósi^  7  al  BsWla 
▼H^K^  7  A  Pies  7  y^mopos,  eomo  dy  o  aa  oiegq  A  otro:  Ko  soa  ma- 
lta ftUmfiss  esas  eomo  t4  dieesi  SaaiAOt  dijf  wn  Qa^ete»  Faro  i^a 
ta4a  €ae^  respondió  el  caaéoifay  l?ia7  mnolio  qae  deelr  sobre  ss(a 
«mteria  de  oondades.  A  lo^ual  replicó  Doa  Quijote:  7a  aasA  qan 
h^J^  la&s  qae  d^cir|  solo  me  gaio  pgr  el  ejempÍQ  qné  ma  da  fl 
fmiido  Amadis  de  Qaala,  qae  b^^P  i  sa  ^soudera  SQpdo  de  la 
inania  flrm^y  7  ^^  pp^da  70  ^ip  esenipalo  de  copolepsia  hHf^^ 
eoada  A  ^anebo  Pap^a^  qae  ep  nao  de  los  mi^jeres  eseadsros  qne 
caballerp  apdaote  ba  tapido.  Adipirado  quedó  f  1  caáÓnigo  do  1<HI 
aa»aartiúlos  disparates  (pi  disparates  SPírea  eoDeierto^  qoe  pea 
OsaUots  b^bla  dicbo,  del  modo  cop  que  b^bía  plátano  la  aTSBta* 
ra  M^  eabiiUero  del  lago,  de  la  impresiin  que  ea  él  bibipa  }m^^ 
\wi  papssdss  mentiras  de  los  libros  que  baaía  Uü^  7  ftpalmfatf 
la  admiraba  la  pe^edad  de  Saaebo,  qqe  coa  tasto  abippo  dfsea^ 
ba  alpapsar  ^1  eopdado  que  su  amo  le  babía  promptida 

Ta  en  esto  TolTÍan  los  criados  del  canónigo^  qes  é  la  reata 
kabfsp  ido  por  la  acémila  del  repuesto»  7  bpciepdo  mssa  df  ana 
alhombra  7  de  la  Terde  7erba  del  prado,  4  la  samara  da  aapf 
arboles  se  sentarou  7  comieron  allí,  porque  el  bo7era  no  per4ifsa 
Ip  eomodida^d  de  aquel  sitio,  como  qu^p  dicbo;  7  sstapáa  par 
iaieada,  é  deshora,  oyerop  un  recio  pstrneada  7  aa  soa  4e  tiqai* 
la  apa  por  eaire  anas  zarzas  7  pspeaap  matas  qpe  plll  Japta  ostt* 
bpp  sonaba,  7  al  inismo  ioetante  Tíeron  aalir  de  eatre  aqaellpa 
mplessi  app  bariaosa  eabrai  tod^  la  piel  manchada  dp  aegrp^ 
jt^lapeo  7  pardo-  tras  ella  reala  up  cabrero  dépdole  roeei^  7  di- 
eiéod^la  palabrea  é  su  uso  para  que  ae  deturieso  6  al  reba#a 
rolriess-  I^i  ¿sgitiya  cabra,  temerosa  7  desparpridaí  as  rinp  ill 
Ip  gente  como  4  Iprorecerap  dellp,  7  allí  se  deturo.  ÍAtfé  el  pa* 
brero,  7  asiéndola  de  ios  cuernos,  como  si  fuera  capas  dp  dlseursa 
j  eptepdlmiento  ip  dijo:  sh  cerrera,  cerrera,  manchada,  puipcba- 
d%  i7  o6mo  apdpis  ros  estos  días  de  pie  eojof  MPé  lobosos  eppaa* 
tap,  hijaf  ipo  me  diréis  qué  es  cato,  bermosal  Itías  que  puedo 
sec  siao  que  sois  hembra,  7  no  podéis  estar  sosegada,  que  mal 
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kaya  Tü^tra  condición  y  la  de  todas  aquellas  &  quien  imitáis. 
Yolredy  Tolred,  amiga,  qne  si  no  tan  contenta,  á  lo  menos  esta- 
rala  B^nra  en  vaeatro  aprisco  ó  con  mestras  compañeras:  qae  si 
Toa  qne  las  habéis  de  guardar  y  encaminar  andáis^ tan  sin  guia  y 
tim  descaminada,  ¿en  que  podrán  j^arar  ellas!  Contento  dieron 
laa  pidabras  del  cabrero  á  los  que  las  oyeron,   especialmente    al 
canónigo,  que  le  dijo:  por  rida  vuestra,  hermano,  que  os  sose* 
gueia  un  poco,  y  no  os  acuciéis  en  yolver  tan  presto  esa  cabra    á 
am  rebafio;  que  piues  ella  es  hembra,  como  vos  decí^  ha  de  segair 
BU  natural  instinto  por  más  que  vos  os  pongáis  á  estorbarlo.  To- 
mad ese  bocado  y  bebed  una  vez,  con  que  templareis  la  cólera, 
y  en  tanto  descansará  la  cabra;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con    la 
punta  del  euchillo  los  lomos  de  un  conejo  fiambre,  todo  fué  uno. 
Tomólo  ▼  agradeciólo  el  cabrero,  bebió  y  sosegóse  y  luego  dijo: 
no  querría  que  por  haber  yo  hablado  con  esta  alimaña  tan  en  se- 
so, me  tuviesen  vuestras  mercedes  por  hombre  simple,  qne  en 
verdad  que  no  carecen  de  misterio  las  palabras  que  le  dije.  Bús- 
tico  soy,  j^TO  no  tanto  que  no  entienda  cómo  se  ha  de  tratar  con 
los  hombres  y  con  las  bestias.  Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  el  cn- 
ra,  que  ya  yo  bó  de  esperiencia  que  los  montes  crian  letrados,    y 
las  cabanas  de  los  pastores  encierran  filósofos.  A  lo  menos,  señor, 
replicó  el  cabrero,  acogen  hombres  escarmentados;  y  para  qne 
creída  esta  verdad  y  la  toquéis  con  la  mano,  aunque  parezca  que 
sin  aer  rogado  me  convido,  si  no  os  enfadáis  dello,  y  queireis«  se- 
ñores, UB  breve  espacio  prestarme  oído  atento,  os  contaré   nna 
verdad  que  acredite  lo  que  ese  señor  (señalando  al  cara)  ha  di- 
cho^ y  la  mia. 

▲  esto  respondió  Don  Quijote:  por  ver  que  tiene  este  caso 
un  no  se  qué  de  sombra  de  aventura  de  caballería,  yo  por  mi 
parte  os  oiré,  hermano,  de  muy  buena  gana,  y  asi  lo  harán  todos 
estos  aeñores  i>or  lo  mucho  que  tienen  de  discretos,  y  de  ser  ami- 
gos de  curiosas  novedades  que  suspendan,  alegren  y  entretengan 
los  sentidos,  como  sin  duda  pienso  que  lo  ha  de  hacer  vuestro 
cuento.  Comenzad,  pues,  amigo,  que  todos  escucharemos.  Saco 
la  mia,  dijo  Sancho,  que  yo  á  aquel  arroyo  me  voy  con  esta  em- 
panada, donde  pienso  hartarme  por  tres  días,  porque  he  oído 
decir  á  mi  señor  Don  Quijote  que  el  escudero  de  caballero  an- 
dante ha  de  comer  cuando  se  le  ofreciere  hasta  no  poder  más,  á 
eausa  que  Be  les  suele  ofrecer  entrar  acaso  por  una  selva  tan  in- 
intrincada  qne  no  aciertan  á  salir  della  en  seis  días,  y  si  el  hom- 
bre no  va  harto  ó  bien  proveídas  las  alforjas,  allí  se  podrá  que- 
dar, como  muchas  veces  se  queda,  hecho  carne  momia. 

Tú  estás  en  lo  cierto,  Sancho,  dijo  Don  Quijote;  vete  adon* 
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e  qaiflierei,  y  come  lo  qae  padieres,  que  yo  ya  estoy  satisfecho, 
solo  me  falta  dar  al  alma  sa  refacción  como  se  la  daré  esca- 
[lando  el  caento  deste  buen  hombre.  Asi  la  daremos  todos  á  las 
aestras,  dijo  el  canónigo,  y  laego  rogó  al  cabrero  qne  diese 
riocipio  á  lo  que  prometido  había.  El  cabrero  dio  dos  palma- 
as  sobre  el  lomo  á  la  cabra,  qne  por  los  cnernos  tenía,  dicién* 
Die:  recnéatate  jnnto  á  mí,  manchada,  que  tiempo  nos  qoeda 
ara  Tolrer  á  nuestro  apera  Parece  que  lo  entendió  la  cabra, 
erque  en  sentándose  su  duefio  se  tendió  ella  junto  á  él  con 
iQcho  sosiego,  y  mirándole  al  rostro  daba  á  entender  que  esta- 
a  atenta  á  lo  qne  el  cabrero  iba  diciendo,  el  cual  comenzó  su 
ifitoría  desta  manera. 


CAPITULO  LI 

(oe  trata  de  lo  que  contó  el  cabrero  á  todos  los  que  lleyaban 
á  Don  Quijote. 

Tres  leguas  deste  ralle  está  una  aldea  que,  aunque  pequefia, 
I  de  las  más  ricas  que  hay  en  todos  estos  contornos,  en  la  cual 
abia  un  labrador  muy  honrado,  y  tanto,  que  aunque  es 
^}Q  el  ser  rico  el  ser  honrado,  más  lo  era  él  por  la  rirtud 
Qe  tenia,  que  por  la  riqueza  que  alcanzaba;  mas  lo  que  le  hacia 
^íi  dichoso,  según  él  decía,  era  tener  nna  hija  de  tan  extremá- 
is hermosura,  rara  discreción,  donaire  y  virtnd,  que  el  que  la 
Qooeia  y  la  miraba  se  admiraba  de  ver  las  estremadas  partes 
»&  qoe  el  cielo  y  la  naturaleza  la  habían  enriquecido.  Siendo 
itU  fié  hermosa,  y  siempre  fué  creciendo  en  belleza,  y  en  la 
^i  de  diez  y  seis  afíos  fué  hermosísima.  La  fama  de  an 
«Hezt  se  comenzó  á  estender  por  todas  las  circnnrecinas  aldeas; 
inh  digo  yo  por  las  circunvecinas  no  más,  si  se  estendió  á  las 
Portadas  ciudades,  y  aun  se  entró  por  las  salas  de  les  reyes  y 
>^r  los  oidos  de  todo  género  de  gente,  que  como  á  eosa  rara  ó 
orno  á  imagen  de  milagros  de  todas  partes  á  rerla  reníant 
Guardábala  su  padre  y  guardábase  ella;  .que  no  hay  candados, 
[oardas  ni  cerraduras  que  mejor  guarden  á  una  doncella,  que 
^  dtl  recato  propio.  La  riqueza  del  padre  y  la  belleza  de  la 
tija  moTieroB  á  muchos,  así  del  pueblo  como  forasteros,  á  que 
)or  mojer  se  la  pidiesen;  mas  él,  como  á  quien  tocaba  disponer 
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d«  tin  rif*^  JoyA,  andaba  tufoso  lin  «ab^r  detenufnarN  á  quHo 
ln  enlrei^arfa  d^  Ion  infiqitoa  qne  Ip  importaDabi^ci,  ^i^fitrtlM 
mae^09  ^nt  tan  baeo  deseo  tañían  fai  yo  n^o,  á  %üiifQ  di^foo 
muobaa  y  in^an^es  t^peraaiM  da  bu^Q  aneea^  cónaear  QQe  el 
padra  aonooía  Qoién  y^  era,  #1  aar  aa^ral  del  i^Uinp  pueblo, 
limpio  en  sanare,  en  la  edf^d  floreeianta,  €q  }a  baeianaa  Q^°J 
rifo,  j  ea  al  iágeaia  po  meaos  acabada*  Ck)n  todas  astas  misma) 
partM  la  pidió  también  otro  del  laisn^p  pueblo,  que  ñié  cansa 
da  snspeudar  y  p^aer  ea  b^klaa^a  la  yoláotad  del  padra.  i  quien 
par  eia  q^a  aoa  enalqaiara  da  nosotros  aataéa  $u  oiia  bi^a 
impleada;  y  por  salir  desu  confasíoa  determinó  daeirs«Io 
l^eandra  (qaa  asi  se  llamaba  la  rica  que  en  misarla  me  tieoe 
puesto),  adTirtiaiido  qve  poes  los  dos  éramos  ignalaa,  ara  biiQ 
dejar  á  la  rolantad  de  sa  qi^erida  bija  el  eseeger  á  so  giuto 
cosa  digna  de  imitar  de  todos  los  padrea  qne  á  sos  biJQs  quitres 
poner  en  estado.  No  digo  yo  que  los  dajen  esooger  en  ooiai 
raines  y  malas,  sino  que  sa  las  propoilgan  bcienaa,  y  de  Ui 
buenas  qae  escojan  á  su  gusta.  Na  sé  yo  el  que  tuvo  I^ndra 
solo  aé  ^aa  el  padre  nps  eatretUTp  á  entrambos  con  la  peca  edtl 
de  SQ  hija  y  con  palabras  geoeraies,  qué  ni  la  obligaban  ai  oc; 
desobligaban  tampoco.  Llamábase  mi  competidor  Aoseíaie  7  st 
Eugenio;  porqn^  r^ip  cpn  noticia  de  las  nombres  de  laa  personal 
qae  en  asta  trnged^  se  ^pntienéo,  cuyo  fin  ada  esti  peadies^ 
p^ro  bian  se  deja  entender  que  ba  da  sef  desastrado. 

En  esta  sazóa  vino  á  nuestro  pueblo  un  Vieeptp  de  1^  R^c^ 
bijo  de  un  pobre  labrador  del  misma  luj|;ar,  el  cual  Vicénti 
venía  de  laa  Italias  y  de  otraa  diversas  pa^t^s  da  aer  imldado 
Llevóle  de  nuestro  Iq^afi  piando  mncliacho  de  basta  doe^afioe 
nn  capitán  que  con  Su  coi^pafiía  por  allí  aeartó  A  p^tsar»  ! 
volvió  al  mozo  d^  allí  á  otros  doce,  vestido  A  la  jiOld«d«^J 
pintad^  con  iiiil  ealorea,  lleno  de  mil  dijea  da  arlits^l  y  autíie^ 
cadenas  de  a<^era.  Hoy  ^  ponía  nna  g#lá  y  ii^a&%  ^traí  Ff^ 
todas  SQtllea,  pintadas,  6%  poco  paso  y  mepoa  tomoi»  La  |«Bt 
labradora,  qiie  da  f  uya  aa  maliciosa,  y  dándole  al  ocio  lugar  < 
la  misma  maliciai  lo  notó,  y  contó  punto  por  punto  üm  gat»« 
praaeas,  y  halló  que  los  vestidos  aran  tr^  da  dlftri^l^  eolore? 
con  ana  hgaa  y  n^ediaii;  pero  41  hacia  t^ntoi  j^uisi^aa  é  Ui?^c 
nes  dellaa,  qqa  sí  no  se  los  cootaran  bnbiera  qniaa  jnr#im  q^ 
había  hecho  q^uestra  de  in4>s  de  diez  pares  de  Vestidos  y  de  lD^ 
de  teinte  plupaas:  f  no  parezca  impértiaeneia  y  damasíj^  est 
qua  ^í^  las  raatidaa  vay  eoatando,  parpua  aUó9  baaea  nua  baen 
piMPta  in  esta  bistorliu  Beptibaaa  en  pp  poyo  oaa  debajo  de  u 
§raa  áUmo  asta  an  ntiestra  plaaa,  y  aUl  aoa  leiia  á  ttdoi  1 
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bppii  i^blerfei  pepdidotfi  4c)  iM  Mh^Sm  <|na  üOf  lU  eontoi^afli. 
Ko  bftbitt  ti»rr|i  f q  todo  «1  prbf  qa«  90  habiesé  Tifttt  i^í  1)9t#m 
doadt  99  M  hnbieQo  MlMo:  b^bU  9^^trtQ  mal  moros  qq^  tíiene 

éi  í©el$,  qoe  (Hnt#  y  ^ían^^  I?t«g9  Qíiroli  4fi  Píimíe»  y  ^troi 
iqil  que  námbruba,  y  4^  Mo«  b^bíi  a^U^Q  i^Q  viotorif  «iq  qiif 
le  faubíMf  P  derraipa^o  una  af  l«  |;q^  ^  (H^ogrOf  T?9t  otra  pi^rta 
s^oBtraba  safial^  4i)  haridfM^,  que  «mqat  qp  su  cüviaaban,  qpí 
b^pfa  ept^Bdar  qiia  #ran  aFcabpsa^oa  4t»4pa  00  di%eat^  re^u* 
cp^p(r#a  ▼  faceiop^s.  JPipalinaPte,  con  una  n^  Tista  arroga^pia 
lUmi^ba  4a  VQ§  á  jiiif  ij^aalai  y  (  Iq«  ittiamoa  que  la  oapQCÍaQp  y 
decía  que  su  padre  era  au  braa^t  au  liuajf  ana  obraa^  y  que 
debajo  de  ser  aoldade  al  miamo  rey  no  debfá  Ba4a«  ASadióaele  A 
estas  arroganoias  aer  ub  poco  uidaiep,  y  toaar  upa  Kuitiarrd  A  Ip 
raifadP»  de  miiPf rp  que  depíap  algpnpi  qup  Ip  baela  hablar; 
pero  po  parprp p  aq[uí  aue  gtpf  ipa.  qup  tapibiéa  la  tepta  da  poeta, 
y  aai  dp  cada  aiñeríp  ane  paapba  pp  el  pueblo  opaipofiía  up 
romance  dp  legua  y  media  de  eacriturp. 

Ekite  aoidadoy  puep,  que  aqpi  be  piptadp,  aate  YiceptP  da  la 
Bpép*  pata  brpTo,  esta  |alpn,  pata  m<áiao^  eiitp  ppptp»  fué  viato  y 
mlrpdo  ippcbaa  racea  dp  Zjppndrp  deadp  ppa  tpntaua  da  an  ppap 
que  Wpíp  la  yis^i  é  la  jplpaa*  Buamaróla  el  proppl  de  apa  friatea^a 
trajea»  eueaatíironla  púa  ronnapeea,  qup  c|a  ^dá  upo  que  apfppo- 
nía  dpba  veiotip  traalpdpa,  llegaron  p  sup  PÍdea  jaa  basafiaa  upa  ¿I 
de  ai  pAísmp  hpbíp  rpfaridps  y  finalpieate,  qup  aal  pl  dipblp  lo 
debía  de  tener  ordepadicH  elíp  áp  ?ipo  é  ppaiporar  Hél  pqtpa  qup 
ep  é\  ppe{e$e  presupelou  dp  aolioitai;;ipt  j  aomp  pn  loa  eap^a  de 
amor  no  bay  ninguno  qup  cpn  mM  fpeUidM  Pp  aumpla  ^pp  iqupl 
qpp  tiepp  df  an  parte  el  daaap  da  U  daipa,  pon  (poilidad  ep  epp- 
eerrprpp  Lepndrp  y  Tieente:  y  primero  que  plgppo  dp  ana  piu- 
phaa  pretendieptea  PPyeae  en  Ip  cuepcp  de  ap  déaePt  ya  ella  te^ 
níplp  ppmpUdo,  babiepdo  dpJadP  Ip  Pa^  de  aP  quprjidp  y  ppadp 
padre,  qpe  ippdrp  pp  Ip  liene,  y  auaapt;&dpap  dp  Ip  pldep  pop  pl 
moldado.  qiie  epHó  eon  m4a  triunfo  de  patp  pmprepp  qpp  dp  tpdap 
lap  mucnaa  que  él  aa  ppUoaba.  Admiró  pl  aueaap  if  tpda  Ip  aldap, 
y  pnp  á  todas  loa  que  ¿41  potíoia  turierop:  yp  quedé  suspenso, 
Anaeleio  atónito,  pl  padre  triste»  auf  partentea  afrentados,  eoli- 
eita  Ip  juaticia,  los  cúadrillerpp  listos:  toméronee  iPa  eaminoai  ^- 
cpdfiñ^róuse  loa  bos<^nes  y  euaptP  bpbía,  y  al  cabo  de  tres  díps 
ballarop  á  )a  antojadiza- Leandra  en  una  euoTa  de  up  ipoote  dea^ 
Bpdp  en  ep^isa,  pin  mupbos  diperop  y  preciosísimas  Joyaa  que 
da  ap  casa  babía  saeado.  Volviéroplp  a  la  presencia  del  lastima^ 
dp  padfpi  preguacftronle  au  daagrpcta;  eppfbad  aip  apramip  qpa 
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Vicente  de  la  Boca  la  habfa  engafiado,  y  debajo  de  palabra  de 
aer  sa  esposo  la  persaadió  que  dejase  la  casa  de  su  padre,  que  él 
la  Ueraria  á  la  más  rica  y  más  vistosa  ciudad  que  había  en  todo 
el  universo  mundo,  que  era  Ñapóles;  y  que  ella  mal  advertida  y 
peor  engafíada,  le  había  creído,  y  robando  á  su  padre  se  le  en< 
tregó  1^  misma  noche  que  había  faltado,  y  que  él  la  llevó  á  un 
áspero  monte,  y  la  encerró  en  aquella  cueva  donde  la  habían 
hallado.  Contó  también  cómo  el  soldado,  sin  quitarle  su  honor, 
le  robó  cuanto  tenía,  y  la  dejó  en  aquella  cueva,  y  se  fué:  suceso 
que  de  nuevo  puso  en  admiración  á  todos.  Diñcil,  sefior,  se  hiso 
de  creer  la  continencia  del  mozo;  pero  ella  lo  afirmó  con  tantas 
veras,  que  fueron  parte  para  que  el  desconsolado  padre  se  conso- 
lase, no  haciendo  cuenta  de  las  riquezas  que  le  llevaban,  pues  le 
hablan  dejado  á  su  hija  con  la  joya  que,  si  una  vez  se  pierde,  no 
deja  esperanza  de  que  jamás  se  cobre. 

£1  mismo  día  que  pareció  Leandra  la  despareció  bu  padre 
de  nuestros  ojos,  y  la  llevó  á  encerrar  ea  un  monasterio  de  una 
villa  que  está  aquí  cerca,  esperando  que  el  tiempo  gaste  alguna 
parte  de  la  mala  opinión  en  que  su  hija  se  puso.  Los  pocos  afios 
de  Leandra  sirvieron  de  disculpa  de  su  culpa,  á  lo  menos  coa 
aquellos  que  no  les  iba  algan  interés  en  que  ella  fuese  mala  ó 
buena:  pero  los  que  conocían  su  discreción  y  mucho  entendi- 
miento no  atribuyeron  á  ignorancia  su  pecado,  sino  á  su  desen- 
voltura y  á  la  natural  inclinación  de  las  mujeres,  que  por  la  ma- 
yor parte  suele  ser  desatinada  y  mal  compuesta.  Encerrada 
Leandra,  quedaron  los  ojos  de  Anselmo  ciegos,  á  lo  menos  sin 
tener  cosa  que  mirar  que  contento  les  diese;  los  míos  en  tinie- 
blas, sin  luz  que  á  ninguna  cosa  de  gusto  les  encaminase  con  la 
ausencia  de  Leandra:  crecía  nuestra  tristeza,  apocábase  nuestra 
paciencia,  maldecíamos  las  galas  del  soldado,  y  abominábamos 
del  poco  recato  del  padre  de  Leandra.  Finalmente,  Anselmo  y 
yo  nos  concertamos  de  dejar  la  aldea,  y  Teñirnos  á  este  valle, 
donde  él  apacentando  una  gran  cantidad  da  ovejas  suyas  pro- 
pias, y  yo  un  numeroso  rebafio  de  cabras  también  mías,  pasa- 
mos la  vida  entre  los  árboles,  dando  vado  á  nuestras  pasiones  ó 
cantando  juntos  alabanzas  ó  vituperios  de  la  hermosa  Leandra, 
6  suspirando  solos  y  á  solas  comunicando  eon  el  cielo  nuestras 
querellas.  A  imitacióp  nuestra,  otros  muchos  de  los  pretendien- 
tes de  Leandra  se  han  Tenido  á  estos  ásperos  montes  usando  el 
mismo  ejercicio  nuestra,  y  son  tantos,  que  parece  que  este  sitio 
ae  ha  convertido  en  la  pastoral  Arcadia,  según  está  colmado  de 
pastores  y  de  apriscos,  y  no  hay  parte  en  él  donde  no  se  oiga  el 
nombre  de  la  hermosa  Leandra.  Este  la  maldice  y  la  llama  anto- 
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jadiza,  varia  y  deshonesta;  aqaél  la  condena  por  fácil  y  ligera; 
tal  la  absuelre  y  perdona,  y  tal  la  desprecia  y  tí  tapera:  uno  ce- 
lebra sa  hermosura,  otro  reniega  da  su  condición,  y,  en  fin,  to-^ 
dos  la  deshonran,  y  todos  la  adoran,  y  de  todos  se  extiende  á 
tanto  la  locura,  que  hay  quien  se  queje  de  desden  sin  haberla 
jamás  hallado,  y  aun  quien  se  lamente  y  sienta  la  rabiosa  enfer- 
medad de  los  celos,  que  ella  jamás  dio  á  nadie,  porque,  como  ya 
tengo  dicho,  antes  se  supo  su  pecado  que  su  deseo.  No  hay  hueco 
de  pefia,  ni  margen  dé  arroyo,  ni  sombra  de  árbol  que  no  esté 
ocupada  de  algún  pastor  que  sus  desventuras  á  los  aires  cuente: 
el  eco  repite  el  nombre  de  Leandra  donde  quiera  que  pueda  for- 
marse: Leandra  resuenan  los  montes,  Leandra  murmuran  los 
arroyos,  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspensos  y  encantados,  es- 
perando sin  esperanza,  y  temiendo  sin  saber  de  qué  tememos. 
Entre  estos  disparatados,  el  que  muestra  que  menos  y  más  juicio 
tiene  es  mi  competidor  Anselmo,  el  cual,  teniendo  tantas  otras 
0osas  de  qué  quejarse,  solo  se  queia  de  ausencia,  y  al  son  de  un 
rabel  que  admirablemente  toca,  con  versos  donde  muestra  su 
buen  entendimiento,  cantando  se  queja:  yo  sigo  otro  camino  más 
fácil,  y  á  mi  parecer,  el  más  acertado,  que  es  decir  mal  dé  la 
ligereza  de  las  mujeres,  de  su  inconstancia,  de  su  doble  trato,  de 
sus  promesas  muertas,  de  bu  fe  rompida,  y,  finalmente,  del  poco^ 
discurso  que  tienen  en  saber  colocar  sus  pensamientos  é  inten- 
ciones., 

T  esta  fué  la  ocasión,  señorea,  de  las  palabras  y  razones  que 
dije  á  esta  cabra  cuándo  aquí  llegué,  que  por  ser  hembra  la  ten- 
go en  i>oco,  aunque  es  la  mejor  de  todo  mi  apero.  Esta  es  la  his- 
toria que  prometí  contaros:  si  he  sido  en  el  contarla  prolijo,  no 
seré  en  serviros  corto:  cerca  de  aquí  tengo  mi  majada,  y  en  ella 
tengo  fresca  leche  y  muy  sabrosíiBimo  queso,  con  otras  varias  y 
sazonadas  frutas  no  menos  á  la  vista  que  al  gusto  agradables. 
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foUC0  l||l  á  €•! I#  4«  io  if«it|«f^ 

OnBiri^I  goitó  (s«iuié  ft}  ot»iit»  del  eabrtro  1^  t^dos  Io«  «a« 

qn#  ow  «xtrali^  fiirio»|di(d  b9^  1|i  sifaera  fti  fM  m^^b(»fi^«t 
tiid$»,  t«9  Ifjei  d«  »ar«C6f  r4»tioo  cubrer^,  evnpfiíroii  da  mM« 
tr^rse  diicrét^  corUmno;  y  m(  dij>  qa^í  hubl^i  diobf^  «»iif  bÍ9« 
^1  eura^  eo  d^^lr  qiié  1m  «tovtes  crUb»li  l«iri^4o9.    T^doff  n  ^frf * 
ci^r0o  ^  BQgtiiiOi  iptro  el  que  mte  ne  mpfkr^  Uben^l  ^m  eeto  foi) 
Dpb  Qaijot|«  qa«  la  dijo:  por  eierto^  b#rpa«o  oifbrtrfi  qat  et  jrf 
me  l|«Uere  |io|ibilit9*de  de  peder  Mpeoief  eíf ou  i^T^atfinii 
qtie  luego,  loego  me  pneiere  en  oemiii9  praue  T09  U  ^néredey 
boeam  qae  70  eeoerg  dfl  moeenterio  (doMe  eta  dadi  »lf nai 
debe  de  estar  «entra  ea  relanted)  á  L^ndr^  i  peier  de  la  a¥f^ 
deea  j  de  ef aotioi  qoieienuí  eeterbarl^w  7  ee  la  pofíera  m  7«ee* 
|ra«  miBOi  para  que  bieiéradee  deUa  i  toda  ¥Bf  itr«  yelimtpd  f 
talante;  f nardande  emperf  lae  leytf  de  faballefía»  Q^#  ttan4a9 
qne  #  piñgnna  doneella  le  taa  Uck^  düaf  aleada  »tgBao:  ai^f  M 
70  eepero  en  Di^  Bueetra  Befie?  que  ae  M  4e  p^ir  t»a|!0  la 
ftiersa  de  un  enfantader  inaHeieda,^  que  ae  paeda  fflíf  la  de  <^ 
eneaatador  mejer  Intencioaado^  7  para  f  atoneep  oa  prenieta  «al 
faTor  7  ayada»  eome  me  obliga  aai  proftaióa,  qae  ae  ee  etra  alao 
de  ClTereeer  i  lee  dearalidee  7  meneeteroeea.  ICiróle  el  eabrero» 
7  eopo  rió  d  Don  Qaijote  de  taa  mal  pelaje  7  ealadarai  «admiró- 
ae,  7  pregoató  at  barbera  qao  eeroa  de  al  tenia:  aefior,  iqqida  es 
aele  bombr^  qne  tal  talle  ^eae  7  de  tal  manera  liablaf  ^Qniéa 
ha  de  eer,  reepeadió  el  barbero,  aiao  el  famoeo  pea  ^jote  dio 
la  Maaeba,  deeíkeedor  de  agraviea,  eaderesador  de  laerle%   al 
amparo  de  laa  doncellaa,  el  aaombre  de  lea  gigantea  7  el  reaca- 
dor  de  laa  batallas!  Bso  me  aemeja»  raspeadlo  el  eabrera,   á   la 
que  se  lee  en  lea  librea  de  eaballerea  aadaatea,  qae  baeíaa  todo 
«se  qmi  de  eata  hambre  Taeatra  mereed  dice»  paeata  qae  para  mí 
tea([o  ó  qae  rnestra  mereed  se  baria,  6  qae  eate  geatiikombra 
d^a  de  tener  raeioB  lea  aposeataa  da  la  eabaaa»  Bala  as  giaabdl* 
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•Ini«  bellMt^  4y#  é  «ite  itiiti  D#b  Qu^ota,  7  tos  foil  t\  taofo 
7  ^  HMtted^  «lié  7a  üto7  ii&Éi  lUM  qui  in^mát  lo  Mitutd  la 
IM7  lii  dé  po^  pula  qM  M  Mrió!  7  áloiéttáo  7  hMtettcid  arre- 
teló  dé  aa  yaa  «a*  jaata  A  •!  taaía»  7  dio  eaa  él  al  cabrero  «a 
lado  él  Nutro  ooa  tanta  ftirla,  400  U  r«iaaeli6  lai  aarlcü;  msM  al 
aa^rata^  «Maoaabtada  barlaik  Tiendo  ooa  eüantaa  tataa  la 
maltratabaa,  «la  toa^  roifoto  a  lá  alhoaibra  al  á  loa  fli»ati)oi^ 
ai  A  todos  amialloé  que  éoaiiaado  oitabaa,  8alt6  aobro  X>oa  Qoi- 
jaio^  7  aitéadola  dol  oaoilo  00a  oatraailmft  manoo  ao  dadara  do 
atoti^o  ot  Baaeha  Paaea  aa  Helara  aa  aquel  paato,  7  lo  attora 
par laa  áipatdas,  7  diora  ooa  41  oadma  da  la  moü,  qaobraado 
plalo%  rompioado  taza^  7  dorraniaado  7  oopareioado  «tiaato  oa 
aUa  otttaba.  Doa  Qotjoia,  qao  00  rió  libra,  atadlo  á  «ubiroo  00- 
bra  al  cabroro,  al  eual  Uaao  do  oaafto  ol  rostro,  molido  A  oocts 
do  Soaobo,  aadaba  baocando  á  gatas  algda  caehillo  do  la  aiooa 
yitfa  baaor  al|;aaa  soBf aiaoloata  Taagao9»i{  pora  ostorbároaaolo 
al  barbero 7 oleara;  laso aaeaadrilioro  biso  do  saorto  qao  ol 
oabroro  oofiÓ  debajo  de  oí  i  Doa  Quijote,  sobro  ot  eual  llovió 
Oaata  aiaiera  do  mojieoúefl,  que  del  rastro  del  pobre  caballett) 
liarla  laataaeogro  ooaio  del  sayo.   BoToatabaii  de  risa  el  oaa^^ 
al|a  7  el  oara,  aaltabaa  loe  oaadrilleros  do  goto^  asusabaa  los 
aaoa  7  tos  atr^s  gobio  baoea  á  los  perroe  eosado  ea  poadoaoia 
os^a  tanbadoa:  solo  fisaeho  Pausa  se  desesperaba  porque  no  se 
podía  desasir  do  aa  orlado  del  eandnigo  que  lo  estorbaba  aue  á 
sa  amo  ao  aTudaso.  Bu  rosolaeióa  estando  todos  en  regoeijo  7 
ftaota»  sino  los  dos  aaorreaates  que  se  oarpiaa,  oyeroa  el  son  de 
aaa  broiapota  taa  triste,  que  les  biso  Tol?or   los  rastros  baota 
donde  les  parooid  que  oonsba;  poro  el  que  mes  so  alborotó  de 
oírlo  túé  Don  Quijote,  #1  eaal^  sauque  estaba  debajo  del  eabrero 
bartoooatra  so  volantsd,  7  más  que  medisoátteate  molido,   le 
dijoc  hormaaa  demoaio,  que  no  es  posible  que  deje|  de  serlo, 
puaS  has  teaido  tator  7  faentas  pera  sujetar  las  mias^  ruégate 
ane  bagamos  treguas  ao  mis  de  por  aaa  hora,  porque  el  doloro- 
so son  de  aquella  trompeta  que  i  nuestros  oídos  llega  me  parooo 
que  alguaa  nueva  aventara  me  llama.    Bl  cabrero,  que  ya  esta- 
ba oaasado  de  moler  7  sor  molido,  le  d^O  luego^  7  Dea  Quijote 
00  pasa  on  pie  volviendo  asimismo  el  rostro  adonde  el  son  se  ola, 
7  vio  á  desbora  qao  por  un  recuesto  bajaban  muobos  bombres 
viotidoe  do  blafioo  A  moda  d^  disciplinantes. 

Xra  el  easo  que  aquel  afio  babíaa  iss  nubes  negado  su  rodo 
i  la  tierra^  7  por  todos  los  lugares  de  aquella  comarca  so  haeían 
praoosiones,  rogativas  7  diseiplioas,  pidiendo  A  Dios  abriess  las 
aiuoa  do  on  mioerioordio  7  lea  Uovieooi  7  para  esta  afaeto  la 
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gente  de  una  aldea  qae  allí  janto  estaba  venía  en  procesión  & 
una  derota  ermita  que  en  un  recMsto  de  aqael  ralle  había.  Don 
Quijote,  que  vio  los  extraños  trajea  de  los  disciplinantes,  sin  pa- 
sarle por  la  memoria  las  machas  veces  qne  los  había  de  haber 
visto,  se  imaij^nó  que  era  cosa  de  aventara,  j  qne  á  él  solo  toca- 
ba como  caballero  andante  el  acometerla;  j  confirmóle  más  esta 
itnaginación  pensar  qae  ana  imagen  qne  traían  cubierta  de  lato 
fae9<d  algana  principal  sefiora  que  llevaban  por  íaerza  aquellos 
follones  y  descomedidos  malandrines:  j  como  esto  le  cayó  en  las 
mientes,  óon  gran  ligereza  arremetió  á  Bocinante  qae  paciendo 
andaba,  quitándole  del  arzón  el  freno,  y  el  adarga,  y  en  on  pan- 
to le  enfrenó,  y  pidiendo  á  Sancho  su  espada,  sabio  sobre  Boci- 
nante y  embrazó  su  adarga,  y  dijo  en  alta  voz  á  todos  los  qae 
presentes  estabaa:  ahora,  valerosa  compañía,  veredes  cuánto 
importa  que  haya  en  el  mundo  caballeros  que  profesen  la  orden 
de  la  andante  caballería:  ahora  digo  que  veredes  en  la  libertad 
de  aquella  buena  señora,  que  allí  va  cautiva,  si  se  han  de  esti- 
mar los  caballeros  andantes;  y  en  diciendo  esto  apretó  los  mus- 
los á  Bocinante,  porque  espaelas  no  las  tenía,  y  á  todo  galope 
(porqae  carrera  tirada  no  se  lee  en  toda  esta  verdadera  historia 
qnejamás  la  diese  Bocinante)  se  fué  á  encontrar  con  los  discipli- 
nantes: bien  que  fueron  el  cara  y  el  canónigo  y  el  barbero  á  de- 
tenerle, mas  no  les  fué  posible,  ni  menos  lo  detuvieron  las  vocea 
que  Sancho  le  daba  diciendo:  4a  donde  va,  señor  Don  Quijote! 
4qaé  demonios  lleva  en  el  pecho  que  le  incitan  á  ir  contra  nues- 
tra fe  católica!  Advierta,  mal  haya  yo,  que  aquella  es  procesión 
de  disciplinantes,  y  qa^  aqnella  sefiora  que  llevan  sobre  la  pea- 
na es  la  imagen  benditísima  de  la  Virgen  sin  mancilla:  mire, 
señor,  lo  qne  hace,  que  por  estaros  sé  puede  4ecir  que  no  se  lo 
sabe.  Fatigóse  en  vano  Sancho,  porque  su  amo  iba  tan  puesto 
en  llegar  á  los  ensabanados  y  en  librar  ^  la  señora  enlutada,  qao 
no  OJO  palabra,  y  aunque  la  oyera  no  volviera  si  el  rey  oe  lo 
mandara. 

Llegó,  paos,  i  la  precesión,  y  paró  i  Bocinante,  que  ya 
llevaba  deseos  de  quietarse  un  poco,  y  con  turbada  y  ronca  voz 
dijo:  vosotros,  que  quiz4  por  no  ser  buenos  os  encubrís  los 
rostros,  atended  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Los  primeros 
qne  se  detuvieron  fueron  los  que  la  imagen  llevaban;  y  uno  de 
los  cuatro  clérigos  que  cantaban  las  letanías,  viendo  la  extraña 
catadura  de  Don  Quijote,  la  flaqueza  de  Bocinfmte,  y  otras 
circnnstancias  de  risa  que  notó  y  descubrió  en  Don  Quijote,  lo 
respondió  diciendo:  señor  hermano,  si  nos  quiere  decir  algo, 
digalo  prostOi  porque  so  van  estos  hermanos  abriendo  las  carnes. 
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y  DO  podemos  ni  es  razón  qne  nos  detengamos  á  oír  cosa  alguna, 
si  ya  no  es  tan  brere  qne  en  dos  palabras  se  diga.  En  una  lo 
diré,  replicó  Don  Quijote,  y  es  ésta,  que  luego  al  punto  dejéis 
libre  á  esa  hermosa  señora,  cuyas  lágrimas  y  triste  semblante 
dan  claras  muestras  que  la  lleváis  contra  su  voluntad,  y  que 
algún  notorio  desaguisado  le  habéis  fecho:  y  yo,  que  nací  en  el 
mundo  para  desfacer  semejantes  agravios,  no  consentiré  que  un 
solo  paso,  adelante  pase,  sin  darle  la  deseada  libertad  que 
merece.  Sn  estas  razones  cayeron  todos  los  que  las  oyeron  que 
Don  Quijote  debía  de  ser  algún  hombre  loco,  y  tomáronse  á 
reir  muy  de  gana,  cuya  risa  fué  poner  pólvora  á  la  cólera  de 
Don  Quijote,  porque  sin  decir  más  palabra,  sacando  la  espada 
arremetió  á  las  andas.  Uno  de  aquellos  que  las  llevaban, 
dejando  la  carga  á  sus  compañeros,  salió  al  encuentro  de  Don 
Quijote  enarbolando  una  horquilla  6  bastón  con  que  sustentaban 
las  andas  en  tanto  que  descansaba,  y  recibiendo  en  ella  una 
gran  cuchillada  que  le  tiré  Don  Quijote,  con  que  se  la  hizo  dos 
partes,  con  el  último  tercio  que  le  quedé  en  la  mano  dio  tal 
golpe  á  Don  Quijote  por  encima  de  un  hombro  por  el  mismo 
lado  de  la  espada,  que  no  pudo  cubrir  el  adarga  contra  la 
villana  fuerza,  que  el  pobre  Don  Quijote  vino  al  suelo  muy  mal 
parado.  Sancho  Panza,  qne  jadeando  le  iba  á  los  alcances, 
viéndolo  caído  dio  voces  á  su  moledor  qne  no  le  diese  otro  palo, 
porque  era  un  pobre  caballero  eneantado  que  no  había  hecho 
mal  á  nadie  en  todos  los  días  de  su  vida;  mas  lo  que  detuvo  al 
villano  no  fueven  las  voces  de  Sancho,  sino  el  ver  que  Don 
Quijote  no  bullía  pie  ni  n^ano,  y  aaí  creyendo  que  le  habla 
muerto,  con  priesa  se  alzó  la  túnica  á  la  cinta^  y  dio  á  huir  por 
la  campafía  como  un  gamo. 

Ta  en  esto  llegaron  todos  loa  de  la  compañía  de  Don  Quijote 
á  donde  él  estaba;  maa  los  de  la  procesión,  que  los  vieron  venir 
Gorriendií,  y  con  ellos  los  cuadrilleros  con  sus  ballestas,  temieron 
algún  mal  suceso,  é  hiciéronse  todos  un  remolino  al  rededor  de 
la  imagen,  y  alzando  los  capirotes,  empuñando  las  disciplinas  y 
los  clérigos  los  ciriales,  esperaban  el  asalto  con  determinación 
de  defenderse,  y  aun  ofender  si  pudiesen  á  sus  acometedores; 
pero  la  fortuna  lo  hizo  mejor  que  se  pensaba,  porque  Sancho  no 
hizo  otra  cosa  que  arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su  señor, 
haciendo  sobre  él  el  más  doloroso  y  risueño  llanto  del  mundo, 
creyendo  que  estaba  muerto.  El  cura  fué  conocido  de  otro  cura 
que  en  la  procesión  venía,  cuyo  oonocimiento  pusO  en  sosiego  el 
concebido  temor  de  los  dos  escuadrones.  SI  primer  cnra  dio  al 
aegondo  en  dos  razones  onenta  de  quién  era  DonQuJ[jote|  y  asi 
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41  como  toda  la  tarha  do  Io3  disciplinantes  fueroa  i  ver  si 
oslaba  moorto  ol  pobro  «aballoro^  y  oyoron  quo  Sancho  Panza, 
ooa  lágrimas  oa  los  olo%  dooia:  ¡oh  flor  do  la  oabaltoría,  qao  con 
solo  un  {orrotato  aeabasto  la  carrera  do  tas  laa  bioa  gastados 
afiost  ¡Obi  honra  4o  tn  liaajo,  hoaor  j  gloria  do  toda  la  Mancha 
y  ana  do  todo  ol  maodo,  ol  onal  hitando  on  él  quodará  Uono  do 
aialhochoros  sin  temor  do  ser  castigados  do  sns  nalas  ÜMshorfsa! 
(Oh  liboral  sobro  lodos  los  Al^andros,  pues  por  solos  ocho  m^oa 
do  soryicio  mo  tenias  dada  la  mejor  ínsula  qno  ol  ttiar  ciflo  y 
rodos!  |oh  hamlldo  con  los  soberbios  y  arrogante  con  los  humll- 
dos,  aoomotodor  do  peligros,  saf)ridor  de  afNntas,  onainorado 
sin  eaoéa,  imitador  do  los  bnoaos,  a^ote  do  los  malos,  enemigo 
de  los  raines;  ea  fia,  caballero  andante,  qne  es  todo  lo  qne  dedr 
se  pnede!  Con  las  roces  y  gemidos  de  Sancho  revlrió  Don 
Qnijote,  y  la  primora  palabra  que  d^o  fáét  el  qoe  de  vos  vif  o 
ausente,  dulc&iima  Dnleiaea,  i  mayores  miserias  qoe  tetas  est& 
sujeto.  Ayádamo;  Sanoho  amigo,  á  ponerme  sobro  el  carro* 
enchutado,  que  no  estoy  para  oprimir  la  silla  de  Bobinante, 
porque  tengo  todo  este  hombro  hecho  peáai^os.  Eao  haré  yo  do 
muy  buena  gana,  sefior  mfo,  respondió  Sancho,  y  voitamos  á 
mi  aldea  ea  compafiia  destos  sefiores,  que  su  bien  desean,  y  allí 
daremos  orden  de  hacer  otra  salida  que  nos  sea  de  mis  protecho 
y  fhma.  Bien  dices,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  y  será 
grsn  prudencia  defar  pasar  ol  mal  influjo  de  las  estrellus  que 
ahora  corre.  Bl  canónigo  y  ol  cura  y  barbero  le  dijeron  que 
haría  muy  bien  en  hsoer  lo  que  decía;  y  así  habiendo  r<R;ibido 

Í rende  gusto  de  las  simplicidades  de  Sancho  Pansa,  pusieron  á 
^oa  Quiote  en  el  carro  como  antes  renia. 

La  procesión  volvió  á  ordenarse  y  proseguir  su  camino;  el 
cabrero  se  despidió  de  todos;  los  cusdrilleros  no  quisieron  pasar 
adelante,  y  el  cora  lea  pagó  lo  que  se  les  debía:  el  oenónigo 
pidió  al  eura  le  avisase  el  suceso  de  Don  Quijote,  rí  sanaba  ae 
su  locura,  ó  si  proseguía  en  ella,  y  con  esto  U>mó  lieencia  psra 
seguir  su  viie^e.  Kn  fin,  todos  se  dividieron  y  apsrtHron,  que- 
dsndo  solos  el  oura  y  el  bartiero.  Don  Quiiote  y  Pansa  y  el 
bueno  de  Rocinante»  que  á  todo  lo  que  había  visto  e»taba  con 
tanta  paciencia  como  su  smo»  Bl  boyero  unció  sus  bueyes  y 
acomodó  á  Don  Quijote  sobre  ua  hss  do  heno,  y  con  su  scos- 
tnmbrada  flema  siguió  el  camino  qne  el  cura  qiilRo,  y  &  cabo  de 
seis  días  liegsron  á  la  aldea  de  Don  Quijote,,  á  donde  entraron 
en  la  mitad  del  dia,  que  acertó  á  ser  domingo,  y  la  gente  estat)a 
toda  en  la  plaata*  por  mitad  de  la  ouiil  atravesó  el  carro  de  Don 
Quijote»    ▲audieíoa  todoa  4  ver  lo  que  en  #1  carro  venía^  y 
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edudo  «moei^roB  á  aa  e«ai>itrioU  ^iiéiáMti  mtraTilIadosi  f 
tía  Aiilokaoka  Mudii  eorríanao  i  áar  liui  amtm  i M ftmA  jr  isa 
Mbrina,  ¿4  qu  «tt  tío  y  aa  Mfior  t«bU  flaco  y  anftriUo»  y 
toadido  aobré  an  noatóti  do  hooo  y  aobro  aa  oarto  do  booyoa. 
Ooao  do  lAaiiflBui  filé  oir  loa  (riio^'qoo  iaa  doa  booaaaaofiotma 
alftaro^  loa  bofotadoa  qoo  ao  dieron,  loa  Moldictoooa  4^^  ¿^ 
ttoatoochoroa  á  loa  aolditoa  libroa  do  oaballorla%  todo  lo 
aoal  00  roaotó  oaaodo  tioroa  oatror  á  Doa  Qoijoto  por  aaa 
íooitoa. 

A  loa  aaotaa  do  oato  vomido  do  X>oa  Qoijot»  oondiÓ  lo  uaior 
di  Bo&oho  Paa£0|  qut  yo  bobia  aobido  400  babía  ido  000  él  dr- 
viéodolo  do  oaoodoro»  y  aal  ooaio  vié  á  Saaoko  lo  primoro  qao  lo 
pfc|Uiiió  faé  qao  ai  rooio  baooo  ol  aano|  Baacbo  raapUoo  qao 
Ttaia  fli^or  quo  aa  amo.  Oraciaa  aoaa  dadaa  i  Dioa,  roaposdíó 
día»  qao  tanto  bioo  mo  ka  kaoho;  poro  oootaduo  abora,  OMigo^ 
iqoé  biaa  haboia  aaeado  do  Yooatraa  oaeodorlad  iqué  aaboyano 
Día  traéis  i  mit  iqué  aapaticoa  á  taaatroa  hijoal  No  traigo  aada 
daaoi  dijo  Saooho/  miiOer  aiía^  auaqoo  traigo  otraa  coaaa  do  uiáa 
noffio&to  y  oooaldoraoióa.  Daao  rooibo  yo  mucho  goato,  reapoa* 
dié  la  mojar;  aioatradmo  oaaa  coaaa  do  m¿a  oottaidoraeióa  y  máa 
momento,  amigo  mió»  qoo  loa  quioro  rer  para  qao  ao  mo  alocro 
eato  ooroáóiiy  qao  taa  triata  y  doaconteato  aa  oatado  oa  todoa  loa 
«igloo  do  yueatra  aaaoaoia.  Ea  eaoa  oa  loa  moatraré,  mi^jor,  d^o 
Paote)  y  por  ahora  oatad  ooataata  qoo  atoado  Dioa  aoryido  do 
qaa  otra  rea  aalgaoKM  00  ▼lajo  á  baaoar  avoataraa»  toa  mo  yoroia 
proato  oooda»  6  goboraador  da  aoa  íaaolai  yao  do  ka  do  por  ahi, 
liao  la  mitjor  qua  puado  hallarao.  Quiéralo  aaí  ol  cielo^  marido 
oüo»  qaabioo  lohabomoa  moooator.  Moa  decidme  iqoéaaaao 
da  laaalaat  qao  ao  lo  ootieada  Ko  oa  la  miol  para  la  booa  dol 
aaoo.  roapondié  Baooho:  á  au  tiompo  lo  vorá%  mi^ar,  y  aoa  to 
admiraráa  do  oirta  llamar  ooioría  do  todoa  toa  Taaolloa.  tQaé  oa 
lo  qua  dooi%  Saoeho,  da  aofioriaa.  íoaoloa  y  yaaallool  roapoodié 
Tiraao  Paoaa,  qao  aaí  ao  llamaba  lo  mnjor  do  fiaaahoi  aooquo  oo 
arau  pariootoa^  aiao  porqaa  ao  aaa  oa  la  Maaoha  tomar  laa  nu\}o- 
fu  ol  apoUido  do  aua  maridos.  Ko  t«  aoüotoi^  Toraaoi  por  aabor 
lodo  «ato  toa  aprlaaa:  haata  qao  to  digo  rordad,  y  coso  la  boea: 
aolo  to  aabré  dooir  aai  da  paao^  qao  oo  hay  ooaa  flUb  goatoaa  oa 
él  muado  qoo  $%t  ao  hombro  hoarado^  oooodoro  do  oo  oaballoro 
aadaato,  buaoador  do  atoataraa.  Bioa  oa  vordad  qao  loo  máo 
qoa  ao  hollaa  ao  aaloo  taa  i  gasto  oomo  ol  hombro  qúorrla,  por^ 
qaa  do  tiaaio  ^ao  ao  oaouoatraa  laa  aotoata  y  aao?o  saoloo  salir 
STiaaaa  y  toroldas.  fiéio  yo  da  oxporloaoia,  porqoo  do  olgoaaa 
ho aalido  maotoi|dOw  y  do  otroa  molido; poro  ooa  todo 000  aaUada 
£7 
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cosa  esperarlos  sdoesos  atravesando  montes,  esendrifiando  selvas, 
pisando  peñas,  visitando  castillos,  alojando  en  ventas  á  toda 
discreción  sin  pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  maravedí. 

Todas  estas  pláticas  pasai^on  entre  Sancho  Panza  y  sn  mtijer, 
•n  tanto  qne  el  ama  y  sobrina  de  Don  Qaijote  le  recibieron  y  le 
desnndaron,  y  le  tendieron  en  sn  antiguo  lecho.  Mirábalas  él 
con  ojos  atnivesados,  y  no  acaba  de  entender  en  qué  parte  esta- 
ba. El  cnra  encargó  á  la  sobrina  tuviese  gran  cnenta  con  regalar 
á  su  tíoy  y  que  estuviesen  alerta  de  que  otra  vez  no  se  les  escapa- 
te,  contando  lo  que  había  sido  menester  para  traelle  á  su  casa. 
Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo  los  gritos  al  cielo,  y  allí  se  reno- 
varon las  maldiciones  de  ios  libros  de  caballerías,  allí  pidieron 
al  cielo  que  confundiese  en  el  centro  del  abismo  á  los  ai>tore8  de 
tantas  mentiras  y  disparates.  Finalmente,  ellas  quedaron  con- 
fusas y  temerosas  de  que  se  habían  de  ver  sin  9U  amo  y  tío  en  el 
mismo  punto  que  tuviese  alguna  mejoría,  y  así  fué  cómo  ellas  se 
lo  ima{jinaron.  Pero  el  autor  desta  historia,  puesto  qne  con 
curiosidad  y  diligencia  ha  buscado  los  hechos  que  Don  Quijote 
hizo  en  su  tercera  salida,  no  ha  podido  hallar  noticia  dellos,  á  lo 
menos  por  escrituras  auténticas:  solo  la  fama  ha  guardado  en  las 
memorias  de  la  Mancha,  que  Don  Quijote  la  tercera  vez  que  salió 
de  sn  casa  fué  á  Zaragoza,  donde  se  halló  en  unas  famosas  justas 
que  en  aquella  ciudad  se  hicieron,  y  allí  le  pasaron  cosas  dignas 
de  su  valor  y  buen  entendimiento.  Ni  de  su  fin  y  acabamiento 
pudo  alcanzar  cosa  alguna,  ni  la  alcanzara  ni  supiera,  si  la  buena 
suerte  no  le  deparara  un  antiguo  médico  que  tenía  en  su  poder 
una  caja  de  plomo,  que  según  él  dijo,  se  había  hallado  en  los 
cimientos  derribados  de  una  antigua  ermita  qne  se  renovaba;  en 
la  cual  caja  se  habían  hallado  unos  pergaminos  escritos  con 
letras  góticas,  pero  en  versos  castellanos,  que  contenían  muchas 
de  sus  hazaftas,  y  daban  noticia  de  la  hermosura  de  Dulcinea  del 
Toboso,  de  la  figura  de  Kocinante;  de  la  fidelidad  de  Sancho 
Panza,  y  de  la  sepultura  del  mismo  Don  Quijote,  con  diferentes 
epitafios  y  elogios  de  su  vida  y  costumbres:  y  los  que  se  pudieron 
leer  y  sacar  en  limpio,  fueron  los  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor 
desta  nueva  y  jamás  vista  historia.  El  cual  autor  no  pide  á  los 
que  la  leyeren,  en  premio  del  inmenso  trabajo  que  le  costó  inqui- 
rir y  buscar  todos  los  archivos  manchegos  por  sacarla  á  luz,  sino 
que  le  den  el  mismo  crédito  que  suelen  dar  los  discretos  á  los 
libros  de  caballerías  que  tan  validos  andan  en  el  mundo;  qne 
con  esto  se  tendrá  por  bien  pas:ado  y  satisfecho,  y  se  animará 
á  sacar  y  buscar  otras,  si  no  tan  verdaderas,  á  lo  menos  de 
lauta  invención  y  pasatiempo.    Las  palabras  primeras  que  es* 
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taban  eseritM  en  el  pergamino  qae  se  lilúló  en  la  caja  de  plomo 
eran  eitaas 

ZéiñCüdémieoi  de  la  ArgnunSU^  lugar  de  la  Mafiéuiy 
env(daymu0rUdd  válerofo  Dim  Quijote  de  la  Mancha  1u)Ci€rípierui^ 

EL  MOinCONGO,  AOADÉHIOO  DB  LA  ABO AK A8ILLA 

,ála$efutturadeD§n  Quiji^. 

xpiTAino 

ELcalvatniene  qne  adornó  á  la  Mancha 
De  más  despojos  qae  Jason  de  Creta: 
El  joicio  qne  tore  la  yeleta 
Aguda,  donde  faera  mejor  ancha; 

El  brazo  qne  sn  £sma  tanto  ensancha 
Qne  11^  del  OaUy  hasta  Gaeta: 
La  Mnsa  más  horrenda  y  más  discreta 
Qne  grabó  yersos  en  broncínea  plan<Aüa; 

El  qne  á  cola  dejó  los  AmaditfM 

Y  en  mny  poquito  á  Qalaores  tnro, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarría; 

El  qne  hice  callar  les  Belianises; 
Aqnel  qne  en  Bocinante  errando  andUTO, 
Yace  debido  desta  lesa  fría. 

I>el  Paniasroado»  académico  de  la  Argamaslllla» 

in  latida  DuMnae  del  Toboso 

80NXT0 

Esta  qne  yeis  de  rostro  amondengade^ 
Alta  de  i>echos  y  ademán  brioso^ 
Es  DnlcineSy  reina  del  Toboso, 
De  quien  fué  el  gran  Qa^'ote  aficionado. 

Pisó  por  ella  el  nao  y  otro  lado 
De  la  gran  Sierra  Kegra,  y  el  famoso 
Campo  de  Moatiel,  hasta  el  herboso 
Llano  de  Aranjüez,  á  pie  y  cansado: 

Colpa  de  Bocinante.  ¡Oh  dura  estrella! 
Qne  esta  manchcga  dama  y  este  inrito 
Andante  caballérO|  en  tiernos  afios 

Ella  dejó  muriendo  de  ser  bella, 

Y  él,  aunque  queda  en  mármoles  escrita^ 
No  pudo  huir  de  amor,  iras  y  engafioa. 
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mlo9ri$Búciimnt0,  caiatto  d$  Í9n  Quijote  d$  Ul  Mmékñ 

'  i6nra 

la  ü  tibtiM»  troa«  4iMuiitltio, 
Qm  con  iaftfffoatM  plutai  kmmft  Marte, 
Frenétteo  #1  ju&«]i«((s  tn  «ttandarte 
Tremola  ooa  «•ftLérta  ptragrino: 

Cuelga  laa  armaa  y  el  aeero  fino, 
Gen  que  deelfoia,  atóela»  n¡%  y  parte: 
iKoaraa  proetas!  pero  iareiita  el  arle 
Vm  naero  eetilo  al  naete  Paladine. 

Y  al  de  n  ▲laadle  ee  preda  Oaala, 
Poreayee  trareedeeoeadieatie.  Oréela 
Triniifé  aül  TeoM  y  ea  ikaa  easáiickai 

Hoy  á  QaUote  le  eorona  el  anla 
D6  Beleiia  preaidoi  y  del  ee  preeia, 
Has  «ue  Orada  al  Oaiil%  la  alia  ICaaeka. 

Kiiaea  aaa  glorlae  el  elrlde  rnaacha, 
Paea  haala  Bednante^  ea  eer  gallaifde^ 
Sxeede  á  Brilladoro  y  á  Bayardo. 

Del  Burlador»  aeadéialeeargamaeilleeeef 

bOVBIO 

Sanelio  PMiea  es  aqaeste,  en  enerpe  ehieo^ 
Pero  grande  ea  ralor.  ilíilagre  estrafiel 
Bsendere  el  más  simple  y  sin  eagaflo 
Que  la^e  el  mnndoi  os  Juro  y  eertifico: 

De  ser  eoade  no  estáte  en  na  tantico. 
Si  no  se  eonj  oraran  en  su  dafie 
Insolencias  y  agrarios  de)  ttcaflo 
Siglo,  que  aan  no  perdonan  4  nn  borrico. 

Sobre  dt  andoTo  (coa  perdón  se  miente), 
Este  manso  escndero,  tras  el  manso 
Caballo  Bocinante  y  tras  sn  dnefio. 

¡Oh  Tanas  espersnsas  de  la  gentel 
¡Cómo  pasáis  con  prometer  descanso^ 
T  al  fln  parala  en  sombra,  en  hamo^  easveftol 
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Del  C^UdUMo»  MadémieadeteArfMMtlllAf 
tfH  te  MyuOttra  di  JDt  n  Qtif^f <#. 

xntino 

Aquí  yace  d  catellert 
Bien  molido  y  mal  aadaitei 
A  ^niea  llevó  Bocinante 
Por  nno  y  otro  sendereé 

Bancke  Panza  el  majadera 
Yace  también  janUáél^ 
Bcendere  el  más  fiel 
Qne  Tió  el  tr^tode  ecendere. 

Del  Tiquitoct  aeadémleo  de  la  Arganouwilla» 
«a  Iñ  iefvUura  d§DuMn$a  del  Ttioio 

BFlTlFIO 

Itepoia  aqnl  Dnlcinea, 
T  annqme  de  carnea  rolliaa, 
X^a  toItíA  en  polYO  y  cenisa 
Xa  muerte  espantable  y  fea: 

Fn6  de  castisa  ralea, 
T  tuTO  asomos  de  dama: 
Del  gran  Quijote  faé  llama, 
Y  faé  gloria  de  sn  aldea. 

Estos  fueron  los  Terses  que  se  pudieron  leer:  los  demás,  peí 
esta?  oareonilda  ía  letra,  se  eatregaron  á  un  académico  para  que 
p<^  eonjetaras  les  declarase.  Tiénese  noticia  que  lo  ha  beche  á 
cesta  de  muchas  rigUías  y  mucho  trabajo,  y  que  tiene  intendén 
de  sacallos  i  lux,  con  esperanza  á  la  tercera  saUda  de  Den 
Qaijete. 

Forse  aitri  antera  con  miglier  plettre 

FIN  PB  LA  ;BIXBBA  PABTB     , 
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DEDICATORIA 

AL  CONDE  DE  LEMOS 

Enfltado  á  T,  B*  los  df«a  pMajo^  mb  eomeéüiM,  ftntes  Im- 
preiM  QM  v«pPM«p(iidA9y  ii  biea  me  aenerde  dije  que  Don  Qai^ 
lote  quedaba  «^Ist^ilMeipnelMpuní  ir  4  beesr  Iimi  mnQoeá 
V.  & ;  ▼  tbore  digo  qae  ae  Iim  ha  aaUadp  y  m  ba  pneato  en  oami- 
no,  y.aí  <I  aUA  Haga»  mo  paraea  que  habré  hecho  alf  do  aervieio 
á¥,  SL,  porque  aa  mocha  la  prieaa  que  de  indoitaa  partea  me 
dan  á  qne  le  enyle,  para  quitar  et  amago  y  \%  aloséis  qne  ha 
ameado  otro  Pon  QaiJotOi  qae  eon  nombre  de  aegnnda  parte  se 
ha  diafrasado  y  corrido  por  ei  o rbei  y  et  que  máa  ha  moetrado 
deaearle  ha  aido  ei  graade  emperador  de  la  Ohina^  pnea  en  lengua 
ehineaea  habrA  un  mea  que  me  eaeribi4  una  earta  oen  un  propiOi 
pidiéndome,  d  por  mejor  deoir,  euplieindome  ae  leeavlaaei  por* 
jque  quería  ftindar  nu  oplegio  donde  ae  lejeae  en  leufua  eaatella^ 
na»  y  quería  que  el  libro  que  ae  lejeae  fueee  el  de  la  hUtoria  de 
PoQ  Quijote:  Juntamente  eon  eato  me  deeta  que  fuese  70  A  ser  el 
reeter  de  tal  oolegiob  Pregúntele  al  portador,  ai  au  majestad  le 
había  dado  para  mi  elguna  ayuda  de  coata.  Bfapoodlóme  que 
ni  por  penaamienta  Puea,  hermanOf  le  respondí  yo,  tos  os  po^ 
deis  TolTor  A  Tueatra  Ohiua  A  laa  dlea,  A  las  reinte,  d  las  que  ve^ 
nía  despaehado»  porque  yo  no  estoy  eou  «alud  para  ponerme  en 
tau  largo  TiitJe;  ademAa  que  aobre  estar  enfermo,  estoy  muy  «tu 
dineros,  y  emperador  por  emperador,  y  mooaroa  por  mooarea, 
en  NApolea  tengo  al  grande  Conde  de  Mmoa,  que  sin  tantos  tita* 
'  lUloe  de  eelegioa,  ni  rectorías  me  sustenta,  me  ampara  y  hace 
mAa  merced  que  la  que  yo  acierto  A  deaear.  Con  eato  le  dea* 
pedí,  y  eoD  eato  me  despido,  ofreciendo  A  V.  B.  loe  Trahmj^  4s 
fífrtfíety  SigUmwíia^  libro  A  quien  daré  fin  dentro  de  cuatro 
meses,  JDeo  eel«ii<^;  el  cual  ha  de  aer,  ó  el  md#  meto,  6  el  mejor 
que  eu  Aueatra  lengua  se  haya  eompueato,  quiero  decir  de  los  de 
entretenimiento:  y  digo  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el 
md#  sHiIo,  porque  aegda  la  opinión  de  mía  amlgoa.  ha  de  llegar 
al  eatremo  de  bondad  posible.  Venga  V.  EL  con  la  salud  que  es 
deaaado,  que  ya  estarA  Perailes  para  beaarle  las  manos,  y  yo  los 

K'i,  eomo  criado  que  aoy  de  V.  JL  De  Madrid,  dltime  de  Ootu- 
de  mil  aeiacientoa  y  quince«^Criade  de  V.  % 

IClOUU»  Mi  CUTAHT»  SaATIDS^ 
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PRÓLOGO  AL  LECTOR 


Ifilame  Dios,  y  con  enante  gana  debes  de  estar  esperando 
ahora,  lector  ilostre,  ó  qnier  plebe  jo,  este  prólogo,  creyendo  ha- 
llar en  él  Tenganzaá,  rifias  y  Títnperios  del  antor  del  segnndo 
Don  *Qn\jote:  digo  de  agnel  qne  dicen  qne  se  engendró  en  Tor- 
desillafl^  y  nadó  en  Tarragona.  Paes  en  yerdad  qne  no  te  he  de 
dar  este  contento:  qne  pnesto  qne  los  agrarios  despiertan  la  có-* 
lera  en  los  más  hnnüldes  pechos,  en  el  mío  ha  de  padecer  escep- 
dón  esta  regla.  Qnlsieraá  tú  qne  lo  diera  del  asno,  del  mente- 
cato y  del  atrcTÍdo;  pero  no  me  pasa  por  el  pensamiento:  castí- 
fuele  sn  pecado,  con  sn  pan  se  lo  coma,  y  allá  se  lo  haya. 

Lo  qne  no  he  podido  dejar  de  sentir  es  qne  me  note  de  viejo 
y  de  manco,  como  ai  hnbiera  sido  en  mi  mano  habar  detenido  el 
tiempo  qne  no  pasase  pOr  mí,  6  si  mi  manqnedad  hnbiera  nacido 
6B  algnma  taberna^  sino  en  la  más  alta  ocasión  qne  vieron  los 
sigloa  i>asados,  les  presentes,  ni  esperan  ver  los  venideros.  Si 
mis  huidas  no  resplandecen  en  los  ojos  de  quien  las  mira,  son 
estimadas  á  lo  menas  em  la  estimación  de  los  qne  saben  dónde  se 
oobraron:  qne  el  soldado  más  bien  parece  mnerto  en  la  batalla, 
qne  libre  09  la  fuga;  y  es  esto  en  mí  de  manera,  qne  si  ahora  me 
propusieran  y  facilitaran  nn  imposible,  qnisiera  antes  haberme 
hallado  en  aqnella  facción  prodigiosa,  qne  sano  ahora  de  mis 
heridas,  sin  haberme  hallado  en  ella.  Jm  qne  el  soldado  mues- 
tra en  el  rostro  y  en  los  pechos,  estrellas  son  que  guían  á  los  de- 
más al  cielo  de  la  honra,  y  á  desear  la  justa  alabanza:  y  háse  de 
advertir,  que  no  se  escribe  con  las  canas,  sino  con  el  entendí* 
miento,  al  cual  suele  mejorarse  con  los  afios. 

Ha  sentido  también  qne  me  llame  envidioso,  y  que  como  á 
Ignorante  me  describa  qué  cosa  sea  la  envidia,  que  en  realidad 
de  verdad,  de  dos  que  hay«  yo  no  conozco  más  que  á  la  santa,  á 
la  noble  y  bien  intencionada:  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  no 
no  tenga  70  de  perseguir  á  ningún  sacerdote,  y  más  si  tiene  por 
afiadidnra  ser  familiar  del  Santo  Oficio;  y  si  él  lo  dijo  por  quien 
parece  qne  lo  dijo,  engafióse  de  todo  en  todo,  que  del  tal  adoro 
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el  io^wía,  admira  lai  ebraa  y  la  oeapi^iéa  aantlnaa  y  rlrtaata. 
Per9  6B  aflicfta  la  agradesae  i  aata  aeft^r  aaUt  al  daaiff  qaa  atli 
B^valaa  ioii  9t4a  aatiriaaa  taa  i^aaiplaraa,  pava  ciaa  aaa  bfianati 
jwldi  fm^iaraa  aaf  al  aa  ^▼iafaa  da  lado. 

Far^aaipia  4u  «a  diata  qpa  aado  may  líadtado,  y  qma  pa 
aaptapga  mw%<í  aa  loa  U^Fmiiia«  da  mi  madafftiai  aabianda  «aa 
aa  8a  ba  da  aQaür  afll^aí^o  al  adlglda  w  qaa  la  qaa  daba  da  taaaf 
fita  aaflor  bIp  duda  a«  graada,  piaa  ^a  oía  paiaaar  á  aa^pa 
abiepta  y  a|  cíala  alaro,  ai^oabriaada  aa  noaibrai  4agiaada  9^ 

galria,  aopBio  il  babiara  baaba  alrana  lraiai<(a  da  )a9a  nugaitad. 
i  per  Taatara  Uafara^  A  eanaetirla.  dUa  da  ni  parta  (|aa  a^  ma 
tanga  paf  a^iraviada,  ^aa  bíaa  i4  la  q^aa  wa  laalaalaaaf  da|  ip- 
moala.  y  qaa  aaa  da  laa  «ayarai  ñ§  ponaria  i  aa  baa»br^  aa  fl 
entaadimlarui  qaa  paada  aampopar  y  Impriíaif  aa  libra  aaa  %%• 
gana  tanta  iSiaia  aoma  diñaras,  y  taata«  diaarai  aaanta  (ama;  y 
para  aanflrmaaiio  daita  gaiara  j|na  aa  ta  baao  daaal^a  y  fraala 
la  aaaatai  asta  aaaotp- 

9ab(a  an  Savilla  an  loao,  qaa  dfd  «a  ^I  nUkf  fiacl^w  dli pa- 
rata y  tama  qaa  dio  loca  aa  ai  lauado.  T  H^  qaa  bisa  aa  aa- 
liato  da  aafia  paatiaguda  aa  al  fla;  y  aa  aogiaada  algda  parro  aa 
la  aalla  i  aa  aaaiqal^r  atra  parta,  aaa  al  aa  pía  la  aagia  al  layai 
V  al  atrq  la  aiaaba  aaa  la  aiaao,  y  «apa  m^9t  padla  (a  aaamada- 
ba  al  aaAata  aa  la  parta  gaa  (M>pláa4oIa  la  poala  radaada  9^^^ 
aaa  pelota:  y  aa  taaiéadalo  danta  aaarta  la  daba  daa  palaiadltai 
aa  la  barfiga«  y  la  soltaba  dlciaoda  álaa  airaaastaatas  (qaa  aiaai* 

Íira  aran  macbos»  paasaria  yaasas  m^eraadaa  abara  aaa  aa  poaa 
rabsjo  bioabar  aa  parro,  Paosari  astad  abara  qaa  aa  paaa 
trabi^a  baaar  aa  libro.  T  ai  asta  aaaato  no  la  aaadrars^  dlnlsi^ 
laatar  aailgo,  ésta,  aaa  tambiéa  as  da  loao  y  da  parra. 

Habla  aa  Córdoba  ptra  lasa,  qaa  taala  par  aostaabfa  da 
traar  aaaima  da  la  aabaaa  an  padasa  da  losa  da  mirmol^  é  aa 
aanta  aa  moy  ÜTiaaa,  y  aa  topaado  algda  parro  dasaaldado  sa 
sa  la  poala  juatOi  y  A  plomo  dctjaba  oaar  sobra  41  al  psaa»  Ana- 
bioAbasa  al  parra,  y  dando  ladridos  y  aolUdos  aa  paraba  aa  traa 
eallas.  0aaedi4,  púas»  a^o  aatra  los  parran  qoa  dasoavfó  la  aa? - 
(%  toA  aaa  aa  parro  da  a  a  boaatara^  4  qaiaa  qaarta  maaba  in 
daafla.  Bi^ó  al  aanta»  dltf la  aa  la  aabasa,  alad  al  grita  al  aaUda 
perro»  tíoIo  y  sintidlo  sa  amo,  asió  da  ana  Tara  da  madin  y  aa- 
lió  al  loao,  a  no  la  dajó  baeso  sana,  y  *  aada  pala  qaa  la  daba  la 
daba  la  dama:  parra  ladrón,  ¡£  mi  podanaal  |ao  riatat  aniaL  qac 
ara  podaaao  m  parral  y  rapuléadala  al  aambra  da  pOMMo 
maaMs  raaaa,  aaWÓ  al  loeo  beaba  aaa  albefia*  Isaarmaató  al 
leasv  y  ratirósi^  y  aa  mis  da  an  ama  aaMlió  A  la  plaae^  al  cabo 
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del  eail  tiempo  yolrió  eoa  ra  inreiteióo  y  ooo  mis  tMtgk.  Lte- 
gábeae  donde  estada  el  perro,  y  mirándole  may  bien  de  hito  ea 
MtO|  y  ein  querer  ni  atrererse  á  deeeargar  la  piedr%  deeía: 
eate  ee  podeneo  ¡gaardal  Bn  efeoto,  todos  eaantos  perros  topa- 
biL  aoaqae  faesea  alanés  6  getqnes,  deeía  que  eran  podencos,  y 
asi  no  soltó  aUs  el  canto.  Qoiiá  de  esta  suerte  le  poi&rá  aconte- 
eer  á  este  kisterlader,  que  no  se  átrereri  i  seltat  más  la  presa 
de  su  Ingenio  en  libros»  que  ea  siendo  males  son  más  duros  que 

Efias.  Dile  lambiéa  que  de  la  ameaasa  qne  me  hace  que  me 
de  quitar  la  ganancia  een  su  libre,  no  se  me  da  un  ardite, 
que  acomodándome  al  entremés  íámoso  de  la  Perendenga,  le  res- 
pondo, qne  me  Tira  el  Veinticuatro,  misetor«  y  Oristecon  todos: 
Tira  el  gran  conde  de  Lemos,  cuya  cristianldad  y  liberalidad 
bien  conocida  contra  todos  los  golpes  de  mi  Corta  fortuna,  me 
tiene  en  pie:  y  rirame  la  suma  caridad  del  Ilustrísimo  de  Tote* 
do  don  Bernardo  de  Sandoral  y  Rojas,  y  siquiera  no  haya  im- 
prentas en  el  mundos  y  siquiera  se  impriman  contra  mi  más  li- 
bros que  tienen  letras  las  coplas  de  If  ingo  Bernlga  Bstos  dos 
principes^  sin  que  los  solicite  adulación  mia,  ni  otro  género  de 
de  aplauso,  por  sola  su  bondad  han  tomado  á  su  cargo  el  hacer- 
me merced  y  CsToreocrme^  en  lo  que  me  tengo  por  mas  dichoso  y 
más  riso  que  si  la  fortuna  por  camino  ordinario  me  hubiera 
puesto  en  su  cumbre.  La  honra  puédela  tener  el  pobrc^  pero  no 
el  Ticioso:  la  pobresa  puede  anublar  á  la  noblesa,  pero  ne  oscu^ 
recerla  del  todo;  pero  como  la  tirtud  dé  alguna  lux  de  sí,  aun- 
que sea  por  los  inconvenientes  y  resquicios  de  la  estrecheza,  vie- 
ne á  ser  estimada  de  les  altos  y  nobles  espíritus,  y  por  el  con* 
^siguiente,  favorecida:  y  no  le  digas  más,  ni  yo  quiero  decirte  más 
á  ti,  sino  advertirte  que  consideres  que  esta  segunda  parte  de 
Don  Quijote  que  te  ofresco  es  cortada  del  mismo  artífice  y  del 
mismo  pallo  que  la  primera,  y  que  en  ella  te  doy  á  Don  Quijote 
dilatedo,  y  finalmente  muerto  y  sepultado,  porque  ninguno  se 
atreva  á  levantarle  nuevos  tcstinionios;  pues  bastan  los  pasados, 
y  basta  también  que  un  hombre  honrado  haya  dado  noticias 
destas  discretas  locuras,  sin  querer  de  nuevo  entrarse  en  ellas: 
que  la  abundancia  de  las  cosas,  aunque  sean  buenas,  hace  que 
no  ee  estimen,  y  la  carestía,  aun  de  las  malas,  se  estima  en  algo. 
Olvidábaseme  de  decirte,  que  esperes  el  Persiles,  que  yo  estoy 
acabandOi  y  la  seguiida  parte  de  Galatea. 
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SECUNDA    PARTE 

ÜAPITÜLO    PEIMBEO 

De  lo  que  el  cura  y  el  barbero  pasaron  con  Do»    '^^Mote 
cerca  de  su  enfermedad. 

Cuenta  Cide  Hamete  Banengeli  en  la  teganda  parte  desta 
historia  j  tercera  salida  de  Dea  Quijote,  que  el  cura  y  el  kar)»o- 
ro  se  estuyieroo  cadi  un  afio  sin  verle  por  no  renorarla  y  traetle 
á  la  memoria  las  cosas  pasadas;  pero  no  por  esto  dejaron  de  tí- 
sitar  á  sa  sobrina  y  á  su  ama,  encargándolas  tupiesen  cuenta 
con  regalarle,  dándole  á  comer  cosas  confortatiras  y  apropiadas 
para  el  corazón  y  el  celebro,  de  donde  procedía  segán  bnen  dis- 
curso toda  su  mala  ventura;  las  cnales  dijeron  que  así  lo  hacían, 
y  lo  harían  con  la  voluntad  y  cuidado  posible,  porque  echaban 
de  ver  que  su  seffor  por  momentos  iba  dando  muestras  de  estar 
en  su  entero  juicio:  de  lo  cual  recibieron  los  dos  gran  contento 
por  parecerles  que  hablan  acertado  en  haberle  traido  encantado 
en  el  carro  délos  bueyes,  como  se  contó  en  la  prímera  parte 
desta  tan  grande  como  puntual  historia  en  su  último  capítulo; 
y  así  determinaron  de  visitarle  y  hacer  experiencia  de  su  mejo- 
ra,  aunque  tenían  casi  por  imposible  que  la  tuviese,  y  acordaron 
de  no  tcNcarle  en  ningún  punto  de  la  andante  caballería  por  no 
ponerse  á  peligro  de  descoser  los  de  la  herida,  que  tan  tiernos 
estaban. 

Visitáronle  en  fin,  y  halláfonle  sentado  en  la  cama,  vestida 
ona  almilla  de  bayeta  verde  con  un  bonete  colorado  toledano,  7 
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Miaba  tan  moo  y  amojamado,  qaa  no  paréela  sf  no  hacho  do  car- 
no  momia.  Faoron  del  may  bion  rooibidoa,  proganULronl«  por 
sü  salad,  y  él  dio  cuanta  do  ai  y  dolía  ooo  mocho  juicio  y  con 
may  olegantoo  palabras:  y  on  ol  discurso  do  su  plática  vinieron 
á  tratar  oo  osto  quo  llaman  rasón  de  Bstado  y  modos  da  gobier- 
no^ enmendando  osto  abuso  y  condenando  aquel,  reformando 
una  oostumbro  y  desterrando  otra,  haciiadose  cada  uno  do  los 
tres  un  nuero  legislador,  un  Licargo  moderno,  6  un  Solón  fla- 
mante; y  do  tal  manera  renoiraron  la  repábUca,  que  no  pareció 
sino  que  la  hablan  puesto  oo  oaa  fraguo,  y  iaoado  otra  de  la 
que  pusieron;  y  habló  Don  Quijote  con  tanta  discreción  en  todas 
las  materias  que  se  tocaron,  qUe  los  dos  examinadores  creyeron 
indubitadamente  que  estaba  del  todo  bueno  y  en  su  entero  jui- 
cio. Halláronoe  preoeateo  á  la  plática  la  sobrina  y  ama,  y  no 
se  hartaban  do  dar  gracias  á  Dios  de  ter  á  %n  aefior  con  tan 
buen  entendimiento;  pero  ol  cara,  mudando  el  propósito  prime- 
ro, que  era  de  no  tocarle  en  cosas  de  caballerías,  quiso  hacer  de 
todo  en  todo  experiesAiaai  la  sanidad  de  Don  Quijote  era  falsa 
ó  verdadera,  y  así  de  lance  en  lance  vino  á  contar  algunas 
nuevas  que  habían  venido  do  la  corte,  y  entro  otras  d\jo  quo  se 
tenía  por  cierto  que  el  Turco  bajaba  con  una  poderosa  armada, 
y  que  no  se  sabía  su  designio  ni  adonde  había  de  descargar  tan 
gran  nublado;  y  con  este  temor,  con  que  casi  cada  año  nos  toca 
arma,  estaba  puesta  en  ella  toda  la  cristiandad,  v  Su  Majestad 
había  hecho  proveer  las  costafi  de  Kápoles  y  Sicilia  v  hi  isla  de 
Malta.  A  osto  respondió  Don  Quiote:  Su  Majestad  ha  he¿ho 
como  prudentísimo  guerrero  en  proveer  sus  Estados  con  tiempo, 
porque  no  le  halle  desapercibido  el  enemigo;  pero  si  se  tomara 
mi  conseio,  acons^*árale  yo  que  usara  de  una  prevención,  de  la 
cual  Bu  MÍdestad  la  hora  de  ahora  debe  de  estar  muy  (Oeno  de 

Bmsar  00  ella.     Apenas  oyó  esto  el  cura  cuando  dijo    entro  sí: 
ios  te  tenga  de  su  mano,  pobre  |Doa  Quijote,  que  me  parece 
que  te  despeftas  de  la  alta  cumbre  de  tu  locura  hasta  el   profuu* 
do  abismo  de  tu  simplicidad.     Mas  el  barbero  que  ya  había  da- 
do en  el  mismo  pensamiento  que  el  cura,   prcgautó  á  Don  Qui- 
jote cu&l  era  la  advertencia  de  la  prevención  que  decía  era  bie^i 
^e  hiciese:  quisa  podía  ser  tal  que  se  pusiere  en  la  lista  do  loe^ 
machos  adTertimien4os  impertinentes  que  se  suelen  dar   á    le* 
príncipes.     £l  mió,  seflor  rapador,  dijo  Don  Quijote,    no  será 
impertinente  sino  perteneciente.     No  lo    digo  por    tanto,    r^ 
pilcó  el  barbero,  sino  porque  tiene  mostrado  la  etperiencia  qUe 
todos  ó  los  más  arbitrios  que  se  dan  á  Su  Majestad,  ó  aon  Impo  > 
aibiéi^  6  diiparatados,  6  en  da&o  del  Boy  ó  del  reino.    Pues  %í 
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mió,  respondió  Don  Qaijote,  ni  es  imposible  ni  disparatado 
tino  el  más  fácil,  el  más  justo  y  el  más  mafiero  y  brere  qve  pae- 
da  caber  en  pensamiento  de  arbitrante  alguna  Ta  tarda  en 
decirlo  vuestra  merced,  seftor  Don  Quijote,  dijo  el  cura*  No 
querría,  dijo  Don  Qaijote,  que  lo  dijese  yo  aquí  ahora,  y  ama- 
neciese  mafiana  en  los  oídos  de  los  señores  consejeros,  y  sé  lie* 
Tase  otro  las  firacias  y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mi,  dijo 
el  barbero,  doy  la  palabra  para  aquí  y  para  delante  de  Dios  de 
no  decir  lo  que  vuestra  merced  dijere  á  Bey  ni  á  Boque,  ni  4 
hombre  terrenal:  juramento  que  aprendí  del  romance  del  cuta 
que  eo  el  prefacio  avisó  al  Bey  del  ladrón  que  le  habíü  robado 
las  cien  doblas  y  la  su  muía  la  andariega.  No  sé  historias,  dijo 
Dob  Quijote;  pero  s4  que  es  bueno  ese  juramch^  en  £s  de  que  se 
que  es  hombre  de  bien  el  seflor  barbero.  Guando  no  lo  íuera, 
dijo  el  cura,  yo  le  abono  y  salfo  por  él,  que  eu  este  caso  no 
hablará  más  que  un  mudo,  so  pena  de  pagar  lojiQla^do  y  sttB- 
ts&eiado.  íY  á  vuestra  merced  quien  le  ña^  sefior  cnraT,  dijo 
Don  Quijote.  Mi  profesión,  respondió  el  cura,  que  es  de  guar- 
dar eeiH^to.  Cuerpo  de  tal^  dijo  á  esta  sasóu  Don  Quijote, 
ihay  más  sino  mandar  Su  Majestad  por  público  pregón  que  se 
juntes  en  la  corte  para  un  dia  seftalado  todos  los  caballeros 
andantes  que  vagan  por  Bspafia,  que  aunqne  no  viniesen  sino 
media  docena,  tal  podria  venir  entre  ellos  que  sólo  bastase  á 
destruir  toda  la  pote^d  del  Tiarco? 

Bsténme  vuestras  mercedes  atentos,  y  vayan  conmigo.  iPor 
ventura  es  eosa  nueva  deshacer  un  sólo  caballero  andante  un 
ejército  de  dosciehtós  mil  hombres,  como  si  todos  juntos  tavieraa 
una  sola  garganta  ó  fueran  heohoa  de  alfefiiquef  Si  no,  díganme, 
¿cuestes  historias  están  llenas  destas  maraviliasl  Habla,  enhora- 
mala para  mí,  que  no  quiero  decir  para  otro,  de  vivir  hoy  el  famo- 
so dOB  Belianfe,  ^  alguno  de  loa  del  innumerable  liuió^  ^^  Amadla 
de  CNiOla,  que  si  alguao  destxis  hoy  viviera,  y  con  el  Turco  se 
afrontara,  á  fe  que  no  le  arreádaiu  la  gauaneia;  pero  Dios  mira- 
rá por  ftu  pueblo,  y  deparará  alguno  que  si  no  tan  bravo  como 
los  pasados  andautes  eaballeros,  á  k>  menos  no  lea  será  inferior 
ea  el  Animo;  y  Dios  me  entiende,  y  no  digo  más.  ;  A.y!  dijo  á 
este  puolc  la  sobrina,  que  me  maten  si  so  quiere  mi  sefior  vol« 
ver  A  ser  caballero  audáste.  ▲  lo  que  dijo  Don  Quijote:  caba- 
llero aadeule  he  de  morir,  y  bale  ó  soba  el  Toreo  cuando  él  qui* 
siere  y  euan  poderoaamefite  pudiere,  que  otra  ves  digo  que  Dioa 
me  entíeede.  A  esta  aasóe  dijo  el  barbero:  suplico  á  voesas  mer^ 
eedcs  que  se  me  dé  liceueia  para  contar  un  cuento  breve  que  su* 
eidió  eu  ScyiUa,  qike  por  Ubíí  aquí  cocho  de  mokie  me  da 
M 
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gaaa  de  contarle.  Di6  la  licenoia  Don  Qaijote,  y  el  cora  y  loe  de* 
máe  le  prestaron  atenciÓD,  y  él  comenzó  desta  manera. 

£n  la  caai^de  los  locoe  de  Sevilla  estaba  uo  hombre  á  quien 
808  parientes  hablan  puesto  allí  por  falto  de  juicio:  era  graduado 
en  ¿nones  por  Osuna;  pero  aunque  lo  fuera  por  Salamanca»  se- 
gún opinión  de  muchos  no  dejara  de  ser  loco.  Este  tal  graduado 
al  cabo  de  algunos  afies  de  recogimiento,  se  dio  á  entender  que 
estaba  cuerdo  j  en  su  entero  juicio,  y  eon  esta  imaginación  es^ 
cribió  al  arzobispo  suplicándole  encarecidamente  y  con  muy  con- 
certadas sazones  le  mandase  sacar  de  aquella  miseria  en  que  vi- 
vía, pues  por  la  misetieerdia  de  Dios  había  ya  cobrado  el  juicio 
perdido;  pero  qu^sus  parientes  por  gozar  de  la  parte  de  su  lia- 
cienda  le  tenían  allí,  y  á  pesar  de  la  verdad  querían  que  fues« 
loco  hasta  la  muerte.  El  arzobispo,  persuadido  de  muchos  bille- 
tes concertados  y  discretos,  mandó  á  un  capellán  suyo  se  infor- 
mase del  retor  de  la  casa  si  era  verdad  lo  que  aquel  licenciado 
le  escribía,  y  que  asimismo  hablase  con  el  loco,  y  que  si  le  pare- 
ciese que  tenía  juido  le  sacase  y  pusiese  en  libertad.  Hízolo  asi 
el  capellán,  j  el  retor  le  dijo  que  aquel  hombre  aun  se  estaba 
loco,  que  puesto  que  hablaba  muchas  veces  como  persona  de 
grand€«  entendimiento,  al  cabo  disparaba  con  tantas  neoedades, 
que  en  muchas  y  en  grandes  igualaban  á  sus  primeras  discrecio- 
nes, como  se  podía  hacer  la  esperieneia  hablándole.  Quiso  ha- 
cerla el  capellán,  y  poniéndolo  con  el  loco,  habló  con  él  una  Lot-a 
y  más,  y  en  todo  aqnel  tiempo  jamás  el  loco  dijo  razón  torcida 
ni  dispuratada,  antes  habló  tan  atentamente,  qne  el  capellán  fué 
forzado  A  creer  que  el  loco  estaba  cnerdo;  y  eotre  otras  cosas  que 
el  loco  le  dijo  fué  qu^  el  retor  le  tenía  ojeriza  por  no  perder  los 
regalos  que  sus  parientes  le  hacían  porque  dijese  que  aun  estaba 
loco  y  con  lúcidos  intervalos,  y  qu^  el  mayor  pontrarie  qne  en 
sn  desgracia  tenía  era  sn  mucha  hacienda,  pues  por  gozar  della 
Bua  enemigos  ponían  dolo  y  duda  en  la  merced  qne  nuestro  Sefior 
le  había  hecho  en  volverle  de  bestia  en  hombre.  Finalmente,  él 
habló  de  manera  que  hizo  sospechoso  al  retor,  codiciosos  y 
desalmadoíb  á  sns  parientes,  j  á  él  tan  discreto,  qne  el  capellán 
se  determinó  á  llevársele  consiga  á  qne  el  arzobispo  le  viese  y 
tocase  oon  la  mano  la  verdad  de  aquel  negocio.  Con  esta  buena 
fe  el  buen  eapellán  pidió  al  retor  mandase  dar  los  vestidos  coa 
que  allí  había  entrado  el  licenciado:  volvió  á  decir  el  retor  que 
mirase  lo  qne  hacía,  porque  sin  duda  alguna  el  licenciado  ann  se 
estaba  loco.  No  sirvieron  de  nada  para  con  el  capellán  las  pre- 
venciones y  advertimientos  del  retor  para  qne  d^ase  de  llevar 
•ele:  obedeció  ti  retor  viendo  ler  orden  del  anobispO|  pusieron 
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al  licenéiado  sos  restídoa^  qaa  eran  naeros  y  decentes;  y  eomo  él 
8e  vio  Testido  de  cnerdo  y  desnudo  de  loco/snplieó  al  capelláa 
que  por  earídad  le  diese  liceneia  para  ir  á  despedirse  de  sns  com- 
paSeros  los  locos.  El  capellán  dijo  qne  él  le  quería  aeompafiar  y 
ver  los  locos  qne  en  la  casa  había.  Subieron  en  efecto,   y  oon 
ellos  algunos  que  se  hallaron  presentes;  y  U^ado  el  liceneiadb  á 
una  jaula  adonde  estaba  un  loco  furioso,  aunque  entonees  sose- 
^do  y  quieto,  le  dijo:  hermano  mió,  mire  si  me  manda  algo, 
qae  me  Toy  á  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sidé  sido  servido  por  sa 
inQnita  bondad  y  misericordia,  sin  yo  merecerlo,   de  volverme 
mi  juicio;  ya  estoy  sano  y  cnerdo,  que  «cerca  del  poder  de  Dios 
Qíngnno  cosa  es  imposible:  tenga  grande  esperanza  y  eonflanza 
en  él,  qne  pues  á  mí  me  ha  Yuelto  &  mi  primero  estado,  taBábiéa 
le  Tolverá  &  él  si  en  él  confia:  yo  tendré  cuidado  de  enviarle  al- 
üfQoos  regalos  que  coma,  y  cómalos  ep  todo  caso,  que  le  hago  sa« 
ber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado  jior  ello,  ^ue  tedas  unes* 
tras  locuras  proceden  de  tener  los  estómagos  vacíos  y  los  celebres 
llenos  de  aire:  esfuércese,  esfuércese,  que  el  descaecimiento  en 
los  infortunios  ax>oca  la  salud  y  acarrea  la  muerte.  Todas  estas 
razones  del  licenciado  escuchó  otro  loco  que  estaba  en  otra  jaula 
frontero  de  la  del  furioso,  y  levantándose  de  una  estera  vieja 
donde  estaba  echado  y  desnudo  en  cueros,   preguntó  á  grandes 
roces  quien  era  el  que  iba  sano  y  cuerdo.  El  licenciado  resi>6n- 
dló:  yo  soy,  hermano,  el  que  me  voy,  que  ya  no  tengo  necesidad 
de  estar  más  aquí,  por  lo  que  doy  infinitar  gracias  á  los  cielos^ 
qne  tan  grande  merced  me  ha  hecha  Mirad  lo  que  decís,   licen- 
ciado, no  es  engañe  el  diablo,  replicó  el  loco;  sosegad  el '  pié,   y 
estaos  quedito  en  vuestra  casa,  y  ahorrareis  la  vuelta.  To  sé  que 
ealoy  bueno,  replicó  el  licenciado,  y  no  habrá  para  qué  tornar  á 
andar  estaciones.  ¿Vos  bueno!  dijo  el  loco:  ahora  bien,  jello  dirá, 
andad  con  Dios;  pero  yo  os  vote  á  Júpiter,   cuya  majestad  yo 
represento  en  la  tierra,  que  por  solo  éste  pecado  que  hoy  conieté 
Se  vi  11    en  sacaros  de  esta  casa  y  en  teneros  por  cuerdo,  tengo  de 
hacer  an  tal  castigo  en  ella,  que  quede  memoria  del  por  todos 
los  siglos,  amén.  ¿No  sabes  tú,  licenciadillo  menguado,  que  lo 
podré  hacer,  pues  como  digo  soy  Júpiter  Tenante,  qne  tengo  en 
mis  manos  los  rayos  abrasadores  con  que  puedo  y  suelo  amena- 
zar y  destruir  el  mundo!  Pero  con  sola  una  cosa  quiero  castigar 
á  eete  ignorante  pueblo,  y  es  con  no  llover  en  él  ni  en  todos  sus 
distritos  y  contornos  por  tres  enteros  años,   que  se   han  de  con- 
tar desde  el  día  y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  amenaza  en 
adelante.  ¡Tú  libre,  tú  sano,  tú  cuerdo,  y  yo  loco,  y  yo  enfermo^ 
7  JO  atadol  Así  pienso  llover  eomo  pensar  ahorcarme. 
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A.lMTatM7áIa8rM0BesdelIe60  esfeaTierea  lotelrenu^ 
ttokim  fttentot)  p«r«  noastro  lieéiieiado,  TolTíéodoae  á  nuestro  ca- 
pellán 7  Mitedole  da  laa  aaBG%  lé  dijot  no  tenca  vtiata  mercad 
paB%  aefior  mío,  ai  haga  oaae  da  lo  que  eate  loco  lia  dicho,  que 
ai  ¿1  aa  Júpiter,  y  no  quiaiere  UoTer,  70  qaa  eoy  Kaptono,  al  pa- 
dre 7  al  dioe  de  laa  afuas,  lloTér6  iodaa  las  recee  que  ae  aie  an- 
tojare 7  fuere  menester.  ▲  lo  que  respondió  el  capellán:  eos  todo 
aso^  aefior  Keptunoy  no  aera  bien  enojar  al  sefior  Júpiter:  mesa 
mereed  ae  quede  en  su  casa,  que  otro  día,  cuando  haya  más  co- 
modidad y  más  espacio^  YolTcremos  por  rnesa  merced*  Bióse  el 
retar  y  loa  presentesi  por  cuya  risa  se  medio  corrió  el  ^iapaUáu: 
desnudaron  al  licendiado,  quedóse  en  casa,  y  acabóse  el  cuento. 

|Pnea  caté  ea  el  cuento,  sefior  barbero,  dijo  Don  Quiote,  4^ 
per  Teñir  aquí  como  de  molde  na  podía  d^ar  da  contar lél  ¡Ah, 
aefior  irapiata,  aefior  rapista^  y  cuan  dego  ea  aquel  que  no  ve  por 
tela  de  cedaaol  ¿Y  es  posible  que  mesa  merced  no  aabe  que  las 
cempttraeiones  que  ae  náoeu  de  ingenio  á  ingenio,  de  ralor  á  ra- 
}or,  4e  hermoaura  á  hermosura  y  de  linaje  á  linaje  son  siempre 
odiesaa  y  mal  reeibidast  To,  sefior  barbero,  no  soy  Keptuao  el 
dios  de  laa  aguas,  ni  procuro  qué  na^ie  me  tenn  por  disareta  no 
)o  siendo^  fiólo  me  fatigo  por  dar  á  entender  al  mundo  al  enar 
as  que  está  ea  no  renoyar  en  si  el  felicísimo  tiempo  donde  teas» 
paaeaba  Ja  orden  de  la  andante  caballería;  pero  no  es  merec^<>» 
ra  la  deprayada  edad  nuestra  de  gozar  tanto  bien  como  al  que 
goseron  laa  edades  donde  los  andantes  caballeros  tomaron  á  sa 
cargo  y  acharan  aobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reinaau  el 
amparo  ie  laa  doncellas^  al  socorro  de  loa  buéríiinoa  y  papilos, 
al  caatiga  de  los  soberbios  y  el  premio  de  los  humildes. 

Los  mim  de  los  caballeros  que  ahora  se  usan,  antes  les  era- 
Jen  las  damascos,  ¡os  brocados  y  otras  ricas  telas  de  que  aa  Yia- 
tea,  que  la  malla  con  qué  se  arman:  ya  no  hay  caballero  qus 
duerma  en  les  campos  sujeto  al  rigor  del  cielo,  armado  de  todas 
annaa  desde  los  pies  á  la  cabeza;  y  va  no  hay  quien  sin  sacar  los 
piéa  de  los  estribos,  arrimado  á  su  lansa,  sólo  procure  deecmb^ 
aar^  como  dicen,  el  sueño  como  lo  hacían  los  caballeros  andantes: 
ya  no  hay  ninguno  que  saliendo  deste  bosque  entre  en  éqn^IU 
montíafia,  y  de  allí  pise  uua  estéril  y  desierta  playa  del  mar«  las 
máa  veces  proceloso  y  alterado,  y  hallando  en  ella  y  eb  su  orilla 
ua  pequefie  batet  sin  remos,  vela,  mástil,  ni  jarcia  alguna,  con 
intrépido  corazón  se  arrroje  en  él,  entregándose  á  laa  implsica* 
bles  olaa  del  mar  profundo,  qae  ya  le  suben  al  cielo  y  ya  le  ba- 
jan al  abismé,  y  él,  puesto  el  pecho  en  la  incontrastable  borraa* 
éa^  cuando  menoa  se  cata  se  halla  tres  mil  y  máa  léguaa  diatante 
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dd  lofat  4ond«  no  6ml>áró6,  y  faiteado  aa  llwm  rtméte  y  no  «o- 
BMida  lo  «Ecodea  ooiai  di|^ao  do  oster  69orite%  ao  oa  pergami-» 
BOÉ,  aiao  oa  broaooo;  mao  ahora  ya  triaafa  la  poresa  do  la  dili^ 
gottola,  la  oeiosidad  dol  Irabs^o,  ol  rielo  do  larlriad,  la  arroft^a^ 
eia  do  la  Taloalía^  y  la  toirica  de  la  práctioa  do  lao  aria;%  ^ué 
oólo  Tíf ioroa  y  rooplandocioron  oa  lat  odadoo  dol  oro  y  oa  N^aa-  • 
daates  oaballoroo.  Si  no,  díganmo,  iqaWa  aiáo  honesto  y  máo  Ta- 
liofito  qao  ol  ftmoao  Amadis  do  (^aaiaf  iqniéa  míñ  disoroCo  qao 
Falmoria  do  loglatorraY  iqaiéa  aáo  aeoaiodado  y  manaal  qao 
Tiraalo  el  Blaaeof  iquién  mái  galaa  qao  Llenarte  do  Oroeiat 
iqnién  aaáe  aonehillado  ni  acnehilledor  que  don  Beliaaíor  iqniéa 
Mis  intrépido  qno  Perica  do  Oanlaf  iqniOn  máe  aeomotodor  do  po- 
ligros  qno  Felixiaarte  do  HiroaniaY  ó  iqaiéa  aiáa  tin^^ro  ene  Bi^ 
ptendiaaf  (qnién  más  arrojado  qno  don  Qiron¿ilio  doTraeiaf 
iqnién  más  braro  que  BodamonteiY  iquiéo  más  prudente  qae  ol 
rey  Sobrinot  iqaién  más  atrerido  qdh  BeinMldoof  iqniéa  tauU  in- 
rencible  qae  Boldánt  ¿y  quién  más  gallardo  y  más  oortés  qno  So^ . 
gero,  de  qniea  doseieoden  hoy  los  dnqnes  de  Forrara^  segáaTor- 
pin  oa  su  oosmografítY  Todos  estOs  oaballeros,  y  Otros  mnohoa 
qno  pndiora  deoir,  sefior  earOy  fheron  oabaliuros  andahteo,  las  y 
gloria  do  la  eaballería.  Destos,  6  teles  como  estos,  quisiera  yo 
qno  fueran  los  de  mi  arbitrio,  qao  á  serlo,  8a  Majestad  so  hallad 
rm  bien  seryido  y  ahorrara  de  mucho  gaste,  y  el  TareO  so  queda- 
Tpi  pelando  las  barbas;  y  con  esto  me  quiero  quedar  on  mi  oasa, 
pasa  no  me  saea  el  oapollán  de  ella;  y  si  Júpiter,  eomo  ha  dieho 
ol  barbero,  no  Uoriere,  aquí  estoy  yo,  que  llorera  euando  so  mo 
aotqiare:  digo  este  porque  sopa  ol  oefior  baste  quo  lo,  on* 
tiondo. 

En  rerdad,  sefior  Don  Quijote^  difo  el  Barbare^  quo  nol» 
d^o  pot  teoto,  y  asi  me  ayude  Dios  como  íhé  buena  mi  inten^ 
oión,  y  que  no  debe  ruesa  merced  seutirso.  Si  puedo  sentirme  ^ 
no^  respondió  Don  Quijote,  yo  mo  lo  sé.  A  estod^'oel  eura:  Aon 
bten  que  yo  ossl  no  he  hablado  palabra  haate  ahora,  y  no  qnl- 
stera  quedar  oon  un  eserúpulo  que  mo  roe  y  esoarba  la  oonofn- 
ola,  nacido  de  lo  que  aquí  el  sefior  Don  Quijote  ha  dicho.  Para 
otras  cosas  más,  respondié  Don  Quijote,  tiene  licenote  A  solor 
onra,  y  asi  puede  decir  su  oscrdpulo,  porque  no  es  de  gusto  an- 
dar oon  la  concienéia  escrupulosa.  Pues  con  eso  boo^pláoito^  ]res- 
pendió  el  cura,  digo  que  mi  escrúpulo  os,  quo  no  mo  puedo  per- 
suadir en  ainguoa  manera, á  que  toda  laoaterrade  caballeros  an- 
dantes que  ruesa  merced,  sefior  Don  Quijote,  ha  referido,  hayan 
sido  real  y  rerdaderamente  personas  de  carne  y  hueso  en  ol  mun- 
do} antea  imagino  quo  todo  es  ficción,  fábula  y  meatirai  y  inoioa 
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Mxitadof  por  hambres  despiertos,  6  por  mejor  decir,  medio  dor- 
midos. Ese  es  otro  error,  respondió  Don  Qa^'ote,  en  qne  ^lan  caí- 
do machos  que  no  ereen  que  hsja  habido  tales  caballeros  en  el 
mnndo,  y  yo  muchas  veces  con  diversas  gentes  y  oeasionee  he 
procurado  sacar  ¿  la  Inz  de  la  verdad  este  casi  común  engafío; 
,  pero  algunas  reces  no  he  salido  con  mi  intención,  y  otras  sí  sos- 
tentindola  sobre  los  hombros  de  la  verdad,  la  cual  verdad  es  tan 
•ierta,  que  estoy  por  decir  que  con  mis  propios  ojos  vi  á  Ajoaa- 
dis  que  Qau^  que  era  un  hombre  alto  de  cuerpo,  blanco  de  ros- 
tro, bien  puesto  de  barba,  aunque  negra,  de  vista  entre  blanda  y 
rigurosa,  corto  de  razones,  tardo  en  airarse,  y  presto  en  deponer 
la  ira;  y  del  modo  que  he  delineado  á  Amadla  pudiera  &  mi  pa- 
recer pintar  y  describir  todos  cuantoÉ  caballeros  andantes  andan 
en  las  historias  del  orbe,  que  por  la  aprensión  que  tengo  de  que 
fueron  como  sus  historias  cuentan,  y  por  las  hazafias  que  hicie- 
ron 7  condiciones  que  tuvieion  se  pueden  sacar  por  bueaa  filoso- 
fia  iíus  facones,  sus  colores  y  estaturas. 

iQue  tan  grande  le  parece  á  vuesa  merced,  mi  sefíor  I^n 
Quijote,  preguntó  el  barbero,  debía  de  ser  el  gigante  Morgantef 
Bn  esto  de  gigantes,  respondió  Don  Quijote,  hay  diferentes  opi- 
niones si  los  ha  habido  ó  no  en  el  mundo;  pero  la  santa  Escritu- 
ra, que  no  puede  fallar  un  átomo  en  la  verdad,  nos  muestra  que 
los  hubo,  contándonos  la  historia  de  aquel  filisteazo  de  Goliat^ 
que  tenía  siete  codos  y  medio  de  altura,  que  es  una  desmesura- 
da grandeza*  Taa^bién  en  la  isla  de  Sicilia  se  han  hallado  cani- 
llas y  espaldas  tan  grandes,  que  su  grandeza  manifiesta  que  íkíe- 
fon.  gigantes  sus  dueños,  y  tan  grandes  como  grandes  torres;  qne 
la  geometría  saca  esta  verdad  de  duda  Pero  con  todo  esto  no 
sabré  decir  con  certidumbre  qué  tamafio  tuviese  Morgante,  aun- 
que imagino  que  no  debió  de  ser  muy  alto:  y  muéveme  á  ser 
deste  parecer  hallar  en  la  historia  donde  se  hace  mención  parti- 
cular de  sus  hazafias,  que  muchas  veces  dorniía  debajo  de  techa- 
do; y  pues  hallaba  casa  donde  cupiese,  claro  está  que  no  era  des- 
mesurada BU  grandeza  Así  es,  dijo  el  cura,  el  cual  gustando  de 
oirle  decir  tan  grandes  disparates,  le  preguntó  que  qué  aentia 
acerca  de  los  rostros  de  Reinaldos  de  Montalván  y  de  don  Bol- 
dan,  y  de  los  demás  doce  Pares  de  Francia,  pues  todos  habían 
sido  caballeros  andantes.  De  Beinaldos,  respondió  Don  Quijote, 
me  atrevo  á  decir  que  era  ancho  de  rostro,  de  color  bermejo,  los 
ojos  bailadores  y  algo  saltados,  puntoso  y  colérico  en  demasía, 
amigo  de  ladrones  y  de  gente  perdida 

De  Boldán,  ó  Botolando,  ú  Orlando   (que  con  todos  estos 
nomhres  le  nombran  las  historias)  soy  de  parecer  y  me  airme 
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qn«  foé  da  mediana  estatura,  ancho  dé  espaldas,  algo  esterado, 
moreno  de  rostro  y  barbitahefio,  Telloso  en  el  cuerpo,  y  de  Tista 
amenasadora,  corto  de  razones,  pero  mny  comedido  y  bien  cria- 
do. Si  no  fué  Koldan  más  gentil  hombre  qne  Túesa  merced  ha 
dicho,  leplicó  el  cura,  no  fué  maravilla  que  la  sefiora  Angélica 
la  bella  le  desdeñase  y  dejase  por  la  gala,  brío  y  donaire  que 
debía  de  tener  el  morillo  barbiponiente  á  quien  ella  se  entregó; 
y  anduTO  disereta  de  adamar  antes  la  blandura  de  Medoro,  que 
la  a8i>eresa  de  Bold^n.  Esa  Ang:élica,  respondió  Don  Quijote,  se* 
fiorcura,  fué  una  doncella  di 4 i.i ida,  andariega  y  algo  antojadi- 
za, y  tan  Heno  dejó  el  mundo  dé  sus  impertinencias  como  de  la 
fama  de  su  hermosura.  Despreció  mil  sefiorea,  mil  valientes  y 
mil  discretos,  y  contentóse  con  un  pajecillo  barbilucio,  sin  otra 
hacienila  ni  nombre  que  el  que  le  pndd  dar  4^  agradecido  la 
amistad  que  guardó  á  su  amigo.  Bl  gran  cantor  de  su  belleza,  el 
íaaoeo  Ariosto,  por  no  querer  cantar  lo  que  á  esta  sefiora  lo 
sucedió  después  de  su  ruin  entrega,  que  no  debieron  de  ser  cosas 
demasiadamente  honestas,  la  dejó  donde  dijo:  ^ 

T  como  del  Catay  recibió  el  cetro, 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  plelro. 

Y  sin  duda  que  esto  fué  como  profecía,  que  los  poetas  tam* 
bien  se  llaman  vates,  que  qaiere  decir  adivinos.  Vése  esta  ver* 
dad  clara,  porque,  después  acá  un  famoso  poeta  andaius  lloró  y 
cantó  sos  lágrimas  y  otro  famoso  y  único  poeta  castellano  cantó 
BU  hermosura.  > 

Dígame,  sefior  Don  Quijoto,  dijo  á  esta  sa«óa  el  barbero, 
¿DO  ba  habido  algún  poeta  que  haya  hecho  alguna  sátira  á  esa 
sefiora  Angélica  entre  tantos  como  la  han  alabado!  Bien  creo  yo, 
respondió  Don  Quijote,  que  si  Sacripante  ó  Boldán  fueran  i>oe- 
taSy  que  ya  me  hubieran  jabonado  á  la  doiicella,  porque  es  pro- 
pio y  natural  de  los  poetas  desdeñados  y  no  aduütidps  do  sus 
damas  fingidas  ó  no  fingidas,  en  defecto  de  aqnellas  á  quien  ellos 
escogieron  por  sefioras  de  sus  pensamientos,  vengarse  con  sáti- 
ras y  libelos:  venganza  por  cierto  indigna  de  pechos  generosos; 
pero  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mi  noticia  ningún  rerso  infa- 
matorio contra  la  sefiora  Angélica,  que  trajo  revuelto  el  mundo. 
Milagro,  dijo  el  cura;  y  en  esto  oyeron  que  el  ama  y  la  sobrina, 
que  ya  habían  dejado  la  conversación,  daban  grandoa  roces  en 
el  patío,  y  acudieron  todos  al  ruido. 
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CAPITULO   II 

QvUb  tmta  cU  la  noiAble  pendAticU  que  Sancho  Pansa  Uito 

con  la  sobriiia  j  ama  de  Don  Quijote»  con  otros 

•ttcosoa  ffracioooA. 

Oaenla  la  historia  qnt  las  Tooet  qae  oyeron  Don  Qnijote,  el 
enra  y  el  barbero;  eran  de  la  sobrina  y  ama  qae  las  daban  di- 
i^iendo  &  Sancho  Pansa,  qne  pugnaba  por  entrar  á  ver  á  Don 
Quijote,  y  ellas  le  defendían  la  puerta:  tqné  quiere  este  mos 
trenoo  en  esta  casaf  idos  á  la  vuestra^  hermano,  que  vos  soie,  y 
BO  otro,  el  qne  distrae  y  sonsaea  á  mi  seftor,  y  le  lleva  por  eKM 
andurriales.  A  lo  que  Sancho  respondió:  i^ma  de  Satanád»  «1 
sonsacado  y  el  destraido  y  el  llevado  por  esos  andurriales  soy 
yo,  que  no  tu  amo:  él  me  llevó  por  esos  mundos,  y  vosotros  o$ 
engañáis  en  la  mitad  del  justo  precio;  él  me  sacó  de  mi  casa  cod 
engañifas  promelíéndone  una  ínsnia  qne  hasta  ahora  la  espero. 
Malas  insolas  te  ahoguen,  respondió  la  sobriua,  Sancho  maldito: 
iy  qné  son  iosulast  4es  alguna  cosa  de  comer,  golosazo,  éomilóo, 
qne  tú  eresf  No  es  de  oomer,  replicó  Sancho,  sino  de  goberoar 
y  regir  mejor  que  eaatro  ciudades  y  cuatro  alcaldes  de  coree. 
Con  todo  eso,  dijo  el  ama,  no  entrareis  acá,  saco  de  maldades  J 
oostal  de  malicias:  id  á  gobernar  vuestra  casa  y  á  labrar  voei' 
tros  pegcgareSy  y  dejaos  de  pretender  ínsulas  ni  Insuíos. 

Orando  gnsto  recibían  el  6ura  y  el  barbero  de  oir  el  coloquio 
de  los  tres;  pero  Don  Quijote,  temeroso  que  Sancho  se  descoties* 
y  desbuchase  algún  men^n  de  maliciosas  necedadas,  y  tocase  si 
puntos  qne  no  le  estaríaa  bien  á  so  crédito,  le  llamó  y  biso  i  \9S 
dos  qne  callasen  y  le  d^aseu  entrar.  Bntró  Sancho,  y  el  cura  7 
el  barbero  se  despidieron  de  Don  Quijote,  de  cuya  salud  desespe- 
raron viendo  tíuán  puesto  estaba  en  sus  desvariados  peosamieotoar 
y  cuan  embebido  en  la  simplicidad  de  sos  malandantes  caballa* 
fias;  y  asi  dijo  el  cora  al  barbero:  vos  veréis,  compadre,  c6m« 
cuando  menos  lo  pensemos  nuestro  hidalgo  sale  otra  ves  é  volsr 
ln  rivera.  No  pongo  yo  duda  en  eso,  respondió  el  barbero;  P«ro 
no  me  maravillo  tanto  de  la  locura  del  caballero,  como  de  Ifl 
simplicidad  del  escudero,  que  tan  creido  tiene  aqniíllo  de  U 
Ínsula,  qne  creo  que  no  se  lo  sacarán  del  casoo  cuantos  desengt* 
fies  pueden  imaginarse.  Dios  lo  remedie^  d^o  el  conii  y  cateaos 
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á  la  mira;  yeremos  en  lo  qie  para  asta  máqaina  da  disparatoB  de 
tal  cabaliaro  y  de  tal  eaoodaro^  qae  parece  qae  loa  forjaron  i  loe 
doe  en  ana  misma  turquesa,  y  que  las  locuras  del  sefior  sia  las 
necedades  del  criado  no  raldriao  on  ardite.  Asi  es,  d^o  el  bar* 
bero,  y  holgara  macho  saber  qué  tratarán  ahora  los  dos.  To 
aseguro^  respondió  el  cura,  que  la  sobrina  ó  el  ama  nos  lo  cuenten 
después,  que  ao  son  de  condición  que  dejarán  de  escucharlo. 

£n  tanto  Don  Quijote  se  encerró  con  Sancho  en  su  aposento, 
y  estando  solos  le  dijo:  mucho  me  pesa^  Sancho,  que  hayas  dicho 
y  digas  que  yo  fuf  el  que  te  saqué  de  tus  casillas,  sabiendo  que 
yo  no  me  quedé  en  mis  casas.  Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y 
juntos  peregrinemos:  una  misma  fortuna  y  una  misma  suerte  ha 
corrido  por  los  dos.  Si  á  ti  te  mantearon  una  ves,  á  mi  me  han 
molido  ciento,  y  esto  es  lo  que  te  llevo  de  vent^ga.  Bso  estaba  puesto 
en  razón,  respondió  Sancho,  porque  según  vuestra  mercea  dice« 
más  anejas  son  á  los  caballeros  andantes  las  desgracias,  que  á 
sus  escuderos.  Engáfiaste,  Sancho^  dyo  Don  Quiote,  según 
tiquello:  quand^  e^ptU  dolely  etc.  Ko  entiendo  otra  lengua  que  la 
mia,  respondió  Sancho.  Quiero  decir,  dijo  Don  Quijote,  que 
cuando  la  cabeza  duele,  todos  los  miembros  duelen:  y  asi,  (¿endo 
yo  tu  amo  y  seflor,  soy  tu  cabeza  y  td  mi  parte,  pues  eres  mi 
criado;  y  por  esta  razón  el  mal  que  i  mi  me  toca  6  tocare,  i  ti  te 
ha  de  doler,  y  á  mí  el  ímto.  Así  había  de  ser,  d^o  Sancho;  pero 
coando  á  mí  me  manteaban  como  á  miembro,  se  estaba  mi  cabeza 
dctvás  de  las  bardas  mirándome  volar  por  los  aires  sin  sentir 
dolor  alguno;  y  pues  los  miembros  están  obligados  á  dolerse  del 
mal  de  la  cabeza,  babia  de  estar  obligada  ella  a  dolerse  del  delloe. 
¿Querrás  td  decir  ahora,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  uo 
me  dolía  yo  cuando  á  ti  te  manleaban!  y  si  lo  dices,  no  lo  digas 
ni  lo  pienees,  pues  más  dolor  sentía  y  entonces  en  mi  eipíritn^ 
que  td  en  tu  cuerpo. 

Pero  dejemos  esto  aparte  por  ahora,  que  tiempo  habrá  donde 
lo  ponderemos  y  pongamos  en  su  punto:  y  dlme,  Sancho,  amigo, 
(qué  es  lo  que  dicen  de  mí  por  ese  lugart  ¿en  qué  opinión  me 
tiene  el  vulgo,  en  qué  los  hidalgos,  y  en  qué  los  caballerost  ¿Qoé 
dicen  de  mí  valentía!  iqué  de  mis  hasaOast  ¿y  qué  de  mi  corteslat 
iQué  se  platica  del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar  y  volver 
al  mundo  la  ya  olvidada  orden  caballerescat  Finalmente  quiero, 
Sancho^  me  digas  lo  que  acerca  desto  ha  llegado  á  tus  oidoe;  y 
esto  me  has  de  decir,  sin  añadir  al  bien  ni  quitar  al  mal  cosa 
alguna;  que  dé  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á  sus  sefiorea 
en  su  ser  y  figura  propia,  sin  que  la  adulación  la  acreciente,  6 
otro  vano  respeto  la  disminuya:  y  quiero  que  sepa%  Sancho,  que 
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8!  á  lo«  oídos  de  los  prfneipes  llegase  la  verdad  desnnda  sin  los 
vestidos  de  la  lisonja,  otros  siglos  correrian,  otras  edades  serian 
tenidas  por  más  de  hierro  qne  la  nuestra,  qne  entiendo  que  de 
las  qne  ahora  se  nsan  es  la  dorada.  Sírvate  este  advertimiento, 
Samiho,  para  qne  discreta  j  bien  intencionadamente  pongas  ea 
mis  oídos  la  verdad  de  las  cosas  qne  supieres  de  lo  qne  te  he 
preguntado.  Eso  haré  yo  de  mny  buena  gana,  sefior  mío,  res- 
pondió Sancho,  con  condición  qne  vuesa  merced  no  se  ha  de 
enojar  de  lo  que  dijere,  pues  quiere  que  lo  diga  en  eneros,  sin 
vestirlo  de  otras  ropas  de  aquellas  con  que  llegó  á  mi  noticia. 
En  ninguna  manera  me  enojaré,  respondió  Don  Quijote;  bien 
puedes,  Sancho,  hablar  libremente  y  sin  rodeo  alguno* 

Pues  lo  primero  que  digo,  dijo,  es  que  el  vulgo  tiene  á  vuesa 
merced  por  grandísimo  loco,  y  i  mí  por  no  menos  mentecato. 
Los  hidalgos  dicen,  que  no  conteniéndose  vuesa  merced  en  los 
límites  de  la  hidalguía,  se  ha  puesto  don^  y  se  ha  arremetido  á 
caballero  con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas  de  tierra,  y  con  un 
trapo  atrás  y  otro  adelante.  Dicen  los  eabafleros,  qne  no  querrían 
que  los  hidalgos  se  opusiesen  á  ellos,  especialmente  aquellos 
hidalgos  escuderiles,  qne  dan  humo  á  los  sapatos  y  toman  los 
puntos  de  las  medias  negras  con  seda  verde.  Eso^  dijo  Don  Qui- 
jote, no  tiene  que  ver  conmigo,  pues  ando  siempre  bien  vestido 
y  jamás  remendado:  roto  bien  podría  ser,  pero  roto  más  de  las 
armas  qne  del  tiempo. 

En  lo  que  toca,  prosiguió  Sancho,  á  la  valentía,  cortesía, 
hazafias  y  asunto  de  vuesa  Ji^erced,  hay  diferentes  opiniones: 
unos  dicen,  loco,  pero  gracioso;  otros  valiente,  pero  desgraciado; 
otros  cortés,  pero  impertinente;  y  por  aquí  van  discurriendo  en 
tantas  cosas,  que  ni  á  vuesa  merced  ni  á  mí  nos  dejan  hueso  sano. 
Mira,  Sancho,  dijo  Don  Qnijote,  donde  quiera  que  está  la  virtud 
en  eminente  grado  es  perseguida;  pocos  ó  ninguno  de  los  famosos 
varones  que  pasaron,  dejó  de  ser  calumniado  de  la  malicia.  Julio 
César,  animosísimo,  prudentísimo  y  valentísimo  capitán  fué 
notado  de  ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio,  ni  en  sus  vestidos 
ni  en  sus  costumbres.  Alejandro,  á  quien  sus  hazafias  le  alcan- 
zaron el  renombre  de  Magno,  dicen  dé]  que  tuvo  sus  ciertos 
puntos  de  borracho.  De  Hérenles  el  de  los  muchos  trabajos,  se 
cuenta  qne  fué  lascivo  y  muelle.  De  don  Galaor,  hermano  de 
Amadis  de  Gaula,  se  murmuraba  que  fué  más  que  demasiado 
rijoso,  y  de  su  hermano  que  fué  llorón.  Así  que,  oh  Sancho, 
entre  las  tantas  calumnias  de  buenos,  bien  pueden  pasar  laa  mías, 
como  no  sean  más  de  las  qne  has  dicho.  Ahí  está  el  toque,  cuerpo 
de  mi  padre,  replicó  Sancho.    iPues  hay  más!  preguntó  Don 
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Quijote.  Aun  la  cola  falta  por  desollar,  dijo  Sancho:  lo  de  basta 
aquí  son  tortas  y  pan  pintado;  mas  si  ya^a  merced  quiere  sabei?. 
qué  hay  acerca  de  las  caloñas  que  le  ponen,  yo  le  traeré  aquí 
luego  al  momento  quien  se  las  diga  todas,  sin  que  les  falte  una 
miaja,  que  anoche  llegó  el  hijo  de  Tomé  Carrasco,  que  viene  de 
estudiar  de  Salamanca,  hecho  bachiller,  y  yéndole  yo  á  darla 
bieuTcnida  me  dijo  que  andaba  ya  en  libros  la  historia  de 
Yuesa  merced,  con  nombre  de  jbl  ingenioso  hidalgo  Dok 
Quijote  de  la  Mahoha:  y  dice  que  me  mientan  á  mí  en  ella 
con  mi  mismo  nombre  de  Sancho  Panza,  y  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  con  otras  cosas  que  pasamos  nosotros  á  solas,  que 
me  hace  cruces  de  espantado  cómo  las  pudo  saber  el  historiador 
que  las  escribió.  Yo  te  aseguro,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que 
debe  de  ser  algún  sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  historia, 
que  á  los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  que  quieren  escribir. 
Y  cómo,  dijo  Sancho,  si  era  sabio  encantador,  pues  según  dice 
el  bachiller  Sansón  Carrasco  (que  así  se  llama  el  que  dicho\ tengo),, 
el  autor  de  la  historia  se  llama  Cide  Hamete  Berengena.  Ese 
nombre  es  demoro,  respondió  Don  Quijote.  Así  será,  respondió 
Sancho,  porque  por  la  mayor  parte  he  oido  d,ecir  que  los  moros 
son  amigos  de  berengenas.  Tú  debei^  Sancho,  dijo  Don  Quijote, 
errarte  en  el  sobrenombre  de  este  cide,  que  en  arábigo  quiere 
decir  señor.  Bien  podría  ser,  replicó  Sancho,,  mas  si  vuesa  mer* 
ced  gusta  que  yo  le  haga  Venir  aquí,  iré  por  él  en  Tolandas. 
Harásme  mucho  placer,  amigo,  dijo  Don  Qijote,  que  me  tiene 
suspenso  lo  que  me  has  dicho,  y  no  comeré  bocado  que  bien  s^^ 
sepa  hasta  ser  iQjTocmado  de.todo.  Pueairo  voy  por  é^  respondió 
Sancho.  Y  dejando  á  ^ueeñois  ee  fué  á  buscar'  al  ba<5hiller,  con 
el  cual  volvió  de  alli  &  poco  espacio,  y  entre  los  tres  pasaron  un 
graciosísimo  coloquio*  ' 


CAPITULO  III 

Del  ridicnlp  razonamiento  que  pasé  éiftre  l>on  Quijote^ . 
Sancho  Panza  y  el  bacbiller  Sansén'  Carrasco. 

Pensativo  adeniás  quedó  don  Qulfoté  esperando  al  bachiller 
Carrasco,  de  quien  esperaba  oír  las  nuevas  de  sí  mismo  puestas 
en  libro,  como  había  didio  Sancho,  y  no  se  podía,  persuadir  á 
que  tal  histoxia  habiese»  pues  aúA  na  estaba  exguta  en  la  ouohi- 
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Ilft  de  «u  esiNtda  la  nngrt  de  loe  enemigos  aae  habfa  mnertb,  y 
ya  qnerían  que  andayieeeÁ  en  estampa  sos  altas  eaballerías.  Oea 
todo  eso  Imaginó  qne  algún  sabio,  O  ya  amigo  ó  enemigo^  por 
arte  de  encantamento  las  habría  dado  á  la  estampa:  si  amigo, 
para  engrandecerlas  y  lerantarlas  aebre  las  más  sefialadas  de 
caballero  andante;  si  enemigo,  para  aniquilarlas  y  ponerlas  de* 
bí^o  de  las  más  riles  qne  de  algda  tü  esondere  se  hubiesen  es- 
crito; pnesto  deefa  entre  sí,  que  nnnca  hasaftas  de  escnderos  se 
escribieron;  y  enando  ftaese  rerdad  qne  la  tal  historia  hubiese, 
siendo  de  caballero  andante,  por  fheraa  había  de  ser  grandilocna, 
alta,  insigne,  magnífica  y  Tcrdadera.  Oon  esto  se  consoló  algún 
tento^  pero  desconsolóle  pensar  que  sn  autor  era  moro,  según 
aquel  nombre  de  Cide,  y  de  los  moros  no  se  podía  esperar  rer- 
dad alguna,  porque  tpdos  son  embelecador^l,  fislsarios  y  quime- 
ristas^ Temíase  no  bnbiese  tratado  sus  amores  eon  alguna  inde- 
cencia, que  redundase  en  menoscabo  y  perjuicio  de  la  honestidad 
de  sn  señora  Dulcinea  del  Toibceo:  deseaba  que  hubiese  declara* 
do  su  fidelidad  y  el  decoro  qne  siempre  la  había  guardado,  me* 
nospreclando  reinas,  emperatrices  y  doncellas  de  todas  calidades, 
teniendo  á  rftja  los  ímpetus  de  los  naturales  morimientos.  Y 
asi  enrmelto  y  reruelto  en  estas  y  otras  muchaa  imaginaelonea, 
le  hallaron  Sancho  y  Carrasco,  á  quien  0on  Quiote  miblé  con 
mneha  cortesía. 

'Bra  el  bachiller,  aunqfue  se  llamaba  Sansón,  no  muy  grande 
de  cuerpo,  aunque  muy  gran  socarrón,  de  oolor  macilenta  pero 
de  mnj  bien  entendimientos  tendría  hasta  reinticuatro  afios,  cari* 
redondo  4®  t^aris  chata  y  de  boca  grande,  sefiales  todas  de  sor 
de  condición  maliciosa,  y  amigo  de  donaires  y  de  burlas^  coma 
lo  mostró  en  riendo  á  Don  Quiote,  poniéndose  delante  dól  da 
rodillas,  diciéndole:  déme  rnesa  grandesa  las  manos,  selor 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  por  el  hábito  de  San  Pedro  que 
risto,  aunque  no  tengo  otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras, 
qne  es  mesa  merced  nno  de  los  más  fiímosos  caballeros  andantea 
que  ha  habido  ni  aún  habrá  en  toda  la  redondez  da  la  tierra. 
Bien  haya  Oide  Hamete  Benengeli,  que  la  historia  de  roestraa 
grandesas  d^ó  escrita,  y  rebien  haya  el  curioso  que  turo  el  cui- 
dado de  hacerlas  traducir  del  arábigo  en  nuestro  migar  caste- 
llano para  nnircxaal  entretenimiento  de  las  gentes.  Hisole  le- 
rentar  Don  Quijote  y  dijo;  desa  manera,  ¿yerdad  es  que  hay 
historia  mía,  y  qn^  fué  m(n^  y  sabio  el  que  la  oompnsof  Bs  tan 
rerdad,  sefior,  d\}o  Sansón,  que  tengo  para  mí  que  el  dfa  de  hoy 
están  impresos  más  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia:  si  no,  dí- 
ganlo Portugal,  Barcelona  y  Yalenciai  donde  se  han  impreso,  7 
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mún  hkj  fama  qM  se  eitá  imprimiMdo  ra  AtnberMy  y  4  nní  M 
BM  trftsioiM  que  bo  ha  de  haber  naoióa  al  leagoa  detide  no  se 
te^dasea»  Una  de  las  cosas,  dijo  i  esta  saaóii  Don  Qoyole^  qae 
mAs  debe  de  dar  contento  á  un  hombre  Tirtaoso  y  etaiaeate^  ei 
rerse  Tirieúdo,  andar  con  boen  aoabre  per  las  lenguas  de  las 
g^Btesi  impreso  y  en  estampa:  dlije  con  baen  nombre,  pot^oe 
ainado  al  eontirario>  ningana  mnerte  se  le  igualará.  Si  p^l^ae* 
um  ñuna  y  si  per  baen  nombre  rí^  dijo  el  nadiilleri  solo  toesa 
nft«reed  lleí^  la  palma  á  todoé  los  eanalleres  andantes^  perqae  el 
more  en  sa  lengua  y  el  eristiano  en  la  snya  la  vieron  enidade  de 
pintarnos  muy  al  títo  ta  gallardía  de  Toesa  meroed,   el  ánimo 

Jraade  en  acometer  los  peligroi^  la  paeienéia  en  las  adréMida- 
ea»  y  el  snfrimiento,  asi  en  las  desgracias  ^mo  en  las  heridas; 
Ui  honestidad  y  eentinencia  en  los  amores  platónicos  de  ta<M 
ttíareed  y  de  mi  señora  dofia  doña  Dulcinea  del  Toboso» 

Nanea,  dijo  á  este  panto  Sancho  Paa»a|  bé  oído  Uama)^  eon 
A>n  á  mi  seft<^a  Dulcinea»  sino  solamente  la  Señora  Dulcinea  del 
Tobpeo,  y  ya  en  esto  anda  errada  la  historia.  Ko  es  objeción  de 
importaneia  eS%  resí>ondió  Carrasco.  Ke  por  cierto»  respondió 
Don  Qa\}éte;  pero  dígame  vnesa  merced,  sefior  bachiller»  4qu6 
haaafiaíl  mias  soü  las  que  mis  se  ponderan  en  esa  historial  £n 
eso,  respondió  el  bachiller  hay  diferentes  opiniones  como  hay 
diferentes  gustos:  unos  se  atienen  4  la  arentara  de  los  molinos 
de  viento,  que  á  vuesa  merced  le  parecieron  Briareos  y  gigantes; 
otros  á  las  de  los  batanes^  este  á  ta  descripción  de  tos  dos  tjétei' 
toa,  qne  después  parecieron  ser  dos  manadas  de  carneros;  Aqnel 
encarece  la  del  muerto  que  llevaban  á  enterrar  á  Bogo  vía;  nno 
dice  que  á  todas  se  aventaja  lii  dé  la  libertad  de  los  galeotes; 
otro,  qne  ninguna  Igualará  la  délos  monjes  benitos,  oon  la  pen^ 
dencia  del  valeroso  vizcaíno.  '  / 

Dfgaihe)  sefior  bachiller,  dijo  á  ésta  sazón  Sancho,  ¿entra 
ahí  la  aventara  de  las  yaogüeses,  cuando  á  nuestro  buen  Koci' 
nanté  se  le  antojó  pedir  vootufas  en  el  golfo?  Ko  Se  le  quedó 
nadJ)  respondió  Sansón,  al  sabio  en  el  tintero:  todo  lo  di<ki  y 
todo  lo  apunta,  hasta  lo  de  las  cabriolas  qne  el  buen  Sancho  hlao 
en  la  manta.  Bn  la  manta  no  hice  yo  cabriolas,  respondió  Sae^ 
cho:  en  el  aire  sí,  y  aún  más  de  las  que  yo  quisiera.  A.  lo  qne 
yo  imagino,  dijo  Don  Qnijete,  no  hay  historia  humana  en  el 
mnndo  que  ño  tenga  sus  altibajos,  especialmente  las  que  tratan 
dé  caballerías,  ks  cuales  nunca  pueden  estar  llenas  de  prósperos 
sucesoa  üon  todo  eso,  respondió  el  bachiller,  dlóen  algunos 
que  han  léfdo  la  historia,  que  se  holgaran  se  lee  hubierah  olvida* 
do  á  ios  autores  della  algunos  de  los  infinitos  paloé  qu»  en  dile- 
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rentes  eDetieDtros  dieron  al  sefiTor  Don  Quijote.  Ahí  éntrala 
rerdad  de  la  historia,  dijo  Sancho.  También  pudieran  callarlos 
por  equidad,  dijo  Dorí  Quijote,  pues  lajs  acciones  que  ni  mudan 
ni  alteran  la  verdad  de  la  historia,  no  hay  para  qué  escribirlas 
si  han' de  redundar  en  menosprecio  del  héroe  de  la  historia.  A 
fe  qire  no  fué  tan  piadoso  Eneas  como  Virgilio  le  pinta,  ni  tan 
prudente  Ulises  como  le  -i^escribe  Hornera  Asiles,  replicó 
Sansón;  pero  uno  ^s  escribir  como  poeta,  y  otro  como  historiador; 
el  poeta  puede  contar  ó  cantar  las  cosas,  no  eomo  fueron,  sino 
como  debían  ser,  y  el  historiador  las  ha  de  escribir,  no  como  de- 
bían ser,  sino  como  fueron,  sin  afiadir  ni  quitar  &  la  verdad  cosa 
alguna.  Pues  si  es  que  se  anda  á  decir  verdades  esesefíor  moro, 
dijo  Sancho,  á  buen  seguro  que  entre  los  palos  de  mi  señor  se 
hallen  los  míos,  porque,  nunca  á  su  merced  le  tomaron  la  medida 
de  las  espaldas,  que  no  me  la  tomaseu  á  mí  de  todo  el  cuerpo: 
pero  no  hay  de  que  maravillarme,  pues  como  dice  el  mismo  se- 
ñor mío,  del  dolor  de  la  cabeza  han  de  participar  los  miembros. 
Socarrón  sois,  Sancho,  jespondió  Don  Quijote;  á  fe  que  no  os 
falta  memoria  cuando  vos  queréis  ieqerls^  Ouando  yo  quise  ol- 
vidarme de  los  garrotazos  que  me  han  4ado,  dljjo  Bancho,  no  lo 
consentirían  los  cardenales,  que  atln  se  ostin  fresóos  en  las  cos< 
tillas. 

Gallad,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  y  no  interrumpáis  al  se- 
ñor bachiller  á  quien  sú^flieó  pase  adelante  en  decirme  le  que  se 
dice  de  mí  en  la  referida  botona,  T  de  mí^  dijo  Sancho,  que 
también  dicen  que  soy  uno  de  tos  .  princip9.1es  presonajes  deUa. 
Personajes,  que  no  presonajes,  Sa^choi  amigo,  dijo  Sansón.  ¿Otro 
reprochador  de  voquibles  tenemos!  dijo  gancho;  pues  ándense  á 
eso,  y  no  acabaremos  en  toda  la.  vida.  Mala  me  la  dé  Dios,  San- 
cho, respondió  el  bachill^,  si  no  sois  vos  la  segunda  persona  de 
la  historia,  y  aun  hay  tal  que  precia  más  oíros  hablar  á  vos  que 
al  más  pintado  de  toda  ella,  puesto  que  también  hay  quien  diga 
que  aaduvistes  demasiadamente^  de  cí^dalo  en  creer  que  podía 
ser  verdad  el  gobierno  de  ^i.quella  ínsula  ofrecida  por  el  señor 
Don  Quijote,  que  ei^  presf^nte.  Aun  hay  sol  en  las  bardas,  dijo 
Don  Quijote;  y  mientras  más  fuere  entriindo  en  edad  Sancho, 
con  la  esperiencia  que  dan  los  años  estará  mas  idóneo  y  más  há- 
bil para  ser  gobernador,  que  x\o  estíi  ahora.  Por  Dios,  Befior,  di- 
jo Sancho,  la  isla  que  yo  no  gobernare  con  los  años  que  tengo, 
no  la  gobernaré  con  los  años  de  Matusalén:  el  daño  está  en  que 
la  dicha  ínsula  se  eutre^ieñe  no  sé  dónde,  y  nó  en  faltarme  á  mi 
el  «aletre  para  gobernarla.  Bncomendadlo  á  Dios,  Sancho,  dijo 
Don  Qi4}ots^  4ue  todo  se  hará  bieni  y  quizá  miyo'  ¿o  ^o  V^^  ^^ 
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pensáis,  qne  no  se  mnere  Ia  hoja  en  e]  árbol  sin  la  rolnolad  de 
Dios.  Así  es  Terdad,  dijo  Sancho,  qne  si  Dios  qaiere  no  falta- 
rán á  Bancho  mil  inanias  qne  gobernar,  cnanto  más  nna.  Gober- 
nadores he  Tisto  por  ahí,  dijo  Sancho,  que  á  mi  parecer  no  lle- 
gan á  la  suela  de  mi  zapato,  j  con  todo  eso  los  llaman  seftoria  y 
se  sirT#n  con  plata.  Esos  ao  son  gobernadores  de  f  nsnlas,  replicó 
Sansón,  sino  de  otros  gobiernos  más  manuales;  que  los  que  go- 
biernan ínsulas  por  lo  menos  han  de  saber  gramática.  Con  la 
grama  bien  me  avendría  yo,  dije  Sancho,  pero  con  la  tica  ni  ma 
tiro  ni  me  pago,  por  que  no  la  entiendo;  pero  dejando  eéto  del 
gobierne  en  las  manos  de  Dios,  que  me  eehe  á  las  partes  donde 
más  de  mí  se  sirva,  digo,  sefior  bachiller  Sansón  Carrasco,  que 
infinitamente  me  ha  dado  gusto,  que  el  autor  de  la  historia  haya 
hablado  de  mí  de  manera  que  no  enfaden  las  cosas  qne  de  mí  se 
cuentan:  qne  á  fe  de  bnen  escudero,  que  si  hubiera  dicho  de  mí 
cosas  que  no  fueran  muy  de  cristiano  viejo  como  soy,  que  nos 
habían  de  oir  los  sordos.  Ese  fuera  hacer  milagros,  respondió 
Sansón.  Milagros  ó  no  milagros,  dijo  Sancho,  cada  uno  mire  có* 
mo  habla  y  cómo  escribe  de  las  personas,  y  ne  penga  á  trocha 
moche  lo  primero  que  le  viene  al  magín. 

Una  de  las  tachas  qne  ponen  á  la  tal  historia,  dijo  el  bachi- 
ller, es  qne  sn  antor  puso  en  ella  una  novela  intitulada  El  cu- 
ri9$o  impertinents^  no  por  mala  ni  por  mal  razonada,  sino  por  no 
ser  de  aqnel  logar,  ni  tener  qne  ver  con  la  historia  de  sn  merced 
del  sefior  Don  Quijote.  Yo  apostaré,  replicó  Sancho,  que  ha 
mezclado  el  hi  de  perro,  berzas  con  capachos,  ahora  digo,  dijo 
Don  Quiote,  qne  no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia,  sino 
algún  ignorante  hablador,  que  á  tiento  y  sin  algún  discurso  se 
puso  á  escribirla  salga  lo  que  saliete,  como  hacía  Orbaneja  el 
pintor  de  Ubeda,  al  cual  jM-egntjtándole  qué  pintaba,  respondía: 
lo  que  saliere;  tal  vez  pintaba  un  galle  de  tal  suerte  y  tan  mal 
parecido,  que  era  menester  que  con  letras  góticas  escribiese  jun- 
to á  él:  €it€  e$  gaüo;  y  así  debe  de  ser  de  m|  historia,  qne  tendrá 
necesidad  de  comento  para  entenderla.  £so  no,  respondió  San« 
son,  porque  es  t^n  clara  qne  ao  hay  cosa  que  dificultar  en  ella; 
los  niños  la  manosean,  los  mozos  la  leen,  los  hombres  la  entien- 
den y  los  viejos  la  celebran;  y  finalmente,  es  tan  trillada  y  tan 
leída  y  tan  sabida  de  todo  género  de  gentes,  que  apenas  han  vis- 
to alguá  rocín  Hace  cuando  dicen:  allí  va  Bocinante;  y  los  que 
más  se  han  dado  á  su  lectura  son  los  pajes:  ne  hay  antecámara 
de  sefior  donde  no  se  halle  un  Don  Quijote:  unos  le  toman  si 
otros  le  dejan;  estos  le  embisten,  y  aquellos  le  piden.  Finalmen- 
te^ la  tal  historia  ea  del  más  gustoso  y  menos  peijudieial  antro* 
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ten j miento  que  hasta  agora  se  haya  visto,  porqne  en  toda  ella 
bo  te  de9<:tibre  ni  por  semejas  una  palabra  deshonesta,  ni  nn 
pensamiento  menos  que  católico.  A  escribir  de  otra  saertoi  dijo 
Don  Quijote,  no  fuera  eecríbir  rerdadea,  sino  mentiras,  y  los 
historiadores  qne  de  mentiras  se  Talen  habían  de  ser  qnemados 
oomo  los  qae  haeen  moneda  falsa;  ynoléyo  qaé  le  moiió  al 
autor  á  valerse  de  novelas  y  cuentos  ajenos  habiendo  tafllo  qtie 
eeeríblr  en  los  mÍo$;  sin  duda  se  debió  atener  al  reMn:  de  pi^Ja 
y  de  heno^  etc.  Pnes  en  verdad  qUe  oon  solo  manifestar  mis  pen- 
samientos, mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mis  buenos  deseos  y  mis 
acontecimientos,  pudiera  hacer  nn  volumen  mayor  6  tan  ¿raudo 
quie  el  que  pueden  haeer  todas  las  obras  del  Tostado. 

Su  efecto,  ]0  que  so  aleanxo,  sefior  bachiller,  el  que  para 
eottponet  historias  y  libros  de  cualquier  suerte  que  sean,  es  me^ 
nester  un  gran  juicio  y  uu  maduro  entendimiento:  decir  gracias 
y  escribir  donaires  es  de  grandes  Ingenios.  La  más  discreta  figu- 
ra de  ta  comedia  es  la  del  bobo,  porqne  no  lo  ha  de  ser  el  qne 
quiere  dar  á  entender  que  es  simple.  La  historia  es  eomo  cosa 
sagradla,  porque  ha  de  ser  verdadera,  y  donde  está  la  verdad 
es^  Dios  eu  ¿nanto  á  verdad,  pero  no  obstante  esto,  hay  algu^ 
nos  que  así  oomponen  y  arrqjan  libros  de  si  eomo  si  fuesen  bu* 
áneios. 

I^o  hay  libro  ten  malo,  dijo  el  bachiller,  que  no  tenga  algo 
btSeno.  No  hay  duda  en  eso,  replicó  Don  Quijote;  pero  muchas 
veces  Acontece  que  lt>s  qne  tenían  méritamente  franjeada  y  al* 
eensada  gran  íkma  por  sus  escritos,  en  dándolos  á  la  estampa  la 
perdieren  de)  lodo,  ó  la  menoseabaron  ^n  algo.  La  causa  deso 
es,  dijo  Sansón,  que  eomo  las  obras  impresas  se  miran  despacio, 
fácilmente  se  ven  sus  Taitas,  y  tanto  mss  se  escudrifian  cnanto  es 
mayor  la  fama  del  que  las  compuso.  Los  hombres  íhmosos  por 
sus  ingenios,  ios  grandes  poetas,  los  ilustres  historiadores,  siem- 
pre 6  las  más  veces  son  envidiados  de  aquellos  que  tieneu  por 
gusto  y  particular  entretenimiento  jusgar  los  escritos  ^nos,  sin 
haber  dado  algunos  propios  á  la  lujt  del  mundo^  lS»o  no  es  de 
maravillar,  d()o  T>on  QnljotCt  porqne  muchos  teólogos  hay  que 
no  son  buenos  para  el  pdipito,  y  son  houisimos  p^ra  eonooer  laa 
faltas  ó  Sobras  de  h>s  qne  predican.  Todo  esto  es  así,  sefior  Don 
<ínijote,  dijo  Carrasco;  pero  quisiera  yo  que  los  tales  censurado- 
res fueran  mas  misericordiosos  y  menos  escrupolosoa,  sin  atener- 
3e  á  los  átomos  del  sol  r.larí.«fimo  de  la  obra  de  que  mnrmiiran,  que 
h)  áiiqunndo  b^iíM»  á^rmiHit  Hmim-ué^  consideren  los  mm^ho  que  es- 
tuvo d^pierto  por  dar  la  lut  deeu  obra  con  la  mefios  sombraque 
pudiese;  jr  quisa  poUria  ser  que  lo  que  i  ellos  le  pareoe  mal  lie- 
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MD  lanares  qae  á  las  reces  acrecientan  la  hermosura  del  rostro 
qne  los  lieoe:  y  así  digo  que  es  grandisioio  el  riesgo  á  qne  so 
^  pone  el  qae  imprime  an  libro,  siendo  de  toda  imposibilidad 
imposible  componerle  tal  qae  satislaga  y  contente  &  todos  los  qne 
le  leyeren. 

Bl  qne  de  mí  trata,  dijo  Don  Qaijote,  á  pocos  habrá  ooa* 
tostado.  Antea  es  al  reres,  que  como  itúiiorum  iitfiñUu9  mí  numerm^ 
infinitos  son  los  qae  han  gastado  de  tal  historia;  y  alganos  has 
puesto  falta  y  dolo  en  la  memoria  del  aotor,  pues  se  le  olridó  do 
contar  qnién  foé  el  ladrón  qae  hurtó  el  rucio  á  Sancho,  que  allí 
DO  se  declara,  y  sólo  se  infiere  de  lo  escrito  que  le  hurtaron,  y  do 
allí  á  poco  le  remos  á  caballo  sobre  el  mesmo  Jumento  sin  haber 
parecido;  taadbién  dicen  que  se  le  olridó  poner  lo  que  Sancho 
hSao  de  aquellos  cien  escudos  que  halló  en  la  maleta  en  Sierramo* 
rena,  que  nunca  más  los  nombra,  y  hay  muchos  qae  desean  saber 
qoé  hito  de  aquellos,  ó  en  qué  los  gastó,  qué  es  uno  de  los  puntos 
aastanciales  que £sl tunen  la  obra.  Suncho  respondió:  To,  sefior 
Sansón,  no  estoy  ahora  para  ponerme  en  cuentas  n|^uentoBy  que 
me  ha  tomada  un  desmayo  de  estómago,  que  si  no  le  reparo  con 
dos  tragos  de  lo  afiejo  me  pondrá  en  la  espina  de  Santa  Inicia:  ea 
^sasa  lo  tengo,  mi  oislo  me  aguarda,  en  acabando  de  comer  daré  la 
raelta,  y  Satisfaré  á  mesa  merced  y  á  todo  el  mundo  de  lo  qne 
preguntar  quisieren,  así  de  la  pérdida  del  jumento,  como  del  gasto 
de  los  cien  escudos;  y  sin  esperar  respuesta  ni  decir  otra  palabra  se 
foé  á  su  casa.  Don  Quijote  pidió  y  rogó  al  bachiller  se  quedase 
á  hacer  penitencia  con  éL  Turo  el  bachiller  el  enrite,  quedóscy* 
afiadióse  al  ordinario  un  par  de  pichones,  tratóse  en  la  mesa  de 
caballerías,  siguióle  el  humor  Carrasco,  acabóse  el  banqne** 
te,  durmieren  la  siesta,   rovió  Sancho  y  renovóse  la  plática 


CAPIÍÜIX)  IV. 

]>otid«i  Áancho  Pan«»  sati.Hface  al  bachiller  SansóD  Carrasco 

de  sus  dudas  y  preguntas»  éotk  otros  sucesos  dignos 

de  sabente  y  de  (M>nt!krsé. 

Voltio  Stncho  á  casa  de  Den  Qnijote,  y  rolriendo  al  pasado 
rásonaÉaiento  dijo:  A  lo  qne  el  señor  Sanzón  dijo,  que  se  deseaba 
saber  quién  ó  cómo  ó  cuándo  se  me  hurtó  el  jumento,  respondien- 
do digo,  que  la  aoche  misma  que  huyendo  de  la  santa  Hermán* 


Digitized  by  VjOOQIC 


28  EL  INGENIOSO  HIDALGO 

1_— j . , 

dad  D08  entramos  eu  Sierramorena,  despaés  de  la  aventura  sin 
Tedtura  de  los  gt  lentes  y  de  1 «  del  di  tanto  qae  llevaban  á  Se^o-  ' 
▼la,  mi  aefior  7  yo  nos  metimos  entre  una  espesara,  adonde  mi 
sefior  arrimado  á  su  )aa:6a,  j  yo  sobre  mi  rucio,  molidos  y  ean- 
tados  de  las  pasadas  refriegas,  nos  pusimos  á  dormir  como  si 
faera  sobre  euatro  coh'houes  de  pluma:  especialmente  yo 
dormí  eoQ  taa  pesado  sueño,  qae  quien  quiera  que  fué  tuvo  lu^r 
de  llegar  j  aaapender me .  sobre  cuatro  estacas  que  puso  á  lo^ 
•aatré  lados  da  la  albarda,  de  manera  que  me  dejó  acaba  lio 
aobre  ella^  y  tiie  sacó  debajo  de  mí  al  rucio  sin  que  yo  lo  sintiese. 
Kao  ea  cosa  fócil,  dijo  Don  Quijote,  7  no  acontecimiento  nuevo, 
que  lo  mismo  le  sucedió  á  Saeripante,  cuando  estando  en  el  cerco 
de  Albraca,  con  esa  misma  invención  le  sacó  el  caballo  de  eatre 
laa  piernas  aquel  fiftmoao  ladrón  llamado  Brúñelo. 

Amaneció,  prosiguió  Sancho,  y  apenas  me  hube  estremecido 
cuando  faltando  láa  estacas  di  conmigo  en  el  suelo  ana  graa 
calda;  miré  Mr  ol  Jumento,  7  no  le  vi;  acudiéronme  lágrimas  á 
loa  ojos,  é  hice  una  lamentación,  que  si  ao  la  puáo  el  autor  de 
fioestra  historia,  puede  hacer  cuenta  que  no  puso  cosa  buena.  Al 
eabo  de  no  sé  cuantos  días,  viniendo  con  la  sefiora  princesa  Mi* ' 
eomicona  eonocí  mi  asno,  7  qne  venía  sobre  él  en  hábito  de 
gitano  aquel  Ginés  de  Pasamente,  aquel  embustero  7  grandí»imo 
maleador  qne  qjuiialnos  mi  señor  7  70  de  la  cadena.  Ko  está  en 
eso  el  7erro,  replicó  Sansón,  sino  en  que  antes  de  haber  parecido 
el  jumento,  diee  el  autor  que  iba  i  caballo  Sancho  en  el  mismo 
rneio.  A  eso,  dijo  Sancho,  no  sé  qué  responder,  sino  qne  el  his- 
toriador ae  engañó,  ó  7a  sería  descuido  del  impresor.  Así  ea  sin 
duda,  dijo  Sansón,  pero  ^qaé  ae  hicieron  los  cien  escudos?  Deahi- 
ciéronse,  respondió  Sancho:  70  los  gasté  en  pro  de  mi  persona  7 
do  la  de  iñi  maier  7  de  mis  hijos,  7  ellos  haa  sido  causa  de  que 
mi  mujer  lleve  on  paciencia  los  caminos  7  carreras  que  he  anda- 
do sirviendo  i  mi  sefior  Don  Quijote:  que  si  al  cabo  de  tanto 
tieüipo  volviera  sitt  blanca  7  sin  el  jpmeuto  á  mi  casa,  negrm 
ventura  me  esperaba;  7  si  ha7  más  que  saber  do  mí,  aquí  est07, 
qno  respoodéllé  al  mismo  re7  en  persona;  7  nadie  tiene  para  qué 
meterse  en  si  trnjo  ó  no  truje,  si  gasté  ó  no  gasté,  que  si  los  palos 
qno  fláO  dieroi  OH  efttos^iiyes  se  hubieran  de  pagar  á  dinero, 
annqné  Hé  áo  talaran  sino  á  cuatro  maravedis  cada  nno,  con 
otros  don  osétidoa  00  había  para  psigarme  la  mitad;  7  cada  uno 
meta  la  mano  on  sn  pecho,  7  no  se  ponga  á  juzgar  lo  blanco  por 
negro,  7  lo  negro  por  blaneo;  que  cada  ano  ea  como  Dios  le  hizo, 
j  aún  peor  mttchaa  vocoo. 

lo  toadle  oaidadi^  dijo  CarrAco^  do  arlsar  al  aator  do  Im 
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historia  que  si  otra  rtz  la  impoimiere  no  «e  !•  oWIdé  Mto  qfie  el 
buen  Saueho  ha  diehe,  qae  será  realzarla  na  baen  coto  máft  de  lo 
qae  ella  se  está.  ¿Hay  otra  cosa  que  enm^dar  eii  ésá  leyenda, 
sefior  bachillerf  pregante  Don  Qaijote.  fií  debe  dé  huber,  res- 
pondió él;  pero  niafTQDa  debe  de  ser  de  la  impértaneia  dé  las  ya 
referidas.  ¿T  por  ventara,  dijo  Don  Quijote,  promete  el  autér 
seganda  parte!  Sí  promete,  respondió  Sancho;  peté  dice  qne  no 
ha  hallado  ni  sabe  quien  la  tiene,  y  aáí  estamos  endtida  si  saldrá 
6  nó:  y  así  por  esto  como  porque  algunos  dicen,  nunca  segundas 
partes  fueron  buenas,  y  otros^  de  las  cosas  de  Don  Qnijoüe  bastan 
las  escritas,  se  duda  que  no  ha  de  haber  segunda  parte;  aunque 
algunos,  que  son  más  joviales  que  saturninos,  dicen:  vengan  más 
quijotadas,  embista  Don  Quijote,  y  hable  Sancho  Pansa,  y  sea 
lo  que  fuere,  que  con  eso  nos  eententamos.  |T  á  qué  se  atiene  el 
antorf  dijo  Don  Quijote.  iA'qaé!  respondió  Sansón:  en  hallando 
que  hállela  historia,  que  el  va  buscando  con  extraordinarias 
diligencias,  la  dará  luego  á  la  estampa,  llevado  más  del  interés 
que  de  darla  se  le  sigue,  que  de  otra  alabanza  alguna.  A  lo  que 
dijo  Sancho:  íA.1  dinero  y  al  interés  mira  el  atitorl  maravilla  será 
que  acierte,  porque  no  hará  sino  barbar,  barbar  como  sastre  en 
vísperas  de  pascuas;  y  las  obras  qne  se  hacen  apriesa  nunca  so 
acaban  con  la  perfección  que  requieren.  Atienda  ese  sefior  moro, 
ó  lo  que  es,  á  mirar  lo  que  hace,  que  yo  y  mi  señor  le  daremos 
tanto  ripio  á  la  mano  en  materia  de  aventuras  y  de  sucesos  dife- 
rentes, que  pueda  componer,  no  solo  segunda  parte,  sino  ciento. 
Debe  de  pensar  el  buen  hombre  sin  duda  qué  nos  dormimos  aquí 
en  las  pajas,  pues  ténganos  él  pie  al  herrar,  y  verá  del  que  mos- 
queamos: lo  que  yo  sé  decires,  que  si  mi  sefior  tomase  mi  consejo 
ya  habíamos  de  estar  en  esas  campañas  deshaciendo  agravios  y 
enderezando  tuertos,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  buenos 
andantes  caballeros. 

No  había  bien  acabado  de  decir  estas  razones  Sancho  cuando 
llegaron  á  sus  oídos  relinchos  de  Bocinante,  los  cuales  relinchoé 
tomó  Don  Quijote  por  felicísimo  agüero  y  determiné^  de  hacer 
de  allí  á  tres  ó  cuatro  días  otra  salida;  y  declarando  su  intentó 
al  bachiller,  le  pidió  consejo  por  qué  parte  cometizaría  su  Jorna- 
da, el  cual  le  respondió  que  era  su  parecer  que  fuese  al  reino  de 
Aragón,  y  á  la  ciudad  de  Zaragoza,  adonde  de  allí  á  pocos  díai 
ae  habían  de  hacer  unas  solemnísimas  justas  por  la  fiesta  de  San 
Jorge,  en  las  cuales  podría  ganar  fama  sobre  todos  los  caballeros 
aragoneses,  que  sería  ganarla  sobre  todos  los  del  mundo.  Alabóle 
áu  honradísima  y  valentísima  determinación,  y  advirtióle  que 
anduviese  más  atentado  en  acometer  los  peKgros,  á  cansa  qne  ra 
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TidA  ao  ert  gay%  iinó  de  todos  aquellos  qae  le  habita  de  taesM* 
tir>ára  qae  les  aai^trase  j  secorriese  en  sos  desdentares.  Deio 
ai  ló  i|ae  jo  reniego»  sefior  Sansón,  dijo  á  este  panto  Sanche^  qae 
asf  asómete  mi  srabr  A  eiea  hombres  armados  eome  un  maehaehe 
golésa  i  media  decena  de  badeas.  Cuerpo  del  mando»  sefior  tm- 
ahiUer:  sí,  qae  tiempos  haj  de  aeométer,  f  tiempoé  de  ratirart  f 
ao  ha  de  ser  todo  Saatiafo  j  cierra  Xspafia:  y  mis  que  yo  he  eide 
dedr,  f  ereo  qué  á  mi  sefior  mismo  si  mal  no  me  acuerdo^  que 
aalre  los  extremos  de  cobarde  y  de  temerario  está  el  medio  do  la 
ralantía;  y  ei  este  es  asL  no  quiero  que  huya  sin  tener  para  qué, 
ai  que  acometa  eoande  la  demasía  del  riesgo  pide  otra  coea;  pero 
■obre  todo  ariso  á  mi  sefior,  que  si  me  ha  de  llorar  consigo  ba 
de  ser  coa  condición  qae  él  se  lo  ha  de  batallar  todo»  y  que  jre  - 
ao  ha  do  estar  obligado  á  otra  cosa  que  á  Jairar  por  su  persona 
fa  lo  aae  tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo,  que  en  esto  yo  U 
bailaré  al  agua  delante;  pero  pensar  que  tengo  de  poner  mano  i 
la  espada  aunque  sea  contra  Tíllanos  malandrines  de  hacha  y 
éapellina»  es  pensar  en  lo  escusado.  Yo,  sefiíor  Sansón,  no  piense 
granjear  íaseía  de  TalientCi  sino  del  m^er  j  más  leal  escudero 
4ae  Jamás  sirvié  á  caballero  andante:  y  lü  nu  sefior  Don  Qu^ote^ 
obligado  de  mia  muchos  y  buenos  serricios,  quisiere  darme  algo* 
aa  ínsula  de  las  muchas  que  su  merced  dice  que  se  ha  <te  topsr 
por  ah^  recibirá  mucha  merced  en  ello,  y  cuando  ao  me  la  dier^ 
aaeido  soy.  y  no  ha  de  vítít  el  hombre  en  hoto  de  otro,  sino  da 
Z>ies{  y  mas  que  tan  bien  y  aun  quizá  mqjor  me  sabrá  el  paa 
deegoberaado»  que  siendo  gobernador:  y  isé  yo  por  ventura  6Í 
aa  esas  gobiernos  me  tiene  aparc^jada  el  diablo  alguna  sancadilla 
donde  tropiece  y  caiga  y  me  deshaga  las  muelast  Sancho  naci,  y 
Baacho  pienso  morir.  Pero  si  con  todo  esto  de  buenas  á  buenas, 
ala  mucha  solicitad  y  sin  mucho  riesgo  me  deparase  el  cielo  al- 
guaa  ínsula,  ó  otra  cosa  semejante,  no  soy  tan  necio  que  la  dése- 
,dlmsc^  que  también  se  dice:  cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corra 
aon  la  soguilla,  y  cuando  viene  el  bien,  mételo  en  tu  casa. 

Yoa,. hermano  Sancho,  dijo  Carrasco,  habéis  hablado  como 
tu  catedrático;  pero  con  todo  éso  confiad  en  Dios  y  en  el  sefior 
Dea  Quijote,  que  os  ha  de  dar  un  reino,  noque  una  Ínsula. 
Tanta  es  lo  de  más  como  lo  menos,  respondió  ^ncho;  aunque  sé 
decir  al  sefior  Carrasco,  que  no  echaría  mi  sefior  el  reino  que  iie 
diera  en  saco  roto,  que  yo  me  he  tomado  el  pulso  á  mi  mismo,  y 
me  hallo  con  salud  para  regir  reinos  y  gobernar  ínsulas;  y  esto 
ya  otras  veces  lo  he  dicho  á  mi  señor.  Mirad  Sancho,  d^o  San- 
•on,  que  los  oficios  mudan  las  costumbres,  y  podría  ser  qoa 
viéndoos  gobernador  no  conociésedes  á  la  madre  que  os  paño. 
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Eso  allá  se  ha  de  eoteder,  respondió  Sancho^  con  los  que  nada- 
ron en  las  malras,  j  na  con  los  qae  tienen  sobre  el  alma  caatro 
dedos  de  enjundia  de  crisüanes  vi^oSy  eomo  jo  los  tengo:  no, 
aino  libaos  á  mi  oondieióiu  qoe  sabr4  usar  do  desafradeoimien^ 
ta  eon  algano.  Dios  lo  haga,  dijo  Don  Quijote»  j  ella  diri  cuan- 
do el  gobierno  yeogai  que  ja  me  pareco  que  lo  trajo  ontro  lo9 
oioa. 

Dicho  esto  rogó  al  bachiller  que  s{  era  poeta  leMcieso 
merced  de  componerle  naos  rersos  que  tratasen  de  la  despedida 
que  pensaba  hacer  de  su  seftora  Dulcinea  del  Toboso»  y  que  ad- 
Tirtíe30  que  en  el  principio  de  cada  Terso  había  do  pone?  nao 
letra  de  su  nombre,  de  manera  que  al  fin  de  los  Tersoi^  jnntra- 
do  las  primeras  letras  se  leyese  Dulcinea  dfl  Toboso.  JBH  ba- 
chiller respondió,  que  puesto  que  ól  00  ora  do  los  fimoiMi  poe- 
tas que  había  en  Bspafia,  que  decían  que  no  oran  sino  tres  y 
modio^  que  no  dnjnrla  de  componer  los  tales  metros,  annquo 
bailaba  ana  dificultad  grande  eu  su  composicióo,  á  sansa  4o  qno 
laa  letras  que  contentan  el  nombro  eran  dios  y  siato;  y  ano  A 
haola  cuatro  castellanas  de  i  cuatro  Torsos  sobral^  una  letra,  y 
ai  do  i  cinco,  i  quien  llamaban  décimas  ó  i«dondillaS|  faltaban 
trea  letras;  pero  con  todo  eso  procuraHo  embeber  nna  letra  lo 
m^or  que  pudiese,  de  manera  que  en  las  cnatro  castelUnao  fo 
inclnjeso  el  nombre  de  Dulcinea  del  Toboso.  Ha  de  ser  asi  am 
todo  caso,  dijo  Don  Qugote,  que  si  allí  no  to  el  nombre  patento 
y  de  manifiesto,  no  hay  mujer  quo  orea  que  pora  olla  sohiefo* 
ron  los  metros.  Quedaron  en  esto  y  en  que  la  portlda  sería  do 
aOli  á  ochodias.  Encargó  Don  Quiote  al  bachillor  latuTíeso 
Mcreta,  especialmente  al  cura  y  4  niaoso  KicoUs  y  á  w  fobrins 
7  al  ama,^rque  no  estorbasen  su  honrada  y  Talerosa  det«mil« 
nación.  Todo  lo  prometió  Oarrasoo:  con  esto  io  despidió  oo> 
•argandoiDon  Quijote  que  de  todos  sna  buoaoa  ó  muios  stioa- 
000  le  oTisase  habiendo  comodidad;  y  asi  se  despidieron,  y  0aBk 
cho  íuó  i  poner  en  orden  lo  necesario  para  sa  Jomadla 
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OÁPrruLO  V 

De  1»  díscriita  y  graci^u^  plática  que  pasó  entre  Sancho  Panza 
^  j|u  U^Mjer,  Teresa  Panxa,. y  otros  sucesos  dig^uos 
r  /  de  felice  recordación» 

lil^^gaiido  á  eseribir  el  traductor  de  esta  historia  este  quin- 
tó eapttnlo,  dic^  qpe  le  tiene  por  apócrifo,  porque  en  él  habla 
Sancho  ^w$fk  ^n  otro  estilo  del  que  se  podía  prometer  de  sn 
corto  in||épio,  y  4ic9  cosas  tan  sutiles,  que  no  tiene  por  posible 
que  él  laf  Jiupies^;  pero  que  no  quiso  dejar  de  traducirlo  por 
cumplir  eon lo  que  asa  oficie  debía,  y  asi  prosiguió  diciendo: 

Xiíegá  Sancho  á  sn  casa  tan  regocijado  y  alegre,  que  su  mu- 
jer coDoeió  9U  alegría  á  tiro  de  ballesta,  tanto  que  la  obligó  i 
pregpntfrH:  iqué  traéis,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre  Tenísf 
A  lo  que  él  respondió:  mujer  mía,  si  Dios  quisiera,  bien  me  hol- 
gara yo  4<^  ne  estar  tan  contento  como  muestro.  Ko  os  entiendo^ 
marido,  regíi^  ella,  y  no  sé  qué  queréis  decir  con  eso  de  que  «• 
holgárades  si 'Dios  quisiera  de  no  estar  contento,  que  maguer 
tonta,  no  sé  yo  quien  recibe  gusto  de  do  tenerle.  Mirad,  Tere- 
sa, respondió  Sanclio;  yo  estoy  alegre  porque  tengo  determinado 
de  Tolrer  á  jierrir  á  mi  amo  Don  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez 
tercera  salir  %  buscar  las  aventuras,  y  yo  ruelro  i  salir  con  él 
porque  lo  quiere  asi  mi  necesidad,  junto  con  la  esperanza  que 
me  alegrn  de  pensar  si  podré  hallar  otros  cien  escudos  como  los 
ya  gastados,  puesto  que  me  entristece  el  haberme  de  apartar  xle 
ti  y  de  mis  hijos;  y  si  Dios  quisiera  darme  de  comer  á  pie  en- 
juto y  eu  mi  casis,  sin  traerme  por  vericuetos  y  encrucijadas,  ^ 
pues  lo  pedia  liiacer  á  poca  costa  y  con  no  más  de  quererlo,  cía-'* 
ro  está  que  mi  alegría  fuera  más  firme  y  valedera,  pues  que  la 
que  tengo  va  mezclada  .con  la  tristeza  de  dejarte:  asi  que  dije 
bien  que  holgara,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar  contento. 

Mirada  Sancho,  replicó  Teresa,  depués  que  os  hicisteis 
miembro  de  caballero  andante,  habláis  de  tan  rodeada  manera^ 
que  no  |iay  quien  os  entienda.  Basta  que  me  entienda  Dios, 
mujer,  respondió  Sancho,  que  él  es  el  entendedor  de  todas  las 
cosas,  y  quédese  esto  aquí;  y  advertid,  hermana,  que  os  convie- 
ne tener  cuenta  estos  tres  dias  con  el  rucio,  de  manera  que  esté 
para  armas  tomar;  dobladle  los  piensos,  requerid  la  albarda   7 
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las  demi^  jarcias,  porqae  no  ramos  á  bodas,  sino  á  rodear  el 
>  mando,  y  á  tener  dares  j  tomares  con  gi^ntes,  oon  endriagos  y 
con  vestiglos,  y  á  oir  silbos,  rugidos,  bramidos  y  bi^ladros;  y 
ann  todo  esto  fueran  flores  de  cantueso,  .si  no  toviéramos  qno 
nntelíider  con  yangüeses  y  con  moros  eneant^idos.  Bien  creo 
yo,  marido,  replicó  Teresa,  que  los  escuderos  andantes  no  op- 
men  el  pan  de  balde,  y  así  quedara  rogando  á  Nnestro  Sefior  oo 
saque  presto  de  tanta  mala  ventura.  To  oo  digo,  mujer,  roo* 
pendió  Sancho,  que  si  no  pensase  antes  do  mucho  tiempo  r^mo 
gobernador  de  una  f nsula,  aquí  me  caería  mnet'to.  Eso  no^ 
marido  mío,  dijo  Teresa,  viva  la  gallina  aunqae  ••&  ^09.  sn  pe- 
pita: vivid  vos,  y  llévese  el  diablo  eaantoi  gobiernos  bay  en  el 
mundo:  sin  gobierno  saliste  del  vientre  de  vuestra  maAre,  sin 
gobierno  haláis  vivido  hasta  ahora,  y  sin  gobierno  os  iréis  ó  os 
llevarán  á  la  sepultura  cuando  Dios  fuere  servido:  como  esos 
hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobierno,  y  no  por  eflio  dejaA  tfe 
vivir,  y  de  ser  contados  en  el  número  de  las  geates«  La  m^'or 
Balsa  del  mundo  es  la  hambre,  y  como  esta  no  falta  i  los  j>0« 
bres,  siempre  comen  con  gustó.  Pero  Mirad,  Sancho,  si  por 
ventura  os  viéredes  con  algún  gobierno,  no  os  olvidéis  de  mí  y: 
de  vuestros  hijos.  Advertid  que  Sanchioe  tiene  yi^  quince  afies 
cabales,  y  es  rasón  que  vaya  á  la  escuela  si  es  que  su  tio  el  abad 
le  ha  de  dejar  hecho  de  la  iglesia.  Mirad  también  que  Mari- 
Sancha,  vuestra  hija,  no  se  morirá  si  la  casamos,  que  mo  va 
dando  barruntos  que  desea  tanto  tener  marido,  coiüe  vea  (io- 
aeais  veros  con  gobierno;  y  en  fin,  en  fin,  mejor  parece  la  l^jik 
mal  casada,  que  bien  abarraganada. 

A  buena  fe,  respondió  8ancho,  que  si  Dios  me  lleva  á  tener 
algo  qué  de  gobierno,  que  tengo  dé  casar,  mujer  mía,  á  Mari-> 
Sancha  tan  altamente,  que  no  alcancen  sino  con  llamarla  sefio- 
ria.  Eso  no,  Sancho,  respondió  Teresa,  casadla  cOn  sn  igual,  que 
•s  lo  más  acertado;  que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines^ '  y 
de  saya  parda  de  catorceno  á  verdugado  y  saboyaiM  de  seda,  y 
de  una  Marica  y  un  tú  á  una  dofia  tal  y  sefforík|.  no  se  ba  de  ¿sa- 
llar la  muchacha,  y  á  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  faltas,  descu- 
briendo la  hilaza  de  su  tela  basta  y  grosera.  Galla,  boba,  dijo 
Sancho,  que  todo  será  usarlo  dos  ó  tres  afios,  que  después  *le 
vendrá  el  señorío  y  la  gravedad  como  de  molde;  y  cuando  no, 
iqué  importaf  Séase  ella  sefioría,  y  venga  lo  qne  viniere.  Medios, 
Sancho,  con  vuestro  estado,  respondió  Teresa,  no  os  queráis  al  • 
zar  á  mayores,  y  advertid  al  refrán  que  dice:  al  hijo  4^  tu  veci- 
no limpíale  las  narices,  y  métele  en  tu  casa.  Por  cierto  que  seria 
gentil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  un  condaeo  ó  qon  un  CAbaUe* 
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rote,  qae  enando  se  le  antof Me  la  pnaiese  eomo  naeva,  hartAode*  * 
hk  4e  Tillana,  hija  del  destrípaterronee  y  de  la  pelameeae:  ba  eo 
bU  dlaa»  marido,  para  eeo  por  cierto  he  criado  yo  i  mi  }^fa: 
traed  Toe  dineros,  Saepho,  y  el  casarl^i  dejadlo  á  mi  cargOt  qae 
ahí  está  Lope  Tocho,  el  hijo  de  Jnao  Tocho,  miHso  rolliao  y  i»ik^ 
y  qne  le  eonocemoa,  y  sé  qqe  no  mira  ¿e  mal  ojo  i  la  BMichaeha» 
y  con  éafce,  qae  ea  nnestro  ignal,  estará  bien  casada,  y  Ig  tendré* 
mos  siempre  á  nnestros  q^os,  y  seremos  todos  unos,  padree  y 
hijos,  nietos  y  yernos,  y  andará  la  pas  y  la  bendición  d^  IMoa 
entre  todos  nosotros;  y  no  casármela  tos  ahora  en  esas  cortes  y 
en  esos  palacios  grandes,  adonde  ni  á  ella  la  entiendan,  ni  ella 
a^  entienda.  Ven  acá,  bestia,. y  mnjer  de  Barrabás,  replicó  Saa^ 
•ho,  ipor  qué  quieres  tú  ahora,  sin  qná  ni  para  qné,  estorbarme 

Joe  no  case  á  mi  hija  con  qnien  me  dé  nietos  qae  se  llamee  ae- 
oríaf  Mira,  Teresa,  siempre  he  oido  decir  á  mn  mayores  que  el 
qae  no  sabe  gosar  de  la  Tentara  cnando  le  Tiene,  qae  no  se  debe 
qui^'ar  si  se  le  pasa:  y  no  sería  bien  qoe  ahora  qae  está  llamando 
á  nuestra  puerta  se  la  cerrásemos:  dejémonos  lleTsr  deste  Tiento 
IkTorabie  que  nos  sopla.  (Por  este  modo  de  hablar,  y  per  lo  qne 
más  abajo  dice  Sancho,  diio  el  tradaotor  desta  historia  qae  tenía 
por  apócrifo  este  capitulo). 

4V0  te  parece,  animal,  proaignió  Sancho,  que  será  bieN  dar 
eon  mi  cuerpo  en  algún  gobierno  prOTcchoso  que  nos  saqoe  el 
pié  del  lodo,  y  casar  á  Mari^Sansha  coa  qtiiea  yo  qnisiere,  y 
Terás  cómo  te  llaman  á  tí  dofta  Tereaa  Pansa,  y  te  aieotas  en  la 
Iglesia  sobre  alcatifa,  almohadaa  y  arambelea»  á  pesar  y  despe- 
cho de  las  hidalgas  del  pueblef  Ko  sino  oslaos  siempre  en  na 
ser,  sin  crecer  ni  menguar  como  figara  de  parameatOi  y  m  e#^ 
no  hablemos  más,  que  Sanchica  ha  de  ser  condesa^  aunqna  ^á 
aotás  me  digas.  iVeis  cuanto  decís,  marido!  respoadié  Teremu 
pues  con  tixlo  eso  teino  que  este  sondado  de  mi  hija  ha  de  aer  sa 
perdición:  tos  haesd  lo  qna  qniaíéredei,  ora  la  hagáis  daqoeoa  4 
princeea;  pero  seos  decir  qne  no  será  ello  eóo  TOlnntad  ñi  con- 
sentimiento mío.  Siempre,  hermano,  tal  amiga  dft  la  ignaidad,  y 
no  puedo  Ter  entonos  ein  fnndamento:  Teresa  me  pnsieroa  sfi  ¿L 
bautismo,  nombre  mondo  y  esenato,  sin  afiadidaras,  ni  corlapi* 
sas  ni  arrequiTss  de  dones  ni  donas:  Cascafo  se  llamó  mi  padre,  y 
á  mí  por  ser  Tuestra  majar  me  llaman  Teresa  Pansa,  qae  á  bnana 
rasón  me  habían  d#  llamar  Tereea  Cascajo;  peio  allá  Tan  reyes 
do  quieren  leyes,  y  00a  este  nombre  ana  oententp,  ain  ooa  me  le 
pongan  nn  don  encima  qna  piae  tanta  qne  na  le  pueda  liaTar,  y 
no  quiero  dar  qué  decir  á  los  qna  mé  Tiaraa  andar  vestida  á  lo 
condesil  ó  á  lo  de  gobernadora,  que  lo^o  diián:  mirad  que  en* 
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tonadft  TU  la  paspaerea;  ayer  no  la  ktrtaba  da  Murar  tm  copo 
da  estopa»  y  ifia  á  oiisa  eubiéita  la  eaba$a  con  la  Uláé  da  la  saja 
ea  Iqgar  da  iftaato^  y  ya  hay  va  con  v^a^do,  coa  bfotíbM  y 
eoQ  jalono,  cama  ai  na  la  eonoqiéaamoa.  Si  piaa  ma  coarda  lata 
siate  6  laia  ciaao  aaotidoa,  ó  loa  qaa  tengo,  no  pienaa  dar  ^eaaión 
da  varma  an  tal  aprieto:  roe,  hermano^  idoa  A  aar  gobierno  6  ia- 
6ulo»  y  entoaaoa  a  roaatro  gusto:  qaa  mi  b^a  ni  yo  por  al  ligio 
de  mi  madra,  que  na  noa  hamoa  da  mudar  un  paso  da  ooeatra 
aldea:  la  anifjer  honrada  la  píama  quebrada  y  an  oaea,  y  la  dan*- 
celia  baneata  el  hacer  algo  ea  eo  fiesta:  ídoe  eon  TueAtro  X>oa 
Qaijota  i  voestraa  arenturasp  y  da|Adoo«  á  noaotraa  ean  noastraa 
saliMi  Tantoraat  que  Dioa  nos  laa  mejorará  eomo  aeamoa  buenaa; 
y  ja  po  sA  por  eierto  quién  le  puso  a  él  don,  que  no  toriaron  ana 
padrea  ni  agüeloa. 

Ahora  digo,  replii^ó.  Sancho,  qne  tienes  algún  familiar  en 
ese  cuerpo*  ¡Vélate  JPioa  la  mujeré  y  qné  de  aeaaa  has  ensartada 
unas  ao  otráa  sin  tañer  piáa  ni  aabeta!  (Qoé  tienen  qqe  rer  el 
(kacajo,  los  broches,  los  refranes  y  el  entono  con  lo  que  yo  digo! 
Vea  acá,  mentecata  é  Ignoraate  (^qae  así  ta  poeilo  llamar,  poca 
Dé  antiaadaa  mto  raaon0,  y  vas  huyatído  da  la  dicha),  ai  yo  di- 
gara  qqa  mi  hija  $$  arrojara  de  ttna  feorrjs  abajo,  é  que  sa  fuera 
par  esos  muodaa,  como  se  quisa  ir  la  infanta  doQa  urraca,  tan^ 
dríaa  vaién  de  ao  Tanjir  can  mi  guato;  paro  sí  en  dos  paletas,  y 
en  alanos  da  un  abrir  y  #arra^  4é  ojoa  te  Ja  ahaata  úb  doi  y  ana 
sal oria  aeaeatas,  y  te  la  aaeo  da  laa  ra^trajaa,  y  ta  la  ponga  aa 
toldo  y  en  peana»  y  da  un  adtrada  de  más  almobádaa  da  Tallado 
que  tQTiarod  en  su  üniUa  loa  Almoliadas  de  Marreucos,  (par  qué 
np  has  da  éoasf  niir  y  querer  lo  qua  yo  quiera  iSabeis  por  qué, 
maridat  raspondié  iTaraaat  por  at  rafraa  qua  dice:  quien  ta  cubra 
te  déacnbra:  por  el  pobre  todos  pasan  los  ojpa  como  da  <prriía, 
y  aa  al  rico  los  detienen:  y  si  al  tal  riao  mé  un  tiempo  pobre, 
allí  ea  ai  murmurar  ir  el  maldecir,  y  al  peor  parseirerar  de  loa 
maldiciantaa»  qua  ios  hay  por  eaali  eallas  i  montones  como  ea- 
jambra  de  abejas. 

Mira»  Teresa,  respondió  Sane)M>»  y  escucha  lo  una  ahora  quie- 
ro decirte,  qui^  no  lo  habrás  oído  aa  todos  los  atas  de  tu  tida; 
j  yo  ahora  uo  hablo  de  mió,  que  todo  lo  que  pienao  decir  $^ú 
sAtenciaa  del  padre  predicador  qua  la  cuaresma  pasada  predice 
M  este  pueblo,  el  cual,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  qua  todaa  laa 
coaaa  preaentes  qne  los  ojos  están  mirando,  se  presentan,  están  y 
asislaa  en  nuestra  memoria  muaho  mejor  y  con  más  vehemeneia 
que  las  cosas  pasadas.  Todas  estas  razones  que  aquí  tu  dicien- 
de  Sancho,  son  las  segundas  por  quien  dice  el  traductor  qua  tía- 
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Be  por  apóerifo  este    capitulo  que  exceden  á  la   capacidad  de 
Saacho,  el  cual  prosiguió  dicieudo: 

De  donde  uaoe  que  cuando  remos  alguna  persona  bien  adere- 
rezada  y  con  ricos  vestidos  compuesta  j  con  pompa  de  criados, 
parece  que  por  fuerza  nos  mueve  y  convida  á  que  le  tengamos 
respeto,  puesto  que  la  memoria  en  aquel  instante  nos  representa 
alguna  bajeza  en  que  vimos  á  la  tal  persona,  la  cual  ignominis, 
ahora  sea  de  pobreza  6  de  linaje,  como  ya  pasó  no  es,  y  solo  es 
16  qué  vemos  presente;  y  si  éste  á  quien  la  fortuna  sacó  del  bo- 
rrador de  sa  bajeza  (qué  por  estas  mismas  razones  lo  dijo  el  pi- 
dre)  á  la  alteza  de  su  prosperidad  fuere  bien  criado,  liberal  j 
eoités  con  todos,  y  no  se  pusiere  en  cuentos  con  aquellos  qie 
por  antigüedad  son  nobles,  ten  por  cierto  Teresa,  que  no  habrá 
quien  se  acuerde  de  lo  que  fué,  sino  que  reverencie  lo  que  es,  si 
no  fueren  los  envidiosos,  de  quien  ninguna  próspers^  fortuna  está 
segura. 

Yo  no  os  entiendo,  marido;  Teplico  Teresa;  haced  lo  que  qwi- 
siéredes,  y  no  me  quebréis  más  la  cabeza  con  vuestras  arengas  y 
retóricas;  y  si  estáis  revuelto  eü  hacér  lo  qtie  decís...  Resuelto 
has  de  decir,  mujer,  dijo  Sancho,  y  no  revuelto.  No  os  pongáis 
á  disputar,  marido,  conmigo,  repondió  Teresa:  yo  hable  como 
Dios  es  servido,  y  no  me  meto  en  más  dibujos;  y  digo  que  si  es 
tais  porfiando  en  tener  gobierno,  que  llevéis  con  vos  á  vuestro 
hijo  Sancho  para  que  desde  ahora  le  enseñéis  á  tener  gobieruo, 
que  bien-es'Xiue  lo» hijos  hereden  y  aprendan  los  oficio»  desús 
padres.  En  teniendo  gobierno  dijo  Sancho,  enviaré  por  él  por 
la  posta,  y  te  enviaré  dineros,  que  no  me  faltarán,  pues  nunca 
falta  quien  se  los  preste  á  íos  gobernadores  cuando  no  los  tienen; 
y  vístele  de  modo  que  disimule  lo  que  es,  y  parezca  lo  que  h^  de 
ser.  Enviad  vos  dinero,  dijo  Teresa,  que  yo  os  lo  vestiré  como 
un  palmito.  En  efecto  quedamos  de  acuerdo,  dijo  Sancho,  de 
que  ha  de  ser  condesa  nuestra  hija.  El  día  en  que  yo  la  viere 
condesa,  respondió  Teresa,  esa  haré  cuenta  que  la  entierro:  pero 
otra  vez  os  digo  que  hagáis  lo  qde  os  diere  gusto,  que  con  esta 
carga  nacemos  las  mujeres  de  estar  obedientes  á  sus  maridos 
aunque  sean  uuos  porros;  y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de  ve- 
ras como  si  ya  viera  muorta  y  enterrada  Sanehica.  Sancho  Is 
consolo  diciéndole,  que  >*•  que  la  hubiese  de  hacer  condesa,  1» 
haría  todo  lo  más  tpade  que  ser  pudiese.  Con  esto  se  acaoó 
BU  plática,  y  Sancho  volvió  á  ver  á  Don  Quijote  para  dar  orden 
eu  su  partida. 
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CAPITULO  VI 

De  lo  que  pasó  á  Don  Quijote  con  su  sobrina  y  con  su  ama;  y 
es  uno  de  los  importantes  capítulos  de  toda  la  historia* 

In  tanto  qne  Sanclio  Panza  j  sxx  nrnjer  Teresa  Cascajo  pasa* 
ron  la  impertinente  referida  plática,  no  estaban  ociosas  la  so- 
brina j  el  ama  de  Don  Quijote,  qae  por  mil  sefiales  iban  coli- 
giendo qne  sa  tio  y  sefior  qaería  desgarrarse  la  reas  tercera,  y 
Tolrer  al  ejercido  de  su  para  ellas  mal  andante  caballería.  Pro- 
carabao  por  todas  las  rías  posibles  apartarle  de  tan  mal  pensa- 
miento; pero  todo  era  predicar  en  desierto  y  majar  en  hierro 
frío:  con  todo  esto,  entre  otras  muchas  razonas  que  con  él  pasa- 
ron, le  dijo  el  ama;  en  rerdad,  sefior  mío,  que  si  vuestra  mer- 
ced no  afirma  el  pie  llano  y  se  está  quedo  en  su  casa,  y  se  deja 
de  andar  por.loa  jqipntes  y  por  los  Tsüles  como  ánima  en  pena; 
buscando  esas  que  dicen  que  se  llaman  arentnras,  á  quien  yo 
llamo  desdichas,  que  me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en  grito  á 
Dios  y  al  rey,  que  ponga  remedio  en  elle. 

A  lo  qne  respondió  Don  Quijote:  ama,  lo  que  Dios  responde- 
rá á  tos  quejas  yo  no  lo  sé,  ni  lo  qú^  ha  de  responder  Su  Ma- 
jestad tampoco;  y  solo  sé  que  si  yo  fuera  rey  me  excusara  de 
responder  á  tanta  infinidad  de  mempriale/i  impertinentes  como 
cada  día  le  dan;  que  uno  de  los  mayores  trabajos  que  los  reyes 
tienen,  entre  otros  muchos,  es  el  estar  obligados  á  escuchar  á 
todos,. y  á  responder  á  todos:  y  así  no  querría  yo  que  cosas 
mías  le  diesen  pesadumbre.  A  lo  que  dijo  el  ama:  diganos,  se- 
fior, ¿en  la  corte  de  su  majestad  ixo  hay  caballerosf  Sí,  respon- 
dió Don  Quijote,  y  muchos;  y  es  razón  que  los  haya  para  adorno 
de  la  grandeza  de  los  principes,  y  p^ra  ostentación  de  la  majes- 
tad real.  ¿Pues  no  sería  mesa  merced,  replicó  ella,  uno  de  los 
que  á  pie  quedo  sirviesen  á  su  rey  y  sefior  estándose  en  la  corte. 
Mira,  amiga,  replicó  Doq  Quijote,  no  todos  los  caballeros 
pueden  ser  cortejBanos,  ni  todos  los  cortesanos  pueden  ni  debeu 
ser  caballeros  andantes:  de  todos  ha  de  haber  en  el  mundo;  y 
aunque  todos  seamos  caballeros,  va  mucha  diferencia  de  los  unos 
á  los  otros,  porque  los  cortesanos,  sin  salir  de  sus  aposentos  ni 
de  los  umbrales  de  la  corte,  se  pasean  por  todo  el  mundo,  mi- 
rando un  mapa,  sin  costarles  blanca,  ni  padecer  calor  ni  frío, 
liambre  ni  sed;  pero  nosotros  los  caballeros  andantes  verdaderos, 
al  sol,  al  frío,  al  aire,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de  noche  y 
de  dial  á  pie  y  á  caballo  medimos  toda  la  tierra  con  nuestxos 
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mismo»  piéfly  j  no  solamente  oopoeemos  los  enemigos  pintados» 
sino  en  sn  mismo  ser,  j  en  tode  tnraee  y  en  toda  oeasióa  los  aco- 
metemos sin  mirar  ea  oifierias,  ai  en  las  leyes  de  les  desafíos»  si 
llera  6  no  llera  más  eerta  la  lanza  6  la  espada,  al  trae  sobre  si 
reUqolas  ó  algún  eogafio  enenbierto,  si  ha  de  partir  j  hacer  ta« 
Jadas  el  sel  6  no^  een  otras  eeremonias  de  este  Jaes,  qne  se  osan 
en  lof  desafíos  partlcnlarea  de  pemoaa  á  persona»  qne  td  no  sa- 
b«%  7  JO  si;  T  has  de  eaber  n^  ano  el  baen  caballero  andante, 
annqne  rea  diez  figantes  qne  cenias  cabezas  no  solo  tocan  siso 
pasan  las  nnbes,  y  qne  i  ¿da  nno  le  sirren  de  piernas  dos  gran- 
dísimas torreí,  y  qne  los  brazos  semejan  árboles  de  grnesoí  j 
poderoeos  naríoa»  y  cada  ejo  come  naa  gran  rneda  de  molino,  j 
más  ardiendo  qne  nn  hom^  de  ridrie,  no  le  han  de  espantar  es 
manera  algaaa;  antes  coa  gentil  continente  y  een  intrépido  co- 
razón los  ha  de  acometer  y  embestir  y  si  fnere  posible  reneerloi 
y  desbaratarles  en  no  peqoefio  instante»  aanqne  riniesen  ama- 
dos de  nnas  conchas  dé  nn  oierto  pencado  qne  dicen  qne  son  mil 
dnras  pne  si  fnesen  de  diamantea»  y  ei  lugar  de  espadas  tri^s* 
Sen  cochillos  tiO^Dtes  da  damasquino  ^eero»  6  porras  forradsi 
coa  pnntas  asimismo  de  acere  como  yo.  las  he  risto  más  de  doi 
reces.  Todo  esto  he  dicho,  ama  mia,  porqne  reas  la  diferencia 
qne  hay  de  nnos  caballerea  á  otras;  y  seria  razón  que  no  hnbieM 
principe  qne  no  esliflMUMí  en  máa  esta  segnada,  ó  por  mejor  de- 
Cir,  primera  espacie  de  caballeros  andantes»  4Qe  según  leemoi 
ea  zas  historias,  tal  ha  habido  entre  ellos  qne  ha  sido  la  salad, 
no  sólo  de  nn  reino,  si;io  de  mpcbos. 

{▲h,  aelier  mío!  d^^  i  esta  satón  la  sobrina,  adrIerU  me- 
sa merced  qne  todo  eso  qn0  dice  de  los  caballeros  andantes  # 
fiábala  y  mentira,  y  ana  hlstarias,  ya  qne  no  las  quemasen,  me- 
recían qne  i  cada  nna  se  le  echase  nn  sambenito,  ó  alguna  asfial 
en  qne  fiíese  conocida  per  infame  y  por  gastadora  de  las  bneasi 
eeetnmbree.  per  el  Dios  que  me  sustenta,  dije  Don  Qn^ote^  qoe 
al  ne  fueras  mi  sobrina  derechamente  cenu>  hija  de  mi  misnm  her- 
nanay  qne  había  de  haceir  nn  tal  castigo  en  tí,  por  la  blaafemis 
qne  haa  diehcy  que  aoipara  ppr  todo  el  mtindo.  iCómo  qué!  |^ 
posible  qne  una  rapaza,  quejipeaas  s^be  menear  deoe  palillos  de 
randas,  se  atrera  á  poner  lengaa  y  A  cenanrar  laa  histiMriaa  de  loe 
caballeros  andanteat  iQnó  dijera  el  sefior  Amadla  si  lo  tal  oyersf 
Pero  á  buen  seguro  que  él  te  perdonara,  porque  fué  el  más  ha- 
mllde  y  cortés  caballero  de  au  tiempo»  y  ademáa  grande  ampa- 
rador de  las  doncellas;  maa  tal  te  pudiera  haber  oído  que  ne  te 
fuera  bien  delta,  que  no  todos  son  corteses  ni  bien  mirados}  st* 
ganes  hay  follones  y  deaeomedidos:  ni  todoa  loa  que  ae  Uamaa 
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ealMlleroB  lo  lotí  €•  todo  en  todo,  qne  unos  son  do  oro,  otroi  do 
álqatmiá,  f  todos  paféoon  otballoros,  pero  no  todoa  puodefii  es- 
tar al  toqtto  do  la  piedra  de  la  verdad:  hombros  bajos  hay  q[^o 
revientan  por  paroder  eaballeros,  y  caballeros  altos  hay  oüe  pa:^ 
MM  qne  á  posta  maeren  ^r  parecer  hombres  bajos:  aquellos  so 
lorantan  6  con  la  ambiddn  6  oon  1»  rírtad;  éstos  se  abajan  d 
con  la  flojedad  6  con  él  tício:  y  es  menester  aprorechamos  del 
ooaoeimiento  dtsefetojíara  distingair  estas  dos  maneras  de  oaba- 
Üotos  tan  parecidos  en  loa  nombres,  y  tan  distantes  en  las  acolo- 
ntttb  ¡  V&Iame  Dios!  d^o  la  sobrina,  ¿qne  sepa  Tuesa  merced 
tanto,  señor  tío,  4de  si*  fuese  menester  en  una  necesidad,  podría 
anblr  en  nn  pulpito  é  irse  á  predicar  por  esas  calles,  y  que  con 
todo  esto  dó  en  nna  eegnera  tan  ¿ranae  y  en  una  sandes  t«n  co- 
nocida, qne  se  dé  á  entender  que  es  Tállente  siendo  tÍi^jq,  que 
tiooe  fuerzas  estaádó  enfermb,  y  <fuf  jBndereza  tnertos  estando 
t>or  la  edad  agobiado,  y  B<^re  todo  qne  es  caballero^  no  lo  siendo, 
porque  aunque  lo  phédén'ser  ios  hidalgos,  no  lo  son  los  pobrest 
Tienes  mucha  razón,  aobrfna,  en  lo  qne  dices,  respondid  Don 
Quijote,  y  cosas  te  pudiera  ya  decir  acerca  de  los  llniíjea^  que  te 
admiraran;  pero  por  no  mezclar  lo  divino  con  lo  humano  no  las 
digo.  Mirada  amigas:  á  cuatro  suertes  de  linajes  (y  estadme 
atentas)  se  pueden  reducir  todos  loa  "que  hay  en  el  mundo,  que 
son  estosí  unos  que  tuvieron  'principios  humildes,  yseñieron 
extendiendo  y  dilatando  hasta  llegar  a  una  suma  grandeza;  otros 
qne  tuvieron  principios  grandes,  y  )os  ñieron  conservando,  y  los 
conservan  y  mantienen  en  el  ser  que  comenzaron;  otros  que 
aunque  tuvieron  principios  grandes,  acabaron  en  punta  como 
pirimide,  habiendo  disminuido  y  aniquilado  su  principio  hasta 
parar  en  nonada,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que  res- 
pecto de  su  basa  ó  asiento  no  es  nada;  otros  hay,  y  estos  son  los 
mis,  que  ni  tuvieron  principio  bueno  ni  rozonable  medio,  y  así 
tendrán  el  fln  sin  nombre  coino  el  lifia}¿í  de  la  gente  plebeya  y 
ordinaria.  De  los  primeros,  que  tuvieron  príacipio  humilde  y 
subieron  i  la  grandeza  que  ahora  conservan,  te  sirva  de  templo 
la  ca«s  otomana,  que  de  uu  humilde  y  bs^o  pastor  que  le  dio 
principio,  está  en  la  cumbre  que  la  vemos.  Del  segundo  linaje, 
qne  tuvo  principio  en  gmndeza  y  la  conserva  sin  aumebtarla, 
serán  ejemplos  muchos  príncipes,  que  por  herencia  lo  son  y  se 
ootuiervan  en  ella,  sin  aumentarla  ni  disminuirla,  conteniéndose 
en  los  límites  de  sus  Efatados  pacíficamente.  De  los  qne  comen- 
zaron grandes  y  acabaron  en  punta  hay  millares  de  ejemplos, 
porque  todos  loa  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipto,  los  Césares  de 
Boma,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este  nombre) 
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de  infinitos  príncipes,  monarcas,  sefiores,  medos,  asirios,  i>er8a8, 
grie^^oa  j  bárbaros,  todos  estos  linajes  7  señoríos  han  acabado  en 
punta  j  en  nonada,  así  ellos  como  los  que  les  dieron  principio, 
pues  no  será  posible  hallar  ahora  ninguno  de  sus  descendientes, 
y  si  le  hallásemos  seria  en  bajo  j  humilde  estado.  Del  linaje 
plebejo  no  tengo  qué  decir,  sino  que  sirve  solo  de  acrecentar  el 
número  de  los  que  viven,  sin  que  mereeoan  otra  fama  ni  otro 
elogio  sus  grandezas.  De  todo  le  dicho  quiero  que  infiráis,  bobas 
mias,  que  es  grande  la  confusión  qué  hay  entre  los  linajes,  j  que 
solos  aquellos  parecen  grandes  j  ilustres,  que  lo  muestran  en  la 
virtud  j  en  la  riqueza  j  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  virtud, 
riqueza  7  liberalidad,  porque  el  grande  que  fuere  vicioso  será 
vicioso  grande,  y  el  rico  no  liberal  será  un  avaro  mendigo;  que 
al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso  el  tenerlas,  siso 
el  gastarlas,  y  no  el  gastarlas  como  quiera,  sino  el  saberlas  bieo 
gastar.  Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino  para  mostrar 
que  es  caballero,  sino  el  de  la  virtud,  siendo  afable,  bien  criado, 
cortés,  comedido  y  oficioso,  no  soberbio,  no  arrogante,  no  mur- 
murador, y  sobre  todo  caritativo,  que  con dosmaravedís  que  con 
ánimo  alegre  dé  al  pobre,  se  mostrará  tan  liberal  como  el  que  i 
campana  herida  da  limosna,  y  no  habrá  quien  le  vea  adornado 
de  las  referidas  virtudes,  que  aunque  no  le  conozca,  deje  de 
iuzgarle  y  tenerle  por  de  buena  casta  y  e}  no  serlo  seria  milagro; 
y  siempre  la  alabanza  fue  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuosos 
no  pueden  dejar  de  ser  alabados.  Dos  caminos  hay,  hijas,  por 
donde  pueden  ir  los  hombres  y  llegar  á  ser  ricos  y  honrados:  el 
uno  es  el  de  las  letras,  otro  el  de  las  armas.  Yo  tengo  más  armas 
que  letras,  y  nací,  según  me  inclino  á  las  armas,  debajo  de  la 
influencia  del  planeta  Marte;  asi  que  casi  me  es  forzoso  seguir 
por  su  camino,  y  por  él  tengo  de  ir  á  pesar  de  todo  el  mundo;  y 
será  en  balde  cansaros  en  persuadirme  á  que  no  quiera  yo  lo  que 
mi  voluntad  desea;  pues  con  saber,  como  sé,  los  innumerables 
trabajos  que  son  anejos  á  la  andante  caballería,  sé  también  los 
infinitos  bienes  que  se  alcanzan  coa  ella;  y  sé  que  la  senda  de  la 
virtud  es  muy  estrecha,  y  el  camino  del  vicio  ancho  y  espacioso; 
y  sé  que  leus  fines  y  paraderos  son  diferentes,  porque  el  del 
vicio  dilatado  y  espacioso  acaba  en  muerta,  y  el  de  la  virtud 
angosto  y  trabajoso  acaba  en  vida,  y  no  en  vida  que  se  acaba, 
sino  en  la  que  no  tendrá  fin;  y  sé,  como  dice  el  gran  poeta  cas- 
tellano nuestro,  que 

Por  estas  asperezas  se  camina 
I         ^      De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 

Do  nunca  arriba  quien  de  alli  declina.  ' 
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I  Ay  desdichada  de  mí!  dijo  la  sobrioa,  que  también  mí  seQor 
es  poeta;  todo  lo  sabe,  todo  lo  alcauza:  jo  apostaré  que  si  quisiera 
ser  albañil,  que  supiera  fabricar  una  «asa  como  una  jaula.  Yo  te 
prometo,  sobrina,  respondió  l)on  Quijote,  que  si  estos  pensa- 
mientos caballeresQOS  no  me  llevasen  traa  sí  todos  los  sentidos, 
qne  no  habria  cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosidad  que  no  sa- 
liese de  mis  manos,,  especial  mente  jaulas  y  )>alillo8  de  dientes. 

A  este  tiempo  llamaron  á  la  puerta,  y  preguntando  quién 
llamaba,  respondió  Sancho  Panza  que  él  era,  y  apenas  le  hubo 
conocido  el  ama,  cuando  corrió  á  esconderse  por  no  rei-le:  tanto 
le  aborrecía.  Abrióle  la  sobrina,  salió  á  recibirle  con  los  bracos 
abiertos  su  sefíor  Don  Quijote,  y  encerrándose  los  dos  en  su  apo- 
sento, donde  tuvieron,  otro  coloquio  que  no  le  hace  ventaja  el 
pasado.  ..    _     >         ;  v   .     ^ 


CAPITULO  vn.   ó 

De  lo  qne  pajsó  Don  Quiote  con  Mt  ^seadero,  con  otros 
auc#sos  fánu^sMuios. 

Apenas  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba  con  su 
señor,  cuando  dio  en  la  cuenta  de  sus  tratos;  é  imaginando  que 
de  aquella  consulta  había  de  salir  la  resolución  de  su  tercera  sa- 
lida, y  tomando  su  manto,  toda  llena  de  congoja  y  pesadumbre, 
se  fué  á  buscar  al  bachilier  Sansón  Carrasco,  pareciéudole  que 
por  ser  bien  hablado  y  amigo  fresco  de  su  señor,  le  podría  per- 
suadir á  que  dejase  tan  desvariado  propósito.  Hallóle  paseándose 
por  el  patio  de  su  casa,  y  en  viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  pies 
trasudando  y  congojosa.  Cuando  la  vio  Carraf^eo  con  muestras  tan 
doloridas  y  sobresaltadas  le  dijo:  iQué  es  esto  señora  amat  ¿qué 
le  ha  acontecido,  que  parece  que  se  le  quiere  arrancar  el  almat 
No  es  nada,  señor  Sansón  mió,  sino  qne  mi  amo  se  sale,  sálese 
sin  duda.  ¿Y  por  dónde  se  sale,  señorat  preguntó  Sansón;  ¿bá- 
sele roto  alguna  parte  de  su  cuerpo?  No  se  sale,  respondió 
ella,  sino  por  la  puerta  de  su  locura;  quiero  decir,  señor  bachi- 
ller de  mi  ánima,  qne  quiere  salir  otra  vez,  que  con  ésta  será  la 
tercera,  á  buscar  por  ese  mundo  lo  que  él  llama  aventuras,  que 
JO  no  ruedo  entender  cómo  les  da  este  nombre.  La  vez  primera 
Qos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jumento,  molido  á  palos: 
la  segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes,  metido  y  encerrado  M 
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Q0«  j^nla,  á  doDd«  él  ie  daba  á  entender  qne  eateba  enetnkido; 
y  Tinia  tal  el  tríete^  qne  no  le  eonocíera  la  madre  qne  le  parió, 
flaco,  amarillo,  loe  ojoa  bandidos  en  loi  dltimoe  eamaranchooei 
del  oerebro^  que  para  hacerle  de  rolTer  algún  tanto  en  eí,  gasté 
más  de  leiseientos  bneyoe,  oomo  lo  sabe  Dios  y  todo  el  mnndo,  y 
mis  itallinas,  qne  no  me  dejarán  mentir.  Eso  oreo  yo  mny  bieD, 
respondió  el  bachiller,  qne  ellas  son  tan  boenas^  tan  gordas  y  Un 
bien  criadas,  qne  nO  dirán  nnnca  cosa  por  otra  si  rcTentasen.  So 
efecto,  seliora  ama,  400  hay  otra  cosa  ni  ha  sncedido  otro  des- 
man  alguno,  sino  el  qne  se  temé  qne  quiera  hacer  el  sefiot  Don 
Qnijotft  No  seOor,  respondió  ella.  Paes  no  tenga  pena,  respondió 
el  bachiller,  sino  vayase  en  hora  buena  á  sn  casa,  y  téngame 
aderesado  de  almorzar  alguna  cosa  caliente,  y  de  camino  vayt 
rezando  la  oración  de  Banta  Ápoloni%  si  es  que  la  sabe,  qne  yo 
iré  luego  allá,  y  verá  maravillas.  lOnitada  de  mí!  replico  el  ama.* 
4la  oración  de  Santa  Apolonia  dice  vuesa  merced  que  recet  Bso 
fuera  si  mi  amo  lo  hubiera  de  las  nknelas;  pero  00  lo  ha  sino  de 
los  cascos.  To  sé  lo  que  digo,  seftora  ama,  vayase,  y  no  se  poo- 
ga  á  disputar  conmigo,  pues  sabe  que  tíoj  bachiller  por  Salamafi^ 
ca,  que  no  hay  masque  bachiltear,  respondió  Oarraseo:  y  en  eito 
se  fué  el  ama,  y  el  bachiller  fué  luego  á  buscar  al  cura  á  coma- 
nicar  oo'n  él  lo  qne  se  dirá  á  sn  tiempo. 

Bu  el  que  estuvieron  enoi^rados  Don  Quijote  y  Sancho,  pa- 
saron las  razones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  reln* 
olón  cuenta  la  historia.  Dijo  Sancho  á  su  amo:  sefior,  ya  yo 
tengo  medio  relucida  á  mi  m^jer  á  que  me  deje  ir  eon  vnen 
merced  adonde  qnisiere  llevarme.  Reducida  has  de  decir,  Bao- 
che,  dijo  Don  Quijote,  que  no  reincida.  Una  ó  dos  vecea,  res- 
pondió Sancho,  si  mal  no  me  acuerdo,  he  bupUcado  á  vneM 
mefoed  que  no  me  enmiende  los  vocablos,  si  es  que  entiende  lo 
quiero  decir  en  ellos,  y  qué  cuando  no  los  entienda,  diga:  San- 
cho»  ó  diablo,  no  te  entiendo;  y  si  yo  no  mo  declarare,  cntonoei 
poátA  enmendarme,  que  yo  soy  ten  fócil No  te  entiendo,  San- 
cho, dijo  luego  Don  Quijote,  pues  no  sé  qdé  quiere  decir  soy  ^a 
fócil.  Tan  fóeil  quiere  decir,  respondió  Sancho,  soy  tan  asi.  Me- 
nos te  entiendo  ahora,  replicó  Don  Quijote.  Pues  si  no  me  pne* 
de  entender,  respondió  Sancho,  no  sé  cómo  lo  diga,  no  sé  mái, 
y  Dios  sea  conmigo.  Ta,  ya  caigo,  respoiidió  Don  Qaijote,  to 
ello:  tú  quieres  decía  que  eres  tan  dócil,  blando  y  muíero,  qne 
tomarás  en  cuenta  lo  que  yo  to  dijere,  y  pasarás  por  10  qne  te 
ensellAre.  Apo^itafé  yo,  dijo  Sancho,  que  desde  el  emprfncipio 
me  caló  y  mía  entendió,  sinO  que  quiso  turbarme  por  oírme  d^ 
cir  otras  doscientas  pafeoohadiú.  Podrá  ser,  re¿)tic6  Don  Quijo- 
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te;  y  en  efecto  ¡qué  dice  Teresat  Teresa  dice,  dijo  3aocko»  qae 
ate  Uen  mi  áe&o  con  mesa  merced,  j  qna  hablen  cartas  j  qae 
callea  bartms  porqoe  qníeo  deataja  no  baraja^  pnes  más  vtde  na 
toma  qoe  dos  te  daré:  yyodii^o  qne  e!  consejo  de  lamnjerea 
poeo,  y  el  qne  ito  lé  toma  ee  loeo.  Y  yo  lo  digo  también^  rea- 
pottdíó  Don  Qafjote.  Decid,  Sancüo  amigo;  pasad  adelante, 
qoe  habláis  hoy  de  perlas.  Eb  el  caso;  repiíe6  Bancho,  qae  como 
mesa  merced  mefor  sabe^  todo9  estamos  snjetos  á  la  maerte^  y 
-qee  hoy  somos  y  mafiana  no,  y  qoe  Can  preeto  se  ra  el  cordero 
como  el  camero,  y  qoe  nadie  pnede  prometerse  en  este  mundo 
n^  horas  de  vida  de  las  qne  Dios  qnísfere  darle;  porqne  la  moer- 
fe  es  sorda,  y  cnaodo  llega  á  llamar  á  las  paertas  de  nuestra  ?!« 
da,  siempre  Vá  de  priesa,  y  no  la  harán  detener  ruegos,  ni  fuerzas, 
si  cetros,  ni  mitras,  según  es  públicíi  voz  y  fama,  y  segdn  nos  lo 
dicen  por  esoa  pülpi  os.  Todo  eso  es  verdad,  dijo  Don  Quijote; 
pero  no  sé  dónde  vas  á  parar.  Voy  á  parar,  dijo  Bancho,  en  qoa 
rne^  merced  me  sefíale  salario  conocido  de  lo  que  me  ha  dé  dar 
cada  mes  el  tiempo  qoe  leí  sirviere,  y  que  el  tal  salario  se  me  pa- 
gue de  su  hacienda,  que  no  quiero  estar  á  mercedes,  que  llegan 
tarde  ó  mal  ó  nanea;  con  lo  mió  me  ayude  Dios.  En  ño,  yo  quie* 
ro  saber  lo  que  gano,  poco  ó  mucho  que  sea;  que  sobrepon  huevo 
pdné  la  gallina,  ^  muchos  pocos  hacen  un  mucho,  y  mientras  so 
gana  algo  do  se  pierde  nada.  Verdad  sea  que  si  sucedíase  (lo 
enal  ni  lo  creó  ni  lo  desespero)  qne  vuesa  merced  me  diese  la 
ínsula  que  me  tiene  prometida,  no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo 
las  cosas  tan  por  los  cabos,  que  bo  querré  que  se  aprecie  lo  que 
montare  la  renta  de  la  tal  ínsula»  y  se  descuente  de  mi  «alarlo 
rata  por  cantidad. 

ISancho  amigo^  respondió  Don  Qnijote,  á  las  ^eces  tan  bu^oa 
Boele  ser  una  rata  como  uoa  gata.  Ya  entiendo,  dijo  Sancho:  yo 
apostaré  que  había  de  decir  rata,  y  do  gata;  pero  no  importa 
nada,  pues  vueSa  merced  me  ha  entendido.  T  tan  eutendido, 
respondió  Don  Quijote,  que  he  penetrado  lo  íntimo  de  tuspeusa- 
miento»,  y  sé  al  blanco  que  tiras  con  las  innumerables  saetas  de 
tos  refranes.  Mira,  Sancho,  yo  bien  te  señalaría  salario  si  hu- 
biera hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los  caballeros  andana- 
tea  ejemplo  qne  me  descubriese  y  mostrase  por  algún  pequeño 
resquicio  qué  es  lo  qne  sus  escuderos  soliau  ganar  cada  mes  A 
cada  año;  pero  yo  he  leído  todas  ó  las  más  de  sus  historias,  y  no 
me  acuerdo  haber  leído  que  ningún  caballero  andante  haya  se- 
ftalado  conocido  salario  á  su  escudcf^;  solo  sé  que  todos  servían 
á  merced,  y  que  cuando  menos  se  lo  pensaban,  sí  á  su»  señorea 
les  había  corrido  bien  la  suerte,  se  hallabaa   premiado!  ten  ana 
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ínsula  ó  con  otra  cosa  equivalente,  6  por  lo  menos  quedaban  con 
titulo  y  señoría;  si  con  estas  esperanzas  y  aditamentos  vos,  San- 
cho, gustáis  de  volver  á  servirme,  sea  en  bnen  hora;  que  i>eosar 
que  yo  he  de  sacar  de  sus  términos  y  quicios  la  antigua  usanza 
de  la  caballería  andante,  'es  i>ensar  en  lo  escusado.  Abí  que, 
Sancho  mío,  volveos  á  vuestra  casa,  y  declarad  á  vuestra  Teresa 
mi  intención;  y  si  ella  gustare  y  vos  gustáredes  de  estar  á  mer* 
ced  con  migo,  bene  quidem^  y  si  no  tau  amigos  como  de  antes, 
que  si  al  palomar  no  le  íalta  oebo  no  le  faltarán  palomas;  y  ad- 
vertid, hijo,  que  vale  más  buena  esperanza  que  ruin  posesión,  y 
buena  oferta  qué  mala  paga.  Hablo  desta  manera,  Sancho  por 
daros  á  entender  que  también  como  vos  sé  yo  arrojar  refranes 
como  llovidos;  y  finalmente  quiero  decir,  y  os  digo,  que  ai  no 
queréis  venir  á  merced  conmigo  y  correr  la  suerte  que  yo  corrie- 
re, que  Dios  quede  con  vos  y  os  haga  un  santo,  que  á  mí  no  me 
faltarán  escuderos  más  obedientes,  más  solícitos,  y  notan  em- 
pachados, ni  tan  habladores  como  vos. 

Cuando  Sancho  oyó  la  firme  resolución  de  sn  amo,  se  le  anu- 
bló el  cielo  y  se  le  cayeron  las  alas  del  corazón;  porque  tenis 
creído  qne  su  señor  no  se  iría  sin  él  por  todos  los  haberes  del 
inundo:  y  así  estando  suspenso  y  pensativo,   entró  Sansou   Os- 

^  rrasco  y  el  ama  y  la  sobrina,  deseosas  de  oír  con  qué  razones 
persuadía  á  su  señor  que  no  tornase  á  buscar  las  aventuras.  Lle- 
gó Sansón,  socarrón  famoso,  y  abrazándole  como  la  vez  primera 
y  con,  voz  levantada  le  dvjo:  ¡oh  flor  de  la  andante  caballería! 
¡oh  luz  resplandeciente  de  las  armas!  ¡oh  honor  y  espejo  de  Is 

^nación  española!  plegué  á  Dios  todopoderoso,  donde  má^  larga- 
mente se  contiene,  que  la  persona  ó  personas  que  pusieren  im- 
jpedimento  y  estorbaren  tu  tercera  salida,  que  no  la  hallen  en  el 
laberinto  de  sus  deseos,  ni  jamás  se  les  cumpla  lo  que  más  desea- 
ren; y  volviéndose  el  ama  le  dijo:  bfen  puede  la  señora  ama  no 
rezar  más  la  oración  de  Santa  Apolonia,  que  yo  sé  que  es  deter- 

,  minación  precisa  de  las  esferas  que  el  señor  Don  Quijote  voeiva 
á  ejecutar  sus  altos  y  nuevos  pensamientos;  y  yo  cargaría  mucho 
mi  conciencia  si  no  intimase  y  persuadiese  á  este  caballero  qae 
no  tenga  más  tiempo  encogida  y  detenida  la  fuerza  de  su  vale- 
roso brazo  y  la  bondad  de  su  ánimo  valentísimo,  porque  defrau- 
da con  su  tardanza  el  derecho  de  los  tuertos,  el  amparo  de  los 
huérfanos,  la  honra  de  las  doncellas,  el  favor  de  las  viudas  y  el 
arrimo  de  las  casadas,  y  otras  cosas  deste  jaez,  que  tocan,  ata- 
ñen, dependen  y  son  anejas  ala  orden  de  la  caballería  andante. 
Ea,  señor  Don  Quijote  mío,  hermoso  y  bravo,  antes  hoy  que 
mañana  se  ponga  vuesa  menedy  su  grandeza  en  camino;  y  si  al- 
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gana  cosa  faltart  para  ponerlo  on  i^tonoiÓD,  aquí  estoy  yo  para 
suplirla  con  mi  persona  y  hacieudaí  y  si  fuero  necesidad  servir 
á  su  maguificencia  de  escudero^  yo  lo  tendré  á  felicísima  ven- 
tur», 

A  esta  saz^n  dijo  Don  QufjotOi  Tolviéndose  á  Sancho  iuo 
te  dije  jOy  Bancho,  que  me  habían  de  sobrar  escuderosf  ¿Mira 
qnién  se  ofrece  á  serlo,  sino  el  ínclito  bachiller  Sansón  Oarrasco, 
perpetuo  trastulo  y  regocijador  de  los  patios  de  las  escuelas  sal- 
manticenses, sano  de  su  persona,  ágil  de  sus  miembros,  callado, 
sufridor  así  del  calor  como  4el  frio«  así  de  lá  hambre  como  de  la 
sed,  con  todas  aquellas  partes  que  so  requieren  para  ser  escude- 
ro de  un  caballero  andante;  pero  no  permita  el  cielo  que  por  se- 
guir mi  gusto  desjarrete  y  quiebre  la  colnna  de  las  letras  y  el 
vaso  de  las  ciencias,  y  tronque  la  palma  eminente  de  las  buenas 
y  liberales  artes:  quédese  el  nuevo  Sansón  en  su  patria,  y  hon'- 
réndela  honré  juntamente  las  canas  de  sus  ancianos  padres^  qno 
yo  con  cualquier  escudero  estaré  contento^  ya  que  Sancho  no  se 
digna  de  venir  conmigo.  Si  digno^  respondí^  Sancho  enterne- 
cido y  llenos  de  lágrimas  los  ojos,  y  prosiguió:  no  se  dirá  por 
mi,  sefior  mío,  el  pan  comido  y  la  compafiia  deshecha^  sí,  que 
nó  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  desagradecida,  que  ya  sabe  todo 
el  mundo,  y  especialmente  mi  pueblo,  quién  fueron  los  Panzas 
de  quien  yo  desciendo,  y  más  que  tengo  conocido  y  calado  por 
muchas  buenas  obras  y  iK>r  más  buenas  palabras  el  deseo  que 
vnesa  merced  tiene  de  hacerme  merced,  y  si  me  he  puesto  en 
cuentas  de  tanto  más  cuanto  acerca  de  mi  salario,  ha  sido  por 
complacer  á  mi  mujer  la  cual  cuando  toma  lá  mano  á  persuadir 
una  cosa  no  hay  mazo  que  tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba 
como  ella  aprieta  á  que  se  haga  lo  que  quiere;  pero  en  efecto  el 
hombre  ha  de  ser  hombre  y  la  mujer  mi\jer;  y  pues  yo  soy  hom- 
bre donde  quiera,  que  no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  ser 
en  mi  casa,  pese  á  quien  pesare;  y  así  no  hay  más  que  hacer  sino 
que  vnesa  merced  ordene  su  testamento  con  su  codicilo,  en  modo 
que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongámonos  luego  en  pamino  por- 
que no  padezca  el  alma  del  señor  Sansón,  que  dice  que  su  con- 
ciencia le  dita  que  persuada  á  vnesa  merced  á  salir  vez  tercera 
por  ese  mundo,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  á  servir  á  vuesa  mer- 
ced fiel  y  legalmente,  tan  bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos 
han  servido  á  caballeros  andantes  en  los  pasados  y  presentes 
tiempos. 

Admirado  quedó  el  bachiller  de  oir  el  término  y  modo  de  ha- 
blar de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  hab{a  leído  la  primera 
historia  de  su  sefior,  nunca  creyó  que  era  tan  gracioso  como  allí 
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le  pintan:  pero  oyéndole  decir  ahora  testamento  y  codicilo  (que 
no  ie  puede  revolcar,  en  Ingar  de  testamento  y  codicilo  qne  ito 
ee  pnede  revocar,  creyó  todo  lo  qne  del  había  leído»  y  confirmó- 
lo por  nno  de  los  más  iK>lemnes  mentecatos  de  nnestros  siglos,  y 
dijo  entre  sí,  qne  tiües  dos  lóeos  como  amo  y  moxo  no  se  habrían 
visto  en  et  mundo.  Finalmente,  Don  Qoijote  y  Sancho  se  abra- 
saron y  qnedaron  amigos^  y  con  parecer  y  beneplácito  del  gran 
Carrasco^  qne  por  entonce  era  sn  orácnlo,  se  ordenó  qne  de  aUl 
á  tres  días  fnese  sn  partida,  en  tos  cnales  habría  lagar  de  adere- 
zar lo  necesario  para  el  viaje,  y  de  bascar  nni^  celada  de  encaje, 
qne  en  todas  maneras,  dijo  Don  Qnijote  qne  la  había,  de  llevar. 
Ofreciósela  Sansón^  porqne  sabía  qae  no  se  la  negi^ría  an  tmí^o 
snyo  qae  la  tenia,  puesto  que  estaba  más  escura  por  el  orín  y  el 
moho,  que  clara  y  limpia  por  el  terso  acero. 

Jjas  maldiciones  que  las  dos,  ama  y  sobrina,  echaron  al  bachi- 
ller, no  tuvieron  cuento:  mesaron  sus  cabellos,  arafiaron  sus  ros- 
tros, y  al  modo  de  las  endechaderas  que  se  usaban,  lamentaban 
la  partida  como  si  fnera  la  muerte  de  su  señor  y  tio.  Jpll  designio 
quG  tuvo  Sansón  para  persaadirle  á  qué  otra  vez  saliese,  fué  ha- 
cer lo  que  adelante  caenta  la  historia  todo  por  consejo  del  caía 
y  del  barbero,  con  quien  él  antes  lo  había  comunicado.  En  reso- 
Inción,  en  aquello^  tres  días  Don  Quijote  y  Sancho  se  acomoda- 
ron de  lo  que  les  pareció  convenirles,  y  habiendo  aplacado  San- 
cho á  su  mujer,  y  don  Quijote  &  su  sobrina  y  á  su  ama,  al  ano- 
checer, sin  que  nadie,  los  viese  sino  el  bachiller,  que  quiso 
acompasarles  media  legna  del  lagar,  so  pusieron  en  camino  del 
Toboso.  Don  Quijote  sobre  su  buen  Rocinante,  y  San^o  sobra 
su  antiguo  Rucio,  provehidas  las  alforjas  de  cosas  tocantes  á  ia 
bucólica,  y  la  bolsa  de  dineros  que  le  dio  Don  Quijote  para  io 
qne  se  ofreciese.  Abrazóle  Sansón,  y  suplicóle  le  avisase  de  su 
buenn  6  mala  suerte,  para  alegrarse  con  esta  ó  entristecerse  con 
aquella,  como  las  leyes  de  su  amistad  pedían.  Promctióselo  Don 
Quijote;  dio  Sansón  la  vuelta  á  au  lugar,  y  los  dos  tom^on  la 
de  la  gran  cind^d  del  Toboso. 
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CAPITULO  VIH 

Donde  §e  cuenta  lo  que  sucedld  á  Don  QuijoU  yendo  á  ver  á  fu 
lu  sefiora  Dulcinea  del  Toboso. 

Bendito  sea  el  poderoso  Alá^  dice  Hamete  Benengeli  al  co« 
miento  deste  octavo  eapítalo:  bendito  sea  Alá,  repite  tres  Teoee^ 
y  dice  qne  da  estas  bendiciones  por  ver  que  tiene  ya  en  campa- 
fia  á  Don  Quiote  y  á  Sancho,  y  que  loa  lectores  de  sa  agradable 
historia  pueden  hacer  cuenta  que  desde  este  pnnto  conuen^an 
las  hazañas  y  donaires  de  Don  Quijote  y  de  sa  esendero:  persná- 
delei  que  se  les  olviden  las  pasadas  caballerías  del  ingenioso  hi- 
dalgo, y  pongan  los  ojos  en  las  qne  están  por  reñir,  que  desde 
ahora  en  el  camino  del  Toboso  comienaan,  como  las  otras  comen- 
aaron  en  los  campos  de  Montiel,  y  no  es  mucho  lo  qne  pide  para 
tanto  como  él  promete,  y  asi  prosigae  diciendo: 

Solos  quedaron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo  apar- 
tado Sansón  cuando  comenzó  á  relinchar  Bocinante  y  á  sospirar 
el  Bneio,  qne  de  entrambos,  caballero  y  escudero,  fué  tenido  a 
buena  sefíal  y  por  felicísimo  agüero;  aunque  Si  se  ha  de  contar 
la  verdad,  más  faeron  los  sospiros  y  rebuznos  del  rucio,  que  los 
relinchos  del  rocín,  de  donde  coligió  Sancho  que  su  ventnra  ha- 
bfa  de  sobrepujar  y  ponerse  encima  de  la  de  sn  señor,  fundándo- 
se no  sé  en  que  astrología  judiciaria  qne  él  sabía,  puesto  qne  la 
historia  no  lo  declara;  solo  le  oyeron  decir  qne  cnaado  tropezaba 
ó  caía  se  holgara  no  haber  salido  áe  eaaa,  porque  del  tropezar  ó 
caer  no  se  sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato  roto  ó  las  costillas  que- 
bradas, y  aunque  tonto  no  andaba  en  esto  muy  Cuera  de  camino. 

DI  jóle  Don  Quijote:  Sancho  amigo,  la  noehe  se  nos  va  entran- 
do á  más  andar,  y  con  más  escnridad  de  la  que  habíamos  menes- 
ter para  alcanzar  á  ver  con  el  día  al  Toboso,  adonde  tengo  de- 
terminado de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me  ponga,  y  allí  to- 
maré la  hendieron  y  buena  licencia  déla  sin  par  Dulcinea,  con  la 
cnal  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar  y  dar  felice  ci- 
ma á  toda  peligrosa  aventura,  porque  ninguna  cosa  de  esta  vida 
hace  más  valientes  á  los  caballeros  andantes  qne  verse  favoreci- 
dos de  sus  damas.  Yo  asi  lo  creo,  respondió  Sancho;  pero  ten* 
go  por  difíealtoso  que  vnesa  merced  pue4a  hablarla  ni  verse  con 
ella,  en  parte  á  lo  menos  que  pueda  recibir  su  bendición^    si   ya 
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130  se  la  echa  desde  las  bardas  del  corral,  por  donde  yo  la  vi 
por  vez  primera^  cuando  le  llevé  la  carta  donde  iban  las  nuevas 
de  las  sandeces  y  locuras  qne  vuesa  merced  quedaba  haciendo  en 
e]  corazón  de  Sierra  morena. 

¿Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas,  Bancho,  dijo  Don 
Quijote,  adonde  ó  por  donde  viste  aquella  jamás  bastantemete 
alabada  gentileza  y  hermosura!  Ko  debían  do  ser  sino  galerías 
ó  corredores  ó  lonjas,  ó  como  las  llaman,  de  ricos  y  reales  pala- 
cios. Todo  pudo  ser.  respondió  Sandio,  pero  á  mi  bardas  me  pa- 
recieron, si  no  es  que  soy  falto  de  memoria.  Con  todo  eso  vamos 
allá  Sancho,  replicó  Don  Quijote,  que  como  yo  la  vea,  eso  se  me 
da  que  sea  por  bardas  qne  por  ventanas,  ó  por  resquicios  ó  ver-* 
jas  de  jardines;  que  cualquier  rayo  que  del  sol  de  su  belleza  lle- 
gue á  mis  ojos,  alumbrará  mi  entendimiento  y  fortalecerá  mi  co- 
razón de  modo  que  quede  ünico  y  sin  igual  en  la  discreción  y  en 
la  valentía.  Pues  en  verdad  seQor,  respondió  Sancho,  que  cuan- 
do yo  vi  ese  sol  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  no  estaba 
ton  claro  que  pudiese  echar  de  si  rayos  algunos;  y  debió  de  ser 
que  como  su. merced  estaba  aechando  aquel  trigo  que  dije,  el 
mucho  polvo  que  sacaba  se  te  paso  como  nube  ante  el  rostro  y  se 
le  oscureció.  ¿Que,  todavía  das,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  eu 
decir,  en  pensar,  en  creer  y  en  porfiar  que  mi  seffora  Dulcinea 
aechaba  trigo,  siendo  ese  un  menester  y  ejercicio  que  va  desvia- 
do  de  todo  lo  que  hacen  y  deben  hacer  las  personas  principales, 
qne  están  constituidas  y  guardadas  para  otros  ejercicios  y  entre- 
tenimientos, que  muestran  á  tiro  de  ballesta  su  principalidad? 
Mal  se  te  acuerdan  á  tí,  oh  Sancho,  aquellos  versos  de  nuestro 
poeta,  donde  nos  pinta  las  labores  qne  hacían  allá  en  sus  mora- 
das de  cristal  aquellas  cuatro  ninfas  que  del  Tajo  amado  sacaron 
las  cabezas  y  se  sentaron  á  labrar  en  el  prado  verde  aquellas  ri- 
cas telas  que  allí  el  ingenioso  poeta  nos  describe,  que  todas  eran 
de  oro,  sirgo  y  perlas  compuestas  y  tejidas:  y  desta  manera  de- 
bía de  ser  la  de  mí  sefiara  cuando  tú  la  viste,  sino  que  la  envi- 
dia que  algún  mal  encantador  debe  de  tener  á  mis  cosas,  todas 
lasque  me  han  de  dar  gusto  trueca  y  vuelve  en  diferentes  figu- 
ras que  ellas  tienen;  y  asi  temo  que  en  aquella  historia,  que  di- 
cen que  anda  impresa  de  mis  hazafias,  si  por  ventura  ha  sido  sa 
autor  algún  sabio  mí  enemigo,  habrá  puesto  unas  cosas  por  otras, 
mezclando  con  una  verdad  mil  mentiras,  divirtiéndose  á  contar 
otras  acciones  fuera  de  lo  que  requiere  la  continuación  de  una  ver* 
dadora  historia.  ¡Oh  envidia,  raiz  de  infinitos  males,  y  careo* 
m»  de  las  virtudes*  Todos  los  vicios  Sancho,  traen  un  no  sé 
qué  de  deleite  consigo;  pero  el  de  la  envidia    no    trae  sino  dis- 
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gastos,  rencores  y  rabias.  Eso  es  lo  qae  yo  digo  también;  res- 
pondió Sancho;  y  pienso  qae  en  esa  leyenda  ó  historia,  qae  nos 
dijo  el  bachiller  Carrasco  qae  de  nosotros  había  visto,  debe  de 
andar  mi  honra  á  coche  acá  cinchado,  y  como  dicen  al  estricote, 
aqaí  y  allí  barriendo  las  calles:  pnes  á  fué  de  bueno,  qae  no  he 
dicho  yo  mal  de  nin^^ún  encantador,  ni  tengo  tantos  bienes  que 
paeda  ser  envidiado:  bien  es  verdad  que  soy  algo  malicioso  y 
qae  tengo  mis  ciertos  asomos  de  bellaco;  pero  todo  lo  cubre  y 
tapa  la  gran  capa  de  la  simpleea  mía  siempre  natural  y  nunca 
artificiosa:  y  caando  otra  cosa  no  tuviese  sino  el  creer,  como 
siempre  creo,  firme  y  verdaderamente  en  Dios  y  en  todo  aque* 
lio  que  tiene  y  cree  la  santa  iglesia  católica  romana,  y  el  ser 
enemigo  mortal,  como  lo  soy,  de  los  judíos,  debían  los  historia-* 
dores  tener  misericordia  de  mí,  y  tratarme  bien  en  sus  escritos; 
pero  digan  lo  que  qaisieren,  qae  desnado  nací,  desnudo  me  ha- 
llo^ ni  pierdo  ni  gano,  aunque  por  verme  puesto  en  libros,  y  an- 
dar  por  ose  mundo  de  mano  en  mano  no  se  me  da  un  higo  que 
digan  de  mí  todo  lo  que  qaisieren. 

Eso  me  parece,  Sancho,  Don  Quijote,  á  lo  qae  sucedió  á  nu 
famoso  poeta  de  estos  tiempos,  el  cual  habiendo  hecho  una  mali« 
ciosa  sátira  contra  todas  las  damas  cortesanas,  no  puso  ni  uom« 
bró  en  ella  á  una  dama  que  se  podía  dudar  si  lo  era  ó  no,  la  cual 
viendo  que  no  estaba  en  la  lista  de  las  damas,  se  quejó  al  poeta 
diciéndole  que  qué  había  visto  en  ella  para  no  ponerla  en  el  nú< 
mero  de  las  otras,  y  que  alargase  la  sátira,  y  la  pusiese  en  el  en- 
Sanche;  si  no,  qae  mirase  para  lo  que  había  nacido.  Hízolo  asi  el 
poeta,  y  púsola  cual  no  digan  duefias,  y  ella  quedó  satisfecha 
por  verse  con  fama  aauque  infame.  También  viene  con  esto  lo 
qne  cuentan  de  aquel  pastor,  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo 
famoso  de  Diana,  contado  por  una  de  las  siete  maravillas  del 
mando,  sólo  porque  quedase  vivo  su  i^pmbre  en  los^  siglos  veni- 
deros; y  aunque  se  mandó  que  nadie  le  nombrase,  ni  hiciese  por 
palabra  ó  por  escrito  mención  de.sa  nombre,  porque  no  consiguie- 
se el  fin  de  su  deseo,  todavía  se  supo  que  se  llamaba  Eróstrato. 
También  alude  á  esto  lo  que  sucedió  al  grande  emperador  Carlos 
V  con  un  caballero  en  Boma.  Quiso  ver  el  emperador  aquel  fa- 
moso templo  de  la  Eotunda,  que  en  la  antigüedad  se  llamó  el 
templo  de  todos  los  dioses,  y  ahora  con  mejor  vocación  se  llama 
de  Todos  los  Santos,  y  es  el  edificio  que  más  entero  ha  quedado 
de  los  que  alzó  la  gentilidad  en  üoma,  y  es  el  que  más  conserva 
la  fama  de  la  grandiosidad  y  magnificencia  de  sus  fundadores:  él 
es  de  hechura  de  una  media  naranja,  grandísimo  en  extremo,  y 
cata  may  claro,  sin  entrarle  otra  luz  que  la  que  le  concede  una 
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▼enlanai  ó  por  mejor  deeir,  claraboya  redonda,  qa^  estt  en  aa 
cima,  desde  ki  caal  mirando  el  emperador  el  edificio,  estaba  eoii 
él  j  á  so  lado  qd  caballero  romano  declarándole  los  primorea  y 
sat11«»s  de  aquella  gran  máqnifm  y  memorable  arqniteciaray  y 
babiéodoBB  quitado  de  la  claraboya  dijo  al  mperador:  mil  re— 
cea,  sacra  majestad,  me  vino  deseo  de  abrazarme  con  rnestra  nm- 
jestad,  y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abajo  por  dejar  de  laf 
fama  eterna  eo  el  manda  Yo  os  agradezco,  respondió  el  empera- 
dor«  d  BO  haber  puesto  tan  atal  pensamieuto  en  efecto,  y  de  aquí 
adelante  no  os  pondré  yo  en  ocasión  que  Tolrais  á  hacer  pru^m 
de  iruestra  lealtad,  y  asi  os  mando  que  jamás  me  habléis  ni  es- 
tels  donde  yo  estuviere;  y  tras  estas  palabras  le  hizo  un  gran 
merced. 

Qaiero  deeir,  Sancho,  que  el  deseo  de  alcanzar  fama  es  acti* 
▼t>  en  gran  manera.  iQuién  piensas  tú  que  arrojó  á  Horacio  ñel 
puente  abajo  armado  de  todas  armas  en  la  profundidad  del  Ti* 
bret  iquién  abrasó  el  brazo  y  la  mano  á  Muciof  ¿quién  impelió  á 
Cnrcio  á  lanzarse  en  la  profunda  sima  ardiente  que  apareció  eo 
la  mitad  de  Romat  iquiétt,  contra  todos  los  agüeros  que  en  con- 
tra se  le  habían  mostrado,  hizo  paaar  el  Rubioón  á  Julio  Oésarf 
Y  con  ejemplos  más  modemos,^  ¿quién  barrenó  los  navios  y  dejó 
en  seco  y  aislados  los  valerosos  españoles  guiados  por  el  corteaí- 
simo  Cortés  en  el  nuevo  mundo!  Todas  estas  y  otras  grandes  y  di- 
ferentes hazañas  son,  fueron  y  serán  obras  de  la  fama,  que  Icm 
mortales  desean  como  premio  y  parte  de  la  inmortalidad  que  sos 
famosos  hechos  merecen,  puesto  que  los  cristianos  católicos  y  an- 
dantes caballeros  más  habernos  de  atender  á  la  gloria  de  los  st« 
glos  venideros,  que  es  eterna  en  las  regiones  etéreas  y  celestes, 
que  á  la  vanidad  de  la  fama  que  en  este  presente  y  acababie  si- 
g^o  se  alcanza;  la  cual  fama  por  mancho  que  dure,  en  fin  se  ha  de 
acabar  con  el  mismo  mundo,  que  tiene  su  fin  seSalado:  así,  oh 
Sancho,  que  nuestras  obras  no  han  de  salir  del  límite  que  nos 
tiene  puesto  la  religión  cristiana  que  profesamos.  Hemos  de  ma- 
tar en  losr  gigantes  á  la  soberbia,  á  la  envidia  en  la  generosidad  y 
buen  pechó,  á  la  ira  en  el  reposado  continente  y  quietud  del  áni- 
mo, á  la  gula  y  al  sueño  en  el  poco  comer  que  comemos,  y  en  el 
mucho  velar  que  velamos,  á  la  lujuria  y  lui^civia  en  la  lealtad 
que  guardamos  á  las  que  hemos  hecho  soñadoras  de  nuestros 
pensamientos,  á  la  pereza  con  andar  por  todas  las  partes  del  mun- 
do buscando  las  ocasiones  que  nos  puedan  hacej*  y  hagan  sobre 
eristíanos,  famosos  caballeros.  Ves  aquí,  Sancho,  los  medios  i)or 
éonde  se  alcauían  los  extremos  de  alabanzas  que  consigo  trae  \m 
buena  fama. 
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Todo  lo  q4ie  viiesa  meroed  hasta  aquí  me  ba  dicho,  dijo  San- 
eho,  lo  bo  eDiendido  muy  bien;  pero  coo  todo  eso  querría  quo 
vuesa  merced  me  sorbiese  aua  dada  que  ahora  eu  este  punto  me 
lia  tenido  á  la  memoria,  AsolviesOp  quieres  decir,  Sancho,  dijo 
DoD  Quijote:  di  en  buen  hora,  que  yo  responderé  lo  que  supiere. 
Dígame,  seQor,  prosiguió  Sancho,  esos  Julios  ó  Agostos,  y  todos 
esos  caballeros  hasaSoaos  que  ha  dioho  que  ya  son  muertos,  ¿dón- 
de están  ahora!  Loa  gentiles,  respondió  Don  Quijote,  sin  duda 
están  en  el  infierno;  los  cristianos,  si  fueron  buenos  eristianos,  ó 
catáp  en  el  purgatorio  ó  en  el  cielo.  Bstá  bien,  dicho  Sancho;  pe 
ro  aepamoa  ah.ora:  esas  sepulturas  donde  están  los  cuerpos  de 
esos  sefiorazoB,  tienen  delante  de  si  lámparas  de  plata,  ó  est^.n 
adornadas  la^  paredes  de  sos  capillas  de  muletas,  de  mortajiís, 
de  cabelleras,  de  piernas  y  de  ojos  de  eera!  y  si  desto  no,  ¿deque 
están  adornadasf  A  lo. que  respondió  Don  Quijote:  loa  sepulcros 
ele  los  gentiles  fueron  por  la  mayor  parte  suntuosos  templos:  las 
cenizas  delcnerpo  de  Julio  Cesarse  pusieron  sobre  una  pirámi- 
de de  piedra  de  desmesnrada  graqdeza,  á  quien  hoy  llaman  en 
Boma  la  Aguja  de  San  Pedro.  Al  emperador  Adriano  le  sirvió 
de  sepnltnra  an  eaatillo  tan  grande  como  una  buena  aldea,  á 
quien  llamaron  Jío^tft  AdviaiUy  que  ahora  es  el  castillo  de  Santán- 
^  en  Boma.  La  reina  Artemisa  sepultó  á  su  marido  Mausoleo  en 
mi  sepulcro,  que  se  tuvo  por  una  de  las  siete  maravillas  ^éi 
m«iido;  pero  ninguna  destas  sepulturas  ni  otras  muchas  que  tu- 
Tieron  loagentiles  se  adornaron  coa  mortajas,^  ni  con  otras  ofren- 
das y  sefialesqQe  mostrasen  ser  santos  los  que  en  ellas  estabaa 
Bapaltados.  A  esav^y^  replicó  Sandio;  y  dígame  ahora,  ^cuál  es 
inás,  resucitar  á  un  muerto,  6  matar  á  un  gii^ante!  La  respuesta 
eatá  én  la  mano,  resp<mdí6  Don  Quijote:  más  es  resucitar  á  un 
muerto.  Oogido  le  tengo,  d^  Sancho;  luego  la  £ama  del  que  re- 
vacila  tauertosr  da  vista  á  loa  ciegos,  endereza  los  cejos  y  da  sa- 
lud á  loa  enfermos^  y  delante  de  su  sepultura  aiden  lámparas,  y 
efilán  nenas  sus  espillas  de  gentes  devotas  que  de  rodillas  adoran 
808  reüiquiaa,  ni€(|or  &ma  será  para  este  y  para  el  otro  siglo  que 
la  que  dejarpu  y  dejarea  cnai^K)s  emperadores  gentiles  y  caballe- 
ros andantes  ha  habido  eá  el  mundo. 

También  confieso  esa  verdad,  responjiió  Don  Quijote.  Pues, 
esta  fama,  estas  gracias,  estas  prerogativas,  como  llaman  á  esto, 
respondió  Sancho,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  de  los  san- 
tos, que  con  aprobación  y  licencia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia 
tienen  lámparas,  velas,  mortajas,  muletas,  pinturas,  cabelleras, 
ojos,  piernas  con  que  aumentan  la  devoción  y  engrandecen  su 
cristiana  fama.  Los  cuerpos  de  >  ios  santos  ó  sos  reliquias  Uevan 
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los  reyes  sobre  sns  hombroS;  besan  los  pedazos  de  sas  hnesos,  ador- 
nan y  enriqueeen  con  ellos  sns  oratorios  y  sns  más  preciados  al* 
tares.  iQné  qnieres  qne  infiera,  Sancho,  de  todo  lo  qne  has  di- 
cho! dijo  Don  Qnijote.  Quiero  decir,  dijo  Sancho,  que  nos  demos 
á  ser  santos,  y  alcanzaremos  más  brevemente  la  buena  fama  que 
pretendemos;  y  advierta,  señor,  qne  ayer  ó  antes  á€  ayer  (que 
según  ha  poco  se  puede  decir  desta  manera)  canonizaron  6  beatifi- 
caron dos  fraileoitos  descalzos,  cuyas  cadenas  de  hierro  con  que 
ceñían  y  atormenta'ban  sns  cuerpos,  se  tiene  ahora  á  gran  venta- 
ra el  besarlas  y  tocarlas,  y  están  en  más  veneraeión  que  está  se- 
gún dicen,  la  espada  de  Soldán  en  la  armería  del  rey  nuestro 
señor,  que  Dios  guarde.  Así  que,  señor  mío,  más  vale  ser  hu- 
milde frailecito  de  cualquier  orden  que  sea,  qne  valiente  y  an- 
dante caballero:  más  alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  discipli- 
nas que  dos  mil  lanzadas,  ora  las  den  á  gigantes,  ora  á  vestiglos 
6  á  endriagos.  Todo  eso  es  así,  respondió  Don  Quijote,*  pero  no 
todos  podemos  ser  frailes,  y  muchos  son  los  caminos  por  donde 
lleva  Dios  á  los  suyos  al  cielo:  religión  es  la  caballería,  caballe- 
ros santos  hay  en  la  gloria.  Sí.  respondió  Sancho,  pero  yo  he  oí* 
do  decir  que  hay  más  frailes  en  el  cielo  que  caballeros  andantes. 
Eso  es,  respondió  Don  Qnijote,  porque  es  mayor  el  número  de 
los  religiosos  que  el  de  los  caballeros.  Muchos  son  los  andantes, 
dijo  Sancho.  Muchos,  respondió  Don  Quijote^  pero  pocos  los  que 
merecen  nombres  de  caballeros. 

En  estas  y  otras  semejantes  pláticas  se  les  pasó  la  noche  y  el 
dia  siguiente,  sin  aconteeerles  cosa  que  de  contar  fuese,  de  que 
no  poco  le  pesó  á  Don  Quijote.  En  fin,  otro  dia  al  anochecer  des- 
cubrieron la  gran  ciudad  del  Toboso,  con  cuya  viatase  le  alegra* 
ron  los  espíritus  á  Don  Qnijote,  y  se  le  entristecieron  á  Sancho^ 
I>orque  no  sabia  la  casa  de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  había  visto, 
como  no  la  había  visto  su  seftor^  de  modo  que  el  uno  por  rerla, 
y  el  otro  por  no  haberla  visto  estaban  alborotados,  y  no  imagi- 
naba Sancho  qué  había  de  hacer  cuando  su  dueño  entrase  en  el 
Toboso.  Finalmente  ordenó  Don  Quijote  entrar  en  la  dudad 
entrada  la  noche,  y  en  tanto  que  la  hora  se  llegaba,  se  qnedaron 
entre  unas  encinas  qne  cerca  del  Toboso  estaban f  y  llegado  ctl 
determinado  punto,  entraron  en  la  ciudad,  donde  le  sueedieron 
cosas  que  á  cosas  llegan. 
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CAPITULO  IX 
Donde  se  cuenta  lo  que  en  él  se  verá 

Medía  noche  era  por  filo,  poco  más  ó  menos,  cuando  Don 
Qaijote  y  Sancho'  dejaron  el  monte  y  entraron  en  el  Toboso.  Es- 
taba el  paeblo  en  nn  sosegado  silencio,  porque  todos  sus  vecinos 
dormían  y  reposaban  á  pierna  tendida,  como  suele  decirse.  Era 
a  noche  entreclara,  puesto  que  quisiera  Sancho  que  fuera  del. 
odo  oscura  xK)r  hallar  en  su  oscuridad  disculpa  de  su  sandez.  No 
;e  ola  en  todo  el  lugar  sino  ladridos  de  perros,  que  atronaban  los 
>i(los  de  Dotí  Quijote  y  turbaban  el  corazón  de  Sancho.  De  cuan* 
)o  en  cuando  rebuznaba  algún  jumento,  grufíían  puercos,  maya- 
ban gatos,  cuyas  voces  de  diferentes  sonidos  se  aumentaban  con 
i  silencio  de  la  noche:  todo  lo  cual  tuvo  el  enamorado  .caballero 
L  mal  agüero;  pero  con  todo  esto  dijo  á  Sancho:  Saneho  hijo, 
aía  al  palacio  de  Dulcinea,  quizá  podrá  ser  que  la  hallemos 
tespierta.  ¿A  qué  palacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  sol,  respon- 
lió  Sancho,  que  en  el  qde  yo  vi  á  su  grandeza  no  era  sino  casa 
lay  pequefia!  Debía  estar  retirada  entonces,  respondías  Don 
(aijote,  en  algún  pequeño  apartamiento  de  su  alcázar,  solazan- 
ose  á  solas  con  su  doncellas,  como  es  uso  y  costumbre  de  las 
Itas  sefioras  y  princesas. 

Sefíor,  dijo  Sancho,  ya  que  vuesa  merced  quiere,  á  pesar 
LÍO,  qae  sea  alcázar  la  casa  de  mi  sefiora  Dulcinea,  ies  hora  esta 
or  ventura  de  hallar  la  puerta  abiertaf  ^Y  será  bien  qué  demos 
Idabazos  para  que  nos  oyan  y  nos  abran,  metiendo  en  alboroto 
rumor  toda  la  gentef  lYamos  por  dicha  á  llamar  á  la  easa  de 
Destras  mancebas,  como  hacen  los  abarraganados,  que  llegan  y 
amaD,  y  entrlin  á  cualquier  hora  por  tarde  que  seaY  Hallemos 
rimero  una  por  una  el  alcázar,  replicó  Don  Quijote,  que  enton- 
as yo  te  diré^  Sancho,  lo  que  será  bien  que  hagamos:  y  advierte, 
ancho,  que  ó  yo  veo  poco,  ó  que  aquel  bulto  grande  y  sombra 
le  deede  aquí  se  descubre,  la  debe  de  hacer  el  palacio  de  Dul* 
nea.  Pues  guie  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  quizá  será 
dj  annque  yo  lo  verá  con  los  ojos,  y  lo  tocaré  con  las  manos,  y 
lí  lo  creeré  yo  como  creer  que  es  ahora  de  dia. 

Oaió  Don  Quiote,  y  habiendo  andado  como  doscieatoe  pasos 
ó  con  el  bulto  que  hacía  la  sombra,  y  vio  uüa  gran  torre,  y 
ego  conoció  que  el  tal  edificio  no  era  alcázar,  irino  la  iglesia 
inolpal  del  pueblo,  y  dijo:  con  la  iglesia  hemos  dado,  Sancho, 
a  lo  reOf  respondió  Sancho,  y  plega  á  Dios  que  no  demos  coa 
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nuestra  sepultura;  que  no  ea  buena  señal  andar  por  los  cemente 
rios  á  tales  horas,  y  más  habiendo  yo  dicho  á  vuesa  merced,  si 
mal  no  me  acuerdo,  que  la  casa  desta  seflofa  ha  de  estar  en  uní 
callejuela  sin  salida.  Maldito  seas  de  Dios,  mentecato,  dijo  Bou 
Quijote;  ^adonde  has  tú  hallada  que  los  alcázares  y  palacios  rea 
les  estéo  edificados  en  callejuelas  sin  salidaf  Befior,  resposdió 
BanohOy  en  cada  tierra  su  uso;  quizá  se  usa  aquf  en  «I  Tobo^ 
edificar  en  callejuelas  los  palacios  y  edificios  grandes;  y  asi  su 
plico  á  Yuesa  merced  me  deje  buscar  por  estas  calles  ó  oall^ueis^ 
que  se  me  ofrecen;  podría  ser  que  en  algún  rincón  topase  eco  ese 
alcázar,  que  le  vea  yo  comido  éb  perros,  que  así  nes  trae  oorri 
dos  y  asendereados. 

Habla  eon  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de  mi  señora,  dijo 
Don  Quijote,  y  tengamos  la  fiesta  en  pas,  y  no  arrojemos  la  sop 
tras  el  caidero.  Yo  me  reportaré,  respondió  Sanche;  pero  ¡ccd 
qué  paciencia  podro  llevar  que  quiera  vuesa  merced  qne  de  una 
sola  vez  que  vi  la  casa  de  nuestra  ama,  la  haya  de  saber  siempre 
y  liallarla  á  media  noche,  no  hallándola  vuesa  merced,  qae  b 
debe  de  haber  visto  millares  de  veces!  Tá  me  harás  desesperar. 
Sancho,  dijo  Don  Quijote:  ven  aeá,  hereje,  ¿no  te  be  dicho  mi 
veces  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  no  he  visto  á  la  aio  p«r 
Dulcinea,  ni  jamás  atravesé  los  umbrales  de  su  palacio,  y  qiH 
solo  e^toy  enamorado  de  oídas  y  de  la  grau  fiíma  que  tiene  dr 
hermosa  y  diseretaf  Ahora  lo  oigo,  respondió  Sancho,  y  digoqü<^ 
pues  vuesa  merced  no  la  ha  visto,  ni  yo  tamx)OCO.  Esono  puede  sfx 
replicó  Don  Quijote,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  tú  qae  I» 
viste  aechando  trigo  cuando  me  trujiste  la  respuesta  de  la  curU 
que  la  envié  contigo.  No  se  atenga  á  eso,  seftor,  respondió  Sao 
cho,  porque  le  hago  saber  que  también  fué  de  oidm  la  vista  y  U 
respuesta  que  le  truje,  porque  así  sé  yo  quien  es  la  sefiora  Do) 
cinea  como  dar  un  pufío  en  el  cielo.  Sancho,  Sandio,  respondió 
Don  Quijote,  tiempos  hay  de  burlar,  y  tíempos  donde  caen  j 
parecen  mal  las  burlas:  no  porque  yo  diga  que  ni  he  visto  oí 
hablado  á  la  sefiora  de  mi  alma,  has  tú  de  decir  también  que  &' 
la  has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revés  coma  sabes. 

Estando  los  dos  en  estas  pláticas,  vieron  que  veofa  A  pas3i 
por  donde  estaban,  uno  con  dos  muías,  que  por  el  ruido  que  hi 
fía  el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo  juzgaron  que  debía  tr' 
labrador,  que  habría  madrugado  antes  del  día  á  ir  á  su  labrana 
y  así  fué  la  verdad.  Yenia  el  labrador  cantando  aquel  nnnaDN 
|ue  dice; 

Mala  la  hubistes,  franceses 
La  eaza  de  Eoncesvalles 
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Qae  me  maten,  Sancho,  dijo  en  oyéndole  Don  Quijote,  si  nos 
¿a  de  ftneeder  cosa  buena  esta  noche.  ¿Ko  oyes  lo  que  viene  can- 
tando ese  yillanoY  Sí  oigo,  respondió  Sancho,  pero  iquó  hace  á 
nuestro  propósito  la  caza  de  Boucesvallesf  Así  pudiera  cantar 
el  romance  de  Calaínos,  que  todo  faera  uno,  para  sucedemos  bieu 
ó  mal  en  nnestro  negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador,  á  quien 
Don  Qaíjote  pr^^ntó:  sabreisme  decir,  buen  amigo,  que  buena 
ventura  08  dé  Dios,  ¿dónde  son  por  aquí  los  palacios  de  la  sin 
par  princesa  dofia  Dulcinea  del  Tot>o6of  Señor,  respondió  el 
mozo,  yo  so;  forastero,  y  há  pocos  días  que  estoy  en  este  pueblo 
sirviendo  &  an  labrador  rico  en  la  labranza  del  campo;  en  esa  ca- 
sa frontera  viven  el  cura  y  el  sacristán  del  lugar:  entrambos  ó 
cualquier  dellos  sabrá  dar  á  vuesa  merced  razón  de  esa  seiloru 
princesa^  porque  tienen  la  lista  de  todos  los  vecinos  det  Toboso^ 
aunque  para  mí  tengo  que  eñ  todo  él  no  vive  princesa  alguna; 
muchas  señoras  sí  principales,  que  cada  una  en  su  casa  puede 
^er  princesa.  Pues  entre  esas,  dijo  Don  Quijote,  debe  de  estxvTv 
imígo,  ^ta  por  quien  te  pregunto.  Podría  ser,  respondió  el  mo- 
'O,  y  adiós,  que  ya  viene  el  atbá:  y  d^Ddo  á  sus  mn^as  bo  aten- 
lió  á  más  preguntas, 

Sancho,  que  yió  suspenso  á  eja  señor  y  asaz  mal  contento,  le 
lijo;  señor,  ya  se  viene  á  nías  ^ndar  el  día:  y  no  será  acétUdo 
feí'ar  quo  nos  halle  el  sof  en.  la  calle;  mejor  será  que  nos  salga- 
dos faera  de  la  ciudad,  y  que  vuesa  merced  se  embosque  en  alguna 
loredta  aquíx^rcana,  y  yo  volveré  de  día,  y  no  dejaré  <^tugo  en 
odo  este  lugar  donde  no  busque  la  casa,  alcázar  ó  palacio  de  mi 
eñora,  y  asaz  sería  de  desdichado  si  no  le  hallase;  y  hallándolo 
ablaré  con  su  merced,  y  le  diré  dónde,  y  cómo  queda  vuesa  mer- 
ed  esperando  que  le  dé  orden  y  traza  para  verla  sin  menoscabo 
eso  honra  y  fama. 

llus  dicho,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  mil  senteqcias  ence^ 
radas  en  un  círculo  de  breves  palabras:  el  consejo  que  ahora  me 
as  dado  le  apetezco  y  recibo  de  bonísima  gana:  ven,  hijo;  y  va- 
tos  á  buscar  donde  me  embosque,  que  tú  volverás,  como  dices, 
bascar,  á  ver  y  hablar  á  mi  señora  de  cuya  discreción  y  corte- 
a  espero  más  que  milagrosos  favores.  Babiaba  Sancho  por  sa* 
ir  á  an  amo  del  paeblo,  porque  no  averiguase  la  mentira  de  la 
spaesta  que  de  parte  de  Dulcinea  le  había  llevado  á  Síerramp- 
na^  y  así  dio  priesa  á  la  salida,  que  fué  luego;  y  á  dos  millas 
1  lo^ar  hallaron  una  floresta  ó  bosque,  donde  D«a  Quijote  se 
liboácó  en  tanto  que  Sancho  volvía  á  la  ciudad  á  hablar  á  Dul- 
uea,  eu  cuya  embajada  le  sucedieron  cosas  que  piden  nueva 
eación  y  nuevo  crédito. 
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Donde  se  cuenta  la  industria  que  Sancho  tuvo  para  encanta 
Á  la  sellora  Dulcinea,  y  de  otros  sucesos  tan  ri<UcuIos 
como  Yerdaderos. 

Cuenta  la  historia  que  asi  como  Don  Quijote  se  emboscó  « 
la  floresta,  encinar  6  selva  Janto  al  grsín  Toboso*  mandó  á  ^ 
cho  volver  á  la  ciudad,  y  que  no  volviese  á  9n  preseacia  sin  ht 
ber  primero  hablado  de  su  parte  á  su  sefiora,  pidiéndole  faei 
servida  dé  dejarse  ver  de  su  cautivo  caballero^  y  se  digotse^ 
ediarle  su  bendición  para  que  padíera  esperar  por  ella  feliciii 
mos  sneesoB  de  todos  sus  aeontedmientos  y  dificultosas  empresa 
Bnc»:c6se  Sancho  de  hacerlo  asi  como  se  le  mandabSi  y  de  tnei 
le  tan  buena  respuesta  como  le  tmjo  la  vez  primera.  Anda,  bi 
}o,  replicó  Don  QnijotCi  y  no  te  turbes  cnandp  te  vieres  ante  I 
lus  del  art  de  hermosura  que  vas  á  boscar.  ¡Dichoso  tá  lobr 
todos  los  escnderos  del  mundo!  Ten  memortSi  jr  no  se  te  pai 
della  c6mo  te  recibe»  si  muda  las  eolores  el  tiempo  que  la  estti 
vieres  dando  mi  embajada,  si  se  desasosiega  y  torba  oyendo  s 
nombre,  ai  no  cabe  en  la  almohada,  si  acaso  la  hallas  sent4idae 
el  estrado  rice  de  su  autoridad,  y  si  esti  en  pie,  mírala  si  se  p^ 
ne  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre  el  otro  pie,  si  te  repite  la  re 
puesta  de  que  te  diere  dos  ó  tres  veces,  si  la  muda  de  blandí  < 
áspera,  de  aceda  en  amorosa»  si  levanto  la  mano  al  cabello  pai 
componerie  aunque  no  esté  desordenado:  finalmente,  hijo,  mi) 
todas  sus  aedones  y  movimientos,  porque  si  ti  me  los  relatar 
como  ellos  fueren,  sacaré  yo  lo  que  ella  tiene  eseonof do  en  e>  "^ 
crcto  de  su  corazón  acerca  de  lo  que  al  fecho  de  mis  amores  toe 
que  has  de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes,  que  entre  los  aroant 
las  acciones  y  movimientos  esteriores  que  muestran  cuando  < 
h>i8  amores  se  trata,  son  certísimos  correos  que  traen  las  iioej 
de  lo  que  allá  en  lo  interior  del  alma  pasa.  Vé,  amigo,  y  gm« 
otra  mejor  ventura  que  la  mía,  y  vuélvate  otro  mejor  suceso 
qiití  yo  quedo  temiendo  y  esperando  en  esta  amarga  soledad 
que  me  dejas.  Yo  iré  y  volveré  presto,  dijo  Sancho;  y  ensj 
<i:o  vnesa  merced,  seilor  mío,  ese  corazonoillo,  que  lo  debe  de 
}  •:  aliorii  no  mayor  que  una  avellana;  y  considere  que  ae^a< 
<  -I  fyio  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  y  que  dooííe 
li  . .  i  . -iüo-i  li.iy  c-ítacas,  y  también  so  dice,   donde  no  se  p'»^ 
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salta  la  liebre:  dígolo  porque  si  esta  noche  no  hallamos  los  pa- 
lacios 6  alcázares  de  mi  señora,  ahora  que  es  de  día  los  pienso 
fallar  cuando  menos  lo  piense,  y  hallados,  déjeme  á.mí  con  ella, 
l'or  cierto,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  siempre  traes  tus  re- 
franes tan  á  pelo  de  lo  que  tratamos,  cuanto  me  dé  Dios  mejor 
ventura  en  lo  que  deseo.  * 

ato  dicho,  volvió  SaMcho  las  espaldas  y  vareó  su  rucio,  y 
IMín  Quijote  se  quedó  á  caballo  descansando  sobre  los  estribos  y 
•obre  eUrrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y  confusas  Imagina- 
eioneS)  donde  le  diñaremos  yéndonos  con  Sancho  Panza,  que  no 
tóenos  confuso  y  pensatiro  se  apartó  de  señor  que  él  quedaba,  y 
tanto,  que  apenas  hubo  salido  del  bosque,  cuando  volviendo  la 
cabeza,  y  viendo  que  Don  Quijote  no  parecía,  se  apeó  del  ju- 
mento, y  sentándose  al  pié  de  un  árbol,  comenzó  á  hablar  consi- 
go mismo  y  á  dedrse:  lepamos  ahora,  Sancho  hermano  á  dónde 
va  vuew  inereed.    ^Va  á  buscar  algún  jumento  que  se  le  haya 
perdidirt    No  por  cierto,    Pues  iqué  va  á  buscar!    Voy  á  bus- 
car,  como  quien  no  dice  nada,  á  una  princesa,  y  en  ella  al  sol  de 
la  herm^nra  y  á  todo  el  cielo  junto.     íT  á  dónde  pensáis  hallar 
mío  que  decís,  Sancho?  íJl  dónde!  en  la  gran  ciudad  del  Toboso. 
X  bien,  iy  de  parte  de  quién  la  vais  á  buscar!    De  parte  del  fa- 
moso Mballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  desface  los  tuer- 
¡»^  y  dá  de  comer  al  que  há  sed,  y  de  beber  al  que  há  hambre 
Todo  eso  está  muy  bien.    ¿Y  sabéis  su  casa,  Sancho!    Mi  amo 
dice  que  han  de  ser  nnos  reales  palacios,  6  nnos  soberbios  alcá- 
zares.    íY  habéisla  visto  visto  algún  día  por  ventura!    NI  yo  ni 
mi  amo  la  habemos  visto  jamás.    ¿Y  pareceos  que  fuera  acerta- 
do y  bien  hecho  que  si  los  del  Toboso  supiesen  que  estáis  vos 
aquí  con  intención  de  ir  á  sonsacarles  sus  princesas  y  á  desasose- 
prles  sus  damas,  viniesen  y  os  moliesen  las  costillas  á  puros  pa- 
los, y  no  08  dejasen  hueso  sano!    En  verdad  que  tendrían  mucha 
razón  cuando  no  considerasen  que  soy  mandado,  y  que  mensajev 
8018,  amgo^  no  merecéis  eulpñ,  non.     No  os  fiéis  en  eso,  Sancho, 
porque  la  gente  manchega  es  tan  colérica  como  honrada,  y  no 
consiente  cosquillas  de  nadie.     Vive  Dios,  que  si  os  huele,  que 
os  mando  mala  ventura.     Oste  puto,  allá  darás  rayo;  no  sino  án- 
déme  yo  buscando  tres  pies  al  gato  por  el  gusto  ajeno;  y  mas  que 
asi  será  buscar  á  Dulcinea  por  el  Toboso  como  á  Marica  por  Rá- 
vena,  ó  al  bachiller  en  Salamanca;  el  diablo,   el  diablo  me  ha 
metido  á  mí  en  esto,  que  otro  no. 

Este  soliloquio  pasó  consigo  Sancho,  y  lo  que  sacó  del  fué 
que  volvió  á  decirse:  ahora  bien,  todas  las  eosas  tienen  rernerlio 
8i  no  es  la  muerte,    debajo  de  cuyo  yngo  hemos  de    pa^^ir  todos. 
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mal  que  nos  pese,  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil 
señales  he  visto  que  es  un  loco  de  atar,  y  aun  también  yo  no  le 
iiuedo  eu  saga,  pues  soy  más  mentecato  qne  él,  pues  le  sl£0  y 
Je  sirvo,  si 'es  verdadero  el  refrán  que  di¿e:  dime  con  quien  an- 
das/decirte  be  quien  eres;  y  el  otro  dé:  no  con  quien  naces^  sino 
con  quien  paces.  Siendo,  pues;  loco  como  lo  es^  y  de  locura 
.qne  las  más  de  Jas  veces  toma  unas  coaaa  por  otras,  y  juzga  lo 
hluuco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  como  se  pareció  cnaudo 
dijo  que  los  molinos  de  viento  eran  gigantes,  y  las  manadas  de 
.«íuiieros  ejércitos  enemigos»  y  otras  muchas  cosas  á  este  tono, 
j:o  será  muy  difícil  hacerle  creer  que  una  labradora,  la  primera 
íjub  me  topare  i>or  aquí,  es  la^eñora  Dulcinea;  y  cuando  ¿I  úo 
lo  cTeu,  juraré  yo;  y  di  él  j^^^are,  tornaré  ájurar;  y  si  porfiare, 
porliaré  yo  más,  y  de  manera  qae  tengo  de  tener  la  mia  siempr^e 
Hobre  el  hito,  venga  lo  qiíe  viniere:  quizá  con  esta  porfía  acabaxié 
con  él  que  no  me  envíe  otra  vez  á  semejantes  mensajerías  viendo 
cuáu  mal  recado  le  traigo  dellas;  ó  quízá'pensará,  como  yo  ima- 
gino^ que  algún  mal  encautador  de  estoSque  él  dice  qué  le  quie- 
.reu  mal,  la  habrá  mudado  la  figura  para  hacerle  mal  y  daño. 

Ceu  esto  que  pensó  Sancho  Panza  quedó  éosegado  bu  espí- 
ritu, y  t|ivo  por  bien  acabado  su  negocio,  y  detúvose'  allí  hasta 
la  tarde  por  dar  lugar  á  que  Don  Quijote  pensase  que  le  hábí^ 
jteuídq  para  ir  y  volver  del  Toboso;  y  íutíedióle  todo  tan  bien, 
que  cuando  se  levantó  para  subir  éu  el  rucio  vi6  que  desde  el 
Tpboso  hacia  donde  él  estaba  venían  tres  labradoras  sobre  tres 
pollinos  ó  pollinas,  que  el  autor  no  lo  declara,  aunque  más  se 
puede  creer  que  eran  borrica^  por  ser  ordinaria  caballería  do 
las  aldeanas;  pero  como  no  va  mucho  en  esto,  no  hay  para  qué 
detenernes  en  averiguarlo. 

En  resolución,  asi  como  Sancho  vio  á  las  labradoras,  á.paso 
tirado  volvió  .á  buscar  á  su  señor  Don  Quijote,  y  hallóle  suspi- 
rando y  diciendo  mil  amoi'osas  lamentaciones.  Como  Don  Qui- 
jote le  vio  le  dijo:  ¿qué  hay,  Sancho  amigo!  ¿podré  señalar  este 
día  con  piedra  blanca  ó  con  negrat  Mejor  será,  respondió  San- 
cho, que  vuesa  merced  le  señale  con  almagre,  como  rétulos  de 
cátedras,  porque  le  echen  bien  de  ver  los  que  le  vieren.  De  we 
modo,  replicó  Don  Quijote,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas, 
respondió  Sancho,  que  no  tiene  más  que  hacer  vueSa  merced 
sino  picar  á  Ricinante  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  señora  Dulci- 
nea del  Tot)oso,  que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á  ver 
á  vuesa  merced.  ¡Santo  Dios!  iQué  es  lo  que  dices,  Sancho 
amigo!  dijo  Don  Qnijote.  Mira,  no  me  engañes,  ni  quieras  con 
falsas  alegrías  alegrar  mis  verdaderas  trifitezaa     ¿Qué  sacarla 
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JO  de  eogafiar  á  vuesa  merced,  respoodid  Saoeho,  y  más  están- 
do  tan  cerca  de  descubrir  mi  verdadf  Piqae,  sefior,  y  venga  y 
▼era  venir  á  la  princesa  nuestra  ama  vestida  y  adornada^  en  fin, 
como  qnien  ella  eS.  Sos  doncellas  y  ella«  tedas  son  una  ascoa 
de  oro,  todas  masorcas  de  perlas,  todss  son  diamantes,  todas 
mbf  eSy  todas  telas  de  brocado  de  más  de  di^  altos;  los  cabellos 
sneltos  por  las  espaldas,  qoe  son  otros  tantos  rayes  del  so),  que 
andan  jugando  coja  el  viento,  y  sobre  todo  vienen  á  caballo  so- 
bre tres  cananeas  remendadas,  qoe  no  hay  más  qim  ver«  Ha- 
caneas  querrás  decir,  Sancho.  Poca  diferencia  hay,  respondió 
Sancho,  de  cananeas  á  hacaneas;  pero  veng^  sobre  lo  que  vi« ' 
nieren,  ellas  vienen  las  más  galanas  seílonis  que  se  puedan  de* 
sear,  espedalmeüte  \á  princesa  Dulcinea  mi  señora,  qne  pasma 
los  sentidos.  '  Vamos,  Bancho  hijo,  respondió  Don  Quijote,  y  ea 
albricias  destas  tan  no  esperadas  eomo  buenas  nuevas,^  te  mand# 
el  mejor  despojo  que  ganare  en  la  primera  aventura  que  tavie-* 
re;  y  si  esto  no  te  contenta,  te  mando  las  crias  qne  este  afiome 
dieren  las  tres  yeguas  mías,  que  tú  sabes  qne  quedan  para*  pá^ 
rir  en  el  prado  concejil  dé  nuestro  pueblo.  Alas  crias  mé 
atengo,  respondió  Sancho,  porqne  lo  de  ser  buenos  los  despojos 
de  lá  primera  aventurtí  no  está  muy  cierto.  ^    ,         , 

Ta  en  esto  Salieron  de  la  selva  y  descubrieron  esrcai  las 
tres  aldeanas.  Tendió  Don  Quijote  los  ojos  por  todo  el  camino* 
del  Toboso,  y  coitio  né  vio  sino  á  las  tres  labradoras,  turbóse  to* 
do,  y  pregni>tóá  Sancho  si  las  había  dejado  faera  de  la  ciudad» 
¿Cómo  fuera  dé  iá  ciudacit  respondió  Sancho:  ipor  ventura  tiene 
vnesa  merced  los  ojos  en  el  colodrillo,  que  ivo  ve  qne  soO'  estas 
las  que  aquí  tienen,  resplandecientes  como  el  mismo  sol  á  me< 
dio  día!  Yo  no  veo,  Sancho,  dijo  Don  Q'nijote,  siao  á  tres  la- 
bradoras sobre  ttes  borricos.  Ahora  mé  libre  Dios  del  Diablo,  * 
respondió  Sancho}  ¿y  es  posible  qoe  tres  hacaneas^  ó  eomo  se: 
llaman,  blancas  como  el  ampo  de  la  nieve,  le  pareecan  á  vuesa 
merced  borricos!  Vive  el  señor  qne  me  pele  estas  barbas  si  tai- 
fuese  verdad.  Pues  yo  te  digo,  Bancho  amigo,  dijo  Don  Quijo* 
te,  qne  es  tanta  verdad  qne  son  borricos  ó  borricas,  como  yo  soyl 
Don  Quijote,  y  tú  Sancho  Panza,  4  10  menos  á  mf  tales  me  pa«. 
recen.  Calle,  señor,  dijo  Sancho,  no  diga  tal  palabra,  sino  des- 
pabile esos  ojos,  y  venga  á  hacer  reverencia  á  la  señora  de  sna 
pensamientos,  que  ya  llega  cerca:  y  diciendo  esto  se  adelantó,  á 
recibir  á  las  tres  aldeanas,  y  apeándose  del  rucio  tuvo  del  ca- 
bestro á  la  jumenta  de  nna  de  las  tres  labradoras  é  hincando 
ambas  rodillas  en  el  suelo,  dijo:  reina  y  princesa  y  duquesa  de 
la  hermosura,  vuestra  altivez  y  grandeza  sea  servida  de  recibir 
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en  fia  gracia  y  baen  talante  al  cautivo  caballero  ynestro,  qne 
allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo  turbado  y  sin  pulsos  de  ver- 
Be  ante  vnesa  magnífica  presencia.  Yo  soy  Sancho  Panza  sa 
escudero,  y  él  es  el  ascQdereado  caballero  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  llamado  por  otro  nombre  el  cabaüero  de  la  THite  Figura. 

A  esta  sazón  ya  se  había  puesto  Don  Quijote  de  hinojos 
junto  á  Sancho^  y  miraba  con  ojos  desencajados  y  vista  turbada 
á  la  que  Sanqho  llamaba  reina  y  señora;  y  como  no  d^cnbria  en 
ella  sino  una  moza  aldeana  y  de  no  muy  buen  rostro,  x>o^<lueera 
oariredonda  y  chata,  estaba  suspenso  y  admirado,  sin  osar  des- 
plegar los  labios.  Jjas  labradoras  estaban  asimismo  atónitas 
viendo  aquellos  dos  hombres  tan  diferentes  hincados  de  rodillas, 
qne  no  diñaban  pasar  adelante  á  su  compafiera;  pero  rompiendo 
el  silencio  \^  detenida,  toda  desgraciada  y  mohina,  dijo:  aparten- 
Be  nomk  en  tal  del  camino,  y  déjennos  pasar,  qqe  vamos  de  prisa. 
A  lo  qne  respondió  Sancho:  oh  princesa  y  sefiora  universal  del 
Toboso,  4cómo  vuestro  magnánimo  corazón  no  se  enternece  vien- 
do arrodillado  ante  vuestra  sublimada  presencia  á  la  oolona  y 
sustento  de  la  andante  caballeriaf  Oyendo  lo  cual  otra  de  las 
dos  dijo:  mas  zo  qne  te  estregó,  burra  de  ini  í|uegro:  mirad  con 
qué  se  vienen  los  señoritos  ahora  á  hacer  borla  de  las  aldeanas^ 
como  si  aquí  no  supiésemos  echar  pallas  como  ellos!  Vayan  sa 
camino,  y  déjennos  hacer  el  nueso,  y  serles  ha  sano.  Levántate, 
Sandio,  d^o  á  este  punto  Don  Quijote,  que  ya  veo  que  la  íorta- 
na,  de  mi  mal  no  harta^  tiene  tomados  los  caminoa  todos  por 
donde  pueda  venir  algún  contento  á  esta  ánima  mezquina  qne 
tengo  en  las  carnes.  Y  tú,  oh  extremo  del  valor  que  puede 
desearse,  termino  de  la  humana  gentileza,  único  remedio  deste 
afligido  corazón  que  te  adora,  ya  que  el  maligno  encantador  que 
me  persigue  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y  para  solo 
ellos  y  no  para  otros  ha  mudado  y  trasformado  tu  sin  igual  her- 
mosura y  rostro  en  el  de  una  labradora  pobre,  si  ya  también  el 
mió  no  le  ha  cambiado  en  el  de  algún  vestiglo  para  hacerle 
aborrecible  á  tus  ojos,  no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosa- 
mente echando  de  ver  en  esta  sumisión  y  arrodillamiento  qne  á 
tu  contrahecha  hermosura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma 
te  adora. 

Toma  que  mi  agüelo,  respondió  la  aldeana,  amiguita  soy  yo 
de  oir  resquebrajos.  Apártense  y  déjennos  ir,  y  agradecérselo 
hemos.  Apartóse  Sancho,  y  dejóla  ir,  contentísimo  de  haber 
salido  bien  de  su  enredo.  Apenas  se  vio  libfe  la  aldeana  que 
había  hecho  la  figura  de  Dulcinea,  cuando  picando  á  su  ha<ainea 
con  un  aguijón  que  en  un  palo  traia,  dio  á  correr  por  el  prado 
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adelante;  y  como  la  borrica  sentía  la  panta  del  agaijón  qne  le 
fatigaba  más  de  lo  ordinario,  comenzó  á  dar  corcovos,  de  mane- 
ra qae  di6  con  la  señora  Dalcinea  en  tierra:  lo  cual  visto  por 
I>on  Qnijote  acudió  á  levantarla,  y  Sancho  á  componer  y  cinchar 
el  albarda,  qne  también  vino  á  1^  barriga  de  la  i>ollinA.  Acomo- 
dada,  pnes,  la  albarda,  y  queriendo  Don  Qnijote  levantar  á  su 
encantada  señora  en  los  brazos  sobre  la  jumenta,  la  señora  levan- 
tándose ^1  suelo  le  quitó  de  aquel  trabajo,  porque  haciéndose 
algán  tanto  atrás  tomó  una  corridiea,  y  puestas  ambas  manos 
sobre  las  ancas  de  la  pollina  dio  con^  su  cuerpo  más  ligera  que  un 
halcón  sobre  la  albarda,  y  quedó  á  horci^fadas  como  si  fuora 
hombre,  y  entonces  dijo  Sancho:  vivé  Boque,  qne  es  la  sefioia 
Buestra  ama  más  ligera  que  un  alcotán,  y  qne  pnede  enseñar  á 
subir  á  la  jineta  al  más  diestro  cordobéisó  mejicano:  el  arzón 
trasero  de  la  silla  pasó  de  un  salto,  y  sin  espuelas  hace  correr  la 
hacanea  como  una  cebra,  y  no  le  van  en  zaga  sus  doncellas,  que 
todas  corren  como  el  viento;  y  así  era  la  Terdadi  porque  en  vién* 
dose  á  caballo  Dulcinea,  todas  picaron  tras  ella  y  dispararon 
á  eorrer,  sin  volver  la  cabeza  atrás  por  espacio  de  más  de  me- 
dia legua. 

.  Signólas  Don  Quiote  con  la  vista,  y  cuando  vio  que  no  pa- 
recían, volviéndose  á  Rancho  le  dijo:  Sancho,  ¿qué  te  parece; 
ct^án  mal  quisto  soy  de  encantadoresT  Y  mira  hasta  dónde  se 
extiende  su  malicia  y  la  ojeriza  que  me  tienen,  pues  me  han 
querido  privar  del  contento  qne  pudiera  darme  ver  en  su  ser  á 
mi  sefiora.  En  efecto,  yo  nací  para  ejemplo  de  desdichados,  y 
para  ser  blanco  y  terrero  donde  tomen  mira  y  asesten  las  flechas 
de  la  mala  fortuna;  y  has  también  de  advertir,  Sancho^  qne  no 
se  contentaron  estos  traidores  de  haber  vuelto  y  trasformado  á 
mi  Dulcinea,  sino  que  la  trasformaron  y  volvieron  en  una  figura 
tan  baja  y  tan  fea  como  la  de  aquella  aldeana,  y  juntamente  le 
quitaron  lo  que  es  tan  suyo  de  las  principales  señoras,  que  es  el 
buen  olor  por  andar  siempre  entre  ámbares  y  entre  flores:  porque 
te  hago  saber,  Sancho,  que  cuando  llegue  á  subir  á  Dulcinea 
sobre  su  hacanea  (según  tú  dices,  que  á  mí  me  pareció  borri- 
ca) me  dio  un  olor  de  ajos  crudos,  queme  encalabrinó  y  atosigó 
el  alma. 

¡Oh  canalla!  gritó  á  esta  sazón  Sancho:  ¡oh  encantadores 
aciagos  y  mal  intencionados,  y  quién  os  viera  á  todos  ensartados 
por  las  agallas,  como  sardinas  en  lercha!  Mucho  sabéis,  mucho 
podéis,  y  mucho  más  hacéis.  Bastaros  debiera,  bellacos,  haber 
mudado  las  perlas  de  los  ojos  de  mi  señora  en  agallas  alcorno- 
quenas^  y  sus  cabellos  ero  purísimo  en  cerdas  de  cola  de  buey 
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bermejo,  j  fíualmente  todas  fias  facciones  de  baenas  en  malas 
sin  que  le  tocáredes  eo  el  olor,  qae  por  él  eíqaiem  saeáraaioB  lo 
que  estaba  encubierto  dd>ajo  de  aqaella  fea  eortesa,  aaoqne  parm 
deeir  verdad  nano»  yo  tí  su  fealdad,  sino  sa  bermosnn,  á  ki  oaal 
subía  de  panto  y  quilates  na  lunar  que  tenia  sobro  el  labio  dere- 
cho á  manera  de  bigote,  con  siete  ú  ocho  eabelloa  rubios  eomo 
hebras  de  oro  y  largos  de  más  dé  un  palmo.  Semejante  á  emm 
luuar^  dijo  Don  Quijote,  según  la  correspondencia  que  tieiiea 
entre  si  los  del  rostro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener  otro  Dulci- 
nea en  la  tabla  del  muslo  que  corresponde  al  lado  donde  tiena 
el  del  rostro;  pero  muy  luengos  para  loaaresaon  pelos  do  la  gran- 
deza q>  e  has  significado»  Pues  yo  sé  decir  á  Tuesa  merced,  res- 
pondió Sancho,  que  le  parecían  allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo^ 
amigo,  replicó  Don  Quijote,  x>orque  ninguna  cosa  poso  la  natu- 
raleza en  Dulcinea  que  no  fuese  perfecta  y  bien  acabada,  j  ust 
tuviera  cien  lunares  como  el  que  dices,  en  ella  no  fueran  luna^ 
res,  sino  Innas  y  estrellas  resplandecientes.  Pero  dime,  Sancho^ 
iaqnella  que  á  mi  me  pareció  albarda,  que  tú  aderezaste,  era 
8i41a  rasa  ósillónl  No  era,  respondió  8ancho,  sino  silla  á  la  ji- 
neta, con  una  cnbierta  de  campo,  qae  vale  la  mitad  de  un  rein» 
según  es  de  rica.  ;Y  que  iiO  vieso  yo  todo  eso,  Sancho!  drjoDoa 
Quijote:  ahora  torno  á  decir  y  diré  mil  veces  que  soy  el  más 
desdichado  de  los  hombres.  Harta  tenia  que  hacer  el  socarjróa 
de  Sancho  en  disimular  la  risa  oyendo  kw  sandeces  de  sa  amo, 
tan  delicadatíiente  engañado.  Finalmente,  después  de  otras  mn^* 
chas  razones  qué  entre  los  dos  pasaron,  volvieron  á  subir  ea  ana 
bestias  y  siguieron  el  camino  de  Zaragoza,  adonde  pensabaia 
llegar  á  tiempo  que  pudiesen  hallarse  eu  unas  solamnás  ñesftaa 
que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año  suelen  haoerse;  per» 
anteéi  que  allá  llegasen  les  sucedieron  cosas,  que  por  muchas, 
grande»  y  nuevas  uiexecen  ser  escritas  y  leidas,  como  ae  ver4 
adelante. 
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CAPITULO  XI 

I>6  la  extraña  aveQtara  qne  le  sucedió  al  valeroso  Don  Qay  ote 
^      eon  el  carro  ó  carreta  de  las  Cortes  <te  la  muerte 

Pensativo  adem&s  iba  Don  Quijote  por  su  oamino  adelante  con- 
siderando la  Díala  baria  qae  le  habían  hecho  los  encantadores 
volviendo  ásn  señora  Dulcinea  en  la  mala  Agora  de  la  aldeana, 
y  no  imaginaba qné  remedio  tendría  para  volverla  á  sn  ser  pri* 
inero;  y  estos  pensamientos  le  llevaban  taa  fuera  de  su  que  sin 
sentirlo  soltó  las  riendas  á  Bocinante,  el  cual  sintiendo  la  liber- 
tad qne  se  le  daba,  á  ci^a  paso  se  detenía  á  pacer  la  verde  yer- 
ba de  que  aquellos  campos  abundaban.  De  su  embelesamiento 
le  volvió  Sancho  Pansa  diciéadole:  señor,  las  tristezas  no  se  hi* 
cieroq  para  las  bestias,  sino  para  los  hombres;  pero  si  los  hom- 
bres las  sienten  demasiado  se  vuelven  bestias,  vuesa  merced  se 
reporto  y  vuelva  en  sf,  y  coja  las  riendas  ¿  Bocinante,  y  avi- 
ve y  despierte,  y  muestre  aquella  gallardía  que  conviene  qne 
tengan  los  caballeros  andantes.  iQué  diablos  es  estol  ¿qué  des- 
caecimiento es  estef  ¿estamos  aquí  ó  en  Francia!  Mas  que  se  lleve 
Satanás  á  cuantas  Dulcineas  hay  eu  el  mundo,  pues  vale  más  la 
salud  de  un  solo  caballero  andante,  que  todos  los  encantos  y 
trasformaciones  de  la  tierra. 

Calla,  Sancho,  respondió  Don  Quijote  cou  ves  mansa  y  desma- 
yada, calla  digo,  y  no  digas  blasfemias  contra  aquella  encanta- 
da señora,  qae  de  su  desgracia  y  desventura  yo  solo  tengo  la 
culpa:  de  la  envidia  que  me  tienen  los  malos  ha  nacido  su  mala 
andanza.  Asi  lo  digo  yo,  respondió  Sancho:  quien  la  vido  y  la 
Te  ahora,  ¿cual  es  el  corazón  que  no  lloraf  Eso  puedes  decir  tú 
bien,  Sancho,  replicó  Don  Quijote,  pues  la  viste  en  la  entereza 
cabal  de  su  hermosura,  que  el  encanto  no  se  extendió  á  tnrbarte 
la  vista  ni  h:%  encubrirte  sn  belleza:  contra  mí  solo  y  contra  mis 
ojos  se  endereza  la  tuerza  de  sn  veneno:  mas  con  todo  esto  he 
caido  Sancho,  en  una  cosa,  y  es  que  rae  pintaste  mal  su  hermo- 
sura, porque  si  mal  no  me  acuerdo,  dijiste  que  tenía  los  ojo»  de 
perlas,  y  los  ojos  que  parecen  de  perlas  antes  son  de  besugo  que 
de  dama;  y  á  lo  que  yo  creo,  los  de  Dulcinea  deben  ser  de  ver- 
des esmeraldas,  rasgados,  con  dos  celestiales  arcos  que  les  sirven 
de  cejasl  y  eáas  perlas  quítalas  de  los  ojos,  y  pásalas  á  los  dien- 
tes, que  sin  duda  te  trocaste,  Sancho,  tomande  los  ojos  por  los 
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dientes.  Todo  paede  ser,  respondió  Sancho,  porque  también 
jne  turbó  á  mi  sn  hermosura  como  á  vuesa  merced  su  fealdad; 
pero  me  encomendémoslo  todo  á  Dios,  que  El  es  el  sabidor  de  las 
cosas  que  han  de  suceder  en  este  valle  de  lágrimas,  en  este  mal 
mundo  que  tenemos,  donde  apenas  se  halla  cosa  que  esté  sin  mez- 
cla de  maldad,  embuste  y  bellaquería.  De  una  cosa  me  pesa,  se- 
fior  mío,  más  que  de  otra,  que  es  pensar  qué  medio  se  ha  de  te- 
ha  de  tener  cuando  vuesa  merced  venza  algún  gigante  ú  otro  ca- 
ballero, y  le  mande  que  se  vaya  á  presentar  ante  la  hermosura 
de  la  señora  Dulcinea:  i&  donde  la  ha  de  hallar  éste  pobre  gigan- 
te, ó  este  pobre  y  mísero  caballero  vencido!  Paréceme  que  los 
veo  andar  por  el  Toboso  '.eolios  unos  bausanes,  buscando  á  mi 
señora  Dulcinea,  y  aunque  la  encuentren  en  mitad  de  la  calle  no 
la  conocerán  más  que  á  mi  padre.  Quizá  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  no  se  éstenderá  el  encantamento  á  quitar  el  conoci- 
miento de  Dulcinea  á  los  vencidos  y  presentados  gigantes  y  ca- 
balleros; y  en  uno  ó  dos  de  los  primeros  que  yo  venza  y  le  envía 
haremos  la  experiencia  si  la  ven  ó  no,  mandándoles  que  vuelvau 
á  darme  relación  de  lo  que  acerca  desto  les  hubiere  suce4ido. 

Digo,  señor,  replicó  Sancho,  que  me  ha  parecido  bien  lo  qae 
vuesa  merced  me  ha  dicho,  y  que  con  ese  artiíicio  vendremos  en 
conocimiento  de  lo  que  deseamos;  y  si  es  que  ella  á  solo  vnesa 
merced  se  encubre,  la  desgracia  más  será  de  vuesa  merced  qnc 
suya;  pero  comí>  la  señora  Dulcinea  tenga  salud  y  contento,  no- 
sotros por  acá  nos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  mejor  que  pu- 
diéramos buscando  nuestras  aventuras,  y  dejando  al  tiempo  que 
haga  de  las  suyas,  que  él  es  el  mejor  médico  destas  y  de  otras 
mayores  enfermedades. 

Responder  quería  Don  Quijote  á  Sancho  Panza;  pero  estórba- 
selo una  carreta  que  salió  al  través  del  camino  cargada  de  los 
más  diversos  y  extraños  personajes  y  figuras  que  pudieran  ímtL- 
ginarse.  El  que  guiaba  las  muías  y  servia  de  carretero  era  na 
feo  demonio.  Yenía  la  carreta  descubierta  al  cielo  abierto  aia 
toldo  ui  zarzo.  La  primera  figura  que  se  ofreció  á  los  ojos  de 
Don  Quijote  fué  la  de  la  misma  muerte  con  rostro  humano;  jan* 
to  á  ella  venía  un  ángel  coa  unas  grandes  y  pintadas  alas;  al  na 
lado  estaba  un  emperador  con  una  corona  al  parecer  de  oro  en  la 
cabeza;  á  los  pies  de  la  muerte  estaba  el  dios  que  llaman  Cupido 
sin  venda  en  los  ojos,  pero  con  su  arco,  carcaj  y  saetas;  venia 
también  un  caballero  armado  de  punta  en  blanco,  excepto  qaA 
no  traía  morrión  ni  celada,  sino  nn  sombrero  lleno  de  plumas 
de  diversos  colores:  con  estas  venían  otras  personas  de  diferen* 
tes  trajes  y  rostros.    Todo  lo  cual  visto  de  improviso,  en  algaiia 
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manera  alborotó  &  don  Quijote  y  puso  miedo  en  el  corazón  de 
Sancho,  mas  luego  Be  alegró  Don  Quijote  creyendo  que  se  le  ofre- 
cía alguna  nneya  y  peligrosa  aventura;  y  con  este  pensamiento 
y  con  ánimo  dispuesto  de  acometer  cualquier  peligro»  se  puso 
delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y  amenazadora  dijo:  carre- 
tero, cochero,  ó  diablo,  ó  lo  que  seas,  no  tardes  en  decirme 
quien  eres,  á  do  vas,  y  quien  es  la  gente  que  llevas  en  tu  carri- 
coche, que  más  parece  la  barca  de  Garon  que  carreta  de  las  que 
Be  usan.  A  lo  cual  mansamente,  deteniendo  el  diablo  la  carre- 
ta, respondió:  señor,  nosotros  somos  recitantes  de  la  compafíia 
de  Ángulo  el  Malo,  hemos  hecho  en  un  lugar  que  está  detras  de 
aquella  loma  esta  mafiana,  que  es  la  octava  del  Corpus,  el  auto 
de  las  Cortes  de  la  muerte,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en 
aquel  lugar  que  desde  aquí  se  parece;  y  por  estar  tan  cerca  y  es- 
cusar  el  trabajo  de  desnudarnos  y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos 
vestidos  con  los  mismos  vestidos  que  representamos.  Aquel 
mancebo  va  de  muerte,  el  otro  de  ángel^  aquella  mujer,  que  es 
la  del  autor,  va  de  reina,  el  otro  de  soldado,  aquel  de  £mpera- 
dor,  y  yo  de  demonio,  y  soy  una  de  las  principales  figuras  del 
auto,  porque  hago  en  esta  compañía  los  primeros  papeles:  si 
otra  cosa  vnesa  merced  desea  saber  de  nosotros  pregúntemelo, 
que  yo  le  sabré  responder  con  toda  puntualidad,  que  como  soy 
demonio  todo  me  alcanza.  Por  la  fe  de  caballero  andante,  res- 
pondió Don  Quijote,  que  asi  como  vi  este  carro  imaginé  que  al- 
gnna  grande  aventura  se  me  ofrecía,  y  ahora  digo  que  es  menes- 
ter tocar  las  apariencias  con  la  mano  para  dar  lugar  al  desen- 
gaño. Andad  con  Dios,  búqna  gente,  y  haced  vuestra  fiesta,  y 
mirad  si  mandáis  algo  en  que  pueda  seros  de  provecho,  que  lo 
haré  con  buen  ánimo  y  buen  talante,  porque  desde  muchacho 
fui  aficionado  á  la  carátula  y  en  mi  mocedad  se  me  iban  los  ojos 
tras  la  farándula. 

Estando  en  estas  pláticas  quiso  la  suerte  que  llegase  uno  de 
la  compañía  que  venía  vestido  de  bojiganga  con  muchos 
cascabeles,  y  en  la  punta  de  un  palo  traía  tres  vejigas  de  vaca 
hinchadas,  el  cual  moharracho  llegándose  á  Don  Quijote, 
comenzó  á  esgrimir  el  palo  y  á  sacudir  el  suelo  con  las  vejigas, 
y  á  dar  grandes  saltos  sonando  los  cascabeles,  cuya  mala  visión 
así  alborotó  á  Bocinante,  que  sin  ser  poderoso  á  detenerle  Don 
Quijote,  tomando  el  freno  entre  los  dientes,  dio  á  correr  por  el 
campo  con  más  ligereza  que  jamás  prometieron  los  huesos  de  su 
Dotomfa,  Sancho  que  consideró  el  peligro  en  que  iba  su  amo  de 
ser  derribado,  saltó  del  rucio,  y  á  toda  prisa  fué  valerle;  pero 
cuando  á  él  llegó  ya  estaba  en  tierra  y  junto  á  él  Bocinante,  qaa 
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con  sa  amo  vino  al  suelo:  ordinarío  fin  y  paradero  de  las  losa- 
Días  de  Rocinante  y  de  ana  atrevimientos.  Mas  apenas  habo 
dejado  su  caballería  Sancho  para  acudir  á  Don  Quijote,  cuando 
el  demonio  bailador  de  las  vejigas  saltó  so|>re  el  raoio,  y  saoa- 
diéndole  con  ellas,  el  miedo  y  el  ruido  más  que  el  dolor  de  los 
golpes,  le  hizo  volar  por  la  campaña  bacía  el  lugar  donde  ibaa 
á  hacer  la  fiesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  au  rueio  y  la  calda 
de  su  amo,  y  no  sabía  á  cuál  de  las  dos  necesidades  acudiría  pri- 
mero ;pero  en  efecto,  como  buen  escudero  y  como  buen  criado, 
pudo  más  con  él  el  amor  de  su  señor  que  el  cariño  ^esu  jumento, 
puesto  que  cada  vez  que  veía  levantar  las  vejigas  en  el  aire  y 
caei*  sobre  las  ancas  de  su  rucio,  eran  para  él  tártagos  y  sustos 
de  muerte,  y  antes  quisiera  que  aquellos  golpea  se  los  dieran  á 
él  en  las  niñas  de  los  ojos  que  en  el  más  mínimo  pelo  de  la  cola 
de  su  asno.  Con  esta  perpleja  tribulación  llegó  donde  estaba 
Don  Quijote,  harto  más  maltrecho  de  lo  que  él  quisiera,  y 
ayudándole  á  subir  sobre  Bocinante  le  dijo:  señor,  el  diablo 
se  me  ha  llevado  el  rucio.  ¿Qué  diablo!  preguntó  Don  Quiote. 
£1  de  las  vejigas,  respondió  Sancho.  Pues  yo  le  cobraré, 
replicó  Don  Quijote,  si  bien  se  encerrase  con  él  en  los  más  hon-* 
dos  y  oscuros  calabozos  del  infierno.  Sígneme,  Sancho,  que  la 
carreta  va  despacio;  y  eon  las  muías  de  ella  satisfaré  la  x)érdida 
del  rucio.  No  hay  para  que  hacer  e&a  diligencia,  señor,  respon— 
dio  Sancho;  vueaa  merced  temple  su  cólera,  que  según  me  parece 
ya  el  diablo  ha  dejado  el  rucio,  y  vuelve  á  la  querencia;  y  asi 
era  la  verdad,  porque  habiendo  caldo  el  diablo  con  el  roció 
por  imitar  á  Don  Quijote  y  á  Bocinante,  eL  diablo  se  fué  á  pie 
al  pueblo,  y  el  jumento  se  volvió  á  su  amo.  Con  todo  eso,  dijo 
Don  Quijote,  sei*á  bieu  castigar  el  descomedimiento  de  aquel 
demonio  eñ  alguno  de  los  de  la  carreta,  aunque  s^ü  el  misoio 
emperador.  Quítesele  á  vnesa  merced  eso  de  la  imaginación, 
replicó  Sancho,  y  tome  mi  consejo,  que  es  que  nunca  se  tome 
con  farsantes,  que  es  gente  favorecida:  recitante  he  visto  ya 
estar  preso  por  dos  muertes,  y  salir  libro  y  sin  costas:  sepa 
vuesa  merced  que  como  son  gentes  alegrea  y  de  placer,  todos  loe 
favorecen,  todos  los  amparan,  ayuda u  y  estiman,  y  más  siendo 
de  aquellos  de  las  compañías  realeo  y  de  título,  que  todos  ó  los 
más  en  sus  trajes  y  composturas  parecen  unos  príncipes.  Poes 
con  todo,  respondió  Don  Quijote,  no  se  me  ha  de  ir  el  demoDlo 
farsante  alabando,  aunque  le  favorezca  todo  el  género  humano. 

Y  diciendo  esto,  volvió  á  la  carreta,  que  ya  estaba  bien 
cerca  del  pueblo,  é  iba  dando  voces  diciendo:  deteneos,  espei'ud, 
turba  alegre  y  regocijada,  que  os  quiero  dar  á  entender  cómo 
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06  ban  de  tratar  los  jamentos  y  alimañas  que  sirven  de  caballe- 
ría á  los  escnderos  de  los  caballeros  andante^.  Tan  altos  eran 
los  gritos  de  Don  Quijote,  que  los  oyeron  y  entendieron  los  de  la 
carreta;  y  juzgando  por  las  palabras  la  intención  del  que  las 
decía,  en  un  instante  saltó  la  muerte  de  la  carreta,  y  tras  ella  el 
emperador,  el  diablo  carretero  y  el  ángel,  sin  quedarse  la  reina 
ni  el  dios  Capido,  y  todos  se  cargaron  de  piedras  y  se  pnsieron 
en  ala  esperando  recibir  á  Don  Quijote  en  las  puntas  de  sus 
guijarros.  Dou  Quijote  que  los  vio  puestos  en  tan  gallardo 
escuadrón,  los  brazos  leyantados  con  ademán  de  despedir  pode- 
rosamente ias  piedras,  detuvo  la  rienda  á  Bocinante,  y  púsose  á 
pensar  de  qué  modo  los  acometería  '  con  menos  peligro  de  su 
persona.  En  esto  que  se  detuvo  llegó  Sancho,  y  viéndole  en 
talle  de  acometer  al  bien  formado  escuadrón,  le  dijo:  asaz  de 
locara  sería  intentar  tal  empresa:  considere  vuesa  merced,  señot 
miO)  que  para  sopa  de  arroyo  y  tente  bonete,  no  hay  arma  de- 
fensiva en  el  mundo,  si  no  es  embutirse  y  encerrarse  en  ana  cam- 
pana de  bronce;  y  también  se  ha  de  considerar  que  es  más 
temeridad  que  valentía  acometer  un  hombre  solo  á  an  ejército 
donde  está  la  moertCy  y  pelean  en  persona  emperadores,  y  á 
^uien  ayudan  los  buenos  y  los  malos  ángeles;  y  si  esta  conside-* 
ración  no  le  mneve  á  estarse  quedo,  muévale  saber  de  cierto; 
^ne  entre  todos  los  qae  allí  están,  aunque  parecen  reyes,  prín- 
cipes y  emperadores,  no  hay  ningún  caballero  andante. 

Ahora  si,  dijo  Don  Quijote,  has  dado,  Sancho,  en  el  punto 
4ne  puede  y  debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento.  Yo 
no  puedo  ni  debo  sacar  la  espada,  como  otras  veces  muchas  te 
he  dicho,  contra  quien  no  fuere  armado  caballero:  á  tí,  Sancho, 
loca,  si  quieres  tomar  venganza  del  agravio  que  á  tu  rucio  se  le 
fia  hecho,  que  yo  desde  aquí  te  ayudaré  con  voces  y  ad veri  i- 
jnientos  saludables.  No  Lay  para  qué,  señor,  respondió  San  a). 
tomar  venganza  de  nadie, pues  no  es  de  buenos  cristianos  tomar  :í 
de  los  agravios,  cnanto  inás  que  yo  acabaré  coo  mi  asno  que 
ponga  su  ofensa  en  las  manos  de  mi  voluntad,  la  cual  es  de 
vivir  pacíficamente  los  dias  que  los  ciclos  me  dieren  do  vid:). 
Pues  si  esa  es  tu  determinación,  replicó  Don  Quijote,  Sancho 
'bueno,  Sancho  discreto,  Sancho  cristiano,  y  Sancho  si ncp»o, 
dejemos  estas  fantasmas  y  volvamos  á  buscar  mejore.s  \  más 
calificadas  aventuras,  que  yo  veo  esta  tierra  de  talle  que  no  hau 
de  faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas.  Volvió  las  riendas 
luego,  Sancho  fué  á  tomar  su  rucio,  la  muerte  con  todo  su  escua* 
drón  volante  volvieron  á  su  carreta  y  prosiguieron  su  viaje,  y 
este  felice  fin   tavo  la  temerosa  aventura  de   la  carreta  de  la 
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mnerte,  gracias  sean  dadas  al  saludable  consejo  qne  Sancbo 
Panza  dio  á  su  amo,  al  cual  el  dia  siguiente  le  sucedió  otra  con 
un  enamorado  y  andante  caballero  de  no  menos  suspensión  que 
la  pasada. 


CAPITULO  XII 

De  la  extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso  Don  Quiote 
cou  el  bravo  caballero  de  los  Espejos. 

La  noche  que  siguió  al  día  del  reencuentro  de  la  muerte,  la 
pasaron  Don  Quijote  y  su  escudero  debajo  de  unos  altos  y  som- 
brosos árboles,  habiendo  á  persuasión  de  Sancho  comido  D.  Qul* 
jote  de  lo  que  venía  en  el  repuesto  del  rucio,  y  entre  la  cena  dijo 
Sancho  á  su  señor:  sefíor,  ¡qué  tonto  hubiera  andado  yo  si  hubie- 
ra escogido  en  albricias  los  despojos  de  la  primera  aventura  que 
vnesa  merced  acabara  antes  qne  las  crias  de  las  tres  yeguas!  En 
efecto,  en  efecto,  más  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  volando. 
Todavía,  respondió  Don  Quijote,  si  tú,  Sancho,  me  dejaras  aco- 
meter como  yo  quería,  te  hubieran  cabido  en  despojos  por  lo 
menos  la  corona  de  oro  ^e  la  emperatriz  y  las  pintadas  alas  de 
Cupido,  que  yo  se  las  quitara  al  redropelo,  y  te  laa  pusiera  en 
las  manos.  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  emperadores  far- 
santes, respondió  Sancho  Panza,  fueron  de  oro  puro,  sino  de 
oropel  6  hoja  de  lata.  Así  es  verdad,  respondió  Don  Quijote, 
porque  no  fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la  comedia  fueran 
finos,  sino  fingidos  y  aparentes  como  lo  es  la  misma  comedia, 
con  la  cual  quiero,  Sancho,  que  estés  bien  teniéndola  en  tu  gra- 
cia, y  por  el  mismo  consiguiente  á  los  que  las  representan  y  á 
los  que  las  componen,  porque  todos  son  instrumentos  de  hacer 
un  gran  bien  á  la  república,  poniéndonos  un  espejo  á  cada  paso 
delante,  donde  se  ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vida  humana;  y 
ninguna  comparación  hay  que  más  al  vivo  nos  represente  lo  que 
somos  y  lo  que  hemos  de  ser  como  la  comedia  y  los  comediantes- 
Si  no  dime:  ¿no  has  visto  tú  representar  alguna  comedia  adonde 
se  introducen  reyes,  emperadores  y  pontífices,  caballeros,  damas 
y  otros  diversos  personigest  Uno  hace  el  rufián,  otro  el  em- 
bustero, éste  el  mercader,  aquel  el  soldado,  otro  el  simple  dia* 
creto,  otro  el  enamorado  simple,  y  acabada  la  comedia  y  desna* 
nándose  de  los  vestidos  della,  quedan  todos  los  recitantes  iguales. 

Sí  he  visto,  respondió  Sancho.    Púas  lo  mismo,   d^o  Don 
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Quijote,  acontece  en  la  comedia  y  trato  deste  mondo,  donde 
nnos  hacen  los  emperadores,  otros  los  pontífices,  j  finalmente 
todas  cuantas  fígaras  se  pueden  introdncír  en  una  comedia;  pero 
en  llegando  al  fin,  qae  es  caando  se  acaba  la  vida,  á  todos  les 
qnita  la  muerte  las  ropas  que  los  diferenciaban,  y  quedan  igua- 
les en  la  sepultura.  ¡Brava  comparación!  dijo  Sancho,  aunque 
no  tan  nueva  que  yo  no  la  haya  oído  muchas  y  diversas  veces, 
como  aquella  del  juego  del  ajedre25,  que  mientras  dura  el  juego 
cada  pieza  tiene  su  particular  oficio^  y  en  acabándose  el  juego 
todas  se  mezclan,  juntan  y  barajan,  y  dan  con  ellas  en  una  bol- 
sa, que  es  como  dar  con  la  vida  en  la  sepultura. 

Cada  día,  Sancho,  dijo  Don  Quijote^  te  vas  haciendo  menos 
Bimple  y  más  discreto.  Sí,  que  algo  se  me  ha  de  pegar  de  la 
discreción  de  vuesa  merced,  respondió  Sancho;  que  las  tierras 
que  de  suyo  son  estériles  y  secas,  estercolándolas  y  cultivándo- 
las vienen  á  dar  buenos  frutos;  quiero  decir,  que  la  conversación 
de  vuesa  merced  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  estéril  tierra 
de  mi  seco  ingenio  ha  caidoj  la  cultivación  el  tiempo  que  háque 
le  sirvo  y  comunico;  y  con  esto  espero  dar  frutos  de  mí  que  sean 
de  bendición,  tales  que  no  desdigan  ni  se  deslicen  de  los  sende- 
ros de  la  buena  crianza  que  vue.sa  merced  ha  hecho  en  el  agosta* 
do  entendimiento  mío. 

Kióse  Don  Quijote  de  las  afectadas  razones  de  Sancho,  y 
parecióle  ser  verdad  lo  que  decía  de  su  enmienda,  porque  de 
cuando  en  cuando  hablaba  de  manera  que  le  admiraba,  puesto 
qne  todas  ó  las  más  veces  que  Sancho  quería  hablar  de  oposi- 
ción y  á  lo  cortesano,  acababa  su  razón  con  desx>efíarse  del 
monte  de  su  simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia;  y  en  lo 
que  él  se  mostraba  más  elegante  y  memorioso  era  en  traer  refra- 
nes, viniesen  ó  no  viniesen  á  pelo  de  lo  que  trataba,  como  se  ha- 
brá visto  y  se  habrá  notado  en  el  discurso  desta  historia. 

En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pasó  gran  parte  de  la  no- 
che, y  á  Sancho  le  vino  en  voluntad  de  dejar  caer  las  compuer- 
tas de  los  ojos,  como  él  decía  cuando  quería  dormir,  y  desali- 
fiando  al  rucio  le  dio  pasto  abundoso  y  libre.  Ko  quitó  la  silla 
á  Bocinante,  por  ser  espreso  mandamiento  de  su  señor  que  en  el 
tiempo  que  anduviesen  en  campaña,  ó  no  durmiesen  debajo  da 
techado,  no  deslifiase  á  Bocinante,  antigua  usanza  establecida  y 
guardada  de  los  andantes  caballeros,  quitar  el  freno  y  colgarle 
del  arzón  de  la  silla;  pero  ¿quitar  la  silla  al  caballo!  guarda:  y 
así  lo  hizo  Sancho,  y  le  dio  lu  misma  libertad  que  al  rucio,  cuya 
amistad  del  y  de  Bocinante  fué  tan  única  y  tan  ti*abada,  que 
hay  fama  por  tradición  de  padrea  á  h\^08|   que  el  autor  desta 
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rerdadera  historia  hizo  parttcnlares  capítulos  della:  mas  qne  por 
gonrdar  la  decencia  y  decoro  que  á  tau  heroica  historia  se  debe, 
DO  los  puso  cu  ella,  puesto  que  alguuas  veces  se  descuida  deste 
su  presupuesto,  y  escribe  que  así  cerno  las  dos  bestias  se  junta- 
ban acudían  á  rascarse  el  uno  al  otro,  y  que  después  que  esta- 
ban  cansados  y  satisfechos  4e  rascarse,  crusaba  KocTnante  el 
pescuezo  sobre  el  cuello  del  rucio,  que  le  sobraba  de  la  otra  par- 
te más  de  media  rara,  y  mirando  los  dos  atentamente  al  suelo  se 
solían  estar  de  aquella  manera  tres  días,  ó  á  lo  menos  todo  el 
tiempo  que  les  dejaba  6  no  les  compelía  la  hambre  á  buscar  sus- 
tento. Digo  qne  dicen  que  dejó  el  autor  escrito  que  los  había 
comparado  en  la  amistad  á  la  qne  tuvieron  Kiso  y  Euríalo,  y 
Pilades  y  Orestes;  y  si  esto  es  así  se  podrá  eehar  de  ver  para 
universal  admiración  cuan  firme  debió  de  ser  la  amistad  destos 
dos  pacíficos  animales,  para  confusión  de  los  homhres  que  tan 
mal  saben  guardan")  amistad  los  unos  á  los  otros.  Por  esto  se 
4ijo: 

Ko  hay  amigo  para  amigo: 
Las  canas  se  vuelven  lanzas; 

Y  el  otro  que  casto: 

De  amigo  á  amigo,  la  chinchei  etc. 

T  no  le  parezca  A  alguno  que  andavo  el  antor  algo  fíiera  de 
camino  en  haber  comparado  la  amistad  éestos  animales  á  la  de 
los  hombres,  qne  de  las  bestias  han  recibido  mudaos  adverti- 
mientos los  hombres  y  aprendido  muchas  cosas  de  importuueiM, 
'  como  son  de  las  eigüefias  el  cristel,  de  los  perros  el  vómito  y  el 
agradecimiento,  de  las  grullas  la  vigilancia,  de  las  hormigas  la 
providencia,  de  los  elefantes  la  honestidad,  y  la  lealtad  del 
caballo. 

Finalmentie,  Sancho  se  quedó  dormido  al  pie  de  nn  alcolno* 
qne,  y  Don  Quijote  dormitando  al  de  una  robusta  encina;  pero 
poco  espacio  de  tiempo  había  pasado  cuando  le  despertó  nn  ruido 
que  fiintió  á  sus  espaldas,  y  levantándose  con  sobresalt#  se  pnso 
tí  mirar  y  escuchar  de  dónde  el  ruído  procedía,  y  vló  qrte  eraa 
dos  hombres  á  c})balIo:  y  que  el  uno  dejándose  derribar  de  la 
silla  dijo  al  ofro:  apéate,  amigo,  y  quítalos  frenos  á  los  caballos, 
que  á  mi  parecer  este  sitio  abnnda  do  yerba  para  ellos,  y  del 
silencio  y  soledad  que  han  menester  mis  amorosos  pens;i mientes. 
El  decir  esto  y  el  tenderse  en  el  suelo  todo  fué  á  un  ^inmo  tiem* 
po,  *•  ^1  arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  do  que  venía  acmado, 
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manifiesta  señal  por  donde  conoció  Don  Qaijote  que  debía  de  ser 
cfilMtllero  andante;  y  llegándose  á  Bsncho,  quB  dormía^  le  trabó 
del  braco,  y  oon  no  peqneflo  trabajo  le  voItíó  en  su  acuerdo,  y 
ooa  TOS.  bs^a  le  dijot  hermano  Baneho,  aTentora  tenemos.  Díos^ 
DOS  la  dé  bueaa,  respondió  ^ncho,  ¿y  á  dónde  está,  sefior  mío, 
sn  merced  desa  sefiora  arentura!  ¿Adonde,  Banehof  replicó 
Don  Quijote,  ruelTe  los  ojos  y  mira  y  verás  alK  tehdido  nu  an- 
dante caballero,  que  á  lo  que  á  mí  se  me  traslace  no  debe  de 
estar  demasiadamente  alegre,  porqne  le  tí  «rrcjar  del  caballo  y 
tenderse  en  el  suelo  con  algunas  muestras  de  despccao,  y  al  caer 
le  orojieroo  las  armaa 

Pnes  len  qué  halla  Tuesa  merced,  difo  Sancho,  que  esta  frea 
sTenturat  No  quiero  yo  decir,  respondió  Don  Quijote,  que  esta 
se»  aTentura  del  todo^  sino  principio  della,  qoe  por  aquí  se  co- 
miensan  las  .aventaras.  Pero  escucha,  que  á  lo  que  pareee  tem- 
plando está  un  laúd  ó  vihuela,  y  según  escúipe  y  se  desembaraza 
el  pecho,  debe  de  prepararse  para  uantar  alg^.'  A  buena  fe  que 
es  así,  respondió  Sancho,  y  qnedebedé  ser  caballero  enamorado. 
Jfú  hay  mngano  de  loe  tindantos  que  no  lo  sea,  dijo  Don  Quijote, 
y  escuchémosle,  que  por  el  hilo  sacaremos  el  ovillo  dé  sus  pen- 
BámientoB  si  es  que  canta,  que  de  la  abundancia  del  corazón  ha- 
bla la  lengua.  Replicar  quería  Sancho  á  su  amo,  pero  la  voz  del 
oaballerodel  Bosque,  que  no  era  muy  mala  ni  muy  buen;!,  lo 
estorbó,  j  estando  los  dos  atentos,  oyeron  qué  lo  que  cantó  fuá 

SONETO 

Dadme,  señora,  un  término  que  sigifi, 
Conforme  á  vuestra  yoJantad  cortado, 
Que  será  de  la  mía  así  estimado, 
Quepor  jaoids  un  ponto  del  desdiga. 

Si  gustáis  que  callando  mi  fatiga 
Muera,  contad  me  ya  por  acabado: 
Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Modo^  haré  que  el  mesmo  amor  la  diga. 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho. 
De  blanda  cera  y  dé  diamante  duro, 
Y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 

Blando  cual  es,  ó  fuerte,  ofrezco  el  pecho: 
Entallad  ó  imprimid  lo  que  os  dé  gusto^ 
Que  de  guardarlo  eternamente  jara 
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Con  an  ay,  arrancado  al  parecer  de  lo  íotímo  de  bvl  corazón, 
dio  fin  á  9a  canto  el  caballero  del  Bosque,  7  de  allí  á  qq  poco  con 
Toz  doliente  y  lastimada,  dijo:  ¡oh  la  más  hermosa  y  la  más 
ingrata  mujer  .del  orbe!  ¡Cómo  qué!  ¿será  posible,  serenísima 
Casildea  de  Vandalia,  que  has  de  consentir  que  se  consuma  y 
acabe  en  continuas  peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  traba- 
jos este  tu  cautivo  caballero!  ¿No  basta  ya  que  he  hecho  que  te 
coBfíesen  por  la  más  hermosa  del  mundo  todos  los  caballeros  de 
Navarra,  todsa  los  leoneses,  todos^  los  tartesios,  todos  los  caste- 
llanos, y  finalmente  todos  los  caballeros  de  la  Manchaf  Eso  no, 
dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote,  que  yo  soy  de  la  Mancha,  y  nunca 
tal  he  confesado,  ni  podía  ni  debía  confesar  una  cosa  tan  perju- 
dicial á  la  belleza  de  mi  sefíora:  y  ese  tal  caballero,  ya  veo  td, 
Sancho,  qne  desvaría.  Pero  escuchemos,  quizás  se  declarará 
más.  Sí  hará,  replicó  Sancho,  que  término  lleva  de  quejarse  un 
mes  arreo.  Pero  no  fué  así,  porque  habiendo  entreoído  el  caba- 
]lero  del  Bosque  que  hablaban  cerca  dé!,  sin  pasar  adelante  en 
BU  lamentación  se  puso  en  pie,  y  dijo  con  voz  sonora  y  comedida: 
iquién  vá  allá)  ¿qué  gentef  |es  por  ventura  del  mundo  de  los  con- 
tentos ó  del  de  los  afligidos!  De  los  afligidos,  respondió  Don 
Quijote.  Pues  llegúese  á  mi  respondió  el  del  Bosque,  y  hará 
cuenta  que  se  llega  á  la  mesma  tristeza  y  á  la- aflicción  mesma. 
Don  Quijote,  que  se  vio  responder  tan  tierna  y  comedidamente^ 
se  llegó  á  él,  y  Sancho  ni  más  ni  meuos.  El  caballero  lamenta- 
dor asió  á  Don  Quijote  del  brazo  diciendo:  sentaos  aquí,  señor 
caballero,  que  para  entender  que  lo  soi%  y  de  los  que  profesan 
la  andante  caballería,  bástame  el  haberos  hallado  en  este  lagar, 
donde  la  soledad  y  el  sereno  os  hacen  compafiía,  naturales  lechos 
y  propias  estancias  de  los  caballeros  andantes. 

A  lo  que  respondió  Don  Quijote:  caballero  soy  de  la  profe- 
sión que  decís,  y  aunque  en  mi  alma  tienen  su  propio  asiento 
las  tristezas,  las  desgracias  y  las  desventuras,  no  por  eso  se  ha 
hIiii  ventado  della  la  compasión  que  tengo  de  las  ajenas  desdichas, 
i\-  .•>  qne  cantabais  poco  ha,  colegí  que  las  vuestras  son  eua- 
uinrMdas,  quiero  decir,  del  amor  que  tenéis  á  aquella  hermosa 
ingrata  que  en  vuestras  lamentaciones  nombrasteis.  Ya  cuando 
e>'  pasaba  estaban  sentados  juntos  sobre  la  dura  tierra  en  bue- 
na paz  y  compañía,  como  si  al  romper  del  dia  no  se  hnbieraa  de 
romper  las  cabezas.  Por  ventura,  señor  caballero,  preguntó  el  del 
Bosque  á  Don  Quijote,  ¿sois  enamorado?  Por  desventnra  lo  soy, 
respondió  Don  Quijote,  aunque  loa  daños  qne  nacen  de  los  bien 
colocados  pensamientos,  antes  se  deben  tener  por  gracias  que 
per  desdichas.     Así  es  la  verdad,  replicó  el  del   Bosque,   sino 
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Bos  torbasen  la  razón  y  el  entendimiento  los  desdenes,  qne 
siendo  mathoa,  parecen  yen£:anzas.  Nunca  fní  desdeñado  de 
mi  señora,  respondió  Don  Quijote.  No  por  cierto,  dijo  Sancho, 
qne  allí  junto  estaba,  porque  es  mi  señora  como  una  borrega 
mansa:  es  más  blanda  que  una  manteca. 

íEs  vuestro  escudero  éste?,  preguntó  el  del  Bosque.  Sí  es, 
respondió  Don  Quijote.  Nunca  he  visto  yo  esccdero,  replicó  el 
del  Bosque,  que  se  atreva  á  hablar  donde  habla  su  señor:  á  lo 
menos  ahí  está  ese  mió,  que  es  tan  grande  como  su  padre,  y  no 
Be  probará  qne  haya  desplegado  el  labio  donde  yo  hablo.  Pues 
á  fe,  dijo  Sancho,  que  he  hablado  yo,  y  puedo  hablar  delante  de 
otro  tan,  y  aun quédese  aquí,  que  es  peor  meneallo.  El  es- 
cudero del  Bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho  diciéndole:  vamo- 
nos los  dos  donde  podamos  hablar  escuderilmente  todo  cnanto 
quisiéremos,  y  dejemos  á  esos  señores  amos  nuestros  que  se  dea 
de  las  astas  contándose  las  historias  de  sus  amores,  que  á  buea 
seguro  qne  les  ha  de  coger  el  dia  en  ellas,  y  no  las  han  de  ha- 
ber acabado.  Sea  en  buen,  hora  d\jo  Sancho,  y  yo  le  diré  á 
vuesa  merced  quien  soy,  para  que  vea  si  puedo  entrar  en  doce- 
na con  los  mas  hablantes  escuderos.  Ooñ  esto  se  apartaron  los 
dos  escuderos,  entre  los  coales  pasó  un  tan  gracioso  coloquiOi 
como  fué  grave  el  que  pasó  entre  sus  señores. 


CAPITULO    XHI 

Donde  se  prosigue  la  aventara  del  caballero  del  Bosque; 

con  el  discreto,  nuevo  y  suave  coloquio  que  pasiS  entre 

los  dos  escuderos 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  éstos  contándose 
BUS  vidas,  y  aquéllos  sus  amores;  pero  la  historia  cuenta  prime- 
ro el  razonamiento  de  los  mozos,  y  luego  prosigue  el  de  los  amos; 
y  así  dice,  que  apartándose  un  poco  dellos,  el  del  Bosque  dijo  á 
Sancho;  trabajosa  vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos,  señor  mió, 
los  qne  somos  escuderos  de  caballeros  andantes;  en  verdad  que 
comemos  el  pan  en  el  sudor  de  nuestros  rostros,  que  es  una  de 
las  maldiciones  que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres.  Tam 
bien  se  puede  decir,  añadió  Sancho,  qne  lo  comemos  en  el  hielo 
de  nuestros  cuerpos,  porque  ¿quién  más  calor  y  más  fiio  qne  los 
miserables  escuderos  de  la  andante  caballeríat  Y  aun  menos  mal 
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ei  comiéramos,  pnes  los  duelos  con  pan  son  menos,  i>ero  tal  ves 
hay  qne  se  oos  pasa  un  dia  ó  dos  sin  desayunarnos,  sino  es  del 
Tiento  que  sopla.  Todo  eso  puede  llevar  v  conllevar»  dijo  el 
del  Bosque,  con  la  esperanza  que  tenemos  del  premio;  ^orqae  al 
deúiasiadamente  no  es  desgraciado  el  eaballero  andante  á  quien 
un  escudero  sirve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  se  verá  premiado 
con  un  hermoso  gobierno  de  cualquier  ínsula,  6  con  nn  condado 
de  buen  parecer.  Yo,  replicó  Sancho,  ya  he  d^oho  &  mi  amo 
que  me  contento  con  el  gobierno  de  alguna  ínsula,  y  él  es  tan 
Skoble  y  tan  liberal  que  me  le  ha  prometido  muchas  y  diversas 
reces.  Yo,  dijo  el  del  Bosque,  con  un  canonicato  qu^aré  aa- 
tisfecho  de  mis  servicios,  y  ya  m^  le  tiene  mandado  mi  amo,  (y 
qué  tal!  Debe  de  ser,  dijo  Sancho,  su  amo  de  vaesa  merced  ca- 
tallero  á  lo  eclesiástico,  y  podrá  hacer  esas  mercedes  á'aos  bne- 
008  escuderos,  pero  el  mió  es  meramente  lego^  aunque  yo  me 
acuerdo  cuando  le  querían  aconsejar  personas  discretas,  annqtae 
á  mi  parecer  mal  intencionadas,  que  procurase  Ser  arzobispo 
pero  él  np  quiso  ser  sino  emperador,  y  yo  estaba  entonces  tem 
Blando  sí  le  \':euía  en  voluntad  de  ser  de  la  Iglesia,  por  no  ha 
liarme  suficiente  de  tener  beneficios  por  ellai;  porque  le  hago  sa 
ber  á  yuesa  merced,  que  auLque  parezco  hombre,  soy  una  bes- 
tia para  ser  de  la  iglesia.  Pues  en  verdad  que  ¡a  yerra  vueaa 
merced,  dijo  el  del  Bosque,  á  causa  que  los  gobiernos  insulanos 
no  son  todos  de  bueiía  data:  algunos  hay  torcidos,  algunos  po-' 
,bres,  algunos  melancólicos,  y  finalmente  el  más  erguido  y  bien 
dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de  pensamientos  y  de 
incomodidades,  que  pone  sobre  sus  hombros  el  desdichado  que  le 
cupo  en  suerte.  Harto  mejor  sería  que  los  que  profesamos  esta 
maldita  servidumbre  n6s  retirásemos  i  nuestras  casasy  allí  nos 
entreturiósemos  en  ejercicios  más  suaves,  como  si  dijésemos  ca- 
zando ó  pescando:  que  ¿qué  eíícudero  hay  tan  pobre  en  el  mun- 
do á  quien  le  falte  un  rocín  y  uri  par  de  gal¿os,  y  una  Ccrfla'  do 
pescar  con  que  entretenerse  en  su  aldea? 

A  mí  no  me  falta  nada  deso,  respondió  Sancho;  verdades 
que  no  tengo  rocín,  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces  más 
que  el  caballo  de  mi  amo,  mala  pascua  me  dé  Dios,  y  sea  la  pri- 
mera que  viniere,  si  le  trocara  por  él  annque  me  diesen  cuatro 
fanegas  de  cebada  encima:  á  burla  tendrá  vuesa  merced  el  valor 
de  mi  rucio,  que  rucio  es  el  color  de  mi  jumento;  pues  galgos 
no  me  habían  de  faltar  habiéndolos  sobrados  en  mi  pueblo,  y 
más  que  entonces  es  la  caza  mas  gustosa  cuando  se  hace  á  costa 
igena.  Beal  y  verdaderamente,  respondió  el  del  Bosque,  señor 
escudero,  que  tengo  propuesto  y  determinado  de  dejar  estas  bo- 
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mefaeríat  de  estos  cabalteros,  y  retírarme  á  tai  iiléesr  7  cr isr 
mis  bijitoa^  que  teogo  tres  como  tres  orientales  perlas.  I>09  tea- 
go  yo^  dijo  Sancho,  qne  se  poeden  preseatar  al  Papa  en  persona, 
espieeialaieiile  ana  moefiacha,  á  qoieit  crio  para  eoodesa,  sí  Bies 
iaese  servido,  auoqfie  á  pesar  de  so  madre. 

|Y  qué  edad  tíeoe  esa  seffora  qae  se  cría  para  condesaf  pre- 
gnotd  el  de)  Bosqae.  Qnloce  año^^  dos  tais  ó  meiK>s^  respondió 
Sasebo;  pero  es  tan  grande  eorao  nna  hinm  j  tan  fresca  como 
lina  maOana  de  abril,  j  tiene  ana  faerza  de  trn  ganapán.  Partes 
son  esas,  respondió  el  del  Bosque,  no  solo  para  ser  condesa,  sino 
para  ser  ninfa  del  T^rüe  bosque.  ¡Oh  bi  de  pnfa,  pota,  y  que 
rejo  debe  de  tener  ta  belfacal  A  lo  qne  respondió  Sancho  algo 
mohíno:  19!  ella  c»  pnta,  ni  !o  (aé  su  madre,  ni  lo  será  mogona 
de  las  dos.  EHos  qncricndo,  mientras  yo  vrriere:  y  háblese  más 
comedidamente,  qne  para  haberse  criado  ynesa  merced  entre 
cabal ieros  andante  qne  son  la  meraia  cortesía,  no  me  parecen 
mny  concertadas  estas  palabras. 

¡Oh  qne  mal  se  te  entiende  á  Tuesa  merced,  replicó  el  del 
Bosqae,  de  achaque  de  alabanza^,  sefior  escudero!  Cómo,  ij  no 
sabe  que  cnando  algnn  CHbailero  da  nna  buena  lanzada  al  toro 
en  la  plaza,  ó  cnando  alguna  persona  hace  algnna  cosa  bien 
hecha,  suele  decir  el  vulgo:  ¡oh  hi  de  pata,  pnto,  y  qué  bien 
qne  lo  ha  hecho!  y  aquello  que  pirece  vitnperio  en  aquel  tér- 
mino, es  alabanza  notable;  y  renegad  vos,  señor,  de  los  hijos  ó 
bijas  que  no  hacen  obras  qne  merezcan  se  les  den  á  sus  padres 
loores  semejantes.  Sí  reniego,  respondió  Sancho,  y  dése  modo 
y  por  esa  misma  razón  podía  echar  mesa  merc^  á  mí  y  á  mis 
bifosy  á  mi  mujer  toda  nna  putería  encima,  porque  todo  cnanto 
hacen  y  dicen  son  estremos  dignos  de  semejantes  alabanzasy  y 
para  volverlos  á  ver,  ruego  yo  á  Dios  me  saque  de  pecado  mor- 
tal, que  lo  mismo  será  si  me  saca  deste  peligroso  oficio  de  escu- 
dero, en  el  cnal  he  incurrido  segunda  vét,  cebado  y  engañado 
de  nna  bolsa  co»  eien  ducados  que  me  hallé  irn  día  en  el  corazón 
de  Sierra  Morena;  y  el  diablo  me  pone  ante  los  o}es  aqní,  allí, 
acá  no,  sino  acullá,  un  talego  lleno  de  doblones,  qne  me  parece 
qne  á  cada  paso  le  toco  con  la  mano,  y  me  abrazo  con  él,  y  lo 
üevo  á  mi  casa,  y  echo  censos,  y  fnado  rentas  y  vivo  eomo  na 
príncipe;  y  el  rato  qne  en  esto  pienso  se  me  hacen  fáciles  y 
llevaderos  cuantos  trabtyos  pa^zco  con  este  raenteciir-  de 
mi  amo,  de  quien  tíé  que  tiene  más  de  loco  qne  de  caba- 
ñero. 

Por  eso,  reQ>ondtó  d  del  Bosque^  dieen  que  la  eodieis 
rompe  el  saeo;  y  ni  va  á  tratar  de  loeos^  no  hay  otro  mayor  e» 
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el  mando  que  mi  amo,  porque  es  de  aquellos  por  quien  dicen: 
cuidados  ajenos  matan  el  asno,  pues  porque  cobre  otro  caballero 
ei  juicio  que  ha  perdido,  se  hace  él  loco,  y  anda  buscando  lo 
que  no  sé  si  después  de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hocicos.  4Y 
es  enamorado  por  dicha!  Sí,  dijo  el  del  Boi^ue,  de  una  tal 
C^sildea  de  Vandalia)  la  mas  cruda  y  la  mas  asada  señora  que 
en  todo  el  orde  puede  hallarse;  pero  nó  cojea  solo  del  pie  de  la 
erqdeza,  que  otros  mayores  embustes  le  gruñen  en  las  entrañas, 
y^ellp  dirá  antes  de  muchas  horas.  No  hay  camino  t«Q  llano, 
r§plicó  Sancho,  que  no  tenga  algún  tropezón  ó  barranco:  en 
otras  c^a^  cuecen  habas,  y  en  la  mía  á  calderadas.  Más  acom- 
);>afiados  y  paniaguados  debe  de  tener  ía  locura  que  la  discreción; 
mas  si  es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice,  que  el  tener 
compañeros  en  los  trabajos  suele  servir  de  alivio  én  ellos,  con 
Yuesa  merced  podré  consolarme,  pues  sirve  á  otro  amo  tan  tonto 
comoel  ipio..  Tonto,  pero  valiente,  respondió  el  del  Bosque,  y 
mas  bellaco  , que  tonto  y  que  valiente.  Eso  no  es  el  mió,  res- 
pondió Sancho:  digo  que  no  tiene  nada  de  bellaco;  anteatiene 
un  alma  como  un  cántaro:  no  sabe  hacer  mal  á  nadie,  sino  bien 
¿iodos,,  ni  tiene  malicia  algi^^na:  un  niño  le  hará  entender  qne 
es  de  noche  en  la  mitad  del  dia,  y  por  esta  sencillez  le  quiero 
<M)iiio  á  las  telas  de  mi  corazón,  y  nó  me  amafio  i  dejarle  por 
máis  disparates  que  haga.  Con  todo  eso^  hermano  y  señor,  d yo 
e)  del  Bosque,  si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  á  peligro  de 
Cf^ev  en  el  hoyo.  Mejor  es  retirarnos  con  buen  compás  de  pies 
y  volvernos  á  nuestras  querencias,  que  los  que'  buscan  aventaras 
no  siempre  las  hallan  buenas. 

!ÉIscupia  Sancho  á  menudo  al  parecer  un  cierto  género  de 
saliva  pegajosa  y  algo  s^ca,  lo  cual  visto  y  notado  por  el  cari- 
ilativo  bosqueril  escudero,  dijo:  paréceme  que  de  lo  que  hemos 
hablado  se  nos  pegan  al  paladar  las  lenguas;  pero  y^  traigo  uo 
despegador  pendiente  del  arzón  de  mi  caballo,  que  es  tal  como 
bueno;  y  levantándose  volvió  desde  allí  á  un  poco  con  una  gran 
fciota  de  vino  y  uiia  empanada  de  media  vara;  y  no  es  encareci- 
miento, porque  era  de  un  conejo  albar  tan  grande  que  Sancho 
al  tocarla  entendió  ser  de  algún  cabrón,  no  que  de  cabrito,  lo 
cual  visto  por  Sancho,  dijo:  ^y  esto  trae  vuesa  merced  consigo, 
señor?  íPues  qué  se  pensaba?  respondió  el  otro,  ¿soy  yo  por 
/\, ventura  algún  escudero  desagua  y  lanal  Mejor  repuesto  traigo 
'  $4ten  las  aucas  de  mi  caballo,  qne  lleva  consigo  cuando  v^  de 
M&iino  un  general.  Comió  Sancho  sin  hacei*se  de  rogar,  y 
tragaba  á  escuras  bocados  de  nudos  de  suelta,  y  dijo:  vuesa 
Merced  sí  que  es  escudero    fiel  y  legal,    moliente  y  corriente^ 
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magnífíeo  y  grande,  como  lo  maestra  este  bauqaete,  qae  si  no 
l)a  vejQÍdo  aqai  por  arte  de  encantamento,  parécelo  á  lo  menos, 
y  no  eomo  yo,  mezquino  y  malaventurado,  que  aolo  traigo  en 
las  alforjas  nn  poco  de  qneso  tan  daro,  que  pueden  descalabrar 
con  ello  á  un  gigante,  á  quien  hacen  compañía  cuatro  doceuas 
de  aH^rrobas,  y  otras  tantas  de  aTellanas  y  nueces,  merced  á  la 
estrechez  do  mi  dueño,  y  ala  opinión  que  tiene  y  orden  que 
gnarda  jde  que  los  caballeros  andantes  no  se  han  de  mantener  y 
sustentar  sino  con  frutas  secas  y  con  las  yerbas  del  campo.  Por 
mi  fe,  hermano,  replicó  el  del  Bosqne,  que  no  teago  yo  hecho 
el  estómago  A  tagarninas  ni  á  piruétanos,  ni  á  raíces  de  los 
montes:  allá  se  lo  hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas 
nnestros  amos,  y  coman  lo  que  ellas  mandaren;  fiambreras 
traigo,  y  esta  bota  colgando  del  arzón  de  la  silla  por  sí  ó  por 
no,  y  es  tan  devota  mía  y  qniérola  tanto,  que  pocos  ratos  se 
pasan  sin  que  la  dé  mil  besos  y  mil  abrazos;  y  diciendo  esto  se 
la  pnso  en  las  manos  ¿  Sancho,  el  cual  émpinindola,  puesta  i 
la  boca,  estuvo  mirando  las  estrellas  un  cuarto  de  hora,  y  eo 
acabando  de  beber  dejó  caer  la.  cabeza  á  un  lado,  y  dando  nii 
gran  suspiro  dijo:  ¡oh  hi  de  pnta  bellaco,  y  cómo  es  católico! 
iVeis  ahí,  dú'o  el  del  Bosque,  en  oyendo  el  hi  de  pnta  de  San- 
cho, cóino  habéis  alabado  este  vino  llamándole  hi  de  pntaf 
Digo,  respondió  Sancho,  que  .  confieso  y  reconozco  que  no  es 
deshonra  llamar  hijo  de  puta  á  nadie,  cuando  cae  debajo  del 
entendimiento  de  alabarle. 

Pero  dígame,  señor,  por  el  siglo  de  lo  que  mds  quiere,  ieste 
vijDO  es  de  Ciudad  Beal?  ¡Bravo  mojón!  respondió  el  del  Bos- 
que; en  verdad  que  no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algunos  años 
de  ancianidad.  A  mí  co^  eso,  dijo  Sancho,  no  toméis  meaos  si- 
no que  se  me  fuera  ¿  mí  por  alto  dar  alcance  á  su  nacimiento, 
fosera bneno,  señor  escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  tan 
grande  y  tan  natural  en  esto  de  conocer  vinos,  que  en  dándome 
á  oler  cualquiera  acierto  la  patria,  el  linaje,  el  sabor  y  la  dura, 
y  las  vueltas  que  ha  de  dar,  con  todas  las  circunstancias  al  vino 
atañedera^  Pero  no  hay  de  qné  maravillarse,  si  tuve  en  mi  li- 
naje por  parte  de  mi  padre  lo%  dos  más  excelentes  mojones  que 
enllnengos  años  conoció  la  Mancha:  para  prueba  de  lo  cual  les 
sneedió  lo  que  ahora  diré.  Diéronle  sá  ios  dos  á  probar  del  vino 
de  una  cnba,  pidiéndoles  su  parecer  del  estado,  cualidad,  bon« 
dad  ó  malicia  del  vino.  El  uno  lo  probó  con  la  punta  de  la  Icn- 
gva,  el  otro  no  hizo  más  que  llegarlo  á  las  narices.  £1  primero 
dijo  que  aquel  vino  sabía  á  hierro,  el  segundo  dijo  qi^e  msis  sa* 
bía  á  cordobán.     £1  dueño  dijo  que  la  cnba  estaba  limpia,  y  qno 


Digitized  by  LjOOQLC 


Ti  EL  lííGEXIOSO  IIíDAÍ/aO 

f      "* • —  "        '  ■       ■         ■     ■         '    ■■  ■  ■■— ^o 

el  tal  vino  no  tenía  adobo  algano  por  donde  hubiese  tomado  sa- 
bor de  hierro  ni  de  cordobán.  Go»  todo  eso  ios  dos  famoeos  Mo- 
jones se  afimaroo  en  lo  que  habían  dieho.  And«TO  el  iiempOi 
vendióse  el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba  hallaroa  en  ella  wuk 
)hi¥e  pequeña  pendiente  de  ana  correa  ó^  eordobáa.*  porqoe  va» 
irtiesa  mereed  si  qníen  viene  deata  ralea  podrá  dar  an  parecer  ea 
aemejAutes  cansas.  Por  ese  digo,  dijo  el  del  Bosqae,  que  nos 
dejemos  de  andar  buscando  aventaras,  y  paes  teoeíaoá  hogaiaa 
no  bnsqoeíaos  tortas,  y  volvámonos  á  nnesiraa  eboaas,  qne  alli 
nos  bailará  Dios  si  él  qaiere.  Hasta  qne  mi  ano  llegtte  á  Zara- 
goza le  senriré,  qoe  despoés  todos  nos  entendereanoa. 

Finalmente,  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron  los  éoa  buenos 
eaenderoSy  qoe  tavo  necesidad  el  sueño  de  atarles  las  lenguas  f 
templarles  la  sed,  que  quitársela  íuern  imposible;  y  así  asidos 
entr;unbo8  de  la  ya  casi  vacía  bota,  oon  los  bocados  á  asedio  mas- 
car en  h&  boca  se  quedaron  dormidos,  donde  los  dejaremos  piMr 
ahora  por  contar  lo  que  el  caballero  del  Bosque  pasó  eoa  el  úm 
la  Triste  Figura. 


CAPITULO  XIV 

Donde  prosigue  la  aventura  del  caballero  del  Bosque. 

Kntre  muchas  razones  que  pasaron  Don  Quijote  y  el  caba- 
llero (le  la  selva,  dice  la  historia  qne  el  del  Bosque  dijo  á  Don 
Quijote:  finalmente,  señor  caballero,  quiero  que  sepáis  que  mi 
defeiino,  ó  por  mejor  decir,  mi  elección,  rae  trujo  á  enamorar  de 
la  ain  par  Casildea  de  Vandalia:  llámela  sin  par  porque  no  le  tie- 
ne, jiBÍ  en  la  grandeza  del  cuerpo  comeen  el  estremo  del  estado  y 
de  la  hermosura.  K8tn  tal  Casildea.  pues,  que  voy  contando,  pag;6 
mis  buenos  pensamientos  y  comedidos  deseos  con  hacerme  ocu- 
par, como  su  madrina  á  Hércules,  en  muchos  y  diversos  peli- 
gros, prometiéndome  al  ñn  de  cada  uno  qne  en  el  fin  del  otro 
llegaría  el  de  mi  espeninza;  pero  as(  se  han  ido  eslabonando  «la 
trabajos,  que  do  tienen  cuento,  ni  yo  sé  citál  ha»  de  ser  el  último 
que  dé  principio  al  cumplimiento  de  mis  buenos  deseos.  Una 
ves  me  mandó  que  fuese  á  desafiar  á  aquella  famosa  giganta  de 
Bevilla,  llamada  Giralda,  que  es  tan  valiente  y  foMt te  eoaM>^h6« 
día  de  bronce,  j  sin  madarse  de  n«  lugar  es  fai  más  mov^Ms  / 
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▼altaria  mujer  del  maodo.  Llegné^  vila,  y  vencila,  é  hícela  es- 
tar queda  y  á  raya,  porque  en  raáa  de  uua  semana  no  soplaron 
sino  vientos  ñor*  Vez  también  hubo  que  me  mandó  i'uese  & 
tomar  en  pe    .  itiguas  piedras  de  los  valientes  toros  de  Qui- 

mndo:  empresa  más  para  eneumeodarse  á  ganapanes  que  á  ca- 
balleros. Otra  vez  me  mandó  que  me  precipitase  y  sumiese  en 
la  sima  de  G\bra:  ¡peligro  in;indito  y  temeroso!  y  que  le  trújese 
particular  r^aeión  de  io  que  en  aquella  escura  profundidad  se 
eneierra.  Detuve  el  movimiento  á  la  Giralda,  pesé  los  toros  de 
Guisando^  y  despéñeme  en  la  sima  y  saqué  á  luz  lo  escondido 
de  so  abismo,  y  mis  esperanzas  muertas  que  muertas,  y  sos  man- 
damientos y  desdenes  vives  que  vivos.  En  resolución,  última- 
mente me  ba  mandado  que  discurra  por  todas  las  provincias  de 
España,  y  baga  confesar  á  todos  los  andantes  caballeros  que  por 
ellas  vagaren,  que  el|a  sola  es  la  más  aventajada  en  hermosura 
de  cuantas  hoy  viven,  y  que  yo  soy  el  más  valiente  y  el  más 
bien  enamorado  caballero  del  orbe,  en  cuya  demanda  he  an- 
dado ya  la  mayor  parte  de  España,  y  en  ell»  he  vencido  muchos 
fsaballeros  que  se  han  atrevido  &  contradecirme;  pero  de  lo  que 
yo  más  me  precio  y  ufano,  es  de  haber  vencido  en  singular  ba- 
tnlla  á  aquel  tan  famoso  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y 
béehole  confesar  que  es  más  hermosa  mi  Casilda  que  su  Dulci- 
nea; y  en  solo  este  veneimiento  hago  cuenti  que  he  vencido  i 
todos  los  caballeros  del  mundo,  porque  el  tal  Don  Quijote  que 
digo,  los  ha  vencido  á  todos,  y  habiéndole  yo  vencido  á  él,  su 
gloria,  su  fama  y  su  honra  se  ha  transferido  y  pasado  á  mi  per- 
sonal 

Qae  tanto  el  vencedor  es  más  honrado 
Cnanto  más  el  vencido  es  reputado; 

asi  qoe  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mías  las  innnmerab]<^  ha* 
sañas  del  ya  referido  Don  Quiiote. 

Admirado  qnedó  Don  Quijote  de  oir  al  caballero  del  Bos- 
que, y  estovo  mil  veces  por  decirle  que  mentía  y  ya  tuvo  el  nien- 
lis  en  el  pico  de  la  lengua;  pero  reportóse  lo  mejor  que  pudo  por 
hacerle  confesar  por  su  propia  boca  sn  mentira,  y  así  sosegada^^ 
nsenieledijo:  de  qoe  vuesa  merced,  señor  caballero,  hayavenoidW 
á  los  más  caballeros  de  España  y  aun  de  todo  el  mundo,  no  digo 
nada;  pero  de  q,ae  haya  vencido  á  Don  Quijote  de  la  Mancha^ 
póngolo  en  dada:  podría  ser  que  fuese  otro  que  le  pareciese,  aon- 
qna  bay  pocos  que  le  parezcan.  ¿Cómo  nol  replicó  el  del  Boa* 
que;  por  el  cielo  que  nos  cobre,  que  pelee  oon  Don  Quijote  y  le 
Tcnci  y  rendí,  y  es  an  hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,^  ca> 
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tirado  y  avellanado  de  miembros,  entrecaoo,  la  nariz  agaileSa  y 
algo  corva,  de  bigotes  grandes,  negros  y  caídos:  campea  debajo 
del  nombre  del  caballero  de  la  Triste  Figura^  y  trae  por  esoadero 
á  un  labrador  llamado  Sancho  Panza:  oprime  el  lomo  y  rige  el 
freno  de  su  voluntad  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  nu 
tiempo  Aldonza  Lorenzo  como  la  mía,  que  por  llamarse  Casilda 
y  ser  de  Andalucía,  yo  la  llamo  Oasildea  de  Vandalia.  Si  todas 
estas  señas  no  bastan  para  acreditar  mi  verdad,  aquí  está  mi  es- 
pada que  hará  dar  crédito  á  la  misma  incredulidad. 

Sosegaos,  señor  caballero,  dijo  Don  Quijote,  y  escuchad  lo 
que  deciros  quiero.  Habéis  de  saber  que  ese  Don  Quijote  que 
decís,  es  el  mayor  amigo  que  en  este  mundo  tengo,  y  tanto  que 
podré  decir  que  le  tengo  en  lucrar  de  mi  misma  persona,  y  que 
por  las  seQas  que  del  me  habéis  dado  tan  puntuales  y  ciertas,  no 
puedo  pensar  sino  que  sea  el  mismo  que  habéis  vencido:  por  oti*a 
parte  veo  con  los  ojos  y  toco  con  las  manos  no  ser  posible  ser 
el  misiuo,  si  ya  no  fuese  que  como  él  tiene  muchos  enemigos 
encantadores,  especialmente  uno  que  de  ordinario  le  persigue, 
no  haya  alguuo  dellos  tomado  su  figura  para  dejarse  vencer,  por 
defraudarle  de  la  fama  que  sus  altas  caballerías  le  tienen  gran- 
jeada y  adquirida  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra:  y  para 
confirmación  desto  quiero  también  que  sepáis,  que  los  tales  eacan- 
tadores,  sus  contrarios,  no  há  más  de  diez  horas  que  trasforraaron 
la  figura  y  persona  de  la  hermosa  Dulcinea  del  Toboso  en  una 
aldeana  soez  y  baja,  y  desta  manera  habrán  trasformado  á  Uon 
Quijote;  y  si  todo  esto  no  basta  para  enteraros  en  esta  verdad  que 
digo,  aquí  está  el  mesmo  Don  Quijote,  que  la  sustentará  coa  aoa 
armas  á  pié  ó  á  caballo,  ó  de  cualquier  suerte  que  os  agradare: 
y  diciendo  esto  se  levantó  en  pie  y  empuíló  la  eapada,  esperando 
qué  resolución  tomaría  el  caballero  del  Bosque,  el  cual  con  vos 
asimismo  sosegada  respondió  y  dijo:  al  buen  pagador  no  le  duelen 
preiKias;  el  que  una  vez,  seftor  Don  Quijote,  pudo  venceros  tras- 
formado,  bien  podrá  tener  esperanza  de  rendiros  en  vuestro 
propio  ser;  mas  porque  no  es  bien  que  los  caballeros  hag«in  sus 
fechos  de  armas  á  oscuras  como  los  salteadores  y  rufianes,  espe- 
remos el  dia  para  que  el  sol  vea  nuestras  obras,  y  ha  de  ser  coa- 
dición  de  nuestra  batalla,  que  el  vencido  ha  de  quedar  A  U 
voluntad  del  vencedor  para  que  haga  del  todo  lo  que  quisiere, 
con  tal  que  sea  decente  á  caballero  lo  que  se  le  ordenare,  idoj 
más  que  contento  desa  condición  y  conveniencia,  respondió  Doa 
Quijote;  y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde  estaban  sus  escude- 
ros, y  los  hallaron  roncando  y  eu  la  misma  fomuí  que  estaban 
caaodo  les  salteó  el  suefio,  Despertáronlo^  y  mandáronlea  qoe 
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tayiesen  á  piioto  los  caballos,  porqae  eu  saliendo  el  sol  babiaá 
de  hacer  loa  dos  nuá  sangrieut^,  singular  y  desigaal  batalla,  á 
cuyas  nuevas  quedó  Sancho  atónito  y  pasmado,  temeroso  de  la 
salud  de  su  amo  por  las  valentías  que  habia  oído  decir  del  suyo 
al  escudero  del  Bosquej  pero  sin  hablar  palabra  se  fueron  los  dos 
escuderos  á  buscar  su  ganado,  que  ya  todos  tres  caballos  y  el 
rucio  se  habían  olido  y  estaban  todos  juntos. 

En  el  camino  dijo  el  del  Bosque  íí  Sancho:  ha  de  saber,  her- 
mano, que  tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  la  Andalúcí^, 
cuando  son  padrinos  de  alguna  pendencia,  no  estarse  ociosos 
manos  sobre  mano  en  tanto  que  sus  ahijados  riñen:  dígolo,  porque 
esté  advertido  que  mientras  nuestros  dueños  riñeren,  nosotros 
también  hemos  de  pelear  y  hacernos  astillas.  Esa  costumbre, 
señor  escudero,  respondió  Sancho,  allá  puede  correr  y  pasar  con 
los  rufianes  y  peleantes  que  dice;  pero  con  los  escuderos  de  los 
caballeros  andantes,  ni  por  pienso;  á  lo  menos  yo  no  he  oido  decir 
á  mi  amo  semejante  costumbre,  y  sabe  de  memoria  todas  las 
ordenanzas  de  la  andante  caballería,  cuanto  más  que  yo  quiero 
que  sea  verdad  y  ordenanza  expresa  el  pelear  los  escuderos  en 
tanto*que  sus  señores  peleen,  pero  yo  no  quiero  cumplirla,  sino  ' 
pagar  la  pena  que  estuviere  puesta  á  los  tales  pacíficos  escuderos; 
que  yo  aseguro  que  no  pase  de  dos  libras  de  cera,  y  más  quiero  '   ''^^ 

pagar  las  tales  libras,  que  sé  me  costarán  menos  que  las  hilas 
que  podré  gastar  en  curarme  la  cabeza,  que  ya  me  la  cuento  por 
partida  y  dividida  en  dos  partes:  hay  más,  que  me  imposibilita 
el  reñir  el  no  tener  espada,  pues  en  mi  vida  me  la  puse. 

Para  eso  sé  yo  un  buen  remedio,  dijo  el  del  Bosque;  yo  traigd 
aquí  dos  talegas  de  lienzo  de  un  mesmo  tamaño:  tomareis  vos  la  ;  "] 

una,  y  yo  la  otra,   y  reñiremos  á  talegazos  con  armas  iguales.  .¿'Vl 

Desa  manera  sea  en  buen  hora,   respondió  Sancho,  porque  antes  --■  \ 

servirá  la  tal  pelea  de  despolvorearnos  que  de  herirnos.    No  ha  f  ! 

de  ser  así,  replicó  el  otro,  poVque  se  han  de  echar  dentro  de  las  ;   i 

talegas,  porque  no  se  las  lleve  el  aire,  media  docena  de  guijarros  W 

lindos  y  pelados,  que  pesen  tanto  los  unos  como  los  otros,  y  desta 
manera  nos  podremos  atalegar  sin  hacernos  mal  ni  daño.  Mirad, 
jcuerpo  de  mi  padre!  respondió  Sancho,  qué  martas  cebollinas 
ó  qué  copos  de  algodón  cardado  pone  en  las  talegas  para  no  que- 
dar molidos  los  cascos,  y  hechos  alheña  los  huesos;  pero  aunque 
se  llenaran  de  capullos  de  seda,  sepa,  señor  mió,  que  no  he  de 
pelear:  peleen  nuestros  amos;  y  allá  se  lo  hayan,  y  bebamos  y 
vivamos  nosotroíi,  que  el  tiempo  tiene  eoidado  de  quitarnos  las 
▼idas  sin  que  andemos  buscando  arbitrios  para  que  se  acabea 
antas  dilli^r  su  sazón  y  término,  y  que  se  cayan  de  maduras» 


-^' 
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^  Con  todo,  replicó  el  del  Bosqae,  hemos  da  pelear  si^aiera  luedta 

hora.  £bo  no,  respondió  Sancho,  no  «eró  yo  tan  descortés  ni  tan 

i    ^  _  desagradecido  qne  con  qaien  he  comido  y  he  bebido  trabe <;nes- 

.  tiÓD  alguna,  por  mínima  qoe  sea;  cnanto  más  que^estandosfn 

j  cólera  y  sin  enojo  ¿quién  diablos  se  ha  de  amañar  á  refiir  á  secas» 

fpara  eso,  dijo  el  del  Bosque,  yo  daré  nn  suficiente  remedio,  y  es, 

¡    \  y      |flM  Antes  que  comencemos  la  pelea  yo  me  llegaré  bonitamente 

í  ^  yueso  jnar%Bd,  y  le  daré  tres  ó  cuatro  bofetadas,  que  dé  con  él  ¿ 

mis  piéfl^  con  las  cuales  1«  haré  despertar  la  colera,  annqne  esté 

con  más  soeik)  que  on  lirón.  Contra  «se  corto  sé  yo  otro,  re^ipun- 

íf  dio  ttancho,  que  no  le  ra  en  saga:  cogeré  yo  un  garrote,  y  antes 

que  vufisa  merced  ll^ne  á  despertarme  la  cólera,  haré  yo  dor- 

^  mir  á  garrotazos  de  tal  suerte  la  soya,   que  no  despierte  si  no 

fuere  en  el  otro  mundo,  en  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hombre 

?.  ^?^  '**®  ^^  manosear  el  rostro  de  nadie;  y  cada  uno  mire  por  el 

virote...  aunque  lo  más  acertado  aeria  dejar  dormir  su  cólera  á 

cada  uno,  qoe  no  aal)e  nadie  el  alma  de  nadie,  y  tal  suele  venir 

por  lana  que  sale  trasquilado;  y  Dios  bendijo  la  paz  y  maldijo 

las  riOas,  porque  si  ua  gato  acosado,  encerrado  y  apretado  ae 

vuelve  en  león,  yo  que  soy  hombre,   Dios  sabe  en  lo  que  podré 

volverme;  y  asi  desde  ahora  intimo  á  vuesa  meiced,  señor  esca- 

dejo,  que  corra  por  su  cuenta  tod*>  el  mal  y  daño  que  de  nuesUa 

pendencia  resultare.  Está  bien,  replicó  el  del  Bosque,  amanecerá 

Dios  y  medmreuM». 

En  esto  ya  comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles  mil  suertes 
j  de  pintados  pajarilloe,  y  en  sus  diversos  y  alegres  caintos  pare- 

cía que  daban  la  norabuena  y  saludalwn  á  Ja  frestia  aurora,  que 
jm  por  bis  puertas  y  balcones  del  Oriento  iba  descubriendo  la 
liermosnra  desn  rostro,  sacudiendo  do  sus  cabellos  nn  numero 
infinito  de  líquidas  perlas,  cu  eoyo  sua?e  licor  b-afíindose  las 
j  yerbas,  parecía  asimismo  que  ellas  brotaban  y  lloviau  blanco  y 

menudo  aljófar:  los  sauces  destilaban  m;*ná  sabroso,  reíanse  las 
j  fuentes,  murmuraban  los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas,  y  cu- 

I  riquecíanse  los  prados  con  ou  venida.  Mas,  apenas  dio  lugar  U% 

I  claridad  del  día  para  ver  y  diferenciar  las  cosas,  cnaudo  la  pri- 

\  mera  que  se  ofreció  á  ios  ojos  de  Sjincho  Pansa  fué  la  nariz,  del 

escudero  del  Bosque,  que  era  tan  grande  qoe  casi  le  h»cla  som- 
^  bra  á  todo  el  cuerpo.  Ouéotase,  en  electo,  que  era  de  demasiada 

grandeza,  corva  en  la  mitad  y  toda  llena  de  verrugas,  de  color 
amoratado  como  de  berengcna;  bajábale  dos  dedos  más  abajo  de 
la  boca,  cuya  grandeza,  color,   verrugas  y  encorvamiento  así  ie 
'  afeaban  el  rostro,  que  en  viéndole  Sancho,  comenzó  á  herir  do 

I  pie  y  de  mano  como  niño  con  alferecía,  y  propuso  en  su  corasátt 

I 
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de  dejacse  dar  doscientas  bofetadas  antes  qae  despertar  la  cólera 
para  reñir  coo  aquel  vestiglo. 

Don  Qaijote  miró  asa  contendor,  y  Hallóle  y:i  puesta  y  ca- 
lada bk  celada,  de  niodo  que  no  le  pudo  ver  el  rostro;  peí  o  notó 
qoe  era  hombre  membrudo  y  no  muy  alto  de  cuerpo.  Sobre  las 
armas  traía  una  sobrevesta  ó  casaca  de  una  tela  al  parecer  de 
oro  finísimo^  sembradas  por  ella  muchas  lanas  pequeñas  de  res- 
plandecientes espejos,  que  le  hacían  en  grandísima  manera  galán 
y  vistoso:  volábanle  sobre  la  celada  grande  cantidad  de  plumas 
verdes,  amarillas  y  blancas;  la  lanza  que  tenía  arrimada  á  an 
árbd  era  grandísima  y  gruesa  y  de  un  hierro  acerado  de  más  de 
un  palmo.  Todo  lo  miró  y  todo  lo  notó  Don  Quijote,  y  juzgó  de 
lo  visto  y  mirado  que  el  ya  dicho  caballero  debía  de  ser  de 
grandes  fuerzas;  pero  no  por  eso  temió  como  Bancho  Panza;  an- 
tes con  gentil  denuedo  dijo  al  caballero  de  los  Espejos:  si  la  mu- 
cha gana  de  pelear,  señor  caballero,  no  os  gasta  la  cortesía^  por 
ella  os  pido  qne  alcéis  la  visera  uu  poco,  porque  yo  vea  si  la  ga- 
llardía de  vuestro  rostro  responde  á  la  de  vuestra  disposición. 
O  vencHílo  ó  vencedor  que  salgáis  deata  empresa,  señor  caballe- 
ro, respondió  el  de  los  Espejos,  os  quedará  tiempo  y  espacio  de- 
mstsittdo  para  verme;  y  si  nhora  no  Siitisíaga  á  vuestro  deseo,  es 
por  parecerrae  que  hago  m>lable  agravio  á  la  herroossi  Casildea 
íle  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo  que  tardare  en  alzarme  la  vi- 
«era  sin  haceros  confesar  lo  que  ya  sabéis  que  pretendo.  Pues  en 
tanto  que  subimos  á  caballo,  dijo  Don  Quijote,  bien  podéis  de- 
cirme si  soy  yo  aquel  Don  Quijote  que  dijistes  haber  vencido.  A 
eao  vos  respondemos,  dijo  el  de  los  ü^spejos,  que  parecéis,  como 
se  parece  un  huevo  i  otro,  al  mismo  caballero  que  yo  vencí: 
pero  según  vos  decís  que  le  persiguen  encantadores,  no  osaré 
níirmar  si  sois  el  contendido  ó  no.  ]£u)  me  basta  á  mí,  respondió 
Don  Quijote,  para  que  crea  vuestro  engaño;  empero  para  sacaros 
del  de  todo  punto  vengan  nuestros  caballos,  que  en  menos  tiem- 
po que  el  qae  tardar ed es  en  alzaros  la  visera,  si  Dios,  si  mi  se- 
lk>m  y  mi  brazo  rae  valen,  veré  yo  vuestro  rostro,  y  vos  veréis 
que  no  soy  yo  el  vencido  Don  Quijote  qne  pensáis. 

Con  esto,  acortando  razones,  subieron  á  caballo,  y  Don  Qui- 
jote volvió  las  riendas  A  Rocinante  para  tomar  lo  que  convenía 
del  campo  para  volver  á  encontrar  á  su  contrario  y  lo  mismo 
hizo  el  de  loa  Espejos;  pero  no  se  había  apartado  Don  Quijote 
▼elote  pasos,  coando  se  oyó  llamar  del  de  los  Espejos:  y  partien- 
do los  dos  el  camino,  el  de  los  Espejos  le  dijo:  advertid,  señor 
«saballero,  que  la  condición  de  nuestra  batalla  es,  que  el  vencido, 
como  otra  vez  he  dicho,  ha  de  quedar  á  discreción  del  vencedor. 
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Ya  lo  sé,  respondió  Don  Quijote,  con  tal  qve  lo  que  se  le  iinpa-> 
fiiere  y  mandare  al  rencido  han  de  ser  cosas  que  no  salgan  de  los 
Hmites  de  la  caballería.  Asi  se  entiende,  respondió  el  de  los  Es- 
pejos. Ofreciéronsele  en  esto  á  la  vista  de  Don  Quijote  las  extra-* 
fías  narices  del  escudero,  y  no  se  admiró  menos  de  verlas  quo 
Sancho,  tanto  qne  le  juzgó  por  algún  monstruo,  ó  por  hombre 
nuevo  y  de  aquellos  que  no  se  usan  en  el  mundo.  Sancho,  qne 
vio  partir  á  su  amo  para  tomar  carrera,  no  quiso  quedar  solo  con 
el  narigudo,  temiendo  que  con  sólo  un  pasagonzalo  con  aquellas 
narices  en  las  suyas,  sería  acabada  la  pendencia  suya,  quedando 
del  golpe  ó  del  miedo  tendido  en  el  suelo;  y  faese  tras  su  amo, 
asido  á  una  ación  de  Bocinante,  y  cuando  le  pareció  que  ya  era 
tiempo  que  volviese,  le  dijo:  suplico  á  vuesa  merced,  seRor  mío, 
que  antes  que  vuelva  á  encontrarse  me  ayude  á  subir  sobreaqnel 
alcornoque,  de  donde  podré  ver  más  á  mi  sabor,  mejor  qne  des* 
de  el  suelo,  el  gallardo  encuentro  que  vuesa  merced  ha  de  hacer 
con  este  caballero.  Autes  creo,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  qne  te 
quieres  encaramar  y  subir  en  andamio  por  ver  sin  peligro  loa 
toros.  La  verdad  que  diga,  respondió  Sancho,  las  desaforadas 
narices  de  aquel  escudero  me  tienen  atónito  y  lleno  de  espanto, 
y  no  me  atrevo  á  estar  junto  á  él.  Ellas  son  tales,  dijo  Don  Qui- 
jote, que  á  no  ser  yo  quien  soy,  también  me  asombraran,  y  aat 
ven,  ayudarte  he  á  subir  donde  dices. 

En  lo  que  se  detuvo  Don  Quijote  á  qne  Sancho  subiese  en  el 
alcornoque  tomó  el  de  los  Espejos  del  campo  lo  qne  le  pareció 
necesario:  y  creyendo  que  lo  mismo  habría  hecho  Don  Quijote^ 
sin  esperar  son  de  trompeta  ni  otra  sefíal  que  los  avisase,  volvió 
las  riendas  á  su  caballo,  que  no  era  más  ligero  ni  de  mejor  pare- 
cer que  Bocinante,  y  á  todo  sa  correr,  que  era  un  mediano  trote, 
iba  ¿encontrar  á  su  enemigo,  pero  viéndole  ocupado  en  la  subi- 
da de  Sancho,  detuvo  las  riendas  y  paróse  en  la  mitad  de  la  ca- 
rrera, de  lo  que  el  caballo  quedó  agradecidísimo  á  causa  que  ya 
no  podía  moverse.  Don  Quijote,  que  le  pareció  que  ya  su  enemi- 
go venía  volando,  arrimó  reciamente  las  espuelas  á  las  trasijadas 
ijadas  de  Bocinante,  y  le  hizo  agnijar  de  manera,  que  cuenta  la 
historia  que  esta  sola  vez  se  conoció  haber  corrido  algo,  porque 
todas  las  demás  siempre  fueron  trotes  declarados,  y  con  esta  do 
vista  furia  llegó  donde  el  do  los  Kspe^jos  estaba  hincando  á1su  ca- 
ballo las  espuelas  hasta  los  botones,  sin  que  le  pudiese  mover  nti 
solo  dedo  del  lugar  donde  había  hecho  estanco  de  su  carrera.  Ga 
esta  buena  aazóu  y  coyuntura  halló  Don  Quijote  á  su  cont^rario^ 
embarazado  con  au  caballo  y  ocupado  con  su  lanza,  que  uonea  é 
no  acertó  ó  no  tuve  lugar  de  ponerla  en  ristre.  Don  Quijote,  qoe 
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no  miraba  ea  estos  iDConvenientes,  á  salvamano  y  sin  peligro  al* 
gano  encontró  al  de  los  Espejos  con  tanta  fuerza,  qne  mal  de  su 
grado  le  hizo  reñir  al  suelo  por  las  ancas  del  caballo^  dando  tal 
caída,  qne  sin  mover  pie  ni  mano  dio  sefiales  de  que  estaba 
muerto.  Apenas  le  vio  caldo  Sancho,  cuando  se  deslizó  del  alcor- 
noque, y  á  toda  priesa  vino  donde  su  señor  estaba,  el  cual 
apandóse  de  Bocinante,  fué  sobre  el  de  los  Espejos^  y  quitándo- 
le las  lazadas  del  yelmo  para  ver  si  era  muerto,  y  para  que  le 
diese  el  aire  si  acaso  estaba  vivo,  vio...  ¿Quién  podrá  decir  que 
lo  vio  sin  causar  admiración,  maravilla  y  espanto  á  los  que  lo 
oyerenf  Yió,  dice  la  historia,  el  rostro  mismo,  la  misma  figura, 
el  mismo  aspecto,  la  misma  fisonomía,  la  misma  efigie,  la  pei*s- 
pectiva  misma  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  y  así  como  )a  vio, 
en  altas  voces  dijo:  acude,  Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver  y 
no  lo  has  de  creer:  agija,  hijo,  y  advierte  )o  que  puede  la  magia, 
lo  que  pueden  ios  hechiceros  y  los  encantadores. 

Llegó  Sancho,  y  como  vio  el  rostro  deLbachiller  Carrasco, 
comenzó  á  hacerse  mil  cruces  y  á  santiguarse  otras  tantas.  En 
todo  esto  no  daba  muestras  de  estar  vivo  el  derribado  caballero, 
y  Sancho  dijo  á  Don  Quijote:  soy  de  parecer,  sefior  mío,  que  por 
sí  ó  por  no,  vuesa  merced  hinque  y  meta  la  espada  por  la  boca  á 
este  que  parece  el  bachiller  Sansón  Carrasco;  quizá  matará  en  él 
á  alguno  de  sos  enemigos  los  encantadores. No  dices  mal  dijo  Don 
Quijote^  porque  de  los  enemigos  los  menos;  y  sacando  la  espada 
para  poner  en  efecto  el  aviso  y  consejo  de  Sancho,  llegó  el  escude- 
ro del  de  los  Bspedos,  ya  sin  las  naricea  qne  tan  feo  le  habían  he- 
cho, y  á  gnindes  voces  dijo:  mire  ruesa  merced  lo  que  hace,  se- 
fior Don  Quijote,  que  ese  qne  tiene  á  los  piós  es  el  bachiller  San- 
aco Carrasco  su  amigo,  y  yo  soy  su  escudero.  T  viéndole  San- 
cho sin  aquella  fealdad  primera  le  dijo:  ¿y  las  aarices!  A  lo  que 
él  respondió:  aqoí  laa  tengo  en  la  faltriquera;  y  echando  mano  á 
la  dendoha,  sacó  anad  narices  de  pasta  y  barniz,  de  máscara,  de 
la  mauifatara  que  quedan  delineadas,  y  mirándole  más  y  más 
Sancho,  con  voz^dmirativay  grande  dijo:  ¡santa  María,  valme! 
|Este  no  es  Tomó  Cecial,  mi  vecino  y  mi  compadre?  Y  cómo  si  !o 
aoy,  respondió  el  ya  desoarigado  escudero.  Tomé  Cecial  soy, 
compadre  y  amigo  Sancho  Panza,  y  luego  os  diré  los  arcaduces, 
embustes  y  enredos  por  donde  soy  aquí  venido,  y  en  tanto  pedid 
j  sapUcad  al  sefior  vuestro  amo  qne  no  toque,  maltrate,  hiera  ni 
mate  al  caballero  de  los  Bspejos,  que  á  sus  pies  tiene,  porqne  sin 
duda  alfana  es  el  atrevido  y  mal  aconsejado  bachilller  Sansea 
CarraáM!o  nnesiro  compatriota. 

En  esto  volvió  en  si  el  de  los  Bspejcfi^  la  eoal  visto  por  Don 
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Qaíjote,  le  poso  la  panta  desoada  de  sa  espada  enana  del  roa- 
tro,  y  le  dijo:  moerto  sois,  caballero,  ai  bo  eoofeaaia  que  la  aio 
par  Dalcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleaa  á  vuestra  Oísil- 
dea  de  Vandalia,  y  demás  de  esto  habéis  de  prometer,  ai  de  esta 
contienda  y  caída  qnedáredes  con  Tída,  de  ir  á  la  ciudad  del  To- 
boso y  presentaros  en  sn  presencia  de  mi  parlen  para  qoe  haga 
de  TOS  lo  que  más  en  yolnntad  le  riniere;  y  si  oa  d^^are  en  la 
Toestra,  asimismo  habéis  de  volrer  á  boscarme,  qoe  el  rastro  de 
mis  hazaSaa  os  servirá  de  gata  que  os  traiga  donde  yo  eatnviereí 
y  á  decirme  lo  qne  con  «Ha  hobiéredea  pasado:  coodleíonee  qae 
conforme  i  las  qne  pnsímoe  antes  de  nuestra  batalla,  no  aalon  de 
los  términos  de  la  andante  caballería. 

Confieso,  dijo  el  caldo  caballero,  qne  vale  más  el  aapato  dea- 
cosido  y  socio  de  la  señora  Dnloiuea  del  Toboso^  qoe  1m  barbas 
mal  peinadas,  aunque  limpias,  de  Casildea,  y  proneto  de  ir  y 
volver  de  sn  preseueia  á  la  vuestra,  y  daros  entera  y  particular 
cnenta  de  lo  que  me  pedís.  También  habéis  de  conlaBar  y  erser, 
añadió  Don  Quijote,  qne  aquel  caballero  que  veneistes  no  faé  ni 
pudo  ser  Don  Quijote  de  la  Mancha,  sino  otro  que  ae  le  parecía, 
como  yo  eonfieeo  y  creo  qne  vos,  annque  pareeeia^  bachiller  8att* 
son  Carrasco,  no  lo  sois,  sino  otro  que  le  parece,  y  qoe  en  sn  fi- 
gura aqai  me  le  han  puesto  mis  enemigos,  pfara  que  dateaga  y 
temple  el  ímpetn  de  mi  cólera,  y  para  que  use  blandamente  de 
la  gloria  del  vencimiento.  Todo  lo  confieso,  jnsgo  y  aiento  cook» 
vos  lo  creéis,  Juagáis  y  sentís,  respondió  el  derrengado  caballero: 
dejadme  levantar,  os  mego,  si  es  qne  lo  permite  el  golpe  de  mi 
caída,  que  asaz  maltrecho  me  tiene. 

Ayudóle  á  levantar  Don  Qnijote  y  Tdmó  Cecial  en  eaeade- 
ro,  del  cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho,  pr^mntfodoleeoaaa,  co- 
yas respuestas  le  daban  manifiestaa  sefiales  de  qne  v^dadem- 
mente  era  el  Tomé  Cecial  que  decía;  mas  la  aprenaióo  que  tsk 
Sandio  había  hecho  lo  qoe  sn  amo  dyo  de  qoe  loa  encantadores 
habían  modado  la  figura  del  caballero  de  los  ^pejoa  ea  la  del 
bachiller  Carrasco,  no  le  defaba  dar  crédito  la  verdad  qae  coa 
los  ojos  estaba  mirando.  Finalmente  se  quedaren  con  esta  enga- 
fio  amo  y  mozo,  y  el  de  loe  Kspi^os  y  sn  escudero  ttobinoa  y  ma- 
ladantes,  se  apartaron  de  Don  Quijote  y  Sancho  eon  inteneMo 
de  bnaear  algún  lugar  donde  bizmarle  y  entablarte  las  eoaülias. 
Don  Qnijote  y  Sancho  volvieron  á  proseguir  so  camino  de  Za- 
ragoza, donde  los  deja  la  historia  por  dar  cuenta  de  qaiaa  tta 
el  caballero  de  los  Espejos  y  su  narigante  escudera 
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CAPÍTULO  xr. 

Doaée  se  cuesto  f  ém  noUci»  ele  4|«iéa  eim  el  cAballero  de  les 
BmpeioM  f  sueeciMiere 


£•  eeteeMft  eeateoto,  afano  j  vaodgloriotto  iba  Don  Quijote 
por  luibcrr  aleanado  rictoría  de  tan  ^aUeote  caballero  como  él 
ae  inaginaba  qóe  erm  el  de  loe  Esp^óoB,  de  coya  caballeresca  pa- 
labra esfsraba  saber  ai  el  «ueaota  mentó  de  su  seflora  pasaba  ade- 
lanioy  poes  era  fi>noso  que  ei  tal  vencido  caballero  volvieie, 
so  pem  de  no  serlo^  á  darle  rasóa  de  lo  que  con  ^ia  ie  bobiese 
suesdida  Pero  uo  pensaba  Don  Quijote^  y  otro  el  de  los  £>i- 
pejoi^  poesto  qoe  por  entoncea  no  era  otro  sn  pensamiento,  sino 
booosr  ctonde  binnarse,  oomo  se  ha  dicho.  Dice,  pnes^  la  histo- 
Fta,  que  cuando  el  bachiller  Sansón  Carraaeo  aoonssjó  á  Doa 
QBájoit  qns  voiTíeso  á  pros^air  sos  d(9|ndiis  e^iballeiías,  fué  poe 
haber  entrado  priaiero  en  bureo  con  el  cura  y  el  barbero  sobio 
quó  tnedk)  se  |iodria  tomar  para  reducir  á  i)ou  Qaijote,  á  que 
se  coiaviese  quieto  y  sosefado,  sin  que  le  aU>orolMseñ  sus  uihI 
buscadas areírtaras;  decayó  consejo  salió  por  voto  comnu  de 
todos  y  paveeer  parlicniar  de  Carrasco,  que  devisen  salir  á  Don 
Quijoter  pnes  ri  detenerla)  parecía  imposible,  y  que  Sansón  'e 
sulieae  ai  camino  eomo  caballero  andante^  y  trabase  batalla  con  él 
paes  no  fiítlaría  sobreqná^  y  le  venciese,  teniéndolo  por  cosa  fáei¿. 
y  qne  íaeae  pacto  y  concierto  que  el  vencido  quedase  á  merced 
del  vencedor;  y  aaí  vencido  Don  Quijote  le  había  de  mandar  el 
bachiller  caballero  se  volviese  á  su  pueblo  y  caga,  y  no  saliese 
della  en  dos  años,  ó  hasta  tanto  que  por  él  le  fuese  mandado  otra 
cosAt  k)  cual  era  claro  que  Don  Quijote  vencido  cumpliría  indu- 
bitablemente por  no  contravenir  y  faltará  la  leyes  de  la  caballería ; 
y  podría  ser  que  en  el  tiempo  de  sn  reclasión  se  le  olvidasen  sus 
vanidades,  ó  se  diese  lu^r  de  buscar  á  su  locura  algún  conve- 
nirte fmsedía  Apreatóse  Carrasco,  y  ofraciósele  por  escudero 
Tomé  Cecial,  compadre  y  vedoo  de  8ancho  Pansa,  hombre  ale- 
are y  de  lucios  cascos.  Armóse  Sansón,  como  queda  referido,  y 
Toitte  Oectat  aesaMdó  sobre  sos  natnralsB  narices  las  íalsas  y  de 
wáseara  yn  didias,  porque  no  ñtem  coooeido  de  su  eompadre 
cuando  ss  yiesto,  y  asi  slgnieren  ei  mánaoTiajequelleraba  Dott 
Qol joc«k  y  Ikiasoo  eaai  á  halhuse  en  la  avttutKa  del  carra  ét  \m 
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muerte,  y  finalmente  dieron  con  ellos  en  el  bosque  donde  les  sa- 
cedlo todo  lo  que  el  prudente  ha  leído;  y  si  no  fuera  por  ¡os  pen- 
samientos extraordinarios  de  Don  QuijoW,  que  se  díó  A  enten- 
der qne  el  bachiller  no  era  el  bachiller,  el  señor  bachiller  que- 
dara imposibilitado  para  siempre  de  graduarse  de  licenciado  por 
no  haber  hallado  nidos  donde  pensó  hallar  pájaros 

Tomé  Cecial,  que  rió  cuáu  mal  habían  logrado  sus  deseos, 
y  el  mal  paradero  qne  había  tenido  su  camino,  dijo  al  bachiller: 
por  cierto,  señor  Sansón  Carrasco,  que  tenemos  noeslro  mereci- 
do: con  fiteilidad  se  piensa  y  se  acomete  ana  empresa,  pero  con 
dificnttad  las  nás  reces  se  sale  della:  Don  Quijote  loco,  nosotros 
cuerdos,  él  se  ya  sano  y  riendo,  Tuesa^merced  queda  molido  y 
triste.  Óepantoo,  pues,  ahora,  cuál  es  más  loeo:  ^el  que  lo  es  por 
no  poder  menos  ó  el  que  lo  es  por  su  Toluntadf  A  lo  que  respon- 
dió Sansón:  1a  diferencia  que  hay  entre  estos  dos  lóeos  es»  que 
el  qne  lo  m  por  fuerza  lo  será  siempre,  y  el  que  lo  es  de  grado 
lo  d^ará  de  ser  enando  quisiere.  Fudl  ssies,  dijo  Tomé  Ceelal, 
yo  fui  xK>r  mi  rolnntad  loco  cdando  quise  hacerme  eseudero  de 
▼nesa  m«!eod,  y  por  la  nnsma  quiero  dejar  de  serlo  y  Tolreroie 
á  mi  c»a.  fiso  os  cumple  rrapondió  Sansón;  porque  pensar  que 
yo  he  tó1t«*4  la  mía  hasta  haber  molido  á  palos  á  Dos  t¿aí- 
jote,  es  pensaren  lo  escnsado,  y  no  me  llorará  ahora  á  boa- 
carie  el  deseo  de  que  cobre  su  juicio,  sino  el  de  la  Vengania,  qne 
el  dolor  grande  de  mis  costillar  no  me  deja  KHR^r  m¿  piadoeos 
discursos.  En  esto  fueron  razonando  ios  dos  hasta  qne  llegaron 
á  un  pueblo  dónde  fué  ventura  hallar  un  algebrista,  oon  qiríoa 
so  euro  el  Baason  desgraciado.  Tomé  Cecial  se  rolrió  y  le  dejó, 
y  él  quedó  imaii^inando  su  reoganza;  y  la  historia  ruelre  á  ha- 
blar del  A  su  tiempo  por  no  dejar  de  regocijarse  ahora  con  Don 
Quijote. 


CAPITULO  XVI 

De  lo  que  sucedió  d  Don  Quiote  (Mm  un  discreto  cabailrrn 

de  la  Mancha 

Con  la  alegría,  contento  y  ufanidad  que  se  ha  dicho,  segata 
Don  Quijote  su  jornada,  imagiuáadose  por  la  pasada  vietoria 
ser  el  caballero  andante  más  yatieote  que  tenía  en  aquella  edsid 
el  mundo:  daba  por  acabadas  y  á  felice  ña  conducidas  eitanfeKa 
aventaras  pudiesen  sucedería  de  allí  adelante:  tenía  en  poco   A 


Digitized  by  LjOOQLC 


DON  (QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


los  eocaotos  y  á  los  enoantadores,  no  se  acordaba  de  los  inoa- 
uierables  palos  qne  en  el  discurso  de  sns  caballerías  )e  habían 
dado,  dí  de  la  pedrada  qoe  le  derribó  la  mitad  de  los  dientes, 
bí  del  desagradecimiento  de  fos  galeotes,  ni  del  atrevimiento 
y  Ilnvia  de  estacas  de  los  yangüeses:  finalmente,  decía  entre  sí 
qne  si  él  hallara  arte,  modo  ó  manera  cómo  desencantar  á  sn 
sefSora  Dulcinea,  no  envidiara  á  la  mayor  ventura  qué  alcanzó 
ó  pndo  alcanzar  el  más  venturoso  caballero  andante  dé  los  pasa- 
dos siglos. 

En  estas  imaginaciones  iba  todo  ocupado,  enando  Sancho  le 
dijo:  ino  es  bueno,  señor,  que  aun  todavía  traigo  entre  los  ojos 
las  desaforadas  narices  y  mayores  de  mi  compadre  Tome  OecialY 
4Y  erees  lú,  Sancho,  por  ventura,  qne  el  caballero  de  los  Espe- 
jos era  el  bachiller  Carrasco,  y  sü  esciidero  Tomé  Cecial,  tn 
eompadref  No  sé  qué  me  diga  á  eso,  respondió  Sancho;  solo  sé 
qne  las  sefias  que  me  dio  de  mi  casa,  mujer  é  hijos,  no  me  las 
podría  dar  otro  que  él  mismo;  y  la  cara,  quitadas  las  narices, 
era  la  misma  de  Tome  Ceisiaf,  como  yo  se  la  he  visto  muchas 
veces  en  mi  pueblo  y  pared  en  medio  de  mi  misma  casa;  y  el 
tono  de  la  habla  era  to^o  uno.  Estemos  áraeón,  Sancho,  replicó 
Don  Quiote;  ven  acá,  ¿en  qné  consideración  puede  caber  que  el 
badiilier  Sansón  Oarrasco  viniese  como  caballero  andante  arma- 
do de  armas  ofensivas  y  defensivas  á  pelear  conmigo?  ¿he  sido 
yo  su  enemigó  por  venturalihéle  dado  yo  jamás  ocasión  para 
tenerme  ojerizat  isoy  yo  su'  rival,  ó  hace  él  profesión  de  las 
armas  para  tener  envidia  á  la  fama  que  yo  por  ellas  he  ganadot 
Pues  (qué  diremos,  sefior,  respondió  Sancho,  á  esto  de  parecer- 
se tanto  aqnel  caballero,  sea  el  qne  se  foere,  al  bachiller  Carras- 
co, y  sn  escudero  á  Tomé  Cecial,  mi  eompadret  Y  si  ello  es  en- 
cantamiento, como  vnesa  merced  ha  dicho,  ¿no  había  en  el  mon- 
do otros  dos  á  quienes  se  parei^ieranf  Todo  es  artificio  y  traza, 
respondió  Don  Quijote,  de  los  malignos  magos  qne  me  persi- 
^en,  los  cuales,  anteviendo  qne  yo  había  de  qnedar  vencedor 
en  la  contienda,  se  previnieron  de  qne  el  caballero  vencido  mos- 
trase el  rostro  de  mi  amigo  el  bachiller,  porque  la  amistad  qne 
le  tengo  se  pusiese  ante  los  filos  de  mi  espada  y  el  rigor  de 
mi  brazo,  y  templase  la  justa  ira  de  mi  corazón,  y  d es- 
ta manera  quedase  con  vida  el  que  con  embelecos  y  falsías  pro- 
curaba quitarme  la  mía.  para  pmeba  de  lo  cual  ya  sabes,  oh 
8:incho,  por  espericncisi  que  no  te  dejará  mentir  ni  engañar, 
cuan  fácil  sea  á  loa  encantadores  mndar  unos  rostros  en  otros, 
haciendo  de  lo  hermoso  feo  y  de  lo  feo  hermoso,  pues  no  ha  dos 
días  que  viste  por  tus  mismos  ojos  la  hermosura  y  gallardía  da 
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la  sin  ptr  DaYcinaa  ea  toda  sa  entereza  y  nataral  c<mforiiii4ady 
y  jrc»  la  ▼!  en  la  fealdad  y  bajeaa  de  ana  zafia  labradora  eoa  hi- 
gañas  en  los  ojos  y  eon  mal  olor  en  la  boca;  así  qae  el  perverso 
<>fiesftta4or  que  se  alrevió  á  hacer  uds  traosfocmación  tan  mala, 
no  es  ma^M  que  haya  hecho  la  de  Sansón  Carrasco  y  la  do  ta 
c^ompadre,  por  quitarme  la  gloria  del  rencímiento  de  las  manos; 
p«ro  eon  todo  esto  m«  eonsnelo,  porqne  en  fin  en  onalquíera  fi- 
gura qne  baya  sido  he  quedado  vencedor  de  mi  enemigo^  Dios 
8abs  la  verdad  de  todo,  respondió  Sandio;  y  como  él  sabía  qne 
]!i  transformación  de  Dulcinea  había  sido  traza  y  embeleco  sa- 
yo, no  le  sati8£atían  las  quimeras  de  sn  amo;  pero  no  le  qaíso 
i>eplicar  por  no  decir  algana  palabra  qne  descubriese  su  em- 
buste. 

En  estas  razones  estaban  cuando  los  alcanzó  un  hombre  qne 
detrás  dellos  por  el  mismo  camino  venía  sobre  nua  muy  hermo- 
sa yegua  tordilla,  vestido  un  gab^n  de  paño  fino  verde  jironado 
ele  terciopelo;  el  aderezo  de  la  y^na  era  de  campo  y  de  la  iine- 
ta  asimismo  de  leonado  y  verde;  traía  nn  alfanje  morisco  pen« 
diente  de  un  anoho  tahalí  de  verde  y  oro,  y  los  borceguíes  eran 
de  la  labor  del  tahalí;  las  espuelas  no  eran  doradas,  sino  dadas 
con  nu  barniz  verde,  tan  tersas  y  brufiidas,  que  por  hacer  labor 
con  todo  el  vestido,  parecían  mejor  que  si  fueran  de  oro  puro. 
Cuando  llegó  ¿  ellos  el  caminante  los  saludó  eortesmente,  y  pi- 
cando á  la  yegua  se  pasaba  de  largo;  pero  Don  Quijote  le  dijo: 
señor  galán,  si  es  que  vuesa  merced  lleva  el  camino  que  nos- 
otros, y  no  importa  el  darse  priesa,  merced  recibiría  en  que  nos 
ínéseroos  juntos.  Es  verdad,  respondió  el  de  la  yegua,  que  no 
me  pasara  tan  de  largo  si  no  ínera  por  temor  que  con  la  compa- 
ñía de  mi  yegua  no  se  alborotara  ese  caballo.  Bien  puede,  seilor, 
respondió  á  esta  sazón  Sancho,  bien  puede  tener  las  riendas  á 
sn  yegua,  porque  nuestro  caballo  es  el  más  honesto  y  bien  mira- 
do del  mundo;  jamás  en  semejantes  ocasiones  ha  hecho  vileza 
algunn,  y  ona  vez  que  se  desmandó  abacería  la  lastamos  mi  se- 
Aor  y  yo  eon  las  setenas;  digo  otra  vez  que  puede  vnesa  merced 
detenerse  si  quisiere,  qne  aonqne  se  la  den  entre  dos  platos,  á 
boeu  seguro  qne  el  caballo  no  la  arrostre.  Detuvo  la  rienda  el 
eaminaute  admirándose  do  la  apostura  y  rostro  de  Don  Qnijote, 
el  cual  il>a  sin  eelada,  que  la  llevaba  Sancho  como  maleta  en  Á 
arzón  delantero  de  la  alliarda  del  rucio;  y  si  mocho  miraba  et 
de  lo  verde,  i  Don  Quijote,  mncho  más  miraba  Don  Quijote  al 
de  lo  verde  pareciéndole  hombre  de  chapa:  la  edad  mostraba 
■er  de  ciueaeuta  años,  las  oaoas  pocas  y  el  rostro  agttilafto,  it 
vista  eotrs  alegre  j  grave:  finalmeats  en  el  trtOs  J  apostara  d# 
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ba  á  entender  ser  hombre  de  buenas  prendas.  Lo  que  juzgó   da  i 

Dan  Qayote  de  la  Maacka  el  de  lo  verde  fné,  qaesem^jatite  ma*  1 

ñera  ni  parecer  de  hombre  no  le  había  visto  iamáa:    admiróle  la  ! 

Ipogara  de  su  cabello^    la  grandeaui  de  su  caerpo,  la  flaqueza   y  I 

amarillea  de  su  rostro,  sus  armas,  sa  ademán  jr  compostura,  fi- 
gura y  retrato  no  visto  por  luengos  tiempos  atrás  en  aquella 
tierra. 

Notó  bien  Don  Quijote  la  alencióu  coa  que  el  caminant'O  le 
miraba,  y  leyóle  eu  la  sospeoslón  eu  deseo;  y  como  era  tan  cor- 
tas y  tan  amigo  de  dar  gusto  á  todos,  antes  que  le  preguntase  na- 
da le  s^lió  al  camino  diciéndole:  esta  figura  que  vuesa  merced 
en  mí  iia  visto,  por  ser  tan  nueva  y  tan  fuera  dé  las  que  comun- 
mente se  asan,  uo  me  maravillaría  yo  de  que  le  hubiese  maravi- 
llado; pero  dcyará  vuesa  merced  de  estarlo  cuando  le  diga,  como 
le  digo,  que  soy  cabaHero  destos  que  dicen  las  gentes  que  á  sus 
^ventuias  vuu.  Salí  de  mi  patria,  empeñé  mi  hacienda,  dejé 
mi  regalo,  v  entregúeme  eu  los  brazos  de  la  fortuua,  que  me  He- 
vaiiou  donde  más  fuese  servida.  Quise  resucitar  la  ya  maer(a 
andante  caballería,  y  há  muchos  días  que  tropezando  aquí,  ca- 
yendo allí,  despeñándome  acá  y  levantándome  acullá,  he  cumpli- 
do gran  parte  de  mi  deseo  socoiTiendo  viudas,  amparando  dou- 
cellua  y  favoreciendo  casadas,  huérüiuos  y  pupilos,  propio  y 
natural  oficio  de  cíiballcros  andautet?;  y  así  por  mis  valerosas, 
muchas  y  cristianas  hazañas,  he  merecido  andar  ya  en  estampa 
cu  casi  todas  ó  las  más  uacioues  del  mundo.  Treinta  rail  vohl- 
mt^nes  se  han  impreso  de  mi  historia  y  lleva  examino  de  impri- 
mirse treinta  mil  millares  de  veces  si  el  ciclo  no  lo  remedia. 
Finalmente,  por  encerrarlo  todp  en  breves  palabras  ó  en  una 
6ola,  digo  que  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  por  otro  nom- 
bre llamado  el  caballero  de  ¡a  Trisie  Figura]  y  puesto  que  las  pro- 
pias alabanzas  envilecen,  esme  forzoso  decir  yo  tal  vez  las  mias, 
y  esto  se  entiende  cuando  no  se  halla  presente  quien  las  diga:  así 
que,  señor  gentilhombrs,  ni  este  caballo,  ni  esta  lanza,  ni  est^ 
eseudo,  ni  este  escudero,  ni  todas  juntas  estas  armas,  ni  la  ama- 
rillez de  mi  rostro,  ni  mi  atenuada  flaqueza  os  podrán  admirar 
de  aqaí  adelante,  habiendo  ya  sabido  quien  soy  y  la  profesión 
qae  bago. 

Calló  en  diciendo  esto  Don  Quijote,  y  el  de  lo  verde,  segdn 
se  tardaba  en  responderle,  parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo; 
pero  de  allí  á  buen  espacio  le  dijo:  acertastes,  señor  caballero  á 
couocer  por  mi  suspensión  mi  deseo;  pero  no  habéis  acertado  á 
quitarme  la  maravilla  que  en  mi  causa  el  haberos  visto,  que 
puesto  que  como  vos,  señori  decís  que  el  saber  ya  quién  sois  mo 
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la  podría  quitar,  no  ha  sido  asi,  antes  ahora  que  lo  sé  qaedo  más 
Boapenso  y  maravillado.  Cómo  ¡y  es  posible  que  haya  hoy  caba- 
lleros andantes  en  el  mundo,  y  haya  historias  impresn>  de  verda- 
deras caballeríasf  No  me  puedo  persuadir  que  baya  hoy  en  la 
tierra  quien  favorezca  viudas,  ampare  doncellas,  ni  honre  casa- 
das, ni  socorra  huérfanos,  y  no  lo  creyera  si  en  vuesa  merced  do 
lo  hubiera  visto  con  mis  ojos.  Bendito  sea  el  cielo  que  con  esa 
historia  que  vuesa  merced  dice  que  está  impresa  de  sus  altes  y 
verdaderas  caballerías,  se  habrán  puesto  en  olvidólas  innume- 
rables de  los  fingidos  caballeros  andantes  de  que  estaba  Ueuo  el 
'mundo,  tan  en  dafío  de  las  buenas  costumbres,  y  tan  en  perjui- 
cio y  descrédito  de  lás  buenas  historias.  Hay  mucho  que  decir, 
respondió  Don  Quijote,  en  rasón  de  si  soi)  fingidas  6  no  las  his- 
torias de  los  andantes  caballeros.  Pues  ^hay  quien  dude,  res- 
pondió el  Verde,  que  son  falsas  las  tales  historiasf  Yo  lo  dudo, 
respondió  Don  Quijote,  y  quédese  esto  aquf,  que  si  nuestra  jor- 
nada dura,  espero  en  Dios  de  dar  á  entender  á  vuesa  merced  que 
ha  hecho  mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen  por  cier- 
to que  no  son  verdaderas.  De  esta  última  rasón  de  Don  Quijo- 
te tomó  barruntos  el  caminante  de  que  Don  Qu\jote  debía  ser  al- 
gún mentecato,  y  aguardaba  que  con  otras  lo  confirmase;  pero  an- 
tes que  se  divirtiesen  en  otros  razonamientos  Don  Quijote  le  ro- 
gó le  dijese  quién  era,  pues  él  le  había  dado  parte  de  su  condi- 
ción y  de  su  vida. 

A  lo  que  respondió  el  del  Verde  Gabán:  yo  señor  caballero 
de  la  Triste  Figura,  soy  un  hidalgo,  natural  de  uq  lugar  donde 
iremos  á  comer  hoy  si  Dios  fuere  servido:  soy  más  que  me- 
dianamente rico,  y  es  mi  nombre  don  Diego  de  Miranda:  paso 
la  vida  con  mi  mujer  y  mi  hijo  y  con  mis  amigos:  mis  ejerci- 
cios son  el  de  la  caza  y  U  pesca;  pero  no  mantengo  ni  halcón  ni 
galgos,  sino  algún  perdigón  manso  ó  algún  hurón  atrevido:  ten- 
go basta  seis  docenas  do  libros,  cuáles  de  romance  y  cuáles  de 
latín,  de  historia  algunos,  y  de  devoción  otros:  los  de  caballe- 
rías aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  puertas;  hojeo 
má8  los  que  son  profanos  que  los  devotos,  como  sean  de  honesto 
entretenimiento,  que  deleiten  con  el  lenguaje,  y  admiren  y  sn«- 
pendan  con  la  invención,  puesto  que  destos  hay  mny  pocos  en  lis- 
paña.  Alguna  vez  como  coa  mis  vecinos  y  amigos,  y  muchas  ve- 
ces los  convido:  son  mis  convites  limpios  y  aseados,  y  no  nada  es- 
ea>o.s:  ni  gusto  de  muí  ninrar,  ni  consiento  que  delante  de  mí  se 
murmure:  no  escudrino  las  vidas  ajenas,  ni  soy  lince  de  los  he- 
chos de  los  otro?:  oigo  misa  cada  día,  reparto  de  mis  bienea^con 
los  pobres,  sin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras,  por  oo  dar  eu- 
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tracla  en  mi  corazón  &  la  hipocreBÍa  y  vanagloria,  enemigeos  que 
blandamante  se  apoderan  del  corazón  más  recatado:  procuro  po- 
ner ca  paab  lo&que  8é  que  están  deaa^venidot^  aoy  denoto  de  Nues- 
tra Sefiora,  y  confio  siempre  en  la  .misericordia  infinita  de  Dios 
l^uestro  Señor. 

Atentísimo  estuvo  Sancho  á  la.  relación  de  la  vida  y  entre- 
tenimientos del  hidalgo;  y  pareciéndole  buena  y  ^anta,  y  que 
quien  la  hacía  debía  de  hacer  milagro^  se  arrojó  del  íücio,  y 
con  gran  priesa  le  fué  á  asir  del  estribo  derecho,  y  cpñ  devoto 
corazón  y  casi  lágrimas  le  besó  las  pies  una  y  wuchas  veces. 
Visto  lo  cual  por  el  hidalgo  le  preguntó:  iqué  hacéis,  hermanot 
iqué  besos  son  estost  Déjenme  besar,  respondió  Sancho,  porque 
me  parece  vuesa  merced  el  primer,  santo  á  la  jineta  que  he  visto 
.en  todos  los  días  de  mi  vida.  No  soy  santo,  respondió  el  hidal- 
go, sino  gran  pecador;  vos  sí,  hermano,  que  debéis  de  flfer  bueno, 
como  vuestra  simplicidad  lo  muestra.  Volvió  Sancho  á  cobrar 
la  albarda,  habiendo  sacado  á  plaza  la  risa  de  la  profunda  me- 
lancolía de  su  amo,  y  causado  nueva  admiración  á  don  Diego. 

Preguntóle  Don  Quijote  que  cuántos  hijos  tenia,  y  díjole 
que  una  de  las  cosas  en  que  ponían  el  sumo  bien  los  antiguos 
filósofos,  que  carecieron  del  verdadero  conocimiento  de  Dios, 
fué  en  los  bienes  de  la  naturaleza,  en  los  de  la  fortuna,  en  tener 
mochos  amigos,  y  en  tener  muchos  y  buenos  hilos.  Yo,  seflor 
Don  Quijote,  respondió  el  hidalgo,  tengo  un  hijo,  qne  á  no  te- 
nerle, quizá  me  juzgara  por  mas  dichoso  de  lo  que  soy,  y  no 
porque  él  sea  malo,  sino  porque  no  es  tan  bueno  como  yo  qui- 
siera. Será  de  edad  de  diez  y  ocho  años:  los  seis  ha  estado  en 
Salamanca  aprendiendo  las  lenguas  latina  y  griega,  y  cuando 
quise  íjue  pasase  á  estudiar  otras  ciencias,  hállele  tan  embebido 
en  la  de  la  poesía  (si  es  que  se  puede  llamar  ciencia),  que  no  es 
posiblf  hacerlo  arrostrar  la  de  las  leyes,  que  yo  quisiera  que 
estuili;.  ni  la  reina  de  todas,  la  teología.  Quisiera  yo  que 
fuera  l'*h^uuí  de  su  linajf,  pues  vivimos  en  siglo  donde  nuestros 
reyes  premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  letras,  porque 
letras  sin  virtud  son  perlas  en  el  ranladar.  Todo  el  día  se  le  pasa 
en  u*<  licuar  si  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal  verso  de  lalliada, 
si  *  «liiil  anduvo  deshonesto  ó  no  eu  tal  epigrama,  si  se  han 
de  . N  -«MMier  de  una  manera  ú  otra  tales  y  tales  versos  do  Virgri. 
lio;  en  lin,  todas  sus  conversaciones  soi»  con  los  libros  <»*'  '  ;^  '^'^ 
feridoa  poetas,  y  con  los  de  Iii)racio,  Persio,  Juvenal  y  Tilmlo} 
que  de  los  modernos  romancistas  no  hace  mucha  cuenta;  y  coa 
todo  el  mal  c^iriilo  que  muestra  tener  á  la  poesía  do  romance,  le 
tiene  aliora  desvanecidos  los  pensamientos  el   hacer  una  glosan 
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cuatro  versos  qae  le  haa  euTtado  de  Salamanca,   y  pienso  qae. 
800  de  jiist;a  literaria. 

A  todo  lo  coal  respondió  Don  Qnijote:  los^  hijos,  seffor,  son 
pedazos  de  las  eatraflas  de  sas  padres,  y  asi  se  kan  de  querer,  6 
buenos  ó  males  que  sean,  como  se  quimnn  las  almas  que  nos 
dan  vida:  á  loa  padres  toca  el  encaminarlos  desde  pequeAos  por 
loa  pasos  de^ la  virtud, <le  la  bnena  crianKa  y  de  las  buenas  y 
criitíaaascost^imÍMre%  para  que  cmaado  grandes  sean  báculo  de 
la  vejez  da  sus  padres  y  ^oria  d#  su  posteridad;  y  en  lo  de  for- 
'*' carlee  que  est^idien  esta  6  aqaella  ciencia,  no  lo  tengo  por  acer* 
tado,  aunque  ei  perauadtrles  no  será  dañoso:  y  cuando  no  se  ha 
de  estudiar  parapaa^  htcrando,  siendo  tan  venturoso  el  estudian- 
te que  1^  di6  el  ciclo  padres  que  se  lo  defen,  seria  yo  d^  parecer 
que  le  dejen  seguir  aquella  ciencia  A  que  más  le  vieren  incli- 
nado: y  aunque  la  de  la  poesía  es  meno^i  dtil  que  deleitable,  no 
es  de  aquellas  que  snelen  deshonrar  á  quien  las  posee.  La  poe^ 
8ia,  sefíor  hidalgo,  á  mi  parecer,  es  ootiio  una  doncella  tierna  f 
de  poca  edad,  y  en  todo  extremo  hermosa,  á  quien  tienen  enida- 
do  de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  mucl9iis  doneollas,  que 
son  todas  las  otras  ciencias,  y  olla  se  ha  de  «crvir  de  todsis,  y 
todas  se  han  de  autorizar  c^n  ella;  pero  esta  t^al  doncella  no 
quiere  ser  manoseada,  ni  traída  por  la^  calles^  ni  pubtieada  por 
las  esquinas  de  las  plaxa5«,  ni   por  los  rincones  de  los  palacios. 
Ella  es  hecha  de  una  alquimia   de   tal  virtud,  que  quien  la  sabe 
tratar  la  volverá  en  ore  purísimo  de  inestimable  precio:  hala  de 
tener,  (ú  que  tuviere,  á  raya,  no  dejándola  correr  en  torpes  sá- 
tiras  ni  en  desalmados  souvtos:  no  ha  de  ser  vendible  en  nin- 
guna manera,  si  ya    no   fuere  en   poemas   heroicos,  lameutables 
trs^edias  ó  en  comedias   alegren  y  artiíicio.sas;  no  se  ha  de  dejar 
tratar  de  los  truhanes,  ni  del  ignorante  vulgo^  incapaz  de  cono- 
cer ni  estimar  los  tesoros  que  en  ella  se  encierran.   Y  no  penséis, 
Bcfíor,  que  yo  llamo  nqní  vulgo  solamente  á  la  gente  plebeya  y 
hnfhilde;  que  todo  aquel  que  no  sabe,  anuqne  sea  señor  y  prín- 
cipe, puede  y  debe  entrar  en  nilmero  de  vulgo;  y   asi  el  que  con 
los  requisitos  que  he  dicho   tratare  y  tuviere  á  la   poesía,  será 
famoso,  y  estimado  su  nombre  en  todas  las  naciones  políticas  del 
mundo.  Y  á  lo  que  decís,  señor,  que  vuestro  hijo  no  estima  roncho 
la  poesía  de  romance,  doyme  á  entender  que  no  anda  muy  acer- 
tado en  ello,  y  la  razón  es  ésta:  el  grande  Homero  no  escribió  en 
latin,  porque  era  griego,  ni  Virgilio  no  escribió  en  griego  porque 
era  latino.     En  resolución,  todos  los  poetas  antiguos  escribieron 
en  la  lengua  que  mamaron  en  la  leche,  y  no  fueron  á  buscar  las 
•xtraujeraa  para  declarar  ia  altesa  de  sus  conoeptoas  y  siendo 
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eato  así,  razoo  seria  se  estendiese  esta  costumbre  por  todas  las 
DacioneSy  y  que  no  se  desestimase  el  poeta  aleinun  porque  escribe 
eo  sn  lengua,  ni  el  castellano,  ni  aun  el  vizcaiuo  que  escribe 
en  la  suja;  pero  vuestro  hijo,  á  lo  que  yo,  sefior,  imagino,  no 
^ebede  estar  mal  con  la  poesía  de  romance,  sino  con  los  poetas 
que  son  meros  romaucistas,  sin  saber  otras  lenguas  ni  otras  cten- 
ciaa  que  adoruen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  impulso; 
j'aan  en  eslo  puede  kal)er  yerro,  porque  según  es  opinión  ver- 
dadera, el  poeta  nace:  quiere  decir,  que  del  vientre  de  su  madre 
el  poeta  natural  sale  poeta;  y  cou  aquella  inclinación  que  le  dio 
el  cielo»  8ÍQ  más  estudio  ni  artificio,  componen  cosas  que  hace 
verdadero  al  que  dijo:  €$l  Deta  in  nobis^  etc.  También  digo  quo 
el  natural  poeta  que  se  ayudare  del  arte  será  mucho  mejor  y  so 
ave<»tajará  al  poeta  que  solo  por  saber  el  arte,  quisiere  serlo.  La 
razón,  es  porque  el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleza  sino  per- 
fecciónala: asi  que  mezclados  la  natnraleza  y  el  arte  y  el  arte  con 
la  naturaleza,  sacarán  un  perfectísimo  poeta.  Sea,  pues,  la  con- 
clusión de  mi  plática,  sefior  hidalgo,  que  vuesa  merced  deje  ca- 
minar á  su  hijo  por  donde  su  estrella  le  llama,  que  siendo  él  tan 
buen  estudiante  como  debe  de  «er,  y  habiendo  ya  subido  feliz- 
mente el  primer  escalón  de  las  ciencias,  que  es  ebxle  las  lengua?, 
con  ellas  por  si  mismo  subirá  á  la  cumbre  de  las  letras  huma- 
nas, las  cuales  tan  bien  parecen  en  un  caballero  de  capa  y  espa- 
da, y  así  le  adornan,  honrau  y  engrandecen,  como  las  mitras  á 
los  obispos,  ó  como  las  garnachas  á  los  peritos  jurisconsultos. 
Kiña  vuesa  merced  á  sn  hf¡o  si  hiciere  sátiras  que  perjudiquen 
las  honras  ajenas,  y  castigúele  y  rómpaselas;  pero  kí  hieiere 
sermones  al  modo  de  Eoracio,  donde  reprenda  los  vicios  en  ge- 
sera!,  como  tan  elegantemente  él  lo  hizo,  alábele,  porque  lícito 
es  al  poeta  escribir  contra  la  envidia,  y  decir  en  sus  versos  mal 
de  los  envidiosos,  y  asimismo  de  los  otros  vicios,  con  tal  que  no 
fiefiale  persona  alguna;  pero  hay  poetas  que  á  trueco  do  decir 
ona  malicia  sé  pondrán  á  peligro  de  que  los  destierren  á  las  is- 
las del  Ponta  Bi  el  poeta  fuere  casto  enosns  costumbres,  lo  será 
también  en  sus  versos:  la  pluma  es  la  lengua  del  alma:  cuales 
fueren  los  conceptos  que  en  ella  se  engendraren,  tales  serán  sus 
escritos:  y  coando  los  reyes  y  principes  ven  la  milag^rosa  ciencia 
de  la  poesía  en  sujetos  prudentes,  virtuosos  y  graves,  los  hon* 
van,  los  estiman  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coronan  cou  las  ho- 
jas del  árbol  á  quien  no  ofende  el  rayo,  como  en  sefial  de  que  no 
ban  de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que  con  tales  coronas  ven  hoa* 
ndas  y  adornadas  aus  sienes. 

Admirado  quedó  el  del  Verde  Gabán  del  razonamieuto/de 
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Don  Quijote,  y  tanto,  que  fué  perdiendo  do  la  opinión  que  con 
él  tenía  de  ser  mentecato.  Pero  á  la  mitad  deata  plática  Sancho, 
por  n^ser  mny  de  su  guato,  se  había  desviado  del  camino  á  pe- 
dir un  poco  de  leche  á  unos  pastores  que  allí  junto  estaban  or- 
deñando nnas  ovejas;  y  en  esto  ya  volvía  á  renovar  la  plática  el 
liidalgo,  satisfecho  eu  estremo  de  la  discreción  y  buen  discurso 
de  Don  Quijote,  cuando  alzando  Don  Quijote  la  cabeza  vio  que 
por  el  camino  por  donde  ellos  iban  venía  un  carro  adornado  de 
banderas  reales;  y  creyendo  que  debía  de  ser  alguna  nueva 
aventura,  á  grandes  voces  llamó  á  Sancho  que  viniese  á  darle  la 
calada:  el  cual  Sancho,  oyéndose  llamar  dejó  á  los  pastores,  y  á 
toda  priesa  picó  al  rucio,  y  llegó  donde  su  amo  estaba,  á  quien 
sucedió  nua  espantosa  y  desatinada  aventura. 


CAPITULO  XVIT. 

Donde  se  declara  el  último  piititt» 

yesireiiio  adonde  Wegó  y  pudo   lletrar  el  inaudito   ánimo 

de  I>€»ti  Qi;!J»te»  cou  la  fellecmente  Acabada 

aventura  de  los  leones. 

Llegando  el  autor  desta  grande  historia  á  contar  lo  que  ea 
este  capítulo  cuenta,  dice  que  quisiera  pasarle  en  silencio,  teme* 
roso  de  que  no  había  de  ser  creido,  porque  las  locuras  (ir  Don 
Quijote  llegaron  aquí  al  término  y  raya  de  las  mayores  que  pue- 
den imaginarse,  y  aun  pasaron  dos  tiros  de  ballesta  más  allá  de 
las  mayores.  Finalmente,  aunque  con  este  miedo  y  recelo,  las 
escribió  de  la  misma  manera  que  él  las  hizo,  sin  añmlir  ni  qui- 
tar á  la  historia  nn  átomo  de  la  verdad,  sin  dársele  nada  por  las 
objeciones  que  podían  j^onerle  de  mentiroso,  y  tuvo  razón,  por- 
que la  verdad  adelgaza  y  no  quiebra,  y  siempre  anda  sobre  la 
mentira  como  el  aceite  sobre  el  agua;  y  así  prosiguiendo  su  his- 
toria dice  que  cuando  Don  Quijote  daba  voces  á  Sancho  que  le 
trajese  el  yelmo,  estaba  él  comprando  unos  requesones  que  los 
pastores  le  vendían,  y  acosado  de  la  mucha  priesa  de  su  amo, 
no  supo  qué  hacer  dellos  ni  eu  qué  traerlos,  y  por  no  perderlos, 
que  ya  los  tenía  pagados,  acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  sa 
fteñor,  y  con  este  buen  recado  volvió  á  ver  lo  que  le  quería,  el 
cual  en  llegando  le  dijo:  dame,  amigo,  esa  celada,  que  yo  sé  po- 
co de  aventuras,  ó  lo  que  allí  descubro  es  alguna  que  mm  ha  ám 
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incitar  y  me  incita  á  tomar  mis  armas.  Ei  del  Verde  Gabán, 
que  esto  oyó,  tendió  la  vista  por  todas  partes,  y  no  descubrió 
otra  cosa  que  uu  carro  que  hacia  ellos  venía  con  dos  ó  tres  ban- 
deras pequeñas,  que  le  dieron  á  entender  que  el  tal  carro  debía 
ele  traer  moneda  de  Su  Majestad,  y  asi  so  lo  dijo  A  Don  Quijote; 
pero  él  no  le  dio  crédito,  siempre  creyendo  y  pensando  que  todo 
lo  que  sucediese  habían  de  ser  aventuras  y  más  aventuras,  y  ast 
respondió  al  hidalgo:  hombre  apercibido  medio  combatido:  no 
se  pierde  nada  en  que  yo  rae  aperciba,  que  sé  por  experiencia 
qae  tengo  enemigos  visibles  é  invisibles,  .  no  sé  cuándo,  ni  á 
dónde,  ni  en  qué  tiempo,  ni  en  qué  figuras  me  han  de  acometer; 
y  volviéndose  á  Sancho  le  pidió  la  celada,  el  cual,  como  no  tuvo 
lugar  de  sacar  los  requesones,  le  fué  forzoso  dársela  como  esta- 
ba. Tomóla  Don  Quijote,  y  sin  que  echase  de  ver  lo  que  dentro 
venía,  con  toda  priesa  se  la  encajó  en  la  cabeza;  y  como  los  re* 
qnesones  se  apretaron  y  esprimieron,  comenzó  á  correr  el  suero 
por  todo  el  rostro  y  barbas  de  Don  Quijote,  de  lo  que  recibió  tal 
susto,  que  dijo  á  Sancho:  ¿qué  será  esto,  Sancho,  que  parece  quo 
se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  me  derriten  los  sesos,  6  que  su- 
do de  los  pies  á  la  cabeza!  Y  si  es  que  sudo,  en  verdad  que  no 
es  de  miedo:  sin  duda  creo  que  es  terrible  la  aventura  que  ahora 
quiere  sucederme:  dame  si  tienes  con  que  me  limpie,   que  el  co-  ' 

pioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  Calló  Sanclio  y  dióle  un  paño  y 
dio  con  él  gracias  á  Dios  de  que  su  señor  no  hubiese  cáido  en  el 
caso:  limpióse  Don  Quijote,  y  quitóse  la  celada  por  ver  qné  cosa 
era  la  que  á  su  parecer  le  enfriaba  la  cabeza,  y  viendo  aquellas 
gachas  blancas  dentro  de  la  celada  las  llegó  á  las  narices,  y  en 
oliéndolas  dijo:  por  vida  de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que 
son  requesones  los  que  aquí  me  has  puesto,  traidor,  bergante  y 
mal  mirado  escudero.  A  lo  que  con  gran  flema  y  disiraulacióti 
respondió  Sancho:  si  son  requesones  démelos  vuesa  merced,  que 
30  me  los  comeré:  pero  cómalos  el   diablo,    que   debió   de  ser  el  \ 

que  ahí  los  puso.     4Y0  había  de  tener  el  atrevimiento   de  ensu-  \ 

ciar  el  yelmo  de  vuesa  mercedt    Hulládole  habéis  el   atrevido.  ^ 

A  la  fe,  señor,  á  lo  que  Dios  me  da  á  entender,  también  debo  yo  j 

de  tener  encantadores  que   me    persiguen    como    á  hechura  y  ' 

miembro  de  vuesa   merced;  y  habrá  puesto  ahí   esa  inmundicia  ! 

para  mover  á  la  cólera  su  paciencia,  y  hacer  que  me  muela  como  ! 

suele  las  costillas:  pues  en  verdad  que  cata  vez  han  dado  salto 
en  vago,  que  yo  confío  en  el  buen  discurso  de  mi  señor,  que  ha- 
bía considerado  que  ni  yo  tengo  requesones,  ni  leche,  ni  olra 
Cosa  que  lo  vale:a:  y  que  si  la  tuviera,  antes  la  pusiera  en  mi  es- 
tómago que  eu  la  celada.     Todo  puede  ser,  dijo  Don  Quijote:  y 
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I  lOdo  lo  miraba  el  hidalgo,  y  de  todo  ge  admiraba,  especialmente 

i  cuando  despnéR  de  haberse  limpiado    Don    Quijote  la  cabeza, 

j  rostro  y  barbas  y  celada,  se  la  eucajó.  y  afirmándose  -  bien  eo  los 

I  estribos,  requiriendo  la  espada,   y  asiendo  la  lanza,  d\jo:  ahora 

V  venga  lo  que  viniere,  que  aquí  estoy  con  ánimo  de  tomarme  con 

.  el  mismo  Satanás  en  personn.    Llegó  en  esto  el  carro  de  las  ban- 

I  deras,  en  el  cual  no  venia  otra  gente  que  el  carretero  en  las  ma- 

las y  un  hombre  sentado  en  la  delantera. 

Púsose  Don  Quijote  delante  y  dijo:  ¿adonde  vais,  hcrmanoaf 
¿qué  carro  es  este!  ¿qué  lleváis  en  él!  y  ¿qué  banderas  son  aques- 
tas! A  lo  que  respondió  el  carretero:  el  carro  es  mío,  lo  que  va 
en  él  son  dos  bravos  leones  enjaulados,    qae  el  generad  de  Oran 
\  envía  á  la  corte  presentados  á  Su  Majestad^  las  banderas  son  del 

Key  nuestro  señor  en  señal  que  aquí  va  cosa  suya.  ¿Tson  griandes 
los  leones!  preguntó  Don  Quijote.  Tanto,  respondió  el  hombro 
que  iba  á  la  puerta  del  carro,  que  no  han  pasado  mayores,  ni  tan 
grandes  de  África  á  España  jamás,  y  yo  soy  el  leonero,  y  he  pa- 
sado otros,  pero  como  estos  ninguno:  son  hembra  y  macho,  el 
,  macho  va  en   esta  jaula  primera  y  la  hembra  en  la  de  atráa,  y 

ahora  van  hambrientos  porque  no  han  comido  hoy,  y  así  vuesa 
¡  merced  se  desvie,  que  es  menester  llegar  presto  donde  les  demos 

^  de  comer.  A  lo  que  dijo  Don  Quijote  sonriéndose  un  poco:  ileon- 

citos  á  mi!  ¿á  mí  leoncitos,  y  á  tales  horas!  Pnes  por  Dios  qne 
han  de  ver  esos  señores  que  acá  los  envían,  si  soy  hombre  qae  se 
espanta  de  leones.  Apeaos,  buen  hombre,  y  pnes  sois  el  leonero, 
abrid  esas  jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera,  que  en  mitad 
desta  campaña  les  daré  á  conocer  quién  es  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  á  despecho  y  pesar  de  los  encantadores  que  á  mf  loa 
envían.  Ta,  ta,  dijo  á  esta  sazón  entre  sí  el  hidalgo,  dado  ha  se- 
ñal de  quién  es  nuestro  buen  caballero:  los  requesones  sin  duda 
le  han  ablandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos.  Llegóse  en  esto 
á  él  Sancho  y  díjole:  señor,  por  quien  Dios  es,  qne  vuesa  merced 
haga  de  manera  que  mi  señor  Don  Quijote  no  se  tome  con  eatos 
Icoucs,  que  si  so  toma,  aquí  nos  han  de  hacer  pedazos  á  todosL 
iPues  tan  loco  es  vuestro  amo  respondió  el  hidalgo,  que  teméis  j 
creéis  que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales!  No  es  loco, 
resp<  n  lió  Sancho,  sino  atrevido.  Yo  haré  que  no  lo  sea,  replicó 
el  hidalgo;  y  llegándose  á  Don  Quijote  que  estaba  dando  priesa 
al  leonero  qne  abriese  las  jaulas,  le  dijo:  señor  caballero,  los  ca- 
I  balleros  andantes  han  de  acometer  las  aventuras  que^prometea 

esperanza  de  salir  bien  dellas;  y  no  aquellas  que  de  todo  en  todo 
la  quitan,  porque  la  valentía  que  se  entra  en  la  jurisdicción  de 
la  temeridad,  más  tiene  de  locura  que  de  fortaleza^   cuanto  más 
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^ne  estos  leones  no  vienen  eontr»  vuesa  merced   ni  In  «nafs«„ 

SSiSr:;^f.Te*vL''*^"**''  '  noee^bTerd^telíes'rr^ 
5^  nü  r7  ■^?"  X^^*^  ^"*»*  merced,  gefior  hidalgo,  resnon- 
di6  Don  Quijote,  á  entender  coa  sn  i^rdigon  manw  v  3m 

U^Jt  ^Ja°^°  ^^^^  "<*•«**•'  «««orea  leones:  y  volviéndose  a 
Ronero  le  dijo:  voto  á  tal,  don  bellaco,   qne  el  no  abrííTul 
|0,  las  jaalas,  «me  con  esta  lanía  os  he  de  coser  conel  carír 
«a,Tí"ír¿ríí<!f  "e^rminacién  dea,„Xara£  fS 
SlioJtr  ¿  1  ^  ,  ^^°'   ^"***  merced  sea  servido  por  caridad 

ÍSin^n^afneL'L"?'"'  '^P"=^*''"^«°'«''^«  corell^í^ 
Im-i^^!^        **2  ^*^.  '**"'*»  P«f<í««  8*  »«  las  matan  quedaré 

Qo?iSr»¿i!Í1  ?  ^-  ^^'^ '^'^«'bre  de  poca  fe,  respondió  Don 
^qw  trabajaste  en  vano,  y  que  pudieras  ahorrar  desta  diH- 


lf^«^^^*  '"^'"™®  t««Hg08  cuantos  aqní  están  cómo  contra 
!í        íít*?^*"^'*'*"'   abro  las  jaulas  ysSeltolos  leoSl,  v  di 

IZ  l^S^r.  ío^  v"v?/'  ^"*  ^^  «'  "«'  y  d.no%ne  esS,U' 
A«l«h«o  ^     r^  ^  ^^y*  P<""  "•  coeata,  oon  más  mis  salarios  v 

queaora,  qii€  u,   ^efraro  estoy  que  no  me  han  de  hacer  dafin 

ínreí'tJStSr  a'dícÍÍ  ''  ^'í'^»"»*  no  hiciese  rojura  e^'efí:; 
n^aJtJ^^  xí*  *«?"»«*«  tol  disparate.  A  loque  resiioDdió 
^\o£^JZ^^  "'"'M*'  *í"«  •^''^í'»'  Reepondióle  e7hW¿o 
^orTTÍÍ¡S^r¿^v\^^T**°^^''  qne  se  encanaba.  Ahorl^ 
SSto  áSvk  sn^«2,T^  i'  ''"*'»  "•'^'^  no  quiere  ser  oyent¿ 
«Z!;»1^  ,  P**^*"" '*'*  ^«''•''  tragedia,    pique  la  tordilla  v 

SfXs";;i?c?  d«istí^  dV¿t'  ^'  «'^"^'^'  ^"  lí^rimaí  ei' !oí 
habían  «¡dA^^JÍÜ^  ^®  **'  empresa,  en  cnya  comparación 

te  tornea  SíTc!F  ?*"  P'"*"Í*  '*  ^«  ^  «oí'"*»  d«  ▼»««to.  y 
ÍT.mÍ^T^  ^•J'*  batfloes,  y  finalmente  todas  las  hazañas  oua 
había  acometido  en  todo  el  discuwo  de  su  vida     Mire  ^fiT 

d^  Üb  ^r/,/  *^*  '"'  ''"'■J'*'  5'  resquicios  de  la  jaula  nná  uní 
ir  l?!arnff,  L™  ^  "'*  P**""  «"*  ^"«  «'  *»>  '««".  «»ya  debe  SJ 
ÍSwnSó  £'„  q.hT'**'?  ""^  «ontafia-  «1  mi¿do  4  lo  meno^ 
«Tda  IllíraS  C'hí  ííl'*^*'^*^ "«jorque  la  mitad  de^l 
wieatro  ant^n«!:«  .  ^®'  ^  ^tJ*"?*'  ^  "»  »<l"í  muriere,  va  sabes 
A  2S  ^Sílx  ?*"<'*«••*«'  ««odirás  á  Dulcinea,  y  no  te  digo  má& 
A  esta.  «Had.ó  otras  razones  «on  que  quitó  las 'esperauzaíSe flua       i 
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no  había  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado  intento.  Quisiera 
el  deí  Verde  Gabán  oponérsele;  pero  vióse  desigual  en  las  arniaa, 
y  no  lo  pareció  cordura  tomarse  con  un  loco,  que  ya  se  lo  había 
parecido  de  todo  punto  Don  Quijote,  el  cual  volviendo  á  dar 
priesa  al  leonero,  y  á  reiterar  las  amenazas,  dio  ocasión  al  hidal- 
go á  que  picase  la  yegua,  y  Sancho,  al  rucio,  y  el  carretero  á  sus 
muías,  procurando  todos  apartarse  del  carro  lo  más  que  pudieseo 
antes  que  los  leones  se  desembíinastasen.  Lloraba  Sancho  la  muer- 
te de  su  señor,  que  aquella  vez  sin  duda  creía  que  llegaba  en  las 
garras  de  los  leones:  maldecía  su  ventura,  y  llamaba  menguada 
la  hora  en  que  le  vino  al  pensamiento  volver  á  servirle;  pero  no 
por  llorar  y  lamentarse  dejaba  de  aporrear  al  rucio  para  que  se 
alejase  del  carro.  Viendo,  pues,  el  leonero  que  ya  loa  que  ibáa 
huyendo  estaban  bien  desviados,  tornó  á  requerir  y  á  intimar  & 
Don  Quijote  lo  que  ya  le  había  requerido  é  intimado,  el  cual 
respondió  que  lo  oía,  y  que  no  se  enrase  de  más  intimacioiieQ  y 
requerimientos,  que  todo  sería  de  poco  fruto,  y  que  se  diese  priesa. 

En  el  espacio  que  tardó  el  leonero  en  abrir  la  jaula  primera» 
estovo  considerando  Uon  Quijote  si  sería  bien  hacer  la  batalla 
antes  á  píe  que  á  caballo,  y  en  fin  se  determinó  de  hacerla  á  pie 
temiendo  que  Eocinaute  se  espantaría  con  la  vista  de  los  leones: 
por  esto  saltó  del  caballo,  arrojó  la  lanza  y  embrazó  el  escudo, 
y  desenvainando  la  espada,  paso  ante  paso  con  maravilloso 
denuedo  y  corazón  valiente  se  fué  á  poner  delante  del  carrea, 
encomendándose  á  Dios  de  todo  corazón,  y  luego  á  su  sefiorai 
Dulcinea. 

Y  es  de  saber,  que  llegando  á  este  paso  el  antor  de  esta 
verdadera  historia  exclama  y  dice:  ¡oh  fuerte  y  sobre  todo 
encarecimiento  animoso  Don  Quijote  de  la  Mancha,  espejo  donde 
se  pueden  mirar  todos  los  valientes  del  mundo,  segundo  y  nuevo 
don  Manuel  de  León,  que  fué  gloria  y  honra  de  los  españolea 
caballeros!  ^Con  qué  palabras  conturé  esta  tan  espantosa 
hazafía,  ó  con  qué  razones  la  haré  creíble  á  los  siglos  veniderosf 
ó  ¿qué  alabanzas  habrá  que  no  to  convengan  y  cuadren,  auuqno 
sean  hipérboles  entre  todos  las  hipérboles!  ¡Tu  á  pie,  tú  solo, 
tú  intrépido,  tú  magnánimo,  con  sola  una  espada,  y  no  de  laa 
del  perrillo  cortadoras,  con  un  escudo,  no  de  muy  luciente  y 
limpio  acero,  estás  aguardando  y  atendiendo  U)S  dos  más  fieros 
leones  que  jamás  criaron  las  africanas  selvas!  ¡Tus  mismos 
hechos  sean  los  que  te  alaben,  valeroso  manchego;  que  yo  los  dejo 
aquí  en  su  punto  por  faltarme  palabras  con  que  encarecerlos! 

Aqní  cesó  la  referida  exclamación  del  autor,  y  pasó  adelante 
anudando  el  hilo  de  la  historia^   diciendo  que  habiendo  visto  el 
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Icoaero  ya  puesto  en  postara  A  Don  Quijote,  y  que  no  podía 
dejar  de  soltar  al  león  macho,  so  pena  de  caer  en  la  desgracia  del 
indignado  y  atrevido  caballero,  abrió  de  par  tii  par  )a  primera 
iauia  donde  estaba,  como  se  ha  dicho,  el  león,  el  cual  apareció 
de  grandeza  extraordinaria  y  de  espantable  y  fea  catadura.  liO 
primero  que  hizo  fué  revolverse  en  la  jaula  donde  venía  echado. 
y  tender  la  garra,  y  desperezarse  todo:  abrió  luego  la  boca  y 
bostezó  muy  despacio,  y  con  casi  dos  palmoi  de  lengua  que  sacó 
fuera  se  despolvoreó  los  ojos  y  se  lavó  el  rostro;  hecho  esto,  sacó 
]a  cabeza  fuera  de  la  jaula  y  miró  á  todas  partes  con  los  ojos 
hechos  brasas,  vista  y  ademán  para  poner  espanto  á  la  misma 
temeridad.  Bolo  Don  Quijote  lo  miraba  atentamente,  deseando 
que  saltase  ya  del  carro  y  viniese  con  él  á  las  manos,  éntrela» 
cuales  pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aquí  llegó  el  extremo  de  su  jamás  vista  locura;  pero 
el  generoso  león,  más  comedido  que  arrogante,  no  haciendo  caso 
de  niñerías  ni  de  bravatas,  después  áe  haber  mirado  á  nna  y 
otra  parte,  como  se  ha  dicho,  volvió  las  espaldas  y  eiisefíó  sos 
traseras  partes  á  Don  Quijote,  y  con  gran  tierna  y  remanso  sd 
volvió  á  echar  en  la  jaula:  viendo  lo  cual  Don  Quijote  mandó  al 
leonero  que  le  dieaei  de  palos,  y  le  irritase  para  echarle  fuera. 
!Eso  no  haré  yo,  respondió  el  leonero,  porque  si  yo  le  instigo,  el 
primero  ú  qnien  haría  podaeosserá  á  mi  mismo.  Yuesa  merced, 
Befíor  caballero,  se  contente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo  que 
puede  decirse  en  genero  de  valentía,  y  no  quiera  tentar  segunda 
fortuna:  el  león  tiene  abierta  la  puerta;  en  su  mano  está  el  salir 
ó  no  salir:  pero  pues  no  ha  salido  hasta  ahora,  no  saldrá  en 
toda  el  día.  la  grandeza  del  corazón  de  vuesa  merced  ya  está 
bien  declarada,  ningún  buen  peleante,  según  á  mí  se  me  alcanza, 
e«itá  obligado  á  más  que  á  desitfíar  á  su  enemigo  y  esperarle  eu 
carapafia;  y  si  el  con  ti  ario  no  acnde,  en  él  se  queda  la  Infamia,  y 
el  esperante  gana  la  corona  del  vencimiento.  Así  es  verdad, 
respondió  Don  Quijote:  cierra,  amigo,  la  puerta  y  dame  por 
testimonio  en  la  meior  forma  que  pudieres  lo  que  aquí  me  has 
vií>to  hacer;  conviene  á  saber,  como  tú  abriste  al  león,  yo  le 
e¿*peré,  él  no  salió,  volvíle  á  esperar,  volvió  á  no  salir,  y  volvióse 
¿L  acostar.  No  debo  más,  y  encantos  á  fuera,  y  Dios  ayude  á  la 
razón  y  á  la  verdad,  y  á  la  verdadera  caballería,  y  cierra  como 
he  dicho  en  t4into  que  bago  señas  á  los  huidos  y  ausentes  para 
que  sepan  á»  tu  boca  esta  hazaña. 

nizolo  así  el  leonero,  y  Don  Quijote  poniendo  en  la  punta 
de  la  lanza  el  lienzo  en  que  Be  había  limpiado  el  rostro  de  la 
Uavia  d»  los  reqciesones,  comenzó  á  llamar  á  los  que  no  dejaban 
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de  bair  ni  de  volver  ]a  cabeza  á  cada  paso,  todos  en 
tropa,  y  antecogidos  del  hidalgo;  pero  alcanzando  Banoho  á  ver 
la  seflal  del  blanco  pafio  dijo:  qae  me  mateo  si  mi  tefior  no  ha 
vencido  á  las  fieras  bestias,  pues  dos  llama.  Detaviérouse  todos, 
y  conocieron  qae  el  qae  hacía  las  señas  era  Don  Qnijote,  y 
perdiendo  algana  parte  del  miedo,  poco  á  poco  se  vinieron 
aeercando  hasta  dotíde  claramente  oyeron  las  voces  de  Don 
Qnijote  que  los  llamaba.  Finalmente  volvieron  al  carro,  y  en 
llegando  dijo  Don  Qnijote  al  carretero:  volved,  hermano,  ¿  uncir 
vuestras  muías  y  á  prosegnir  vuestro  viaje;  y  tú.  Saneho,  dale 
dos  escudos  de  oro  para  él  para  el  leonero  en  recompensa  de  lo 
qne  por  mí  se  han  detenido.  Esos  daré  yo  de  mny  baena  gaoai 
respondió  Sancho;  pero  ¿qné  se  han  hecho  los  leouesf  i^on 
muertos  ó  vivos!  Entonces  ci  leonero,  menudamente  y  por  sus 
pau&a%  contó  el  fin  de  la  contienda,-  exagerando^  como  éi  m^r 
pudo  y  supo,  el  valor  de  Don  Quijote,  de  cuya  vista  el  león 
acobardado  no  quiso  ni  osó  salir,  puesto  qne  había  tenido  un 
buen  espacio  abierta  la  puerta  de  la  jaula,  y  que  por  haber  él 
dicho  &  aquel  caballero  que  era  tentar  á  Dios  é  irritai*  al  león 
para  que  por  fuerza  saliese,  como  él  quería  que  se  irritase,  mal 
de  su  grado  y  contra  toda  su  voluntad  había  prometido  que  la 
puerta  se  cerrase.  ^Qué  te  parece  desto,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  hay  encantos  que  valgan  contra  la  verdadera  valentíaf 
Bien  podrán  los  encantadores  quitarme  la  ventura*  pero  el 
esfuerzo  y  el  ánimo  será  imposible.  Dio  loa  escudos  Sancho, 
unció  el  carretero,  besó  las  manos  el  leonero  á  Don  Quijote  por 
la  merced  recibida,  y  prometióle  de  contar  aqualla  valerosa 
bazafia  al  mismo  rey  cuando  en  la  corte  se  viese.  Pues  si  acaso 
Bu  Majestad  preguntare  quién  la  hizo,  diréisle,  que  el  caba- 
LL.BRO  DB  LOS  LEONES;  que  de  aquí  en  adelante  quiero  qne  en 
éste  se  trueque,  cambie,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aquí  I  e 
tenido  del  CabáUe^-o  de  la  Tfiste  figura]  y  en  esto  sigo  la  antigua 
usanza  de  los  andantes  caballeros,  que  se  mudaban  les  nombres 
cuando  querían  ó  cuando  les  venía  á  cnonto. 

Siguió  su  camino  el  carro,  y  Don  Quijote,  Sancho  y  ei  del 
Verde  Gabán,  prosiguieron  el  suyo.  En  todo  esto  tiempo  no  ha- 
bía hablado  palabra  don  Diego  de  Miranda,  todo  atento  á  mirar 
y  á  notar  los  hechos  y  palabras  de  Don  Quijote,  pareoiónd«»lf 
que  era  un  ci^^rdo  loco,  y  un  loco  que  tiraba  á  cuerda.  No  n- 
•  bí»  aún  llegado  á  su  noticia  U\  primera  parte  de  su  historia,  q  lo 
ai  la  hubiera  leido  cesara  la  admintdón  en  que  le  ponían  sushr 
ehos  y  sus  palabras,  pues  ya  supiera  el  género  de  su  locura;  pe- 
ro como  no  la  sabía,  ya  le  tcuíu  por  cuerdo,  ya  por^loco,  porqu# 
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lo  qae  hablaba  era  concertado,  elegante  y  bien  dicho,  y  lo  qae 
hacía  átsparatatlo,  leaecaiio  j  tonto;  j  deci»  ^ntre  •(:  ¿qnémift 
iocora  puedo  aer  que  poaerfte  la  celada  llena  de  requesones,  y 
cburse  á  entender  qae  le  abiandabao  los  casóos  loe  encantadores^ 
¿y  qcié  oiajror  temeridad  y  disparate  que  querer  pelear  por  fnet^ 
aa  con  leoneat 

Bastas  imaginftemies  y  deate^soláloqato  le  sacó  Don  Qaijote, 
dieiéndole:  ^qnién  duda,  aefior  don  Diego  de  Miranda,  qoe  vue^ 
aa  merced  ne  me  teaga  en  sa  opinión  por  un  hombre  disparata* 
do  y  loeo!  y  do  seHa  miidio  que  asi  fa^se,  porque  mis  obras  no 
imeden  dar  testHnonio  de  otracoaa:  paes  con  todo  esto  quiero 
que  vnesa  merced  mdvierta  que  no  soy  tan  loco  ni  tan  menguado 
como  debo  de  haberle  parecido.  Bien  parece  un  gallardo  caba- 
llero á  los  ojos  do  su  rey,  en  la  mitad  de  tina  gran  iilaza,  dar  una 
lanzada  con  feliee  suceso  á  un  bravo  toro;  bien  parece  un  caba- 
llero, armado  de  resplandecientes  armas,  pase  ir  la  tela  en  ale* 
^reajustas  delante  de  las  damas;  y  bien  parecen  todos  aquellos 
caballeros  que  en  ejeroicioB  militares,  ó  que  lo  parezcan,  entre* 
tienen  y  a^gran,  y  si  s^  puede  decir,  honran  las  cortes  de  sos 
príncipes;  pero  sobre  lodos  estos  parece  mejor  un  oaballcro  an< 
dante,  que  por  los  <lesierto3,  por  lu9  soledades,  por  las  encruci- 
jadas, por  las  selvas  y  por  los  montes  anda  buscando  peligrosas 
aventuras  con  intención  de  darles  dichosa  y  bien  afortunada  ci- 
ma, solo  por  alcaia;ar  fiuna  gloriosa  y  duradera.  Mejor  parece* 
digo,  uu  caballero  andante  aojorriendo  á  una  viuda  en  algún 
despoblado,  que  un  cortesano  caballero  reqitebrando  á  una  don- 
cella en  las  ciudades.  Todos  \o%  caballeros  tienen  sus  particu- 
lares ejercicios:  sirva  á  las  damas  el  cortesano,  autorice  la  corte 
de  su  rey  con  libreas,  sustente  los  caballeros  pobres  con  el  es- 
plóudido  plato  de  su  mesa,  concierte  justas,  mautenga  torneo^  y 
luuéstresc  grande,  liberal  y  magnífico,  y  buen  cristiano  sobre 
todo,  y  desta  manera  cumplirá  con  sus  precisas  obligaciones; 
pero  el  andante  caballero  busque  los  rincones  del  mundo,  entre-* 
ce  on  los  más  intrincados  laberintos,  acometa  á  cada  paso  lo  im- 
posible, resista  en  los  páramos  despoblados  los  ardientes  rayos 
del  sol  en  la  mitad  del  verano,  y  en  el  invierno  la  dura  incle- 
mencia do  los  vientos  y  de  los  hielos:  no  le  asombren  leones,  ni 
le  espanten  vestiglos,  ni  le  atemoricen  endriagos;  que  buscar  es- 
toSy  acometer  aquellos  y  vencerlos  á  todos,  son  sus  principales  y 
veráadi^ros  ejercicios.  Yo,  pues,  como  me  cupo  en  suerte  ser 
^no  del  nAmero  de  la  andante  caballería,  no  puedo  dejar  do  aco- 
meter todo  aquello  que  á  mí  me  pareciere  que  oae  debajo  de  la 
Jurisdiccióu  de  mis  ejercicios;  y  asi  el  acometer  los  leones  que 
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KkoML  aoometíy  derechameDte  me  tocaba,  pa«3to  qae^  conocí  ser 
temeridad  exorbitante;  porque  bien  sé  lo  qae  es  valentía,  que  es 
una  virlod  que  está  ptieshieetro  éo^eeiremos  vmmos,  como  son 
la  cobardía  j  la  temeridad;  pero  menos  mal  eerá  qoe  el  que  es 
valiente,  toque  y  suba  al  panto  de  temerario,  qae  no  qne  baje  y 
toque  en  ei  punto  de  cobarde:  que  asi  como  es  más  fáell  venir  el 
pródigo  á  ser  liberal  que  el  avaro,  así  es  más  fácil  dar  el  teme- 
rario en  verdadero  valiente,  que  no  el  cobarde  subir  á  la  verda- 
dera valentía;  y  en  esto  de  acometer  aventuras,  créame  vnesa 
merced,  sefior  don  Diego,  que  antes  se  ha  de  perder  por  carta 
de  más  que  de  menos;  porque  mejor  suena  en  las  orejas  de  los 
que  lo  oyen:  el  tal  caballero  es  temerario  y  atrevido,  que  uO:  el 
tal  caballero  es  tímido  y  cobarde. 

DigO;  sefior  Don  Qaijote,  respondió  don  Diego,  qne  todo  lo 
que  vuesa  merced  ha  dicho  y  hecho  va  nivelado  con  el  fiel  de  la 
misma  ra^ón,  y  que  entiendo  que  si  las  ordenanzas  y  leyes  de  la 
caballería  andante  se  perdiesen,  se  hallarían  en  el  pecho  de  vae- 
ea  merced  como  en  su  mismo  depósito  y  archivo;  y  démonos 
priesa,  que  se  hace  tarde^  y  lleguemos  á  mi  aldea  y  casa,  donde 
descansará  vueta  merced  del  pasado  trabajo,  qne  si  no  ha  sido 
del  cuerpo,  ha  sido  del  espiritu,  que  suele  tal  vez  redundar  en 
eansancio  del  cuerpo.  Tengo  el  ofrecimiento  á  gran  favor  y 
merced,  eeñor  don  Diego,  respondió  Don  Quifote;  y  picando  más 
de  lo  que  hasta  entonces,  serían  como  las  dos  de  la  tarde  cuando 
llegaron  á  la  aldea  y  á  la  casa  de  don  Diego,  á  quien  Don  Qui- 
fote  llamaba  el  cabaUero  del  Verde  Oalan. 


CAPITULO  XV III 

De  lo  que  sucedió  á  D.  Quijote  en  el  castillo  ó  ca>iadel  caballero 
fiel  Verde  Gabán,  con  otras  cosas  ostra  vagan  tes. 

Halló  Don  Quijote  ser  la  casa  de  den  Diogo  dt'  Miranda, 
ancha  como  do  aldea:  las  armas,  empero,  anuqiui  <i"  piedra  tos- 
ca, encima  de  la  puerta  de  la  calle,  la  bcíb^ga  en  c¡  íiííUo,  la  cue- 
va en  el  portal,  y  muchas  tinajas  á  la  ledond;!,  i.ue  por  ser  del 
Toboso  le  renovaron  las  memorias  de  su  encantada  y  trasfornaa- 
da  Dulcinea;  y  suspirando  y  sin  mirar  lo  que  decia^  ni  del«iite 
de  quién  estaba,  dijo: 

¡0*]i  dulces  prendas,  }ior  mi  mal  halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  queríal 
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¡Oh  tobo5iesca8  tinajas,  qne  me  habéis  traido  á  la  memoria 
la  düke  prenda  de  mi  mayor  amargura!  O  jóle  decir  esto  el  es- 
tndiante  poeta,  hijo  de  don  Diego,  qne  cód  su  madÉ'e  había  Bati- 
do á  recibirle,  y  madre  é  hijo  quedaron  suspensos  de  ver  la  ex- 
traña ^gura  de  Don  Quijote,  el  cual  apeándose  de  Rqcinante,  fué 
con  mucha  cortesía  á  pedirles  las  manos  para  besárselas,  y  don 
Diego  dijo:  reisibid,  sefiora,  con  vuestro  sólito  agrado  al  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  es  el  que  tenéis  delante,  andante 
caballero^  y  el  más  valiente  y  e}  más.  discreto  que  tiene  el  mun- 
do. La  señora,,  que  doña  Cristina  se  llamaba,  le  recibió  con 
muestras  de  mticbo  amor  y  de  mucha  cortesía,  y  Don  Quijote  se 
le  ofreció  con  asaz  de  discretas  y  comedidas  razones.  C^si  los 
mismos  comedimientos  pasó  con  el  estudiante,  que  en  oyéndole 
hablar  Don  Quijote  le  tuvo  por  discreto  y  agudo. 

Aquí  pinta  el  autor  todas  las  circunstancias  de  la  casa  de 
don  DiegO;  pintándonos  en  ellas  lo  que  contiene  una  casa  de  uu 
caballero  labrador  y  rico;  pero  al  tra-ductor  desta  historia  la  pa- 
reció pasar  estas  y  otras  semejaptes  menudencias  en  silencio, 
porque  no  venían  bien  con  el  propósito  principal  de  la  historia, 
la  cual  más  bien  tiene  su  tuerza  en  la  verdad  que  en  las  frías 
digre^iiones. 

Entraron'á  Don  Quijote  en  una  sala,  desarmóle  Sancho,  que- 
dó en  valonas  y  en  iubon  de  carnuza,  todo  bisunto  con  la  mugre 
de  las  armas:  el  cuello  era  valona  á  lo  estudiantil,  sin  almidón  y 
sin  randas,  los  borceguíes  eran  datilados  y  encerados  loi9  zapatos. 
Ciñóse  su  buena  espada^  que  pendía  de  un  tahalí  de  lobos  mari- 
nos, que  es  opinión  que  muchos  años  fué  enfermo  de  los  ríñones; 
cubrióse  un  herreruelo  de  buen  paño  pardo;  pero  antes  de  todo, 
con  cinco  calderos  ó  seis  de  agua  (que  en  la  cantidad  de  los  cal- 
deros hay  alguna  diferencia),  se  lavó  la  cabeza  y  rostro,  y  toda- 
vía se  quedó  el  agua  de  color  de  suero,  merced  á  la  golosina  de 
Sancho  y  á  f '  compra  de  sus  negros  requesones  que  tan  blanco 
pusieron  á  /  amo.  Con  los  referidos  atavíos  y  con  gentil  donaire 
y  gaUardí¿\ali6  Don  Quijote  á  otra  sala  donde  el  estudiante  le 
estaba  esperando  para  entretenerle  en  tanto  que  las  mesas  se  po- 
nían; qne  por  la  venida  de  tan  noble  huésped  quería  la  señora 
doña  Cristina  mostrar  que  sabía  y  podía  regalar  á  los  que  á  su 
casa  llegasen. 

Kn  t;into  que  Don  Quijote  se  estuvo  desarmando,  tuvo  lugar 
don  Lurnuzo  (que  así  se  llamaba  el  hijo  de  don  Diego)  de  decir 
á  su  p;vdre:  ¿quién  diremos,  señor,  que  es  este  caballero  que  vue- 
sa  merced  nos  ha  traído  á  casa!  que  el  nombre,  la  figura  y  el  de- 
cir que  es  caballero  andante,  á  mí  y  á  mi  madre  nos  tiene  suspen- 
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sos«  No  Hé  lo  que  te  di[^,  hijo,  respondió  don  Diego:  sólo  te  sa- 
bré  decir  qae  le  h%  visito  hacer  cosas  del  mayor  loco  del  mmido, 
y  decir  rabones  tan  discretas,  qué  borran  j  deshacen  sus  hechos: 
habíale  tú  y  toma  el  pulso  á  lo  qae  sabe,  y  pues  eres  discreto 
jasga  de  su  discreción  6  tontería  lo  que  más  puesto  en  rasón  es** 
tuvíj^reí  aanqae  para  decir  verdad,  antes  le  tengo  por  loco  qae 
por  cuerdo. 

Con  esto  se  fué  don  Lorenzo  á  eutretener  4  Don  Quijote» 
como  queda  dicho,  y  entre  otras  pláticas  que  los  dos  pasarooi 
dijo  Don  Quijote  á  don  Lorenzo:  el  sefior  don  Diegvxde  Miranda» 
padre  de  vuesa  merced,  me  ha  dado  noticia  d«  la  rara  habilidad 
y  sutil  ingenio  que  vuesa  merced  tiene,  y  sobro  todo  que  es  vue- 
sa merced  un  gran  poeta.  Poeta  bien  podrá  ser,  respondió  don 
Lorenzo,  pero  grnnde,  ni  por  pensamiento:  verdad  es  qae  yo  soy 
niguu  tanto  aficionado  á  la  poesía  y  á  leer  los  buenos  poetas; 
pero  no  de  manera  que  se  me  pueda  dar  el  nombre  de  grando 
que  mi  padre  dice. 

No  me  parooe  mal  esa  humildad,  respoiidió  Don  Quijote, 
porque  no  hay  poeta  que  no  sea  arrogante,  y  piense  de  eí  que  es 
el  mayor  poeta  del  mundo.  No  hay  regla  sin  excepción,  respon- 
dió don  Lorenzo,  y  alguno  habrá  que  lo  sea  y  no  lo  piense.  Fo- 
cos, respondió  Don  Quijote;  pero  díg«arae  vuesa  merct^d,  iquó 
versos  son  los  que  ahora  trae  entre  manos,  qae  me  ha  tíioho  cl 
señor  su  padre  que  le  traen  algo  inquieto  y  pensativo!  Y  si  es  aU 
guna  glosa,  á  mí  se  me  entiende  argo  de  achaque  de  glosas,  y 
holgaría  saberlos;  y  si  es  que  son  de  justa  literaria,  procure  vtto« 
sa  mercedi  llevar  el  segundo  premio,  que  el  primero  siempre  sa 
lo  lleva  el  favor  ó  la  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo  se  io 
lleva  la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene  á  ser  segundo,  y  el  pri« 
mero  á  esta  cneuta  seni  el  tercero,  al  modo  de  las  licencias  que 
se  dan  en  las  Universid¿ides;  pero  con  todo  esto,  gran  persom^íe 
es  el  nombre  de  primero. 

Hasta  ahora,  dijo  entre  si  don  Lorenzo,  no  os  podrá  yo  juzgar 
por  loco;  vamos  adelante,  y  díjole:  paréceme  que  vuesa  merc^ 
ha  cursado  las  escuelas;  ¿qué  ciencias  ha  oidof  La  de  la  caballe- 
ría andante,  respondió  Don  Quijote,  que  es  tan  buena  como  la 
lie  la  poesía,  y  aun  dos  dcditos  más.  No  só  qué  ciencia  sea  esa^ 
replicó  don  Lorenzo,  y  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mí  noticia. 
Es  una  ciencia,  replicó  Don  Quijote,  qué  encierra  en  sí  todas  ó 
las  más  ciencias  del  mundo,  á  causa  que  el  que  la  profeaa  ha  de 
ser  jurisperito,  y  saber  las  leyes  de  la  justi^-  '••iva  y  coq- 

mutativa,  para  dar  á  cada  uno  lo  que  e^  "^  oonvie- 

Me:  ha  de  ser  teólogo  para  '  >y  qiie 
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ba  de  ier  t^Jk»»  j  pr kieluilMiit»  hecbrtiMri^  pam  c#n»eor#<^ 
aited  4»  lM<ta|pol>Uido9  7  düi«rtet  1m  Jt^Hmm  qme  Iímm  tms 
iad  de^amur  lai  btrídM^  qpe  «•  hft  dé>aad|ir  el  Mballera  «Mmi* 
fe  4  eade  tri^iiite  bvieaipda  «uieii  se  Im  once:  lu^de  ser  «etiAloc^ 
fMHne  coMoer  por  im  ee(re)lee  eoiatee  boree  een  piMedeede  le 
neel^  y  eaqe^perte  jea^lia^eiiMdelnimMAeee  ^^^^  be  de 
Beber  tag  meteaiAtíce^  pertae  4  e^ide  pfBUK»  ee  le  ofreoerA  toeer. 
aeceeided  deltef  jr  d^eede  eperte  que  ba  de  ester  adernedo  de 
todas  lea  TÍ rtndee^teologelei  j  eecdieato^  deseeadieado  áoteae 
meoadeiioiafl^  dige^  qiie  be  de  saber  aadar,  cemo  dieen  qpe  aa* 
dalle  el  pti§  If  ieefaíe  6  Nicolea;  ha  de  saber  bwrar  up  eabaUo»  j 
aderesar  la  silla  y  el  freno:  y  yelvieado  á  lo  de  arribe,  be  de^ 
yaardar  la  fo  ¿  Dios  y  á  sa  dama;  ha  de  ser  easio  en  los  pense- 
miealoer  hónrete  en  lee  palabras^  liberal  en  las  obras,  valieote^ 
eo  los  heehos,  sofndo  en  los  tralnijos,  oaritatiyo  eon  los  monee-. 
terosQSy  y  finabaente^  mantenedor  de  la  verdad,  aanqne  le  coeeie 
la  rida  el  defenderla.  De  todas  estas  grandes  y  mínimas  partee 
se  compone  un  baen  caballero  andantOt  porqae  vea  vnesa  mor- 
ced,  se&or  don  Locenao,  si  es  ciencia  mocosa  la  que  aprende  el 
caballero  que  la  estadía  y  la  profesa,  jFsi  se  poede  Igualar  á  las 
más  estiradas  qne  en  los  gimnasios  y  esooelas  se  eoseOan. 

8i  eso  es  así,  replicó  dea  Lorenso^  yo  digo  qne  se  ayentaia, 
esa  ciencia  á  todas.  iCómo  si  es  así!  reG^[KHidi6  Don  Qaijote.  Lo 
qne  yo  qniero  deoir,  dijo  don  Lorenco,  es  que  dado  que  haya 
bebido  ni  que  los  haya  ahora  caballeros  andantes  j  adornados 
de  Tirtndes  tantas.  Mndias  reces  be  dicho  io  qne  vuelvo  i  de  • 
cir  ahora,  respondió  Don  Qui;ote,  qne  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te del  mando  está  de  parecer  de  que  no  ha  habido  en  él  caballe- 
ros andantes;  y  por  parecerme  á  mí  que,  si  el  cielo  milagrosa- 
mente no  les  da  á  entender  la  verdad  de  qae  los  hubo  y  de  que 
los  hay,  cualquier  trabajo  que  se  tome  ha  de  ser  en  vano,  como 
muchas  veesa  oie  lo  ha  mostrado  la  experiencia,  no  qniero  dete- 
nerme ahora  ea  sacar  á  vuesa  merced  del  error  que  con  los  ma- 
chos tiene:  lo  qae  pienso  hacer  es  el  rogar  al  cielo  le  saque  del, 
y  le  de  á  entender  enán  provechosos  y  euáo  necesarios  fueron  al 
mundo  los  caballeros  andantes  en  los  pasados  siglos,  y  cuan  oti- 
les fueran  en  el  presepte  si  se  osaran;  pero  triunfan  ahora  por 
pecados  de^  la  gentes  la  peresa,  la  ociosidad,  la  gula  y  el  regalo. 
Escapado  se  noe  bá  nuestro  huésped,  dijo  á  esta  sazón  entre  sí 
don  Lorenio;  pero  eon  todo  eso,  él  es  loco  bisárro,  y  yo  seria 
mentecato  no  flojo  si  así  no  lo  creyese. 

Aquí  dieron  fin  á  su  plática  porque  los  llamaron  á  comer. 
8 
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Pr^^i»!^  4ofl  Diet^4  fia  )iU<>  QVi^  ^>bte  saeikdo  en  üMpio  del 
iDgeoio  diel  haéspéd.  A  Jo  qoe  él  reepoptfió:  no  le  eaearáo  del' 
t>ojrFftdor  de  f»  locara  eountoe  médicos  y  boenofl  eecribanos  tie- 
ne elmtindo:  él  es  un  entreverado  Loeo,  lleno  de  hieidoe  ini^va- 
los.  Fnéronee  á  comer,  j  la  comida  fáé  tal  como  don  Diego  ha- 
bla dieho  en  el  camiiio  que  la  soHa  dar  á  sos  conTldados^  lim- 
pia, abundante  y  sabrosa;  pero  dolo  que  más  se  contentó  Don 
Quijote  fué  del  inaraTllloso  silencio  que  en  toda  la  casa  habla^ 
que  semejaba  un  monasterio  de  cartujos. 

Levantados^  pues,  Ips  mnntelei^  y  dadas  gracias  á  Dios  y 
agua  á  las  manos,  poq  Quijote  pidM^  ahincadamente  é  don  Lo- 
renzo dijese  los  versos,  de  )^  justa  literaria.  'Ai  lo  que  él  respon- 
dió: por  no  ü>árecer  de  aquellos  poetas  que  ouando  les  rasgan 
digan  sus  versos  los  niegan,  y  cuando  no  se  los  piden  los  vomi- 
tan, yo  diré  mi  glosa,  de  la  cual  no  espero  premio  alguno,  que 
solo  por  ejercitar  el  ingenio  la  he  hecho.  Un  amigo  mió  discre- 
to, respondió  Don/^uijpte,  ^era  de  parecer  que  no  se  había  de 
cansar  nadie  en  glcféar  versos;  y  la  razón,  decía  él,  era  que  ja- 
más la  glosa  podía  llegar  al  testo,  y  que  muchas  ó  las  más  veces 
iba  la  gloSa  fuera  de  la  intención  y  propósito  de  lo  que  pedía  lo 
que  se  glosaba,  y  más  que  las  le^es  de  la  glosa  eran  demasiada- 
mente estrechas, .  que  no  sofrían  interrogantes,  ni  dijúj  ni  úí^r 
ni  hacer  nombres  de  verbos,  ni  mudar  el  sentido,  con  ctraa  ata- 
duras y  éstrecbezas  con  que  van  litados  los  que  glosan,  como 
vuesa  merced  debe  de  saber.  , 

Ver^ft^eramente,  sefior  Don  Quijote,  dijo  don  Lorenzo,  que 
deseo  coge^^^  vuesamerce(i  en  un  mal  latín  continuado,  y  no 
puedo, ^^mue  se  me  desliza  de  entre  las  manos  como  angnilsi. 
No  entiendo,  respondió  Don  Quijote,  lo  que  vuesa  merced  dice 
ni  quiere  decir  eu  eso  del  deslizarme.  Yo  me  daré  á  entender^ 
respondió  don  Lorenzo,  y  por  ahora  esté  vuesa  merced  atento  Á 
los  versos  glosados  y  á  la  glosa,  que  dicen  desta  manera: 

Si  mi  fué  tornase  á  es,  Ni  abundante  ni  por  tasa. 

Sin  esperar  más  será.  Siglos  há  ya  que  me  ves, 

O  viniese  el  tiempo  ya  Fortuna,  puesto  á  tus  pies; 

De  lo  que  será  después.  Vuélfcme  á  ser  venturoso, 

GLOSA  ^^^  ^^^  ^^  ^^^  dichoso 

6i  mi  fué  tomare  á '  es. 
Al  fin  como  todo  pasa,  No  quiero  otro  gustoó  gloria^ 

Be  pasó  el  bien  que  me  dio  Otra  palma  ó  vencimiento, 

Fortuna,  un  tiempo  no  esjcossi       Otro  triunfo,  otra  victoria, 
Y  nunca  me  le  volvió^  gioo  volver  al  contento^ 
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81  tú  iu«  ToelTfe  allá, 
Fortana,  t^nplado  e«tá 
'TM^e>^>r»g0r  éé  búti  faegOi   * 
T  máa  si  eafce  bieo  es  luego, 
S¡a  esperar  mmjerá 

Cosas  imposibles  pkio, 
Pues  .volver  el  liempo  á  ser,    - 
DespQ^  que:  usa  ves  ha  sitio,' 
Ifo  hay  en  la  tiorrá  poder 
Qae  á  tanto  se  haya  estendido 
Corre  el  (iempo,  vaela-  y  va  ' 
liigero,  y  no  volveré, 


Y  erraría  el  qoe  pidiese^  ^ 
O  que  el  Uéfiipo  ya  se  fueee^ 
O  vinie^  el  tiempo  ya,     . 

*'  Vf v4r  éfr  perpléfa  v  rdaV 
Ya  esperando,'  |^a  teDiierido, 
'  Ss  muerte  ñiüy  'conocida, 

Y  ermiicho  mejor  mufléttdi 
Buaeskral  dolor  salidrf. 

A  mí  mé  fnéra  InteréB  ' 
▲cttbár*  ma«  nd  lo  es, 
PaeS  con  dfsciiriBb  mejói^     ' 
Me  dala  vida  cíltemor^ 
•Délo  qiie  éerá  def^purní'' 


Kd  acabando  de. dei^ir  'sa  glosa  dcfo'  Lorenzo,'  se  levantó'  en 
píe  Don  Quijote;  y  en  vok  levantada,  que  parecía  ¿rítoj  aisiéndb 
con  su  mano  la  derecha  de  don  Lorenso  dijo:  viVéi»  foB  cielos 
donde  más  altos  están,  mancebo  geúeroso,  ^ue  éois  el  mcrjpr  poe- 
ta del  orbe,  y  merecéis  estar  laureado,  no  por  Chipre  ni  por 
Ckíeta,  como  dijo  un  poeta,  que  Dios  perdone,  sino  por  las  aca- 
demias de  Atenas,  si  hoy  vivieniú,  y  por  las  qué  boy  viven  de 
París,  Bolonia  y  Salamanca.  Pléga  él  cielo  qiié  los  jnecM  que 
os  quitaren  el  premio  primero,  Febo  los  asaetee,  y  las  musas  ja- 
más atraviesen  los  umbrales  de  sus  casas.  Decidme,  sefíbr,  si 
sois  servido,  algunos  versos  mayores,  que  quiero  tomar  de' todo 
en  todo  el  pulso- á  vuestro  admirable  ingenio.  ¿N^o  es  bue'iiÁ^qiie 
dicen  que  se  holgó  don  Lorenzo  de  oirse  alabar  de  Dop  Qií^^ié, 
aunque  le  tenia  por  locof  ¡Oh  fuerza  dé  la  adulación,'  á  cuánto 
te  estiendes,  y  cuan  dilatados  límites  son  los  de  tu  jurisdicción 
agradable!  Esta  verdad  acreditó  don  Lorenzo,  pues  condescen- 
dió con  la  demanda  y  deiseó  dé  Don  Quijote;  diciéndose  este  sone- 
to á  la  fábula  ó  historia  de  Piramo  y  Tisbe: 


El  muro  rompe  la  doncella  hermosa, 
Que  de  Pií^mo  iibrtó  el  galiai^do  pecho; 
Parte  el  Amor  de  Chipre,  y  va  derecho 
A  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 

Habla  el  silencio  allí,  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  t^w  estrecho  estrecho; 
Tjhs  almas  sí,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  más  difícil  cosa« 
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Salid  ol  dMdo  de  ocnapás,  y  ét  ptso 
!>•  1«  impradénto  virgeD  aoUeiU 
F0r  ia  eitstQ  w  moerte:  red  qoé  bittoria, 

Qm  A  eoU*iiiiit>os  en  ao  panto  ¡oh  «xtráfl^  e$mñ 
LoB  flkaU»  l09  encubre  y  resucita 
Una  eapada,  un  eeputcro,  una  memoria. 

¡Bendito  sea  Dios,  dijo  1>on  Quiote  habiendo  oído  el  sonóte 
#don  LorenxOy  que  entre  los* infinitos  poetes  consnmidos qae 
hay,  he  visto  un  eonsumudo  poeta,  como  to  es  roesa  merced, 
aefior  m(o^  que  así  me  lo  da  á  entender  el  artificio  deste  soneto! 

€natro  días  estuvo  Dou  Quijote  regalad f si nio  en  la  casa  de 
don  Diego,  al  cat>o  de  los  cuales  le  pidió  Ucencia  para  irse,  di- 
€4^dole  que  le  agradeeía  la  merced  y  buen  tratamiento  qae  en 
su  í%a  había  recibido;  pero  qoe  por  no  parecer  bien  que  los  ca- 
balleros andantes  se  den  muchas  horas  al  ocio  y  al  recalo,  se 
quería  ir  á  cumplir  con  su  oficio,  buscando  las  áventiims,  de 
quien  tenía  noticia  que  aquella  tierra  abunclüba,  donde  espera- 
ba entretener  el  tiempo  basta  que  llégate  el  día  de  las  justas  da 
Zaragoza,  que  era  el  de  su  derecha  derrota;  y  que  primen»  h:ib(a 
de  entrar  en  la  cueva  de  JVfontesinojí,  de  quien  tantas  y  tan  ad- 
mirables cosa  en  aquellos  coiitonios  se  contaban;  sabiendo  6  in- 
quiriendo asimismo  el  nacimiento  y  vcrdacleroü  manantiales  de 
las  siete  lagunas  llamadas  comunmente  de  Ruidera.  Don  Diego 
y  su  hijo  le  alabaron  su  honrosa  determinación,  y  le  dijeron  qtie 
tomase  de  su  casa  y  de  su  hacienda  todo  lo  que  en  grado  le  vi- 
niese, que  le  servirían  con  Iji  voluntad  posible,  que  á  ello  lea 
obligaba  el  valor  de  su  persona  y  la  honrosa  profesión  suya. 

Llegóse,  en  fin,  el  día  de  su  partida,  tan  alegro  para  Don 
Quijote  como  triste  y  aciago  par»  Sancho  Panza,  que  se  hallaba 
muy  bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de  don  Diego,  y  rehusatia 
de  volver  á  la  hambre  que  se  usa  en  las  florestas  y  despoblados^ 
y  á  la  estrecheza  de  sus  mal  proveídas  alforjas:  con  todo  esto  las 
llenó  y  colmó  de  lo  más  necesario  que  le  pareció,  y  al  despedirse 
dijo  Don  Qnijotc  á  don  Lorenzo:  no  sé  si  he  dicho  á  vuesa  mer- 
ced otra  vez,  y  si  lo  he  dicho  lo  vuelvo  á  decir,  que  cuando  vue- 
sa merced  quisiere  ahorrar  caminos  y  trabajos  para  llegar  á  la 
inaccesible  cnmbre  del  templo  de  la  fama,  no  tiene  que  hacer 
otra  cosa  sino  dejar  ¿  nna  parte  la  senda  de  la  poesía  algo  estre- 
cha, y  tomar  la  estrechísima  de  la  andante  caballerfai  bastanto 
para  hacerle  emperador  en  daca  las  pajas. 

Con  estas  razones  acabó  Don  Quijote  de  cerrar  el  proceso  ám 
•a  locura,  y  más  con  laa  que  afiadió  droiendo:  sabe  Dios  ai  qui- 
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•Sera  lleyar  conmigo  al  sefior  don  Lorenzo  ]Mra  tnaefiarlo  cómo 
M  han  do  pordooar  loa  aumisoa,  y  aopeditar  y  acoeear  loa  a<riber« 
bies,  virtudea  ^jonaa  á  la  profesión  qne  yo  pro/eao;  paro»  p«i«a  do 
lo  pide  an  poca  edad,  ni  lo  guerrón  consentir  isna  loablea  ^erci- 
cioa,  sólo  me  contento  con  advertirle  á  vnesa  merced,  qne  siendo 
poeta  podrá  ser  famoso  sí  se  gnia  más  por  el  parecer  ajeno  qna 
por  el  propio;  porque  no  hay  padre  ni  madre  á  qnien  sus  bijoa 
le  parezcan  feos,  y  en  loa  qne  lo  son  del  entendimiento  corre  m4a 
cate  engafio.  De  nnevo  se  admiraron  padre  é  byo  de  las  entre- 
meiidaa  razones  de  Don  Quijote,  ya  discretas  y  ya  disparatadas, 
y  del  tema  y  tesón  qne  llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la 
busca  de  sus  desventuradas  aventuras,  que  laa  tenia  por  íin  y 
blanco  de  ans  deseos.  Reiteráronse  los  ofrecimientos  y  comedi- 
fliiento^  y  con  la  buena  licencia  de  la  sefiora  del  castillo,  Doa 
Quijote  y  Sancho  sobre  Bocinante  y  el  rucio  se  partieron. 


CAPITULO  Xm 

I>oude  se  cuenta  la  aventura  del  pastor  enamorado, 
con  otros  en  verdivd  graciosos  sucesos. 

Foco  trecho  se  había  alongado  Don  Quijote  del  logar  de  don 
Diego,  cuando  encontró  cou  dos  como  clérigos  ó  como  estudian- 
teci,  y  con  dos  labradores,  que  sobre  cuatro  bestias  asnales  ve- 
sian  caballeros.  Bl  uno  de  los  estudiantes  traía  como  en  porta- 
manteo en  un  lienzo  de  bocací  verde  envuelto,  al  parecer,  un 
poco  de  grana  blanca  y  dos  pares  de  medias  de  cordellate;  el 
otro  no  traía  otra  cosa  que  dos  espadas  negras  de  esgrima  nne- 
iFas  y  con  sus  zapatillas.  Los  labradores  traían  otras  cosas  que 
daban  indicio  y  seflal  qne  venían  de  alguna  villa  grande,  donde 
laa  habían  comprado,  y  las  llevaban  á  su  aldea;  y  así,  estudian- 
tea  como  labradores  cayeron  en  la  misma  admiración  en  que 
cafan  todos  aquellos  que  la  vez  primera  veían  á  Don  Quijote,  y 
morían  por  saber  qué  hombre  fuese  aquél  tan  fuera  del  uso  de 
loe  otros  hombrea  Saludóles  Don  Quijote;  y  después  de  saber  el 
camino  que  llevaban,  que  era  el  mismo  que  él  bacía,  les  ofreció 
flo  eompafiía,  y  les  pidió  detuviesen  el  paso,  porque  caminaban 
más  sus  pollinas  que  su  caballo;  y  para  obligarlos,  en  breves  ra- 
bones les  dijo  quién  era,  y  su  oficio  y  profesión,  que  era  de  ca- 
ballero andante,  qna  iba  á  buscar  laa  aveuturas  por  todas  I^ 
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partes  del  mundo.  Díjoles  que  se  llamaba  de  nombre  propio  Doa 
Quijote  de  la  Maocha,  y  por  el  apelativo  el  Caballero  4e  ht  fjeo- 
fies.  Todo  esto  para  los  labradores  era  hablarles  en  griego  6  jeri- 
gonza; pero  no  para  los  estudiantes,  que  luego  entendieron  la 
ñaqueza  del  celebro  de  Don  Quijote;  pero  con  todo  eso  lo  mira- 
ban con  admiración  y  con  respeto^  y  uno  de  ellos  le  dijo:  si  vne- 
sa  merced,  señor  caballero,  no  lleva  camino  determinado,  como 
no  le  suelen  llevar  los  que  buscan  las  aventuras,  vuesa  merced 
se  venga  con  nosotros:  verá  una  de  las  mejores  bodas  y  más  ri- 
cas que  hasta  el  día  de  hoy  se  habrán  celebrado  en  la  Maucha, 
ni  en  otras  muchas  leguas  á  la  redonda. 

Preguntóle  Don  Quijote  si  eiau  de  algún  principe,  que  asi 
>as  ponderaba.  *No  son,  respondió  el  estudiante,  sino  de  un  la- 
brador y  una  labradora;  él  el  más  rico  de  toda  esta  tierra,  y  ella 
la  uiás  hermosa  que  han  visto  los  hombres.  El  aparato  con  que 
se  han  de  hacer  es  extraordinario  y  nuevo,  porque  se  han  de  ce- 
lebrar en  un  prado  que  está  junto  al  pueblo  de  la  novia,  á  quien 
por  excelencia  llaman  Quiteria  la  hermosa,  y  el  desposado  se 
llama  Camaoho  el  rico,  ella  de  edad  de  diez  y  ocho  afios.  y  él  de 
veintidós,  ambos  para  en  uno,  aunque  algunos  curiosos  que  tie- 
lien  de  memoria  los  linaies  de  todo  el  mundo,  quieren  decir  que 
el  te  la  hermosa  Quiteria  se  aventaja  al  de  Camacho;  pero  ya  ito 
m  mira  en  ésto,  que  las  riquezas  son  podorosas  de  soldar  ma 
chas  quiebras.  En  efecto,  el  tal  Camacho  es  liberal,  y  básele 
antojado  de  enramar  y  cubrir  todo  el  prado  por  arriba,  de  tal 
suerte  que  el  sol  se  ha  de  ver  en  trabajo  si  quiere  entrar  á  visi- 
tar las  yerbas  verdes  de  que  está  cubierto  el  suelo.  Tieue  asi- 
mismo maheridas  danzas,  asi  de  espadas  como  de  cascabel  me 
nudo,  que  hay  en  su  pueblo  quien  los  repique  y  sacuda  por  ex- 
tremo, de  zapateadores  no  digo  nada,  que  es  uu  juicio  los  que 
tienen  muflidos;  pero  ninguna  de  la^  cosas  referidas,  ni  otras 
muchas  que  he  dejado  de  referir,  ha  do  hacer  más  memorables 
e^tan  bodas,  sino  las  que  imagino  que  hará  eu  ellas  el  despecha 
do  l^asilio. 

Es  este  Basilio  un  zagal  vecino  del  mismo  lugar  <le  Quite- 
ria, el  cnul  tenía  su  casa  pared  en  medio  de  la  de  los  padres  de 
Quitoriii.  (te  donde  tomó  ocasión  el  amor  de  renovar  al  mundo 
los  v;i  w! .  iilados  amores  de  Piramo  y  Tisbo,  porque  Bisiliose 
enanh»! ó  de  Quiteria  desde  sus  tiernos  y  primeros  afios,  y  ella 
fué  corrcspondieodo  á  su  deseo  con  mil  honestos  favores,  tanto 
que  se  contaban  por  entretenimiento  en  el  pueblo  los  amores  de 
loa  dos  ni  nos  Kasilio  y  Qait*?ria.  Fué  creciendo  la  edad,  y  acor- 
dó el  padre  de  Quitoria  de  estorbar  á  Buáitio  la  ordinaria  éolra* 
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da  que  en  su  casa  teoía;  y  por  quitarse  de  andar  receloso  y  lle- 
no de  sospechas,  ordenó  de  casar  á  su  hija  con  el  rico  Camacho, 
no  pareciéndole  ser  bien  casarla  con  Basilio,  que  no  tenía  tantos 
bienes  de  fortuna  como  de  naturaleza;  pues  si  va  á  decir  las 
verdadeasin  cuyidia,  él  es  el  más  ágil  mancebo  que  conocemos, 
gran  tirador  de  barra,  luchador  extremado  y  gran  jugador  de 
pelota:  corre  como  un  gamo,  salta  más  que  una  cabra,  y  birla  á 
los  bolos  como  por  encantamento,  canta  como  una  calandria,  y 
toca  una  guitarra  que  la  hace  hablar,  y  sobre  todo  juega  una 
espada  como  el  má^s  pintado. 

Por  esa  sola  gracia,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote,  merecía 
ese  mancebo,  no  sólo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria,  sino  con 
la  misma  reina  Ginebra  si  fuera  hoy  viva,  á  pesar  de  Lanzarote 
y  de  todos  aquellos  que  estorbarlo  quisieran. 

A  mi  mujer  con  eso,  dijo  Sancho  Panza,  que  hasta  entonces 
había  ido  callando  y  escachando,  la  cual  no  quiere  sino  que  ca- 
da uno  case  con  su  igual,  ateniéndose  al  refrán  que  dice:  cada 
oveja  con  su  pareja.  Lo  que  yo  quisiera  es  que  ese  buen  Basi- 
lio, que  ya  me  lo  voy  aficionando,  se  casara  con  ésa  seüora  Qui* 
teria,  que  buen  siglo  hayan  y  buen  poso  (iba  á  decir  al  revés) 
los  que  estorban  qne  se  casen  los  que  bien  se  quieren.  8i  todos 
los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar,  dijo  don  Quijote, 
quitariase  la  elección  y  jurisdicción  á  los  padres  de  casar  sus 
hijos  con  quién  y  cuándo  deben,  y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas 
quedase  escoger  los  maridos,  tal  habría  que  escogiese  al  criado 
de  su  padre,  y  tal  al  que  vio  pasar  por  la  calle  á  su  parecer  bi- 
zarro Y  entonado,  aunque  fuese  un  desbaratado  espadachín:  que 
el  amor  y  la  afición  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  entendi- 
miento tan  necesarios  para  escoger  estado;  y  el  del  matrimonio 
está  muy  á  peligro  de  errarse,  y  es  menester  gran  tiento  y  par- 
ticular favor  del  cielo  para  acertarle.  Quiere  uno  hacer  un  via- 
je largo,  y  si  es  prudente,  antes  de  ponerse  en  camino  busca 
alguna  compañía  segura  y  apacible  con  quien  acompañarse: 
pues  ¿por  qué  no  hará  lo  mismo  el  que  ha  de  caminar  toda  la 
vida  IttASta  el  paradero  de  la  muerte,  y  más  si  la  compañía  le  ha 
de  acompañar  en  la  cama,  en  la  mesa  y  en  todas  partes,  como 
es  la  mujer  con  su  marido!  La  de  la  propia  mujer  no  es  merca- 
dería que  una  vez  comprada  se  vuelve,  ó  se  trueca  ó  cambia, 
porque  es  accidente  inseparable,  que  dura  lo  que  dura  la  vida; 
es  un  lazo  que  si  una  vez  le  echáis  al  cuello  se  vuelve  en  él  nu- 
do gordiano,  que  si  no  lo  corta  la  guadaña  de  la  muerte,  no  hay 
desatarle.  Muchas  más  cosas  pudiera  decir  en  e^^ta  materia  si 
DO  lo  estorbara  el  deseo  que  tengo  de  saber  si  le  queda  inás  qua 


Digitized  by  VjOOQIC 


Mi  BI^  INGENIOSO  HIDALGO 

decir  al   teffor   lieenoiado  aeerca  de    )a   historia  de    Basilio. 

A  lo  qoe  reapondió  el  eatadiante,  bachiller  6  líeeoclado  co- 
no lo  llamó  Don  Qaíjote:  de  todo  no  me  qaeda  más  qne  deeií 
sino  qne  desde  el  panto  que  Basilio  «npo  qae  la  hermosa  Qaite- 
ría  se  casaba  con  Gamacho  el  rico,  nanea  más  le  han  Tisto  reir 
ni  hablar  razón  concertada,  y  siempre  anda  pensativo  y  triste 
hablando  entre  sf  mismo^  con  que  da  ciertas  y  claras  sefiales  de 
qne  se  le  ha  yaelio  el  jaiclo:  come  poco  y  daerme  poco,  y  lo  qoe 
come  son  fratás,  y  lo  qae  daermt,  si  duerme,  es  en  el  campo 
sobre  la  dora  tierra,  como  animal  brnto:  mira  de  cuando  eo 
cnando  al  cielO|  y  otras  reces  claya  los  ojos  en  la  tierra  con  tal 
embelesamiento,  qne  no  parece  sino  Mtatua  restida  qne  el  aire 
le  mueve  la  ropa.  Bn  fin,  el  dó  tales  maestras  de  .tener  apasio- 
nado  el  corazón,  que  tememos  todos  los  que  le  conocemos  qne  el 
dar  el  si  mafiana  la  hermosa  Qniteria,  ha  de  ser  la  sentencia  do 
en  muerte. 

Dios  lo  hará  mejor,  dijo  Sancho,  que  Dios,  que  da  la  llaga, 
da  la  medicina:  nadie  sabe  lo  que  está  por  reñir:  de  aquí  á  ma- 
fiana mnchas  horas  hay,  y  en  una  y  aun  en  un  momento  se  cae 
la  casa:  y  yo  he  risto  llorer  y  hacer  sol,  todo  á  un  mismo  panto: 
tal  se  acuesta  sano  la  noche,  que  no  se  puede  mover  otro  día.  T 
díganme,  ipor  ventura  habrá  quien  Se  alabe  que  tiene  echado  ua 
clavo  á  Ja  rodaja  de  la  fortunat  Ko  por  cierto;  y  entre  el  «i  y  el 
no  de  la  mujer  no  me  atrevería  yo  á  poner  una  punta  de  alfiler^ 
porque  no  cabría:  denme  á  mí  que  Quiteria  quiera  de  buen  cora- 
zón y  de  buena  rolontad  á  Basilio,  que  yo  le  daré  á  Al  un  saco 
de  buena  ventura;  que  el  amor,  según  yo  he  oido  decir,  mira  con 
unos  anteojos  que  hacen  parecer  oro  al  cobre,  á  la  pobreza  rique- 
za, y  á  las  lagafias  perlas. 

¿Adonde  vas  á  parar,  Sancho,  que  seas  malditot  dijo  Don 
Quijote,  que  cuando  comienzas  á  ensartar  refranes  y  cuentos  no 
te  puede  esperar  sino  el  mismo  Judas,  que  te  lleve.  Di  me,  ani- 
mal, ¿qué  sabes  tú  de  clavos  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  cosa  nin- 
gnnaf  ¡Oh!  pues  si  no  me  entienden,  respondió  Sancho,  no  es 
maravilla  que  mis  sentencias  sean  tenidas  por  disparatea:  pero 
no  importa,  yo  me  entiendo,  y  sé  que  no  he  dicho  muchaár  nece- 
dades en  lo  que  he  dicho,  sino  que  vuesa  merced,  sefior  mfO| 
siempre  en  frisca!  de  mis  dichos  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal  has 
de  decir,  dijo  Don  Quijoje,  que  no  friscal,  prevaricador  del  buen 
lenguaje^  que  Dios  te  confonda.  Ko  se  apante  vuesa  merced  con- 
migo, respondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  he  criailo  en  la 
corte,  ni  he  estudiado  en  Salamanca,  para  saber  si  afiado  ó  quito 
alguna  letra  á  mis  vocablos.    Sí  que,  válgame  Dio3|  so  hay  para 
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qué  obligar  al  saysgüM  á  qae  hable  como  el  toleiano;  y  toleda- 
no» paede  haber  qne  do  las  eorten  eo  el  aire  en  esto  del  hablar 
poUdo.  Así  es,  dijo  el  licenciado,  porqoe  no  pueden  li  ihlar  tan 
bien  los  qne  se  crían  en  las  tenerías  y  en  Z  >codorer,  como  loa 
qne  se  paaean  casi  todo  el  dia  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor, 
y  todos  son  toledanos.  SI  lengu^^e  pnro,  el  propio,  el  elegante  y 
claro  está  en  los  discretos  cortesanos,  annque  hayan  nacido  en 
Ifajalahonda:  dije  diser'etos,  porqne  hay  muchos  qne  no  lo  son, 
y  la  discreción  es  la  gramitica  del  buen  lengaaie,  que  se  acom- 
pafia  con  el  uso.  Tu,  sefiores,  por  mis  pecador  he  estudiado  cá- 
nones en  Salamanca,  y  picóme  algún  tanto  de  decir  mi  razt^u  con 
palabras  claras,  llanas  y  significantes.  Si  no  os  picárades  mis  de 
saber  menear  las  negras  que  llerais  qne  la  lengu:%,  dijo  el  otro 
estodiante,  vos  llerárades  el  primero  en  licencian,  como  llevastes 
cola. 

Mirad,  bachiller,  respondió  el  licenciado,  vo)  e%tais  en  la 
más  errada  opinión  del  mundo  acerca  de  la  destreza  de  la  espada 
teniéndola  por  rana.  Para  mí  no  es  opinión,  sino  verdad  asfen- 
tada,  replicó  Gorchuelo;  y  si  queréis  que  os  lo  muestre  con  la  ex- 
periencia, espadas  traéis,  comodidad  hay,  yo  pulso  y  fuerzas 
tengo,  qne  aoompaffadas  de  mi  ánimí,  que  no  es  poco,  oí  harán 
confesar  que  yo  no  ms  engafio.  Apeaos,  y  usid  de  vuestro  com- 
pás de  pies,  ae  vuestros  círculos  y  vuestro  i  ánguloi  y  ciencia, 
que  yo  espero  de  haceros  ver  estrellan  4  m) U  >  dia  cjn  mi  des- 
treza moderna  y  zañ  i,  eo  quien  espero  d^^p  lái  de  Dioi,  que  está 
por  nacer  hombre  ^ne  me  haga  volver  las  eipiMas,  y  q  i3  no  le 
hay  en  el  mundo  á  quien  yo  no  le  haga  psrdvír  tierra.  B  i  eso  de 
volver  ó  no  las  espaldas  no  m?  meto,  replicS  el  dieitro,  aunque 
podría  ser  que  en  la  parte  dondo  lá  vez  primara  clavásedes  el 
pie,  allí  09  abriesen  la  sepultura:  quiero  de;3ii\  qua  allí  quedáse- 
des  muerto  por  la  despreciada  destreza. 

Ahora  se  verá,  respondió  Gorchuelo,  y  ap3.1nd))e  con  graa 
presteza  de  sn  jumento,  tiró  con  furia  de  na  i  de  las  e^pad^is  qae 
llevaba  el  licenciado  en  el  suyo.  No  hide  ser  aií,  dijo  á  este 
instante  Don  Quijote,  que  yo  quiero  ser  el  m  leit^o  desta  esgri- 
ma, y  el  jnez^  desta  muchas  veces  no  averiguad  i  cuestión;  y 
apeándose  de  Bocinante,  y  asiendo  de  su  lanza,  so  pus^  en  la  mi- 
tad del  camino  á  tiempo  que  ya  el  licenciado,  con  gentil  donaire 
de  caerpo  y  compás  de  pié^,  9q  iba  contra  Gorchuelo,  que  contra 
él  se  vino  lanzando,  como  decirle  suele,  fuego  por  los  ojos.  Los 
otros  dos  labradores  del  acoinpafiamiento,  sin  apearse  de  sus  po- 
lUnasi,  sirvieron  de  aspetatores  en  la  mortal  tragedia.  Las  ouchi- 
Hadasi  estocadas,  altibajo^  reveses  y  mandobles  que  tiraba  Oof- 
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cbuelo,  eran  sia  Duinero,  más  espesos  qae  hígado  y  más  meaudos 
que  granizo.  Arremetía  como  un  leóa  irritado^  pero  salíale  al 
eticueutro  un  tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  delliceücía- 
do,  que  en  mitad  de  sa  faria  le  detenía,  y  se  la  hacía  besar  como 
si  fuera  reliquia,  aunque  no  con  tanta  devoción  como  las  reli- 
quias deben  y  suelen  besarse.  Finalmente,  el  licenciado  le  cortó 
á  estocadas  todos  los  botones  de  una  media  sotanilla  que  traía 
vestiil;),  haciéndole  tiras  los  faldamentos  como  colas  de  pulpo; 
derribóle  el  sombrero  dos  veces,  y  cansóle  de  manera  que  de  des- 
pech(»,  cólera  y  rabia,  asió  la  espada  por  la  empuñadura,  y  arro- 
jóla por  el  aire  con  tanta  fuerza,  que  uno  de  los  liibradores  asis- 
tentes, que  era  escribano,  que  fué  por  ella,  dio  después  por  tes- 
timonio que  la  alongó  de  sí  casi  tres  cuartos  de  legua,  el  cual 
testimonio  sirve  y  ha  servido  para  que  se  conozca  y  vea  coa  toda 
ver(l:i<l  cómo  la  fuerza  es  vencida  del  ai  te.  . 

'  utó-ie  éansado  Corchuelo,  y  llegándose  á  él  Sancho,  le 
dijo:  nii;i  ÍV%  señor  bachiller,  si  vuesa  merced  toma  mi  consejo, 
de  aquí  adelante  no  ha  de  desdeñar  á  nadie  á  esgrimir,  sioo  á 
luchar  ó  á  tirar  la  barra,  pues  tiene  edad  y  fuerza  para  ello,  que 
destos  á  quien  llaman  diestros,  he  oido  decir  que  meten  una 
pujita  do  una  espada  por  el  ojo  á^e  ana  aguja.  Yo  me 
contento,  respondió  Corchnelo,  de  haber  eaído  de  mi  burra,  y 
de  que  me  haya  mostrado  la  experiencia  la  verdad,  de  qnien 
tan  lejos  estaba;  y  levantándose,  abrazó  al  licenciado  y  quedaron 
más  amigos  qae  de  antes,  y  no  quisieron  esperar  al  escribano, 
que  había  ido  por  la  espada,  por  parecerles  que  tardaría  mucho, 
y  asi  determinaron  seguir  por  llegar  temprano  á  la  aldea  de 
Quiteria,  de  donde  eran.  En  lo  que  faltaba  del  camino  lea  fné 
contatido  el  licenciado  las|excelencias  de  la  espada,  con  tantas 
nr/oues  demostrativas  y  con  tantas  figuras  y  demostraciones 
matemáticas,  que  todos  quedaron  enterados  de  la  bondad  de  la 
(icLicin,  y  C'orchuelo  reducido  de  su  pertinacia. 

Kni  anochecido,  pero  antes  que  llegasen  les  pareció  á  todos 
que  estábil  delante  del  pueblo  un  cielo  de  innumerables  y  res 
plandeeientes  estrellas.  Oyeron  asimismo  confusos  y  suaves 
souidoH  de  diversos  instrumentos,  como  de  flautas,  tanibonnoSt 
salterios,  albogues,  panderos  y  sonajas;  y  cuando  llegaron  cerca. 
vieron  (]uo  los  árboles  de  una  enramada,  que  á  mano  hablan 
puesto  á  lu  entrada  del  pueblo,  estaban  todos  llenos  de  lumina- 
rias, á  quien  no  ofendía  el  viento,  que  entonces  no  soplaba  sino 
tan  manso,  que  no  tenía  fuerzas  para  mover  las  hojas  de  los 
árboleii.  Los  mdsicos  eran  los  regocijadores  de  la  boda,  qne^Q 
4iversas  cuadrillas  por  aquel  agradable  sitio  andaban,  unos 
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bailaodo  j  otros  eautando,    y  otro*  tocaado  la  dtverftt<lafl   de- loa 
referidos  instruindutos.  £2u  efeetO;  no  parecía  sino  qti«^  por   tod<> 
aquel  prado  andaba  corriendo  la.  alearía  y  saltando  el  contenle; 
Otros  muclioa  andaban  ocupados  en  levuniar  an^tamioa,  de  doad^ 
con  comodidad  pudiesen   ver  otro  día   las   representaciones. jr 
dausas  que  se  habían  de  hacer  en   aquel   lugar,    dedicado   pwim^ 
soleoinizar  las  bodas  delrico  Cnmac  o  y  lasexeqnias  do  Basúlio. 
No  quiso  entrar  en  el  lugar  Don  Qiijote,    auuqnese  lo  pidiercMk' 
así  el  labrador  como  el   bachiller,    pero  él   dtó   p'>r  disculpa^ 
bastantísima  ásu  parecer,  ser  costumbre  de  los  caballeros  airda»- 
tes  dormir  por  ios  campos  y  (i  )resrus  ñutes  que  en  loa  poblaü0s^> 
aunque  fuese  debajo  de  dorador  t.eciUos,    y  con  esta  se  desvia  uti 
poco  dei  camino»  bien  contri  l:v  voluntad   de  Bancho»    vitriéodot- 
sele  á  la  memoria  el  buen  alojamiento  que  había^  toordo^  ea  el 
castillo  6  casa  de  don  Diego. 


CAPITULO  X Y 

I>oti<le  so  cuentan  las  bfHla^  de  Camacjto  el  rico  oou  el  Mtoos^ 
ele  Basilio  e!  pobre. 

Apenas  la  blanca  au  ora  había  dado  lu;?ar  á  que  el  luciento 
Febo  con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  líquidas  perlas  de 
sus  cabellos  de  oro  enjugase,  cuando  Don  Quijote  sacudicMido  la 
p^rer^a  de  sus  miembros  se  puso  eu  pie  y  llamó  á  su  e^^cudero 
8uucho,  que  aun.  todavía  roncaba;  lo  cual  visto  por  Don  Quijote, 
antes  que  despertase  le  dijo:  oh  tú,  bienaventurado  sobre  cuan- 
tos viven  sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues  sin  tener  envidia  ni  ser 
envidiado  duermes  con  sosegado  espíritu,  ni  te  persiguen  encan- 
tadores \ú  sobresaltan  encantamentos.  Duerme,  digo  otra  voz, 
y  lo  diré  otras  ciento,  sin  que  te  tengan  en  continua  vigilia  celos 
de  tu  dama,  ni  te  desvelen  pensamientos  de  pagar  deudas  que 
debcis,  iti  de  lo  que  has  de  hacer  para  comer  otro  dia'tii  y  tu 
pequeña  y  angustiada  familia.  Ni  la  ambición  te  inquieta,  ni 
la  pompa  vana  del  mundo  te  fatiga,  pues  los  límites  de  tus 
deseo.)  no  se  extienden  á  más  que  á  pensar  en  tu  jumento,  que  el 
sustento  de  tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tienes  puesto; 
contrapeso  y  carga,  que  puso  la  naturaleza  y  la  costumbre  á  los 
seCLoies.     Duerme  el  criado,  y  está  velando  ol  señor,    pcnsaud* 
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cómo  le  lia  de  ftOftteDtap,  mejorar  y  haoer  niereedes.  La  eoiigeja 
de  ver  que  el  eleió  se  huee  de  bronee,  sin  acudir  á  la  tierra  eea 
el  eenTeniente  roefo,  so  afli|;e  al  eriado,  eioe  al  eefter  qae  ha  de 
aaelentar  en  la  esteriiidad  y  hambre  al  qae  le  sirvió  ea  la 
Üertiíidad  y  abaodancia.  A  t4klo  es¿>  no  resf^ndló  Saiiebe^ 
porque  dormía,  y  ni  despertara  tao  pronto  si  Don  Quijote  ooo 
el  cuento  de  la  lanza  no  lo  hiciera  volver  en  sí.  Desperté  en  fia 
softoliento  y  perososo,  y  volviendo  el  rostro  á  todas  partes  difo: 
de  la  parte  de  esta  enramada,  si  no  me  eogafio,  sale  nn  tufo  y 
olor  harto  más  de  torreznos  asados  que  de  janees  y  tomillos; 
bodas  que  per  tales  olores  comienzan,  para  mi  santigoada  que 
deben  ser  abundantes  y  generosas. 

Acaba,  glotón,  dijo  Don  Quijote:  ven«  iremos  á  ver  estes 
desposorios  para  ver  lo  que  haoe  el  desdefiado  Basilio,  Mas  quo 
baga  lo  que  quiaiere,  respondió  Sancho;  no  fuem  él  pobre,  y  ea* 
sárase  coa  Quiteria.  íÑo  hay  mas  sino  no  tener  ma  cuarto,  y 
querer  casarse  por  las  nubes!  A  la  fe,  seftor,  yo  aoy  de  parecer 
que  el  pobre  debe  contentarse  con  lo  que  imUare*  y  no  pedir  co- 
tufas en  el  golfo.  Yo  apostaré  un  brazo  que  puede  Cam  scho  en- 
volver en  reales  á  Basilio;  y  si  esto  es  así,  como  debe  de  ser, 
bien  boba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  galas  y  las  joyas  que  le 
debe  de  haber  dado  y  puede  dar  Camacho,  por  escoger  el  tirar 
de  la  barra  y  el  jugar  de  la  negra  de  Basilio.  Sobre  un  buen  ti- 
ro de  bsrrs,  ó  sobre  nna  gentil  treta  de  espada,  no  dan  un  cuar» 
tillo  de  vino  en  la  taberna.  Habilidades  y  gracias  que  no  son 
vendibles,  mas  que  las  tenga  el  conde  Dirlos;  pero  cuando  las 
tales  gracias  caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida 
como  ellas  parecen.  Sobre  un  buen  cimiento  se  puede  levantar 
un  buen  edificio,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el 
dinero. 

Por  quien  Dios  es,  Sancho,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote, 
que  concluyas  con  tu  arengii,  que  tengo  para  mí  que  si  te  d<ya- 
seo  seguir  en  las  que  á  cade  paso  comienzas,  no  te  quedarla  tiem* 
po  para  comer  ni  para  dormir,  que  todo  lo  gastarías  en  hab*.ar. 
Si  vucsa  merced  tuviera  buena  memoria,  replicó  Sancho,  debié- 
rase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro  couoierto  antes  que  esta 
última  vez  saliésemos  de  casa:  uno  dellon  fué,  que  lU'  había  de 
dejar  hablar  todo  aquello  que  quisiese,  con  que  üo  fu<*se  contra 
el  prójimo  ni  contra  la  autoridad  de  vne^a  merced,  y  hasta  aho- 
ra me  parece  que  no  h(*  contravenido  con  el  tal  capítulo.  To  ne 
me  acuerdo,  S.incho,  respondió  Don  Quijote,  dental  capítulo;  y 
puesto  que  sea  así,  quiero  que  calles  y  vengas,  que  ya  los  instru» 
mentes  que  anoche  olmos  vuelven  á  alegrar  los  val  les,  y  sin  di^ 
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da  1m  deuposarícMi  m  oelobrar&a  ea  al  Creicor  da  4|i  «MKIaoa  j  n» 
^  al  calor  úm  la  torda. 

HíBo8aii^i0  to  4|4ia«u  aaSar  la  «MiadalK^  j  paüleiido  la  Ur* 
lia  ft  Koclaaata  7  U  albjirda  al  raaia,  aabtaraa  la»  d«i»  j  pAsa 
aata  paaa  aa  fiíaroa  autraado  por  la  anraiMada. 

Lo  priíaaro  qaa  ao  la  ofraoié  i  (a  rifta  da  Sanaba  Cué,  e^ia*- 
tad)> an  un  aiador  da  ao  almo aatora*  anaotera  aoTitkiv  7  aa  al 
faago  daoda  «a  había  da  aaar  ardía  aa  nadiaao  «aota  da  Mía;  f^ 
aaia  ollas  ^oa  alrededor  da  la  ho^tiera  astabao  ao  aa  habíaa  te* 
eho  ao  la  coman  torqneía  da  la»  damáa  ollas,  poitqna  aran  seis 
medias  iimyas»  qae  eu  Gsda  aiia4*abía  na  rasero  da  cama:  m9i 
embf»bíaQ  7  enoarraban  eu  sí  carneros  anteras  sia  echarse  de  rer, 
como  ai  iiienin  palominos:  las  liebres  ya  ain  |>elleiío  7  )aa  salii* 
Das  sin  plamai  ^que  eslabaa  colgadas  per  los  árbbles  para  sepnl* 
tarlas  en  las  ollai»,  no  tenían  número:  loa  pájaros  7  eaaa  de  ái-^ 
TersQS  géneros  eran  infinitos,  colg4Mto8  de  los  árboles^  paca  qiMt 
ol  aire  ios  enfriiise.  Contó  Sandio  mas  de  sesenta  saqoes  de  más 
de  á  dos  arrobas  cada  uno,  y  todos  llenos,  según  después  pare< 
ciá|  de  generosas  vinos:  así  había  rimeros  de  pan  blanqnisima 
romo  los  suele  haber  de  montones  de  trigo  en  las  eras:  los  <|aesaa. 
paestoB  como  ladrillos  enriados  formaban  nua  muralla,  y  dos 
calderas  de  aceite  mayores  que  las  de  un  tinte  set*vÍMU  de  freir 
cosas  de  m;iaa,  que  con  dos  valientes  palas  las  sacaban  fritas  y 
las  zambullían  eu  otra  caldera  de  preparada  miel  que  allí  junto 
estaba.  Los  cocineros  y  cociueras  pasaban  de  cinouenta,  todos 
.  limpios,  todos  diligentes  y  todos  contentos.  £u  el  dilatado  viea% 
tre  del  novillo  estaban  doce  tiernos  y  pequeflos  leehones,  que  co- 
sidos por  opcima  servían  do  darle  sabor  y  enternecerle:  las  espe- 
cias de  diversas  suertes  no  parecía  haberlas  comprado  por  libraa 
sino  por  arrobas»  y  todas  estaban  de  manifiesto  en  una  grande 
arca.  Finalmente,  el  aparato  de  lo  boda  era  rústico,  pero  tan 
abundante  que  podía  sustentar  á  un  ^éroito. 

Todo  lo  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo  contemplaba,  7  do 
iodo  se  aficionaba.  Piimero  le  cautivaron  y  rindieron  el  deseo 
las  ollas,  de  quien  él  tomara  de  bonísima  gana  un  mediano  pu- 
chero; luego  le  aficionaron  la  voluntad  los  zaques;  y  últimamen* 
te  las  frutas  de  sartén,  si  es  que  se  podían  llamar  sartenes  las  tan 
orondas  caldei*as;  y  así  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  ha- 
cer otra  cosa,  se  llegó  á  uno  de  los  solícitos  cooinei*os,  y  con  cor- 
tesas 7  hambrientas  razones  le  rogó  le  dejasen  mojar  un  mendru- 
go de  pan  en  una  de  aquellas  ollas.  A  lo  cual  el  cocinero  res- 
pondió: hermano,  este  día  no  es  de  nquellos  sobre  quien  tiene  ju- 
risdicción la  hambrcí  merced  al  rico  OamacUo:  apeaos  y  mirad 
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fMPOveclio  (^  kii4e^^^  N^o  v«o  Düiguno*  'resp¿ii4><4  Sancho,  fi^e- 
md,  difo  el  cociiierb,  ^pecador  de  mtj  y  qaé  láeiíndro'io  y  para 
líoco  «leN»«  de^Mr!  jF  4i^feiiáo  «eHo  a«i¿Í  d«  oo  eaPéero,  j  euca- 
^mHle^n'iHiade  )an  iúediiw  tÍQíijá«i  «acó  eú  él  trés|^állibas  y  dos 
jsaoH08,  y  difo  A  Sattcbóf  xouied,  aitnigo,  y  desayunaos  con  esta 
«0p<iina,  en  tMto  qtie  se  llega  la  tora  del  yantar. .  No  teop:o  en 
^i>6  edbüíM^ii)  dijoBiiñcbo;  Paes  lleVaos,  dijo  el  cócíhero»  lá  en- 
ehara  y  todé, -que  laríqaeza  y  el  contento  de  Oamachó  t^odo   16 

Elv  tanto)  l^oes,  qne  esto  pasa6a  á  Sanebo,  estaba  Don  Qni- 
jóle  miitlu>do  eótto  por  noa  parte  dé  'la  euramadA  entrabaB  ba^sta 
4oee  labradores  «obre  "dOi^e  herntlosísifna^r  yegnás  eón  ricoís  y  y  is- 
diosos  jaeces  de  eanpojf  con  úacbos^cábele^  en  Tos  pett*ales,  y 
todos  ▼esiidot  de  regddjo  y  fiesta,  los  cnáles  en  concertado  tro- 
pel «orrievon  no  linji,  sine^  mteohas' carreras  pot  el  prado  cóó  re- 
leocijada  algazara  y  gi^ita  diciendo:  Vivan  Oamacbo  y  Qniteria: 
él  tan  rito  eomo  ella  bermosi^  y  eTIá  la  más  bermosadél  mandó. 
Oyendi)  lo  cual  Don  Quijote  difo  etitré  éí:  bien  parece  qne  estos 
no  bao  visto  á  mi  Dulcinea  dei  Toboso,  qae  si  la  bnbíeran  Tiste, 
áillosee  foeran  á  la  mano  en  las  alabanzas  desta  sa  Qaiteria.  De 
«lli  á  poco  eomensaron  á  entrar  por  diversas  partes  de  la  enra- 
mada muchas  y  diferentes  danzas,  entro  las  cuales  venía  ana  de 
aspadas  de  hasta  veinticnatro  zagales  de  gallardo  pari^cer  y  brío, 
iodos  vestidos  de  delgado  y  blanquísimo  lienzo  con  éns  paRos  de 
tocar  labrados  de  varias  colores  de  fina  seda;  y  al  que  los  gniab^, 
jg[oe  era  nn  ligero  mancebo,  preguntó  ano  de  los  de  las  yegaas  si 
ee  había  herido  alguno  de  los  danzantes. 

Por  ahora,  bendito  sea  Dios,  no  He  ha  herido  nadie,  todoa 
▼amos  sanos;  y  laego  comenzó  á  enredarse  coa  los  demás  compt&- 
fieros,  con  tantas  vueltas  y  con  tanta  destreza,  que  aunque  Don 
Quijote  estaba  hecho  á  semejantes  danzas,  ninguna  le  había  pa- 
recido tan  bien  como  aquella.  También  le  pareció  bien  otra  que 
entró  de  doncellas  hermosísimas,  tan  mozas  que  al  parecer  n la- 
gaña bajaba  de  catorce  ni  llegaba  á  diez  y  ocho  afíos,  vestid.is 
todas  de  palmilla  verde,  los  cabellos  parte  trenzados  y  parte 
sueltos,  pero  todos  tan  rubios,  que  con  los  del  sol  podían  tener 
competencia,  sobre  los  cuales  traían  guirnaldas  do  jazmines,  ro- 
sas, amaranto  y  madreselva  compuestas.  Guiábalas  ún  venerable 
Tiejo  y  ana  anciana  matrona;  pero  más  ligeros  y  sueltos  que  sus 
años  prometían.  Hacíales  el  son  ana  gaita  zamorana,  y  ellas  lle- 
gando en  los  rostros  y  en  los  ojos  á  la  honestidad  y  en  los  piói  & 
la  ligereza,  se  mostraban  las  mejoren  bailadoras  del  mundo. 
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bablndHS.  Bra  áe  echo  DÍofas  Eéptrrfci^'is  «a  clot  hileras:  de  ki  4?n« 
hilera  era  guia  el  dios-<?apidO)  y  de  la  otra  el  Interés  aifnel 
adornado  €e alas,  arco,  aljaba f  «*mta^;  é'ú»'  ¥e^lNl'>^  4e.Ttaa#  y^ 
dirersas  oolorea  de  pro  y  seda.  La»  nipCas  que  al  Amor  Boguían 
trafaná  loa  espaldas  en  pergamino  blanco  y  letras  grande»,  e^- 
erílue  sos  nombres.  Púrnla  era  el  títajo  de  la  primera;  el  de  -la 
aegonda  Dj^'TfVjíó;»;  el  de  la  tercera  9;i^/i/<*/¿a>>;  el  déla  ensarta 
F<rírM/{a.  Del  mQ¿lo  mUmo  venían  sefiaUdas  las  qne  al  Interés 
aegnían.  Decía  LiberaHdnd  él  títhlo  de  la  prim^ora;  Dádiva  el  de 
la  segunda^  Tesoro  el  de  Ja  tercera,  jr  el  de  la  cuarta  Posesiátt  pii- 
cifica.  Delante  de  todos  reñía  un  eaatillo  de  madera,  4  qnien  ti- 
raban énath)  ealraji^,  todos  yéistulos  de  hiedr«&  y  de  cáfiamo  te- 
fíido  de  verde,  tan  al  natnral  qi^e  por  poco  espantaran  á  Sancho. 
Bn  la  frontera  del  castillo  !  y  en ,  to^as  cuatro  p^krtes  de  sos  cna- 
droa  trata  eecrito:  Castillo  dñ  bma  r<'calo.  H^e^anjesel  son  cuatro 
dieatooa  tafiedores  de  tamboril  y  llanta,  XJomenzaba  la  danza^  Cu- 
pido, habiendo  hecho  dos  mndanzas,  alzaba  los  ojos  y  flechaba 
el  arco  contra  nná  doncella  qne  so:  ponía  entre  las  almena:»  del 
caatíllo,  á  lo  cual  deata  suerte  dijo: 

Yq  soy  el  dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  la  tierra, 
Ten  el  ancho  mar  undoso, 

Y  en  cnanto  al  abismo  encierra 
En  sn  báratro  espantoso. 

Nnnca  conocí  qué  es  miedo; 
Todo  cuanto  quiero  puedo, 
Aunque  quiera  lo  imposiblCí 

Y  en  todo  lo  que  es  posible 
Mando,  quito,  pongo  y  vedo» 

Acabó  la  copla,  disparó  una  flecha  por  lo  alto  del  castillo, 
y  retiróse  á  su  puesto.  Salió  luego  el  Interés,  y  hizo  otras  dos  ma- 
üaozas:  callaron  los  tamboriles,  y  él  dijo: 

Soy  quien  puede  más  que  Amor, 

Y  es  amor  el  que  me  guía ; 
Soy  de  la  estirpe  mejor 
Que  el  cielo  en  la  tierra  cría 
Más  conocida  y  mayor. 

í3oy  el  Interés,  en  quien 
focos  suelen  obrar  bien, 


# 


Digitized  by  LjOOQLC 


ISt  VT.  fN0«NI099  SfINHi6^ 


T  obrar  sia  «il  •»  gniB  atUaf  r9¿ 
Y  oofti  «oy  to  m«  eMMttto 
P(Hr  siempre  jama»  améa. 


BétiréM  •!  Toidr<8|  é  hfeoid  adeUnte  la  Po«i(a»  la  oimi  des^ 
pofe  de  habar  hecho  ausQtiidaasai  como  loa  domas,  i^oeáloalor 
i^oa  oa  la  doooolla  dot  oaatUlo  dijo: 

Bq  dalefaimoa  ooaoetoa 
La  djaleíaimaPoeaía 
Altoa,  grarea  y  diiai:atoai 
Señorai  al  alma  to  oarfa 
EnTaelta  anire  mil  aoaeUKL 

Si  acaso  uo  te  importuoa 
Mi  porfia,  ta  fortaoa, 
De  otras  muchas  envidiada^ 
Será  por  mí  levantada 
Sobre  el  cerco  de  la  iaiia. 

Desvióse  la  Poesía,  y  de  la  parte  del  Interés  salió  la  Libera- 
lidad, j  después  de  hechas  sus  mudanzas  dijoi 

Llaman  Liberalidad 
Al  dar  que  el  extremo  huyo 
De  la  prodigalidad. 

Y  del  contrarío  que  argayo 
Tibia  y  floja  voluntad. 

Mas  yo  por  engrandeoer. 
Do  hoy  más  pródiga  he  de  ser; 
Que  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado 

Y  de  pecho  enamorado 

»  Que  en  el  dar  se  ocha  do  ver. 

D<^stc  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las 
dos  escuadras,  y  cada  una  hizo  sus  mudanzas  y  dijo  sus  aeraos, 
algunos  elegantes  y  algunos  ridícnlos,  y  sólo  tomó  de  memoriit 
Don  Quijote  (que  la  tenía  grande)  los  ya  referidos:  y  laego  so 
mezclaron  todos,  haciendo  y  deshaciendo  lazos  con  gentil  dooai 
re  y  desenvoltura;  y  cuando  pasaba  el  Ajnor  por  delante  Jel  oaa 
.tillo,  disparaba  por  alto  sus  flechas,  pero  el  Interés  quebraba  eu 
él  alcancías  doradas.  Finalmente,  después  de  haber  Imilado  un 
buen  espacio,  el  Interés  sacó  nn  bolsón,  que  le  formaba  el  polle 
)0  de  un  gran  gato  romano,  que  parecía  estar  lleno  de  dinectNi^  y 
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aiToiivadole  al  castillo,  con  el  golpe  se  desenojaron  las  tablas  y 
Be  cayeroit,  d^ando  á  la  doncella  descubierto  y  ain  defensa  alguna. 
Llegó  el  Interés  con  las  flgaraa  de  su  ralla,  y  echánaola  una 
cadena  de  oro  al  cuello,  mostraron  prenderla,  rendirla  y  cauti- 
varla- lo  cnalristo  por  «I  Amer  yaus  valedores,  hicieron  adem&n 
onitársela,  y  todas  las  demoetraolonea  qua  hacían  eran  al  mu  do 
de  los  tamborinos,  bailando  y  daníando  concertadamente.  Fusié- 
ronlos  en  paz  los  salvajes,  los  cuales  con  mucha  presteza  volvie- 
ron á  armar  v  i  encajar  las  tabla»  del  casüllo,  y  la  doncella  se 
encerró  en  él* de  naevo,  y  con  esto  se  acabó  la  danza  con  grau 
contento.de  los  que  la  miraban. 

Preguntó  Don  Quijote  á  una  de  las  ninfas  que  quién  la  ha- 
bía compuesto  y  ordenado.     Respondióle  que  un  beneficiado  de 
aquel  pueblo,  que  tenía  gentil  caletre  para  semíyantes  mvencio- 
i»es     Yo  apóstala,  dijo  Don  Quijote,  que  debe  ser  más  amigo  de 
Camacho  que  de  Basilio  el  til  bachiller  6  beneficiado,  y  que  de- 
be de  tener  mte  de  satírico  que  de  vísperas:  bien  ha  encajado  en 
1h  danza  las  habilidades  de  Basilio  y  las  riqnezas  de    Camacho. 
Sancho  Panza,  que  lo  escuchaba  todo,  dijo:  el  rey  es  mi  gallo,  a 
Camacho  me  atengo.     Eo  fin,  dijo  Don  Quijote,    bien  se  parece, 
Banclio,  que  eres   villano  y  de  aquellos  que  dicen  viva  qnien 
veitce.     No  sé  de  los  que  soy,  respondió    Sancho;   pero    bieu  s6 
oue  nunca  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  tan   elegante  espuma  co- 
mo se  esta  que  he  sacado  de  las  de  Camacho,  y  enseñóle  el  caldero 
lleno  de  gansos  y  de  gallinas;  y  asiendo  de  una  comenzó  *  comer 
con  mucho  donaire  y  gana,  y  dijo:  á  la  barba  de  las  habilidades 
de  Basilio,  que  tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto  tienes  cuanto 
vales.     Dos  linajes  solos  hoy  «n  el  mundo,  como  decía  nna  agüe- 
la mía.  que  sen  el  tener  y  el  no  tener,  aunque  ella  al  de  tener  se 
atenía:  y  el  día  de  hoy,  mi  señor  Don  Quijote  ,   antes  se  toma  el 
pulso  al  h\»ber  que  al  saber:  un  asno  cubierto  de  oro  parece  me- 
jor que  un  caballo  enalbardado.     Así  que  vuelvo  &  decir,  que  & 
Camacho  me  atengo,  de  cuyas    ollas  son    abundantes    espumas 
gansos  y  gallinas,  liebres  y  conejos;  y  de  las  de  Basilio  serán,  si 
viene  á  mano,  y  aunque  no  venga  sino  al  pie,  agua  chir^. 

iHas  acabado  tu  arenga,  Sanchot  dijo  Don  Quijote.  Habréla 
acabado,  respondió  Sancho,  porque  veo  que  mesa  merced  recibo 
pesadumbre  con  ella,  qne  ai  esto  no  ae  pusiera  de  por  medio, 
cbra  había  cortada  para  tres  días.  Plega  á  Dios,  Sancho,  re- 
plicó Don  Quijote,  que  yo  te  vea  mudo  antes  que  me  muera.  Al 
paso  que  llovamos,  respondió  Sancho,  antea  que  vuesa  merced  se 
muera,  estaré  yo  mascando  barro,  y  entonces  podrá  ser  que  esté 
tan  mudo  que  no  hable  palabra  hasta  el  fin  del  mundo,  ó  por  lo 
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Boenos  hasta  el  dm  del  jaicio.  Aanqae  cao  Mf  «aceda,  oh  Sao- 
cho,  reflpoDdió  Don  Quijote,  nunca  llegará  la  silencio  á  do  ha  lie- 
gado  lo  que  has  hablado,  hablas  y  tienes  de  hab!ar  en  tu  vida-  y 
más  que  está  muy  puesto  eu  razón  natural  que  primero  llegue  el 
día  de  mi  muerte  que  el  da  la  luya;  y  así  jamás  pienso  verte 
mudo,  ni  aun  cuaudo  estén  bebiendo  6  durmiendo,  oae  es  lo  oue 
puedo  encarecer.  '  ^ 

A  buena  fe,  sefíor,  rásp^LÍió  Sancho,  que  no  hay  que  fiar 
en  la  descarnada,  digo  en  U  muerte,  la  cnal  también  eome  cor- 
dero como  carnero;  y  á  nuestro  cura  le  oído  decir  que  con  igual 
pie  pisaba  las  altas  torre»  di  los  royes  como  las  hamildes  chozas 
de  los  pobres.  Tiene  esta  fieñoMi  más  de  peder  que  do  melindre, 
no  es  nada  asquerosa,  de  tcdc^  cerne  y  á  todo  hace  y  do  tod¿ 
suerte  de  gentes,  edades  y  preeminencias  hiaehe  sus  alforjas.  No 
es  segador  que  duerme  las  tmtnp,  que  á  lodaa  horas  siega  y  cor- 
ta, así  la  seca  como  la  reide  yerba;  y  no  párese  qao  masca,  sino 
que  engulle  y  traga  cuanto  en  le  pone  delante;  porqoe  tiene  ham- 
bre canina,  que  nanea  se  kart*;  y  aunque  no  tiene  barriga,  da  á 
entender  que  está  hidrópica  y  sedienta  do  beber  todaa  laa  Tidai 
de  cuantos  riven,  como  qnieu  so  bebe  qa  jarro  do  agna  fría. 

No  más,  Sancho,  dijo  íieiUpuate  Don  Quijote:  tente  en 
buenas  y  no  te  dejes  caer,  que  ew  verdad  qne  lo  que  has  dicho 
de  la  muerte  por  tus  rústicos  términos  es  lo  que  pudiera  decir 
un  buen  predicador.  Dígote,  Sancho,  que  si  como  tienes  bnen 
natural  tuvieras  discreción,  pudieras  tomar  un  pulpito  en  la  ma- 
no  é  irte  por  ese  mundo  predicando  lindezas.  Bien  predica 
quien  bien  vive,  respondió  Sp.noho,  y  yo  no  s¿  otras  tologías. 
Ni  las  has  menester,  dijo  Den  Quijote;  pero  yo  no  acabo  de  en- 
tender  ni  alcanzar,  cómo  siendo  el  principio  do  la  sabiduría  el  te- 
mor de  Dios,  tú,  que  temos  más  á  un  lagarto  que  «  él,  sabes  tan- 
to.  Juzgue  vuesa  merced,  señor, de  sus  caballerías,  respondió 
Sancho  y  uo  se  meta  eu  juzgar  de  los  temores  6  valentías  ajenat, 
que  tan  gentil  temeroso  soy  yo  de  Dios  como  cada  hijo  do  veci- 
no;  y  déjeme  vuesa  merced  despabilar  eata  espuma,  que  lo  de- 
más todas  son  palabras  ocioaaa  de  que  nos  han  de  pedir  cuenta 
en  la  otra  vida;  y  diciendo  esto  comenzó  de  nuevo  á  dar  asalto  á 
su  caldero  con  tan  buenos  aliento.?,  que  despertó  los  do  Don 
Quijote,  y  sin  duda  le  ayudara  si  no  le  impidiera  lo  qué  es  fuer- 
Ea  se  diga  adelante. 
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CAPITULO  XXI 

Donde  se  prosiguen  las  bodas  de  CamachOf  con  otros 
gustosos  sucesos* 

Oaando  estaban  Don  Quijote  y  Sancho  en  las  razones  refe*. 
ridas  en  el  capitulo  antecedente,  se  oyeren  grandes  roces  y  gran 
ruido,  y  dábanlas  los  de  las  yeguas,  que  con  larga  carrera  y  gri- 
ta iban  ¿  recibir  á  los  novios,  que  rodeados  de  mil  géneros  de 
instramentos  y  de  invenciones,  reñían  aeompafiados  del  enra'y 
de  la  parentela  de  entrambos,  y  de  toda  la  gente  más  Incida  de 
los  logares  circunvecinos,  todos  vestidos  de  fiesta.  Y  como 
Sancho  vio  ¿  la  novia  dijo:  á  baena  fe,  que  no  viene  vestida  de 
labradora,  sino  de  garrida  palaciega.  Pardiez  que,  según  di- 
viso, que  las  patenas  que  había  de  traer  son  ricos  corales^  y  la 
palmilla  verde  de  Cuenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos;  y  mon- 
tas, que  la  guarnieióu  es  de  tiras  de  lienzo  blanco,  veto  á  mí 
que  es  de  raso.  Pues  tomadme  las  manos  adornadas  con  sortijas 
de  azabache;  no  medre  yo  si  no  son  anillos  de  ero  y  muy  de  oro;  y 
empedrados  con  perlas  blancas  como  una  cuajada,  que  cada  nna^ 
del^  de  valer  nn  ojo  de  la  cara.  Oh  hi  de  puta,  y  qué  cabellos, 
que  si  no  son  postizos,  no  los  he  visto  más  luengos  ni  más  ru- 
bios en  toda  mi  vida.  No  sino  ponadla  tacha  en  el  brio  y  en  el 
tallo,  y  no  la  comparéis  á  una  palma  que  se  mueve  cargada  de 
racimos  de  dátiles,  que  lo  mismo  parecen  los  dijes  que  trae  pen- 
dientes de  los  cabellos  y  de  la  garganta.  Juro  en  mi  ánima 
que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que  puede  pasar  por  ios  ban- 
cos de  Fiaudds.  Bióse  Don  Quijote  de  las  rústicas  alabanzas  de 
Sancho  Panza:  parecióle  que  fuera  de  su  seCora  Dulcinea  del 
Toboso  no  había  visto  mujer  más  hermosa  jamás.  Venía  la 
hermosa  Quiteria  algo  descolorida,  y  debía  de  ser  de  la  mala 
noche  que  siempre  pasan  las  novias  en  componerse  para  el  día 
venidero  de  sus  bodas. 

Ibause  acercando  á  un  teatro  que  á  un  lado  del  prado  esta- 
ba, adornado  de  alfombras  y  ramos,  adonde  se  habían  de  hacer 
los  desposorios,  y  de  donde  habían  de  mirar  las  danzas  y  Jas 
invenciones,  y' á  la  sazón  que  llegaban  al  puesto  oyeron  á  aun 
espaldas  grandes  voces,  y  uno  que  decía:  esperaos  nu  peco,  gen- 
te tan  inconsiderada  eomo  presurosa.     A.  enyas  voces  y  palabras 
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todos  volvieron  la  cabeza,    y  vieron  que  las  daba  no  hombre 
vestido  al  parecer  de  au  sayo  negre,  jironado  de  carmesí  á  lla- 
mas.    Tenia  coronado   (como  se  vio  Inego)  con  ana  corona  de 
funesto  ciprés,  y  en  las  manos  traía  nn  bastón    grande.     En  lle- 
gando más  cerca   fué  conocido  de  todos  por  el  gallardo   Ba8Ílio« 
y  todos  estuvieron  suspensos  esperando  en  qué  habían  de  parar 
sus  voces  y  sus  palabras,  temiendo  algtin  mal  suceso  de  su  veni- 
da en  sazón  semejante.    Llegó  en  fin  cansado  y  sin   aliento,    y 
puesto  delante  de  los  desposados,  hincando  el  bastón  en  el  sue- 
lo, que  tenía  el  cuento  de  una  punta  de  acero»  mudada  la  color, 
puestos  los  ojos  en  Qniteria,  con  vo¿  tremente  y  ronca   estas  ra- 
zones dijo:  bien  sabes,  desconocida  Qaiteria,  que  conforme  á   la 
santa  ley  que  profesamos,  viviendo  yo  tú  no  puedes  tomar  espo- 
so;, y  juntamente  no  ignoras  que  por  esperar  yo  que  el  tieippo  y 
mi  diligencia  mejorasen  los  bienes  de  mi  fortuna,  no  he  querido 
dejar  de  guardar   el   decoro  que  á  tu  honra  convenía;   pero   tú, 
echando  á  las  espaldas  todas  las  obligaciones  que  debes    ¿  mi 
buen  deseo,  quieres   hacer  señor  de  lo  que  es  mío  á  otro,    cuyas 
riquezas  le   sirven,    no  solo  de  buena  fortuna,  sino  de  bonísima 
ventui?a:  y  para  que  la  tenga  colmada  (y  no  como  yo  pienso  que 
la  merece,  sino   como  se   la  quieren  dar  los    cielos),  yo  por  mis 
manos  desharé  el  imposible  6  el  inconveniente  que  puede  estor- 
bársela, quitándome  á  mí  de  por  medio.    Viva,  viva  el  rico  Ca- 
macho  con  la  ingrata   Quiteria  largos  y  felices  siglos,  y    muera, 
muera  el  pobre  Basilio,  cuya  pobreza  cortó  las  alas  de  su  dicha, 
y  le  puso  en  la  sepultura:   y  diciendo  esto,  asió  del  bastón    qa^ 
tenía   hincado  en   el  suelo,  y  quedándose  la  mitad  de   él  en  la 
tierra,  mostró  que  servía  de  vaina  á  un  mediano  estoque  que  en 
él  se  ocultaba,  y  puesta   la  que  se  podía  llamar  erapufladura  en 
el  suelo,  con  ligero  desenfado  y  determinado  propósito  se  arrojó 
sobre  él,  y  en  un  punto  mostró  la  punta  sangrienta  á  las  espal- 
das, con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla,  quedando  el  triste  Ima- 
nado en  su  sangre  y  tendido  en  el  suelo,  de  sus    mismas  armas 
traspasado. 

Acudieron  luego  sus  amigos  á  favorecerle,  condolidos  de  sa 
mísera  y  Jastimosa  desgracia,  y  dejando  Don  Quijote  á  Roci- 
nante, acudió  á  sostenerle  y  le  tomó  en  sus  brazos,  y  halló  que 
aun  no  había  espirado.  Quisiéronle  sacar  el  estoque;  pero  ol  cu- 
ra que  estaba  presente,  fué  de  parecer  que  no  se  le  sacase  antes 
de  confesarle,  porque  el  sacárselo  y  el  espirar  sería  todo  á  ua 
tiempo.  Pero  volviendo  un  poco  en  sí  Basilio  con  voz  doliente  y 
desmayada  dijo:  si  quisieses,  cruel  Quiteria,  darme  en  eMte  úl- 
timo y   forzoso   trance  la  mano  de  esposa,  aun  pensaría   que  mi 
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temeridad  tendría  discnlpa^  pues  ea  ella  alcancé  el  bieo  de  aer 
tnyo.  £1  cara,  oyendo  lo  tal,  le  dijo  que  ateudieae  á  la  ^lad 
del  alma  antes  que  á  los  gastos  del  cuerpo,  y  qae  pidiese  may 
de  Teras  ¿  Dios  perdón  de  sus  pecados  y  de  su  desesperada  de- 
terininaeión.  A  lo  cual  replicó  Basilio  que  en  ningana  uiaaei*a 
se  confesarla,  si  primero  Qoiteria  no  le  daba  la  mano  da  ser  sa 
esposa,  que  aquel  contento  le  adobaría  la  Tolnntad  y  le  darla 
alientes  para  confesarse. 

Sn  oyendo  Don  Quijote  la  petición  dd  berido^  eo  altas  ^o- 
ees  dijo  qae  Basilio  pedía  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  raaóOi 
y  además  muy  baeedu^  y  que  al  sefíor  Oassaebo  qAodaria  tau 
honrado  recibiendo  &  Ja  seAera  Quiteria  viuda  del  raleroao  Ba- 
siliOy  como  si  la  recibiera  del  lado  de  su  padr^  Aquí  no  ba  de 
baber  más  de  un  sí,  qne  no  tenga  otro  efecto  que  el  pronuneiwr- 
le,  pues  el  tálamo  de  estas  bod«»  ha  de  ser  la  sepultura.  Todc 
lo  oía  (amacho,  y  todo  le  tenia  suspenso  y  confuso,  sin  saber 
qué  hacer  ni  qué  decir;  pero  las  rooes  de  les  amigos  de  Basilio 
fueron  tantas,  pidiéndole  que  coasintiese  que  Qaitoria  le  diese  la 
mano  de  esposa,  porque  su  alma  no  se  perdiese,  partiendo  deses- 
perado desta  vida,  que  le  movieron  y  aun  forsaroa  á  decir  que 
si  Quiteria  quería  dársela,  que  él  se  contentaba,  pues  todo  era 
dilatar  por  un  momento  el  cumplimiento  de  sus  deseos.  Luego 
acudieron  todos  á  Qnitería,  y  unos  con  rucigos,  y  otros  eon  lá- 
grimas, y  otros  con  eficaces  razones  la  persuadían  que  diese  la 
mano  al  pobre  Basilio,  y  ella  más  dura  que  un  mármol,  y  siás 
seisga  que  una  estatua,  mostraba  que  ni  sabia,  ai  pedía,  ni  que- 
ría responder  palabra,  ni  la  respondiera  si  el  cura  ne  la  dijera 
que  se  determinase  presto  en  lo  que  había  de  hacer,  jporque  te- 
nía Basilio  ya  el  alma  en  los  dientes,  y  no  daba  logar  á  esperar 
irresolutas  determinaciones. 

Entonces  la  hermosa  Quiteria,  sin  responder  palabra  algu- 
na, turbada  al  parecer,  triste  y  pesarosa,  ll^ó  donde  Basilio  es- 
taba, ya  los  ojos  vueltos,  el  aliento  corto  y  apresurado,  murmu- 
rando entre  los  dientes  el  nombre  de  Quiteria,  dando  muestras 
de  morir  como  gentil  y  no  como  cristiano.  Llegó,  en  fío,  Quite- 
ria, y  puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  por  sefias  y  no  por  pa- 
labras. Desencajó  los  ojos  Basilio,  y  mirándola  atentamente,  lo 
dijo:  ¡oh  Quiteria,  que  has  venido  á  ser  piadosa  á  tiempo  cuan- 
do tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  que  me  acabe  de  quitar  la 
vida,  pues  ya  no  tengo  fuerzas  para  llevar  la  gloria  que  me  das 
«n  escogerme  por  tuyo,  ni  para  suspender  el  dolor  que  tan  apri- 
sa me  va  cubriendo  lo^  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muer- 
je!    Lo  que  te  suplico  es,  oh  fatal  estrella  mía,  que  la  mano  que 
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me  pi^oa  y  qnieres  darmei  no  sea  por  camplitniento  ni  para  en* 
piflarmo  de  uaevo,  eiuo  que  confiese»  j  digas,  que  bíd  hacer 
nterfta  á  tn  volautad  rae  la  entregas  y  me  la  das  como  á  ta  legí* 
droe  esposo;  pues  nc^  es  razón  que  en  un  trance  como  este  me  eo- 
gtkíiWf  ui  nses  de  fingimientos  con  quien  tantas  rerdades  lia  tra- 
tado oontígo. 

Bntre  estas  razones  se  desmayaba  de  modo  que  todos  los 
presentes  pensaban  que  cada  desmayo  se  había  de  llorar  el  alma 
censlgo.  Quiteria,  toda  honesta  y  vergonzosa,  asiendo  con  su 
dereeha  mano  la  de  Basilio,  le  dijo:  ninguna  fuerza  fuera  bas* 
t%nte  á  torcer  mi  voluntad;  y  así  con  la  más  libre  que  tengo  te 
dey  la  mano  de  legítima  esposa,  y  recibo  la  tuya  Si  es  que  me  la 
dias  de  tu  libre  albedrío,  sin  que  la  turbo  ni  contraste  la  calami- 
dad en  que  tn  discurso  acelerado  te  ha  puesto.  St  doy,  reiipoa- 
dio  Basilio,  no  turbado  ni  confuso,  sino  con  el  claro  entendi- 
miento que  el  cielo  quiso  darme,  y  a»í  me  doy  y  me  entrego  por 
tu  esposo.  Y  yo  por  tu  espesa,  respondió  Quiterla,  ahora  riraa 
largos  afios,  ahora  te  lleven  de  mis  brazos  á  la  sepultura.  Para 
estar  tan  herido  este  mancebo,  dijo  á  este  punto  Bancho  Panza, 
mucho  habla:  háganle  que  se  deje  de  requiebros,  y  que  atienda 
i  su  alma,  que  á  mi  parecer  más  la  tiene  en  la  lengua  que  en  toa 
dientes. 

Estando,  pues,  asidos  de  las  manos  Basilio  7  ()niter¡a,  el 
cura  tierno  y  lloroso  les  echó  la  bendicióo^  y  pidió  al  cielo  diese 
buen  pnso  al  alma  del  nuevo  desposado,  el  cual  así  como  recibió 
la  bendición,  con  presta  ligereza  so  levantó  en  pío  y  con  no  vista 
desenvoltura  se  sacó  el  estoqne,  &  qnien  servia  de  vaina  su  cuer- 
po. Quedaron  todos  loa  circunstantes  admirados,  y  algunos  de* 
líos,  mas  simples  que  curiosos,  en  altas  voces  comenzaron  á  de- 
cir: milagro,  milagro.  Pero  Basilio  replicó:  no  milagro,  milagro, 
sino  industria,  industria.  El  cora,  desatentado  y  atónito,  acudid 
con  ambas  manos  á  tentar  la  herida,  y  halló  qno  la  cnobilla  ha- 
bía pasado,  no  por  la  carne  y  costlllaFi  de  Basilio,  sino  por  ua 
caQón  hueco  de  hierro,  que  lleno  do  eaugre  en  aquel  lugar  bieu 
acomodado  tenía,  preparada  la  sangre,  segúu  después  se  supo, 
de  modo  que  no  se  helase.  Finalmente,  el  cura  y  Oamacho  coa 
todos  los  demás  circunstíinles  so  tuvieroa  por  burlados  y  escar- 
nidos. La  esposa  no  dló  mucslrai  do  pesarle  de  la  bi?rl^,  a^Uca 
oyendo  decir  qne  aquel  casAKaieiaftr,  por  hat>er  aido  engaOoso,  no 
había  de  ser  valedero,  dijo  qau  q\\^  Jo  confirmab:^  do  nnero,  da 
lo  cual  colij^eron  todos  quo  ñ\  corrronífí'mBontci  y  sabidnri)  d^ 
los  dos  se  había  trazado  iqu^l  naio,  ñs  lo  que  quedó  Gamaoho  y 
•os  valedorea  k^n  corridos^  qti*  r^iattieroii  su  ven£;anza  á  las  mat» 
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cea,  y  desdcvain^odo  maolias  ^spAi^n  arreuaitieron  á  Basilio,  en 
CUTO  faror  en  nn  ínsts^ute  t?^  di"*DrAMj9/fOD  Cwi«¡  otras  tautas,  y 
icm^bño  la  delantera,  á  caballo  Don  Q«i¡ctv,  coa  la  lauza  sobre  el 
btdizo  y  biea  cubierto  de  su  eiCfXúOy  *?  br.cíi*  car  lugar  de  todos. 
SHQCbo,  fi  qaíon  j^mia  plagiiiero:i  ui  enlazaron  semejantes  fe- 
eliarids,  s^  acogió  á  Ía3  ti^i^ja:!  c^ondd  ^abia  sacado  sa  agradable 
Qipcttt^  pi^reciénfEoie  aqayl  h\g%v  coas  >  Barrado,  qae  había  de 
ser  tsnido  ea  leapcto.  Doa  Qiijotj  t  grandes  voces  decía:  te- 
seos,  íiefioiv^  tcQdes,  qao  no  03  x»r^6n  toméis  venganza  de  los 
agravios  c^'^im  ti  aitor  ons  base:  y  acWdtUi  qao  el  amor  y  la  gue- 
rra son  ana  mism^  cd^a;  y  osí  co^o  tú  la  gnarra  es  cosa  lícita  y 
a^^úctumliL^áa  asar  dio  ardides  y  osr,MrH¿;ema«  para  vencer  al  ene- 
migo» A'sí  en  laa  <:0QticQdas  y  eetftpetoncias  amorosas  se  tienen 
por  baeues  l(trs  euibuakd  y  marañ9.«i  qae  so  hacen  para  conseguir 
ei  fin  quü  tét  doiea,  cosqo  ue  eoau  ca  menoscabo  y  deshonra  de  la 
c^hA  amadi:.  Qaitorla  era  i»  Bsislúo^  f  Bi3ili'>  de  Qaiteria  por 
just4  y  l^vortblo  dispoalclóri  d¿  Ifli  cUtoi  Camacho  es  rico,  y 
piárf  comprar  feR  gusto  cnáádo,  dóüde  f  como  quisiere.  Basi- 
lio KO  ti^ae  mas  de^ta  crvoja,  y  no  Jt  i'x  h:i  du  quitar  algano  por 
poder&i3  qne  soa..  qae  á  los  des  qae  10lo%  jnal»  no  podrá  separar 
el  hOKLbrtj:  y  el  qae  lo  intentare,  primero  h\  de  pasar  por  la 
puit^i.  dasta  iaaza:  y  en  esto  la  blandió  tan  fuorí  3  y  tan  diestra- 
mente, qao  puso  pavor  en  todos  lo%  qvie  no  le  coHooían. 

Y  \^n  iulor^saut^mente  se  fijó  eu  laiiudKinacIóndeCamacho 
el  üSiíóii  de  Quitcria,  qno  se  la  bc^iró  d*  la  raísmoria  en  un  ins- 
tante, j  $,'*i  tnvlfíron  lugar  en  él  las  persuasiones  del  cara,  qae 
ere  Ysróa  prtid«ijte  y  bieu  iñtencioiriidi),  con  las  cuales  quedaron 
Camacho  y  ios  ^o  su  parcialidad  p^'ACiccñ  y  sosegados:  en  sefial 
ci.i  íKs  emú  vel^itvon  laa  espadas  á  sus  lugares»  culpando  más  á 
la  íacilldatl  de  Qaiteria,  que  á  la  in^nstrí?.  de  Basilio,  haciendo 
ciscursí»  UamuetiO,  que  ei  Qaiteria  qiciiía  bien  á  Basilio  doncella, 
también  le  q^iAicia  casada,  y  que  debí»  (I5  dar  gracias  al  cielo, 
más  por  habérsela  qnitadr;,  que  por  habérsela  duda. 

CocsDliclo,  pues,  y  pncífico  CaL'^.íuho  y  loa  de  sa  mesnada, 
lod(»í  lot  ú¿  ln  de  Basilio  íe  803c;j!:aroüj  y  el  ricu  Camacho  por 
jicios^rar  qui  no  sentía  la  baria,  m  la  eSuimabA  ou  nada^  quiso 
qa*  Ias  fi^^íaí  paiaati  adelanté  con:i:>  f^i  realmente  ae  desposara; 
p«ffi  nv  quisi^rea  asistir  á  ellas  B:wlio  ni  su  e?po.^..i  ni  secuaces, 
y  *sí  «c  faeroa  á  la  aüea  de  BasíIíoj  quo  tí»mbi¿n  los  pobrea 
v]i'taoí3i'  y  d/»ereV?fc  tienen  quien  \q%  niga,  honre  y  ampare,  como 
Ío3  rict^  tiooen  qtiiau  los  lisonjee  y  arompaCLe.  Lleváronse  con- 
íijo  ¿  Don  Quijote,  estimándole  por  hombre  de  valor  y  de  pelo 
€0  pscho.    A  a^lo  3aacho  st  U  «3Ciireció  el  alma  por  versa*  im- 
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posibilitado  de  agaardar  laespléodida  comida  y  fleataa  de  Cama- 
cho^  que  duraron  hasta  la  noehe,  y  asi  asendereado  y  triste  siguió 
¿  BU  señor^  que  con  la  cuadrilla  de  Basilio  iba,  y  así  se  dejó  atrás 
las  ollas  de  l^ipto,  aunque  las  llevaba  eu  el  alma,  cuya  ya  caai 
consumida  y  acabada  espuma,  que  eu  el  caldero  llevaba,  le  repre- 
sentaba la  gloria  y  la  abundancia  del  biea  que  perdía^  y  asi 
acongojado  y  pensativo,  aunque  sin  hambre,  ain  apearse  del  rucio 
«Iguió  las  huellas  de  Bocinante. 


CAPITULO  xxn 

Donde  ae  da  eaentadft  lagraadle  aventura  de  la  cae  va 
de  M ontesiaoa,  ana  está  en  el  corasón  de  la  Manclta»  á  quieti 
dio  felice  cima  el  valeroso  I>an  Qaijote. 

Grandes  ftieroa  y  muchos  los  regalos  que  los  desposados  hf- 
eieroii  á  Don  Quijote,  obligados  de  las  muestras  que  había  dado 
defendiendo  su  causa,  y  al  par  de  la  valentía  le  graduaron  la 
discreción,  teniéndole  por  un  Cid  eu  las  armas  y  por  un  Cicerón 
en  la  elocuencia.  Bl  buen  Sancho  se  refociló  txes  días  á  costa  do 
los  novios,  de  los  cuales  se  supo  que  do  fu6  traza  comunicada 
con  la  hermosa  Quiteria  el  herirse  fingidamente,  sino  industria 
de  Basilio,  esperando  della  el  mismo  suceso  que  se  habia  visto: 
bien  es  verdad  que  confesó  que  había  dado  parte  de  su  pensa- 
miento á  algunos  de  sus  amigos  pam  que  al  tiempo  necesario 
favoreciesen  su  iatencióu  f  abonasen  su  engaño.  Ño  se  pueden 
ni  deben  llamar  engafios,  dijo  Don  Quijote,  los  que  ponen  la 
mira  eu  virtuosos  fines;  y  que  el  de  casarse  los  eaamarados  era 
el  fin  de  más  excelencia,  advirtiendo  que  el  mayor  contrario  quo 
el  amor  tiene  es  la  hambre  y  la  continua  necesidad;  porque  el 
amor  e5  todo  alegría,  regocijo  y  contento,  y  más  cuando  el  am:\n- 
te  está  en  posesión  de  la  cosa  amada,  contra  quien  bou  enemigcw 
opuestos  y  declarados  la  iifce8¡dad  y  la  pobreza;  y  que  todo  esto 
decía  con  intención  de  que  se  dejase  el  señor  Basilio  de  ejercitar 
las  habilidades  que  sabia,  que  aunque  le  daban  fama  no  le  dab^n 
dineros,  y  que  atendiese  á  granjear  hacienda  por  medios  lícitíMi 
é  industriosos,  que  nunca  faltan  á  los  prudentes  y  aplicados.  El 
pobre  honrado  (si  es  que  puede  serhonrado  el  pobre)  tiene  pren- 
da eu  tener  mujer  hermosa,  que  cuándo  so  la  qóitan  lé  qniton  la 
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hoDra  7  86  la  matao.  T^a  mnjer  hermosa  j  honrada,  cayo  mari- 
do 68  pobre,  merece  ser  coronada  con  laarelea  y  palmas  de  ven- 
cimiento y  triunfo.  La  hermosnra  por  sí  sola  atrae  las  velan- 
tadee  de  euantoe  la  miran  y  conocen,  y  como  á  seflnelo  gustoso 
se  le  abaten  las  ágailas  reales  y  los  pájaros  altaneros;  pero  si  á 
tal  hermosura  se  la  junta  la  necesidad  y  estréchela,  también  la 
embisten  loa  cuervos,  los  milanos  y  las  otras  aves  de  rapifia,  y 
la  qoe  eslA  á  tantos  encuentros  firme,  bien  merece  llamarse  coro- 
B*  de  sa  marido.  Mirad,  discreto  Basilio,  afiadió  Don  Quijote, 
oplni^  ítaé  de  no  sé  qué  sabio,  que  no  había  en  todo  el  mando 
atoo  una  sola  moj^  buena,  y  daba  por  consejo  que  cada  uno 
pensase  y  oreyeae  que  aquella  sola  buena  era  la  suya,  y  asi  vivi- 
rla contento.  To  no  soy  casado,  ni  hasta  ahora  me  ha  venido 
en  pensamiento  serlo,  y  con  todo  esto  me  atrevería  á  dar  consejo 
al  que  me  lo  pidiese,  del  modo  que  había  de  bascar  la  mujer  coa 
quien  se  quisiese  casar.  Lo  primero  le  aconsejaría  que  mirase 
mái  á  la  &ma  que  á  la  hacienda,  porque  la  buena  mnjer  no 
alcanza  la  buena  fama  solamente  con  ser  buena,  sino  con  pare* 
cerlo:  que  mocho  más  dafian  á  las  honras  de  las  mcyeres  las 
desventuras  y  libertades  públicas,  que  las  maldades  secretas.  SI 
traes  buena  mi^r  á  tu  casa,  fácil  cosa  será  conservarla  y  aun 
m^orarla  en  aquella  bondad;  pero  si  la  traes  mala^  eu  trabajo  te 
pondrá  el  enmendarla,  que  no  es  muy  hacedero  pasar  de  un 
estreno  á  otro.  Yo  no  digo  que  sea  imposible,  pero  téogolo  por 
dificultoso. 

Oia  todo  esto  Sancho  y  dijo  entre  sí:  este  mi  amo,  cuando 
yo  hablo  cosas  do  meollo  y  de  sustancia  suele  decir  que  podría 
yo  tomar  un  pulpito  en  las  mano%  y  irme  por  ese  mundo  adelan- 
te predioando  lindcsas;  y  yo  digo  del  que  cuando  comiens»  á 
enhilar  sentencias  y  á  dar  consejos,  no  solo  puede  tomar  un  pul- 
pito en  las  manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y  andarse  por  esas 
plaaas  á  qué  qaieres  boca.  Yálate  el  diablo  por  caballero  andan- 
te, que  tantas  cosas  sabes:  yo  pensaba  en  mi  ánima  que  solo  podía 
paber  aquello  que  tocaba  á  sus  caballerías;  pero  no  hay  cosa  don- 
de no  pique  y  deje  de  meter  su  cucharada. 

Murmuraba  esto  algo  recio  Hancho^  y  entreoyóle  su  señor  y 
preguntóle:  ^qué  murmuras,  Sanchol  Xo  digo  nada  ni  murmu- 
ro de  nada,  respondió  Sancho;  sólo  estaba  diciendo  entre  mí  que 
quisiera  haber  oido  lo  que  vuesa  merced  aquí  ha  dicho  antes  que 
yo  me  casara,  que  quizá  dijera  yo  ahora:  el  buey  suelto  bien  se 
lame.  ¿Tan  mala  es  tu  Teresa,  Sancho!  dijo  Don  Quijote.  Ko 
,tfm4y,mala,  respondió  Sancho;  pero  no  es  muy  buena,  á  lo 
menee  no  es  tan  buena  como  yo  quisiera.     Mal   haces,   Sancho, 
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dijo  Don  Quijote,  en  decir  mal  de  ta  mnjeri  que  on  efecto  ea  nt* 
d^o  de  tus  hijos.  No  uos  debemos  uada,  respondió  BanchOi  qoe 
lambiéu  ella  dice  mal  de  mí  caando  se  le  antoja,  especialmente 
cuaudo  está  celosat  que  entonces  súfrala  el  mismo  ¡Satanás. 

Finalmente,  tres  días  estarieron  con  los  navios,  donde  írl^- 
ron  regalados  y  servidos  como  cnerpos  de  rej.  Pidió  Don  Qui* 
jote  ni  diestro  licenciado  le  diese  ana  gnía  que  lo  encaminase  á 
la  enera  de  Montesinos,  porque  tenía  gran  deseo  de  entraren 
ella,  7  ver  á  ojos  vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas  que  <e 
ella  se  decían  por  todos  aqnellos  contornos.  IBl  licenciado  U 
dijo  qne  le  daría  á  un  primo  ányo,  famoso  estudiante  j  ma/ 
aficionado  á  leer  libros  de  caballerías,  el  cual  con  mucha  volun- 
tad le  pondría  á  la  boca  de  la  misma  cueva,  y  lo  enstfiaria  lita 
lagunas  de  Buidera,  famosas  asimismo  en  toda  la  Mancha  y  aViu 
en  toda  España;  y  dfjole  que  llevaría  con  él  gustoso  cntreteni^ 
miento,  á  causa  que  era  mozo  que  sabía  hacer  libios  para  im« 
primir  y  para  dirigirlos  á  príncipes.  Flnalaftente,  el  primo  vine 
con  una  pollina  prefLada,  coya  albarda  cubría  un  gayado  tapete 
6  arpillera.  Ensilló  Saneho  á  Bocinante,  y  aderezó  al  rueio^ 
proveyó  sus  alforjas,  á  las  cuales  aeompafiaron  las  del  prime 
asimismo  bien  proveídas,  y  encomendándose  á  Dios  y  despidién* 
dose  de  todos,  se  pusieron  en  camino  tomando  la  derrota  de  la 
famosa  t^ueva  de  Montesinos. 

Bu  el  camino  preguntó  Don  Quijote  «1  primo,  de  qué  genere 
y  calidad  eran  sus  ejercicios^  su  profesión  y  estudies.  A  lo  que 
él  respondió,  que  su  profesión  era  ser  humanista,  sos  ejeroiciei 
y  estudios  componer  libros  para  dar  á  la  estampa,  todos  do  gx^n 
provecho  y  no  menos  entretenimiento  para  la  república:  que  el 
uno  se  intitulaba  El  do  ¡as  libreas^  donde  pinta  setecientas  y  Ir^^ 
libreas  con  sus  colores,  motes  y  eifras,  de  dondo  podían  sacar  y 
tomar  las  qao  qaisleran  en  tiempos  de  fiesti^s  y  regocijos  Us  cu* 
ballcros  cortesanos,  sin  andarlas  maudigando  de  nadie,  t^t  Ihr- 
bicando,  como  dicen,  el  cerebelo  por  sacarlas  conforme!  i  Sí» 
deseos  é  inteweiouts:  porque  doy  al  celoso,  al  desdeC^do^  al  ol- 
vidado y  al  ausente  las  qne  les  convienen,  que  les  vendr.*?!  láTa 
justas  qne  pecadoras.  Otro  libro  tengo  también,  á  quien  he  ée 
llamar  Mclamorfóseos  6  Ovidio  español  de  inFención  cue?'*  y 
rara;  porque  en  él,  imitando  á  Ovidio  á  lo  burlesco,  pinto  qniéa 
fné  la  Giralda  de  Sevilla  y  el  ángel  de  la  MagdaUu»,  quién  el 
cafio  de  Vecinguerra  de  Córdoba,  qniónca  los  toros  de  Quisándo. 
la  Sierramorena,  las  fuentes  de  Le^anitosy  Lavaplós  de  Madrid, 
tío  olvidándome  de  la  del  Piojo,  de  la  del  Oañe  dorado  y  de  \\ 
friera,  y  oato  coa  sus  alegorías,  moláforas  y  traslaclouesi  do  ^^ 
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do  qué  alegran,  anspendeo  j  entefifiii  &  na  mi«mo  punto.  Otra 
libro  tengo,  que  le  llamo  Su^ylcmento  á  Tirgilio  Folidoro,  que  trata 
Ú9t  la  inveución  do  las  cosas  que  ea  de  grande  erudición  y  es- 
tudio á  causa  quo  las  cosas  quo  sa  dojé  de  decir  Polidoro  da 
gran  sustancia,  las  averigua  yo,  y  las  declaro  por  gantil  estílow 
Olvidósela  á  Virgilio  de  daclararno3  quién  fué  al  primero  quo 
tuTO  catarro  en  el  mundo,  y  el  primero  que  tomó  las  unciouca 
para  curarse  del  morbo  gálico,  y  yo  lo  declaro  al  píe  do  la  letra, 
j  lo  autorizo  con  mis  de  veinticinco  autores,  porque  too  rocsa 
merced  si  he  trabajado  bien,  y  ai  hade  ser  útil  el  tal  libro  á  todo 
el  mundo. 

Sancho  que  había  estado  muy  atento  &  la  narraoión  del  pri- 
mo, le  dijo:  dfgame,  sefior,  así  Dios  le  dé  buena  mandareaha  en 
la  impresión  do  sus  libros,  sabriamo  decir,  qua  si  sabrá,  pues 
todo  lo  sabe,  ¿quién  fué  el  primero  quo  sa  rascó  oo  la  cabeaaf 
que  yo  para  mí  tengo  que  debió  de  ser  nuestro  padre  Ada».  SS 
sería,  respondió  el  primo,  porque  A-dan,  no  hay  duda  sino  que 
tuvo  cabeza  y  cabellos;  y  siendo  esto  así,  y  siendo  el  primer 
hombre  del  mondo,  alguna  ves  se  rascaría.  Así  lo  croo  yo^  rcs^ 
pendió  Sancho;  pero  dígame  ahora,  ¿quién  fué  el  primer  voltea- 
dor del  mundo!  En  verdad,  hermano,  respondió  el^rimo,  que 
ne  me  sabré  determinar  por  ahora  hasta  que  lo  estudia;  yo 
lo  estudiaré;  en  volviendo  «donde  tengo  mis  ÜbroSi  y  yo  oe 
satisfaré  cuantío  otra  vez  nos  veamos^  que  no  ha  de  ser  ¿ata 
la  postrera.  Pues  miro,  señor,  replicó  Sancho,  no  tome  trabiyo 
en  esto,  qua  ahora  he  oaido  en  la  cuenta  de  lo^que  .  he  pregunta- 
do; sepa,  que  el  primer  volteador  del  mundo  fué  Lucifer  cuando 
le  echaron  6  arrojaron  del  cielo,  que  vino  volteando  hasta  loa 
abismos.  Tienes  razón,  amigo,  dijo  el  primo;  y  dijo  Don  Qui- 
jote; esa  pregunta  y  respuesta  no  es  luya  Sancho;  á  alguno  la 
has  oído  decir.  Calle,  señor,  replicó  Sancho,  que  á  buena  fe 
que  si  me  doy  cu  preguntar  y  á  responder,  que  no  aeaba  de  acjuí 
á  mafiana.  Sí,  qua  para  preguntar  necedades  y  responder  dis- 
parates no  he  menester  yo  andar  buscando  ayuda  de  vooiuoa. 
Más  has  dicho,  Sancho,  da  lo  que  sabes,  dijo  Doa  Quijoto,  qao 
hay  algunos  que  se  cansan  cu  saber  y  averiguar  cosas  que  des- 
pués de  sabidas  y  averiguadas  no  importan  un  ardito  al  entendí- 
miento  ni  á  la  memoria. 

En  estas  y  otras  gustosas  pláticas  se  les  pasó  aquel  día,  y  & 
la  noche  se  albergaron  en  una  pequeña  aldea,  adonde  el  primo 
dijo  á  Don  Quijote,  quo  desde  allí  á  la  cueva  de  Montesinos  no 
había  más  de  dos  leguas,  y  que  si  llevaba  determinado  entrar  ea 
ollai  era  menestor  proveerse  de  sogas  para  atarse  y  descolgarse 
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en  811  profundidad.  Don  Quijote  dijo  que  annque  llegase  al 
abismo  había  de  ver  dónde  paraba,  j  así  compraron  casi  cien 
brazas  de  so^a,  y  otro  dia  alas  dos  de  la  tarde  llegaron  á  la  cuera, 
cnya  boca  es  espaciosa  y  ancha,  pero  llena  de  cambroneras  y 
cabrahigos,  de  zarxas  y  malezas,  tan  espesas  é  intrincadasi  qae 
de  todo  en  todo  la  ciegan  y  encubren.  Bn  viéndola  se  ax>«aron 
el  primo,  Sancho  y  Don  Qaijott,  al  cual  los  dos  le  ataron  la^;o 
fertisimamente  con  las  sogas,  y  en  tanto  qne  le  /«Jabas  y  cefiían 
le  dijo  Sancho:  mire  vnesa  meroed,  sefior  míO|  lo  que  hace:  uo 
se  quiera  sepultar  en  vida,  ni  se  ponga  adonde  parezca  fraseo 
que  le  ponen  á  enfriar  en  algún  pozo^  si  que  á  vuesa  meroed 
no  le  toca  ni  atafie  ser  el  oscndriflador  desta  qne  debe  ser  peor 
qne  mazmorra.  Ata  y  calla,  respondió  Don  Qnijote,  qne  tal 
empresa  como  aquesta,  Sancho  amigo,  para  mi  esUba  guardada. 
T  entonces  dijo  la  guia:  suplico  á  vuestra  merced,  sefior  Don 
Quijote,  que  mire  bien  y  especule  con  elen  ojos  lo  que  hay  allí 
dentro,  quizá  habrá  cosas  qne  las  ponga  yo  en  el  Ubre  de  ais 
transformaciones.  En  manos  está  el  pandero  que  le  sabrán  bien 
tafisr,  respondió  Sancho  Panza. 

Dicho  esto  y  acabada  la  ligadura  de  Don  Quijote  (que  bo 
fué  sobre  el  arnés,  sino  sobre  el  jubón  de  armar)  dijo  Don 
Quijote:  Inadvertidos  hemos  andado  en  no  habernos  proveído  de 
nn  esquilón  pequefio,  que  fuera  atado  junto  á  mi  en  esta  misos 
soga,  con  cnyo  sonido  se  entendiera  que  todavía  bajaba  y  estabs 
vivo;  pero  pues  ya  no  es  posible,  á  la  mano  de  Dios  que  mo 
guíe;  y  luego  se  hincó  de  rodillas  é  hizo  una  oración  en  voz  b^is 
al  cielo,  pidiendo  á  Dios  le  ayudase  y  le  diese  buen  suceso  ea 
aquella  al  parecer  peligrosa  y  nueva  avesturai  y  en  voz  alta 
dijo  luego:  ;oh  sefiora  de  mis  aceiones  y  movitnientoe,  daríaima 
y  sin  par  Dnlcinea  del  Toboso,  si  es  posible  que  lleguen  á  toa 
oidos  las  plegarias  y  rogaciones  deste  tu  venturoso  amante,  por 
tu  inaudita  belleza  te  ruego  las  escuches,  que  no  son  otras  qos 
rogarte  no  me  niegues  tu  favor  y  amparo  que  tanto  le  he  menea* 
ter.  To  voy  á  despeííarmo,  á  empozarme  y  á  hundirme  en  el 
abismo  qne  aquí  se  me  presenta,  solo  porque  conozca  el  mundo 
que  si  tú  me  favoreces  no  habrá  imposible  á  quien  yo  no  acome- 
ta y  acabe:  y  en  diciendo  estose  acercó  á  la  sima:  vio  no  ser 
posible  descolgarse  ni  hacer  lugar  á  la  entrada,  si  no  era  á 
fuerza  de  brazos  ó  á  cuchilladas,  y  así  poniendo  mano  á  la 
espada  comenzó  á  derribar  y  á  cortar  de  aquellas  malezas  qne  á 
la  boca  de  la  cueva  estaban,  á  cuyo  mido  y  estruendo  salieroo 
por  ella  una  iufíoidad  de  grandísimos  cuervos  y  grajos,  tau 
espesos  y  con  tanta  priesa  que  dieron  con   Don  Quijote  en  el 
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snelo;  y  si  él  faera  Uu  agorero  como  católico  cristiano,  lo  tuviera 
á  mala  seflal,  y  excasara  de  encerrarse  en  lagar  semejante. 

Finalmente  se  IcTantó^  y  hiendo  qoe  no  salían  más  caerroa 
ni  otras  ares  noctnmas,  como  faeron  murciélagos,  que  asimismo 
entre  tos  cóennos  salieron,  dándole  soga  el  primo,  y  SancliOi  le 
dejaron  calar  al  fondo  de  la  carerna  espantosa,  y  al  entrar, 
eckándole  Sancho  sn  bendición  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces, 
dijo:  Dios  te  guie  y  la  Pefia  de  Francia  junto  con  la  Trinidad  de 
Gaeta,  ñor,  nata  y  espuma  de  los  caballerea  andantes.  Allá 
ras,  valentón  del  mundo,  corazón  de  acero,  brazos  de  bronce: 
Dios  te  guíe  otra  vez  y  te  vuelva  libre  y  sano  y  sin  cautela  á  la 
luz  de«ta  vida  que  defss  por  enterrarte  en  esta  oscuridad  que 
buscas.  Casi  las  mismas  plegarias  y  deprecaciones  hizo  el 
primo. 

Iba  Don  Quijote  dando  voces  que  le  diesen  soga  y  más  soga, 
y  ellos  se  la  daban  poco  á  poco;  y  cuando  las  voces,  que  acana- 
ladas por  la  cueva  salían,  dejaron  de  oírse,  ya  ellos  tenían 
descolgadas  las  cien  brazas  de  soga.  Fueron  de  parecer  de  volver 
á  subir  á  Don  Quijote,  pues  no  le  podían  dar  más  cuerda:  coa 
todo  eso  se  detuvieron  como  media  hora,  al  cabo  del  cual  espacio 
volvieron  á  recoger  la  soga  con  mucha  facilidad  y  sin  peso 
alguno,  sefial  que  les  hizo  imaginar  que  Don  Quijote  se  quedaba 
dentro,  y  creyéndolo  asi  Sancho,  lloraba  amargamente  y  tiraba 
ron  mucha  priesa  por  desengañarse;  pero  llegando  á  su  parecer 
á  poco  más  de  las  ochenta  brazas  sintieron  peso,  de  que  en 
extremo  se  alegraron.  Finalmente,  á  las  diez  vieron  distinta- 
mente  á  Don  Quijote,  á  quien  dio  voces  Sancho  diciéndole:  sea 
vuesa  merced  muy  bien  vuelto,  señor  mío,  que  ya  pensábamos 
que  se  quedaba  allá  para  casta;  pero  no  respondia  palabra  Don 
Quijote,  y  sacándole  del  todo,  vieron  que  traia  cerrados  los  ojos 
cea  muestras  de  estar  dormido.  Tendiéronle  en  el  suelo  y  des- 
liáronle, y  con  todo  esto  no  despertaba.  Pero  tanto  le  volvieron 
y  revolvieron,  sacudieron  y  menearon,  que  al  cabo  de  un  buen 
espacio  volvió  en  sí,  desperezándose  bien  como  si  de  algún 
grave  y  profundo  sueño  despertara,  y  mirando  á  una  y  otra 
parte  como  espantado,  dijo:  Dios  os  lo  perdone,  amigos,  que  me 
habéis  quitado  de  la  miis  sabrosa  y  agradable  vida  y  vista  que 
níBgun  humano  ha  visto  ni  pasado.  En  efecto,  ahora  acabo  de 
conocer  qoe  todos  los  contentos  desta  vida  pasan  como  sombra 
y  snefío,  ó  se  marchitan  como  la  flor  del  campo  ;Oh  desdichado 
Montesinos!  ¡Oh  nal  ferido  Duraiidartel  ¡Oh  sin  veutura 
Beferma!  ¡Oh  lloroj^^o  Guadiana,  y  vosotras  sin  dicha  hijas  de 
Buidera,  que  mostráis  en  vuestras  aguas  las  que  lloraron  vues- 
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tros  hermosos  ojoñ!  Coq  grande  atención  escachaban  el  primo 
y  Sancho  las  palabrea  da  D^m  QuijoU,  qao  las  decía  como  ai 
con  dolor  inmenso  las  sacara  de  las  entrafias.  Saplieáronle  Im 
diese  á  entender  lo  qne  decia^  y  les  dijese  lo  qae  en  aqael 
infierno  habi^  risto.  ¿Infierno  le  llamáis?  dijo  Don  Qaijots-, 
pues  no  le  llaméis  ansí,  porque  no  lo  merece,  como  laego  rereis. 
Pi4io  que  le  diesen  algo  de  comer,  qne  traía  grandísima  hambre. 
Tendieron  la  arpillera  del  primo  sobre  la  yerdo  yerba,  acudie- 
ron á  la  despensa  de  sns  alforjas,  y  sentados  todos  tres  en  baen 
amor  y  compafiía,  merendaron  y  cenaron  todo  junto«  Levantada 
la  arpillera,  dijo  Don  Quijote  de  la  Mancha:  no  se  lerauke  nadie, 
y  estadme,  hijos,  todos  atentos* 


CAPITULO  XXIIl 

I>0  las  admirables  cosas  que  el  estremado  Don  QuUoto  conté 

que  había  Yisto  en  la  profanda  eneva  de  Montesinos» 

cuya  imposibilidad  y  grandeza  hace  que  se  tenga 

esta  aventura  por  apécriík 

Las  cnatro  de  la  tarde  serían  cuando  el  sol  entre  nnbes  en* 
bierto,  con  luz  escasa  y  templados  rayos  dio  lagar  á  Don  Quijo- 
te para  que  sin  calor  y  pesadumbre  contase  Á  sus  dos  clarísimos 
ojrAntes  lo  que  en  la  cueva  de  Montesinos  había  visto,  y  comenzó 
cu  el  modo  siguiente: 

A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  profundidad  desta 
Pi^zmorrd,  á  la  derecha  mano  se  hace  una  concavidad  y  espacio 
<'^.:!'7.  de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro  eoii  sus  muías.  En- 
tí  M  una  peqnefia  luz  poruua  resquicia  ó  üj^ujero,  que  lejos  le 
í.  :;íM?den,  abiertos  en  la  í^uperficiode  h\  íi  r.a.  Ksta  conoariilad 
:  .  ipacio  vi  yo,  cuando  ya  iba  e;insado  y  m  >'iino  de  verino  pea- 
«••t!'*  y  colgado  en  la  soga  caminar  por  aquella  oscura  región 
:r  :;jo  ftin  llevar  cierto  ni  dcícrmiuaJo  camino,  y  asi  determiné 
ci»í'.srflje  en  ella  y  descansar  un  poco.  Di  voces,  pidiéndoos  que 
jio  d-^scolgásedcs  vnis  Koga  hsista  que  yo  os  lo  dijese;  poi*o  no  de- 
bír>!í^i«  de  oirme.  Fui  j  .M^«rru'udo  la  soga  que  enviábades,  y  ha- 
cie.ido  della  une  ro3C;i  ó  ro\o  o  me  senté  sobro  61  pensativo  ade* 
má«,  considerando  lo  que  Larer  debía  para  calar  al  foudo,  no  U- 
nieado  quien  me  susteutafte,  y  catando  en  este  pensamlente  y 
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confnsióoy  de  rcpebte  j  ñ\n  proeararlo,  me  aaltei  nn  saeilo  pre* 
fandlsimo,  y  caündo  menos  lo  peusab;^,  sin  saber  cómo  ui  cómo 
DÓ,  desperté  dói  y  me  halló  en  la  mitad  del  lURe  bello,  ameno  y 
deleitoso  prado,  que  puede  criar  la  naturaleza  ni  imaginar  la 
más  discreta  imaginación  humana.  Despabiló  los  cjos,  limpió- 
nelos,  y  vi  que  no  dormía,  sino  que  realmente  estaba  despierto. 
Con  todo  esto  me  tentó  la  cabeza  y  los  peehos,  por  eertiiionrme 
Bi  era  yo  mismo  el  que  alU  estaba,  ó  algnna  fautasaia  Tot%.y 
contrahecha;  pero  el  tacto,  ol  sentimiento,  loa  discursos  concer* 
todos  qne  entra  mí  hacia,  me  certificaron  que  yo  era  allí  enton- 
ces el  que  soy  aquí  ahora.  Ofréoiósemo  luego  á  la  visla  «u  real 
y  enotuoso  palacio  ó  alcázar,  cuyos  muros  y  paredes  parecían  de 
trasparente  y  claro  cristal  fabricados,  del  eual  abriéndose  des 
grandes  puettas  tí  que  por  e]Ias  salía  y  hacia  mi  se  Tenía  uii 
Teoerable  anciano  Teatido  oQn  un  capuz  de  bayeta  morada,  que 
por  el  suelo  le  arrastraba;  oeRíale  los  hombros  y  los  peohoa  un» 
keca  de  colegial,  de  raso  rerde;  cubríalo  la  cabeza  una  gorra  mi- 
lanesa  negra,  y  la  barba  canísima  le  pasaba  de  la  eijiitura:  no 
traía  arma  ui  afgana,  siuo  un  rosario  da  cuenta  en  la  mano,  ma- 
yores que  metlianas  nueces,  y  los  dieces  asimismo  como  huevos 
medianos  de  aTcsfruz:  el  continonftr,  el  pase,  la  gravedad  y  la 
anchísima  presenefs,  cada  cosa  de  per  sí  y  todas  juntas,  me  eu^- 
pendicron  y  admiraren.  Llegóse  i  mí,  y  1*  primero  que  hizo  fnó 
abrazarme  ^f trochamente,  y  luego  deoirme:  luengos  tiompos  li¿, 
▼aleroeo  caballero  Don  Quijote  de  la  líaocha,  que  loa  qae  es- 
tamos en  estas  soledades  encantados  espavamcs  verte  para  que 
des  noticia  al  mondo  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profinidií 
coeva  por  donde  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montt;»inos: 
hazafia  solo  guardada  para  ser  acometida  de  tu  inveacib'e  cora- 
ron y  de  tu  ánimo  estupendo.  Ten  oonusigo,  seior  clarísimo,  que 
to  quiero  mostrar  las  maravillas  que  este  trasparente  alcá- 
zar solapa,  de  quien  yo  soy  alcaide  y  guarda  mayor  perpe-* 
toa,  porque  soy  el  mismo  Montesinos,  de  quien  la  cueva  toma 
Bombie. 

Apenas  me  dijo  que  era  Montesinos,  cuando  le  preguntó  si 
fué  verdad  lo  que  en  el  mundo  de  acá  arriba  se  contaba:  que  él 
había  sacado  de  la  mitad  del  pecho  con  una  pequefia  daga  el  co- 
razón de  su  grande  amigo  Durandarte,  y  Uevádole  á  la  sefíora 
Belerma,  como  ói  se  lo  mandó  al  punto  de  su  muerte.  Bespondió- 
me  que  en  todo  decían  verdad,  sino  en  la  daga,  porque  no  fué 
daga,  ai  pequefia^  sino  an  pufial  buido,  más  agudo  que  ana 
leana. 

Debía  de  ser,  dijo  i  eite  punto  Sancho,  el  tal  pufial  de  Ba« 
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món  de  Hoces  el  SeTillano.  No  sé,  prosiguió  Dou  QaijoU;  per^ 
no  sería  dése  pafialero,  porque  Bamóa  de  Hoces  fué  ayer,  y  lo 
de  Boucesvalles,  donde  aconteció  esta  desgracia,  há  muohot 
años;  y  esta  arerigaaeióa  no  es  de  importancia,  ni  tarba,  ni  al; 
tera  la  Terdad  y  contesto  de  la  historia.  ÍlsI  es,  respondió  el  pri- 
mo, prosiga  vuesa  merced,  seftor  Don  Quijote,  que  le  escache 
con  el  mayor  gusto  del  mundo.  No  coa  menor  lo  cuento  yo,  res- 
pondió Don  Quijote,  y  así  digo  que  el  Tonerable  Montesino  me 
metió  en  el  cristalino  palacio,  donde  en  nna  sala  baja,  íresqni- 
sima  sobre  modo  y  toda  de  alabastro,  estaba  nn  sepolcTO  de 
mármol  con  gran  maestría  fabricado,  sobre  el  cnal  vi  i  nn  ca- 
ballero  tendido  de  largo  á  largo,  no  de  bronce  ni  de  mirmol,  ni 
do  jiispe  hecho,  como  los  suele  haber  en  otros  sepulcros,  sino  ds 
pura  carne  y  de  puros  huesos.  Tenía  la  mano  derecha  (qne  i  mi 
parecer  es  algo  peluda  y  nervosa,  scfial  de  tener  mucha  faersa 
su  duefio)  puesta  sobre  el  lado  del  corazón,  y  antes  que  pregun- 
tase nada  á  Montesino,  viéndome  suspenso,  mirando  al  del  se- 
pulcro, me  dijo:  este  es  mi  amigo  Durandarte,  flor  y  espejo  de 
los  caballeros  enamorados  y  valientes  de  su  tiempo;  tiénele  aquí 
encantado  (como  me  tiene  á  mí  y  á  otros  mucbs y  muchas)  Mer- 
11  n,  aquel  famoso  encantador,  que  dicen  que  fué  hijo  del  diabloj 
y  lo  que  yo  creo  es  que  no  fué  hijo  del  diablo,  sino  qne  sopo, 
como  dicen,  un  punto  más  que  el  diablo.  El  cómo  6  para  quó 
nos  encantó,  nadie  lo  sabe,  y  ello  dirá  andando  los  tiempos,  quo 
no  están  muy  lejos  según  imagino.  Lo  que  á  mí  me  admira  es, 
que  sé  tan  cierto  como  ahora  es  de  día,  que  Durandarte  arabo 
los  de  su  vida  en  mis  brazos,  y  que  después  de  muerto  le  saqué 
el  corazón  con  mis  propias  manos;  y  en  verdad  que  debía  de  pe- 
sar dos  libras,  porque  según  los  naturales  el  que  tiene  muyor 
corazón  es  dotado  de  mayor  valentía  del  que  le  tiene  peqnefio. 

Pues  siendo  esto  así,  y  que  realmente  murió  este  caballero, 
¿cómo  ahora  se  queja  y  suspira  de  cuando  en  cuando  como  si  es- 
tuviere vivo? 

EhIo  dicho,  el  mísero  Durandarte  dando  uua  gran    voz  dijo: 

Oh  mi  primo  Montesinos,  Que  llevaris  mi  corazón 

Lo  postrero  que  os  rogaba,  A  donde  Belarma  estaba 

Que  cuando  yo  fuere  muerto,  Sacándomele  del  pecho, 

Y  mi  ánima  arrancada  Ya  con  puñal,  ya  con  daga. 

Oyendo  lo  cual  ya  el  venerable  Montesinos  se  pnso  de  mdl» 
lias  ante  el  lastimado  caballero,  y  con  lagrimasen  los  ojos  lo  dijo: 
ya,  sefíor  Durandarte,  carísimo  primo  mío,  ya  hice  lo  queme 
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maudastes  en  el  aciago  día  de  vuestra  pérdida;  yo  os  saqué  el 
corazón  lo  mejor  que  pnde,  sin  que  os  dejase  una  míoinia  parte 
en  el  pecho^  yo  le  limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas,  y  partí 
con  él  de  carrera  para  Francia,  habiéndo3S  primero  puesto  en  el 
seno  de  la  tierra  con  tantas  lágrimas,  que  fueron  bastantes  á  la- 
varme las  manos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que  tenían  de 
haberos  andado  en  las  entrañas;  y  por  más  sefias,  primo  de  mi 
alma,  en  el  primer  lugar  que  topé  saliendo  de  Roucesvalles  eché 
un  poco  de  sal  en  Vuestro  corazón,  porque  no  oliese  mal,  y  fue- 
se, si  no  fresco,  á  lo  menos  amojamado  á  la  presencin  de  la  se- 
ñora Beierma;  á  la  cual  con  vos  y  conmigo  y  con  Guadiana  vues- 
tro escudero,  y  con  la  dueña  Ruidera  y  sus  siete  hijas  y  dos 
sobrinas,  y  con  otros  muchos  de  vueHtros  conocidos  y  amigos, 
1103  tiene  aquí  encantados  el  sabio  Merlín  ha  muchos  afiosj  y 
smnque  pasan  de  quinientos,  no  se  ha  muerto  ninguno  de  noso- 
tros; solamente  faltan  Ruidera  y  sus  hijas  y  sobrinas,  las  cuales 
llorando,  por  compasión  que  debió  de  tenet*  Merlín  dellas,  las 
convirtió  en  otras  tantas  lagunas,  que  ahora  en  el  mundo  de  los 
viven  y  en  la  provincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  lagunas  da 
l^uidera;  las  siete  hijas  son  de  los  reyes  de  Espafía,  y  las  dos  so- 
brinas de  les  caballeros  de  una  orden  santísima,  que  llaman  de 
^an  Juan.  Guadiana  vuestro  escudero,  plañendo  asimesmo 
vuestra  desgracia,  fué  convertido  en  un  rio  llamado  de  su  mes- 
mo  nombre,  el  cual  cuando  llegó  á  la  superficie  de  la  tierra  y 
vio  el  sol  del  otro  cielo,  fué  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver  que 
os  dejal>a,  que  se  sumergió  en  las  entrañas  ¿e  la  tierra;  pero  co- 
mo no  es  posible  dejar  de  acudir  á  su  natural  corriente,  de  cuan- 
do en  cuando  sale  y  se  muestra  donde  el  sol  y  las  gentes  le  vean. 
Vánie  administrando  de  sus  aguas  las  referidas  lagunas,  con  las 
cuales  y  con  otras  muchas  que  se  le  llegan,  entra  pomposo  y 
grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto,  por  donde  quiera  que 
va,  muestra  su  tristeza  y  melancolía,  y  no  se  precia  de  criar  en 
sus  aguas  peces  regalados  y  de  estima,  sino  burdos  y  desabridos, 
bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado;  y  esto  que  agora  os  digo, 
oh  primo  mío,  os  lo  he  dicho  muchas  veces,  y  como  no  me  rea- 
pondeiií,  imagino  que  no  me  dais  crédito  ó  no  me  oís,  de  lo  que  yo 
recibo  tanta  pena  cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero  dar 
bora,  las  cuales  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á  vuestro  dolor,  no  os 
le  aumentaran  en  ninguna  manera.  Sabed  que  tenéis  aquí  eu 
vuestra  presencia  (y  abrid  los  ojos  y  veréislo)  aquel  gran  caba- 
llero de  quien  tantas  cosas  tiene  profetizadas  el  sabio  Merlín, 
aquel  Don  Quijote  de  la  Mancha,  digo,  que  de  naevo  y  con  ma« 
yores  ventajas  que  en  los  pasados  siglos  ha  resucitado  en  los  pre- 
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seDtcs  la  ya  olvidada  andante  caballería,  por  cuyo  medio  y  favor 
podría  ser  que  nosotros  fuésemos  desencantados,  que  las  grandes 
hazaílas  para  los  grandes  hombres  están  guardadas.  Y  cuando 
así  no  sea,  respondió  el  lastimado  Durandarte  con  voz  desmaya- 
da y  baja,  cuando  así  no  sea,  oh  primo,  digo,  paciencia  y  bara- 
jar; y  volviéndose  de  lado,  tornó  á  su  acostumbrado  silencio  sin 
hablar  más  palabra. 

Oyéronse  en  esto  grandes  alaridos  y  llantos  acompañados 
de  profundos  gemidos  y  angustiados  sollozos.  Volví  la  cabeza, 
y  vi  por  las  paredes  de  cristal,  que  por  otra  sala  pasaba  una 
procesión  de  dos  hileras  de  hermosísimas  doncellas  todas  vesti- 
das de  luto  con  turbantes  blancos  sobre  las  cabezas  al  modo  tur- 
quesco. Al  cabo  y  fin  de  las  hiteras  venía  una  señora,  que  en 
la  gravedad  lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro,  con  tocas 
blancas  tan  tendidas  y  largas  que  besaban  la  tierra.  Su  turban- 
te era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras:  era 
cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grande,  pero  colorados  los 
labios:  los  dientes,  que  tal  vez  los  descubría,  mostraban  ser  ralos 
y  no  bien  puestos,  aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  al- 
mendras: traía  en  las  manos  un  lienzo  delgado,  y  entre  él,  á  lo 
que  pude  divisar,  un  corazón  de  carne  momia,  según  venía  seco 
y  amojamado.  Dijome  Montesinos,  cómo  toda  aquella  gente  de 
ja  procesión  eran  sirvientes  de  Durandarte  y  de  Belerma,  que 
allí  con  sus  dos  señores  estaban  encantados  y  que  la  última,  que 
traía  el  corazón  entre  el  lienzo  y  en  las  manos,  era  la  señora 
Belerma,  la  cual  con  sus  doncellas  cuatro  días  en  la  semana  ha-  ' 
oían  aqnella  procesión  y  cantaban,  ó  por  mejor  decir,  lloraban 
endechas  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el  lastimado  corazón  de  su  pri- 
mo: y  que  si  me  había  parecido  algo  fea,  ó  no  tan  hermosa  como 
tenía  la  fama,  era  la  causa  las  malas  noches  y  peores  días  que 
en  aquel  encantamento  pasaba,  como  lo  podía  ver  en  su^  gran- 
des ojeras  y  en  bu  color  quebradiza;  y  no  t<»ma  ocasión  su  ama- 
rillez y  8US  ojeras  de  estar  con  el  mal  mensil,  ordinario  en  las 
mujeres^  porque  há  muchos  meses  y  aun  años  que  uo  lé  tiene  ni 
asoma  por  sus  puertas,  sino  del  dolor  que  siente  su  corazón  por 
el  que  de  continuo  tiene  en  las  manos,  que  le  renueva  y  trae  á 
la  memoria  la  desgracia  de  su  mal  logrado  amante:  que  si  esto 
Bo  íuera  apenas  la  igualara  eu  hermosura,  donaire  y  brío  la  gran 
Dulcinea  del  Toboso,  tau  celebrada  en  todos  estos  contornos  y 
aun  en  todo  el  mundo. 

Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor  don  Montcdinos: 
cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe,  que  ya  sabe  que 
toda  comparación  es  odiosa,   y  así  no  hay  para  que  oomparar 
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á  nadie  con  nadie,  la  sin  par  Daicinea  del  Toboso  es  quien  es,  y 
la  señora  dofia  Belerma  es  qnien  es  y  quien  ha  sido^  y  quédese 
aquí.  A  lo  que  él  me  respondió:  señor  Don  Quijote,  perdóneme 
Tuesa  merced,  que  yo  confieso  que  auduve  mal,  y  no  dije  bien 
en  decir  que  apenas  igualara  la  señora  Dulcinea  á  la  seBora 
Belerma,  pues  me  bastaba  á  mí  haber  entendido,  por  no  sé  qué 
barruntos,  que  vuesa  merced  es  su  caballero,  para  que  me 
mordiera  la  lengua  antes  de  compararla  sino  con  el  mismo  cielo. 
Con  esta  satisfacción  que  me  dio  el  gran  Montesinos,  se  quietó 
mi  corazón  del  sobresalto  que  recibí  en  oir  que  á  mi  señora  la 
comparaban  con  Belerma.  T  aun  me  maravillo  yo^  dijo  Sancho, 
de  cómo  vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  vejóte,  y  le  molió  á 
coces  todos  los  huesos,  y  le  peló  las  barbas  sin  dejarle  pelo  en 
eUas.  No,  Sancho  amigo  mío,  respondió  Don  Quijote,  no  me 
estaba  á  mí  bien  hacer  eso,  porque  estamas  todos  obligados  á 
tener  respeto  á  los  ancianos,  aunque  no  sean  caballeros,  y  prin- 
cipalmente á  los  que  lo  son  y  están  encantados;  yo  sé  bien  que 
BO  nos  quedamos  á  deber  nada  en  otras  muchas  demandas  y 
respuestas  que  entre  los  dos  pasamos. 

A  esta  sazón  dijo  el  primo:  yo  no  sé,  señor  Don  Quijote, 
como  vuesa  merced  en  tan  poco  espacio  4e  tiempo  como  ha 
estado  allá  bajo  haya  visto  tantas  cosas  y  hablado  y  respondido 
tanto. "  iCuánto  há  qué  bajé!  preguntó  Don  Quijote.  Poco  más 
de  una  hora,  respondió  Sancho.  Eso  no  puede  ser,  replicó  Don 
Quijote,  porque  allá  me  anocheció  y  amaneció,  y  tornó  anochecer 
y  amanecer  tres  veces,  de  modo  que  á  mi  cuenta,  tres  días  he  eh- 
tado  en  aquellas  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vista  nuestra. 

Verdad  debe  de  decir  mi  señor,  dijo  Sancho,  que  como  todas 
las  cosas  que  te  han  sucedido  son  por  encantamento,  quizá  loque 
á  nosotros  nos  parece  una  hora,  debe  de  parecer  allá  tresdias  con 
sus  noches.  Así  será,  respondió  Don  Quijote.  íY  ha  comido 
veía  m'3r  ced  en  todo  este  tiempo,  señor  mío?  preguntó  el  primo 
No  me  he  desayunado  de  bocado,  respondió  Don  Quijot>e}ni  aun  he 
t«uido  hambre,  ni  por  pensamiento.  ¿Y  los  encantiidos  comen! 
dijo  el  primo.  No  comen,  respondió  Don  Quijote,  ni  tienen 
eserementos  mayojes,  aunque  es  opinión  que  les  crecen  las  uñas, 
las  harbus  y  los  cabellos.  ¿Y  duermen  por  ventura  los  encanta- 
dos, señor!  preguntó  Sancho.  Ko  por  cierto,  respondió  Don 
Quijote,  á  lo  menos  en  estos  tres  días  que  yo  he  estado  con  ellos, 
ninguno  ha  pegaílo  el  ojo,  ni  yo  tampoco:  Aquí  encaja  bien  el 
reMu,  dijo  Sancho,  de  dime  con  quien  andas,  decirte  he  quien 
eres;  ándase  vuesa  merced  con  encantados,  ayunos  y  vigilantes: 
mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma  mientras  con  ellos 
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anduviere;  pero  perdóneme  vues»  merced,  soñor  raío,  si  le  digo 
que  de  todo  cuanto  aquí  ha  dich.o,  lléveme  Dios,  que  iba  á  decir 
el  diablo,  si  le  creo  cosa  alguna.  ¿Cómo  no!  dijo  el  primo» 
4pue3  había  de  mentir  el  señor  Djn  Quijote,  que  aunqoe  quisie- 
ra no  ha  tenido  lugar  para  componer  ó  imaginar  tanto  millón  de 
mentiras!  Yo  no  creo  qu^  mi  señor  miente,  respondió  Sancho. 
Si  no  ¿qué  crees!  le  preguntó  Don  Quijote.  Creo,  respondió 
Sancho,  que  aquel  Merlín,  ó  aquellos  encantadores  que  encanta- 
ron á  toda  la  chusma  que  vuesa  merced  dice  que  ha  visto  y 
comunicado  allá  bajo<,  le  encajaron  en  el  magín  ó  la  memoria 
toda  esa  máquina  que  nos  ha  contado,  y  todo  aquello  que  por 
contar  le  queda. 

Todo  eso  pudiera  ser,  Sancho,  replicó  Don  Quijote;  pero  no 
os  así,  porque  lo  que  he  contado  lo  vi  por  mis  propios  p)os  y  lo 
toqué  con  mis  mismas  manos  Pero  ¿qué  dirás  en  indo  te  dig;i 
yo  ahora  cómo  entre  otras  iuünilas  cosas  y  maravillas  que  me 
mostró  Mont(»sinos  (las  cuales  despacio  y  á  sus  tiempos  te  las 
iré  contando  en  el  discurso  de  ntieslro  viaje,  por  no  ser  toda* 
deste  lugar),  m(í  mostró  tres  labradoras  que  i)or  aquellos  ame- 
nísimos campos  iban  siludando  y  saltando  como  cabras,  y 
apenas  las  hube  visto  cuando  conocí  ser  la  una  la  sin  par  Dulci- 
nea del  Toboso,  y  las  otras  dos  aquellas  mismas  labradoras  que 
venían  con  ella,  que  hallamos  á  la  salida  del  Toboso?  Pregnnió 
á  Montesinos  si  las  conocia:  respondióme  que  no;  pero  qneél 
imaginaba  que  debían  de  ser  algunas  señoras  principales  encan- 
tadas que  pocos  días  había  que  en  aquellos  prados  habían 
parecido,  y  que  no  me  maravillase  desto,  porque  allí  estaban 
otras  muchas  señoras  de  los  pasados  y  presentes  siglos,  encan- 
tadas en  diferentes  y  extrañas  figuras,  entre  las  caales  conocía 
él  á  la  reina  Ginebra  y  su  dueña  Quintañona  escanciando  el  vino 
á  Lanzarote  cnando  de  Bretaña  vino. 

(yuando  Sancho  Panza  oyó  decir  esto  á  su  amo,  pensó  per- 
der el  juicio,  ó  morirse  de  risa;  que  como  él  sabía  lá  verdad 
del  fingido  encanto  de  Dulcinea,  de  quien  él  había  sido  el  en- 
cantador y  el  levantador  de  tal  testimonio,  acal)ó  de  conocer 
indubitablemente  que  su  señor  estaba  fuera  de  juicio  y  loro  áó 
todo  punto,  y  así  le  dijo;  en  mala  coyuntura,  y  en  peor  8a».ófi, 
y  en  aciago  día,  bajó  vuestra  merced,  caro  patrón  mío,  al  otro 
mundo,  y  en  mal  punto  se  encontró  con  el  señor  MontefltD'JA, 
que  tal  nos  le  ha  vuelto.  Bien  se  estaba  vuestra  merced  acá 
arriba  con  su  entero  juicio,  tal  como  Dios  se  lo  había  dado,  ha- 
blando sentencias  y  dando^nsejos  á  cada  paso,  y  no  ahora 
contando  los  mayores  díaptfFates  qae  paeden  innaerinarae. 
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Como  te  conozco  Sancho,  respouilió  Don  Quijote,  no  hago 
caso  lie  tus  p;ilabra3.  Ni  yo  tampoco  de  li;3  de  vueaa  niercvd, 
replicó  Sancho,  si  quiera  me  hiera,  siqaiera  me  mate  por  las 
que  le  he  dicho,  ópov  las  <pie  le  pienso  decir,  si  eu  las  suyas  no 
se  corriga  y  <;nmíenda.  Tero  dígame  vue:>a  íaerced  ahora  quo 
esiatuosen  paz,  ¿cómo  ó  en  qué  conoció  á  la  señora  nuestra  ama! 
y  así  la  habló,  ¿qné  dijo,  y  qué  ri'spoadió? 

Conocí  lo,  respondió  Don  (¿lijóte,  en  que  trae  los  mismos 
vestidas  que  traía  cuando  tú  me  la  mostraste.  Habléla,  pero  no 
me  respondió  palabra,  antes  me  volvió  las  espaldas,  y  se  fue 
Uaycndo  con  tanta  priesa  que  no  la  alcanziwa  una  jara,  (¿uise 
seguirla,  y  lo  hiciera,  si  no  mo  acotisjjara  ^Montesinos  que  no 
lae  causase  eu  ello,  porque  sería  en  balde,  y  mis  porque  se  lle- 
gaba la  hora  donde  me  convenía  volver  á  salir  de  ia  sima.  Dí- 
jome  asimismo,  qu(^  andando  el  tiempo  se  me  daría  aviso  cómo 
habían  de  ser  desencantados  él  y  Delerma  y  Durandarte  con  to- 
dos los  que  alli  estaban;  pero  lo  que  raán  pena  me  dio  ée  las  que 
vi  y  DOte'  fué  que  estándome  diciendo  Mont^iuos  estas  razones 
Be  llegó  á  mí  por  uu  lado,  sin  que  yo  la  viese  venir,  una  do  las  dos 
comftfifíeroa  de  la  siu  ventura  Dulcinea,  y  llenos  los  ojos  de  lá- 
grimas, conturbada  y  baja  voz  rae  dijo:  mi  sefiora  Dulcinea 
<Jel  Toboso  besa  á  vue«a  merced  las  mjnos,  y  suplica  á  vucsa 
mereed  S8  la  haj^a  de  hacerfc  sa)»er  cómo  está,  y  que  por  estar  en 
uua  graa  necesidad  asimismo  suputa  á  vuesa  merced  cuan  en- 
carecidamente puede,  sea  servido  de  prestarle  sobre  eske  falde- 
11  íu  que  aquí  tiaigo  áe  cotoiria  nuevo,  media  docena  de  reales,  ó 
lo9  que  vuestra  merced  tuviere^  que  ella  da  su  palabra  de  vol- 
vénseloa  con  mucha  breredad.  Suspendióme  y  admiróme  el  tal 
recado,  y  TolviéndX)me  al  señor  MontesiiMs,  íe  preguntó:  ¿es  po- 
fiibfc,  sefftor  Montdsfuos,  que  los  encantados  priucipales  padect;n 
necesidad!  A  lo  que  él  me  respendió:  crékme  vuesa  merced,  sc- 
fior  don  Quijote  de  la  Maacha,  que  estaque  Daman  necesidad, 
adonde  quiera  se  usv  y  por  todo  se  extiende  y  á  todos  alcanza, 
y  aun  basta  los  en»-  s  los  no  perdona;  y  pues  la  señora  Dulci- 
nea del  Toboso  envn  .  |>ed¡r  esos  seis  realeS)  y  Vsl  prenda  es  bue- 
na según  parece,  no  hay  sino  dárselos,  quo  sin  dnda  debe  de  es- 
tar puesta  en  algún  grande  aprieto.  Prenda  no  la  tomaré  yo,  le 
respondí,  ni  menos  le  daré  lo  que  me  pide,  porque  no  tengo  silo 
moíon  cuatro  reales,  los  cuales  le  di  (que  fueron  ios  que  tú,  8an- 
chO|  me  diste  el  otro  día  para  dar  limosnas  á  los  pobres  que  to- 
]ús«  por  los  caminos),  y  le  dije:  decid,  amiga  mía,  á  vuesa 
aefilora,  qae  á  mi  me  pesa  en  el  alma  de  sos  trabajos,  y  que 
«lüiflíera  ser  un  Fúcar  para   demediarlos,   y  que  le  bago  saber 
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que  yo  uo  puedo  ni  debo  teaer  salud,  careciendo  de  su  agrada* 
ble  vista  y  discreta  conversación,  y  que  le  suplico  cuan  encare- 
cidamente puedo,  sea  servida  su  merced  de  dejarse  ver  y  tratar 
deste  su  cautivo  servidor  y  asendereado  caballero.  Diréísle 
también,  que  cuando  menos  se  lo  piense  oirá  decir  cómo  yo  be 
hecbo  un  juramento  y  voto,  á  modo  de  aquel  que  bizoel  Mar- * 
quós  de  Mantua,  de  vengar  á  sn  sobrino  Baldovinos,  cuando  lo 
halló  para  espirar  en  la  mitad  de  la  montafia,  que  fué  de  no  co- 
mer pan  á  manteles,  con  las  otras  zarandajas  que  allí  añadió, 
hasta  vengarle;  y  as(  le  haré  yo  de  no  sosegar  y  de  andar  las 
siete  partidas  del  mundo,  con  más  puntualidad  que  las  anduvo 
el  infante  don  Pedro  de  Portngal,  hasta  desencantarla^  Todo 
eso  y  más  debe  vuesa  merced  á  mi  seQora,  me  respondió  la  don- 
cella, y  tomando  los  cuatro  reales,  en  lugar  de  hacerme  una  re- 
verencia, hizo  una  cabriola  que  se  levantó  dos  varas  de  medir 
en  el  aire. 

¡Oh  santo  Dios!  dijo  á  este  tiempo,  dando  una  gran  vos. 
Sancho:  ¡es  posible  que  tal  hay  en  e)  mundo,  y  que  tengan  en  él 
tanta  fuerza  los  encantadores  y  encantamentos,  que  hayan  trocado 
el  buen  juicio  de  mi  señor  en  una  tan  disparatada  locura!  ¡Oh  señor, 
señor!  por  quien  Dios  es,  que  vuesa  merced  mire  por  si,  y  vuelva 
por  su  honra,  y  no  dé  crédito  á  esas  vaciedades  que  le  tienen 
menguado  y  descabalado  el  sentido.  Gomo  me  quieres  bien, 
Sancho,  hablas  de  esa  manera,  dijo  Don  Quijote;  y  como  no  estás 
esperimentado  en  las  cosas  del  mundo,  todas  las  cosas  que  tienen 
algo  de  dificultad;  te  parecen  imposibles;  pero  andará  el  tiempo, 
como  otra  vez  he  dicho,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las  que  allá 
abajo  he  visto,  que  te  harán  creer  las  que  aquí  he  contado,  cuya 
verdad,  ni  admito  repica,  ni  disputa. 


CAPITULO  XXIV 

Donde  se  cuentan  mil  zarandajas  tan  Impertinentes 
como   necesarias  al  verdad  oro  eutendliulento  desta   grande 

historia. 

Dice  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  original  de  la 
qne  escribió  su  primer  autor  Cide  Hamete  Benengeli,  que  llegando 
al  capítulo  de  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos,  en  el 
margen  del  estaban  escritas  de  mano  del  mismo  Hameto  e^tai 
mismas  razones: 
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'^  No  me  puedo  dar  á  entender,  ni  me  pnedo  persuadir,  que 
*^  al  v:«lero30  Don  Quijote  le  pasase  puntualmente  todo  lo  que  en 
<<  el  antecedente  capítulo  queda  escrito.  La  razón  es,  que  todas 
<'  las  aventuras  hasta  aquí  sucedidas,  han  sido  contingibles  y 
'<  y  verisímiles:  pero  á  esta  desta  cueva  no  le  hallo  entrada 
*<  alguna  para  tenerla  por  verdadera,  por  ir  tan  fuera  de  los 
<<  términos  razonables.  Pues  pensar  yo  que  Don  Quijote  mintiese, 
'*  siendo  el  más  verdadero  hidalgo  y  el  más  noble  caballero  de 
''  sus  tiempos,  no  es  posible;  que  no  dijera  61  una  mentira  si  le 
<^  asaetearan.  Por  otra  parte,  considero  que  61  la  contó  y  la  dijo 
<'  con  todas  las  circunstanoiás  dichas,y  que  no  pudo  fabricar  eo 
'<  tan  breve  espacio  tan  gran  máquina  de  disparates;  y  si  esta 
'^  aventura  parece  apócrifa,  yo  no  tengo  la  culpa;  y  así  sin 
<<  afirmarla  por  falsa  6  verdadera,  la  escribo.  Tú,  lector,  pues 
*^  eres  prudente,  juzga  lo  que  te  pareciere,  que  yo  no  debo,  ni 
''  puedo  más,  puesto  que  se  tiene  por  cierto  que  al  tiempo  de  sa 
**  fin  y  muerte,  dicen  que  se  retractó  de  della,  y  dijo  que  61  la 
*^  había  inventado  por  parecerle  que  convenía  y  cuadraba  biea 
'^  con  las  aventuras  que  había  leido  en  sus  historias".  Y  luego 
prosiguió  diciendo: 

Espantóse  el  primo,  así  del  atrevimiento  de  Sancho  Panza 
como  de  la  paciencia  de  su  amo,  y  juzgó  que  del  contento  que 
tenía  de  haber  visto  á  su  sefiora  Dulcinea  del  Toboso,  aunque 
encantada,  le  nacía  aquella  condición  blanda  que  entonces 
mostraba;  porque  si  así  no  fuera,  palabras  y  razones  le  dijo 
Sancho,  que  merecían  molerle  á  palos,  porque  realmente  le 
pareció  que  había  andado  atrevidillo  con  su  sefior,  á  quien  le 
dijo :  yo ,  seCTor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  doy  por  biea 
empleadísima  la  jornada  que  con  vnesa  merced  he  hecho,  porque 
en  ella  he  granjeado  cuatro  cosas.  La  primera,  haber  conocido  & 
Tuesa  merced,  que  lo  tengo  á  gran  felicidad.  La  segunda  haber 
cabido  lo  que  se  encierra  en  esta  cueva  de  Montesinos,  con  las 
mutaciones  de  Guadiana,  y  de  las  lagunas  de  Euldera,  que  me 
servirán  para  el  Ovidio  español  que  traigo  entre  manos.  La 
tercera,  entender  la  antigüedad  de  los  naipes,  que  por  lo  menos 
ya  se  usaban  en  tiempo  del.  emperador  Cario  Magno,  según 
puede  colegirse  de  las  palabras  que  vuesa  merced  dice  que  dijo 
Durandarte  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio  que  estuvo 
hablando  con  él  Montesinos,  61  despertó  diciendo:  paciencia  y 
barajar.  Y  esta  razón  y  modo  de  hablar  no  la  pudo  aprender 
encantado,  sino  cuando  no  lo  estaba  en  Francia,  y  en  tiempo  del 
referido  emperador  Cario- Magno.  Y  esta  averiguación  me  viene 
pintiparada  para  el  otro  libro  que   voy  componiendo,  que  en 
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Suplemento  de  Yir(/iUo  l\tUdoro  en  la  incnieiihi  de  las  (Oiti/úedadrs; 
y  creo  que  en  el  suyo  no  se  acordó  de  pouer  la  de  los  üuipe», 
coíüo  la  pondré  yo  ahora,  «¿ue  será  de  mucha  impoitancic^  y  más 
alegando  autor  tan  grave  y  tan  verdadero  como  e^  el  BCüor 
Duraiidarte.  La  cuarta,  es  haber  sabido  con  certidumbre  el  naei- 
miento  del  río  Guadiana,  hasta  ahora  ij^iiorado  do  las  gentes. 

Vuesa  merced  tiene  razón,  dijo  Y)^i\  C¿aijole;  pero  qierriii 
yo  saber,  ya  que  Dios  le  h.í^jj  i  merced  de  que  se  le  dó  licencia! 
para  imprimir  esos  sus  libros,  que  lo  dudo,  ¿4  quién  pien:3%  diri- 
girlost  .Señores  y  grantlcs  hay  en  E^pafia  á  quien  puedan  diri- 
girse, dijo  el  primo.  l\o  muchos,  respondió  Djn  Quijote;  y  no 
porque  no  lo  merexcan,  sino  porque  no  quieren  admitirlo  por  uo 
obli«(arse  á  la  satisfacción  que  parece  se  debe  al  trabajo  y  corte - 
8ia  de  sus  autores.  Un  principe  conozco  yo  que  puede  suplir  la 
falta  de  los  demás  con  tantas  ventajas,  que  si  me  atreviera  á  de- 
cirlas, quixá  despertara  la  envidia  en  más  do  cuatro  generosos 
pechos,  pero  quédese  esl^o  m\\ú  para  otro  tiempo  más  cómodo,  y 
vamos  á  buscar  á  dónde  recogernos  eísta  Hpche.  No  lejos  de  aquí, 
respoudió  el  primo,  e»tá  una  ermita  domíe  hace  su  habitaci<}R 
un  ermit4iflo,  que  dicen  ha  8Í«lo  soWado,  y  está  ea  opinión  de  ser 
un  buon  cristiano,  y  muy  discreto  y  caritativa  ademls.  J^unto 
oon  >a  ermita  tiene  una  pe^aefla  casa  que  él  ha  labrado  á  su  eos* 
ta,  pero  con  to(k>,  aunque  chita,  es  capaz  de  recibir  haé^pede^i. 
iTene  por  ventura  gallinas  el  lal  e»mitafio1  preguntó  Saucho. 
Pocos  ermitaños  están  sin  ellas,  respondió  Dan  Quijote,  porque 
no  BOD  )cs  <|ue  ahora  se  usan  cerno  aqaellos  de  \oi  desiertos  de 
Egipto,  que  so  vestiau  ele  hoja  de  f  alma^f  y  coaiiau  raices  de  la 
tierra.  Y  do  so  entieutia  que  por  deoip  bieo  de  aquoHos  no  >• 
á\%€>  ée  aquestos,  sioo  qiio  quiero  i>sctr  que  al  rigor  y  estré- 
chela óe  entonces  no  Hegan  las  penitencias  d¿  Km  de  aliora;  pero 
no  por  esto  dejan  de  ser  todos  buenos,  á  k)  menos  yo  por  buenos 
los  juago;  y  cuando  todo  corra  turbio,  menos  mal  hace  el  hipó- 
crita que  se  finge  bueno,  qae  el  público  pecador. 

Estando  ea  esto  vieron  que  hacia  dondo  ellos  estabas  veoía 
«n  hombre  á  pie  caminando  apriesa,  y  dando  varazos  ¿  nu 
muchacho  que  venia  cargado  de  lanzas  y  de  alabardas.  Guando 
llegó  á  ellos  los  saludó,  y  pasó  de  largo.  Don  Quijote  le  dijo: 
buen  hombre  deteneos,  que  parece  que  vais  con  míüs  diligeocia 
que  ese  macho  há  manester.  No  me  puedo  detener,  señor 
respondió  el  hombre,  porque  las  armas  que  veis  que  aquí  llevo  ¿ 
de  servir  mafiana,  y  así  me  es  forzoso  el  no  detenerme,  y  adiós. 
!ro  si  quisiéredes  .saber ..para  qué  las  llevo,  en  X^  venta  quo  es« 
uás  arriba  de  la  ermita  pienso  alojar  esta  noche;   y  si  es  que 
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hacéis  e^te  mesmo  p.imino,  allí  mfi  hiilaroi^,  doiil^í  oí  coat iró 
maravillas,  y  adiós  otra  vex;  y  detalmioera  ai^uijó  al  mi- 
cho, qiio  no  tuvo  lng:ir  Don  Quijoto  de  pre¿;ii  tita  ríes  quó  mira- 
villas  eran  las  qiio  pcíiisiba  decirles;  y  co:u>  él  era  al;40  eurioso, 
y  siempre  le  íatij^ribiin  deseos  de  sabor  cosíH  nuevas,  orvlenó  qiio 
al  momento  so  partiesen,  y  fiui^eii  á  p.i>  ir  l.\  noche  en  lii  venta 
81  a  tocar  á  la  ermita  donde  quisiera  el  primo  (j  le  se  quedaran. 
Hízose  así,  subieron  á  caballo  y  8Ígu¡orv)a  tod)4  tros  el  <lereefi ) 
camino  de  la  venta,  á  la  cual  llegaron  uu  poco  antes  de  anoche- 
cer.  Dijo  el  primo  á  Don  Quijote,  que  lle;^aseu'á  Ifi  ermita  á 
beber  un  trago.  Apenas  oyó  esto  S  nicho  F.mza  cu:indo  encMuii- 
nó  el  rucio  á  ella,  y  lo  mismo  hicieron  Dou  Q  lijofe  y  el  primoj 
pero  la  mala  suerte  de  Sancho  parece  que  ordenó  que  el  ermita- 
fío  no  ealuviese  en  casa,  que  así  se  lo  dijo  un  sjtaermitafio  que 
ea  \a  ermiUi  haitarou.  Pidiéronle  de  lo  caro.  R.^^spondió  que 
BU  señor  no  lo  tenía;  pero  que  «i  qucríau  agua  b.irata,  que  se  la 
daríii  de  mny  buena  gana.  Si  yo  la  tuviera  de  íig^íi,  respondió 
Sancho,  pozos  hay  en  el  camino,  donde  la  hubiera  satisfecho. 
;  ÉLh  boflas  de  Camacho  y  abundancia  de  kv  casa  de  don  Diego,  y 
cuántas  veces  os  fengo  de  echar  menos! 

CoQ  esto  dejaron  hi  ermita  y  picaron  hacia  la  venta,  y  á  po- 
co trecho  toparon  na  mancebito  que  delante  de  ellos  iba  cami- 
Dando  no  ooa  mucba  prfoga,  y  así  k>  alcauxaron.  Llevaba  la  es- 
pada sobre  el  homoro  y  en  ella  puesto  un  bulto  6  emboltorio  al 
parecer  <íe  saa  vestidos,  y  que  debian  de  ser  los  calzonea  A  gra- 
giiescos  y  herreruolt),  y  algfkoa  oamisa  porque  trañ)  puesta  una 
ropilla  de  tercr#pek)  con  a^gunas  vislumbres  de  rasof  y  >a'  camisa 
á^  ítiera^  Tas  niedraa  eran  de  seda,  y  los  zapatos  cuadrados  A  oso 
de  corte:  la  eda4  libaría  A  diox  y  otbo  6  df^  y  naeve  aAos,  ale- 
gre d«  rostre  y  al  parecer  ágil  cfo  sa  parsona:  iba  canC  indo  se- 
gaidiltog  para  entretener  el  tnbijo  del  camfno.  Cuando  ile^a- 
roo  á  él  acababa  de  cantar  una,  quío  el  primo  tomó  de  memoria, 
que  dicen  que  decía: 

*  A  la  guerra  me  lleva 

mi  necesidad, 
6i  tuviera  dineros 
no  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fué  Don  Quijote,  diciéndole:  mny 
4  1m  liicera  camina  vuesa  merced,  señor  galán:  ¿y  adonde  bueuof 
«^pam^  ai  es  qoa  gusta  decirlo.  A  lo  que  el  mozo  r^pondió: 
#1  caminar  tan  á  la  ligera  lo  causa  el    calor  y  la  pobreza,  y  el 
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adonde  voy  es  á  la  guerra.  ¿Cómo  la  pobreza?  pregnntó  Don 
Quijote,  que  por  el  calor  bien  puede  ser.  Señor,  replicó  d  man- 
cebo,  yo  llevo  en  este  envoltorio  unos  gregüeacos  de  terciopelo 
c^>ní pañeros  desta  ropilla;  si  los  gasto  en  el  camino  no  me  podré 
honrar  con  ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo  con  qué  comprar  otroá: 
y  uhI  por  esto  como  por  orearme,  voy  desta  manera  hasta  alcan- 
zar unas  compafiías  de  infantería^  qne  no  están  doce  leguas  do 
aqni,  donde  asentaré  mi  plaza,  y  no  faltarán  bagsgea  eu  qné  ca- 
minar de  allí  adelante  hasta  el  embarcadero,  que  dicen  ha  do 
ser  en  Cartagena;  y  más  quiero  tener  por  amo  y  por  señor  al  rey, 
y  servirle  en  la  guerra,  que  no  á  un  pelón  en  la  corte,  4Y  lleva 
vnesa  merced  algana  ventaja  por  ventura?  preguntó  el  primo. 
^>i  yo  hubiera  servido  á  algún  grande  de  España,  ó  algún  priu* 
c  pal  personaje,  respondió  el  mozo,  á  bnen  seguro  que  yo  U 
lU  vara,  qne  eso  tiene  servirá  los  buenos,  que  del  tinelo  suelea 
salir  á  ser  alféreces  ó  capitanes,  ó  con  algún  buen  entretenimieo- 
10:  pero  yo,  desventurado,  serví  siempre  á  catariberas  y  á  gente 
advenediza  de  ración  y  quitación  tan  mísera  y  atenuada^  qne  en 
];a^ar  el  almidonar  un  cuello  se  consumía  la  mitad  della;  y  sería 
1  r nido  á  milagro  que  un  paje  aventurero  alcanzase  alguna  ai* 
<|u lera  razonable  ventaja.  Y  dígame  por  SU  vida,  amigo^  pre- 
giiuló  Don  Quijote,  ¿es  posible  que  en  los  años  que  sirvió  no  ha 
X'(hI  i  do  alcanzar  ninguna  librea?  Dos  me  han  dado,  respondió 
ti  paje;  pero  así  como  el  que  se  sale  do  alguna  religión  antes  de 
profesar,  le  quitan  el  hábito  y  le  vuelven  sus  vestidos,  así  me 
volvían  á  mi  los  míos  mis  amos,  que  acabados  los  negocios  á.qno 
venían  4  la  corte  se  volvían  ásus  casas,  y  recogían  las  libreas  qne 
¡>or  sola  ostentación  habían  dado. 

Notable  espilorchería,  como  dice  el  italiano,  dijo  Don  Qui- 
jote; pero  con  todo  eso  tenga  á  felice  ventura  el  haber  salido  de 
Ja  eorte  con  tan  buena  intención  como  lleva,  porque  no  hay  otx^ 
vohix  en  la  tierra  más  honrada  ni  de  más  provecho  que  servir  á 
Dios  primeramente  y  luego  á  su  rey  y  señor  natural,  especial- 
mente en  el  ejercicio  de  las  armas,  por  las  cuales  se  alcanz:in. 
fsi  no  más  riquezas,  á  lo  menos  más  honra  que  por  las  letras,  co- 
mo yo  tengo  dicho  muchas  veces;  que  puesto  que  han  fund.ída 
más  mayorazí^os  las  letras  que  las  armas,  todavía  llevan  un  m 
sé  qiíé  los  de  las  armas  á  los  de  las  letras,  con  un  sí  se  qné  rU 
esplí^udor  que  se  halla  en  ellos,  qne  los^ventaja  á  todos.  Y  es- 
to que  ahora  le  quiero  decir,  llévelo  en  la  memoria,  que  le  será 
de  mucho  provecho  y  alivio  en  sus  trabajos:  y  es  que  aparte  la 
imaginación  de  los  sucesos  adversos  que  le  podrán  venir,  que  el 
t^or  de  todos  es  la  muerte,   y  como  ésta  sea  buena,  el  m^or  di 
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todos  es  morir.  Pfeguntáronle  á  Jnlio  César,  aquel  valeroso 
emperador  romano,  cuál  era  la  mejor  muerte.  Bespoudiá  que 
la  impensada,  la  de  repente  y  no  prevista:  y  aunque  respondió 
como  gentil  y  ajeno  del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  rou 
todo  eso  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sentimiento  linraano,  que 
puesto  caso  que  os  maten  en  la  primera  facción  ó  refriega,  ó  ya 
de  un  tiro  de  artillería  ó  volado  de  una  mina,  ¡qué  importa!  f^- 
do  es  morir,  y  acabóse  la  obra;  y  según  Terencio,  más  bien  pa- 
re<^  el  soldado  muerto  en  la  batalla,  que  vivo  y  salvo  en  la  hui- 
da; y  tanta  alcanza  de  fama  el  buen  soldado,  cnanto  tiene  do 
obediencia  á'sns  capitanes  y  á  los  que  mandarle  pueden:  y  ad- 
ir értid,  hijo,  que  al  soldado  mejor  le  está  el  olor  á  pólvoni  que 
á  algalia,  y  que  si  la  vejez  os  coje  en  este  honroso  ejercicio,  aun- 
que sea  lleno  de  heridas  y  estropeado  ó  co|o,  á  lo  menos  no  09 
podrá  coger  sin  honra,  y  tal  que  no  os  la  podr^  menosoal}:tr  hi 
pobreza:  cnanto  más  que  ya  se  va  dando  orden  cómo  se  cüt  re- 
tengan y  remedien  los  soldados  viejos  y  estropeados,  porque  no 
es  bien  que  se  haga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que  aho- 
rran y  dan  libertad  á  sus  negros  cuando  ya  son  viejos  y  no  jnw- 
den  servir,  y  echándolos  de  casa  con  título  de  libres,  los  hucfu 
esclavos  déla  hambre,  de  quien  no  piensan  ahorrarse  sino  cnti 
la  muerte:  y  por  ahora  no  os  quiero  decir  más  sino  que  subáis  :í 
las  ancas  de  este  mi  caballo  hasta  la  venta,  y  allí  ceuarcis  con- 
migo, y  por  la  mafiana  seguiréis  el  camino,  que  os  le  dé  (>io3 
tan  bueno  como  vuestros  deseos  merecen. 

El  paje  no  aceptó  el  oonvite  de  las  aucas,  aunque  sí  ci  do 
cenar  con  él  en  la  venta,  y  á  esta  sazóíi  dicen  que  dijo  S:incho 
entre  sí:  válate  Dios  por  señor:  ^y  es  posible  quo  hombre  que  sa- 
be decir  tales,  tantas  y  tan  buenas  cosas  como  aquí  ha  didio,  di- 
ga que  ha  visto  los  disparates  impo^bles  que  cueuta  de  la  cueva 
de  MontesinosT  Ahpra  bien,  ello  dirá;  y  en  esto  üegaron  jí  la 
Tenta  á  tiempo  que  anochecía,  y  no  sin  gusto  de  Sancho  por  vor 
que  su^efíor  la  juzgó  por  verdadera  venta,  y  no  por  (*astillo,  co- 
mo solía.  No  hubieron  bien  entrado,  cuando  Don  Quijoto  f>re- 
guntó  al  ventero  por  el  hombre  de  las  lanzas  y  alabardas,  el  cual 
le  respondió  que  en  la  caballeriza  estaba  acomodando  el  macho: 
lo  mismo  hicieron  de  sus  jumentos  el  primo  y  Sancho,  dando  A 
Bocinante  el  mejor  pesebre  y  el  mejor  lug^r  ú»  ¿a  caballeriza. 
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CAPÍTULO  XXV  ~ 

Donde  so  Jipuüta  I;i  aventtiíM  ílel  rebuzna  y  la  gríioiosa 
tlcl  titerero,  con  las  nietuorablo^  adivinanzas  • 

del  mono  adlviuiv 

Xo  se  le  Cv^cíji  el  pana  Don  Quijote,  como  suele  decirse,  has- 
ta oír  y  s;\ber  1:ís  lu'ir.uilliis  prometidas  del  hombre  conductor 
de  las  armas»  Faóle  á  bivsear  donde  el  ventero  U  había  dicho 
ijuc  estab».  y  hallóle,  y  di  jóle  (lue  ea  toda  ca^io  le  dijere  luego  lo 
que  le  habla  de  decir  dosput^  acerca  de  lo  que  le  habla  pregaa- 
tado  en  el  camino.  El  hombre  lo  respondió:  lUiis  despacio  y  no 
cu  pie  80  ha  de  tomar  el  cueuto  de  mi.-^  maravillíi8;  déjeme  vaasa 
merced,  sefTor  bueno,  acabar  de  dar  recáelo  si  mi  bestia,  que  yo 
le  dir<í  cosas  que  lo  admiren.  No  quedo  por  eao,  respoudió  Dou 
Quijote,  que  yo  03  ayudaré  á  todo,  y  a3Í  lo  hizo  aechándole  ia 
cebaita  y  limpiando  el  pesebre,  humildad  qno  obligó  al  hoiabre 
á  eputarretou  bucua  voluntad  fo  que  le  pedía;  y  adatándose  eu 
nn  poyo,  y  Dou  Quijote  j»uto  á  él,  teuleiido  por  senado  y  audi- 
torio at  prfmo,  al  p:\fe,  á  S.^ucho  Pauza  y  al  realero,  comenzó  á 
éecir  desta  manera: 

Babr^  vuMan  mercedes  qvie  en  na  lagar,  que  está  cuatro 
leguas  :jL  media  desta  venta,  8ai^4iA  que  á  on  re^i<lor  del,  por 
indusirm  y  eu^Ao  4e  una  muekaelto  crlftAi  soya  (y  este  es  lar- 
go &d  contar)  %  fak#  qr  a9ii9;  y  auacyie  el  taí  regidor  biso  las 
dilfgenefas  potibfea  por  hallarle,  no  fhé  posible.  Quiaca  át»s  se- 
rían pasadb»,  segitn  ee  pública  voz  y  fema,  quie  el  asno  imitaba, 
euaiMio  estaudo  en  la  p>aza  el  regidos:  perdidoso,  otro  regidor  del 
mismo  pueblo  le  dijo:  dadme  albrieias,  eompacire,  que  vnestro 
jumento  lia  parecido.  Yo  os  las  mando,  y  baenas,  compadre, 
respondió  el  otro;  pero  sepamos  dónde  ha  pareoido. '  En  el  mon- 
te, respondió  el  hallador,  le  tí  esta  maflana  sin  aibarda  y  sia 
aparejo  alguno,  y  tan  ftaoo  qae  era  tuia  cosipasión  miralle:  qui- 
sele  anteco^r  delante  de  mí  y  traérosle;  poro  está  ya  tan  monta- 
raz y  tan  huraño,  que  cuando  llegué  á  él  se  fué  huyendo  y  se 
entró  en  lo  más  escondido  del  monte:  si  queréis  que  volvamos 
los  dos  á  buscarle,  dejadme  poner  esta  borrica  en  mi  casa,  qae 
luego  vuelvo.  Miicho  placer  mé  haréis,  dijo  el  del  jumeotO|  y  yo 


Digitized  by  VjOOQIC 


l>ON  QUrJOTE  DE  UA  MANOFTA  la  I 


procararé  pagároslo  en  la  mesma  moneda.  Con  estas  circunstan- 
cias  todas,  y  de  la  mesma  raanera  qae  yo  lo  voy  coutaado,  lo 
cuentan  todos  aquellos  que  están  enterados  de  la  verdad  de<sto 
caso. 

Eii  resol nción,  los  dos  regidores  á  pie  y  mano  á  mano  se  fue- 
ron al  monte;  y  llegando  al  lagar  y  sitio  donde  pensaron  hallar 
el  asno,  no  le  hallaron,  ni  pareció  por  todos  aquellos  contornos, 
aunque  más  le  buscaron.  Viendo,,  pues,  que  no  parecía,  dijo  el 
regidor  que  le  había  visto  al  otro:  mirad,  compadre,  una  tra/.a 
ine  ha  venido  al  pensamiento,  con  la  cual  sin  duda  alguna  po- 
dremos descubrir  este  animal,  aunque  esté  metido  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  no  que  del  monte;  y  es  qtte  yo  sé  rebuznar  ma- 
ravillosamente, y  si  vo«  sabéis  algún  tanto,  dad  el  hecho  ])<»r 
concluido.  ¿Algún  tanto  decís,  compadre?  dijo  el  otro:- por  Dios 
que  no  dé  la  ventaja  á  nadie,  ni  aún  á  los  mesraos  asnos.  Ahoi-.i 
lo  veremos,  respondió  el  regidor  segundo,  porque  tengo  detíTin  - 
liado  que  os  vais  vos  por  una  parte  del  monte  y  yo  por  oira,  luj 
luodo  que  le  rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho  en  trecMio 
rebuznareis  vos  y  rebuznaré  yo,  y  no  podrá  ser  menos  sino  <|ii<i 
el  asno  nos  oya  y  nos  responda  si  es  que  está  en  el  monte.  A  la 
que  res|>ondió  el  dueño  del  jumento:  digo,  compadre,  que  la  tri- 
za es  escelento  y  digna  de  vuestro  gran  ingenio;  y  dividiéndo-m 
los  dos  según  el  acuerdo,  sucedió  que  casi  á  uu  mcsmo  tii^Mi  »» 
rebuznaron,  y  cada  uno  engañado  del  rebuzno  del  otroacuditM  «i 
á  buscarse,  pensando  que  ya  el  jumento  había  parecido,  y  »mi 
viéndose  dijo  el  perdidoso:  ¿es  posible,  compadre,  que  no  fu',  mi 
asno  el  que  rebuznó!  No  fué  sino  yo,  resjaondió  el  otro.  Aiioi^ 
ciigo,  dijo  el  duefio,  que  de  vos  á  un  asno,  compadre,  no  hiy  ••  - 
«  Kuna  dilerencia  en  cuanto  toca  al  rebuznar,  porque  en  mi  vi  .i 
n 4^  visto  ni  oido  cosa  más  propia.  Esas  alabanzas  y  eiicun'^-i- 
niiv^nio,  respondió  el  de  la  traza,  mejor  os  atañen  y  tocan  á  voh 
I  a-  í'i  raí,  compadre;  que  por  el  Dios  que  me  crió,  que  p;>'lt-isi 
I  «r  «i  i  rebuznos  de  ventaja  al  mayor  y  más  perito  rebu/nM«itM- 
«.rl  liiuudo;  porque  el  sonido  que  tenéis  es  alto,  lo  sostenido  <to 
l:i  voz  á  su  tiempo  y  compás,  los  dejos  muchos  y  apresurad^vs.  y 
lui  resolución  yo  me  doy  por  vencido  y  os  rindo  la  palma  y  doy 
la  bandera  desta  la  rara  habilidad.  Ahora  digo,  respondió  el 
dueño,  que  me  tendré  y  estimaré  en  más  de  aquí  adelante,  v 
pensaré  que  aó  alguna  cosa,  pues  tengo  alguna  gracia,  que  pu<*s- 
to  que  pensara  que  rebuznaba  bien,  nunca  entendí  que  lle^diía 
al  extremo  que  decís.  También  diré  yo  ahora,  respondió  el  se- 
gundo, que  hay  raras  habilidades  perdidas  en  el  mundo,  y  qu« 
flud  empleadas  eu  aquellos  que  «••aben  aprovecharse  della% 
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Las  nuestras,  respondió  el  dueño  si  no  es  en  casos  semejantes  al 
<ino  traemos  entre  manos,  no  nos  pueden  servir  en  otros,  y  tiia 
en  est^  plega  á  Dios  que  nos  sean  de  provecho. 

E'íto  dicho,  se  tornarou  á  dividir  y  á  volver  á  sus  rebuznos, 
y  &  cada  paso  se  engañaban  y  volvían  á  juntarse,  hasta  qne  so 
dieron  por  contraseña,  que  para  entender  que  eran  ellos  y  no  el 
asno,  rebuznasen  dos  veces  uua  tras  otra.  Con  esto,  doblando  á 
cada  paso  los  rebuznos,  rodearon  todo  el  monte  sin  que  el  perdi- 
do jnmento  respondiese  ni  aun  por  señas.  Mas,  icómo  habla  de 
responder  el  pobre  y  mal  lo^jjrado,  si  le  haMaron  en  lo  más  escon* 
dido  del  bosque  comido  de  lobos!  Y  en  viéndole,  dijo  su  dueño: 
ya  me  maravillaba  jl)  de  qne  él  no  respondía,  pues  á  no  estar 
muerto,  él  rebuznara  si  nos  oyera,  6  no  fuera  asno;  pero  á  trueco 
úe  haberos  oido  rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre,  doy  por 
bien  empleado  el  trabajo  que  he  tenido  en  buscarle,  aunque  le  he 
hallado  muerto.  En  buena  mano  está,  compadre,  respondió  el 
otro,  pues  si  bien  canta  el  abid,  no  le  va  en  ziga el  monacillo. 

Con  esto,  desconsolados  y  roncos  se  volvieron  á  su  alde»» 
adonde  contaron  á  sus  amigos,    vecinos  y  conocidos  cuánto  les 
había  acontecido  en  la  busca  del  asno,  exagerando  el  uno  la  gra- 
cia del  otro  en  el  rebuznar,   todo  lo  cual  se  supo  y  se  extendió 
por  los  lugares  circunvecinos:  y  el  diablo,  que  no  duerme,  como 
es  amigo  de  sembrar  y  derramar  rencillas  y  discordia  por  do 
quiera,  levantando  caramillos  en  el  viento  y  grandes  quimeras 
de  nonada,  ordenó  é  hizo  que  las  gentes  de  los  otros  pueblos  éo 
viendo  á  alguno  de  nuestra  aldea  rebuznasen,  como  dándoles  en 
rostro  con  el  rebuzno  de  nuestros  regidores.   Dieron  en  ello  los 
muchachos,  que  fué  dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los  demo- 
nios del  infierno,   y  lué  cundiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro 
pneblo  de  manera,  que  son  conocidos  los  naturales  del  pueblo 
del  rebuzno  como  son  conocidos  y  diferenciados  los  negros  de  los 
blancos;  y  ha  llegado  á  tanto  la  desgracia  desta  bufia,  que  mu- 
chas veces  con  mano  armada  y  formado  escuadrón,   han  salido 
contra  los  burladores  los  burlados  á  darse  la  batalla,  sin  poderlo 
remediar  rey  ni  Roque,  ni  temor  ni  vergüenza.  Yo  creo  que  ma- 
ñana ó  esotro  día  han  de  salir  en  campaña  los  de  mi  pueblo,  qae 
fion  los  del  rebuzno,  contra  otro  lugar  que  está  á  dos  leguas  del 
nuestro,  que  es  uno  de  los  que  más  ñas  persiguen,   y  por  salir 
bien  apercibidos  llevo  compradas  estas  lanzas  y  alabardas  qae 
habéis  visto.  Y  estas  son  las  maravillas  que  dije  que  os  había  da 
contar;  y  si  no  os  lo  han  parecido^  no  sé  otras;  y  con  esto  dio  fía 
A  su  plática  el  buen  hombre. 

Y  en  esto  entró  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo 
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vestido  de  carnuza,  medias,  greí^iiescos  y  jubón,  y  con  voz  levan- 
tada dijo:  señor  huésped,  ¿hiy  pjsadat  quo  viene  aquí  el  mono 
adivino  y  el  retablo  de  la  libertad  de  Melisendra.  Caerpo  de  tal, 
dijo  el  ventero,  que  aquí  e^f/i  el  sefior  raae se  Pedro;  buena  nocho 
Be  nos  ^pareja.  Olvidábaseme  de  decir  cómo  el  tal  maose  Pedro 
traía  cubierto  el  ojo  izquierdo  y  casi  medio  carrillo  con  un  par- 
che de  tafetán  verde,  señal  que  todo  aquel  lado  debía  de  estar 
enfermO;  y  el  ventero  prosiguió  diciendo:  sea  bien  veni  1 )  vuosa 
merced,  sefior  maeso  Pedro,  ¿á  dónde  están  el  mono  y  el  rclablo 
que  no  los  veo!  Yi\  llef^an  cerca,  respondió  el  todo  camuza,  sino 
que  yo  me  he  adelantado  á  saber  si  hay  posada.  Al  mismo  duque 
de  Alba  se  la  quitara  para  dársela  al  señor  maese  Pedro,  res- 
pondió el  ventero:  llegue  el  mono  y  el  retablo,  que  gente  hay 
esta  noche  en  la  venta  que  pagará  el  verle  y  las  habilidades  del 
mono.  Sea  en  buen  hora,  respondió  el  del  parche,  que  yo  mode- 
raré el  precio,  y  con  solo  la  costa  me  daré  por  bien  pagado,  y  yo 
Tuelvo  á  hacer  que  camine  la  carreta  donda  viene  el  mono  y  el 
retablo;  y  luego  se  volvió  á  salir  de  la  venta. 

Pregunt-ó  luego  Don  Quijote  al  ventero  qu6  maese  Pedro  era 
aquel,  y  qué  retablo  y  qué  mono  traía.  A  lo  que  respondió  el 
ventero:  este  es  nn  famoso  titerero  que  há  mnchos  días  que  anda 
por  esta  Mancha  de  Aragón  enseñando  un  retablo  de  la  libertad 
de  Melisendra  dada  por  el  famoso  don  Galferos,  que  es  ana  de 
las  mejores  y  más  bien  representadas  historias  que  de  machos 
años  á  esta  parte  en  este  reino  se  han  visto;  trae  asimismo  consi- 
go nn  mono  de  la  más  rara  habilidad  que  se  vio  entre  monos,  ni 
86  imaginó  entre  hombres;  porque  si  le  preguntan  algo,  está  aten- 
to á  lo  que  le  preguntan,  y  luego  salta  sobre  los  hombros  de  su 
amo,  y  llegándosele  al  oído  le  dice  la  respuesta  de  lo  que  le  pre- 
guntan, y  maese  Pedro  la  declara  luego,  y  de  las  cosas  pasadas 
dice  mucho  miis  que  de  las  que  están  por  venir;  y  aunque  no 
todas  veces  acierta  en  todas,  en  las  más  no  yerra,  de  modo  que 
nos  hace  creer  que  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo.  Dos  reales  lleva 
por  cada  pregunta  si  es  que  el  mono  responde,  quiero  decir,  si 
responde  el  amo  por  él  después  de  haberle  hablado  al  oído;  y  así 
se  cree  que  el  tal  maese  Pedro  está  riquísimo,  y  e^  hombre  ga- 
lante, como  dicen  en  Italia,  y  bou  compaño,  y  dase  la  mejor  vi- 
da del  mundo;  hubla  más  que  seis,  y  bebe  más  que  doce,  todo  á 
costa  de  su  lengua  y  de  su  mono  y  de  su  retablo. 

En  esto  volvió  el  maese  Pedro,  y  en  una  carreta  venían  el 
retablo  y  el  mono,  grande  y  sin  cola,  con  las  posaderas  de  fiel- 
tro, pero  no  de  mala  cara;  y  apenas  le  vio  Don  Quijote,  cuando 
le  preguntó:  dígame  vuesa  merced,  señor  adivino,    ¿qué  peje  pi- 


Digitized  byLjOOQlC 


ir»l  .  EL   IX(iKN'IO^r)   lí  I  DALGO 


Ihunoa?  ¿qué  ha  de  ser  de  nosotros!  y  vea  aquí  mn  dos  reales,  y 
inaodó  á  Sancho  qae  se  los  diese  d  maese  Pedro,  el  caal  respou- 
dio  por  el  mono  y  dijo:  señor,  este  animal  no  responde  ni  da  no- 
ticia de  las  cosas  que  están  por  venir;  de  las  pasadas  «abe  algo, 
y  de  las  presentes  algán  tanto.  Voto  &  Ras,  dijo  San- 
cho, no  dé  yo  un  ardite  porque  me  digan  lo  que  por  mí  ha 
}>artado,  porque  ¿quién  lo  puede  saber  mejor  que  yo  mismol  y  pa- 
p\r  yo  porque  me  digan  lo  que  se,  sería  una  gran  necedad;  pero 
pues  sabe  las  cosas  presentes,  hé  aquí  mis  dos  reales,  y  dígame 
el  señor  monísimo,  ¿qué  hace  ahora  mí  mujer  Teresa  Panza,  y  en 
qué  Ko  entretiene! 

2so  quiso  tomar  maese  Pedro  el  dinero,  diciendo:  no  qniero 
recibir  adelantados  los  premios  sin  que  hayan  precedido  los  ser- 
vi(  ios;  y  dando  con  la  mano  derecha  dos  golpes  sobre  el  hombn) 
i/ijuioiilo,  en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  él,  y  llegando  U 
b  M'u  al  oído,  daba  diente  con  diente  muy  apriesa,  y  habien<!ohe- 
(  o  este  ademiin  por  espacio  de  un  credo,  de  otro  brinco  se  pu^» 
i  .1  i!  suelo,  y  al  piíuto  con  grandísima  priesa  se  fué  maese  Pctlio 
:-  p.nor  de  rodillas  ante  Don  Quijote,  y  abrazándole  las  piernas, 
(  ;'■:  (stas  piernas  abrazo,  bien  así  como  si  abrazara  laísdoi  cv»- 
l.üüKis  de  Hércules,  ¡oh  resucitador  insigne  de  la  ya  puesfa  cfi 
(Vi- lo  -andante  caballería!  ¡oh  no  jamás  como  se  debe  alabí*!  > 
<  .lilno  Don  Quijote  de  la  Mancha,  ánimo  de  los  desmayadas 
;  ;  iiio  de  los  qnc  van  ácaer,  brazo  de  los  caídos,  báculo  y  on- 
m:.  \.>  i\t'.  todos  loy  d.  sdichados!  Quedó  pasmado  Don  Quiote,  al> 
^'  iin  Sancho,  suspenso  el  primo,  atónito  el  paje,  abobado  el  del 
í^i?i¡/i!o,  confuso  el  ventero,  y  finalmente,  espantados  todos  los 
(;iie  u^oron  las  razones  del  titerero,  el  cual  prosiguió  diciendo:  y 
iii,  <di  buen  Sandio  Pauxa,  el  mejor  escudero  y  del  mejor  ea baíle- 
lo del  mundo,  aléf^rate,  que  tu  buena  mujer  Teresa  está  l)nena.  y 
4^t  »  es  la  hora  en  que  ella  está  rastrillando  un  libra  de  lino,  y  por 
ni:U  fifMlas  tiene  á  su  lado  izquierdo  un  jarro  desbocado,  que  cabd 
nii  buen  porqué  de  vino,  con  que  se  entretiene  en  su  trabajo.  r>o 
creo  yo  muy  bien,  respondió  Sancho,  porquecs  ella  una  bien:*voM' 
inrad.4,y  á  no  ser  celosa  no  la  trocara  yo  porlagiganla  An<b4ndo- 
na,  que  según  mi  sefíor,  fué  una  mujer  muy  cabal  y  muy  d^r  pío; 
y  es  mi  Teresa  do  aquellas  que  no  se  dejan  mal  pasar,  aunque 
sea  á  cor;ta  de  sus  herederos. 

Ai.ora  digo,  dijo  á  esla  sazón  Don  Quijote/  que  el  que  led 
muciio  y  auda  mucho,  ve  mucho  y  sabe  mucho.  Digo  efeío  por- 
que ¿qué  peisuasióa  fuera  bástanle  para  persuadirme  que  hay 
monos  en  o!  mundo  que  adivinen,  como  lo  he  visto  ahora  i>Of 
mis  propios  ojos!  porque  yo  «oy  el  mismo  Don  Quijote  d«  la  I 
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^la  qae  tsU  ba^a  animal  ha  diofao^  puesto  qaaae  ba  extasdido 
mlgáa  tanta  ^i  aiia  alalMUisat,  para  como  qniera  que  j^  aia  aaa^ 
doj  grtíQW  al  oiaUv  qM  laa  A¿t6  da  an  ánima  blando  y  compa- 
8tTa,  iocltnado  tiampra  i  haa«r  biea  A  todos,  j  mal  i  ninguna. 
Si  jra  iUTÍera  diñaros,  dijo  él  piya,  preguntara  al  seior  maaoqaé 
ma  ha  da  aucedar  an  ia  perag rinaci^n  que  Haya.  A.  la  qna  res- 
pondió maesa  Pedro  (qjoa  ja  se  había  lerantada  de  los  pl¿s  da 
Don  Quijote) ;  7a  ha  dicbo  qaa  esta  bestezuela  no  responde  i  lo 
porrenir,  qua  si  isspondiara  no  importara  no  haber  dineros,  que 
par  sarrieio  del  sefior  Don  Quijota»  qna  está  presante,  dejara  jo 
todos  loa  intereses  del  nuiado:  j  agora  postese  lo  debo,  j  por 
darle  gusto,  quiero  araur  mí  retablo  j  dar  placer  á  cuantos  es- 
tán en  la  venta  sin  paga  alguna.  Ojenda  lo  cual  el  ventero,  ale- 
gro sobremanera,  seffaló  al  lugar  donde  se  podía  poner  el  retra- 
bio,  que  én  un  punto  fuá  hecho, 

Don  Quijote  no  estaba  muj  contento  con  las  adivinanzas  del 
mono,  por  parecería  no  ser  apropósito  qua  un  mono  adivinase 
ni  las  porvenir  ni  las  pasadas  cosas;  j  así  en  tanto  que  maesa 
Pedro,  acomodaba  el  retablo,  se  retiró  con  Sancho  á  un  rincóu 
de  la  caballeriza,  donde  sin  ser  oidos  da  nadie  lo  dijo:  mira  San- 
cho, yo  he  considerado  bien  la  extraña  habilidad  deste  mono,  y 
hallo  por  mi  eueuta  que  sin  duda  este  maese  Pedro  su  amo  debe 
de  tener  hecho  pacto  tácito  ó  espreso  con  el  domonio.  Si  el 
patio  es  espeso  j  del  demonio,  dijo  Sancho,  sin  drida  debe  de- 
ser  muy  j^ucio  patio:  pero  4de  qué  provecho  le  es  al  tal  maese 
Pedro  tener  esos  patios!  No  me  entiendes,  Sancho:  no  qniero  de- 
cir, sino  que  debe  de  tener  hacho  algán  concierto  con  el  demonio, 
deqne  iníuoda  esa  habilidad  en  el  mono  con  qué  gane  de  comer, 
y  despnes  qne  está  rico  le  dará  su  alma,  que  es  lo  que  este  uni- 
versal enemigo  pretende;  jháeeme  creer  esto  el  ver  qne  el  mono 
DO  responde  sino  á  las  cosas  pasadas  ó  presentes,  y  la  sabiduría 
del  diablo  no  se  puede  estender  á  más:  qne  las  porvenir  no  las 
«abe  si  no  es  por  conjeturas,  y  no  todas  veces;  que  A  solo  Dios 
está  reservado  eonocer  los  tiempos  y  los  momentos,  y  para  él  no 
hay^  pasado  ni  porvenir,  que  todo  es  presente;  y  siendo  esto  así, 
como  lo  es,  está  claro  que  este  mono  habla  con  el  estilo  del  dia- 
blo: y  estoy  maravillado  cómo  no  le  han  acusado  al  Santo  Oficio, 
j  examinádole,  j  sacádole  de  cosyo  en  rirtud  de  quién  adivina^ 
porque  cierto  está  que  este  mono  no  es  astrólogo,  ni  su  amo  ni 
él  alzan  ni  saben  alzar  estas  figuras  que  llaman  jndiciarias,  que 
tanto  ahora  se  usan  en  España,  que  no  hay  mujercilla,  ni  paje, 
ni  zapatero  de  viejo,  qua  no  presuma  de  alzar  una  figura,  come 
si  fuera  una  sota  de  naipes  del  suatos  achaudo  á  perder  con  sua 
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mentiras  é  iguoraneias  la  verdad  maravillosa  de  la  ciencia.  JOe 
Dna  sefíora  sé  yo  que  preguntó  á  nno  de  estos  fif(nreros,  qne  si 
una  perrilla  de  falda  pequeña  qne  tenía,  si  se  empreñaría  y  pa- 
riría, y  cuántos  y  de  quó  color  serían  los  perros  que  pariese.  A 
lo  que  el  señor  jadiciario,  después  de  haber  alsado  la  figura, 
respondió  que  la  perrica  88  empreñaría^  y  qoe  pariría  tres  pe- 
rritos, el  uno  verde,  el  otro  encarnado,  y  el  otro  de  mezcla,  con 
tal  condición  que  la  tal  porra  se  cubriese  entre  las  once  y  doce 
del  día  ó  de  la  noche,  y  que  fuese  encunes  ó  en  sibado;  y  lo  qne 
sucedió  fué  que  de  allí  á  dos  días  se  murió  la  perra  de  ahita,  y 
el  señor  levantador  quedó  acreditado  en  el  lugar  por  acertadísi- 
mo judiciario  como  lo^uedan  todos  á  los  mis  levantadores.  Con 
todo  eso  querría,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  dijese  á  maese 
Pedro,  preguntase  á  su  mono  si  es  verdad  lo  que  á  vuesa  merced 
le  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos;  que  yo  para  mí  tengo,  con 
perdón  de  vuesa  merced,  que  todo  fué  eiábéleco  y  mentira,  6 
por  lo  menos  cosas  soñadas.  Todo  podría  ser,  respondió  Doo 
Quijote;  pero  yo  haré  lo  que  me  aconsejas,  puesto  que  me  ha  de 
quedar  un  no  sé  qué  de  escrúpulo. 

Estando  en  esto  llegó  maese  Pedro  á  buscar  i  Don  Quijote 
y  decirlo  que  ya  estaba  en  orden  el  retablo,  qué  su  merced  vi- 
niese á  verle,  porque  lo  merecía.  Don  Quijote  le  comunicó  su 
pensamiento,  y  le  rogó  preguntase  luego  á  su  mono  le  dijese 
si  ciertas  cosas  que  habían  pasado  en  la  cueva  de  Montesinos  ha  - 
bfan  sido  soñadas  ó  verdaderas,  porque  á  él  le  parecía  que  te- 
nían de  todo.  A  lo  que  maese  Pedro,  sin  responder  palabra, 
volvió  á  traer  el  mono,  y  puesto  delante  de  Don  Quijote  y  de 
Bancho,  dijo:  mirad,  señor  mono,  que  este  caballero  quiere  sa-. 
ber  si  ciertas  cosas  que  le  pasaron  eu  una  cueva,  llamada  de 
Montesinos,  si  fueron  falsas  ó  verdaderas;  y  haciéndole  la  acos- 
tumbrada señal,  el  mono  se  le  subió  en  el  hombro  izquierdo,  y 
hablándole  ul  parecer  en  el  oido,  dijo  luego  maese  Pedro:  el 
mono  dice  que  parte  do  las  cosas  que  vuesa  merced  vio  ó  pasó  en 
la  dicha  cueva,  son  falsas,  y  parte  verosímiles;  y  que  esto  es  lo 
que  sabe,  y  no  otra  cosa  en  cuanto  á  esta  pregunta;  y  que  si 
vuesa  nierccd  quisiere  saber  raAs,  que  el  viernes  venidero  res- 
ponderá á  todo  lo  que  ae  le  preguntare,  que  por  ahora  se  le  ha 
acabado  la  virtud  que  no  le  vendrá  hasta  el  viernes,  como  dicho 
tiene.  ¿So  lo  decía  yo,  dijo  Sancho,  que  no  se  me  podía  asen» 
tar  que  todo  lo  que  vuesa  merced,  señor  mió,  ha  dicho  de  los 
acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad,  ni  aún  la  mitadT  Los 
sucesos  lo  dirán,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  qne  el  tiempo, 
descubridor  de  todas  las  cosas,    no  se  deja  ninguna   que  uo  la 


Digitized  by  LjOOQLC 


DON  QUIJOTE  DR  LA  MANCHA  167 


eaque  á  la  luz  del  sol,  aanque  esté  escoudida  en  el  seuc  de  ia 
tierra:  y  por  ahora  baste  esto,  y  vamonos  á  ver  el  retablo  del  bnea 
maese  Pedro,  qae  para  mi  tengo  qae  debe  detener  alguna  nove- 
dad. ¿Cómo  alguna?  respondió  maese  Pe^ro;  sesenta  mii  encie- 
rra en  sí  este  mi  retablo;  dígole  á  yuesa  merced,  mi  seSor  Don 
Quijote,  que  es  una  de  las  cosas  más  de  ver  qne  hoy  tiene  el 
ninudo,  y  operihm  a-edite^  et  non  vefbia,  y  manos  á  la  labor,  que 
Be  hace  tai*de,  y  tenemos  mucho  qne  hacer  y  que  decir  y  que 
mostrar. 

Obedeciéronle  Don  Quijote  y  Sancho,  y  miraron  donde  ya 
estaba  el  retablo  puesto  y  descubierto,  lleno  por  todas  partes  de 
candelillas  de  cera  encendidas,  qñe  le  hacían  vistoso  y  resplan- 
deciente. En  llegando  se  metió  maese  Pedro  dentro  del,  que  era 
el  que  había  de  manejar  las  figuras  del  artificio,  y  fuera  se  puso 
un  muchacho,  criado  de  mae^e  Pedro,  para  servir  de  intérprete 
y  declarador  de  los  misterios  del  tal  retablo:  tenía  una  varilla 
en  la  mano  con  que  sefialaba  las^  figuras  que  salían.  Puestos, 
pues,  todos  cuantos  había  en  la  venta,  y  algunos  en  pie,  fronte- 
ro del  retablo,  y  acomodados  Don  Quiote,  Sancho,  el  paje  y  el 
primo  en  los  mejores  lugares,  el  trujamán  comenzó  á  decir  lo 
qne  oirá  ó  verá  el  que  oyere  ó  viere  el  capitulo  siguiente: 


CAPITULO  \ 

Donde  se  prosigue  la  graciosa  aventura  del  titerero, 
con  otras  cosas  en  verdad  harto  buenas 

Oallnron  todos,  tirios  y  troyanos:  quiero  decir,  pendientes 
estaban  .todos  los  que  el  retablo  miraban  de  la  boca  del  declara- 
dor de  sus  maravillas,  cuando  se  oyeron  sonar  en  el  i*etabIo  can- 
tidad de  atabales  y  trompetas,  dispararse  mucha  artillería,  cuyo 
rumor  pasó  en  tiempo  breve,  y  luego  alzó  la  voz  el  muchacho,  y 
cMjo:  esta  verdadera  historia  que  aquí  á  vuesas  mercedes  se  re- 
presenta, es  sacada  al  pie  de  la  letra  de  las  crónicas  francesas,  y 
de  los  romances  espafloles  que  andan  en  boca  de  las  gentes  y  de 
los  muchachos  por  esas  calles.  Tratada  la  libertad  que  dio  el 
séfíor  don  Gaíferos  á  su  esposa  Melisendra,  qne  «H»laba  cautiva 
en  EspafSa  en  poder  de  moros,  en  la  ciudad  de  Sansuefia,  que 
aíBÍ  se  llamaba  entonces  la  que  hoy  se   llama   Zaragoza:  y  vean 
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TOAsas  mercedes  allí  cómo  está  joi^aQdo  i  las  UbUs  doa  Gaite- 
ro»^ segÜQ  aquello  qae  se  caala: 

Jugando  ostá  á  las  tablaa  don  Gaíferos, 
Que  ya  de  Moliseadra  está  olvidado, 

T  aquel  persoui^o  que  aUi  asoma  oob  corona  en  la  eabesa  j  ce- 
tro en  las  manos  es  el  emperador  Carlo-Magno,  padre  putativo 
d^  la  tal  Meliseudra,  el  eaali  mohíno  de  Ter  el  ooio  j  deaeaido 
desuyornOf  le  sale  á  refUr;  y  adviertan  con  la  veiiemencia  y 
ahinco  que  le  rifte,  que  no  pareco  sino  qoe  le  quiere  dar  coa  el 
cetro  media  docena  do  coscorrones,  y  ann  hay  autores  quo  dicen 
qoe  se  los  dio,  y  muy  bien  dados;  y  después  de  haberle  dicho 
muchas  cosas  acerca  del  peligro  que  corría  su  honra  en  no  pro* 
curar  la  libertad  de  su  esposa,  dicen  que  le  dijo: 

''Harto  os  he  dicho,  miraldo. 

Miren  vuesas  mercedes  también  cómo  el  emperador  vuelve  las 
espftldas»  y  deja  despechado  á  don  Gaiferos,  el  cual  ya  vea  cómo 
arroj}),  impaciente  de  cólera,  lejos  de  sí  el  tablero  y  las  tablas, 
y  pide  apriesa  las  nrmns,  y  á  don  Boldáu  su  primo  pide  presta- 
da 8U  espada  Dnrindana,  y  cómo  don  Roldí^n  no  se  la  quiere 
pt^estar,  ofreciéndole  su  compañía  eu  la  difícil  empresa  eu  que 
80  pone;  pero  el  valeroso  enojado  no  la  quiere  aceptar;  antes  di-< 
ce  que  él  solo  es  bastante  para  sacar  á  su  esposa,  si  bien  estu- 
viese metida  en  el  más  hondo  centro  de  la  tierra,  y  con  esto  se 
entra  ^i  armar  para  ponerse  luego  eu  camino.  Vu<  Ivan  vuesas 
merce<les  los  ojos  á  aquella  torre  que  allí  aparece,  que  se  presu* 
pone  qne  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de  Zaragoza,  que  aho- 
ra llaman  la  Aljaferia,  y  aquella  dama  que  en  aquel  balcón  pa- 
rci*e  vestida  á  lo  moro,  es  la  sin  par  Melisandra,  que  desde  allí 
muchas  veces  se  ponia  á  mirar  el  camino  de  Francia,  y  puesta 
la  imaginación  en  París  y  en  su  esposo,  se  consolaba  en  su  can- 
tiverio.  Miren  también  un  nuevo  caso  qne  ahota  sucede  qoisft 
no  visto  lamas.  4N0  ven  aquel  moro,  que  callandico  y  pasito  k 
paso,  puesto  el  dedo  en  la  boca  se  llega  por  las  espaldas  de  Me- 
liaendraf  Pues  miren  cómo  la  da  un  beso  en  mitad  de  los  labios^ 
y  la  priesa  que  ella  se  da  á  escupir  y  limpiárselos  coa  la  bUaoa 
manga  de  so  camisa,  y  oómo  so  lamenta,  y  se  arranca  de  pesnr 
sus  hermosos  cabellos,  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  del  mulé- 
fício.  Miren  también  cómo  aqusl  grave  moro  que  está  en  aque- 
llos corredores;  es  el  rey  Marsillo  de  Sansneña,  el  cual  por  ha- 
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ber  visto  la  insolencia  del  moro,  puesta  que  era  un  pariente  y 
gran  prirado  suyo,  le  mandó  Juego  prender,  y  que  le  den  dos- 
cientos azotes,  llevándole  por  las  calles  acostumbradas  de  la  ciu- 
dad con  chilladores  delante  y  envaramiento  detrás;  y  veis  aqui 
dónde  salen  á  ejecutar  la  sentencia,  aun  bien  apenas  no  babien- 
do-flido  puesta  en  ejecución  la  culpa,  porque  entro  moros  no  hay 
traslado  á  la  parte,  ni  á  prueba  y  estése,  como  entre  nosotros. 

Niño,  niño,  dijo  con  voz  alta  á  esta  sazón  Don  Quijote,  se- 
guid vuestra  historia  línea  recta,  y  no  os  metáis  en  las  curvas  ó 
trasversales,  que  para  sacar  una  verdad  en  limpio,  menester  son 
muchas  pruebas  y  repruebas.  También  dijo  maese  Pedro  desde 
dentro:  muchacho,  no  te  metas  en  dibujos,  sino  haz  lo  qno  ese 
Befior  te  manda,  que  será  lo  más  acertado:  sigue  tu  cauto  llano, 
y  no  te  metas  en  contrapuntos,  que  suelen  quebrar  de  solí- 
les. 

To  lo  haré  así,  respondió  el  muchacho^  y  prosiguió  di- 
Ciei>do: 

Esta  figura  que  aquí  aparece  á  caballo,  cubierta  con  una 
capa  gascona,  es  la  misma  de  don  Gaiferos,  á  qi^ien  su  esposa 
esperaba,  y  ya  vengada  del  atrevimiento  del  enamorado  moro, 
con  mejor  y  más  sosegado  semblante  se  ha  puesto  á  los  miradores 
de  la  torre,  y  habla  con  su  esposo  creyendo  que  es  algún  pasaje- 
ro, con  quien  pasó  todas  aquellas  razones  y  coloquios  de  aquel 
romance,  que  dice: 

Caballero,  si  &  Francia  ides, 
Por  Gaiferos  preguntad. 

liOS  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  prolijidad  se  sue- 
le engendrar  el  fastidio;  basta  ver  cómo  don  Gaiferos  se  descu- 
bre, y  que  por  los  ademanes  alegres  que  Melisendra  hace  se  nos 
da  á  entender  que  ella  le  ha  conocido,  y  más  ahora  que  vemos  se 
descuelga  del  balcón  para  ponerse  en  las  aucas  del  caballo  de  su 
buen  esposo.  ¡jMas  ay  sin  ventura!  que  se  le  ha  asido  una  pun- 
ta del  faldellín  de  uuo  de  los  hierros  del  balcón,  y  está  pendien- 
te en  el  aire  sin  poder  llegar  al  suelo.  Pero  veis  cómo  el  piado- 
so cielo  socorro  en  las  mayores  necesidades,  pues  llega  don  Gai- 
feros, y  siu  mirar  si  se  rasgará  ó  no  el  rico  faldellín,  ase  della, 
^  mal  su  grado  la  hace  bajar  al  suelo,  y  luego  de  un  brinco  la 
pone  sobro  las  ancas  de  su  caballo  á  horcajadas  como  hombre,  y 
la  manda  que  se  tenga  fuertemente  y  le  eche  los  brazos  por  las 
espaldas,  de  modo  que  los  cruce  en  el  pecho,  porque  no  se  Cíiiga, 
á  causa  de  que  no  estaba  la  sefíor  Melisendra  acostumbrada  á 
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semejant€S  caballerías.  Veis  tambiéo  cómo  los  rolitielios  del  ca- 
ballo dan  señales  qne  va  contento  con  la  valiente  y  herm<l[ia  car- 
ga que  lleva  en  su  sefíor  y  en  su  señora.  Veis  cómo  vuelven  las 
espaldas  y  salen  de  la  ciudad,  y  alegres  y  regocijados  toman  de 
París  la  vía.  Vais  en  paz,  oh  par  sin  par  de  verdaderos  aman- 
tes; lleguéis  á  salvamento  á  vuestra  deseada  patria  sin  que  la 
fortuna  ponga  estorbo  en  vuestro  felice  viaje:  los  ojos  de  vuestros 
amigos  y  parientes  os  vean  gozar  en  paz  tranquila  loa  días  (que 
los  de  Kestor  sean)  qne  os  quedan  de  vida. 

Aquí  alzó  otra  vez  la  voz  maese  Pedro,  y  dijo:  llaneza,  mu- 
chacbo^  no  te  encumbres,  que  toda  afectación  es  mata.  No  res- 
pondió nada  el  intérprete,  antes  prosiguió  diciendo:  no  faltaron 
algunos  ociosos  ojos,  que  lo  suelen  ver  todo,  que  no  viesen  la 
b^ada  y  la  subida  de  Melisendra,  de  quien  dieron  noticia  al  rey 
MarafliO;  el  cual  mandó  luego  tocar  al  arma;  y  miren  con  qué 
pri8a«  que  ya  la  ciudad  se  hunde  con  el  sonde  lascampanas,  que 
en  todas  las  torres  de  las  mezquitas  suenan. 

Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote;  en  esto  de  las  cam- 
panas anda  ^uy  impropio  maese  Pedro,  porque  entre  moros  no 
se  usan  campanas,  sino  atabales,  y  un  género  de  dulzainas  qne 
parecen  nuestras  chirimías;  y  esto  de  sonar  campanas  en  San- 
sueña,  sin  duda  que  es  un  gran  disparate.  Lo  cual  oído  por 
maese  Pedro,  cesó  el  tocar,  y  dijo:  no  mire  vuesa  merced  en 
niñerías,  señor  Don  Quijote,  ni  quiera  llevar  las  cosas  tan  por 
el  cabo  que  no  se  le  halle.  ¿Xo  se  representaif  por  ahí  casi  4le 
ordinario  rail  comedias  llenas  de  impropiedades  y  disparates,  y 
con  todo  eso  corren  felicísimamente  su  carrera  y  se  escuchan  no 
solo  con  aplauso,*  sino  con  la  admiración  y  todo!  Prosigue,  mu- 
chacho, y  deja  decir,  que  como  yo  llene  mi  talego,  siquiera  re- 
presente más  impropiedades  qne  tiene  átomos  el  sol.  Así  es  la 
verdad,  replicó  Don  Quijote;  y  el  muchacho  dijo: 

Miren  cuánta  y  cuan  lucida  caballería  sale  de  la  ciudad  en 
seguimiento  de  los  dos  católicos  amantas,  cuántas  trompetas  que 
suenan,  cuántas  dulzainas  que  tocan,  y  cuántos  atabales  y  alam- 
bores que  retumban:  téuiome  que  los  han  de  alcanzar,  y  los  han 
de  volver  atados  á  la  cola  de  su  mismo  caballo,  que  sería  un  ho- 
rrendo espectáculo. 

Viendo  y  oyendo,  puCvS,  tanta  morisma  y  tanto  estrucudo 
Dou  Quijote,  parecióle  ser  bien  diu-  ayuda  á  los  que  huían,  y 
levantándose  en  pié,  en  voz  alta  dijo:  no  consentiré  yo  que  en 
mis  días  y  en  mi  presencia  se  le  haga  superchería  á  tan  famoso 
caballero  y  á  tan  atrevido  enamorado  como  dou  Gaiferos:  déte* 
neos,  mal  nacida  canalla^  no  le  sigáis  ni  persigáis^  «i  oo,  conBÜf0 
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Bois  eo  batalla;  y  dicieudo  y  haciendo  desenvainó  la  espada^  y  ?^'\;^^ 

de  mi  brinco  se  pnso  jnnto  al  retablo,   y  con  acelerada  y  nunca  ^  \íi 

vista   faria,   comenzó  á  llover  cachilladas    sobre    la    tit^^rera  j^v 

morisma,  derribando  ¿  unos,   descabezando  á  otros,  estropeando  ^ 

á  éste,  destrozando  á  aquel^^y  entre  otros  machos  tiró  un  altibajo 

tal,  qae  si  maese  Pedro  no  se  abaja,  se  encoge  y  agazapa,  le  i 

cercenara  la  calaza  con  oiás  facilidad  que  si  fuera  hecha  de 

masa  de  mazapán.  Daba  voces  maese  Pedro  diciendo:  deténgase 

vuesa  merced,    señor  Don  Qaijote;  y  advierta  que  estos  que 

dorriba,  destroza  y  mata  no  son  verdaderos  moros,  siiio  nnas 

figurillas  de  pasta:  mire  ipecador  de  inil  que  destruye  y  echa  á 

perder  mi  hacienda.    Mas  no  por  esto  dejaba  de  mequdear  Don 

Quijote  cachilladas,  mandobles,  tajos  y  reveses  como  llovidos. 

Finalmente,  en  medos  de  dos  credos  dio  con  todo  el  retablo  én 

el  suelo,  hechas  pedazos  y  desmenuzadas  todas  sus  jarcias  y 

figuras,  el  rey  Marsilio  mal  herido,  y  el  emperador  Cario  Magno 

partida  la  corona  y  la  cabeza  en  dos  partes.  Alborotóse  el  senado  ^ 

de  los  oyentes,  huyóse  el  mono  por  los  tejados  de  la  venta,  temió 

el  primo,  acobardase  el  paje,   y  hasta  el  mismo  Sancho  Panza 

tnvo  pavor  grandísimo,  porque,  como  el  juró  después  de  pasada 

la  borrasca,  jamás  había  visto  á  su  señor  con  tan  desatinada 

cólera. 

Hecho,  pues,  el  general  destrozo  del  retablo,  sosegóse  un 
poco  Don  Qaijote,  y  dijo:  quisiera  yo  tener  aquí  delante  en  este 
punto  todos  aquellos  que  no  creen  ni  quieren  creer  de  cuánto 
provecho  son  en  el  mundo  los  caballeros  andantes:  miren,  si  no 
me  hallara  yo  aquí  presente^  qué  fuera  del  buen  don  Gaiferos  y 
de  la  hermosa  Melisendra;  á  buen  seguro  que  esta  fuera  ya  la 
hora  que  los  hubieran  alcanzado  estos  canes,  y  les  hubieran  hecho 
algún  desaguisado.  En  resolución,  viva  la  andante  caballería 
sobre  cuantas  cosas  hay  en  la  tierra.  A'iva  en  hora  buena,  dijo 
A  esta  sazón  con  voz  enfern^iza  mueso  Pedro,  y  muera  yo,  pues  ^ 

soy  tan  desdichado,  que  puedo  decir  coa  el  rey  don  Kotlrigo: 

Ayer  fui  senor  de  Españii, 
Y  hoy  no  tengo  ni  una  almena,  ;> 

Que  pueda  decir  que  es  mía. 

No  há  media  hora  ni  aun  un  mediano  momento  que  me  vi  señor 

de  reyes  y  de  emperadores,  llenas  mis  caballerizas  y  mis  cofres 

y  sacos  de  infinitos  caballos  y  de  innumerables  gjalas,  y  agora 

me  veo  desolado  y  abatido,   pobre  y  mendigo,  y  sobre  todo  sin 

mi  mono,   que  á  fe  que  primero  que  lo  vuelva  á  mi  poder  me  i 

han  de  sudar  los  dientes,  y  todo  por  la  furia  mlil  considerad» 
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deste  señor  caballero,  de  quleo  se  dice  que  ampara  pupilos  y 
endereza  tuertos  j  hace  otras  obras  caritativas,  y  en  mí  sólo  ba 
venido  á  faltar  su  iutenciou  generosa,  qae  sean  benditos  y  ala- 
bados ios  cielos  allá  donde  tieuen  más  levantados  sus  asientos. 
En  fiü,  cl  caballero  de  la  Triste  Figura  había  de  ser  aqnel  qoe 
Labia  de  desfigurar  las  mias. 

Enternecióse  Saíícho  Panza  con  las  razones  de  macse  Pedro, 
y  díjole:  no  llores,  mae^e  Pedro^  ni  fe  lamentes,  que  me  qniebras 
el  corazón,  porque  te  huge  saber  que  es  mi  seflor  Don  Qnijoie 
tan  c»atóUco  y  escrupuloso  cristiano,  que  si  él  cae  en  la  cuenta 
do  que  te  ha  hecho  algún  agravio,  te  lo  sabrá  y  t^  lo  querrá 
pagar  y  satisfacer  con  muchas  ventajas.  Con  qde  me  pagase  el 
señor  Don  Quijote  alguna  parte  de  las  hechuras  que  me  ha  des- 
hecho, quedaría  coutento,  y  su  merced  aseguraría  sn  coucienci», 
porque  no  se  puede  s:Uvar  qnieu  tiene  lo  ajeno  contra  la  voluntad 
de  su  duefío,  y  no  lo  restituye.  .  Así  es,  dyo  Don  Quijote;  pero 
hasta  ahora  yo  no  sé  que  tenga  nada  vuestro,  máesePedra  Cómo 
no,  respondió  maes^  Pedro;  ¿y  estas  reliquias  que  est^n  por  este 
duro  y  estéril  suelo,  quién  las  esparció  y  aniquiló,  sino  la  fuerza 
invencible  dése  poderoso  brazo?  ¿y  cuyos  eran  sus  cuerpos,  sino 
miost  ¿y  con  quién  rae  sustentaba  yo,  sino  con  ellos?  Ahora  acabo 
de  creer,  dijo  1  este  punto  Don  Qnijote,  lo  que  otras  muchas 
veces  he  creído,  que  estos  encantadores  que  me  persignen,  no 
hacen  sino  ponerme  l«s  liguras  como  ellas  son  delante  de  los  ojos, 
y  luego  me  las  mudan  y  truecan  eu  las  que  ellos  quieren.  Real 
y  vcrdaderuiucnte  os  digo,  seflores  que  me  oís,  que  á  mí  ms 
pareció  todo  lo  que  aquí  ha  pasado,  que  pnsnba  al  pie  de  la  letni, 
que  Meli-sendra  era  Melist* ndra,  don  Gaiferos,  don  Gaiferos;  Mar- 
silio^  Marsilio;  y  (Jarlo  M^igno,  C.vrlo  Magno-  por  eso  se  me 
alteró  la  cólera,  y  por  cumplir  con  nú  profesión  de  caballero 
andante  quise  dar  ayuda  y  tavor  A  los  que  huían,  y  con  este  buen 
propósito  hice  lo  que  habns  visto:  si  me  ha  salido  al  revés,  no 
es  culpa  mía,  sino  de  los  malos  q^ie  me  pcrsigu*in;  y  con  todo 
esto  desde  mi  yerro,  aunque  no  ha  procedido  de  malicia,  quiero 
yo  mismo  condenarme  en  costas:  vea  maese  Pedro  lo  que  quiere 
por  las  figuras  deshechas,  que  yo  me  ofrezco  á  png:írselo  luego 
en  buena  y  corriente  moneda  castellana.  Inrlinóse  maese  Pedro 
diciéndole:  no  esperaba  yo  menos  de  la  inaudita  cristiandad  del 
valeroso  Do»  Quijote  de  la  Mancha,  verdadero  ncorredor  y  am- 
paro de  todos  loa  necesitados  y  menesterosos  vagaran ndos;  y  aquí 
el  señor  ventero  y  el  gran  8ancho  serán  medianeros  y  aprcc»» 
dores  entre  voesa  merced  y  mí  de  lo  que  valen  ó  podlau  valer 
las  ya  deshechas  fitruras. 
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El  ventero  y  Sanebo  dijeioo  qne  aeí  lo  harían,  y  luego  mae- 
se  Pedro  alzó  del  snelo  coa  la  cabeza  menos  al  rey  MarBíllo  do 
Zaragoza,  y  dijo:  ya  se  vé  cuiln  imposible  es  volver  á  este  rey  á 
BQ  ficr  primero,  y  así  me  parece,  salvo  mejor  juicio,  que  se  me 
den  por  su  nioerte,  fiu  y  acabamiento  cuatro  reales  y  medio. 
Adelante,  dijo  Don  Quijote,  Pues  por  esta  abertura  de  arriba 
abajo,  prosiguió  maese  Pedro,  tomando  en  las  manos  al  partido 
emperador  Cario  Magno,  no  sería  rancho  que  pidiese  yo  cinco 
reales  y  nn  cuartillo.  No  es  poco,  dijo  Sancho.  Ni  mucho,  re- 
plicó el  ventero,  médiese  la  partida,  y  sefíAIensele  cinco  reales. 
Dénsele  todos  cinco  y  cuartillo,  dijo  Don  Quijote,  que  no  está  en 
un  cuartillo  más  ó  menos  la  monta  desta  notable  desgracia;  y 
acabe  presto  maese  Pedro,  quo  se  hace  hora  de  cenar,  y  yo  tengo 
ciertos  barruntos  de  hambre.  Por  esta  figura,  dijo  maeso  Pedro, 
que  está  sin  narices  y  un  ojo  jnenos,  que  es  de  la  hermosa  Meli- 
sendra,  quiero,  y  me  pongo  en  lo  justo,  dos  reales  y  doce  mara- 
vedís. 

Aún  ahí  sería  el  diablo,  dijo  Don  Quijote,  si  ya  no  estuviese 
Melisendra  con  su  esposo  por  lo  menoi  en  la  raya  de  Francia; 
porque  el  caballo  en  que  ib:%  á  mí  me  pareció  que  ante)  volaba 
que  corría  y  así  uo  hay  para  qué  venderme  á  mi  el  gato  por  lie- 
bre, presentándome  aquí  á  Melisendra  desnarigada,  estiindo  la 
otra,  si  viene  á  mano,  ahora  holgándose  en  Francia  con  su  espo- 
00  á  pierna  tendida:  ayude  Dios  con  lo  suyo  á  cada  ano,  señor 
maese  Pedro,  y  caminemos  todos  coa  pie  llano  y  con  inteQcióa 
gana,  y  prosiga.  Maese  Pedro,  que  vi6  que  Don  Quijote  izquier- 
deaba y  qne  volvía  á su  primer  tema,  no  quiso  que  se  le  escapase, 
y  así  lo  dijo:  esta  no  debe  de  ser  Miselendra,  sino  alguna  de  las 
doncellas  que  la  servían,  y  así  cou  sesenta  maravedís  que  me  dea 
por  ella,  quedaré  contento  y  bien  pagado.  Desta  manera  fué 
poniendo  precios  A  otras  muchas  destrozadas  figuras,  que  des- 
pués los  moderaron  los  dos  juecs  arbitros  cou  satisfacción  de 
las  partes,  y  llegaron  á  cuarenta  reales  y  tres  cuartillos;  y  ade- 
más desto,  que  luego  los  desembolsó  Sancho,  pidió  maese  Pedro 
dos  reales  por  el  trabajo  de  tomar  el  mono.  Dáselos,  Sancho, 
dijo  Don  Quijote,  no  para  tomar  el  mono,  sino  la  mona,  y  dos- 
cientos diera  yo  ahora  en  albricias  á  quien  me  dijera  con  certi- 
dumbre que  la  sefiora  doña  Melisendra  y  el  seflor  don  Gaiferos 
eatabau  ya  en  Francia  y  entre  los  suyos.  Ninguno  nos  lo  podrá 
decir  mejor  que  mi  mono,  dijo  maese  Pedro,  pero  no  habrá  dia- 
blo que  ahora  le  tome,  aunque  imagino  que  el  cariño  y  el  hambre 
le  han  de  forzar  á  que  me  busque  esta  nochCi  y  amanecerá  Dios 
yvei;émono«.  (^c^c^cí]o 
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Kii  resolución,  la  borrasca  del  retablo  se  acal>ó,  y  todos  ce- 
naron eu  paz  y  eu  bueua  compañía  á  costa  de  Don  Quijote,  que 
era  liberal  en  todo  eatreaio.  Antes  que  amaneciese  sb  fué  el  que 
llevaba  las  lanzas  y  las  albardas;  y  ya  después  de  amanecido  se 
vinieron  á  despedir  de  Don  Quijote  el  primo  y  el  paje;  el  uno 
para  volverse  A  su  tierra,  y  el  otro  á  proseguir  su  cami- 
lio,  para  ayuda  del  cual  le  dio  Don  Quijote  una  docena 
de  realea.  lüfaese  Pedro  uo  quiso  volver  á^  entrar  en  m^s 
dimes  ni  diretes  con  Don  Quijote,  á  quien  él  conocía  muy  bien, 
y  así  madrugó  antes  que  el  sol.  y  cogiendo  las  reliquias  de  fin 
retablo  y  á  su  mono,  se  fuó  también  á  buscar  sus  aventuras.  El 
ventero  que  no  conocía  á  Don  Quijote,  tan  admirado  le  tenían 
BUS  locuras  como  su  lil>eralidad.  Finalmente,  Sancho  le  pagó 
muy  bien  por  orden  de  su  señor;  y  despidiéndose  del  casi  A  las 
ocho  del  día,  dejaron  la  venta  y  se  pusieron  eu  camino,  donde 
los  dejar  mos  ir,  que  así  conviene  para  dar  lugar  á  contar  otras 
cosas  pertenecientes  á  la  declaración  desta  ñimosa  historia. 


CAPITULO    XXVII 

Ooiidf)  se  dá  cuenta  quiéiie««  eran  iiiaene  Pedro  y  su  iiiotio. 

con  el  iHal  suceso  que    Don    Quijote  tuvo    en    la  aventura 

del  rebuzno,  que  no  la  acabó  .como   él  quisiera 

y   couio  lo  tenia  pensado. 

Entra  Cide  Hamete,  coronista  desta  grande  historia,  con 
estas  palabras  en  este  capítulo:  juro  romo  católico  criMiano;  á  lo 
que  su  traductor  dice,  que  en  jurar  Cide  Hameto  como  católico 
cristiano  siendo  él  moro,  como  sin  duda  lo  era,  no  quiso  decir 
otra  cosa  sino  que  así  como  el  católico  cristiano  cuando  jura, 
jura  ó  debe  jurar  verdad,  y  decirla  en  lo  que  dijere,  así  él  la 
decía  como  si  jurara  como  cristiano  católico,  en  lo  que  quería 
escribir  de  Don  Quijote,  especialmente  en  decir  quién  era  znacao 
Pedro,  y  quién  el  mono  adivino,  que  traía  admirados  todos  aque- 
llos pueblos  con  sus  adivinanzas.  Dice,  pues,  que  bien  se  acor- 
dará el  que  hubiere  leído  la  primera  parte  deílta  historia,  de 
aquel  Qinés  de  Pasamente,  á  quien  entre  otros  galeotes  dio  li- 
bertad Don  Quijote  en  Sierramorena:  beneficio  que  deapne*  lo 
íué  mal  agradecido  y  peor  pagado  de  aquella  gente  mfiltgiwdr 
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mal  acostumbrada.  Este  Ginéa  de  Pasiimonle.  á  quieu  Don  Qu4- 
Jote  Mainaba  Gincsillo  do  Parapiila,  fué  el  que  hurtó  á  Sancho 
Panza  el  rucio,  que  por  no  haberse  pue^ito  el  cómo  ni  el  cuámlo 
en  la  primera  parte  por  culpa  de  los  impresores,  ha  dada  en*  que 
entenderá  muchos,  que  atribuían  á  poia  memoria  del  autor  U 
falta  de  imprenta.  Pero  en  resolueióu  Ginés  le  hurtó  estando  «io-* 
bre  él  durmiendo  Sancho  Panza,  usando  de  la  traza  y  modo  qite 
usó  Brúñelo  cuando  estando  Sacrlpante  sobre  Albrac:i  le  sacó  el 
caballo  de  entre  las  piernas;  y  después  le  cobró  Sancho,  coma  ha 
ha  contado.  Este  Ginés,  pues,  temerosa  de  ser  hallado  de  la  jos- 
ticia,  que  le  buscaba  para  castigarle  de  sus  infínitasbellaquerfaft 
y  delitos,  que  fueron  tantos  y  tales,  que  él  mismo  compaso  na 
gran  volumen  contándolos,  determinó  pasarse  al  reino  de  Ara- 
góu  y  cubrirse  el  ojo  izquierdo,  acomodándose  al  oficio  de  tite- 
rero, qne  esto  y  el  jugar  de  manos  lo  sabía  hacer  por  ext reino. 
Sucedió,  pues,  que  de  unos  cristianos  ya  libres  que  Yenian  de 
Berbería^  compró  aquel  mono,  á  quien  enseñó  que  en  haeiéadole 
cierta  señal  se  le  subiese  en  el  hombro,  y  le  murmurase  ó  lo  pxi- 
reciese  al  oido.  Hecho  esto,  antes  qne  entrase  eu  el  lugar  donde 
entraba  con  su  retablo  y  mono,  se.  informaba  en  el  lugar  más 
cercano,  ó  de  quien  él  mejor  podía,  qué  cosas  particulares  hu- 
bieren sucedido  en  el  tal  Ingar,  y  á  qué  personas;  y  llevándolas 
bien  en  la  memoria,  lo  primero  que  hacia  era  mostrar  su  retablo, 
el  eual  unas  veces  era  de  una  historia  y  otras  de  otra;  pero  todas 
alegres  y  regocijadas  y  conocidas.  Acabada  la  muestra,  proponía 
las  habilidades  de  su  mono,  diciendo  al  pueblo  qne  adivinaba 
todo  lo  patsado  y  lo  presente;  pero  que  en  lo  de  por  venir  no  se 
daba  maña.  Por  la  respuesta  de  cjida  pregunta  pedía  dos  reales, 
y  de  algunas  hacía  barato,  según  tomaba  el  pulso  á  los  pregun- 
tantes; y  como  tal  vez  llegaba  alas  casas  de  quien  él  sabía  los 
sucesos  de  los  que  eil^ella  moraban,  aunque  no  le  preguntasen 
nada  por  no  pagarle,  él  hacía  la  señal  al  mono,  y  luego  decía 
que  le  había  dicho  tal  y  tal  cosa,  que  venia  de  molde  con  lo  su- 
cedido. Con  esto  cobraba  crédito  inefable,  y  andábanse  todos  tras 
¿1:  otras  veces,  como  era  tan  discreto,  respondía  de  manera  quo 
las  respuestas  venían  bien  con  las  preguntas;  y  como  nadie  le 
apuraba  ni  apretaba  á  que  dijese  cómo  adivinaba  su  mono,  á  to- 
dos hacía  monas  y  llenaba  sus  escueros.  Asi  como  entró  en  la 
venta  conoció  á  Don  Quijote  y  á  Sancho,  por  cuyo  conocimiento 
le  fué  fácil  poner  en  admiración  á  Don  Quijote  y  á  Sancho  Pan- 
Kfl,  y  á  todos  los  que  en  ella  estaban;  pero  hubiérale  de  costar 
caro  si  Don  Quijote  bajara  un  poco  más  la  mano  cuando  cortó  la 
cabesca  al  rey  Marsilio  y  destruyó  toda  su  caballería,  como  ^^AQale 

igi  ize      y  ^ 


1C6  KTi   INGENIOSO  HIDAT.GO 

da  dicho  en  el  antecedente  capítulo.  Esto  es  lo  que  hay  qoe  de- 
cir de  maese  Pedro  y  de  aa  mono. 

Y  Tolviendo  á  Don  Quijote  de  la  Mancha,  digo,  que  des* 
pues  de  haber  salido  de  la  venta  determinó  de  Ter  primero  las 
riberas  del  río  Ebro  y  todos  aquellos  contornos  antes  de  entrar 
en  la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  le  daba  tiempo  para  todo  el  mn- 
eho  q\m  faltaba  desde  allí  á  las  justas.  Con  esta  intención  signió 
sn  camino,  por  el  cual  anduvo  dos  días  sin  acontecerle  cosa  dig-* 
na  de  ponerse  en  escritura,  hasta  que  al  tercero,  al  subir  de  una 
loma  oyó  un  gran  rumor  de  atambores,  de  trompetas  y  arcabu- 
ces. Al  principio  pensó  que  algnn  tercio  de  soldados  pasaba  por 
aqnella  parte,  y  por  verlos  picó  á  Rocinante  y  subió  la  loma 
arriba,  y  cuando  estuvo  á  la  cumbre,  vio  al  pie  della,  4  sn  pa- 
recer, más  de  doscientos  hombres  armados  de  diferentes  suertes 
de  armas,  como  si  dijésemos  lanzones,  ballestas,  partesaoM, 
alabardas  y  picas,  y  algunos  arcabuces  y  mnchjis  rodelas.  Bajó 
del  recuesto  y  acercóse  al  escuadróu,  tanto  que  distintamente 
vio  las  banderas,  juzgó  de  sus  colores,  y  notó  las  empresas  que 
en  ellas  traían,  especialmente  una  qne  en  un  estandarte  ó  firón 
de  raso  blanco  venía,  en  el  cual  estaba  pintado  muy  al  vivo  nn 
asno  eomo  un  pequelo  sardesco,  la  cabeza  levantada,  la  boca 
abierta  y  la  lengua  de  afuera,  en  acto  y  postura  como  si  estuvie- 
ra rebuznando:  alrededor  del  estaban  escritos  de  letras  grandes 
estos  dos  versos: 

No  rebaznaron  en  balde 
El  uno  y  el  otro  alcaide. 

Por  esta  insignia  sacó  Don  Qaijote  que  aquella  gente  debía 
de  ser  del  pueblo  del  rebuzno,  y  así  se  lo  dijo  á  Sancho,  decla- 
rándole lo  que  en  el  estiandarte  venia  escrito.  Díjole  también  que 
el  que  les  había  dado  la  noticia  de  aquel  caso  se  había  errado  en 
decir  qne  dos  regidores  habían  sido  los  que  rebuznaron,  porque 
según  les  versos  del  estandarte  no  habían  sido  sino  alcaldes.  A 
lo  que  respondió  Sancho  Panza:  señor,  en  eso  no  hay  que  repa- 
rar, qne  bien  puede  ser  que  los  regidores  que  entonces  rebuzna- 
ron viniesen  con  el  tiempo  á  ser  alcaldes  de,  su  pueblo,  y  asi  so 
pueden  llamar  con  entrambos  títnlos;  cuanto  más  que  no  hace  al 
caso  á  la  verdad  de  la  historia  ser  los  rebuznadores  alcaldes  ó  re- 
gidores, como  ellos  una  por  una  hayan  rebuznado,  porque  tan  á 
pique  está  de  rebuznar  nn  alcalde  como  un  regidor.  FibalmenU 
conocieron  y  supieron  cómo  el  pueblo  corrido  salía  á  pelear  oon 
otro  que  le  corría  más  de  lo  justo  y  de  lo  qne  se^debín  á  la 
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Tdcindad.  Ftiéae  llefando  á  ellos  Don  Quijote  no  eon  poca  peta- 
dnmbre  do  SftochOi  que  nanoa  faé  amigo  do  hatlarao  oti  aounjaQ^ 
tes  jornadaa.  Loo  del  oscuadróa  lo  rocogieroa  oa  onodio,  oroyoado 
que  era  algooo  do  los  de  aa  paroialidad.  Doo  Qoijote^  alsaado  la 
Tisera,  coa  gentil  brío  j  eontiooato  Uogé  kasta  el  estandarte  del 
asno,  7  allí  se  lo  pusieron  alrededor  todoa  los  máspriacipalesdel 
ejército  porTorle,  admirados  con  la  admiraeiónaoostombcada  ea 
que  eaíaa  todoa  aquellos  que  la  tos  primera  le  mir%bi«i.  Don 
Qaijote,  que  los  vio  tan  atentos  i  mirarlo  sin  quo  ninguno  le  ha- 
blase ni  le  prr guntase  nada,  quiso  aproTOcbarse  de  aqael  süea- 
cío,  ▼  rompiendo  el  suyo  alzó  la  tos  y  dijo: 

Buenos  señorea:  cuan  encareoidamente puedo,  os  supliooquo 
no  intierrumpais  un  razonamiento  que  quiero  haoeroe,  basta  que 
vcaís  que  os  disgusta  y  enfada;  quo  si  esto  suoede,  con  la  má^ 
mínima  sefSal  que  me  hagáis,  pondré  un  sello  en  mi  boea,  y  echa- 
ré una  mordaza  á  mi  lengua.  Todos  le  dijeron  que  dijese  lo  quo 
quisiese,  que  de  buena  gana  le  escucharían.  Don  Quijote  con  esta 
li^ncia  prosiguió  diciendo:   yo,  señores  mios,  soy  caballero  an- 
dante, cuyo  ejercicio  esel  de'las  armas,    y  cuya  profesión  la  de 
faToreccr  á  los  necesitados  de  favoi,  y  acudir  á  los  menesterosos. 
Pías  h4  que  he  sabido  vuestra  desgracia,  y  la  causa  que  oh  mue- 
ve á  tomar  las  armas  á  cada  paso  para  vengaros  de  vuestros  ene- 
migos;  y  habiendo  discurrido  una  y   muchas  veces  en  mi  eutc'U- 
dimiento  sobre  rnestro  negocio,  hallo,  según  las  leyes  del  duelo^ 
que  estáis  engafiados  en  teneros  por  afrentados,    porqne  ningún 
particnlar  puede  afrentar  á  un  pueblo  entero,  si  no  es  ret/indole 
de  traidor  por  junto,  porque  no  sabe  en  particular  quión  4tf>me- 
lió  la  traición  porque  le  rct».  Ejemplo  dosto  tenemos  en  don  Die- 
go Ordóficz  de  Larn,  que  retó  á  todo  el  pueblo  zamorano  porque 
ignoraba  que  sólo  Teilido  Dolfos  había  cometido  la  traición  da 
nufctar  ásu  rey,  y  asi  reté  á  todos,  y  á   todos  tocaba  la  vengauz:! 
y  la  respuesta;  aunque  bien  es  verdad  que  el  señor  don  Dir^o 
iinduvo  algo  demasiado,  y  aun  pasó  muy  adelante  do  los  I  imites 
del  reto,  porque  no  tenía  para  qué  retar  á   los   muertos,    ú  ¡as 
^gcias,  ni  á  los  panes,    ni  á  los  que  estaban  por  nacer,    ni  ú   las 
c^ras  menudencias  que  allí  se  declaran;   pe'*o  vaya,  pues  cuando 
la  cólera  sale  de  madre,  no  tiene  la  lengua  padre,  ayo   ni  freno 
«^iie  la   corrija.   Siendo,  pues,   esto  así,  que   uno  solo  no  puedo 
^afirentar  á  reino,  provincia,  ciudad,  república,  ni  pueblo  entero, 
Águeda  en  limpio  que  no  hay  pai^  qué  salir  á  la  venganza  del  re- 
^^  de  la  tal  afrenta,  pues  uo  lo  es:  porque  bueno  seria  que  sema- 
C^uaeo  i  cada  paso  los  del  pueblo  de  la  Releja  con  quien  se  lo  lla- 
jymttj  ni  los  cazoleros,  berengeueros,    ballenatos,  jaboneros,  ni  loa 
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dii  otros  nonibreíí  y  apein<los,  que  andan  por  ahí  eq  boca  (lelos 
iiui«liachos  y  de  gente   de  poco  más  .ó  menos:  ¡bueno  sería  por 
«itíito  que  todos  estos  insignes  pueblos  se  corriesen  y  vengiiseu, 
>  anduvrosen  contino  hechas  las  espadas  sacabuches  á  cualquier 
{HMxiencki  por  pequeña  que  fuese!  No,    no,  ni  Dios  lo  permita  ó 
ii»ü»*ra:  los  varones  prudentes,   las   repúblicas   bien  ooncertadas 
]Hiv  cuatro  cosas  han  de  tomar  las  armas,  y  desenvainarlas  espa- 
ii;is,  y  poner  á  riesgo  SUS  personas,  vidas  y  hacienda.  La  prime- 
ra, por  defender  la  fe  católicst;  la  segunda,  por  defender  su  vida, 
<nie  ^s  de  ley  natnml  y  divina;  la  tercera,  en  defensa  de  so  hon- 
iM,  de  su  familia  y  hacienda;  la  cuarta,  en  servicio  de  su  rey  en 
Jagiirrra  justa;  y  si  le  quisiéramos  aQadir  la  quinta  (que  sepuc- 
<h'  <ontar  por  segunda)  es  en  defensa  de  su  patria.  A  estas  cinco 
r:tnsa8  coma  capitales  se  pueden  agregar  algunas  otras  que  nean 
justas  y  razonables,  y  que  obliguen  á  tomar  las  armas;  pero  to- 
ntarlas  por  nlfierías,  y  por  cosas  que  antes  sonde  risa  y  pasa* 
tiempo  que  á%  afrenta,  parece  que  quien  las  toma  carece  de  todo 
rivzonable  discurso:  cnanto  más  que  él  tomar  venganza  injusta 
i  «{lie  Justa  no  puede  haber  alguna  q^ue  )o  sea)  va  derechamente 
liMitra  la  santa  ley  que  profesamos,  en  la  cual  se  nos  manda  qae 
h;i|r:unos  bi«n  i  nuestros  enemigos,  y  que  amemos  ¿  loe  que  nos 
»))nrrecen:  mandamiento  que  aunque  parece  algo  dificultoso  de 
nimplir,  no  lo  es  sino  para  aquellos  que  tienen  menos  de  Dios 
q  te  del  mundo,  y  más  de  carne  que  de  espíritu:  porque  Jesncrís- 
to,  Dios  y  hombre  verdadero,  que  nunca  mintió,  ni  puede  men- 
tir, siendo  legislador  nuestro,    d\jo  que  su  yugo  era  suave  y  su 
car^a  liviana;  y  así  no  nos  había  de  mandar  cosa  que  fuese  im- 
posible el  cumplirla.  Asi  que,  mis  sefiores,  vnesas  mercedes  es- 
i2in  obligadas  por  leyes  divinas  y  humanas  á  sosegarse. 

Ri  diablo  me  Heve,  dijo  á  esta  sazón  8ancho  entre  sí,  si  e.ste 
mi  utnoiio  es  tólogo,  y  si  no  lo  es,  que  lo  parece  como  un  huevo 
áoir.).  Tomó  un  poco  de  aliento  Don  Quijote,  y  viendo  qne 
to<lav{:i  le  prestaban  silencio,  quiso  pasar  adelante  con  su  pláti- 
VA,  oonio  pasara  si  no  se  pusiera  en  medióla  agudeza  de  Sancho, 
<  I  cn.i)  viendo  que  su  amóse  detenía,  tomó  la  mano  por  él  di- 
cíf  iido:  mi  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  un  tiempo  se 
ll'.uuó  el  cahiíHn'o  de  la  Triste  Figura^  y  ahora  se  llama  el  rab<i  fiero 
iU  Jos  Jj^ffitrs^  es  un  hidalgo  muy  atentado,  que  sabe  latín  y  ro- 
maneo como  un  bachiller;  y  en  todo  cuaute  trata  y  aconseja 
pr»Mf «le  oomo  muy  buen  soldado,  y  tienes  todas  las  leyes  y  or- 
denanzas de  lo  que  llaman  el  dnclo  en  la  nññ,  y  así  no  hay  má* 
que  hacer  KÍno  dejarse  llevar  por  lo  qne  él  dijere,  y  sobre  ral  « 
lo  errare:  cuanto  mii's  que  ello  se  está  dicho,  qne  es   necedad  ea- 
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rrerae  por  8ólo  oir  mi  rcb'uno,  que  yo  tn«  acuerdo  cnaiulo  nui- 
elmcho  que  rebuznaba  cada  y  cuando  se  me  autojabí  sin  cj'ie 
uadie  me  laese  á  la  mano,  y  con  tanta  gracia  y  propiedad,  que 
en  rebuznando  yo,  rebuzna Oan  todos  I03  asnos  del  pueblo,  y  no 
por  eso  dejaba  de  ser  hijo  de  mis  padres,  que  eran  honr.idí-i¡- 
mes;  y  aunque  por  esa  liabiJidad' era  envidiado  de  más  do  cua- 
tro de  los  estirados  de  mi  pueblo,  no  se  me  daba  dos  ardites;  y 
porque  se  vea  que  digo  verdad,  esperen  y  escuchen,  que  i*st:i 
ciencia  es  como  la  del  nadar,*que  tiua  rez  aprendida  nun  «a  S3 
olvida. 

Y  luego  puesta  la  mano  en  las  narices,  comenzó  á  rehu/.nnr 
(ao  reciamente,  que  todos  los  cercanos  valles  retumbaron;  jxuv» 
uño  de  los  que  estaban  junto  á  él,  creyendo  que  hacii  burla 
dellos,  alzo  un  varapalo  que  en  la  mino  tenia,  y  dióle  tal  gu¡{)3 
con  él  que  sin  ser  poderoso  á  otra  cosa  dio  con'  Sancho  Panzi  eu 
el  suelo.  Don  Quijote,  que  vio  tan  mal  parado  á  Sancho,  arre- 
metió al  que  le  había  dado,  con  lo  lianza  sobre  mano,  pero  fue- 
ron tantxMÍ  los  que  se  pusieron  en  medio,  que  no  fué  posible  ven- 
garle; antes  viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de  picdraí^,  y 
qae  le  amenazaban  mil  encaradas  ballestas  y  no  menos  canti<l;\d 
de  arcabuces;  volvió  las  riendas  á  Bocinante,  7  á  todo  lo  que  su 
galope  pudo,  se  salió  de  entre  ellos,  encomendándose  de  todo 
corazón  á  Dios  que  de  aquel  peligro  le  librase,  temiendo  á  cada 
paso  no  le  entrase  alguna  bala  por  las  espaldas  y  le  saliese  al 
pecho,  y  á  cada  punto  recogía  el  aliento  para  ver  si  le  faltaba; 
I>ero  los  del  escuadrón  se  contentaron  con  verle  huir  sin  tirarle. 
A  Sancho  le  pusieron  sobre  su  jumento  apenas  Tuelto  en  sí,  y  le 
dejaron  ir  tras  su  amo,  no  porque  él  tuviese  sentido  para  regirle 
pero  el  rucio  siguió  las  huellas  de  Rocinante,  sin  el  cual  no  se 
liallaba  un  punto.  Alongado,  pues,  Don  Quijote  buen  trecho, 
volvió  la  cabeza  y  vio  que  Sancho  venía,  y  atendióle  viendo  que 
ninguno  le  seguía.  Losdel  escuadrón  se  estuvieron  allí  hasta  lu 
noche^  y  por  no  habersalido  í\  la  batalla  sus  contraríos,  se  vol- 
vieron á  su  pueblo  regocijados  y  aleífres;  y  si  ellos  supieran  la 
costumbre  antigua  de  los  griegos,  levantaran  en  aquel  lugar  f 
0itio  un  trofeo. 
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CAPITULO    XXVIIÍ 

Oe  COSA!)  f|ue  dice  Beneni^eU  que  las  sabrá  quiea  las  tey«re» 
hI  las  lee  coja   atención 

Cuaudo  <^1  Taliento  huye,  la  sopercbería  está  descnbierts,  f 
es  de  varones  prndeafces  guardarse  para  mejor  ocasióo.  Ksta 
verdad  se  veriñcó  en  Don  Quijote,  el  caal  dando  logar  á  la  Tarta 
del  pueblo  y  &  laa  malas  intenciones  de  aquel  indignado  eseua* 
drón,  puso  piéseu  polvorosa,  y  sin  acordarse  de  Sancho  ni  del 
poligi'o  en  qno  lo  dejaba,  se  apartó  todo  cuanto  le  pareció  que 
burlaba  por  estar  seguro.  Seguíale  Sai^cho  atravesado  en  su 
jumento,  como  queda  referido.  Llego  en  un  ya  vuelto  en  su 
aonerdo,  y  al  llegar  se  dejó  caer  del  rncio  á  los  pies  do  Rocitian- 
te,  todo  ansioso,  todo  molido  y  todo  apaleado.  Apeóse  Don 
Quijote  para  catarle  las  feridas;  pero  como  le  hállase  sano  de 
los  pi¿.^  á  la  cabera,  con  asaz  cólera  le  dijo:  ¡bien  en  hora  mala 
supistes  vos  rebuznar,  Sancho!  ¿y  dónde  hallastes  vos  ser  bueuo 
Dombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado!  A  milísica  de  rebuznos, 
¿qué  contrapunto  se  había  de  llevar  sino  de  varapalos!  Y  d;id 
gracias  á  Dios,  Sancho,  que  ya  que  os  santiguaron  con  un  pala, 
no  os  hicieron  el  per  si(/num  cnwis  con  un  alfianie.  No  estoy  pa- 
ra  responder,  respondió  Sancho,  porque  me  parece  qno  hablo 
por  las  espaldas;  subamos,  y  apartémonos  de  aquí  que  yo  pon  > 
dré  silencio  en  mi  rebuznos,  pero  no  en  dejar  de  decir  que  los 
caballeros  andantes  huyen,  y  dejan  á  sus  buenos  escuderos  mo- 
lidos como  alhcGíió  como  cibera  en  poder  de  sus  enemigos. 

No  huye  el  que  se  retira,  respondió  Don  Quijote;  ]>orque  has 
de  sabcr^  Sancho,  que  la  valentía  que  no  se  funda  sobre  la  tma« 
de  la  pnidencia,  se  llama  temeridad,  y  las  hazafias  del  temerario 
más  Hif  ntribuyeu  á  la  buena  fortuna  que  á  su  ánimo;  y  íuií  yo 
confieso  (¡uc  me  he  retirado,  pero  no  huido;  y  en  esto  he  imitado 
ú,  muchos  valientes  que  so  han  guardado  para  tiempos  mejores,  y 
deslo  están  las  hi.storias  llenan,  las  cuales,  por  no  serte  á  ti  do 
provecho,  ni  A  mi  de  gusto,  no  te  las  refiero  ahora. 

Ku  esto  ya  estaba  A  caballo  Sancho,  ayudado  de  Don  Qnijote, 
el  cual  asimismo  subió  en  Kocinante,  y  poco  á  poco  se  fueron  d 
emboscar  en  una  alameda  que  hasta  un  cuarto  de  legua  de  alUso 
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parecía.  De  cuaudo  eu  cuando  daba  Sancho  nnos  ayes  profandí- 
8i moa  y  unos  gemidos 'dolorosos;  y  preguntándole  Don  Quijote 
la  causa  de  tan  amargo  sentipiiento,  respondió  que  desde  la 
punta  del  espinazo  hasta  la  nuca  del  celebro,  le  dolía  de  manera^ 
que  le  sacaba  de  sentido.  La  causa  de  ese  dolor  debe  de  ser  siá 
4uda,  tUjo  Don  Quijote,  que  como  era  el  palo  con  que  te  diero^ 
largo  y  tendido,  te  cogió  todas  las  espaldas,  donde  entran  todaa 
esas  partes  que  te  dueleu,  y  si  más  te  cogiera,  más  te  doliera» 
Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  ruesa  merced  ma  hi  sacado  de  una 
gran  duda,  y  me  la  ha  declarado  por  lindoi  términos.  ¡Cuerp^ 
de  mí!  ¿tan  encubierta  estaba  la  causa  de  mi  dolor,  qqe  ha  aid(t 
menester  decirme  qiie  me  duele  lodo  aquello  que  alcanzó  el  pa*^ 
lóf  Si  me  dolieran  lof  tobillo?,  aun  pudiera  ser  que  se  anduviera 
^divinando  el  por  (jué  me  dolían;  pero  dolerme  lo  qué  me  mo| 
rteroa,*  no  es  mucho  adivinar.  A. la  fe,  señor  nuestra  amo^  oí  ma| 
ajeno  dé  pelo  cuelga;  y  civli  día  voy  (lesciibríeudo  tierra  de  lo. 
poco  qiie  puedo  esperar  de  la  coinpaflía  qua  coü  vu83a  mercedS 
tengo;  porque  si  esta  vez  me  ^ho  dejado  apalear,  otra  y  otras 
eieutó  volveremos  í\  ios  ni.iDteuinieutos  de  marras,  yá  otras  mu,- 
cjjacheriag,  que  si  ahora  ma  huu  salido  ú>  las  espaldas,  después 
me  saldrán  Á  los  ojos.  Hirto  msjor  hiría  yo  (sino  qua. soy  u^ 
bárbaro  y  no  haré  nada  que  bueno  sea  ea.  toda  ini  vida),  harto^ 
mejor  haría  yo,  vuelvo  á  decir,  cu  volverme  á  mi  ca-ja,  y  ;1  mi 
mujer  y  ú.  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlo^  cou  lo  qis  Dios 
fuere  servido  de  darme,  y  no  andarme  tras  vuesa  merc»ed  por 
caminos  sin  caminos,  y  por  sendas  y  carreras  que  no  las  tienen, 
bebiendo  mal  y  comiendo  peor.  Pnes  tomadme  el  dormir:  con- 
tad, hermano  escudero,  siete  pióí  do  tierra,  y  si  quisléredes 
más,  tomad  otros  tantos  r¡ue  en  vuestra  mano  está  escudillar,  y 
t  íudeos  á  todo  vuestro  buen  talante,  que  quemado  vea  yo  y  he- 
cho polvo  al  primero  que  dio  puntada  en  la  andante  caballería^ 
ó  á  lo  menos  al  primero  que  quiso  ser  escudero  de  tales  tontos 
como  debieron  ser  todos  los  caballeros  andantes  pasados:  do  los 
presentes  no  digo  nada,  que  por  ser  vuesa  merced  uuo  del  los, 
les  tengo  respeto,  y  porque  só  que  saba  vuesa  merced  un  punto 
más  qUe  el  diablo  en  cuanto  habla  y  eu  cuanto  piensa. 

Haría  yo  una  buena  apuesta  con  vos,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  que  ahora  que  vais  hablando  sin  que  nadie  os  vava  S, 
la  mano,  que  uo  os  duele  nada  en  todo  vue-^tro  cuerpo.  Hablad^ 
hijo  mío,  todo  aquello  que  os  viuiere  al  pensamiento  y  á  la  bo- 
ca, que  á  trueco  de  que  á  vos  no  os  duela  nada,  tendré  yo  por 
gusto  el  enfado  que  me  dan  vuestras  inipertineucias;  y  si  tant^) 
deseáis  volveros  á  vuestra  casa  cou  vuestra  mujer  ó  hijos,  uo 
1» 
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permita  Dios  qae  yo  os  lo  impida:  dioeros  tenéis  míos;  mirad 
cuánto  ha  qne  esta  tercera  vez  salimos  danaestro  pueblo,  y  mi- 
rad lo  que  podéis  y  debéis  ganar  cada  mes,  y  pacaos  do  vaestrA 
mano.  Guando  yo  servia,  respondió  Sancho^  á  Tomé  CarraseOí 
el  pindre  del  bachiller  Sansón  Garrasco,  que  vuesa  merced  biea 
conoce,  dos  ducados  ganaba  cada  mes,  amén  de^la  comida:  coa 
vuesa  merced  no  sé  lo  que  puedo  ganar,  puesto  que  sé  que  tiene 
más  trabajo  el  escudero  del  caballero  andante  que  el  que  sirve  á 
un  labrador;  que  en  r^olución  los  que  servimos  á  labradores, 
por  mucho  qué  trabajemos  ¡al  día,  por  mal  que  suceda,  á  le 
¿oche  cenamos  olla  y  dormimos  en  cama,  en  la  cual  no  he  dor- 
mido después  que  ha  que  sirvo  á  vuesa  merced,  si  no  ha  sido  et 
tiempo  breve  que  estuvimos  tu  casa  de  áon  Diego  de  Miranda, 
y  la  gira  que  tuve  con  la  espuoo^a  que  saqué  de  les  ollas  de  Gi- 
maoho,  y  lo  que  comí,  y  bebí  y  dormí  en  csisa  de  Basilio;  todo 
el  otro  tiempo  he  dormido  enpa^  dura  tierra^  ~  al  cielo  abierto^ 
sujeto  &  lo  que  dicen  inclemencias  del  cielo,  sustentándome  con 
rajas  de  queso  y  mendrugos  de  pan,  y  bebiendo  aguas,  ya  de 
arroyos,  ya  de  fuentes,  de  las  que  encontramos  por  esos  andu- 
rriales donde  andamos. 

Confieso,  dijo  Don  Quiote,  que  todo  lo  que  dicds,  Sancho, 
sea  verdad:  ¿cuánto  pareoe  que  os  debo  dar  más  de  lo  que  os  da- 
ba Tomé  Garrascof  Á  mi  parecer,'  d^o  Sancho,  con  dos  reales 
más  que  vuesa  merced  afiadiesé  cada  mes,  me  tendría  por  bien 
pagado:  esto  en  cuanto  al  salario  de  mi  trabajo;  pero  en  cnanto 
i  satisfacerme  á  la  palabra  y  promesa  que  vuesa  merced  me  tie- 
ne hecha  de  darme  el  gobierno  de  una  ínsula,  sería  justo  que  se' 
me  afiadiesen  otros  seis  realeii,  qne  por  todos  serían  treinta.  Es- 
tá muy  bien,  replicó  Don  Quijote,  y  conforme  al  salario  que  vos 
08  habéis  señalado,  quince  días  há  qae  salimos  de  nuestro  pne- 
b)o;  contad,  Sancho,  rata  por  cantidad,  y  mirad  lo  que  os  debo, 
y  pagaos,  como  os  tengo  dicho,  de  vuestra  mano.  ¡Oh  cuerpo  de 
mí!  dijo  Sancho^  que  va  vnesa  merced  muy  errado  en  esta  cuen- 
ta, porque  en  lo  de  la  promesa  de  la  ínsula  se  ha  de  contar  dea- 
de  el  día  qne  vuesa  merced  me  la  prometió  hasta  la  presente  ho* 
ra  en  qne  estamos.  iPues  qne  tanto  há,  Sancho,  que  os  la  pro- 
metía dijo  Don  Quijote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo^  respondió 
Sancho,  debe  de  haber  más  de  veinte  afíos,  tres  días  más  ó  me- 
nos. Dióse  Don  Quijote  una  gran  palmada  en  la  frente,  y  co- 
menzó á  reir  muy  de  gana,  y  dijo:  pues  no  anduve  yo  en  Sierra- 
morena,  ni  en  todo  el  discurso  de  nuestras  salidas,  sino  doa  me- 
ses apenas,  ¿y  dices,  Sancho,  que  há  veinte  años  que  te  prometí 
la  ínsula!  Ahora  digo  que  quieres  qne  se  consuma  en  tus  sala*» 


Digitized  by  LjOOQLC 


DON  QUIJOTE  DE  LA.  MANCHA  173 

ríos  el  dinero  qae  tienes  mfo;  j  si  esto  es  así  y  tú  gastas  dello, 
desdé  aquí  te  lo  doy  y  baen  prorecho  te  haga^  qoe  á  trueco  de 
yermé  sin  tan  mal  escadero,  holgaréme  de  quedarme  pobre  y  sin 
blanca.  Pero  dime,  prevaricador  de  las  ordenanzas  escuderiles 
dé  la  andante  caballería,  ¿dónde  has  visto  tá  6  leído  que  ningún 
escudero  de  caballero  andante  se  haya  puesto  con  sn  seAor  en 
cuánto  más  tanto  me  habéis  de  dar  cada  mes  porqae  os  sirvaf 
Éntrate,  éntrate,  malandrín,  follón  y  Vestiglo,  que  todo  lo  pare* 
oes,  éntrate,  digo,  por  el  niare  magnum  de  sus  historias;  y  si  ha- 
llares que  algún  escudero  haya  dicho  ni  pensado  lo  que  aquí  has 
dicho,  quiero  que  me  le  clares  en  la  frente,  y  por  afiadidura  me 
hagas  cuatro  mamosas  selladas  en  mi  rostro;  Tuelve  las  riendas 
6  el  cabestro  al  mcio,  y  vuélvete  á  tu  casa,  porque  nn  solo  paso 
desde  aqaí  bo  has  de  pasar  más  adelante  conmigo.  ¡Oh  paa  mal 
reconocido!  ¡oh  promesas  mal  coloeadas!  ¡oh  hombre  que  tiene 
más  de  bestia  qné  de  persona!  ¿Ahora  cuando  pensaba  ponerte 
-len  estado,  y  tal  qae  á  pesar  de  tu  mujer  te  llamasen  sefforía,  te 
despides!  ¿Ahora  te  vas,  cuando  yo  venía  con  intencién  Arme  y 
Valedera  de  hacerte  seftor  de  la  mejor  ínsula  del  mando!  En  fin, 
como  tú  has  dieho  otras  veces,  ne  es  la  miel,  ete.  Asno  eres,  y 
asno  has  de  ser,  y  en  asno  has  de  parar  cuando  se  te  acabe  ¿ 
oarso  de  la  vida^  que  para  mí  tengo  que  antes  llegará  ella  á  sa 
último  término,  que  tú  caigas  y  des  en  la  cuenta  de  que  eree 
bestia. 

Miraba  Sancho  á  Don  Quijote  de  hito  en  hito,  en  tanto  qué 
los  tales  vituperios  le  decía,  y  compungióse  de  manera  que  le 
vinieron  las  lágrlnias  á  los  ojos;  y  con  vos  dolorida  y  enferma  le 
dtjo:  sefior  mío,  yo  confieso  qué  para  ser  del  todo  asno,  no  me 
falta  mis  de  la  cola;  si  vuesa  merced  quiere  ponérmela,  yo  la 
daré  por  bien  piiesta,  y  le  serviré  como  jumento  todos  los  días 
qae  me  quodaade  mi  vida.  Vuesa  merced  me  perdone  y  se  due- 
la de  mi  necedad,  y  advierta  que  sé  poco,  y  que  si  hablo  mucho, 
más  procede  de  enfermedad  que  de  malicia;  más  qaien  yerra  y 
se  enmienda,  á  Dios  se  encomienda.  Maravillárame  yo,  Sancho^ 
si  no  mezclaras  algún  refrancicoen  tu  coloquio.  Ahora  bien,  yo  te 
perdono  con  que  te  enmiendes  y  con  que  no  te  muestres  de  aquí 
adelante  tan  amigo  de  tn  interés,  sino  que^rocnres  ensanchar  el 
corazón,  y  te  alientes  y  te  animes  á  esperar  el  oumplimieuto  de 
mis  promesas,  que  aunque  se  tarda  no  se  imposibilita.  Sancho 
respondió  que  sí  haría,  aunque  sacase  fuerzas  de  flaqueza.  Con 
esto  se  metieron  en  la  alameda,  y  Don  Quijote  se  acomodó  al  pie 
de  un  olmo,  y  Sancho  al  de  una  haya,  que  estos  tales  árboles  y 
•QS  semejantes  siempre  tienen  fies  y  no  manos.    Sancho  pasó  la 
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^oclie  penosamente,  porqqe  el  varapalo  ae  hada  más  sentir,  coa 
«4  aereoa  Don  QcH|ote  la  pasó  en  sus  continuas  memorias;  pero 
f^n  tado  eso  dieron  los  ojos  al  aneno,  y  al  salir  del  alba  aigoieroa 
sn  camino  buscando  las  riberas  del  ^moso  Ebro,  donde  lea  anee; 
dio  lo  que  sie  contará  en  el  capitulo  venidero. 


De  la  ramosa  aven  tana  del  barcQ  emmsii'd:(il^* 

Por  sus  pasos  contados  y  por  contar,  dos  dias  después  que 
salieron  de  la  alameda,  llegaron  Don  Quijote  y  Sancho  al  río 
Ebro,  y  el  verle  fué  de  gra^  gusto  á  Dou  Quijoba,  p^r:;«e  con- 
templó y  miró  en  él  la  amenidad  de  SU9  riberas,  la  Claridad  der 
sus  aguas,  el  aosiogo  de  su  curso  y  la  abundancia  de  sus  líquidos 
cri^taks,  cuja  alegre  visita  renovó  en  su  memoria  mil  amorosos 
peusauíieutos.  Especialmente  íuó  y  vino  en  lo  qu^  había  visto 
en  la  cueva  de  Montesinos,  que  ¡Maasto  que  el  mono  de  mae^e 
Pedro  le  había  dicho  que  parte  de  aquellas  cosas  era  verdad  y 
part^  mentira,  él  se  atenía  nuís  á  las  verdaderas  que  á  las  menti- 
rosaw,  bien  al  revés  de  Sancho,  que  todas  Jas  touía  por  la  misma 
mentira. 

Yendo,  pues,  desta  manera,  se  le  ofreció  &  la  vista  nn  pe- 
q[acno  barco  sin  remos  ni  otras  jarcias  algunas,  q;ae  estaba  ata- 
do en  i:i  orilla  á  un  tronco  de  un  árbol  que  en  la  ribera  estaba. 
Miró  Don  Quijote  á  todas  partes  y  no  vio  á  persona  alguna,  y 
luego  sin  más  ni  más  se  apeó  de  Eociuante,  j  mandó  á  Sancho 
que  lo  mismo  hiciese  del  rucio,  y  que  á  entrambas  bestias  las 
atase  muy  juntas  al  tronco  de  un  álamo  ó  sanca  que  allí  estaba. 
Preguntóle  Sancho  la  causa  de  aquel  súbito  apeamiento  y  da 
aquel  ligamiento.  Respondió  Don  Quijote:  has  de  saber,  San- 
cho, que  Cate  barco  que  aquí  está,  derechamente  y  sin  poder 
ser  Cira  cosa  ea  contrario,  me  está  llamando  y  convidando 
á  que  entre  en  ól,  y  vaya  en  él  á  dar  socorro  á  algún  caba- 
llero ó  á  otra  nec(  sitada  y  principal  persona,  que  dttbe  do 
estar  ])nefeta  en  al.'^nina  «grande  cuita;  porque  este  es  estilo  do 
los  lil>j(>is  délas  hií>lorici3  caballereae.as,  y  de  los  eucantudoreS 
que  en  ellas  so  enl remeten  y  phitic;in:  cuando  algún  caballera 
tslá  puchito  en  al¿¿iíu  trab.ijo  quo  no  puede  ser  lib¿*ado    del   8in« 
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por  la  mano  de  otro  caballero,  puesto  qne  están  distantes  el  nno 
del  otro  dos  ó  tres  mil  leguas,  y  ann  más,  ó  le  arrebaten  en  una 
nube,  ó  le  deparen  nn  barco  donde  se  entre,  y  en  menos  de  uu 
abrir  y  cerrar  de  ojos  le  llevan,  ó  por  los  aires  ó  por  la  mar, 
donde  quieren  y  adonde  es  menester  su  ayuda.  Así  que,  oh 
Sancho,  este  barco  está  pue^sto  aquí  para  el  mismo  efecto,  y  es- 
to es  tan  verdad  ^orao  es  ahora  de  día,  y  antes  que  éste  se  pa- 
se, ata  juntos  al  rucio  y  á  Kocinante,  y  á  la  mano  de  Dios  que' 
nos  guie,  que  no  dejaré  de  embarcarme  si  me  lo  pidiesen  frailes- 
descalzos.  Pues  así  es,  respoiKlió  Sancho,  y  vncsa  merced  quie- 
re dar  á  cada  paso  en  estos  que  no  sé  si  los  llame  disparates,  no 
hay  sino  obedecer  y  bajar  ía  cabeza,  ritondiendo  al  í'efr.in  que- 
dice:  haz  la  que  tu  amo  te  manda,  y  siéntate  con  él  á  la  mesa. 
Peí  o  con  todo  esto,  por  lo  que  toca  al  descargo  de  mi  concien-* 
cía,  quiero  advertir  á  vuesa  merced,  que  á  mí  me  parece  qno' 
este  tal  barco  no  es  de  los  encantados,  sino  de  algunos  pescado- 
res deste  río,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores  sabogas  deí 
mundo. 

Esto  decía  mientras  ataba  las  bestias  Sancho,   dejándolas  &[ 
la  protección  y  aniparo  de  los  encantadores,  con  harto    dolor  do 
sn  ánima.     Don  Quijote  lé  dijo  que  no  tuviese  pena  del  desam- 
paro  de   aquellos   animales,  que  el  que  los  llevaría  á   ellos  por 
tan  longincuos  caminos  y  regiones,  tendría  cuenta  de  sustentan- 
los.     No  entiendo   esto  de  logicuos,  dijo  Sancho,  ni   he  oido  tal 
vocablo  en  todos   los  dias  de  mi  vida.     Longincuos,    respor.dió  [ 
Don  Quijotó,  quiere  decir  apartados;  y  no  es  maravilla  que   no 
lo  entiendas,  que  no  estás  tá  obligado  áfeaber  latin,  como  algu-  .* 
nos  qne  presumen  que  lo  saben  y  lo  ignoran.     Ya  ostáu  atados,  * 
replicó  Sanchoj  iQu6  hemos  de  hacer  ahora!     ¿Quéf    respondió 
Don   Quijote:   santiguarnos  y  levar  ferro;  quiero  decir,    cmbaf-- 
carnos  y  cortar  la  amarra  con  que  este  barco  está  atado;  y  dan- 
do nn  salto  en  él,  siguiéndole  Sancho,  cortó  el  cordel,  y  el   bar- 
co se  fué  apartando  poco  á  poco  do  la  ribera;  y  cuando  Sancho 
se  vio  obra  de  dos  varas  dentro  del  rio,  comenzó  á  temblar   te- 
miendo BU   perdición;   pero  ninguna  cosa  le  dio  más  pena  que 
oír   razonar  al  rucio  y  el  ver  que  Kocinante  pugnaba  por   des- 
atarse; y  dijole  á  su  señor:  el  rucio  rebuzna  condolido  de  nues- 
tra  ausencia,    y   "Rocinante   procura  ponerse  en    libertad    para 
arrojarse  tras  nosotros.     Oh  carísimos  amigos,  quedaos  en  paz, 
y  la  locura  que  nos  aparta  de  vosotros,  convertida  en   desenga- 
ño, nos  vnelvaá  vuestra  presencia;  y  en  esto  comenzó  á   llorar 
tan  amargamente,  que  Don  Quijote,  mohíno  y  colérico,    le  dijo: 
4cie  qué  temes,   cobarde  criatura?  ¿De  qué  lloras,    corazón  de 
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mantequillaBf  ¿Qnién  te  persigne,  ó  quién  te  acosa^  áoimo  de 
ratóu  casero!  ¿O  qaé  te  falta,  menesteroso  en  la  mitad  de  las 
entrañas  de  la  abundancia!  ¿Por  dicha  vas  caminando  á  pie  y 
descalzo  por  las  mon tafias  Biíeas,  sino  sentado  en  una  tabla  co- 
mo un  archiduque  por  el  sesgo  curso  deste  agradable  rio,  de 
donde  en  breTo  espacio  saldremos  al  mar  dilatado!  Pero  ya  de- 
bemos de  haber  salido  y  caminado  por  lo  menos  setecient-as  ú 
ochocientas  leguas;  y  si  yo  tuviera  aquí  un  astrolabio  con  que 
tomar  la  altura  del  Polo,  yo  te  dijera  las  que  habemos  camina- 
do; aunq'ae  yo  sé  poco,  ó  ya  hemos  pasado,  ó  pasaremos  presto 
por  la  linea  equinoccial  que  diridé  y  corta  los  doe  contrapues- 
tos polos  en  igual  distancia.  Y  cuando  lleguemos  á  eaa  lefia 
que  vuesa  merced  dice,  preguntó  Sancho;  icaánto  habremos  ca- 
minadof  Mucho,  replicó  Don*Quijote,  porque  de  trescientos  y 
sesenta  grados  que  contiene  el  gíobo  del  agua  y  de  la  tierm,  se- 
gún el  cómputo  de  Ptolomeo,  que  fué  el  mayor  cosm^rafb  que 
se  sabe,  la  mitad  habíamos  caminado  llegando  á  la  línea  que  he 
dicho.  Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  vuesa  merced  me  trae  por 
testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  persona,  puto  y  gafo  con  la 
afiadidndra  de  meon  ó  meo,  ó  no  sé  cómo. 

Kióse  Don  Quijote  de  la  interpretación  que  Sancho  había 
dado  al  nombre  y  al  cómputo  y  caenta  del  cosmógrafp  Ptolomeo, 
y  díjole:  sabris  Sancho,  que  los  españoles,  y  los  que  se  embar- 
can en  Cádis  para  ir  i  las  Indias  diéntales,  tina  de  las  señales 
que  tienen  para  entender  que  han  pasado  la  línea  equinoccial 
que  te  he  dicho^  es  que  &  todos  los  que  ran  en  el  navio  se  les 
mueren  los  piojos,  sin  que  les  quede  ninguno,  ni  en  iodo  el  ba- 
jel le  hallarán  si  le  pesan  &  oro;  y  asi  puedes,  Sancho,  pasear 
una  mano  por  un  muslo,  y  si  topares  cosa  viva,  saldremos  de 
esta  duda;  y  si  no,  pasado  habemos.  Yo  no  'creo  nada  doso, 
respondió  Sancno;  pero  con  todo  haré  lo  que  vuesa  merced  rao 
manda^  aunque  no  sé  .para  qué  hay  necesidad  de  hacer  esas  es- 
periencias,  pues  yo  veo  con  mis  mismos  ojos  que  no  nos  habe- 
mos apartado  de  la  ribera  cinco  varas,  ni  hemos  decantado  de 
dónde  están  las  alemanas  diez  varas,  porque  allí  están  Bocinan- 
te y  el  rucio  en  el  propio  lugar  do  los  dejamos:  y  tomada  la  mira 
como  yo  la  tomo  ahora,  voto  á  tal  que  no  nos  movemos  ni  anda- 
mos al  paso  de  una  hormiga.  Haz,  Sancho,  la  averiguación  que 
te  he  dicho,  y  no  te  cures  de  otra,  que  tú  no  sabes  qué  cosa  sean 
coluros,  líneas,  paralelos,  zodiacos,  eclípticas^  polos,  solsticiosi 
equinoccios,  planetas,  signos,  puntos,  medidas  de  que  se  compo* 
ne  la  esfera  celeste  y  terrestre;  que  si  todas  estas  cosas  supiera»^ 
6  pacto  4eUa^  vieras  claramente  qué  de  paralelos  hemos  corta* 
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do,  qaé  de  signos  y  Uto,  y  qué  de  imágenes  hemos  dejado  atr4l|( 
y  vamos  dejando  «hora.  Y  tornóte  á  decir  que  te  tientes  y  pes< 
qaes,  que  yo  para  mi  tengo  que  estás  más  limpio  que  nn  pliego . 
de  papel  liso  y  blanco.  Tentóse  Sancho,  y  llegando  con  la  ma- 
no bonitamente  y  con  tiento  hacía  la  corva  izquierda,  alzó  la 
cabeza,  y  miró  á  su  amo  y  dijo,:  ó  la  esperiencia  es  falsa,  ó  no 
hemos  llegado  á  donde  vnesa  merced  dice  ni  con  muchas  leguas. 
¿Pues  qué,  preguntó  Don  Quijote,  has  topado  algot  Y  aun  algojí 
respondió  Sancho;  y  sacudiéndose  los  dedos  se  lavó  toda  la  ma- 
no en  en  el  rio, ^  por  el  cual  sosegadamente  se  deslizaba  el  barco 
por  mitad  de  la  corriente,  siú  que  le  moviese  alguna  iuteligea- 
cía  secreta,  ni  algún  encantador  escondido,  siuo  el  mismo  curso 
del  agua,  blando  ent<oncea  y  suave. 

En  esto  descubrieron  unas  grandes  acefias  que  en  la  mitad 
del  rio  estaban,  y  apenas  las  hubo  visto  Don  Quijote  cuando  eo 
voz  alta  dijo  á  Sancho:  ves  allí,  oh  amigo,  se  descubre  la  ciu- 
dad, castillo  ó  fortaleza  donde  debe  de  estar  algán  caballero 
oprimido,  6  ttlgutfa  reina,  inüsinta  ó  princesa  malparada,  para 
cuyo  socorro  soy  aquí  traído.  ^Qué  diablos  de  ciudad,  fortaleza 
6  castillo  dice  vuesa  merced,  sefioi-f  dijo  Sancho:  ^o  echa  de 
ver  que  aquellas  son  acefias,  que  están  en  el  rio,  donde  se  muele 
el  trigo!  Galla,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  aunque  parecen 
acefias,  no  lo  son,  y  ya  te  he  dicho  que  todas  las  cosas  trastue- 
can  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos:  no  quiero  decir  que 
las  mudan  de  uno  en  otro  ser  realmente,  sino  que  lo  parece,  co- 
mo lo  mostró  la  esperiencia  en  la  tran  formación  de  Dulcinea; 
único  refugio  de  mis  esperanzas. 

En  esto  el  barco,  entrado  en  la  mitad  de  la  corriente  del 
rio,  comenzó  á  caminar  no  tan  lentamente  como  hasta  allí.  Loa 
molineros  de  las  aceQas,  que  vieron  venir  aquel  barco  por  el  rio, 
y  que  se  iba  á  embocar  por  el  raudal  de  las  ruedas,  salieron  con 
presteza  muchos  dellos  con  varas  largas  á  detenerle;  y  como  sa- 
lían enharinados  y  cubiertos  los  rostros  y  los  vestidos  del  polvo 
de  la  harina,  representaban  una  mala  vista.  Daban  voces  gran- 
des, diciendo:  demonios  de  hombres,  ¿dónde  vais?  ¿Veáis  de- 
eesperadost  ¿Qué,  queréis  ahogaros  y  haceros  pedazos  en  estas 
ruedas!  ¿l^o  te  dije  yo,  Sancho,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote, 
que  habíamos  llegado  donde  he  de  mostrar  á  do  llega  el  valor  de 
mi  brazo!  Mira  qué  de  malandrines  y  follones  me  salen  al  en- 
cuentro; mira  cnádtos  vestiglos  se  me  oponen;  mira  cuántas  feas 
cataduras  nos  hacen  cocos.  Pues  ahora  lo  veréis,  bellacos,  y 
puesto  en  pie  en  el  barco,  con  grandes  voces  comenzó  á  amena* 
zar  á  los  molineros,  diciéndoles:  canalla  malvada  y  peor  acoo* 
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fiojada,  dejad  en  su  libertad  y  libre  albedrío  á  la  persona  qne  en 
ísa  vuestra  fortaleza  ó  prisión  tenéis  oprimida,  alta  ó  baja,  de 
cualquiera  suerte  ó  calidad  que  sea,  que  yo  soy'  Don  Quijote  do 
la  Mancha,  llamado  el  cahallcro  de  los  Leones  por  otro  nombre,  á 
<iuien  está  reservado  por  orden  de  los  santos  cielos  el  dar  fin  fe- 
lice á  esta  aventura:  y  diciendo  esto  echó  mano  á  ru  espada,  y 
comenzó  á  esgrimirla  en  el  aire  contra  los  molineros,  los  cuales 
oyendo  y  no  entendiendo  aquellas  sandeces,  se  pusieron  coa  Sus 
varas  á  detener  el  barco  que  ya  iba  entiando  en  el  raudal  y  ca- 
nal de  las  ruedas.  Púsose  Sandio  de  rodillas  pidiendo  devota- 
mente al  cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  peligro,  como  Jo  hizo 
por  la  industria  y  presteza  dolos  molineros,  que  oponiéndose 
con  sus  palos  al  barco,  le  detuvieron,  pero  no  do  manera  qne 
dejasen  de  trastornar  el  barco,  y  dar  con  Don  Quijote  y  Sancho 
al  través  en  el  agua;  pero  vínole  bien  á  Don  Quijote,  que  sabia^ 
nadar  como  un  ganso,  aunque  el  peso  de  las  armas  lo  llevó  al 
fondo  dos  vecesj  y  si  no  fuera  por  los  molineros,  que  se  arroja- 
ron al  agua  y  los  sacaron  como  en  peso  á  entrambos,  alü  habría 
fiido  Troya  para  los  dos. 

Puestos,  pues,  en  tierra,  mi^s  mojados  que  muei  los  de  sed, 
Sancho  puesto  de  rodillas,  las  manos  juntas  y  loy  0J09  clavados 
en  el  cielo,  pidió  á  Dios  eon  una  larga  y  devota  plegaria  lo 
librase  de  allí  adelante  de  los  atrevidos  deseos  y  acometlmieotos 
de  su  señor.  Llegaron  en  esto  los  pescadores  diiviios  del  barcx>, 
á  quien  habían  hecho  pedazos  las  ruedas  de  las  aceñas;  y  viéii— 
dolé  roto  acometieron  á  desnudar  á  Sancho  y  á  pedir  á  Dou 
Qui)>)te  se  lo  pagase;  el  cual  con  gran  sosiego,  como  si  no  hubiera 
pasado  nada  por  61,  dijo  á  los  molineros  y  pescadores,  que  él 
pagaría  el  barco  de  bonísima  gana  con  condición  que  lo  dieseu 
libre  y  sin  cautela  á  la  persona  ó  personas  que  en  aquel  sn  cas- 
tillo estaban  oprimidas.  íQuó  personas  6  qué  castillo  dices^ 
respondió  nno  de  los  molineros,  hombre  sin  jniciot  ;quiéreate 
llevar  por  ventura  las  que  vienen  á  moler  trigo  &  estas  aceñasf 
Basta,  dijo  entre  sí  Don  Quijote,  aquí  será  predicar  en  desierto 
querer  reducir  d  esta  canalla  ú,  que  por  ruegos  haga  virtud 
alguna;  y  en  esta  aventura  se  deben  de  hab  er  encontrado  do3 
valientes  encantadores,  y  el  uno  estorba  lo  quo  el  otro  intenta: 
el  uno  me  deparó  el  barco,  y  el  otro  dio  conmigo  al  travóa:  Dioa 
lo  remedie,  y  que  todo  este  mundo  es  máquinas  y  tra»H3  contra-- 
lias  unas  do  otras.  Yo  no  puedo  míts,  y  alzando  la  voz  prosiguió 
diciendo  y  mirando  á  las  aceñas:  amigas,  cualesquiera  que  seaiai, 
qne  en  esa  prisión  quedáis  encerrados,  perdonadme,  que  por  mi 
desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no  03  paedo  sacar  de  vaestra 
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cuita:  para  otro  caballero  debe  do  estar  j^nardada  y  reservada 
esta  aventara.  En  diciendo  esto  se  concertó  con  los  pescadores, 
y  pi^gó  por  el  barco  cincueuta  reales,  que  los  dio  Sancho  de  mny 
mala  gana,  diciendo:  íi  dos  barcadas  como  estas  daremos  con 
todo  el  caudal  al  fondo.  Los  pescadores  y  mol  i  ñeros  estaban 
admirados,  mirando  aquellas  (los  ílgnras  tan  fuera  del  uso  al 
parecer,  de  los  otros  hombres,  y  no  acababan  de  entender  á  do 
sé  encaminaban  las  razones  y  pre^^iuitiis  quo  Don  Quijote  les 
decía,  y  teniéndolos  por  locos  hs  dejaron  y  80  recogieron  á^us- 
acefías,  y  los  pescadores  á  sus  ranctbos.  Volvieron  á  sus  bestias 
y  íi  ser  bestias  Don  Quijote  y  Sancho,  y  este  fin  tuvo  la  aveut«ra 
dfcl  bafeo  encantado. 


CAPITULO  XXX. 
De  lo  fiue  le  avino  á  Don  Quijote  con  líaa  bolla  cazadora. 

Asaz  melíincólico  y  de  mal  talanto  llegaron  á  sus  animales 
caballero  y  escudero,  especialmente  Sancho,  á  quien  llegaba  al 
alma  llegar  al  caudal  del  dinero,  pareciéndole  que  todo  lo  que 
del  quitaba  era  quitái-selo  á  él  de  las  niñas  de. sus  ojos.  Final- 
mente, sin  hablarse  palabra  ^e  pusieron  á  caballo,  y  se  apartaron 
del  famoAO  río,  Don  Quijote  sepultado  en  los  pensamientos  de 
6DS  amores,  y  Sancho  en  los  de  su  ací'ecentamiento,  que  por 
entonces  le  parecía  que  estaba  bien  lejos  de  tenerle,  porque 
maguer  era  tonto,  bien  se  le  alcanzaba  que  las  accioues  de  su 
amo,  todas  ó  las  más  eran  diaparates,  y  buscaba  ocasión  de  que 
sin  entrar  en  cuenta  ni  en  despedimientos  con  su  señor,  un  dia 
se  desgarrase  y  se  fuese  á  su  casa;  pero  la  fortuna  ordenó  las 
cosas  mny  al  revés  de  lo  que  él  temía. 

Sucedió  pues,  qne  otro  dia  al  poner  del  sol  y  al  salir  de  una 
selva,  tendió  Don  Quijote  la  vista  por  un  verde  prado,  y  en  lo 
último  del  rió  gente,  y  llegándose  cerca  conoció  que  eran  caza- 
dores de  altanería.  Llegóse  más,  y  entre  ellos  vio  ana  gallarda 
señora  sobre  un  palafrén  ó  hacauea  blanquísima  adornada  de 
guarniciones  verdes  y  con  un  sillón  de  plata.  Venía  la  señora 
asimismo  vestida  de  verde  tan  bizarra  y  ricamente,  que  la  misma 
bizarría  venía  transformada  en  ella.  En  la  mano  izquierda 
temía  un  azor^  sefial  qne  dio  á  entender  á  Don  Quijote  ser  aquella 
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algaoa  gran  sefiora,  qae  debía  serlo  de  todos  aq^uellos  cazadores, 
como  era  la  verdad;  y  asi  dijo  á  Sancho:  corre,  hijo  Baocho,  y 
di  á  aquella  señora  del  palafrén  y  del  azor,  que  yo  el  CaháUero 
de  ¡os  Leones  beso  las  manos  á  su  gran  fermosura;  y  que  si  sa 
grandeza  me  da  licencia,  se  las  iré  á  besar,  y  á  servirla  en  eaaa- 
to  mis  fuerzas  pudieran  y  su  alteza  me  mandare:  y  mira,  Sancho, 
cómo  hablas,  y  ten  cuenta  de  no  encajar  algún  tefrán  de  los  tu- 
yos en  tu  embajada.  Hellado  os  lo  habéis  el  embajador,  respon- 
dió Sancho:  á  mí  con  eso,  eí.  qae  no  es  esta  la  vez  primera  que 
he  llevado  embayadas  á  altas  y  crecidas  señoras  en  esta  vida.  81 
no  faé  la  qne  llevaste  ¿la  sefiora  Dulcinea,  replicó  Don  Quyosc* 
yo  no  sé  qne  hayas  llevadb  otra,  á  lo  menos  en  mi  poder.  Así 
^  verdad,  respondió  Sancho^  pero  al  buen  pagador  no  le  dnelea 
prendas,  y  en  easa  llena  presto  a»  gnisa  la  cena:  quiero  decir, 
que  á  mí  no  hay  que  decirme  y  advertirme  de  nada,  que  para 
todo  tengo,  y  de  todo  se  me  alcanza  un  poco.  Yo  lo  creo;  Sancho, 
dijo  Don  Quijote:  vé  en  buena  hora  y  Dios  te  guíe. 

Partió  Sancho  de  carrera,  sacando  dé.  su  paso  el  rncto,  j 
llegó  donde  la  bella  casadera  estaba,  y  apeándose,  puesto  anto 
ella  de  hinojos,  le  dijo:  hermosa  señora,  aqtiel  caballero  que  alti 
se  par«cl^  llamado  el  eábaUer»  de  los  Leones^  es  mi  amo,  y  yo  soy 
su  escudero,  á  quien  llaman  en  su  casa  Sancho  Panza.  Bite  tal 
cabaUero  de  Jos  Leones^  que  no  ha  mu<$ho  que  se  llamaba  el  de  la 
TiHñtú  Fijfura,  envía  per  mí  á  decir  á  vuestra  grandeza  sea  servi- 
da de  darle  licencia  para  que  con  su  permiso  y  beneplácito  y 
consentimiento  él  venga  á  poner  en  obra  su  deseo,  que  no  «  otro 
según  él  dice  y  yo  pienso,  qne  de  servir  á  vuestra  encumbrada 
altanería  y  fermosura;  que  en  dársela  vuestra  señoría  hará  cosa 
que  redunde  en  su  pro,  y  él  recibirá  señaladísima  merced  y  con- 
tento. 

Por  cierto,  buen  escudero,  respondió  la  señora,  vos  habéis 
dado  la  embajada  vuestra  con  todas  aquellas  circunstancias  que 
las  tales  embajadas  piden:  levantaos  del  suelo,  que  escudero  de 
tan  gran  caballero  como  es  el  de  Ja  Triste  Figura,  de  quien  ya  te- 
nemos acá  muchas  noticias,  no  es  justo  que  esté  de  hinojos:  levan^ 
taos,  amigo,  y  decid  á  vuestro  señor,  que  venga  mucho  en  hora 
buena  á  servirse  de  mi  y  del  duque  mi  marido  en  una  casa  de  pla- 
cer que  aquí  tenemos.  Levantóse  Sancho  admirado,  así  de  la 
hermosura  de  la  buena  sefiora,  como  de  su  mucha  crianza  y  cor- 
tesía, y  más  de  lo  que  le  había  dicho,  que  tenía  noticia  de  su  se- 
ñor el  caballero  de  Ja  Triste  Figura:  y  que  si  no  le  había  llamado 
el  de  los  Leones  debía  ser  por  habérselo  puesto  tan  /^nuevamente. 
Preguntóle  la  duquesa  (cuyo  título  aún  no  se  sabe):  decidme. 
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bermiiDO  escudero^  ¿éste  vuestro  seffor  no  es  ano  de  quieu  anda 
impresa  UDa  historia,  que  se  llama  del  Ingenioio  Sida^  Dan 
Quijote  de  l<i  Mancha^  qne  tiene  por  ñeñor%  áe  su  alma  á  ana  tal 
Dalcinea  del  Toboso!  El  mismoles,  aefiora,  respo&dió  Saneho,  y 
aquel  escudero  suyo,  que  anda  ó  debe  de  andar  en  la  fcal  historia^ 
á  quien  llaman  Saneho  Panza,  soy  yo,  si  no  es  que  me  troeacoa 
en  la  cuna,  quiero  decir,  que  me  trocaron  en  la  estampa.  De  to^ 
eso  me  huelgo  yo  mucho,  dijo  la  duquesa.  Id,  tterinaao  Fánza^ 
y  decid  á  vuestro  señor,  que  él  sea  bi<n  llegado  y  el  bien  yeaido 
á  mis  Estados,  jr  que  ninguna  éosa  me  pudiera;  venir,  que  máa- 
contento  me  diera.  Saneho,  con  esta  tan  agradable  re^poeala, 
con  grandísimo  gasto  volvió  á  su  amo  á  quien  contó  todo  le.  que 
la  gran  sefípra  le  había  dicho^  levantando  con  sas  rústicos  térmi- 
nos á  los  cielos  su  mucha  fermesura,  su  gran  donaire  y  oortesfo; 
Don  Quüpte  se-gallardeó  len  la  silla,  púsose  bien  en  ios  ^tribons^ 
acomodpse  la  visera,  arremetió  á  Rocinante,  y  con  gentil  denue- 
do fué  á  besar  las  manos  á  la  duquesa,  la  cual  haciendo  llamar 
al  duque  su  marido,  le  contó  en  tanto  que  Don  Quijpte  llegaba, 
toda  la  embajada  soya;. y. los  dos  por  haber  leído  la  primera  parr 
te  desta  historia,  y  haber  entendido  por  ella  el  disparatado  Im- 
mor  de  Don  Quijote,  con  grandísimo  gusto  y  deseo  de  conocerle, 
le.  atendían  con  prosupuesto  de  seguirle  el  humor  y  conceder  coa 
él  en  cnanto  lee  dijese,  tratándole  cpmo  á  caballero  andante  loa 
días  que  con  elios'jBe  detuviese,  con  todas  las  ceremonias  acos- 
tumbradas en  los  libros  de  caballería  qne  ellos  habían  leído,  y 
aun  les  eran  muy  aficionados. 

£n  esto  llegó  Den  Quyote,  alzada  la  visera,  y  dando  maes- 
tras de  apearse,  acudió  Sancho  á  tenerle  el  estribo;  pero  fué  tan 
desgraciado  que  al  apearse  del  rucio  se  le  asió  un  pie  en  una  soga 
del  albarda  de  tal  modo,  que  no  fué  posible  desenredarle  antes 
qnedó  colgado  del  con  la  boca  y  los  pechos  en  el  suelo.  Don 
Quijote,  que  no  tenía  en  costumbre  apearse  sin  que  le  tuviesen 
el  estribo,  pensando  que  ya  Sancho  había  llegado  á  tenérsele, 
descargó  de  golpe  el  cuerpo,  y  llevó&e  trns  sí  la  silla  de  Rocioan- 
te,  que  debía  estar  mal  cinchado,  y  la  silla  y  él  vinieron  al  suelo, 
DO  sin  vergüenza  suya  y  de  muchas  maldiciones  que  entre  dientes 
echó  al  desdichado  de  Sancho,  que  aun  todavía  tenía  el  pie  en  la 
corma.  ^  El  duque  mandó  á  sus  cazadores  que  acudiesen  al  caba- 
llero y  ál  escudero,  los  cuales  levantaron  á  Don  Quijote  maltre- 
cho dv3  la  caida,  y  renqueando  y  como  pudo  fué  á  hincar  las 
rodillas  ante  los  dos  sefiores;  pero  el  duque  no  lo  consintió  en 
ninguna  ma:iera,  antes  apeándose  de  su  caballo  fué  á  abrazar  á 
pon  Quijote,  diciéndole:  ¿  mí  me  pesa,  señor  caballero  de  la  TrUte 
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■Figura,  que  la  primera  que  vaesa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra; 
haya  sido  tau  mala  como  se  ha  viáto;  pero  descaídos  de  escaderos 
fiuelon  ser  causa  de  otrOvS  peores  Bncesos.  El  qne  yo  )ie  tenrdo 
en  veros,  valeroso  príncipe,  respondió  Don  Qnijote,  es  iraposrlde 
b:t  malo,  aunque  mi  caida  no  parara  hasta  el  profundo  de  los 
abismos,  pues  de  allí  me  levantara  y  me  síicara  la  gloria  de 
haberos  visto.  Mi  escudero,  que  Dios  maldiga,  mejor  desata  la 
lenfjua  para  decir  malicias,  que  ata  y  cincha  una  silla  para  que 
esté  firme;  pero  como  quiera  que  yo  me  halle,  caído  ó  levantado, 
<\  pie  ó  á  caballo,  siempre  estaré  al  servicio  Vuestro  y  al  de  mi 
sefiora  la  duquesa,  digna  consorte  vuestra,  y  digna  señora  de  la 
liermosura,  y  universal  princesa  de  la  cortesía.  Pasito,  mi  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  dijo  el  duque,  que  á  donde  est^i  mi 
señora  doña  Dulcinea  de  Toboso,  uo  es  razóu  se  alaben  otras  fer- 
^  mosuras.  ^ 

Ya  estaba  á  esta  razón  libre  Sancho  Panza  del  lazo,  y  ha- 
llándose allí  cerca,  antes  que  su  amo  respondiese  dijo:  no  ae 
puede  oeí^ílr,  sino  afirmar,  que  es  muy  hermosa  mi  señora  Dul- 
cinea de  Toboso,  pero  donde  menos  se  piensa  se  levanta  la  liebre, 
que  yo  he  oido  decir  que  esto  que  llaraau  naturaleza  es  como  nn 
alcaller  que  hace  vasos  de  barro,  y  el  que  hace  an  vaso  hermoso, 
también  puede  ha'cer  dos  y  tres  y  ciento:  dígolo  porque  mi  señora 
]a  duquesa  á  fe  que  no  va  en  zaga  á  mi  ama  la  señora  Dulcinea 
.de  Toboso.  Volvióse  Don  Quijote  1t  la  duquesa,  y  dijor"  vuestra 
grandeza  imagine  que  no  tuvo  caballero  andante  en  el  mundo 
escudero  más  hablador  ni  más  gracioso  del  que  yo  tengo,  y  él  me 
sacará  verdadero,  si  algunos  días  quisiere  vuestra  gran  celaitnd 
servirse  de  mí.  A  lo  que  respondió  la  duquesa:  de  que  Sancho 
el  bueno  sea  gracioso,  lo  estimo  yo  en  mucho,  porqne  es  señal 
que  es  discreto,  que  las  gracias  y  los  donaires,  señor  Don  Quijote, 
como  vucsa  merced  bien  sabe,  no  asientan  sobre  ingenios  torpes^ 
y  pues  el  buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  aquí  Te 
confirmo  por  discreto.  Y  hablador,  añadió  Dou  Quijote.  Tanto 
que  mejor,  dijo  el  duque,  porque  muchas  gracias  no  se  pueden 
decir  con  pocas  palabras:  y  porque  no   se   nos  vaya  el  tiempo  t;n 

eílas,  venga  el  gran  caballero  de  Ja  Triste  Figura Be  los  Leones 

ha  de  decir  vuestra  alteza,  dijo  Sancho,  que  ya  no  hay  triste 
figura  ni  figuro.  Sea  el  de  los  Leones,  prosiguió  el  duque:  digo 
que  venga  el  señor  cahaUcro  de  los  Leones  á  un  castillo  mío,  qae 
está  aquí  cerca,  donde  se  le  hará  el  acogimiento  que  á  tan  alta 
persona  se  debe  justamente,  y  el  que  yo  y  la  duquesa  solemas 
hacer  á  todos  los  caballeros  andantes  que  á  61  llegan. 

Ya  CJQ  esto  Sancho  había  aderezado  y  cinchado  bieo  la  silla 
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á  Eocioante;  y  subiendo  en  él  Don  Quijote,  y  elduque  enuia 
hermoso  caballo,  pusieron  á  la  duquesa  enmedio,  y  eBcaaúuaFon 
lU  cftstiila.  M^dó  la  duquesa  á  Sancho  que  fuese  junto  á0l la, 
porque  gustaba  infinito  de  oir  sus  discreciones.  ^  Ko  se  hizo  do 
rogar  Saucho,.y  entretejióse  entre  los  tres,  y  hizo  cuarto  en  la 
cooveraaGÍ6o,  con  gran  gusto  de  la  duquesa  y  el  duque^  quo 
tuvieron  á  gran  ventura  acoger  en  su  oastiilp  tal  caballero  audaa- 
te  y  tal  escudero  andado. 


CAPITULO  XXXI, 

-    Que  trata  de  muchas  y  irrapdes  cosas 

Suma  era  la*  al eg da  que  llevaba  consigo  SmcUo,  viéudoso  á . 
80  parecer  eu  privanza  coa  la  dnquesa,  porque  se  le  tíguraba  qua^ 
había  de  hallar  eu  su  castillo  lo  que  eu  la  cusa  d^  dou  Diego  y 
en  la  de  Basilio,  siempre  aficionado  á  Ja  buena  vida^  y  así  to-. 
niaba  laoca^iióu  por  la  melena  en  esto  del  regalaráo  cada  y  cuan- 
do que  se  le  ofrecía.  Cuenta,  pues,  la  hiatoria,  que  antes  que  á 
la  casa  de  placer  ó  castillo  líega^sen  se  adelantó  el,  duque,  y  dio 
orden  á  todos  sus  criados  del  modo  que  habían  de  tratar  á  Dou 
Quijote,  el  cual  como  llegó  con  Ja  duquesa  á  las  puertas  del  c.is- 
tlllo,  al  instante  salieron  del  dos  lacayos  ó  palafreneros  vestidos 
hasta  los  pies  de  unas  ropas  que  llaman  de  levantar;  do  finísimo . 
laso  cat-mesí,  y  cogiendo  á  Dou  Quijote  eu  brazos  sin  ser  oído 
ni  visto,  le  dijeron:  vaya  la  vuestra  grandeza  á  apeará  mi  seno- . 
ra  h4  duquesa.  Don  Quijote  lo  hizo,  y  hubo  grandes  comedimeu- 
tos  cutre  los  dos  sobre  el  caso;  pero  eu  efecto,  venció  la  porfía  de 
la  duquesa,  y  no  quiso  (lB.so.endtír  ó  bajar  del  palafrén  sino  en  los 
hraz«  a  del  duque,  diciendo  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  á  tau 
^r.ia  caballero  tan  iuiUil  carga.  En  fin,  salió  el  duque  a  apearla, 
y  n\  en  un  gran  patio  llegaron  dos  hermosas  doncellas,  y  echarou 
8obre  los  hombros  á  Dou  Quijote  un  gran  mantón  de  finísima  es- 
carlata, y  en  uu  instante  se  coronaron  todos  los  corredores  del 
patío  de  criados  y  criadas  de  aquellos  señores,  diciendo  ii  gran- 
des voces:  bieu  sea  venido  la  üor  y  la  nata  de  los  caballeros  au- 
dan  tes;  y  todos,  ó  los  miis,  derratnabau  pomos  do  aguas  oloro- 
rosas  sobre  Don  Quijote  y  sobre  los  duques,  de  todo  lo  cual  se 
admiraba  Dou  Quijote;  y  aquel  fué  el  primor   día  que  de  todo 
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en  todo  codocí6  y  creyó  9er  caballero  andante  verdadero,  y  no 
íantAatico,  riéndose  tt-atar  del  n^ismo  modo  qae  él  había  leído  se 
tcatabaa  loe  tales  cabs^leros  en  tos  pasados  siglos. 

SandiOi  desamparando  el  rncio,  se  cosió  con  la  dugifesa,  y  se 
entró  en  el  castillo,  y  remordiéndole  la  concieneia  de  qne  dejaba 
bA  jnmento  solo,  se  llegó  A  ana  reverenda  daefia  qne  con  otras  á 
recibir  á  la  doqaesa  había  salido^  y  con  voz  baga  le  dijo:  sefSora 
GonzAleSy  ó  ooino  és  sit  gracia  de  Yaesa  merced.. ..LDoda  Bodrf- 
gaeade  Grijalba  me  llamo,  respondió  la  dnefta.  iQae  es  lo  qne 
Aftndais,  hermano!  ▲  lo  qae  respondió  Sandio;  qaerrfa  qaé 
▼nesa  merced  me  la  hiciese  de  salir  á  la  paerta  del  castillo,  don- 
de hallará  onaano  racio  mi0|  vnesa  merced  sea  servida  de  man- 
darle poner  ó  ponerle  en  la  caballeriza,  porqne  el  pobrecito  ea 
un  poce  medvoso,  y  no  se  hallará  á  estar  solo  en  ningaoa  de  las 
ttaneras.  Si  tan  discreto  es  et  amo  como  el  moao,  respondió  la 
daefia,  medradas  estamóa  Andad,  hermano,  mocho  de  enhora- 
mala para  vos  y  para  q|BÍen  acá  os  tri\{o;  tened  cáenta  con  veres- 
tro  jametiCo,  qae  las  doeftas  desta  oasa  no  estamos  acostumbra- 
das á  semeJMitss  haciendas.  Paes  en  verdad,  resj^ndió  Sancho^ 
que  he  oído  deeir  á  mi  sefior,  qae  es  zahori  dé  las  historias,  oon- 
tando  aquella  de  Lanzarote  cuando  de  Bretafiavino,  qi^e  damos 
curaban  dil  y  dueñas  dd  8u  roeino\  j  qxi%  en  el  particular  de  ini 
asno,  qae  no  le  trocara  yo  con  el  rocin  del  sefió'r  Lanzarote.  Her- 
mano, si  sois  jnglar,  replicó  la  duefia,  gaardád  vuestras  gracias 
fñrra  donde  lo  parezdtn  y  se  4gS  paguen,  qae  de  mí  no  podréia 
llevar  siiu>  una  higa.  Aú¡í  bis|i,  respondió,  Sancho,  que  será 
bien  madura,  pues  he  i^^enl  tq^  métted  la  t^iííuola  de  sua 
años  por  punto  menos.  Hijo  9e  pu&,  dijo  la  diíefia,  toda  ya  en- 
cendida en  cólera,  si  soy  vicya  ó  na  á  Dios  daré  cuenta,  que  no 
á  vos,  bellaco,  harto  de  %jós:  y  e^  dijo  en  voz  tan  alta  que  lo 
oyó  la  duquesa,  y  volviendo  y  viendo  á  la  duéfia  tan  alborotada 
y  tan  encarnizados  los  ojos,  le  pregante  con  quién  las  había. 
Aquí  las  hé,  respondió  la  duefia,  con  esto  busn  hombre,  que  me 
ha  pedido  encarecidamente  que  vaya  á  poner  en  la  caballeriza  á 
un  asno  suyo  que  está  á  la  paerta  del  castillo,  trayétidome  por 
ejemplo  que  así  lo  hicieron  no  sé  dónde,  qae  unas  diima>  cura- 
ron á  un  tal  Lanzarote  y  unas  dueSas  á  sa  rocino;  y  sobre  todo, 
por  buen  término  me  ha  llamado  vieja. 

Eso  tuviera  yo  por  afrenta,  respondió  la  duquesa,  más  que 
cuantas  pudieran  decirme;  y  hablando  con  Sancho,  le  dijo: 
advertid,  Sancho  amigo,  que  dofia  Bodrígaez  es  muy  moza,  y 
que  aquellas  tocas  máis  las  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza 
que  por  los  afios.  Males  semn  loa  que  me  quedan  por  vivir,  respondió 
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Sancho^  si  lo  dije  por  taqto:  solo  lo  dije  porqae  es  tnu  grande  el 
carifio  qoe  teogo  A  mi  jumento,  que  me  pareció  que  no  podf id 
enoomeadarle  á  persona  más  caritativa  que  ala  sefiora  doffa 
Bodríguez.  Don  Quijote,  que  todo  lo  pfa,  le  dijo:  ipláticasson 
éstas,  Saneho,  para  este  lugarf  Sefior,  respondió  Sancho,  cada 
uno  ha  de  hablar  de  so  menester  donde  quiera  que  estuTiere; 
aqaí  se  me  acordó  del  racio,  y  aqnl  hablé  del:  y  si  en  la  caballe- 
riza se  me  acordara,  alU .  hablara»  A  lo  que  dijo  el  duque; 
Sancho  está  muy  en  lo  cierto,  y  no  hay  que  culparle  en  nada:  al 
rnoio  se  le  dará  recado  á  pedir  de  boca,  y  descuide  Sancho,  que 
se  le  tratará  como  á  sa  misma  persona. 

Con  estos  razonamientos  gustosos  á  todos,  sino  á  Don  Quijoto, 
llegaron  á  lo  alto  y  entraron  á  Don  Quijote  en  una  sala  adornada 
de  telas  riquísimas  de  oro  y  de  brocado;  seis  doncellas  le  desar- 
maron y  les  sirrieron  de  p^jes,  todas  ind«striadas  y  adrertidaa 
del  duque  y  de  la  duquesa  de  lo  que  habían  de  hacer,  y  de  cómo 
Itabian  de  tratar  á  Don  Quijote,  para  que  imaginase  y  Tiesa  que 
le  trataban  como  á  caballero  andante.  Quedó  Don  Quijote  después 
de  desarmado  en  sus  estrechos  gr^üesoos  y  en  sn  jubón  de 
camuza,  seeo,  alto,  tendido,  con  las  quijadas  que  por  de  dentro 
se  besaba  la  una  con  la  otra,  figura  que  á  no  tener  cuenta  las 
doncellas  qne  le  serrian  con  disimular  la  risa  ("que  fué  una  de 
las  precisas  órdenes  que  sus  sefiores  le^  habían  dado),  reventaran 
riendo.  Pidiéronle  que  se  dejase  desnudar  para  ponerle  una 
camisa,  pero  nunca  lo  consintió,  diciendo  que  la  honestidad 
parecía  tan  bien  á  los  caballeros  andantes  como  la  valentía.  Con 
todo,  dijo  que  diesen  la  camisa  á  Sancho;  y  encerrándose  con  él 
en  una  cuadra  donde  estaba  un  rico  lecho,  se  desnudó  y  vistió  la 
camisa;  y  viéndose  solo  coa  Sancho,  le  dijo:  dime  truhán  mo- 
/derno  y  majadero  antiguo,  iparécete  bien  deshonrar  y  afrentar  á 
una  duefia  tan  yeneranda  y  tan  digna  de  respeto  como  aquella! 
^tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio,  ó  sefiores  son 
estos  para  dejar  mal  pasar  á  las  bestias,  tratando  tan  elegante- 
mente á  sus  dnefíost  Por  quien  Dios  es,  Sancho,  que  te  reportes, 
y  qne  no  descubras  la  hilaza,  de  manera  que  caigan  en  la  cuenta 
do  que  eres  de  villana  y  grosera  tela  tejido.  Mira,  pecador  de  tí, 
que  en  tanto  más  es  tenido  el  sefior,  cuando  tiene  más  honrados 
y  bien  nacidos  criados;  y  que  una  de  las  ventajas  mayores  qne 
llevan  los  príncipes  á  los  demás  hombres,  es  que  se  sirven  de 
criados  tan  buenos  como  ellos.  4N0  adviertes,  angustiado  de  tí  y 
malventurado  de  mí,  que  si  ven  que  tú  eres  un  grosero  villano, 
6  un  mentecato  gracioso,  pensarán  que  yo  soy  algún  echaeuervos, 
ú  algún  caballero  de  mohatrat  No^  no,  Sancho  amigo:  huye,  huye 
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deetos  ioconvenientea,  qué  quieu  tropieza  eu  hablador  y  ea 
gracioso,  al  primer  puntapié  cae  y  da  QU  Iruháu  desgraciado: 
enfrena  la  lengua,  considera  y  rumia  las  palabras  antes  que  tet 
«álgan  de  la  boca,  y  advierte  que*  hemos  llegado  á  parte  donda 
con  el  favor  de  Dios  y  valor  dei  mi  brazo,  heows  de  salir  mejo- 
rados en  tercio  y  quinto  eu  fama  y  eu  hacieoda.  Sancho  lo 
prometió  cou  muchas  veras  de  coserse  la  boca  ó  mordjBrse  la 
lengua,  antes  do  hablar  palabra  que  no  fuese  muy  á  propósito  y. 
bien  considerada,  como  él  se  lo  mandaba,  y  que  descuidase 
acerca  de  lo  tal,  que  nunca  porél  se  descubriría  quiea  ellos  ema. 

Vistióse  Don  Quijote,  púsose  su  tahalí  con  su  espada,  echó- 
se el  mantón  de  escarlata  í  cuestas  púsose  una  niontera  de  raso 
v?rdo  que  las  doncellas  lo  dieron,  y  con  este  adorno  salió álaj 
gran  sala,  adonde  halló.á  las  doncellas  puestas  en  ala,  tantas  4 
una  parte  como  á  otra,  y  todas  cgn  adeiezo  de  darle  aguamanos^ 
la  cual  le  dieron  cojí  aipcbas  reverencias  y  ceremonias.  Luego 
lle^jaron  doce  pajes  coa  el  maestresala  p¡ira  llevarle  á  comer,  quí) 
y:i  los  sefiores  le  aguardaban.  Cogiéronle  eu  medio,  y  lleno  dei 
pompa  y  majestad,  Je  llevaron  á  otra  sala,  donde  estaba  puesta 
una  rica  mesa  cou  solos  cuatro  servicios. 

La  duquesa  y  elduque  salieron  í\  1^  puerta  de  la  sala  á  re-, 
cíbirle,  y  con  ellos  un  grave  eclesiástico,  de^to-^  que  gibieruaa 
las  cosas  de  los  príucipes;  destos  que,  como  no  nacen  príucipe-s  no 
aciertan  á  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  qiio  lo  sonj  destos  quo 
cjíiiort-n  que  la  grande/a  do  loá  grandes  se  mida  cou  la  estrcc.h-iza 
<le  sua  ánimos;  destos  que  queriendo  mostrar  á  loi  que  ellos  go- 
biernan á  ser  limitados,  l^s  hacen  ser  miserables.  Destos  tales 
di;;t),  que  debía  de  ser  el  grave  religioso  que  con  los  duques  suiló 
á  ifcibir  á  Don  Quijote.  JlieiéronBe  mil  corteses  conicdimicnlos^ 
y  ñuai mente,  cogiendo  A  Don  Quijote  en  medio,  se  fur^.ron  á  seu-. 
tiu  á  la  mesa.  Convidó  el  duque  á  Don  Quijote  con  la  cabecera 
<lc  la  mesa,  y  auuque  él  lo  rehusó,  las  importunaciones  del  du- 
que íiiciojí  tantas,  que  la  hubo  d<í  tomar.  El  eclesiástico  se  Simu- 
ló frontero,  y  el  duque  y  la  diKiUcsa  á  los  dos  lados,  A  todo 
<?«t:i¡)a  presente  Sancho  embobado  y  atónito  de  ver  la  honra  qno 
á  su  .señor  aquellos  príncipes  le  hacían;  y  viendo  las  muchas  cw 
reinonias  y  ruceos  que  pasaron  entre  el  duque  y  Don  Q.iijole 
para  hacerle  Sentar  á  la  cabecera  de  la  mesa,  dijo:  si  sus  merce- 
des me  dan  licencia,  les  contaré  un  c\ieulo  que  pasó  en  mi  ¡)ue- 
blo  acerca  dcsto  de  los  asientos.  ApLtaas  haba  dicho  esto  Sancho, 
cna^ido  don  Quijote  tembló,  creyendo  sin  duda  alguna  que  liaría 
de  decir  nlguiia  nfce-lad.  Miróle  Sancho  y  cntendió'e,  y  di^t>: 
no  tema  vuesa  nui  '  J,  señor  mió,  que  yo  me  desmande,    ni  que 
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diga  cosa  que  no  venga  muy  á  pelo;  que  no  se  me  han  olridado 
loa  consejos  que  poco  há  vuesa  merced  me  dio  sobre  el  hablar, 
mucho  ó  poco,  ó  bien  ó  mal.  Yo  uo  me  acuerdo  de  nada,  San- 
cho respondió  Don  Quijote;  di  lo  que  quisieres,  como  lo  digaa 
presto.  Pues  lo  que  quiero  decir,  dijo  Sancho,  es  tan  verdad, 
qne  mi  sefior  Don  Quijote,  que  está  presente,  no  me  dejará  men- 
tir. Por  mí,  replicó  Don  Quijote,  miente  tü,  Sancho,  cuanto 
quisieres,  que  yo  no  te  iré  á  la  mano;  pero  mira  lo  que  vas  á  de- 
cir. Tiin  mirado  y  remirado  lo  tengo  que  á  bueu  salvo  está  el 
que  repica,  como  se  verA  por  la  obra.  Bieíi  será,  dijo  Don  Qui- 
jote, que  vuestras  grandezas  manden  echar  de  aquí  á  este  tonto, 
que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida  del  duque,  dijo  la  duquesa, 
que  no  se  ha  de  apartar  do  mí  Sancho  ñn  punto:  qniérole  yo  mu- 
cho, parque  seque  es  muy  discreto.  Discretos  días,  dijo  San- 
cha, viva  vuestra  santidad  por  el  bueu  crédito  que  de  mí  tiene, 
aunque  en  mí  no  lo  ha.ya;  y  eí  cuento  que  quiero  deoires  eate: 

Convidó   un  hidaigo   de  mi    pueblo,  muy  rico  y  principal,- 
porque  venía  de  los  Alamos  de  Medina  del  Campo,  que  casó  con 
doíía  Mencía  deQnifípncs,  que  fué  hija  de  don  Alonso  de  M^ra- 
flón,  caballero  del  hábito  de  Santiago^  quo  se  ahogó  en  la  Herní-; 
diirai  por  quien  hubo  aquella   pendencia  afioshá  en  nuestro  lu- 
gar, qni»  á  lo  qne  entiendo,  mi  señor  Don   Qnijote  so.  halló  en 
ella,  de  donde  salió  herido  Tomasillo  el  travieso,  el  hijo  de  Bal-, 
bastro  e)  herrera     ¿No  es  verdad  todo  esto,   señor  nuestro  amo? 
Dígalo,  por  sa  vida,  perqué  estos  aefiores  no  me  tengan  por  nin- 
gún habhidor  mentirosa.     Hasta  akora^  dijo  el' eclesiástico,  más 
OB  tengo  por  hablador  que  por  n\entirosó;  pero  de  aquí  adelante 
no  sé  por  lo  qne  os  tendré.     Tú  das  tantos  testigos,  Sancho,  dijo» 
DoD  Quijote,  7  tantas  aellas,  qne  no  puedo  dejar   de  decir  que* 
debes  de  decir  verdad:  pasa  adelante  y  acorta  el  cuento,  porqne 
llevas  candno  de  no  acabar  en  dos  días.      No  ha  do  acortar  tal, 
dijola  dnqnesa;  antes  por  hacerme  ámí  placerle  ha  de  contar  de 
la  manera  que  le  sabe,  aunqne  no  le  acabe  en  seis  días,    qne  si 
tantos  fueren,  serían  para  mi  los  mejores  que  hubiese    llevado  en 
mi  vida. 

Digo  púas,  señorea  míos,  prosígalo  Sancho,  que  este  tal  hi- 
dalgo, que  yo  conoasco  cobo  á  mis  manos,  porque  no  hay  de  mi 
casa  á  la  suya  un  tiro  de  ballesta,  convidó  á  un  labrador  pobre, 
pero  honrado.  Adelante,  hermano,  dijo  á  esta  sazón  el  religioso, 
quecamjpo  lleváis  de  do  parar  con  vuestro  cuento  hasta  el  otro 
mondo.  A  menoe  de  la  mitad  pararé,  si  Dios  fuere  servido,  res- 
pondió Sancho;  y  asi  digo,  que  llegando  el  tal  labrador  á  casa 
del  dicho  hidalgo  convidador,  que  buen  poso  haya  su  ánima, 
13 
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que  ya  e?  mnerto,  y  por  más  Befias  dicen  que  hizo  la  muerte  de 
un  ángel,  que  yo  no  me  hallé  presente,  que  había  ido  por  aquel 
tiempo á  segará  Tembleque...  Por  vida  vuestro,  hijo,  dijo  el 
religioso,  que  volváis  presto  de  Tembleque,  y  que  sin  enterrar 
al  hidalgo,  si  no  queréis  hacer  más  exequias,  acabéis  vuestro 
cuento.  Es,  pues,  el  cabo,  replicó  8ancho,  que  estando  los  dos 
para  asentarse  á  la  mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo  más  que 
nunca...  Gran  gusto  recibían  los  duques  del  disgusto  que  mos- 
traba tomar  el  buen  religioso  de  la  dilaciéu  y  pausas  con  que 
Sancho  contaba  su  cuento,  y  Don  Quijote  se  estaba  consumiendo 
en  cólera  y  en  rabia.  Digo  así,  dijo  Sancho,  que  estando,  como 
he  dicho,  los  dos  para  asentarse  á  la  masa,  el  labrador  porfiaba 
con  el  hidalgo  qae  tomase  la  cabecera  de  la  mesa,  y  el  hidalgo 
porfiaba  también  que  el  labrador  la  tomase,  porque  en  su  (rasa 
se  había  de  hacer  lo  que  él  mandase;  pero  el  labrador,  que  pre- 
sumía de  cortés  y  bien  criado,  jamás  quiso,  hasta  que  el  hidal- 
go, mohino,  i>on1éndole  ambas  manos  sobre  los  hombros,  le  biso 
sentar  por  fuet*xa,  diciéndole:  sentaos,  majagraniias,  que  adonde 
quiera  que  yo  me  sieate  Berá  vuestra  cabecera;  y  este  ea  el  cuen- 
to, y  en  verdad  que  ereo  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera  de 
propósito. 

Pasóse  Don  Quijote  de  mil  colores,  que  sobre  lo  morena  le 
jaspeaban  y  se  le  parecían.  Loa  aeñeres  díaimnlaron  la  risa, 
porque  Don  Qa?jote  no  acabase  de  correrse,  habiendo  entendido 
la  malicia  de  Baneko;  y  por  mudar  de  plática  y  hacer  que  San- 
cho no  prosiguiese  eon  otros  disparates,  preguntó  la  duquesa  4 
Don  Quijote,  que  qué  nuevas  tenía  de  la  sefiora  Dulciaea,  y  qae 
ai  le  había  enviado  aquellos  díaii  algunos  présenles  de  gigantea  6 
malandrines,  pues  no  podía  dejar  de  haber  vencido  muchos.  ▲ 
lo  que  Don  Quijote  respondió:  sefiora  mia^  mis  desgracias,  aun- 
que tuvieron  prÍBcipiOy  nunca  tendrán  fin.  Gigantes  hevencido, 
y  follones  y  malandrines  la  he  enviado;  pero  ¿adonde  la  habían 
de  hallar,  si  está  encantada  y  vuelta  en  la  más  fea  labradora  qne 
imaginarse  puedef  No  sé,  dijo  Sancho  Pansa:  á  mi  me  parece  la 
más  hermosa  criatura  del  mundo;  á  lo  menos  en  la  ligereza  y  en 
el  brincar,  bien  sé  yo  que  no  dará  ella  la  ventaja  aun  volteador: 
á  buena  fe,  sefiora  duquesa,  así  salta  desde  el  suelo  sobre  una 
borrica,  como  si  fuera  un  gato.  iHabeisla  visto  vos  encaütada, 
Sancho!  preguntó  el  duque.  T  cómo  si  la  he  visto,  ré'apondió 
Sancho;  pues  ¿quién  diablos  siuo  yo  fué  el  primero  que  cayó  en 
el  achaque  del  encantorio^  Tau  encantada  está  como  mi  j^dre. 

£l  eclesiástico,  que  oyó  decir  de  gigantes,'  de  Jbllones  y  da 
eaeantosy  cayó  en  la  cuenta  de  que  aquél  debía  de  ser  Don  Qui* 
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jote  de  la  Mauoha,  cuya  historia  leía  el  daque  de  ordioario,  y  él 
86  lo  había  reprendido  machas  veces,  dioióndole  que  era  dispa- 
rate leer  tales  disparates;  y  enterándose  ser  verdad  lo  que  sospe- 
chaba, con  macha  cólera,  hablando  oon  el  doque,  le  dijo:   vues- 
tra escelencia,  señer  mío,  tiene  qae  dar  cuenta  á  nuestro  Señor 
d^  lo  que  hace  este  buen  hombre.  Este  Don  Qaijote,  ó  don  Ton- 
to, ó  como  se  llama,  imagino  ye  que  no  debe  de  ser  tan  mente- 
cato como  vdestra  esceleneja  quiere  que  sea,  dándole  ocasiones  á 
la  mano  para  que  lleve  adelaut^  sos  sandeces  y  vaciedades.  Y 
volviendo  la  plática  á  Don  Quijote,  le  dijo:  y  á   vos,    alma  de 
«cántaro,  iqaién  os  ha  encajado  en  el  celebro  qae  sois  caballero 
andante,  y  qae  veaceis  gíg;antes  y  prendéis  malaidrines?  Andad 
enhorabuena  y  en  tal  se  os  din^:  volveos  á  vuestra  casa  y  criad 
vaestros  hijos  si  los  tenéis,  y  caidad  de  vuestra  hacienda,  y  de- 
jad de  andar  vagando  por  el  mande  papando  viento  y  dando 
que  reír  á  caaatos  os  oonoctn  y  bo  conecun.  ¿En  dónde,  ñora  tal 
habéis,  vos  hallado  qae  hubo  ni  hay  ahera  caballeros  andantesf 
^Dóndé  hay  gigantes  en  Espafla,  6  malandrines  en  la   Mancha, 
ni  Daleineas  eneantudas,  ni  teda  la  caterva  de  las  simplicidades 
qne  de  vos  se  cuentan!  Atento  estovo  Don  Qaijote  á  las  razones 
de  aqnel  venerable  varón,  y  viendo  qae  ya  callaba,  sin  guardar 
respeto  á  les  duques,  con  semblaste  airado  y  alborotado  rostro 
0é  poso  en  pie  y  dijo......   Pero  esta  respuesta  oapítalo  por  si 

merece. 


CAPITULO  XXXII 

I>e  la  respuesta  que  dio  Don  Quiote  á  su  reprensor,  con  otros 
graves  y  graciosos  sucesos. 

Levantado,  paes,  en  pie  Don  Qaijote,  temblaodo  de  loa  pies 
á  la  cabeza  como  azogado,  con  presurosa  y  turbada  lengaa  dijo: 
el  lugar  donde  estoy,  y  la  presencia  ante  quien  me  hallo,  y  el 
respeto  qne  siempre  tuve  y  tengo  al  estado  qae  vuesa  merced  pro- 
fesa, tienen  y  atan  las  manos  de  mi  justó  enojo;  y  asi  por  Jo  que 
he  dicho,  como  por  saber  qae  saben  todos  que  las  armas  de  los 
togados  son  las  mismas  que  las  de  la  mujer,  que  son  la  leogua, 
entraré  con  la  mía  en  igual  batalla  oon  vuesa  merced,  de  quien 
ae  debía  esperar  antes  buenos  consejos  que  infames  vituperios. 
Las  reprensiones  santas  y  bien  intencionadas,  otras  circuustan- 
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cías  requieren  y  otros  puntos   piden;  á    lómenos  el  bixborine  re- 
prentliúo  eu  público  y  tun  ásperamente,    ha  pasado  todos  los  lí- 
mites de  la  buena  reprensión,  puós    las  primeras  mejor   asientan 
sobre  la  blandura  que  sobre  la  aspereza;    y  no  es  bien,  sin  tener 
conocimiento  del  perado  que  se  reprende,  llamar  al  pecador  sí  a 
más  ni  más  mentecato  y  tonto,  tíi  no,  dí^^amo  vuesa  merced,  ¿por 
cuál  de  las  rneutecateríjus  que  cu  mí  ha  .visto  me  condena  y  vita- 
pera,  y  me  manda  que  me   vaya  á  mi  casa  á  tener   cuenta  en  el 
gobierno  della  y  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos,    sin  saber  si  la  ten- 
go ó  los  tengo?  ¿^o  hay  más  sino  á  troche  moche euUarse  por  las 
casas  ajenas  á  gobernar  sus  dneños,  y  habiéndose  criado  algunos 
en  la  estrccheza  de  algún    pupilaje,    sin  haber  visto  m¡is  mumio 
que  el  qne  puede  contenerse  en  veinte  ó  treinta  leguas  de  distri- 
to, meterse  de  rondón  á  dar  leyes  á  la  caballería,    y  4 juzgar  do 
los  caballeros  andautpsj  ¿Por  ventura  es  asunto  vaup,  ó  esiiempo  . 
láal  gastado  el  que  se  ga.sta  en  vagar  por  el  mpudo,  no  buscando 
los  regalos  del,  sino  las  asperezas  por  dondo  los  buenos  suben  al 
asiento  de  la  inmortalidad?  Si  pie  tuvieran. por  tonto  los  cut>alle* 
rps,  los  magníücps,  los  geneijosos,  .Jos  altamente  nacidos,  tuviéra- 
lo  por  afrenta  irreparable;  pero  de  que  me  tengan  ]>or  sandio Í09 
estudiantes,  que  nunca  entra ro/4  iH    pisaron  laa  ^udas  de  la  ca- 
ballería, no  Be  me  da  un  ardiU;  cabjiilero  soy,    y  eabiill^rp  he  de 
moiir  si  placo  aí  Altísimo:    unos  van  por  el  ancho  campo  da  la 
ambición  soberbia;  otros   por  el   de  la   adulación  servil  y  baja; 
otros  por  el  de  la  hipocresía   engañosa,  y   algunos  por  el  de   la 
verdadera  religión;  pero  yo,  inclinado  de  mi  estrella,  voy  por  la 
angosta  senda  de  la  caballería   andante,   por  cuyo  ejercicio  des- 
precio la  hacienda,  peix)  no  la  lipnrn.  Yo  he  satisfecho   agravios, 
enderezado  tuertos,    castigado   insole:  (i as,    vencido  gigantes  y 
atropellado   vestiglos;   yo  soy  enamorado,  no  más  de  porque  ea 
forzoso  que  los  caballeros  andantes  lo  sean;  y  siéndolo,  no  soy  de 
los  enamorados  viciosos,  sino  de  los  platónicos  continentes.  Mis 
intenciones  siempre  las  enderezo  á  buenos  fines  qne  son  de  hacer 
bien  a  todos,  y  m»!  á  ninguno;  si  el  qne  esto  entiende,  si  el  qae 
CBto  obra,  si  el  que  desto  trata  merece  ser  llamado  bobo,  díganlo 
vuestras  grandevas,  duque  y  duqnesa  exeeJeotes. 

Bien  por  Dios,  dijo  Sancho,  no  diga  más  vacsa  merced,  se- 
ñor y  amo  mío,  eu  su  abono,  porque  no  hay  más  que  decir,  ni 
más  que  pensar,  ni  más  que  perseverar  en  el  mundo:  y  más  qae 
negando  este  señor,  como  ha  negado,  que  no  ha  habido  en  el 
mondo  ni  los  hay  caballeros  andantes,  ¿qué  macho  qae  no  sepa 
ninguna  de  las  cosas  que  ha  dichoY  Por  ventura,  dijo  el  edesiáa* 
tico,  ¿sois  voiSy  hermano^  aquel  Sancho  Panza  que  dicen,  á  qoiea 
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voGstro  amo  tien«  proineU(l:v  nnu  íiisul:i?  Si  soy,  respondió  Sau- 
cbo,  y  soy  qaiei>  Iíí  merece  tí\n  bien  como  otro  Cualquiera:  soy 
qnien  júntate  áJos  bueno*  y  senis  uno  delloí^;  y  soy  yo  de  aque- 
llos, no  con  qaieh  oácea,  sino  con  quien  pacesj  y  de  lo5»,  qnien  á 
baeu  árbol  se  arrim;^,  buena  sombra  le  cobijn;  yo  me  h*^  arrima- 
do íi  buon  sefior/y  há  machos  meses  que  ando  en«u  compañía,  y 
he  (le  ser  comb  él,  Dios  queri<?ndo,  y  viva  él  y  viva  yo,  que  ni  á 
él  le  faltairáii  inlperiós'que  mind^r,  m  á  mí  ínsulas  que  i^ober- 
iiHC.  No  por  ciertOy  8>*nGho  amigo,  diio  A  esta  sazón  el  duquo, 
que  ycr,  ea  nombre  del  soáor  Don  Quijote,  os  mando  al  gobierno 
de  «naque  |engo  do  iK)ne:4  de  no  pequeña  calidad.  Híncate  de 
rodillas,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  y  besa»  los  pies  á  su  excelen- 
cia por  la  merced  que  te  hi  u^^cho.  Hízolo  así  Sancho;  lo  cual 
visto  por  el  eclesiástico,  se  levantó  <le  la  mesa  mohíno  además, 
diciendo:  por  el  kábito  que  longo,  quo  estoy  por  decir  que  están 
sandio  vuestra  excelencia  co-mo  estos  pecadores.  Mirad  si  no  han 
de  ser  ellos  locos,  pues  los  cuerdos  canonizan  sus  locuras.  Quéde- 
se vuestra  excelencia  con  ellos^quo  en  tanto  que  estavierén  en 
casa  me  estaró  yo  en  la  mía,  y  me  excusaré  de  reprender  lo  que 
DO  puedo  remediur,  y  sin  df*.c¡rmás  ni  comer  mis  se  fué,  sin  que 
fa^en  partea  detenerle  los  ruegos  de  los  duques;  aunque  el  du- 
que no  le  dijo  muoiio,  inipeditlo  déla  risa  que  su  impertinento 
cólera  le  había  causado. 

Acabó  de  reír  y  dijo  á  Don   Q'iijobe:    vne^a    merced,    se!\or 
cahaUcro  d3  los  Leones,  ha  respondido  por  si  tin  altamente  que  no 
le  queda  cosa  por  satisíacer  de  este,  quo  aunque  parece  agravio, 
no  lo  es  en  ninguna  manera,  porque  así    como  no    agravian  las 
mujeres,  no  agravian  I03  eclesiásticos,  como    vuesa    mej  )r  sabe. 
Así  es,  respondió  Don  Quijote,  y  la  causa  es  que  el  que  no  pue- 
de ser  agraviado  no  puede  agraviar  á   nadie.     Las  mujeres,  loa 
niños  y  los  eclesiásticos,  como    no  pueden    defenderse,    aunque 
sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afrentados,  j^orque   entre  el  agra- 
vio y  la  afrenta,  hay  esta  diferencia,  como    mejor    vuestra  exce- 
lencia sabe.     La  afrenta  viene  de  parte  de  quien  la  puede  hacer 
y  la  hace  y  la  sustenta;  el  agravio  puede  venir  de  cualquier  par- 
te sin  que  afrente.     Sea  ejemplo:    está  uno  en  la  calle  descuida- 
do, llegan  diez  con  mano  armada,  y  dándole  de  palos,  pone  ma- 
no á  ki  espada,  y  hace  su  deber;    pero    la    muchedumbre   de  lo^ 
contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir   con   su    intención,  que 
es  de  vengarseí  este  tal  queda  agraviado,  pero  no  afrentado;  y  lo 
mi^mo  confirmará  otro  ejemplo:  está  uno  vuelto  de  espaldas,  lle- 
ga otro  y  dale  de  palos,  y  en  dándoselos  huye  y  no    espera,  y  él 
otro  le  sigue  y  na  le  aloiiiuM:  éste   que  recibió  los  palos  recibió 
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agravio,  mas  oo  afrenta:  porque  la  afrento  ha  de  aer  saetentada. 
Bi  el  qae  le  dio  los  palos,  aaoqaé  eer  los  di6  á  harta  cordel,  pu- 
siera mano  á  sa  espada,  v  se  estuTÍera  quedo  haciendo  rostro  á 
an  enemigo,  qnedara  el  apaleado  agraviado  j  afrentado  jauta- 
mente; agraviado  porque  la  dieron  á  traición;  afrentado  porqae 
el  qae  le  dio  sustentó  lo  que  había  hacho,  sin  volver  las  espal- 
das y  á  pie  quedo:  y  así  según  las  layes  del  maldito  duelo,  yo 
puedo  estar  agraviado  mas  no  afrentado,  porque  los  niños  no  lo 
sustentan  ni  las  mi\jereSy  ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  qué  es- 
perar, y  lo  mismo  los  constituidos  en  la  sacra  raligión;  porque 
estos  tres  géneros  da  gente  carecen  de  armaa  ofensivas  y  defensi- 
vas, y  así  aunque  natural  menta  estén  obligados  á  defenderse,  no 
lo  están  para  ofender  ¿  nadie:  aunque  poco  ha  dije  que  yo  podía 
estar  agraviado,  ahora  digo  que  no  en  ninguna  manera,  porque 
quien  no  puede  recibir  afrenta,  menoa  la  puede  dar;  por  las  cua- 
les razones  yo  no  debo  sentir  ni  siento  las  que  aquel  bnen  hom- 
bre me  ha  dicho:  sólo  quisiera  que  esperara  algún  poco  para 
darle  á  entender  el  error  eu  que  está  en  pensar  y  decir  que  no 
ha  habido  ni  les  hay  caballeros  andantes  en  el  mando,  que  si  tad 
oyera  Amadis,  ó  nno  de  los  infinitos  de  su  linig'a,  yo  sé  que  no 
le  fuera  bien  á  su  merced.  Eso  juro  yo  bien,  dijo  Sancho,  cu- 
chillada le  hubieran  dado,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como^ 
ana  granada  6  como  á  un  melón  muy  maduro:  bonitoaeran  elloa 
para  sufrir  semejantes  cosquillas.  Para  míaantiguada,  que  ten- 
go por  cierto  que  si  Eeina4dos  de  Moatalván  hubiera  oído  estas 
raaones  al  hombrecillo,  tapaboca  le  hubiera  dado  que  no  habla^ 
ra  más  en  tres  aftos,  no  sino  tomárase  coa  ellos,  y  viera  cómo 
escapaba  de  sos  manos.  Perecía  de  risa  la  duquesa  en  oyendo 
hablar  á  Sancho,  y  en  su  opinión  le  tenía  por  más  gracioso  y 
por  más  loco  que  á  su  amo,  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo  que 
fueron  deste  mismo  parecer. 

Finalmente  Don  Quijote  se  sosegó,  y  la  comida  se  acabó,  y 
en  levantando  los  manteles  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  cou 
una  fuente  de  plata,  y  la  otra  con  un  aguamanil  asimismo  de 
plata,  y  la  otra  con  dos  blanquísimas  y  riquísimas  toallas  al 
hombro,  y  la  cuarta  descubiertos  los  brazos  hasta  la  mitad,  y  en 
sus  blancas  manos  (que  sin  duda  eran  blancas),  una  redonda  pe- 
lla de  jabón  napolitano.  Llegó  la  de  la  fuente,  y  con  gentil  do-* 
naire  y  desenvoltura  encajó  la  fuente  debajo  de  la  bar^  de  Don 
Quijote;  el  cual  sin  hablar  palabra,  admirado  de  semejante  cero- 
monis,  creyó  que  debía  ser  usanza  de  aquella  tierra,  en  logar  de 
las  manos  lavar  las  barbas;  y  así  tendió  la  auya  cnanto  pudo»  y 
al  mismo  punto  comenzó  á  llover  el  aguamaaii,  y  la  doncella  del 
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jabón  le  manoseó  las  barbas  con  mucha  priesa^  levantando  co- 
pos de  nieve,  que  no  eran  uenos  blancas  las  jabonaduraSi  no 
sólo  por  las  barbas,  mas  por  todo  el  rostro  y  por  los  ojos  del  obe- 
diente caballero,  tanto  que  se  los  hicieron  cerrar  por  fuerza.  El 
duque  y  la  duquesa,  que  da  nada  de  esto  eran  aabi dores,  estaban 
esperando  en  qué  había  de  parar  tan  extraordinario  lavatorio. 
La  doncella  barbera,  cuando  le  tuvo  con  un  palmo  de  jabonadu- 
ra, fingió  que  se  le  había  acabado  el  agua^  y  mandó  á  la  del 
aguamanil  que  fuese  por  ella,  que  el  sefiar  Don  Quijote  esperaría. 
Hízolo  aaí,  y  quedó  Don  Quijote  con  la  más  extrafia  fignra  y 
más  para  hacer  que  se  pudiera  imaginar.  Mirábanle  todos  los 
que  presentes  estaban,  que  eran  muchos,  y  como  le  veían  con 
media  vara  de  cuello,  más  que  medianamente  moreno,  los  ojos 
cerrados  y  las  barbas  llenas  de  jabón,  fué  gran  maravilla  y  ma- 
cha discreción  poder  disimular  la  risa:  las  doncellas  de  la  burla 
tenían  los  ojos  bajos  sin  osar  mirar  á  sus  señores:  á  ellos  les  reto- 
zaba la  cólera  y  la  risa  en  el  cuerpo,  y  no  sabían  á  qué  acudir,  ó 
á  castigar  el  atrevimiento  de  las  muchachas,  ó  darles  premio 
por  el  gusto  que  recibían  de  ver  á  Don  Quijote  de  apuella  suerte. 

Finalmente,  la  doncella  del  aguamanil  vino,  y  acabaron  de 
lavar  á  Don  Quijote,  y  luego  la  que  traía  las  toballas  le  limpió 
y  le  enjugó  muy  reposadamente;  y  haciéndole  todas  cuatro  á  la 
par  una  grande  y  profunda  inclinación  y  reverencia,  se  querían 
ir;  pero  el  duque,  porque  Don  Quijote  no  cayese  en  la  burla, 
llamó  &  la  doncella  de  la  fuente,  diciéndole:  venid  y  lavadme  á 
mí,  y  mirad  que  no  se  os  acabe  el  agua.  La  muchacha  aguda  y 
diligente  llegó  y  puso  la  fuente  al  duque  como  á  Don  Quijote,  y 
dándose  priesa  le  lavaron  y  jabonaron  muy  bien,  y  dejándole 
enjuto  y  limpio,  haciendo  reverencia,  se  fueron.  Después  se 
aupo  que  había  jurado  el  duque  que  si  á  él  no  le  lavaran  como  á 
Don  Quijote,  habla  de  castigar  su  desenvoltura,  la  cual  habían 
enmendado  discretamente  con  haberle  á  él  jabonado. 

Estaba  atento  Baucho  á  las  ceremonias  de  aquel  lavatorio, 
y  dijo  entre  sí:  ¡váleme  Dios!  ¡si  será  también  usanza  en  esta 
tierra  lavar  las  barbas  á  los  escuderos  como  á  los  caballeros! 
porque  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  lo  he  bien  menester,  y  aun 
8i  me  las  rapasen  á  navaja  lo  tendría  á  más  beneficio.  ¿Qué  de- 
cía entre  vos,  Sancho!  preguntó  la  duquesa.  Digo,  sefíora,  res- 
por  *'ó  él,  que  ea  las  cortes  de  los  otros  príncipes,  siempre  he 
oit.  decir  que  en  lavando  los  manteles  dan  agua  á  las  manos, 
pero  no  lejía  á  las  barbas;  y  que  por  eso  es  bueno  vivir  mucho 
por  ver  mucho:  aunque  también  dicen  que  el  que  larga  vida 
▼ivi^  mucho  mtá  lia  de  pasar,  bien  que  para  pasar  por  un  la- 
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vatorio  destos  antes  es  gusto  qae  trabajo. '  No  tengas  pena,  ami- 
go Sancho,  dijo  la  duquesa,  qae  yo  haré  que  mis  douceílas  os 
laven,  y  aun  os  metan  en  <!olada  si  luera  menester.  Oon  las  bar- 
bas me  contento,  respondió  Sancho,  por  ahora  A  lo  menos,  qae 
andando  el  tiempo,  Dios  dijo  io  que  será.  Mirad,  maestresala, 
dijo  la  duquesa^  lo  que  el  buen  Sincho  pide,  y  cumplidle  sn 
voluntad  ui  pie  do  la  letra.  El  maestresala  respondió  que  en 
todo  sería  servido  el  señor  Sancho.  Con  esto  se  fué  á  comer  y 
llevó  consigo  á  Sancho,  quedándose  á  la  mes.i  los  duques  y  Doa 
Quijote  hablando  de  machas  y  diversas  cosas,  pero  todas  to- 
cantes al  ejercicio  de  las  armaa  y  de  la  andante   oaballeria. 

La  duquesa  rogó  á  Don  Quijote  que  le  delinease  y  descri- 
biese, pues  parecía  tener  felice  meraorM,  la  hermosnra  y  faccio- 
nes de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  según  lo  que  la  fami 
pregonaba  de  su  belleza,  tenía  por  entendido  que  debía  de  ser 
la  más  bella  criatura  del  orbe,  y  aun  do  toda  la  Mancha.  Sus* 
piró  Don  Quijote  oyendo  lo  que  la  duquesa  le  mandaba,  y  dijo: 
8i  yo  pudiera  8;\car  mi  corazón  y  ponerle  ante  los  ojos  de  vní«a 
grandeza,  aqní  sobre  esta  mesa  y  en  un  plato,  quitara  el  trabaje 
á  mi  lengua  de  lo  que  apenas  se  puede  pensar,  porque  vuestra 
íscilencia  la  viera  en  ól  toda  retratada;  pero  ¿para  qaó  ponerme 
yo  ahora  á  delinear  y  describir  punto  por  punto  y  parte  por 
parte  la  hermosura  de  la  sin  par  Dulcinea,  siendo  car^a  digna 
de  otros  hombros  que  de  los  míos,  empresa  en  quien  se  debíao 
ocupar  los  pinceles  de  Parrasio,  de  Timantes  y  de  Apeles,  y  lo« 
burilen  de  Lisipo,  para  pintarla  y  grabarla  en  tablas,  en  mAr- 
moles  y  en  bronces,  y  la  retórica  ciceroniana  y  demostina  parA 
alabarla?  ¿Quó  quiere  decir  demostina,  señor  Don  QuijoteT  pre- 
guntó la  duquesa,  que  es  vocablo  que  no  he  oido  en  todos  los 
dias  de  mi  vida.  Retórica  demostina,  respondió  Don  Quijote, 
es  lo  mismo  que  decir  retórica  de  Demóstenes,  como  ciceroniana 
de  Cicerón,  que  fueron  los  dos  mayores  retóricos  del   muudo. 

Así  es,  dijo  el  duque,  y  habéis  andado  deslumbrada  eu  la 
tal  pregunta.  Pero  con  todo  eso  nos  daría  gran  gusto  el  señor 
Don  Quijote  si  nos  la  pintase,  que  á  buen  seguro  que  aunqnc 
Bea  en  rasguño  y  bosquejo  que  ella  salga  tal  que  la  tengan  envi- 
dia las  más  hermosas.  Si  hiciera  por  cierto,  respondió  Don  Qui- 
jote, si  no  me  la  hnbiera  borrado  de  la  idea  la  desgracia  que 
poco  ha  le  sucedió,  que  es  tí\l,  que  más  estoy  para  llorarla  qne 
para  describirla;  porque  habrán  de  saber  vuestras  grandezas, 
que  yendo  los  dias  pasados  á  besarla  las  manos  y  á  recibir  su 
bendición,  beneplácito  y  licencia  para  esta  tercera  salida,  hallé 
otra  de  lo  que  buscaba:  hállela  encantada  y  convertida  de  prio* 
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cesa  en   labradera,  de  la  hormona  en  foíi,  de  íingel  en  diablo,  de  • 
olorosa  eo  pestífera,   de  bien  hablada  en  rústica,  de  reposada  en 
brincadora,  de  hiz,    en  tinieblas,  y  ünaluiente,  de   Dulcinea  del 
Toboso  en  una  villana  de  Sámago. 

¡Válame  Dias!  dando  una  gran  voz,  dijo  á  est^s  instante  el 
duque,  ¿quién  ha  sido  el  que  tanto  mal  ha  hecho  al  mundo! 
iQiiién  ha  quitada  del  la  belle//a  que  le  alegraba,  el  donaire  que 
Je  entretenía^  y  la  honestidad  que  le  acreditaba?  ¿Qn i éní  res- 
pondió Don  Quijote,  ¿quién  pued^  ser  sino  algán  mali^^^no  tín- 
cantador  de  los  muchos  envidiosos  que  me  persignen!  Kstsi 
ra»a  maldita,  nacida  en  el  mundo  para  oscurecer  y  aniquilar  ]'<\h 
hazañas  de  los  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  los-  fechos  de 
los  malos.  Perseguídome  han  encantadores,  encantadores  me 
persiguen,  y  encantadores  me  perseguirán  hasta  dar  conmiü^o  v 
con  mis  altas  caballerías  en  el  profundo  abismo  del  olvido,  y  cu 
ííqnel laclarte  me  dañan  y  hieren  donde  ven  que  más  lo  siento; 
porqucííjuitarl^  á  un  caballero  andante  su  dama,  es  quitarle  los 
ojos  coa  que  mira,  y  el  sol  con  que  se  alumbra,  y  el  sustento  con 
que  se  mantiene.  Otras  muchas  veces  lo  he  dicho,  y  ahora  lo 
vuelvo  á  decir,  que  el  caballero  andante  sin  dama  es  como  ol 
árbol  sin  hojas,  el  edificio  siu  cimiento,  y  la  sombra  sin  cuerpo 
de  quien  se  cause. 

N«  hay  más  que  decir,  dijo  la  duquesa;  pero  si  con  todo  eso 
liemos  de  dar  crédito  á  la  historia  que  del  seflor  Don  Quijote  de 
pocos  días  á  esta  parte  ha  salido  á  luz  del  mundo  con  general 
aplauso  de  las  gentes,  della  se  colije,  si  mal  no  me  acuerdo,  que 
nunca  vaesa  merced  ha  visto  ala  señora  Dulcinea;  y  que  esta 
tal  señora  no  es  en  el  mundo,  sino  que  es  dama  fantástica,  que 
vuesa  merced  la  engendró  y  parid  en  su  entendimiento,  y  la 
pintó  con  todas  aquellas  gracias  y  perfecciones  que  quiso.  En 
efto  hay  mucho  que  decir,  respondió  Don  Quijote:  Dios  sabe  si 
hay  Dulcinea  ó  no  en  el  mundo,  ó  si  es  fantástica  ó  no  es  fantás- 
tica; y  estas  no  son  de  las  cosas  cuya  averiguación  se  ha  dn.  lle- 
var hasta  el  cabo.  Ni  yo  eu^endré  ni  parí  á  mi  señora,  puesto 
que  la  contemplo,  como  conviene  que  sea,  una  dama  que  con- 
tenga en  sí  las  partes  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las 
del 'mundo,  como  son  hermosa  sin  tacha,  grave  sin  soberbia, 
amorosa  con  honestidad,  agradecida  por  cortés,  cortés  por  bien 
criada,  y  finalmente,  alta  por  linaje,  á  causa  que  sobre  la  buena 
sangre  resplandece  y  campea  la  hermosura  con  más  grados  de 
per^oción  que  en  las  hermosas  humildemente  nacidas.  Así  es, 
dijo  6l  duque;  perohámeode  dar  licencia  el  señor  Don  Quijote 
para  que  diga  lo  que  me  fuerza  á  decir  la  historia   que  de  sus 
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hazañas  he  leído,  de  donde  se  infiere  que  puesto  qae  se  coneeda 
que  hay  Daloinea  en  el  Toboso  ó  fuera  del,  y  que  sea  hermosa 
en  el  sumo  grado  que  vuesa  merce<f  nos  la  pinta,  en  lo  de  la  al- 
teza del  linaje  no  corre  parejas  con  las  Orianas,  con  las  Alastra- 
jareas,  con  las  Madftsimas,  ni  con  otras  deste  jaez,  de  quien  es- 
tán llenas  las  historias,  que  vuesa  merced  bien  sabe. 

A  eso  puedo  decir,  respondió  Don  Quijote,  que  Dulcinea  es 
hija  de  sus  obras,  y  que  las  virtaAes  adobau  la  sangre,  y  que  en 
más  se  ha  de  estimar  y  tener  un  humilde  yirtuosó,  que  un  vi- 
cioso levantado*  cnanto  mas,  que  Dulcinea  tiene  un  jirón  que  la 
puede  llevar  ¿  ser  reina  de  corona  y  cetro:  que  el  merecimiento 
de  una  mujer  hermosa  y  virtuosa,  á  haoer  mayores  milagros  se 
estiende;  y  aunque  no  formalmente,  virtnalmente  tiene  en  sí 
encerradas  mayores  venturas.  Digo,  sefior  Don  Quijote,  dijo  Im 
duquesa,  que  en  todo  cnanto  vuesa  merced  dice  va  con  pie  de 
plomo,  y  como  suele  decirte,  con  lu  sonda  en  la  mano:  y  que  yo 
desde  aquí  adelante  creeré  y  haré  creer  á  lodos  los  de  mi  casa, 
y  aun  al  duque  mi  sefior,  si  fuere  menester,  que  hay  Dnlcinea 
en  el  Toboso,  y  que  vive  hoy  día,  y  es  hermosa,  y  principal- 
mente  nacida,  y  merecedora  que  un  tal  caballero  como  el  sefior 
Don  Quijote  la  sirva,  que  es  lo  mas  que  puedo  ni  sé  encarecer. 
Pero  no  puedo  dejar  de  formar  un  escrúpulo,  y  tener  algún  no 
sé  qué  de  ojeriza  contra  Sancho  Panza:  el  escrúpulo  es,  que  dice 
la  historia  referida,  que  el  tal  ISancho  Panza  halló  á  la  tal  seño- 
ra Dulcinea,  cuando  de  parte  de  vuesa  merced  le  llevó  una  epís- 
tola, aechando  un  costal  de  trigo,  y  por  mas  sefias  dice  que  era 
rnbion;  ceta  que  me  hace  dudar  en  la  alteza  de  su  linaje. 

A  le  que  respondió  Don  Quijote:  tefiora  mía,  sabrá  la  vues- 
tra grandeza,  que  todas  ó  las  mas  cosas  que  á  mí  me  suceden 
van  fuera  de  los  términos  ordinarias  de  las  que  á  los  otros  caba- 
lleros andantes  acontecen,  ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer 
inescrutable  de  lee  hados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  lu  ma- 
licia de  algún  encantador  envidioso;  y  como  es  cosa  ya  averi- 
guada que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  y  famosos,  uno 
tenga  gracia  de  no  poder  ser  encantado,  otro  de  ser  de  tan  im- 
penetrables carnes  que  no  pueda  ser  herido,  como  lo  fué  el  fa- 
moso Boldan,  uno  de  los  doce  pares  de  Francia,  de  quien  se 
cuenta  que  no  podía  ser  ferido  sino  por  la  planta  del  pie  izquier- 
do, y  que  esto  había  de  ser  con  la  punta  de  un  alfiler  gordo,  y 
no  con  otra  suerte  de  arma  alguna;  y  así  cuando  Bernardo  del 
Carpió  le  mató  en  Boncesvalles,  viendo  que  no  le  podía  llegar 
con  fierro,  le  levantó  del  suelo  entre  los  brazos,  y  le  aho|;ó,  acor* 
dándose  entonces  de  la  muerte  que  dio  Hércules  á  AuUk^,  aquel 
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feros^  gigante  qae  deoíap  ser  hijo  de  la  Tierra.  Quiero  iaferir 
de  lo  dicho  qae  pudieni  ser  que  yo  taviese  algona  graeia  deataa,. 
no  del  DO  poder  ser  ferido,  porqae  muchas  veoes  la  esperiMicta 
me  ha  mostrado  qae  so/  de  carnes  blaadas  j  no  nada  tmpaae- 
trabla%  ni  la  de  no  poder  ser  encantado,  qae  ja  me  he  visto  nte- 
tido  en  anajaalaj  donde  todo  el  mando  no  faera  poderoso  &ea« 
cerrarme,  sí  no  faera  á  fuerza  de  eucantamentoa.  Pero  puea  de 
aqael  me  libré,  qniero  creer  qae  no  ha  de  haber  otro  algano  que 
me  empezca:  y  así  riendo  estos  encantadores  que  con  mi  pecao" 
na  nq  paeden  osar  de  sos  malas  mafias,  vénganse  en  las  cosa» 
qae  más  quiero,  y  quieren  qaitarme  la  vida  maltratando  la  de 
Dulcinea  por  qoien  yo  vÍ7,o.  T  así  oreo  que  cuando  mi  escude- 
ro le  llevó  mi  embajada  se  la  eenvirtieron  en  villana»  y  ocupada 
en  tan  bajo  ejercicio  come  ea  el  de  aechar  trigo;  pero  ya  tenga 
yo  dicho  que  aquel  trigo  ni  era  rabien  ni  trigo,  sino  gram»  de 
perlas  orientales.  Y  para  prueba  desta  verdad  quiero  decir  & 
vuestras  magnitudes,  cerno  viniendo  poco  há  por  el  Toboso,  .ta- 
mas pude  hallar  los  palacios  de  Dulcinea:  y  que  otro  dia  ha- 
biéndola visto  Sancho  mi  esendere  en  su  misma  figura,  que  es  la 
más  bella  del  orbe,  á  mi  me  pareció  una  labradora  tesoa  y  fea, 
7  no  nada  bien  razonada,  siendo  la  discreción  del  mundo:  y  pues 
yo  no  estoy  encantado,  ni  lo  puede  eatar,  según  buen  discurso, 
.ella  ea  la  encantada,  la  ofendida  y  la  mudada,  trocada  y  trastro- 
cada, y  en  ella  se  han  vengado  de  mí  mis  enemigos,  y  por  ella 
viviré  yo  en  perpetuas  lágrimas  hasta  verla  en  su  prístino  es- 
tado. 

Todo  esto  he  dicho  para  que  nadie  repare  en  lo  que  Sancho 
dijo  del  cernido  ni  del  aecho  áe  Duleinea,  que  pues  á  mí  me  la 
mudaron,  no  es  maravilla  que  á  él  se  la  cambiasen.  Dulcinea 
es  principal  y  bien  nacida,  y  de  los  hidalgos  linajes  que  hay  en 
el  Toboso,  que  bou  machos,  antigües  y  muy  buenos.  A  buen 
seguro  que  no  le  cabe  poca  partea  la  sin  par  Dulcinea  en  que 
8u  lugar  sea  famoso  y  nombrado  ea  los  venideros  siglos,  como  lo 
ha  sido  Troya  por  Elena,  y  Bspafta  por  la  Oava,  aunque  con 
mejor  título  y  fama.  Por -otra  parte,  qniero  que  entiendan  vues- 
tras sefiorías  que  Saneho  Panza  es  uno  de  los  más  gracioso^  es- 
cuderos que  jamás  sirvió  á  caballero  andante:  tiene  á  veces  unas 
simplicidiides  tan  agudas,  que  el  pensar  si  es  simple  ó  agudo 
causa  no  peqnefio  contento:  tiene  malicias  que  le  condenan  por 
bellaco,  y  descuidos  que  le  confirman  i>or  bobo:  duda  de  todo,  y 
créelo  todo:  cuando  pienso  que  se  va  á  despefiar  da  tonto,  sale 
con  unas  discrecionea  que  le  levantan  al  cielo.  Finalmente,  yo 
na  lo  trocaría  con  otro  escudero^  aunque  me  diesen  de  afiadidu- 
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ra  uníi  ciiniad,  y  a}^í  o.stí)y  en  diida  si  «enV  bien  eiiviarlfi  al  go- 
i)ii?rno  de  quien  vtie^tni  grandeza  le  ha  hecho  merced,  a um|tt6 
veo  en  él  una  cierta  aptitud  para  esto  de  gobernar,  que  atns  ín- 
dole tantico  el  entendimiento,  se  saldría  coa  cualquiera  gobier- 
no <!orao  el  rey  con  sn8  alcabalas:  y  miis  que  ya  por  muchas  ea- 
por¡(»neia8  sabemos  qne  no  es  menester  ni  mucha  habilidafl,  ni 
jn lidias  letraíí  para  ser  uno  gobernador,  pues  hay  por  ahí  ciento 
<uie  apenas  sa!>en  leer,  y  gobiernan  como  uuos  girifaltes:  ei  to« 
Cfiie  está  en  q ae  tengan  buena  inteucióu  y  deseen  acertar  en  to- 
do, que  nunca  les  t^iítani  quien  les  aconseje  y  encamine  en  la 
que  han  de  hacer  como  los  gobernadores  caballeros  y  no  let  ra- 
íles, que  sentencian  con  asesor.  Aconsejarélo  yo  que  ni  t-oma 
■cohecho  ni  pierda  derecho,  y  otms  cosillas  que  me  quedan  eu  el 
estómago,  que  saldrán  á  su  tiempo  para  utilidad  de  Sancho  y 
proveciio  de  la  ínsula  que  gobernar©. 

A  este  punto  llegaban  de  su  coloquio  el  duque,  la  dnquesji 
y  Don  Quijote  cuando  oyeron  muchas*  voces  y  gran  rumor  do 
gente  en  el  palacio,  y  á  deshora  entró  Sancho  en  la  saín  todo 
asustado,  con  un  cernadero  por  bai)ador,  y  tras  él  machos  mo- 
«zos,  ó  por  mejor  decir,  picaros  de  cocina  y  otra  gente  menuda, 
y  uno  venía  con  un  artesoneiilo  do  agua,  que  en  la  <;olor  y  poca 
iirtipieza  mostraba  ser  de  fregar;  seguíale  y  perseguíale  el  de  la 
artesa,  y  procuraba  con  toda  solicitud  ponérsela  y  eucajársela 
ílebajo  de  las  barbas,  y  otro  picaro  mostraba  querérselas  lavar, 
|(^uó  os  esto,  hermanos?  preguntó  la  duquesa:  ¿qué  es  esto! 
¿í^né  queréis  á  ese  buen  hombre?  ¿cómo!  jy  np  consideráis  que 
e^tá  electo  gobernador?  A  lo  que  respondió  el  picaro  barbero: 
lio  quiere  este  sefíor  dejarse  lavar  como  es  usanza,  y  como  se  la- 
vó el  duquo  mi  señor  y  el  señor  su  amo.  8i  quiero,  respondió 
Sancho  con  mucha  cólera,  pero  querría  que  fu^se  con  toallas 
más  limpias,  con  legía  más  clara  y  con  otras  manos  no  tan  su- 
cias, que  Jio  hay  tanta  diferencia  de  mía  mi  amo,  que  á  él  le 
laven  con  agua  do  áugeles,  y  á  mi  con  legía  de  diablos.  Las 
usanzas  de  las  tierras  y  de  los  palacios  de  los  príncipes  tanto  soa 
buenas  cuanto  no  dan  pesadumbre;  pero  la  costumbre  del  lava- 
torio que  aquí  se  usa,  peor  es  que  de  diciplinantes.  Yo  estoy 
limpia  de  barbas,  y  no  tengo  necesidad  desemejantes  rifrige* 
rics;  y  el  que  se  llegare  á  lavarme  ni  tocarme  á  un  pelo  de  la 
<rabeza,  digo  de  mi  barba,  hablando  con  el  debido  acatamiento, 
le  daré  tal  puñada  que  le  deje  el  puño  engastado  en  loa  cascos; 
que  estas  tales  cirimonias  y  jabonaduras  más  parecen  burlas  que 
«gasajos  de  huéspedes. 

Perecida  de  risa  estaba  la  duquesa,  viendo  la  cólera  j  oyen* 
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do  iaa  razones  de  Saiicho;  pero  no  dio  mucho  gti^to  á  Don  Qui- 
jote verle  tan  nial  adeliñado  con  la  jaspeada  toalla,  y  tan  rodea-  , 
do  de  tantos  entrenidos  de  cocina,  y  asi  haciendo  un  profunda 
reverencia  á  los  duques,  como  que  les  pedía  licencia  para  ha- 
blar, con  voz  reposada  diio  íi  la  canalla:  hola,  señores  caballeros, 
vnesas  mercedes  dejen  al  mancebo,  y  vuélvanse  por  donde  vi- 
nieron, ó  por  otra  parte  si  se  les  antojare,  que  mi  escudero  es 
limpio  tanto  como  otro,  y  esas  artesillas  son  para  él  estrechos  y 
penantes  búcaros;  tomen  mi  consejo,  y  dójenle,  porque  ni  él  ni 
yo  sabemos  de  achaques  de  burlas.  Cogióle  la  razón  de  la  boca 
Bancho,  y  prosiguió  diciendo:  no  sino  llegúense  íi  hacer  burla 
fiel  mostrenco,  que  asi  lo  sufriré  como  ahora  es  de  noche.  Trai- 
gan aquí  nn  peine  ó  lo  que  quisieren,  y  almohácenme  estas  bar- 
bas, y  si  sacaren  dellas  cosa  que  ofenda  á  la  limpieza,  que  me 
trasqnilen  á  cruces. 

A  esta  sazón,  sin  dejar  la  risa,  dijo  la  duquesa:  Sancho 
Panza  tiene  razón  en  todo  cuanto  ha  dicho,  y  la  tendrá  en  ioúp 
cuanto  dijere:  él  es  limpio,  y  como  él  dice  no  tiene  necesidad  de 
lavarse;  y  si  nuestra  usanza  no  le  contenta,  su  alma  en  su  palma: 
cuanto  masque  vosotros,  ministros  de  la  limpieza,  habéis  andado 
demasiadamente  de  remisos  y  descuidados,  y  no  sé  si  diga  atre-  • 
vidos,  en  traer  á  tal  personaje  y  tales  barbas,  en  lugar  de  fuentes 
y:  aguamaniles  de  oro  puro  y  de  alemanas  toallas,  arte&illaay, 
dornajos  d^  palo  y  rodillas  de  aparadores;  pero  en  fio,  sois  malos 
y  mal  nacidos,  y  no  podéis  dejar,  como  malandrines  que  sois,  de 
moBtraT  la  ojeriza  qne  tenéis  con  los  escuderos  de  los  andantes 
cabaUeros.  Creyeron  los  apicarados  ministros^  y  aun  el  maestre- 
sala que  venia  con  ellos,  que  la  duquesa  hablaba  de  veras,  y  así 
quitaron  el  cernadero  del  pecho  de  Sancho,  y  todos  confnsos  y 
casi  corridos  se  fueron  y  lo  dejaron,  el  cual  viéndose  fuera  de 
aquel  á  su  parecer  sumo  peligro,  se  fué  &  hincar  de  rodillas  anta 
la  duquesa,  y  dijo:  de  grandes,  señoras  grandes  mercedes  se 
esperan:  esta  que  la  vnestra  «merced  boy  me  ha  fecho  no  puede 
jvagarse  con  menos  si  no  es  con  desear  verme  armado  caballero 
andante,  para  ocuparme  todos  los  díaa  de  mi  vida  en  servir  á 
tan  alta  sefiora:  labrador  soy,  Sancho  Panza  me  lIamo«  casado 
s^Jr  ^^U^s  ^ciiRO,  y  de  escudero  sirvo:  si  con  algunas  destas  cosas 
puedo  servir  á  vuestra  grandeza,  menos  tardaré  yo  en  obedecer 
que  .vuestra  sefioría  en  mandar.  Bien  parece,  Sancho,  respondió 
la  duquesa,  que  habéis  aprendido  á  ser  cortés  en  la  escuela  de  la 
misma  cortesía:  bien  parece,  qniero  decir,  que  os  habéis  criado 
á  los  pechos  del  señor  Don  Quijote,  que  debe  de  ser  la  nata  de 
los  comedimientos  j  la  Aor  de  las  ceremonias,  ó  cirimonias  como 
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TOS  decís:  bien  ,haya  tal  señor  y  tal  criado,  el  qdo  por  Dorte  de 
)a  andante  caballería,  y  el  otro  por  estrella  de  la  eaenderil  fide- 
lidad: levantaos,  Sancho  hraigo,  qne  yo  satisfaré  vuestras  cor- 
tesías con  hacer  qae  el  duque  mi  señor  lo  más  presto  que  pndiere 
os  climpla  la  merced  prometida  del  f  obieroo. 

Con  esto  cesó  la  plática,  y  Don  Quijote  se  fué  á  repos-ar  la 
Bíesta;  y  la  duquesa  pidió  á  Sancho  que  si  no  tenía  mucha  gana 
de  dormir  viniese  á  pasar  la  tarde  con  «lia  y  con  sus  doncellas 
en  una  muy  fresca  sala.  Sancho  respondió  que  aunque  era  ver- 
dad que  tenia  por  costumbre  dormir  cuatro  ó  cinco  horas  las 
siestas  del  verano,  que  por  servir  á  su  bondad  él  procuraría  con 
'todas sus  fuerzas  no  dormir  aquel  dia  ninguna,  y  vendría  obe- 
diente á  su  mandado,  y  fuese.  El  duque  dio  nuevas  órdenes 
cómo  se  tratase  á  Don  Quijote  como  á  caballero  andante,  sin 
r  •  nn  punto  del  estilo,  como  cuentan  que  se  trataban  los  anti* 
^  ^wa  caballeros» 


CAPITULO  xxxin 

De  la  Mbrosa  pMtica  que  la  duquesa  y  sus  doncellas  pasaron 
coD  Baadio  Panza»  dlfl^na  de  que  se  lea  y  de  qne  se  note. 

Cuenta,  pnes,  la  historia^  que  Sancho  no  dormid  aquella 
•iesta,  sino  que  por  enniplir  su  palabra  vino,  en  comiendo,  á 
▼er  á  la  dnqneaa,  la  cual  con  el  gusto  que  tenia  de  oirle  }e  hizo 
sentar  junto  á  sí  en  una  silla  baja,  aunque  Sancho  de  puro  bien 
criado  no  quería  sentarse;  pero  la  duquesa  le  dijo  que  se  sentase 
como  gobernador,  y  hablase  como  escudero,  puesto  que  por 
entrambas  cosas  merecía  el  mismo  escaño  del  Cid  Rui  Diaz  Cam- 
peador. Encogió  Sancho  los  hombros^  obedeció  y  sentóse,  y  todas 
las  doncellas  y  dueñas  de  la  duquesa  le  rodearon  atentas  con 
grandísimo  silencio  á  escuchar  lo  que  diría.  Pero  la  duquesa  fué 
la  que  habló  primero,  diciendo:  ahora  que  estamos  solos,  y  que 
aquí  no  nos  oye  nadie,  querría  yo  que  el  señor  gobernador  me 
absolviese  ciertas  dudas  que  tengo,  nacidas  de  la  historia  que 
del  gran  Don  Quijote  anda  ya  impresa:  una  de  las  cuales  dudas 
es,  que  pnes  el  '  nen  Sancho  nuuca  vio  á  Dulcinea,  digo  &  la 
señora  Dulcinv..  del  Toboso,  ni  le  llevó  la  carta  del  señor  Don 
Quijote,  porque  h'^  quedó  en  el  libro  de  memoria  en  Slerramorena, 
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icómo  se  atroTÍÓ  á  fingir  la  respoesta,  y  aquello  de  qae  la  halló 
aechando  trigo,  siendo  toda  burla  y  mentira,  y  tan  en  dafio  de 
la  buena  opinión  de  la  sin  par  Dnlcinea«  y  cosas,  que  no  vienen 
bian  con  la  calidad  y  fidelidad  de  loa  bnenos  escuderost 

A  estas  í'azones,  sin  responder  con  alguna,  se  levantó  San-- 
oho  de  la  silla  y  con  pasos  quedos,  el  cuerpo  agobiado,  y  el  dedo 
puesto  sobre  los  labios,  anduvo  por  toda  la  sala  levantando  los 
doseles,  y  luego  hecho  esto  se  volvió  á  sentar,  y  dijo:  ahora,  se- 
fiora  mía,  que  he  visto  que  no  nos  escucha  nadie  de  solapa  fue- 
ra de  los  circunstantes,  sin  temor  ni  sobresalto  responderé  á  lo 
que  se  me  ha  preguntado,  y  á  todo  aquello  que  se  me  pregunta- 
re; y  lo  primero  que  digo  es,  que  yo  tengo  á  mi  sefior  Don  Qui- 
jote por  loco  rematado,  puesto  que  algunas  yeoes  dice  cosas  que 
á  mi  parecer,  y  aun  de  tedos  aquellos  que  le  escachan  son  tan 
discretas,  y  por  tan  buen  carril  enoaminadas,  que  el  mesmo  Sa- 
tanás no  las  podría  decir  mejores;  pero  con  todo  esto,  verdade- 
ramente y  sin  escrúpulo,  á  mí  se  me  ha  asentado  que  es  un 
mentecato:  pnes  como  tengo  esto  én  el  magín,  me  atrevo  á  ha- 
cerle creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza,  como  foó  aquello  de 
la  respuesta  de  la  carta,  y  lo  de  habrá  seis  ú  ocho  días  que  aún 
no  está  en  historia,  conviene  á  saber,  lo  del  encantado  de  mi  se- 
llora  dofia  Dulcinea,  que  le  he  dado  á  entender  qae  está  encan- 
tada, no  siendo  más  verdad  que  por  los  cerros  de  Ubeda.  Se- 
góle la  duquesa  qne  le  contase  aqael  encantamiento  ó  borla,  j 
Sancho  se  lo  contó  todo  del  mismo  modo,  que  había  pasado,  de 
qne  no  poco  gusto  recibieron  lea  oyentes.  '  Y  prosiguiendo  en  sn 
plática  dijo  la  duquesa:  de  lo  qae  el  buen  Sancho  me  ha  contado, 
me  anda  brincando  nn  escrúpulo  en  el  alma,  y  \in  cierto  susurro 
llega  á  mis  oídos  que  me  dice:  pnes  Don  Quijote  de  la  Mancha 
es  loco,  menguado  y  mentecato,  y  Sancho  Pansa  su  esondero  lo 
conoce,  y  con  todo  eso  le  sirve  y  le  sigue,  y  va  atenido  á  las  ra- 
nas promesas  suyas,  sin  duda  alguna  debe  de  ser  él  más  looo  y 
tonto  que  su  amo:  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  mal  coatsdo  te 
será,  sefiora  duquesa,  si  al  tal  Sancho  Panisa  le  das  ínsula  que  go- 
bierne, porque  el  que  no  sabe  gobernarse  á  si*,  ¿cómo  sabrá  go- 
bernar á  otrosí^ 

Por  Dios,  sefiora,  dijo  Sancho,  que  ese  escrúpulo  viene  por 
parto  derec^;  pero  dígale  vuesa  merced  que  hable  claro,  ó  co- 
mo quisiere,  qne  yo  conozco  diee  verdad,  que  si  yo  fuera  discre- 
to, dias  há  que  había  de  haber  dejado  ~á  mi  amo;  pero  esta  fué 
mi  suerte  y  esta  mi  malandanza:  no  puedo  más,  seguirle  tengo^ 
somos  de  un  mismo  lugar,  he  comido  sn  pan,  quiérole  bien,  es 
agradeeído,  dióoie  sus  pollinos,  y  sobre  todo  yo  soy  fiel,  y  asi  es 
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Imposible  que  nos  pueda  apartar  otro  suceso  que  el  de  la  pala  y 
azadón:  y  si  vuestra  altanería  no  quisiere  que  me  dó  el  prome- 
tido gobierno,  de  menos  me  hizo  Dios,  y  podría  ser  que  el  oo 
dármele  redundase  en  pro  de  mi  conciencia,  que  maguer  tonto, 
60  mé  entiende  aquel  refrán  da  por  su  mal  le  nacieron  alas  á  la 
hormiga:  y  aun  podría  s:cr  que  se  fuese  más  ahina  Sancho  escu- 
dero al  cielo,  que  no  tíancho  gobernador:  tan  buen  hacen  aquí 
como  en  Francia:  y  de  noche  todos  los  gatos  son  pardos:  y  asax 
de  desdichada  es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde  no  se  ha 
desayunado:  y  no  hay  estómago  que  sea  un  palmo  mayor  qne 
otro,  el  cual  se  puedo  llenar,  como  suele  decirse  de  paja  y  heno: 
y  las  avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por  su  proveedor  y  dcs^ 
pensero:  y  más  calientan  cuatro  varas  de  paño  de  Cuenca  qoo 
otras  cuatro  de  limiste  de  Se^ovia:  y  al  dejar  este  mundo  y  me- 
ternos la  tierra  adentro,  por  tan  estrecha  senda  va  el  príncipe 
corno  el  jornalero:  y  no  ocupa  más  pies  de  tierra  el  cuerpo  del 
papa  que  el  dol  sacristíln,  aunque  sea  más  alto  el  uno  que  el  otro, 
que  al  entrar  en  el  hoyo  todos  nos  ajustamos  y  cno^gemoa,'  ó  nos 
hacen  «justar- y  encoger  mal  que  nos  pese,  y  4  buenas 4]oehe8.  Y 
tof  DO  á  decir  que  si  vuestra  señoría  no  me -quisiere  dar  In  ínsala 
por  tonto,  yo  sabré  no  dárseme  nada  por  discreto:  y  yo  he  oído 
decir,  que  detrás  de  la  cruz  está  el  diablo,  y  que  uo  es  oro  todo 
lo  que  reluce,  y  que  si  de  entre  los  bueyes,  arados  y  coyundas 
sacaron  al  labrador  Wamba  para  ser  rey  de  España,  y  de  entre 
los  brocados,  pasatiempos  y  riquezas  saearon  á  Rodrigo  para  ser 
comido  por  culebras  (si  es  que  las  trovas  de  los  romances  anti- 
gaos uo  mienten).  Y  como  que  no  mienten,  dijo  á  ostasa* 
zón  doña  Kodrífl^nez  la  dueña,  que  era  una  de  las  eFcuchantes 
que  nn  romance  hay  que  dice,  que  metieron  al  rey  Bodrigo  vi- 
vo en  una  tumba  llena  de  srpos,  culeb-as  y  lagartos,  y  que  de 
allí  dos  días  dijo  el  rey  desde  dentro  de  la  tamba  con  voz  do« 
líente  y  baja: 

Ya  me  comen,  ya  me  comen 
Por  do  más  pecado  había,  * 

Y  según  est-o  roncha  razón  tiene  esto  señor  en  decir  que  quiero 
ser  más  labrador  que  rey,  ai  le  han  de  comer  sabandijas. 

No  pudo  la  duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  simplicidad  de 
BU  daeña,  ni  dejo  de  admirarse  en  oir  las  razones  y  refranes  de 
Bancho,  á  quien  dijo:  ya  sabe  el  bnen  Sancho  que  lo  que  ana 
vez  promete  un  caballero,  procura  cumplirlo  aunque  le  cueste  la 
Tída.     El  duque  mi  señor  y  marido,  aunque  no  es  de  los  andan* 
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tea,  «o  por  oso  dejn  do  ser  caballero,  y  así  cumplirá  la  palabra  de 
la  prometida  ínsula  i  pesar  de  la  envidia  y  de  la  malicia  del 
mundo.  Esté  Sancho  de  bueu  ánimo,  que  cuando  menos  lo  pien- 
ne  se  verá  sentado  en  la  calle  de  la  fnsnla  y  en  la  de  so  estado,  j 
empuñará  sn  gobierno,  que  con  otro  de  brocado  de  tres  altos  lo 
deseche:  lo  que  yo  le  encargo  es  que  mire  cómo  gobierna  sus  va- 
sallos, ad virtiendo  que  todos  son  leales  y  bien  nacidos.  Eso  de 
gobernarlos  bien,  respondió  SLiucho,  no  hay  para  qno  encargár- 
melo, porque  yo  soy  carilativo  de  mío,  y  tengo  compasión  de 
los  pobres;  y  á  quienes  cuece  y  nmííso  no  le  hurten  hogaza:  y  para 
mi  santiguada,  que  no  me  han  do  echar  dado  falso:  soy  perro 
viejo,  y  entiendo  todo  tus  tus,  y  se  despabilarme  a  sus  tiempos, 
y  no  consiento  qno  me  anden  musarañas  ante  los  ojos,  porque 
só  donde  me  aprieta  el  zapato;  dígolo  porque  los  buenos  tendrán 
conmigo  mano  y  concavidad,  y  los  malos  ni  pie  ni  entrada.  Y 
paréceme  á  mí  que  en  esto  do  ios  gobiernos  todo  es  comenzar;  y 
podría  ser  queá  quince  días  de  gobernador  me  comiese  las  ma- 
nos tras  el  oficio,  y  supiese  más  del  quo  de  la  labor  del  campo  ea 
que  me  he  criado. 

Vos  tenéis  razón,  Smcho,  dijo  la  duquesa,  que  nadie  nace 
ensenado,  y  de  los  hombros  se  hacen  los  obispos,  que  no  de  las 
piedras.  Pero  volviendo  ú  la  plática  que  poco  ha  tratábamos 
del  encanto  de  la  seOora  Dalcinea,  tengo  por  cosa  cierta  y  más 
que  averiguada,  que  aquella  imaginación  que  Sancho  tuvo  de 
burlar  á  su  señor,  y  darle  á  entender  que  la  labradora  era  Dulci- 
nea, y  que  si  su  sefior  no  la  conocía  debia  de  sor  por  estar  en- 
cantada, toda  fue  i u vención  de  alguno  de  los  encantadores  que 
al  sefior  Don  Quijote  persiguen;  porque  real  y  vcrduderamente 
yo  80  de  buena  parte  que  ia  villana  que  di¿  el  brinco  sobro  la 
pollina  era  y  es  Dulcinea  de  Toboso;  y  que  el  bueu  Saucho,  pen- 
sando ser  el  en;^auador,  c3  el  engañado;  y  e¿>  hay  poner  más 
duda  en  esta  verdad  quo  en  las  cosas  quo  nuQn;i  vimos.  V  sepa 
el  señor  Swieho  Pariíca  qno  tafn])ién  tenemos  acá  encantadores 
que  nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  lo  qnc  pasa  pjr  el  mundo  pa- 
ra y  sencillamente,  vSin  enredos  ni  m:i(ininas;  y  créame  Sancho, 
que  la  villana  brincadoi-a  qv.\  y  c>  Dnloiní^a  dol  T)b;>s).  qiu'  está 
encantada  co.no  la  madro  qno  la  piri');  y  onuido  mo»i  y^  n  >s  pi^n - 
sam:)S  la  hahrnios  do  ver  en  sn  [►ropla  íi¿;'".ii'a,  y  ent  jíícos  saldrá 
Saíjí'}]'^  (!?]  <'í!j'iñíi  en  íiuevivc. 

]»icn  i>i: '1  '  i  •:•  U)  lo  t\s  >,  (lijo  Smvli)  Paa^ii.  y  ah  >im  (iiím^^ 

crcí  r  lo  i\\v?    lili  :i:n  >    ciiciiu  de  lo  qno  vio  en  la  cueva,  do  M  )a- 

fe.sin:)^'    (loníle  div'' •j:ie  vi'*>  á  la  s^^ñora  Dulcin'ía   dol  'r>}).>.'.)    eu 

el  mismo  trajo  y  IiAImIo  qnc  yo  dijo  qne  la  había  vislj  cn.m  I3  la 
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encanté  por  solo  mi  gasto;  y  todo  debió  de  ser  al  revés,  como 
Yueaa  merced,  sefiora  mia,  dice:  porqae  de  mi  rain  ingenio  no  se 
puede  ni  debe  presamir  que  fabricase  en  un  instante  tau  agudo 
emboste,  ni  creo  yo  que  mi  amo  es  tan  loco  que  con  tan  flaca  y 
magra  persuasión  como  la  mía  creyese  una  cosa  faera  do  tod5 
término:  pero,  sefiora,  no  por  esto  será  bien  qae  vuestra  bondad 
me  tenga  por  malévolo,  pues  no  está  obligado  un  porro  como  yo 
Á  taladrar  los  pensamientos  y  malicias  de  los  pésimos  encantado- 
res: y  fíogí  aquello  por  escaparme  de  las  rifiias  de  mi  sefior  Doa 
Quijote,  y  no  con  intención  do  ofenderle;  y  si  ha  salido  al  revés. 
Dios  está  en  el  cielo,  que  juzga  los  corazones. 

Así  es  la  verdad,  dijo  la  duquesa;  pero  dígame  ahora  San- 
cho qué  es  esto  que  dice  de  la  cueva  de  Montesinos,  que  gus- 
taría saberlo.  Eatonces  Sancho  Panza  le  contó  punto  por  punto 
lo  que  queda  dicho  acerca  de  la  tal  aventara.  Oyendo  la  cual 
la  duquesa  dijo:  deste  suceso  se  puede  inferir  que  pues  el  graa 
Don  Quijote  dice  que  vio  allí  á  la  misma  labradora  que  Saucho 
vio  á  la  salida  del  Toboso,  sin  duda  es  Dulcinea,  y  que  andaa 
por  aquí  los  encantadores  muy  listos  y  demasiadamente  curiosos. 
Eso  digo  yo,  dijo  Sancho  Panza,  que  si  mi  señora  Dulcinea  del 
Toboso  está  encantada,  su  dueño  será,  que  yo  no  me  tengo  de  tomar 
con  los  enemigos  de  mi  amo,  que  deber  de  ser  muchos  y  malos. 
Verdad  sea  que  la  que  yo  vi  faé  uua  labradora,  y  por  labradora 
la  tuve,  y  por  tal  labradora  la  juzgue;  y  si  aquella  era  Dulcinea, 
no  ha  de  estar  á  mi  cuenta,  ni  ha  de  correr  por  mí,  ó  sobre  ello 
morena.  No  sino  ándense  á  cada  triquete  conmigo  á  dime  y  di- 
rete, Sancho  lo  dijo,  Sancho  lo  hizo,  Sancho  tornó  y  San- 
cho volv  ió,  como  si  Sancho  fuera  alíjiin  quienquiera,  y  no  fuese 
el  mismo  Sancho  Panza,  el  que  anda  ya  en  libros  por  ese  mundo 
adelante,  según  me  dijo  Sauaón  Carrasco,  que  por  lo  menos  e3 
persona  bachillerada  por  Salamanca,  y  los  tales  no  pueden  men- 
tir sino  es  cuando  se  les  a  atoja  ó  les  viene  muy  á  cuento.  Así 
que  no  hay  para  qu6  nadie  se  tome  conmigo;  y  pues  que  tengo 
buena  fama,  y  según  oí  decir  á  mi  señor,  más  vale  el  buen  nom- 
bre que  las  muchas  riquezas,  eucAjome  ese  gobierno,  y  veráu 
maravilhis,  que  quien  ha  sido  buen  escudero,  será  buen  gober- 
nador. 

Todo  cuanto  aquí  ha  dicho  el  buen  Sancho,  dijo  la  duquesa, 
Bon  sentencias  catouianas,  ó  por  lo  menos  sacadas  de  las  mismas 
entrañas  del  mismo  Micael  Verino,  qwQjlorentibus  occidit  annis. 
En  fio,  en  fin,  hablando  á  su  modo,  debajo  de  mala  capa  suelo 
haber  buen  bebedor.  En  verdad,  señora,  respondió  Sancho,  quo 
en  mi  vida  he  bebido  de  malicia:  con  sed  bien  podría  ser,  porquo 
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AO  tengo  nada  de  hipócrita:  bebo  caando  tengo  gana,  y  cnando 
no  la  tengo,  y  caando  me  lo  dan,  por  no  parecer  6  melindroso  6 
mal  criado,  que  á  un  brindia  de  un  amigo  ¿qué  corazón  ha  de 
haber  tan  de  mármol  que  no  haga  la  razónt*Pero  annque  las  cal- 
zo no  Jas  ensacio:  cuanto  más  que  los  escuderos  de  los  Caballeros 
andantes  casi  de  ordinario  beben  agua,  porque  siempre  andan 
por  florestas,  selvas  y  prados,  montañas  y  riscos,  sin  hallar  una 
misericordia  de  vino  si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo  af»í,  res- 
pondió la  duquesa;  y  por  ahora  vayase  Sancho  á  reposar^  que 
despnés  hablaremos  más  largo,  y  daremos  orden  como  vaya  pres- 
to á  encajarse,  como  él  dice,  aquel  gobierno. 

De  nuevo  besó  las  manos  Sancho  á  la  duquesa,  y  le  suplicó 
le  hiciese  merced  de  que  se  tuviese  buena  cuenta  con  su  rucio, 
porque  era  la  lumbre  de  sus  ojos.  iQué  rucio  es  este!  preguntó  lá 
duquesa.  Mi  asno,  respondió  Sancho,  que  por  no  nombrarle  con 
éste  nombre  le  suelo  llamar  el  rucio,  y  á  esta  señora  dueña  le 
ro^ué  cuando  entró  en  este  castiÜQ  tuviese  cuenta  con  él,  y  azo- 
róse de  manera  como  si  la  hubiera  dicho  que  era  fea  ó  vieja,  de- 
biendo de  ser  más  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar  jumen- 
tos que  autorizar  las  salas.  ;Oh,  válame  Dios,  y  cuan  mal  estaba 
COD  estas  señoras  un  hidalgo  de  mi  lugar!  Sería  algún  villano, 
dijo  doña  Rodríguez  la  dueña,  que  si  él  fuera  hidalgo  y  bien  na- 
cido, -él  las  pusiera  sobre  el  cuerno  de  la  luna.  Ahora  bien,  dijo 
la  duquesa,  no  haya  más,  calle  doña  Rodríguez,  y  sosiégúese  el 
señor  Panza,  y  quédese  á  mi  cargo  el  regalo  del  rucio,  que  por 
ser  alhaja  de  Sancho  le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos. 
En  la  caballeriza  basta  que  esté,  respondió  Sancho,  que  sobre  las 
niñas  de  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  ni  él  ni  yo  somos  dignos 
de  estar  solo  un  momento,  y  así  lo  consentiría  yo  como  darme  de 
puñaladas:  que  aunque  dice  mi  señor  que  en  las  cortesías  antes 
se  ha  de  perder  por  carta  de  más  que  de  menos,  en  las  jumentiles 
y  asininas  se  ha  de  ir  con  el  compás  en  la  mano  y  con  medio  tér- 
mino. Llévele,  dijo  la  duquesa,  Sancho  al  gobierno,  y  allá  le 
'podrá  regalar  como  quisiere,  y  aun  jubilarle  del  trabajo.  JSTo 
piense  vueaa  merced,  señora  duquesa,  que  ha  dicho  mucho,  dijo 
Sancho,  que  yo  he  visto  ir  más  de  dos  asnos  á  los  gobiernos,  y 
que  llevase  yo  le  mío  no  sería  cosa  nueva.  Las  razones  de  Sancho 
renovaron  en  la  duquesa  la  risa  y  el  contento,  y  enviándole  á  re- 
posar, ella  fué  á  dar  cuenta  al  duque  de  lo  que  con  él  había  pa- 
sado, y  fentre  las  dos  dieron  traza  y  orden  de  hacer  una  á  Don 
Quijote,  que  fuese  famosa,  y  viniese  bien  con  destilo  caballeresco^ 
en  el  cual  le  hicieron  muchas,  tdfh  propias  y  discretas,  que  son 
las  mejores  ar^uturas  que  en  esta  grande  historia  se  contienen. 
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CAPÍLO  XXXIV 

'  Que  cYa  cucii^ta  de  la  noticia  que  se  tuvo  de  cómo  se  habíA 
de  desencantar  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  que  es  una 
de  las  aventuras  más  famosas  deste  libro. 

Grande  era  el  gusto  qne  recibían  el  duque  y  la  duquesa  de 
la  conversación  de  Don  Qnijote  y  de  la  de  Sancho  Panza;  y  con- 
firmándose en  la  intención  que  tenían  do  hacerles  algunas  burlas 
que  llevasen  vislumbres  y  apariencias  deaventuras,  tomaron  mo- 
tivo de  la  qne  Don  Quijote  ya  les  había  contado  de  la  cueva  de 
Montesinos,  para  hacerle  una  que  fuese  fumosa;  pero  de  lo  que 
más  la  duquesa  se  admiraba  era  qne  la  simplicidad  de  Sancho 
fuese  tanta,  que  hubiese  venido  á  creer  ser  verdad  infalible  que 
Dnií;inc^  del  Toboso  estuviese  encantada,  habiendo  sido  él  mis- 
lUv^^Jl  encantador  y  el  embustero  do  aquel  negocio:  y  así,  habien- 
do dado  orden  a  sus  criados  de  todo  lo  que  habían  de  hacer,  de 
allí  ú  seis  días  le  llevaron  á  caza  de  montería,  con  tinto  aj^irata 
C^i  monteros  y  cazadores  como  pudiera  llevar  un  rey  coronado. 
Diérouic  á  Don  Quijote  un  vestido  de  monte,,  y  á  Sancho  otro 
verde  de  finísimo  paño;  pero  Don  Quijote  no  se  lo  quiso  poner, 
diciendo  que  otro  día  había  de  volver  al  duro  ejercicio  de  las 
armas,  y  que  no  podía  llevar  consigo  guarda- ropas  ni  reposterías. 
Sancho  sí  tomó  el  que  le  dieron,  coa  intención  de  venderle  eu  la 
primera  ocasión  que  pudiese. 

íile^íado,  pues,  desperado  dLi,  araiório  Don  Quijote,  vis- 
tióse .Sancho,  y  encima  de  su  rucio,  (iiic  no  le  quiso  dejar  aunque 
le  daban  un  cabal !:'>,  se  meti<>  entre  la  tropa  de  los  monteros.  Li 
duquesa  salió  bi/.arrameule  aderezada,  y  Don  Quijote,  de  puro 
cortos  y  comedido,  tojnó  la  rienda  de  su  palafrén,  aunque  el  du- 
que no  quería  consi^ntirlo;  y  ñualmente,  llegaron  A  un  bos^'^ue 
qne  entie  dos  alti.-iiuas  nionUiuas  estaba,  donde  tomados  iu.s 
puestos,  parauzas  y  veredas,  y  repartida  la  genio  por  difcrenteí 
})iieslo-;,  .se  coiueazó  la  caza  con  grande  estruendo,  grita  y  vocii 
lía.  de  manera  que  unos  á  otros  no  potlían  oírse,  asi  p'>r  el  la 
drido  do  los  perros,  como  por  el  son  (W,  las  ]>)cinas.  Apeóse  la 
du']U<isa,  y  con  un    a^^udo  venablo  eii    la::  manos   se  pusJ  cu  un 


Digitized  by  LjOOQLC 
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Ape^  aeimismo  el  daqoe  j  Doo  Qaiialí.^-^.^Su^.*2^^n 
uos:»aiKjlio«ep«8odeh^Ay-1nrie  sucediese  algúo  deamán;  y 
«o  ^oa  de^^Y^j^  ^1  j^j^  y  poéstoae  eu  ala  cou  otros  muchos 
credos  suyos,  cuando  acosado  de  los  perros  y  seguido  de  los  ca- 
zadoreSy  vieron  que  hacia  ellos  venía  un  desmesurado  jal>alf, 
cfojieddo  dientes  y  colmillos  y  arrojando  espuma  por  la  boca,  y 
en  viéndole,  embragando  su  escudo  y  puesta  mano  á  su  espada, 
se  adolantó  á  recibirle  Dan  Quijote:  lo  mismo  hi¿o  el  duque  ooa 
su  venablo;  pero  á  tudos  se  adelantara  la  duquesa  si  el  duque  no 
se  lo  estorbara.  Sólo  Sancho,  eu  viendo  al  valiente  animal,  de- 
samparó al  rucio,  y  dio  á  correr  cuanto  pudo,  y  procurando  su- 
birse sotare  una  alta  encina,  no  fué  posible;  antes  estando  yaá  la 
mitad  della  asido  de  una  rama,  pugnando  subirse  á  la  encina, 
fué  tan  corlo  de  ventura  y  tin  desgraciado,  que  se  desgajó  la  ra- 
ma, y  al  venir  al  suelo  se  quedó  en  el  aire  asido  de  un  gancho 
de  la  encina  sin  poder  llegar  al  snclo;  y  viéndoss  asi,  y  que  el 
sayo  verde  se  le  rasgaba,  y  pareciéndole  que  si  aquel  fiero  ani- 
mal alti  libaba  le  podía  alcanzar,  comenzó  á  dar  tantos  gritos  y 
á  pedir  socorro  con  tanto  ahinco,  que  todos  loa  que  le  oían  y  no 
le  veían  creyeron  que  estaba  entre  los  dientes  de  alguna  fiera. 
Finalmente  el  colmilludo  jabalí  quedó  atravesado  de  las  cuchi- 
llas de  machos  venablos  que  se  le  pusieron  delante;  y  volviendo 
la  c^M^za  Don  Qnijote  á  loa  gritos  de  Sancho,  que  ya  por  elí.os  le 
había  conocido,  viole  pendiente  de  la  encina  y  la  cabeza  abajo,  y 
el  rucio  junto  k  él,  que  no  le  de.9ampiró  en  su  calamidad:  y  dice 
Cide  Hamete  que  pocas  veces  vio  á  Sancho  Panza  sin  ver  al  ru- 
cio, ni  al  rucio  sin  ver  á  Sancho:  tal  era  la  amistad  y  la  buena 
fe  que  entre  las  dos  so  guardaban.  Llegó  Don  i^uijoto  y  descolgó 
á  Sancho,  el  cual,  viéndose  libre  y  en  el  suelo,  miró  lo  demarra- 
do del  sayo  de  monte,  y  pesóle  en  el  alma,  que  pensó  que  tenía 
en  c!  vestido  un  mayorazgo/ 

Fin  esto  atravesaron  al  jabalí  poderoso  sobre  una  acémila, 
y  cubriénilole  con  matas  de  romero  y  con  ramas  de  mirto,  le  lle- 
varon como  en  señal  de  victoriosos  despojos  á  unas  grandes  tien- 
das (le  campiña  qae  en  la  mitad  del  bosque  estaban  ptieslas, 
donde  hallaron  las  mesas  en  orden,  y  la  comida  aderezada,  tan 
suntuosa  y  grande,  que  se  echaba  bien  de  ver  eu  ella  la  grande- 
za y  magnificencia  de  quien  la  daba.  Sancho,  mostrando  l;is  Ha- 
gas á  la  doquí^a  de  su  roto  vestido,  dijo:  siesta  caza  fuera  d,o 
liebresó  de  pajarillos,  seguro  estuviera  mi  sayo  de  verseen  este 
extremo;  yo  uo  sé  qué  gustóse  recibo  de  esperar  á  un  animal, 
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Ese  faé  ho  rey  godo»  dijo  Dod  Qaijote,  qae  yendo  n  «»^ 
de  montería  le  comió  an  oeo.  Ebo  es  lo  gne  yo  digo,  respOBdió 
Bancko,  qae  no  querría  yo  qae  los  príncipes  y  los  rey^  se  pu- 
siesea  en  semefantes  peligros  á  trueco  de  an  gusto»  qae  parece 
que  no  lo  había  de  ser,  pues  consiste  en  matar  á  un  animal  qae 
no  ha  cometido  delito  alguno.  Antes  os  engafláís,  Sancho,  res- 
pondió el  da(|ne|  porque  el  eijereicio  de  la  caza  de  monte  es  el 
más  conveniente  y  necesario  para  los  reyes  y  príncipes  que  otro 
álgnno.  La  caza  es  ana  imagen  de  la  guerra;  hay  en  ella  estra- 
tagemas, astucias,  insidias  para  vencer  á  su  salvo  al  enemigo, 
padécense  en  elJa  fríos  grandísimos  y  calores  intolerables;  me- 
noscábase el  ocio  y  el  saefío,  corrobóranse  las  fuerzas,  agilítaose 
los  miembros  del  qae  la  usa,  y  en  resolución  es  ejercicio  quese 
paede  hacer  sin  perjuicio  de  nadie  y  con  gusto  de  machos;  y  lo 
mejor  que  él  tiene  es,  que  no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de  loa 
otros  géneros  de  caza,  escepto  el  de  la  volatería,  que  también 
es  solo  para  reyes  y  grandes  señores.  Así  que,  oh  Baucho,  ma- 
dad  de  opinión,  y  cuando  seáis  gobernador  ocupaos  en  la  caza,  , 
y  veréis  cómo  os  vale  un  pan  ñor  ciento.  Eso  no,  respondió  San- 
cho, el  buen  gobernador,  la  pierna  quebrada  y  en  casa:  bueno 
sería  que  viniesen  los  negociantes  á  buscarle  fatigados,  y  él  es- 
tuviese en  el  monte  holgándose:  asi  enhoramala  andaría  el  go- 
bierno. Mia  fe,  señor,  la  caza  y  los  pasatiempos  más  han  de 
ser  para  los  holgazanes  que  para  los  gobernadores:  en  lo  que  jo 
pienso  entretenerme  es  enjugar  al  triunfo  envidado  las  pascuas, 
y  á  los  bolos  los  domingos  y  fiestas,  que  esas  cazas  ni  cazos  no 
dicen  con  mi  condición  ni  hacen  con  mi  conciencia.  Plega  á 
Dios,  Sancho,  que  así  sea,  porque  del  dicho  al  hecho  hay  grnn 
trecho.  Haya  lo  que  hubiere,  replicó  Sandio,  que  al  buen  paga- 
dor no  le  duelen  prendas;  y  más  vale  al  que  Dios  ayuda  que  ai 
que  mucho  madruga;  y  tripas  llevan  pies,  que  no  pies  á  tripas, 
quiero  decir,  que  si  Dios  me  ayuda,  y  yo  hago  lo  que  debo  con 
buena  intención,  sin  duda  que  gobernaré  mejor  que  un  gerifal- 
te: no  sino  pónganme  el  dedo  en  la  boca  y  verán  si  aprieto  ó  nO; 

¡Maldito  sea  de  Dios  y  de  todos  sus  santos,  Sancho  maldi- 
to! dijo  Don  Quijote;  ¡y  cuándo  será  el  día,  como  otras  muchas 
▼eces  he  dicho,  donde  yo  te  vea  hablar  sin  refranes  una  razóo 
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corriente  j  concertada!  VacelraB  grandesaa  dejea  á  este  tontOf 
sefior€8  nifos,  que  lea  molerá  las  almas,  no  solo  puestas  entre 
dos,  síqo  entre  dos  mil  reíraaes,  traídos  tan  á  sazón  y  tan  á 
tiempo  cuanto  le  dé  Dufs  &  £{  la  salud,  6  á  mi  si  los  qui- 
siera escuchar.  Loa  refranes  de  Sancho  Pansa«  dijo  la  duquesa, 
puesto  que  son  más  que  los  del  comendador  griego,  no  por  eso 
son  menos  de  estimar  por  la  brevedad  de  las  sentencias.  De  mí 
sá  decir  que  me  dan  más  gusto  que  otros,  aunque  sean  mejor 
traídos  y  con  más  sazón  acomodados. 

Con  estos  y  con  otros  entretenidos  razonamientos  salieron 
de  la  tienda  al  bosque,  y  en  requerir  algunas  paranzas  y  pues- 
tos se.  le  pasó  el  día,  y  se  les  riño  encima  la  noche,  y  no  tan 
clara  ni  tan  sesga  como  la  sazón  del  tiempo  pedía,  que  era  en 
la  mitad  del  verano;  pero  un  cierto  claro  oscuro  que  trujo  con- 
sigo ayudó  mucho  á  la  intención  de  los  duques,  y  así  como  co- 
menzó á  anochecer,  un  poco  más  adelante  del  crepúsculo,  á 
deshora  pareció  que  todo  el  bosque  por  todas  cuatro  partes  se 
ardía,  y  luego  se  oyeron  por  aquí  y  por  allí,  por  acá  y  por  acu- 
llá infinitas  corneUs  y  otros  instrumentos  de  guerra,  como  de 
muchas  tropas  de  caballería  que  por  el  bosque  pasaban.  La  luz 
del  fiíego,  el  son  de  los  bélicos  instrumentos  casi  cegaron  y 
atronaron  ojos  y  los  oidos  de  los  circunstantes,  y  aun  de  todos 
los  que  en  el  bosque  estaban.  Luego  se  oyeron  infinitos  lelilíes 
al  uso  de  moros  cuando  entran  en  las  batallas;  sonaron  trompe- 
tas y  clarines,  retambarou  tambores,  resonarou  pifaros,  casi 
todos  á  un  tiempo,  tan  continuo  y  tan  aprisa,  que  no  tuviera 
sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son  confuso  de  tantos  ins- 
trumentos. 

Pasmóse  el  duque,  suspendióse  la  duquesa,  admiróse  Don 
Quijote,  tembló  Sancho  Panza,  y  finalmente  hasta  los  mismos 
sabidores  de  la  causa  se  espantaron.  Con  el  temor  les  cogió  el 
silencio  y  un  postillón  que  en  traje  de  demonio  les  pasó  por 
delante,  tocando  en  vez  de  corneta  un  hueco  y  desmesurado 
cuerno,  que  un  ronco  y  espantoso  son  despedía.  Hola,  hermano 
correo,  dijo  el  duque,  ¿quién  sois?  ¿á  dónde  vaisT  ¿y  qué  gente  de 
guerra  es  la  que  por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  A  lo  que 
respondió  el  correo  m  voz  horrísona  y  desenfadada:  yo  soy  el 
diablo;  voy  á  busca  Don  Quijote  de  la  Mancha;  la  gente  que 
por  aquí  viene  son  s  tropas  de  encantadores  que  sobre  un 
carro  triunfante  traen  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso:  encant'ida 
Tiene  con  el  gallardo  franca  Montesinos  á  dar  orden  á  Don 
Quijote  de  cómo  ha  de  ser  desencantada  lase&ora.  Si  vos  fuérades 
diablo  como  decís,  dijo  el  duque,  y  como  vuestra  figura  muestra, 
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ja  húbiéntñeñ  conoeido  al  tal  eabalkro  Dos  Qoijote  út  )a  MaD^ba, 
puelí  le  tenéis  ddante. 

En  Dios  y  en  mi  eoocieoeia»  respondió  el  diablo»  que  so 
miraba  en  ello,  porque  traigo  en  tantas  cosas  dlveriidoa  k» 
pensamientos  q«e  de  la  primripal  á  que  venía  se  me  olvidaba. 
Bis  dnda,  dijo  Sancho,  qne  este  demonio  debe  de  ser  kombre  de 
bien  y  baen  cristiano,  porqae  á  no  serlo,  no  jurara  en  Dios  y  en 
su  conciencia:  abora  yo  tengo  para  mi  qne  aun  en  el  mismo 
infierno  debe  haber  bnena  gente. 

Lnego  el  demonio  sin  apearse,  encaminando  bi  Tísta^  Doa 
Quijote,  dijo:  ¡\  ti  el  avípaUero  de  los  fjeo»€é  (que  entre  las  garran 
de  ellos  te  vea  yo^  me  envía  el  desgraciado,  pero  valiei^to 
caballero  Montesinos,  mandándome  ^e  de  sa  parte  le  diga  qoe 
le  esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  topare,  á  causa  qne  trae 
consigo  &  la  que  llaman  Dulcinea  del  Toboso,  con  orden  d« 
darte  lo  que  es  menester  para  desencantarla;  y  por  no  ser  para 
mÁü  mi  venida,  no  ha  de  ser  más  mi  estada:  los  demonios  como 
yo  qneilen  contigo,  y  los  Angelen  bueuos  con  e^tos  señores:  y  en 
diciendo  esto  tocó  el  desii forado  cucrim,  y  volvió  las  espaldas,  y 
fuese  sin  esperar  respuesta  de  ninguno. 

Renovóse  la  admiración  en  todos,  especialmente  en  Sancho 
y  Don  (.Quijote:  en  Sanch»)  de  ver  que  á  despecho  de  la  verdad 
querían  que  estuviese  encantada  Dulcinea:  en  Don  Quijote  por  no 
poder  asegurarác  si  era  verdad  ó  no  lo  que  había  pasado  en  U 
cneva  de  Montesinos:  y  estando  elevado  en  estos  pensamientos» 
e\  duque  le  dijo:  piensí  vuesa  merced  esperar,  señor  DonQaiiotef 
¿Piles  nol  respondió  él,  aquí  esperaré  intrépido  y  fuerte,  si  me 
viniese  á  embestir  todo  el  infierno.  Pues  si  yo  veo  otro  diablo  y 
oiga  otro  euorno  como  el  pasado,  au  esperaré  yo  aquí  como  en 
Flandes,  dijo  Sancho. 

En  esto  se  cerró  más  la  noche,  y  comenzaron  A  discurrir 
mnehns  luces  por  eí  bosque,  bien  ;«í  como  discurren  por  el  ciclo 
las  exhalaeíoties  secas  de  la  tierra,  que  parecen  á  nuestra  vi^ta 
estrellas  que  corren.  Oyóse  asimismo  un  espantoso  ruido,  al  mo- 
do de  aquel  que  se  causa  de  las  rne*lH.s  macizas  que  suelea  traer 
los  carros  de  bueyes,  de  cnyo  chirrido  áspero  y  continuado  se  dico 
que  huyen  los  lolros  y  los  osos  .si  los  hay  por  donde  pasan.  Aña- 
dióse á  toda  esUi  tempestad  otra  que  las  aumentó  todas,  que  fu6 
que  parecía  verdaderamente  qu(»  (i  las  cuatro  parto-S  del  boáqaa 
se  estaban  dando  á  un  mismo  tiempo  cuatro  reencuentros  ó  bata- 
lias,  porque  allí  sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa  artille- 
ría, acullá  B©  didpirubau  intinitas  eacopütas,  cerca  ca^i  sonabaa 
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Uk»  vooes  tle  loa  combai-ieDtes,  lejos  ae  reiteraban  )os  lelilíes  aca- 
reóos. Finalmeote  las  corueta»,  los  caemos,  las  bociaas^  los 
clarines,  las  trompetas,  los  tambores,  la  artillería,  los  arcabuces, 
y  sobre  todo  el  temerosa  rnido  tte  los  carros,  formab:in  t)do8 
juntos  uo  son  tan  confu>io  y  tan  horrendo,  que  fué  menester  qao 
Don  Qnijote  se  valiese  de  todo  an  corasen  para  sufrirle;  pero  el 
de  Sancho  vino  á  tierra,  y  dio  con  é\  desmayado  en  las  baldas 
de  la  daqoett^  la  enal  le  recibió  en  ellas,  y  á  gran  prisa  mandó 
<|oe  le  echasen  a^a  en  el  rostro.  Hiiiose  así,  y  él  volvió  en  su 
acoerdo  á  tiempo  que  ya  un  carro  de  las  rechrn;iutes  ruedas 
licuaba  á  aquel  puesto.  Tirábanle  cuatro  perezosos  btieye^i,  todos 
cubiertos  de  paramentos  negros:  en  cada  cuerno  traiau  aitida  y 
eocendida  una  gran  hacha  de  cera,  y  encima  del  carro  venhi  he- 
cho OT)  asiento  alto,  sobre  el  cual  venía  sentado  un  venerable 
viejo  con  una  barba  m.-ts  blanca  que  la  misma  nieve,  y  tan  luenga 
qae  le  pasaba  de  la  cintura:  su  vestidura  era  una  ropa  larga  de 
n^ro  booaci;  que  por  venir  el  (iarro  lleiK)  de  iuñnitas  luces  se 
podía  bien  divisar  y  discernir  todo  lo  qoeen  él  venía.  Guiáb.inle 
dos  feos  demonios  vestidos  ilel  mism)  bocact,  con  tan  feos  rostros 
que  Siincho  habiéndolos  visto  una  vez,  cerró  los  ojos  por  no  ver- 
los otra.  Llegando,  pues,  el  carro  á  igualar  al  puesto,  se  levan- 
tó de  su  alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto  en  pie,  dando 
una  gran  voz,  dijo:  yo  soy  el  sabio  Liogardeo,  y  pasó  el  carro 
adelante  sin  hiblar  míis  palabra.  Tras  ér^te  pasó  otro  carro  de 
hi  misma  manera  con  otro  viejo  entronizado,  el  coal  haciendo 
que  el  carro  se  detuvie^ie,  con  vos  no  menos  grave  que  el  otro, 
dijo:  yo  soy  el  sabio  A.lqa¡fe,  el  gran  «raigo  do  Urganda  la  des- 
conocida; y  pasó  adelante.  Luego  por  el  mismo  continente  llegó 
otro  carro;  pero  el  que  venia  sentado  en  el  trono  no  era  viejo 
corno  los  deraíis,  sino  hombrón  robusto  y  de  mala  catadura,  el 
cual  al  llegar,  levaritándase  en  pie  como  los  otroí,  dijo  con  voz 
más  ronca  y  más  endiablada:  yo  soy  Arcalaus  el  encantador, 
enemigo  mortal  de  Anaadis  de  Gaula  y  de  toda  su  parentela;  y 
pasó  adelante.  Poco  dtísviados  de  allí  hicieron  alto  estos  tres 
cirros,  y  cesó  el  enfado'^^  ruido  de  sus  ruelas;  y  luego  n)  se  oyó 
otro  ruido,  sino  un  soa  de  una  suave  y  concertada  música  forma- 
do, con  que  Sancho  se  alec:ró,  y  lo  tuvo  u  buena  sefial,  y  así  dijo 
á  la  duques:>,  de  quien  un  punto  ni  uu  paso  se  apartaba;  señora, 
donde  hay  música  uo  puedo  h\bcr  cosa  m ila.  Tampoco  donde 
hay  Inceny  elaridatl,  respondióla  dnques>.  Aloque  replicó 
Baucho:  luz  d.i  el  fue^o,  y  claridad  las  ho^ui^ras,  como  lo  vemos 
9:n  las  que  nos  cercan,  y  bieu  podrí  i  ser  que  nos  abr;v5ascn;  pero 
la  música  siempre  es  iudicio   de  regocijo  y  de  íieUa.     Ella  dirá, 
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dijo  Don  Quijote,  qne  toéo  lo  eicachtba,   y  dijo  bien,  oomo  i 
maestra  ea  el  captlulo  sigaieate. 


CAPITULO    XXXV 

I>oode  se  prosigue  la  noticia  que  tuvo  Doa  QuUote  del 

deseMcanto  de  Dulcinea^  con  otros  admirables 

sucesos. 

Al  compás  de  la  agradable  miísica  vieron  que  hncia  ellos 
venía  nn  carro  de  los  qne  llaman  triunfales,  tirado  de  seis  malas 
pardas,  encubertadas  empero  de  lienzo  blanco,  y  sobre  cada  una 
venía  nn  diciplinante  de  Ifxz,  asimismo  vestido  de  blanco,  con 
una  hacha  de  cera  grande  encendida  en  la  mano.  Era  el  carro 
dos  veces  y  aun  tres  mayor  que  los  pasados,  y  los  lados  y  encima 
del  ocupaban  otros  doce  diciplinantes  albos  como  la  nieve,  todos 
con  sus  hachas  encendidas,  vista  que  admiraba  y  espantaba  jun- 
tamente; y  en  un  levantado  trono  venía  sentada  una  ninfa  vesti- 
da de  mil  velos  de  tela  de  plata,  brillando  por  todos  ellos  infini* 
tas  hojas  de  argentería  de  oro,  que  la  hacían,  si  no  rica,  á  lo  me- 
nos vistosamente  vestida:  traía  el  rostro  cubierto  con  un  traspa- 
rente y  delicado  cendal  de  modo  que  sin  impedirlo  sus  lisos  por 
entre  ellos  se  descubría  un  hermoso  rostro  de  doncella,  y  las  ma- 
chas luces  daban  lugar  para  distinguir  la  belleza  y  los  años,  que 
al  parecer  no  llegaban  á  veinte,  ni  bajaban  de  diez  y  siete;  junto 
á  ella  venía  una  ¿gura  vestida  de  una  ropa  de  las  que  llaman 
rozagantes,  hasta  los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  ve- 
lo negro ;  pero  al  punto  que  llegó  el  carro  &  estar  fren- 
te á  frente  de  los  duques  y  de  Don  Quijote  cesó  U 
vnúsica  de  los  chirimías,  y  luego  la  de  las  arpas  y  laudes 
qne  en  el  carro  sonaban,  y  levantándose  en  pie  la  figura  déla  ro- 
pa, la  apartó  á  entrambos  lados,  y  quitándose  el  velo  del  rostro 
descubrió  patentemente  ser  la  misma  figurado  la  muerte,  des- 
carnada y  fea,  de  que  Don  Quijote  recibió  pesadumbre,  y  San- 
cho miedo,  y  los  duques  hicieron  algiin  sentimiento  temeroso. 
Alzada  y  puesta  en  pie  esta  muerte  viva,  con  voz  algo  dormida 
y  con  lengua  no  muy  despierta  comenzó  á  decir  de  esta  manera: 

Yo  soy  Merlín,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo, 
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(Mentira  antorizadn  de  loa  tiempos) 
Principe  de  la  mágica  y  monarca 
T  archivo  de  la  ciencia  eoroáatrica, 
Emalo  á  laa  edades  7  á  los  siglos. 
Que  solapar  pretenden  las  haaafiaa 
De  los  andantes  bravos  caballeros^ 
A  qnien  tuve  y  tengo  gran  cariño* 

Y  pnesto  que  es  de  los  encantadores, 
de  los  magos  ó  mágicos  contino 
Dora  1»  condición,  áspera  y  faert^ 
La  mía  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 
En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 
En  formar  ciertos  rombos  caracteres. 
Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 

Supe  su  encantamento  y  su  desperada, 

Y  su  trasformacióu  de  gentil  dama 
En  rústica  aldeaua:  coudolime, 

Y  encerrando  mi  espíritu  en  el  hueco 
De  esta  espantosa  y  fiera  notomía/ 
Después  de  haber  revuelto  cien  mil  libros 
Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
Vengo  á  dar  el  remedio  que  conviene 

A  tamaño  dolor  á  mal  tamaño. 

Oh  til,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 
Las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 
Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guía 
De  aquellos  que  dejando  el  torpe  sueño 

Y  las  ociosas  plumas,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas. 

A  tí  digo,  oh  varón,  como  se  debe 
Por  jamás  alabado,  á  tí  valiente 
Juntamente  y  discreto  Don  Quijote, 
De  la  Mancha  esplendor,  de  España  estrella, 
Que  para  recobrar  su  estado  primo 
La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso^ 
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Es  menester  que  Sancho  tn  esendero 

He  dé  tres  mii  azotes  y  trescientos 

En  ambas  sos  valientes  posaderas 

AI  aire  descobiertas,  y  de  modo 

Que  le  escoezan,  le  amargnen  y  le  eofiídeo. 

Y  en  estos  se  resuelven  todos  caantos 
De  su  desgracia  han  sido  los  autores, 

Y  &  esto  es  mi  venida,  mis  señora. 

Voto  á  tai,  dijo  á  eslii  sazón  Sancho,  no  digo  yo  tres  mil 
azotes,  pero  así  me  daré  yo  tréjy-eomo  tres  poCaladas.  Válate  el 
diablo  por  modo  de  desencantar:  yo  no  sé  qné  tienen  que  ver 
mis  posas  con  los  encantos.  Por  Dios  que  si  el  sefíor  Merlin'no 
ha  hallado  otra  manera  cómo  desencantar  ¿  la  sefiorm  Dalciuea 
del  Toboso,  encantada  se  podrá  ir  á  la  sepultara.  Tomaros  hó 
yo,  dijo  Don  Quijote,  don  villano,  harto  de  ajos  y  amarraros  hó 
á  on  árbol  desnudo  como  vuestra  madre  os  parió,  y  no  dijo  yo 
tres  mil  y  trescientos,  sino  seis  mil  y  seiscientos  azotea  os  daré, 
tan  bien  pegados,  que  no  se  os  caigan  á  tres  mil  y  trecientos 
tirones;  y  no  me  repliquéis  palabra,  que  os  arrancaré  el  alma. 
Oyendo  lo  cual  Merlin  dijo:  no  ha  de  ser  asíj  porqae  los  azotes 
que  ha  de  recibir  el  buen  Sancho  han  de  ser  por  su  voluntad,  y 
no  por  la  fuerza,  y  en  el  tiempo  que  61  quisiere,  que  no  se  le 
pone  término  sefíalado;  pero  permítesele  que  si  él  quisiere  redi- 
mir su  vejación  por  la  mitad  deste  vapulamiento,  pnede  dejar 
que  se  los  dé  ajena  mano,  aunque  sea  algo  pesada.  Ni  ajena  ni 
propia,  ni  pesada  ni  por  pesar,  replicó  Sancho,  á  mí  no  me  ha 
de  tocar  alguna  mano.  iParí  yo  por  ventara  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso,  para  que  paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  áus  ojos! 
El  señor  mi  amo  sí,  que  es  parte  suya,  pues  la  llama  á  ruda  paso 
mi  vida,  mi  alma,  sustento  y  arrimo  snjo,  se  pu<5ile  y  debo 
azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para 
su  desencanto;  poro  ¿azotarme  yot  abernuucio. 

Apenas  ac^bó  de  decir  esto  Sancho,  cuando  levantándose  eü 
pie  la  argentada  ninfa,  que  junto  al  espíritu  de  Merlin  venia, 
quitándose  el  sutil  velo  del  rostro,  le  descubrió  tal,  que  á  todos 
pareció  más  que  demasiadamente  hermoso;  y  con  un  desenfado 
varonil,  y  con  una  voz  no  muy  adamada,  hablando  derechamente 
con  Sancho  Panza,  dijo:  oh  malaventurado  escudero,  alma  de 
cántaro,  corazón  de  alcorno<|np,  de  entrañas  guijeñas  y  apeder- 
naladas, si  te  mandaran,  ladrón,  desuellacaras,  que  te  arrojai-as 
de  una  alta  torre  al  suelo;  si  te  pidieran,  enemigo  del  género 
humano,  que  te  comieras  una  docena  de  sapos,  dos  de  lagartos 


Digitized  by  LjOOQIC 


DON  QUaOTK  I>Tá  LA  MANOirA  215 

5  tres  de  culebras;  si  te  persandieran  á  qae  mataras  á  ta  mujer  y 
á  tus  hijos  con  algún  truculento  j  agudo  alfange,  no  fuera  maca- 
villa  que  te  mostraras  melindroso  y  esquivo;  pero  hacer  caso  de 
tres  mil  y  trescientos  azotes,  que  no  hay  uiflode  la  doctrina,  por 
ruin  que  sea,  que  no  se  ios  lleve  cada  mes,  admira,  adarva, 
espanta  á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que  escuchan,  y  aun 
las  de  todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  saber  con  el  discurso  del 
tiempo.  Pon,  oh  miserable  y  endurecido  animal,  pon,  digo,  esos 
tus  ojos  de  mochuelo  espantadizo  en  las  niñas  destos  míos,  coiii^ 
parados  á  rutilantes  estrellas,  y  veráslos  llorar  hilo  á  hilo,  y 
madeja  á  madeja,  haciendo  surcos,  carreras  y  sendas  por  los 
hermosos  campos  de  mis  mejillas.  Muévate,  socarrón  y  m¡il 
intencionado  monstruo,  que  la  edad  tan  florida  mía,  que  aun  se 
está  todavía  en  el  diez  y...  de  los  años,  pues  tengo  diez  y  nueve, 
y  no  llego  á  veinte,  se  consume  y  marchita  debajo  de  la  corteza 
dé  una  rústica  labradora;  y  si  ahora  no  lo  parezco,  es  merced 
particular  que  me  ha  hecho  el  señor  Mcrlin,  que  está  presente, 
solo  porque  te  enternezca  mi  belleza:  que  las  lágrimas  de  una 
afligida  hermosura  vuelven  en  algodón  los  riscos,  3^  los  tigres  eu 
ovejas.  Date,  date  en  esas  carnazas,  bestión  indómito,  y  saca  do 
haro^  ese  brio,  que  á  solo  comer  y  más  comer  te  inclina,  y  pon 
en  libertad  la  lisura  de  mis  carnes,  la  mausedambre  de  mi  con- 
dición y  la  belleza  de  mi  faz.  Y  si  por  mí  no  quieres  ablandarto 
ni  reducirte  á  algún  razonable  término,  hazlo  por  ese  pobro 
caballero  que  á  tu  lado  tienes,  por  tu  amo  digo,  de  quien  estoy 
Tiendo  el  alma,  quo  la  tiene  atravesada  eu  la  garganta,  no  diez 
dedos  de  los  Ilabios,  qne  no  espera  sino  tu  rígida  ó  blanda  res- 
puesta, ó  para  salirse  por  la  boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 
Tentóse  oyendo  esto  la  garganta  Don  Quijote,  y  dijo 
volviéndose  al  duque:  por  Dios,  señor,  que  Dulcinea  ha  ditho 
Ja  verdad,  que  aquí  tengo  el  alma  atravesada  en  la  gar¿í;inta  co- 
mo una  unez  de  ballesta.  |,Qué  decís  vos  á  esto,  Suncho',  \^vv^ 
guutó  la  duquesa.  Digo,  señora,  respondió  Sancho,  lo  quo  le:i- 
go  dicho,  que  los^  azotes  aberimncio.  Abrenuncio,  habréis  do 
decir,  Sancho,  y  no  como  decís,  dijo  el  duque.  D^^jeme  vuestra 
gnri(lcza,  respondió  Sancho.  (|Uo  no  estoy  aliora  pura  mirar  iva 
sotiiezas  ni  en  letras  más  ó  nieu  )s,  porqiuí  me  tienen  tan  turba- 
do estos  azotes  que  me  han  d<^  áwvj  ó  inetc:!.^)  de  dar,  qii)  no  só 
lo  que  me  digo,  ni  lo  que  me  l>i;(o.  I^fro  (jiiort  :a  yo  s  ihi-r  de 
la  señora,  mi  señora  (doña  Diiiciot  a  del  'l\>!>.>>>,  a  IVade  apren- 
dió el  modo  de  rogar  (jue  tiene:  vísmio  á  |>e  lirnu;  qu»  ^^v^  abra 
las  carnes  .4  a?.otes,  y  llci'uanie  alma  de  cántaro  y  bestión  indó- 
mito, con  una  tiramira  do  malos  nombre^,  quo  el  diablo  los  su- 
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fta.  iPor  ventora  son  mis  carnes  de  broncet  46  váme  á  mí  algc 
en  que  se  desenoanie  6  nof  ¿Qué  canasta  de  ropa  blanca,  de  ca- 
misas, de  tocadores  y  de  escarpines,  aunque  no  los  gasto,  tra« 
delante  de  sí  para  ablandarme,  sino  un  vituperio  y  otro,  sa- 
biendo aquel  refrán  que  dicen  por  ahí,  que  un  asno  cargado  d« 
oro  sube  ligero  por  una  montafía,  y  que  dádivas  quebrantan  pe- 
ñas, y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y  que  Qiás  vale  un 
toma  que  dos  te  daré!  Pues  el  seQor,  mi  amo,  que  había  da 
traerme  la  mano  por  el  cerro  y  halagarme,  para  que  yo  me  hi- 
ciese de  lana  y  dé  algodón  í^cardado,  dice  que  si  me  coge,  mo^ 
amarrará  desnudo  á  un  [árbol  y  me  doblará  la  parada  de  los 
azotes:  y  habían  de  considerar  estos  lastimados  señores,  que  no 
salamente  piden  que  se  azote  un  escudero,  sino  un  gobernador, 
como  quien  dice,  bebe  con  guindas.  Aprendan,  aprendan,  mu- 
cho de  enhoramala,  á  saber  rogar  y  á  saber  pedir  y  á  tener 
crianza,  que  no  son  todos  los  tiempos  unos,  ni  están  los  hom- 
bres siempre  de  un  buen  humor.  Estoy  yo  ahora  reventando 
do  pena  p(5r  ver  mi  sayo  verde  roto,  y  vienen  á  pedirme  que  rae 
azote  de  mi  voluntad,  estando  ella  tan  ajena  delio  como  de  vol- 
verme cacique 

Pues  en  verdad  amigo  Sancho,  dijo  el  duque,  que  si  no  os 
ablandáis  más  que  U4ia  breva  raadura,  que  no  habéis  de  empu- 
fiar  el  gobierno.  Eueno  sería  que  yo  enviase  á  mis  insulanos  un 
gnbernador  cruel  de  entrañas  pedernalinas,  que  no  se  doblega  á 
las  lágrimas  de  las  aíligidas  doncellas,  ni  á  los  ruegos  de  discre- 
tos, imperiosos  y  antiguos  encantadores  y  sabios.  En  resolu- 
ción, Bancho,  ó  vos  habéis  de  ser  azotado  ó  os  han  de  azotar,  ó 
no  habéis  de  ser  gobernador.  Señor,  respondió  Sancho,  ¿no  me 
darían  dos  días  de  término  para  pensar  lo  que  me  está  mejor? 
No,  en  ninguna  manera,  dijo  Merlíu,  aquí  en  liSte  instante  y  eu 
este  lugar  ha  de  quedar  asentado  lo  que  ha  de  ser  deste  negocio: 
ó  Dulcinea  volverá  á  la  cueva  de  IMontesinos  y  á  su  prístino  es- 
tado de  labradora,  ó  ya  en  el  ser  que  está  será  llevada  á  los 
elídeos  campos,  donde  estará  espcranlo  se  eiupl\\  el  número  del 
vápulo, 

Ea,  buen  Sancho,  dijo  la  Diujiu  sa,  \y.\^\  ánimo  y  buena 
correspondencia  al  pan  que  habéis  eoiai'io  del  señor  Don  Quijo- 
te, á  quien  todos  debemos  servir  y  ai^radar  por  su  buena  con- 
dición y  por  sus  altas  caballerías.  D«ul  el  sí,  hijo,  desta  azo- 
taina, y  vayase  al  diablo,  para  diablo,  y  el  t(Mr»  >r  pira  mezqui- 
no: que  un  buen  corazón  quebranta  mala  veiuaii,  co:no  vos 
bien  sabéis. 

A  estas  razones  respondió  con  eslus   disparatadas   Saccho, 
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qae  hablando  con  Merlín  le  pregantó:  dígame  vaesa  merced, 
sefior  MerlÍD,  caando  llegó  aqaí  el  diablo  correo  dio  i,  mi  amo 
un  recado  del  señor  Montesinos,  mandándole  de  sa  parte  qne  le 
esperase  aqaf,  porqae  venía  á  dar  orden  de  qae  la  señora  doña 
Dalcinea  del  Toboso  se  desencantase,  y  hasta  ahora  no  hemos 
Tisto  á  Montesinos,  ni  á  siis  semejas.  A  lo  cnal  respondió  Mer- 
lín: el  diablo,  amigo  Sancho,  es  an  ignorante  y  nn  grandísimo 
bellaco;  yo  le  envió  en  basca  de  vuestro  amo,  pero  no  con  reca- 
do de  Montesinos,  sino  mío,  porque  Montesinos  no  está  en  su 
caeva  atendiendo,  ó  por  mejor  decir,  esperando  su  desencanto, 
que  aun  le  falta  la  cola  por  desarrollar:  si  os  debe  algo,  ó  tenéis 
alguna  cosa  que  negociar  con  él,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde 
vos  más  quisiéredes:  y  por  ahora  acabad  de  dar  el  sí  desta  dici- 
plina;  y  creadme»  que  os  será  de  mucho  provecho  así  para  el 
alnaa  como  para  el  cuerpo:  para  el  alma,  por  la  caridad  con  que 
la  haréis;  para  el  cuerpo,  porque  yosó  que  sois  de  complexión 
sanguínea,  y  no  es  podrá  hacer  dañó  sacaros  Un  poco  de  sangre. 

Muchos  médicos  hay  en  el  muudo;  hasta  los  encantadores 
son  médicos,  replicó  Sancho:  pero  pues  todos  me  lo  dicen,  aun- 
qae  yo  no  me  lo  veo,  digo  que  soy  coptento  de  darme  los  tres 
mil  y  trescientos  azotes,  con  condición  que  me  los  tengo  de  dar 
cada  y  caando  qae  yo  quisiere,  sin  que  se  me  ponga  tasa  en  los 
días  ni  en  el  tiempo,  y  yo  procuraré  salir  de  la  deuda  lo  más 
presto  que  sea  posible,  porque  goce  el  mundo  de  la  hermosura 
de  la  señora  doña  Dulcinea  del  Toboso,  pues  según  parece,  al 
revés  de  lo  que  yo  pensaba,  en  efecto  es  hermosa.  Ha  de  ser 
también  condición,  que  no  he  de  estar  obligado  á  sacarme  san- 
gre con  la  disciplina,  y  que  si  algunos  a/otes  fueren  de  mosqueo, 
Be  me  han  de  tomar  en  cuenta.  ítem,  que  si  me  errase  en  el 
niimero,  el  señor  Merlín,  pues  lo  sabe  todo,  ha  de  tener  cuidado 
de  contarlos,  y  de  avisarme  los  qae  me  faltan  ó  los  que  me  so- 
bran. De  las  sobras  no  habrá  que  avisar,  respondió  Merlín, 
porque  llegaudoual  cabal  número,  luego  quedará  de  improviso 
desencantada  la  señora  Dalcinea,  y  vendrá  á  bascar,  [como  agra- 
decida, al  buen  Sancho,  y  á  darle  gracias  y  aun  premios  por  la 
buena  obra.  Así  que  no  hay  de  qu5  tener  escrúpulo  de  las  so- 
bras ni  de  las  faltas,  ni  el  cielo  permita  que  yo  engañe  á  nadie, 
aanqnesea  en  un  pelo  de  la  cabeza.  Ea,  pues,  á  la  mano  de 
i>íos,  dijo  Sancho:  3^0  consiento  cu  mi  mala  ventura,  digo  que 
yo  acepto  la  penitencia  con  las  condiciones  apuntadas. 

Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho,  cuando  volvió 
á  sonar  la  música  de  las  chirimías,  y  se  volvieron  á  disparar  in- 
üuitos  arcabuces,  y  Don  Quijote  so  colgó  del   cuello    de  Sancho, 
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dándole  mil  besos  ea  la  fr(^nte  y  en  las  mejillas.  La  duquesa  y 
el  daqtte  y  todos  los  circaastaubes,  dieron  muestras  de  haber  re- 
cibido grandísimo  contento,  y  el  carro  comeneó  á  caminar^  y  al 
pasar  la  hermosa  Dulcinea  inclinó  la  cabeza  á  los  duques,  y  hi- 
zo una  gran  teverencia  &  3ancho:  y  ya  cu  esto  se  venía  á  m4i 
andar  el  alba  alegre  3' risuefia:  las  florecí  Has  de  ios  campos  sq 
descollaban  y  erguían,  y  los  líquidos  cristales  de  los  arroyuelos, 
murmurando  por  entre  blanc¿is  y  pardas  guijas,  iban  á  dar  tri 
bulo  á  los  ríos  que  los  esperaban:  la  tierra  alegre,  el  cielo  claro, 
el  aire  limpio,  la  luz  serena,  cada  uno  por  sí  y  todos  juntos,  di- 
b;in  maniftestas  señales  que  el  día,  que  al  aurora  venía  pisando 
las  faldavS  había  de  ser  sereno  y  claro.  Y  satisfechos  los  duques 
de  la  caza,  y  de  haber  conseguido  su  intención  tan  discreta  f 
felicemente,  so  volvieron  {%  su  castillo  con  prosupuesto  de  segun- 
dar en  sus  burlas,  que  para  ellos  no  había  veras  que  más  gusU 
les  diesen. 


CAPITULO  XXXVL 

I><;:;ilr  so  óiiciita  h\  ostrafta  y  jainiis  ii¡iaf;^¡iiailA  aventura 

de  la  l>jrfia  I>olor¡<la,  ¡ilias  de  la  condr*í»a  Trifaldi,  cou  uní 

carta  que  Sancho  Panza  escribió  á  su  mujer 

Teresa  Panza. 

Tniía  un  mayordomo  el  duque  do  muy  burlesco  y  desenfa- 
dado iiiL^enio,  el  cual  hizo  la  figura  de  Merlin,  y  acomodó  totlj 
ei  :i¡):irato  de  la  aventura  pasada,  compuso  los  veraos,  é  hizi 
í   «e  un  paje  hiciese   á  Dulcinea.     Finalmente  con  intervención 

<  ('  ;;u.s  s.'fiort^s,  ordenó  otra  del  más  gracioso   y   estraQo  arfiüoio 
í;!i''  jmcíle  iiua^^inarse. 

J*io«^nintó  la  duquesa  íi  Sandio  otro  día,  si  ^abía  coru^ínza- 
(1  >  \i  laioa  (le  la  penitencia  que  había  do  hacer  por  el  deseucan 
t  -  !('  Dnlcinfía.  Dijo  que  sí,  y  que  aquella  noche  se  había  djidi 
f  i;!.' >  :5/.ou\s.  Preiíuntóle  la  duquesa  que  co]i  qué  se  ioá  habii 
(i;.i](\  liesj)oii(li6  que  con  la  mano.  Eso,  replicó  la  duqnes.i.  raf:s 
( >  liarse  (le  p!i]:tia<las  que  de  a/. otes:  yo  ten^^jo  para  raí  que  el  aix 
liio  Merlin  no  estará  contento  con  tanta  blandura:  menesl-er  seri 
<ji:l'  e!  hum  Bnnelio  hn,2:a  alguna  d)ei;>lina  de  abrojos,  ó  de  lo.-^ 
de  canul^ae^,  queso  dcj^iu   sentir,  porque    la    letra   con  saugn- 
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entra,  y  no  se  ha  de  dar  tan  barata  la  Hoertid  de  una  tan  grau 
señora  corao  lo  es  Dalcinea  por  tau  poco  precio,  y  advierta  San- 
cho, que  lits  obras  de  caridad  que  se  hacen  tibia  y  flojamente, 
no  tienen  mérito  ui  valen  nada.  A  lo  que  respondió  Sancho:  do- 
me vncstra  señora  alguna  diciplina  ó  ramal  conveniente,  quo  yo 
rae  daré  con  61^  como  no  me  duela  demasiado;  porque  hago  sa- 
ber A  vuesa  merced,  que  anuque  soy  rústico,  mis  carnes  tiwieu 
luíts  de  algodón  que  de  esparto,  y  no  será  bieu  que  yo  me  des- 
críe por  el  provecho  agcno.  Sea  en  bueua  hora,  respondió  la 
duquesa;  yo  os  daré  mañaua  una  disciplina  que  os  venga  muy 
al  Jnsto,  y  se  acomodo  con  la  teruura  de  vuestras  carnes,  como 
si  fueran  sus  hermanas  propias.  A  lo  que  dijo  Sancho:  sepa 
vuestra  alteza,  stftora  mía  de  ánima,  que  yo  tengo  escrita  una 
carta  á  mi  mujer  Teresa  Panza,  dándole  cuenta  de  toílo  lo  que 
me  ha  sucedido  después  que  me  aparté  della;  aquí  la  tengo  en 
el  seno,  que  DO  le  falta  más  que  ponerle  el  sobrescrito:  querría 
vuestni  discreción  la  leyese:  porque  me  parece  que  va  conforme 
á  1«  de  gobernador,  digo  al  modo  que  deben  escribir  los  gober- 
nadores. ¿Y  quien  la  notó!  preguntó  la  duquesa.  ¿Quién  la  había 
de  notar  sino  yo,  pecador  de  raít  respondió  Sancho.  4Y  escri- 
bistela  vo^T  dijo  la  duquesa.  Xi  por  pienso,  respondió  Sancho: 
porque  yo  no  sé  leer  ni  escribir,  puesto;que  sé  firmar.  Veáraosla, 
dijo  la  duquesa,  que  á  buen  seguro  que  vos  mostréis  en  ella  la 
calidad  y  suficiencia  de  vuestro  ingenio.  Sacó  S^incho  una  car- 
ta abierta  del  seno,  y  tomándola  la  duquesa,  vio  que  decía  des- 
ta  manera: 

CAUTA    DE  SANCHO  PANZ\  Á  TKRKSA  PANZ.S,  SU  MlJIUl 

**Si  buenos  azotes  me  daban,  bien  caballero  me  iba:  si  buen 
''gobierno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cueáta.  Esto  no  lo  enteu- 
'*derás  tú,  Teresa  mía,  por  ahora;  otra  vez  lo  sabrás.  Has  de  sa- 
**ber,  Teresa,  que  tengo  determinado  que  andes  en  co(  ii  ((ue 
**es  lo  que  hace  al  caso,  porque  todo  otro  andar  es  and  ».  .  ga- 
**ta8.  Mujer  de  un  gobernador  eres;  mira  si  te  roerá  nu>i;i^lo3 
^^zancajos.  Ahí  te  envío  un  vestido  verde  de  cazador,  que  me 
**dió  mi  señora  la  duquesa;  acomódale  de  modo  que  sirva  de 
'^ya  y  cuerpo  á  nuestra  hija.  Don  Quijote  mi  amo,  según  ho 
**oido  decir  en  esta  tierra,  es  un  loco  cnerdo  y  un  mentecato 
''gracioso,  y  que  yo  no  le  voy  en  zaga.  Hemos  estado  en  la  cuo- 
*'va  de  Montesino,  y  el  sabio  Meriín  ha  echado  mano  de  mí 
*^para  el  desencanto  de  Dulcinea  del  Tobosa,  que  por  allá  se 
**llama  Aldouza  Lorenzo.  Coa  tres  mil  y  trescientos  azotes  me- 
15 
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''nos  ciuco,  que  me  he  de  dar,  quedará  desencantada  como  la 
**madre  que  la  parió.  No  dirás  desto  nada  á  nadie,  porque  pon 
'•lo  tuyo  en  consejo,  y  unos  dirán  que  es  blanco  y  otros  que  es 
''negro.  De  aquí  á  pocos  días  me  partiré  al  gobierno,  adonde 
'^voy  con  grandísimo  deseo  de  hacer  dineros,  porque  me  han 
^^dicho  que  todos  los  gobernadores  nuevos  van  con  este  mesmo 
''deseo:  tomuréle  el  pulso,  y  avisaréte  si  has  de  venir  á  estar 
'^conmigo,  ó  no.  El  rucio  está  bueno,  y  se  te  encomienda  ma- 
**cho,  y  no  le  pienso  dejar  aunque  me  llevaran  á  ser  gran  turco. 
"La  duquesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las  manos;  vuélvele  el 
''retorno  con  dos  mil,  que  no  hay  cosa  que  menos  cueste  ni  val- 
''ga  más  barata,  según  dice  mi  amo,  que  los  buenos  comedimcn- 
<'tos.  Xo  ha  sido  Dios  servido  do  depararme  otra  maleta  con 
* 'otros  cien  escudos  como  la  de  marras;  poro  no  te  dé  pena.  Te- 
*'resa  mía,  que  en  salvo  está  el  que  repicn,  y  todo  saldrá  en  la 
* 'colada  del  gobierno;  sino  que  me  ha  dado  gran  pena  que  rae 
^ 'dicen  que  si  una  vez  le  pruebo,  que  me  tengo  de  comer  las 
^*manos  tras  él,  y  si  así  fuese  no  me  costaría  mny  barato,  aunque 
*'los  c8t)t)peados  y  mancos,  ya  se  tienen  su  calongía  en  la  limas-  ' 
*'na  que  pillen:  así  que  por  una  vía  ó  por  otra  tú  has  de  ser  rica 
*\y  de  buena  ventura.  Dios  to  la  dé  como  puede,  y  á  'mi  mo 
■  ;^'u:irde  para  servil  le.   Desto  castillo  20  de  Jqlia  de  1<)11.         -' 

Tu  marido    el  pohrnKfdor, 

Sancho  ^A^z.v^ 

En  acabando  la  duquesa  de  leer  la  carta,  dijo  á  Sancho:  en 
dos  cosas  anda  un  poco  descaminado  el  buen  j^obernador:  la  una 
en  decir  ó  dar  á  entender  que  este  gobierno  se  le  han  dado,  por 
los  azotes  que  se  ha  de  dar,  sabiendo  él,  que  no  lo  puede  ucg^ar, 
que  cuando  el  duque  mi  s^^fior  se  lo  prometió,  no  se  soñaba  haber 
azotes  en  el  mui.do:  la  otra  es,  que  se  muestra  en  ella  mny  codi- 
cioso, y  no  (pierría  que  orégano  fuese,  porque  la  codicia  rompe 
el  saco,  y  el  gobernador  codicioso  h;\ce  la  justicia  desgobernada. 
Yo  no  lo  digo  por  tanto,  señorn,  respondió  Sancho;  y  si  á  vúesa 
merced  le  parece  que  la  tal  carta  no  va  como  lia  úc  ir,  no  hay 
sino  rasgarla  y  hacer  otra  nueva,  y  podría  ser  que  fuese  peor,  s¡ 
me  lo  dejan  á  mi  caletre.  I^o,  no,  replicó  la  duquesa,  buena  e^lá 
ésta,  y  (] Ulero  que  el  du(;ue  Ja  vea. 

Con  esto  so  fueron  á  un  jardiu  donde  habían  de  comer  aquel. 
dia.  Mostró  la  duqué.va  la  carta  de  Sancho  al  duque,  de  que 
recibió  griindjsiino  contento.  Comieroü,  y  dospnér-i  de  alzados 
los  mantele.s,  y  después  dé  Labeise  entretenido  un  buen   espacio 
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con  la  sabrosa  cod versación  de  Sancho,  á  deshora  se  oyó  el  sou 
tristísimo  de  uu  pífaro  y  el  de  un  ronco  y  destemplado  tambor. 
Todos  mostraron  alborotarse  con  la  confusa,  marcial  y  triste 
armonía,  especialmente  Don  Quijote,  que  no  cabía  en  su  asiento 
de  puro  alborotado:  de  Sancho  no  hay  que  decir  sino  que  el  mie- 
do le  llevó  á  su  acostumbrado  refugio  que  era  el  lado  ó  faldas  de 
la  duquesa,  porque  real  y  verdaderamente  el  son  que  se  escucha- 
ba era  tristísimo  y  melancólico.  Y  estando  todos  así  suspensos, 
vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hombres  vestidos  de  luto, 
tan  luengo  y  tendido,  que  les  arrastraba  por  el  suelo:  éstos  venían 
tocando  dos  grandes  tambores,  asimismo  cubiertos  de  negro.  A 
BU  lado  venía  el  pífaro,  negro  y  pizmiento  como  los  demás.  Seguía 
á  los  tres  un  personaje  de  cuerpo  agigantado,  amantado,  no  que 
vestido,  con  una  negrísima  loba,  cuya  falda  era  asimismo  desafo- 
rada* de  grande.  Por  encima  de  la  loba  le  ceñía  y  atravesaba 
un  ancho  tahalí,  también  negro,  de  quien  pendía  un  desmesurado 
all'anle  de  guarniciones  y  vaina  negra.  Venía  cubierto  el  rostro 
coa  un  trasp;\rente  velo  negro,  por  quien  se  entreparecía  una 
louguí^ima  barba,  blanca  como  la  nieve.  Movía  el  paso  al  son 
de  los  tambores  con  mucha  gravedad  y  reposo.  En  ñi),  su  gran- 
deza, su  contoneo,  su  negrura  y  su  acoínpaí^.amiento,  pudiera  y 
pudo  suspender  á  todos  aquellos  qna  sin  coDoeerle  le  miraron. 
Llegó  pues  con  el  espacio  y  prosopopeya  referida  á  hincarse  do 
rodillas  ante  el  duque,  que  en  pie  con  los  demás  que  allí  oslaban 
le  atendía.  Pero  el  duque  de  ninguna  manera  le  consintió  hablar 
hasta  que  se  kTantase.  Hízolo  así  el  espantajo  prodigio^ío,  y 
puesto  en  pie  alzó  el  antifaz  del  rostro,  é  hizo  patente  la  más 
horiible,'la  más  larga,  la  más  blanca  y  más  poblada  barba  que 
hasta  entonces  humanos  ojos  habían  visto,  y  luego  desencajó  y 
arrancó  del  ancho  y  dilatado  pecho  una  voz  grave  y  sonora,  y 
poniendo  los  ojos  en  el  duque  dijo:  aUífiimo  y  poderoso  señor,  á 
mí  me  llaman  Trifaldin  el  de  la  barba  blanca;  soy  escudero  déla 
condesa  Trifaldi,  por  otro  nombre  llamada  la  Duefía  Dolorida, 
de  parte  de  la  cual  traigo  á  vuestra  ^raníl^za^una  embajada,  y 
es  que  la  vuestra  mogniíieencia  sea  servida  de  d-arla  faca  11  nd  y 
licencia  para  entrar  á  decirle  su  cuita,  que  es  una  de  h\<  más 
nuevas  y  más  admiral)los  qne  el  más  cuita;i#  pensamiento  dd 
orbe  pueda  haber  pensado:  y  primero  quiere  saber  si  está  en  éste 
vuestro  capítulo  el  valeroso  y  jamás?  vencido  caballero  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  en  cuya  busca  viene  á  pie  y  sin  dcsaynnai'se 
ilc^sde  el  refno  de  ('andaya  hasta  este  vuestro  estado,  costino  se 
puede  y  debe  tener  á  milagro  ó  á  fuerza  de  encantamento:  ella 
qiigda  á  la  puerta  ie^ta  fortaleza  ó  casa  de  cam2)0,  y  no  aguarda 


Digitized  by  LjOOQLC 


EL  IN'GLNKWO    HID.VLGO 


para  entrar  sioo  vuestro  beueplácito.  Dijo.  Y  tosió  luego,  uiaao- 
SCÓ8C  la  barba  de  arriba  nbajo  con  eutrambaa  manos,  y  con  mu- 
cho sosiego  estuvo  atendiendo  la  rospiiesU  del  duque,  que  fué: 
ya,  buen  escudero  Trifaldiu  de  la  blanca  barba,  ha  muchos  díus 
<iue  tenemos  noticia  de  la  desgracia  de  mi  señora  la  condesa 
Trifaldi,  &  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la  Dacíla 
Dolorida:  bien  podéis,  estupendo  escudero,  decirle  que  cntrc^  y 
que  aquí  está  el  valiente  cabaliero  Dou  Quijote  de  la  MaucliH, 
de  cuya  condicióu  generosa  puede  prometerse  con  seguridad  toda 
amparo  y  toda  ayuda:  y  asimismo  le  podréis  decir  de  mi  part'e 
que  si  mi  favor  le  fuere  necesario  no  le  ha  de  faltar,  pues  ya  mo 
tiene  obligsido  á  dársele  el  ser  caballero,  á  quien  os  anejo  y  coa* 
cerniente  favorecer  á  toda  suerte  de  mujeres;  en  especial  á  Ia.s 
dueñas  viudas  menoscabadas  y  doloridas,  cual  lo  debe  de  estar 
su  señoría.  Oyendo  lo  cual  TrifaUUn  inclinó  la  rodilla  hasta  el 
suelo,  y  haciendo  al  pífaro  y  tambores  señal  que  tocasen,  al 
mismo  son  y  al  mismo  paso  que  había  entrado  se  volvió  á  salir 
del  jardiO;  dejando  á  todos  admirados  de  su  presencia  y  com- 
postura. 

Y  volviéndose  el  duque  á  Don  Quijote  le  dijo:  en  ñx\j  famo- 
so cabalUero,  do  pueden  las  tinieblas  de  la  malicia  ni  de  la  Ig- 
nerancia  encubrir  y  obscurecer  la  luz  del  valor  y  de  la  virtud. 
Dl^oesto,  porque  apenas  há  seis  dias  que  la  vuestra  bondad  es- 
ÍÁ  en  este  castillo,  cuando  ya  os  vienen  á  buscar  de  luefias  y 
apartadas  tierras,  y  no  en  carrozas  ni  eu  dromedarios,  sino  i 
pie  y  en  ayunas,  los  tristes,  los  afligidos,  confiados  qno  han  de 
hallar  en  ese  fortísimo  brazo  el  remedio  de  sus  cuitas  y  trabaos» 
merced  á  vuestras  grandes  ha/.añas  que  corren  y  rodeau  todo  !o 
dcscnbierto  de  la  tierra. 

Quisiera,  yo,  señor  duque,  respondió  Don  Quijote,  que  es- 
tuviera aquí  presente  aquel  bendito  religioso,  quo  á  la  mesa  el 
otro  día  mostró  tener  tan  mal  talante  y  tan  mala  ojeriza  contra 
los  caballeros  andantes,  para  >quc  viera  por  vista  de  ojos  si  los 
tales  caballeros  son  necesarios  en  el  mundo:  tocara  por  lo  menos 
con  la  mano  que  los  extraordinarios  afligidos  y  desconsolados, 
.  en  casos  grandes  y  en  desdichas  enormes,  no  van  á  buscar  su  re- 
medio (i  las  casas  de  los  letrados  ni  á  la  de  los  sacristanes  de  las 
aldeas,  ni  al  cabañero  que  nunca  ha  acertado  á  salir  de  los  tér- 
minos de  sm  lugar,  ni  al  perezoso  cortesano  que  antes  busca  nue- 
vas para  referirlas  y  contarlas,  que  procura  hacer  obras  y  haza- 
ñas para  que  otros  las  cuenten  y  las  escriban.  El  remedio  de 
las  cuitíis,  el  socorro  de  las  necesidadeí^,  el  amparo  de  las  don- 
celias,  cl  consuelo  de  las  viudas,  en   ninguna  suerte  de  persooai 
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se  halla  mejor  que  en  loa  caballero?  andantes;  y  de  serlo  yo  doy 
infinitas  gracias  aj  cielo,  y  doy  por  muy  bien  empleado  cual- 
quier desmán  y  trabajo  que  en  este  honroso  ejercicio  pueda  sa- 
cedermo.  Venga  esta  dueña  yrpida  lo  que  quisiere,  que  yo  le 
libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  brazo  y  en  la  intrépida  té- 
eolación  de  mi  animoso  espíritu. 


CAPITULO  XXXVII 

Donde  se  prosfgne  la  famosa  aventura  de  la  Dueña  Dolorida 

En  extremo  se  holgaron  el  duque  y  la  duquesa  de  ver  cuan 
bien  iba  respondiendo  á  su  intención  Don  Quijote,  y  á  esta  sa- 
lín dijo  Sancho:  no  querría  yo  que  esta  señora  dueña  pusiese 
algún  tropiezo  á  la  promesa  de  mi  gobierno,  porque  yo  he  oido 
decir  á  un  boticario  toledano,  que  habla  como  un  jilguero,  que 
^onde  interviniesen  dueñas  no  podfa  suceder  cosa  buena.  ¡  Vá- 
lame  Dios,  y  qué  mal  estaba  con  ellas  el  tal  boticario!  de  lo  que 
yo  saco^  que  pues  todas  las  dueñas  son  enfadosas  é  impertinen- 
tes, de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sean,  ¿qué  serán  las 
que  sean  doloridas,  como  han  dicho  que  es  esta  condesa  tres  fal- 
das ó  tres  colas!  que  en  mi  tierra,  faldas  y  colas,  colas  y  faldas, 
todo  es  uno.  Calla,  Sancho  amigo,  dijo  Don  Quijote,  que  pues 
esta  señora  dueña  de  tan  lueñas  tierras  viene  á  buscarme,  no 
d¿be  de  ser  de  aquellas  que  el  boticario  tiene  en  su  número, 
cuanto  más  que  esta  es  condesa,  y  cuando  las  condesas  sirven 
de  dueñas,  sei-á  sirviendo  á  reinas  y  emperatrices,  que  en  sus 
casas  son  señorísimas,  que  se  sirven  de  otras  dueñas.  A  esto 
respondió  doña  Rodríguez,  que  se  halló  presente:  dueñas  tiene 
mi  señora  la  duquesa  en  su  servicio,  que  pudieran  ser  condesas 
81  la  fortuna  quisiera;  pero  allá  van  leyes  do  quieren  reyes!  y 
nadie  diga  mal  de  las  dueñas,  y  más  de  las  antiguas  y  doncellas, 
que  aunque  yo  no  soy,  bien  se  me  alcanza  y  so  me  trasluce  la 
ventaja  que  hace  una  dueña  doncella  á  unadneña  viuda,  y  qn  /en 
^  nosotras  trasquiló,  las  tijeras  lo  quedaron  en  la  mano.  Con 
lodo  eso,  replicó  Bancbo,  hay  tanto  que  trasquilar  en  las  dnefias, 
sejjjún  mi  barbero,  cuanto  será  mejor  no  menear  el  arroz  aunque 
Be  pegue.  Siempre  los  escuderos,  doña-lCodríguez,  son  enemi- 
gos nuestros,  que  como  son   duendes  de  s::tc6alao,  y  nos  ven  á 
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cad.'^  paso,  los  ratos  qne  no  rezan  (que  son  muchos)  los  gastan 
eu  munnii^rar  de  nosotras»  desenterrándonos  los  huesos  y  ente- 
rrándonos la  fama.  Pues  mandóles  yo  á  los  Teños  moribles^  qne 
mal  que  les  pese  hemos  de  vivir  en  el  mundo  y  en  las  casas 
principales,  aunque  muramos  de  hambre,  y  cubramos  con  no 
negro  monjil  nuestras  delicadas  ó  no  delicadas  carnea  como 
quien  cubre  ó  tapa  un  muladar  cop  un  t-apiz  en  día  de  procesión. 
A  fe  que  si  me  fuera  dado  y  el  tiempo  lo  pidiera,  que  yo  diera 
á  entender,  no  solo  á  presentes,  sino  á  todo  el  mundo,  cómo  no 
hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  duefla.  Yo  creo,  dijo  la 
duquesa,  que  mi  buena  dofía  Eodríguez  t^ene  razón  y  mny  gran- 
de, pero  conviene  que  aguarde  tiempo  para  volver  por  sí  y  por 
las  demás,  para  coufundir  la  mala  opinión  de  aquel  mal  botica- 
rio, y  desarraigar  la  que  tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  Pan- 
za. A  lo  que  Sancho  respondió:  después  que  tengo  humos  de 
gobernador  se  me  han  quitado  los  vaguidos  de  escudero,  y  no  se 
da  por  cuantas  dueñas  hay  un  >cabrahiga 

Adelante  pasaran  con  el  coloquio  dueñesco  si  no  oyeran  qne 
el  píl'aro  y  tos  tambores  volvían  á  sonar,  por  donde  entendieron 
que  la  Dueña  Dolorida  entraba.  Preguntó  la  duquesa  al  duque 
si  sería  bien  ir  á  recibirla,  pues  era  condesa  y  persona  principal. 
Por  lo  que  tiene  de  condesa,  respondió  Sancho,  antes  que  el 
duque  respondiese,  bien  estoy  en  que  vuestras  grandezas  salgan 
á  recibirla;  pero  por  lo  de  dueña,  soy  de  parecer  que  no  se  luiie- 
vau  un  paso,  ¿(¿uién  te  mete  á  tí  en  e»^lo,  Sancho?  ilijo  Don 
Quijote.  ¿Quién,  señor!  respondió  Sancho,  yo  rae  meto,  qt.e 
puedo  meterme,  como  escudero  que  ha  apn  iidido  los  términos  do 
la  cortesía  en  la  escuela  de  vuestra  merced,  que  es  el  más  corlea 
y  bien  criado  caballero  que  hay  en  toda  la  cortesanía;  .y  en  estas 
cosa8,  según  he  oido  decir  á  vucsa  merced,  tanto  se  pierde  por 
carta  de  más  como  por  carta  de  menos;  y  al  buen  entendedor  po- 
cas palabras.  Así  es  como  Sancho  dice,  dijo  el  duque,  vi  remos 
el  talle  de  la  condesa,  y  por  él  tantearemos  la  cortesía  que  se  le 
debe.  En  esto  entraron  los  tambores  y  el  pífaro  como  la  ver 
primera. .  Y  aquí  con  este  breve  capítulo  dio  fin  el  autor,  y 
comenzó  el  otro  siguiendo  la  misma  aventura,  que  es  una  de  la3 
más  notables  de  la  historia. 
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CAPITULO   XXXVIII 

Donde  se  cuenta  la  que  dio  de  sii  mala  andanza  la 
Diiefia  Dolorida. 

Detrás  de  loa  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar  por  el 
iardin  adelante  hasta  cantidad  de  doce  dueñas,  repartidas  en 
dos  hileras,  todas  vestidas  de  unos  monjiles  anchos,  al  parecer 
de  añascóte  batanado,  con  unas  tocas  blancas  de  delgado  cane- 
qní,  tan  luengas  que  sólo  el  ribete  del  monjil  descubrían.  Tras 
ellas  venían  la  condesa  Trifaldi,  á  quien  traía  de  la  mano  el  es- 
cudero Trifaldin,  de  la  blanca  barba,  vestida  de  finísima  y  negra 
bayeta  por  frisar,  que  á  venir  frisada  descubriera  cada  grano  de 
grandor  de  un  garbanzo  de  los  buenos  de  Hartos:  la  cola  ó  falda, 
6  como  llamarla  quisieren,  era  de  tres  puntas,  las  cuales  ae  sus- 
tentaban  en  las  manos  de  tres  pajes  p-simismo  vestidos  de  luto, 
haciendo  una  vistosa  y  matemática  figura  con  aquellos  tres  üngu- 
los  acutos  que  las  tres  puntas  formaban,  por  lo  c»»!  cay«^«« 
todos  los  que  la  falda  puntiaguda  miraron,  que  por  ello  ee  debía 
llamar  la  condesa  Trifaldi.  como  si  dijésemos,  j*  «o"°^^*  °? '*' 
tres  faldas;  y  así  dice  Benengeli  que  fué  verdad,  y  J^'^  a®  «a 
propio  apellido  se  llamaba  la  condesa  Lobuna,  á  <=^"f*,Xhn! 
criaban  en  su  condado  muchos  lobos,  y  que  si  como  eran  lobos 
fueran  zorras,  la  llamarían  la  condesa  Zorruna,  por  ser  costum- 
bre en  aquellas  partes  tomar  los  señores  la  denominacio  de  s  3 
nombres  de  la  cosa  ó  cosas  en  que  más  ^"^  ^«^'^^°5,.^^""ít«l 
empero  esta  condesa  por  favorecer  la  novedad  de  su  falda  dejo  el 

Lcvbn na  y  tomó  el  Trifaldi.  ,     „„««^c,-An 

Venían  las  doce  dueñas  y  la  señora  á  paso  de  Vjocesum 
cubiertos  los  rostros  con  unos  velos  negros,  y  no  transparen.es 
oo.no  el  de  Trifaldin,  sino  tan  apretados,  qiie  •^'°g""f  ,^^^^f  !? 
traslucía.  Así  como  acabó  de  parecer  el  dueñesco  e?f  »«f  «"•,^' 
duque,  la  duquesa  y  Don  Quijote  se  P^fj^^p^^J^J  4  doce 
aquellos  que  la  espaciosa  procesión  miraban.  ^'*\'"  r»„i„rifii  «o 
dueñas,  é  hicieron  calle,  por  medio  de  la  <^^''\.}^Pj'¡^''^^x^^i 
adelantó  sin  dejarla  áe  la  mano  Trifaldin.  ^  ^^"^^  ^^."Tce 
duque,  la  duquesa  y  Dou  Quijote,  se  adelantaron  obra  "f  « 
pasos  A  recibirla.  Ella  puestas  las  rodillas  en  el  f"«'^' ^^^.^as 
¿ates  bMta  y  ronca  que  sutil  y  delicada,  dijo:  vuestras  grandezas 

Digitized  by  VjOOQLC 


_rrÍ!. ^■^'   rXOKXlOSO    HIOALGO 


.  sean  servidas  de  no  hacer  tanta  cortesía  á  este  bu  criado  dieo  á 
esta  sn  criadn,  por.jue  eegúii  soy  de  dolorida,  no  acertaré  á  res- 
ponder  á  lo  que  debo,  á  causa  de  que  mi  extraGa  y  jamáa  vista 
desdicha  me  ha  llevado  el  enteodimieuto  no  sé  adonde,  v  deba 
de  ser  muy  lejos,  pues  cuanto  más  le  busco,  menos  le  halio.  Sin 
él  estaña,  respondió  el  duque,  señora  condesa,  el  cual,  sin  más 
ver  es  mertHiedor  de  toda  la  nata  de  la  cortesía,  y  de  toda  la  flor 
de  las  bien  criadas  ceremonias;  y  levantándola  de  la  mano  la  llevó 
á  asentar  en  una  silla  junto  á  la  duquesa,  la  cual  1«  recibió  asi- 
mismo con  mucho  comedimienta  Don  Quijote  callaba,  v  Sancho 
andaba  muerto  por  ver  el  rostro  de  la  Trifaldi  y  de  alguua  de  ana 
muchas  dueñas;  pero  no  fué  posible  hasU  que  ellas  de  su  erado 
y  voluntad  se  descubrieron.  s»»»"» 

Sosegados  todos  y  puestos  en  silencio,  estaban  esperando  quien 
le  había  de  romper  y  fué  la  Dueña  Dolorida  cou  estas  palabrsw- 
confiada  estoy,  señor  poderosísimo,  hermosísima  seBora,  t  dis- 
cretísimos circunstantes,  que  hade  hallar  mi  caitísima  ou  vues- 
tros valerosísimos  pechos  acogimiento,  no  menos  plácido  que  ee- 
neroso  y  doloroso,  porque  ella  es  tal,  que  es  basteóte  á  «¿terS 
cer  los  mármoles,  y  ablaudar  los  diamantes,  y  á  molificar  los 
aceros  de  los  más  endurecidos  corazones  del  mando:  pero  anto 
que  salga  á  la  plaza  de  vuestros  oídos,  por  no  decir  orejas.  qS^ 
sicra  que  mo  hicieran  sabídora  si  está  en  este  grenjio.  wrro  v 
compañía  el  acendradísimo  caballero  Don  Quijote  de  I¿Manchí. 
sima,  y  su  escuderísimo  Pauza.  «"*-ui 

El  Panza,  antesqne  otro  respondiese,  dijo  Sancho,  aquí  está 
y  el  Don  Quijotisimo  asimismo;  y  así  podréis,  dolorwíma  dnefií- 
Bima.  decir  io  que  quisieredisímis,  que  todos  estamos  prontos  y 
aparejadísimos  á  ser  vuestros  servidorísimos. 

1-,  nnSííí^Tl^''-"^^,^''"  9"'Jote,  y  encaminando  bus  razones  á 
la  Dolorida  Duona,  dno:  si  vnestras  cuitas,  angustiada  señora, 
se  pueden  prometer  algu ua ospeiauzi  de  remedio  por  algáu 


va- 


Jor  6  fuerzas  de  alguu  andante  caballero,  aquí  están  las  mías, 
que  aunque  flacas  y  breve-s,  todas  se  emplearán  en  vuestro  ser- 
vicio 1.0  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto  es  .icñ- 
n .  ]faL!.f  ""  ^"^  menesterosos;  y  siendo  esto  así,  como  lo  es, 

nolmbcia  mcu.ster,  sonora,  captar  benevolencias,  ni  bnscar 
preámbulos,  sino,  á  la  liana  y  sin  rodeos  decir  vuStros  malM- 
que  oídos  os  cscucban  que  sabrán,  si  no  remediarlos,  dolerse  de- 
nos. Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Dueña  hizo  señal  do  querer 
arroj.-irse  á  los  pies  de  Don  Quijote,  y  aun  se  arrojó,  y  pugnando 

caballero  invicto,  por  ser  los  que  son  basas  y  columuai  ife  laau 
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dante  caballería:  estos  pies  qniero  be^ar,  <le  cnyos  pasos  pende 
y  cnelga  todo  el  remedio  de  mi  desgracia.  ¡Oh  valeroso  andan- 
te, coyas  verdaderas  fazafías  dejan  atrás  y  obscurecen  las  fabu- 
losas de  los  Amadlsos,  Esplaudiancs  y  Belianises!  Y  dejando  á 
Don  Quijote,  se  volvió  á  Sancho  Panza,  y  asiéndole  de  las  manos 
ledijo:  ¡oh  tú,  el  más  leal  escudero  que  jamás  sirvió  á  caballero 
andante  en  los  presentes  ni  en  los  pasados  siglos,  más  luengo  en 
bondad  que  la  barba  de  Trifaldin  mi  acompaílador,  que  está 
presente!  bien  puedes  preciarte  que  en  servir  al  gran  Don  Qui- 
jote sirves  en  cifra  á  toda  la  caterva  de  caballeros  que  han  tra- 
tado las  armas  en  el  mundo.  Canjiirote  por  lo  que  debes  á  tu 
bondad  fidelísima  me  seas  buen  intercesor  con  tu  dueño,  para 
que  luego  favorezca  á  esta  humildísima  y  desdichadísima  conde- 
sa. A.  lo  que  respondió  Bancho:  de  que  sea  mi  bondad,  señora 
mía,  tan  larga  y  grande  como  la  barba  de  vuestro  escudero,  á 
mí  me  hace  muy  poco  al  caso;  barbada  y  con  bigotes  tenga  yo 
mi  alma  cuando  de  esta  vida  vaya,  que  es  lo  que  importa,  que 
de  las  barbas  de  acá  poco  ó  nada  me  curo,  pero  sin  esas  socalí- 
fias  ni  plegarias  yo  rogaré  á  mi  amo  (que  sé  me  quiere  bien,  y 
más  ahora  que  me  ha  menester  para  cierto  negocio)  que  favorez- 
ca y  ayude  á  vueaa  merced  en  todo  lo  que  pudiere:  vuesa  mer- 
ced dcsembaale  su  cuita,  y  cuéntenosla,  y  deje  hacer,  que  to- 
dos nos  entenderemos.  Eeventaban  de  risa  con  estas  costis  los 
duques,  como  aquellos  que  habían  tomado  el  pulso  á  la  tal  aven- 
tura, y  alababan  entre  sí  la  agudeza  y  disimulación  de  la  Trifal- 
di,  la  cual  volviéndose  á  sentar,  dijo: 

Del  famoso  reino  de  Gandaya,  que  cae  entre  la  gran  Trapoba- 
na  y  el  mar  del  Sur,  dos  leguas  más  allá  del  cabo  Comorin,  fuó 
sefiora  la  reina  dofia  Maguncia,  viuda  del  rey  Archipiela,  su  se- 
flor  y  marido,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  y  procrearon  á  la 
infanta  Antonomasia,  heredera  del  reino,  la  cual  dicha  infanta 
Antonomasia,  se  crió  y  creció  debajo  de  mi  tutela  y  doctrina, 
por  ser  yo  la  mas  antigua  y  la  mas  principal  dueña  de  su  madre. 
-Bucediój.pues,  que  yendo  días  y  viniendo  días,  la  niña  Antono- 
masia llegó  á  edad  do  catorce  años,  con  tanta  perfección  de  luír- 
mosura  que  no  la  pudo  subir  más  de  pronto  la  naturaleza.  ¡Pues 
digamos  ahora  que  en  la  discreción  era  raoco.^a!  así  era  discreta 
como  bella,  y  era  la  mas  bella  del  munlo,  y  lo  es,  si  ya  los  ha- 
dos envidiosos  y  las  parcas  endurecidas  no  la  han  cortado  el  es- 
t^imbre  de  la  vida;  pero  no  habrán,  que  no  han  de  permitir 
los  cielos  que  se  haga  tanto  mal  á  la  tierra,  como  sería  i  levarse 
en  agraz  el  racimo  del  más  hermoso  veduño  del  áuelo.  Desta 
hermosura,  y  no  como  se  debo  encarecida  de  mi  torpe  lengua,  se 
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enamoró  uu  número  iufínito  de  príncipes,  asínataralea  como  ex- 
tranjeros, entre  los  cnales  osó  levantar  los  pensamientos  al  cielo 
de  tanta  belleza  un  caballero  particular  que  en  la  corte  estaba, 
confiado  en  su  mocedad  y  en  su  bizarría,  y  easus  muchas  cuali- 
dades y  gracias,  y  facilidad  y  felicidad  de  ingenio;  porque  hago 
saber  á  vuestras  grandezas,  si  no  lo  tienen  por  enojo,  que  toca- 
ba una  guitarra  que  la  hacía  hablar,  7  uiás  que  era  poeta  y 
gran  bailarín,  y  sabía  hacer  una  jaula  de  pájaros,  que  solameu- 
te  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida,^  cuando  se  viera  en  extrema 
necesidad:  quo  todas  estas  partes  y  gracias  son  bastantes  á  de- 
rribar una  montaña,  no  que  una  delicada  doncella.  Pero  toda 
su  gentileza  y  buen  donaire,  y  todas  sus  graciaaf  y  habilidades 
fueran  poca  ó  ninguna  parte  para  rendir  la  fortaleza  de  mi  niña 
si  el  ladrón  desuellacaras  no  usara  del  remedio  de  rendirme  á 
mí  primero.  Primero  quiso  el  malandrín  y  desalmado  vaga- 
bundo, granjearme  la  voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para  quo 
yo,  mal  alcaide,  le  entregase  las  llaves  de  la  fortaleza  que  guar- 
daba. En  resolución,  ól  me  aduló  el  entendimiento,  y  me  rin- 
dió la  voluntad  con  no  sé  qué  dijes  y  brincos  que  me  dio.  Pero 
lo  que  más  me  hizo  postrar  y  dar  conmigo  por  el  suelo,  fueron 
unas  coplas  que  lo  oí  cantar  una  noche  desde  una  reja  que  caía 
á  una  callejuela  donde  estaba,  quo  simal  no  me  acuerdo,  decían: 

De  la  dulce  mi  enemiga 
Kace  un  mal  que  al  alma  hiere, 
Y  por  m»s  tormentas  quiere 
Que  se  sienta  y  no  se  diga. 

Parecióme  la  trova  de  perlas,  y  su  voz  de  almíbar,  y  des- 
pués acá,  digo  desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que  caía  por 
estos  y  otros  semejantes  versos,  he  considerado  que  de  las  bue- 
nas y  concertadas  repúblicas  se  habían  de  desterrar  los  poetaí?, 
como  aconsejaba  Platón,  á  lo  menos  los  lascivos,  porque  escri- 
ben unas  coplas,  no  como  las  del  marqués  de  Mantua,  que  eu,- 
tretienen  y  hacen  llorar  á  los  niños  y  á  las  mujeres,  sino  un  ai 
agudez.as,  que  á  modo  de  blandas  empinas  os  atraviesan  el  alma, 
y  como  rayos  os  hieren  en  ella,  d(\jando  sano  el  vestido.  Y  otrt 
vez  cantó: 

Yen,  muerte  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  venir. 
Porque  el  placer  de  morir 
Ko  me  torne  á  dar  la  vida. 
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Y  desde  jaez  otras  coplitas  y  esirambotes,  que  cantados  en- 
cantan y  escritos  suspenden.  ¿Pues  qué  cuando  se  bumillan  á 
componer  un  género  de  versos  que  en  Gandaya  be  usaba  enton- 
ces, á  quien  ellos  llamaban  seguidillas!  Allí  era  el  brincar  de 
las  almas,  el  retozar  de  la  risa,  el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y 
finalmente,  el  azoque  de  todos  los  sentidos.  Y  así  digo,  señorea 
míos,  que  los  tales  travadores  con  justo  título  los  debían  deste- 
rrar á  las  islas  de  los  lagartos.  Pero  no  tienen  ellos  la  culpa, 
Bino  los  simples  que  los  alaban,  y  las  bobas  que  los  creen,  y  si  yo 
fuera  la  buena  dueña  que  debía,  no  me  habían  de  mover  sus 
trasnochados  conceptos,  ni  había  de  creer  ser  verdad  aquel  de- 
cir: vivo  muriendOj  ardo  en  el  hielo,  tiemblo  en  el  fuego,  espero  sin 
esperaiiza,  pártome  y  quedóme^  con  otros  imposibles  de  esta  ralea, 
de  que  están  sus  escritos  llenos,  ¿Pues  qué  cuando  prometen  el 
fénix  de  Arabia,  la  corona  de  Ariadna,  los  caballos  del  Sol,  del 
Sur  las  perlas,  de  Tivar  el  oro,  y  de  Pancaya  el  bálsamo?  Aquí 
es  donde  ellos  alargan  más  la  pluma,  como  les  cnesta  poco  pro- 
meter lo  que  jamás  piensan  ni  pueden  cumplir.  ¿Pero  dónde  me 
divierto?  ¡  Ay  de  mí  desdichada!  ¿qué  locura  ó  qué  desatino  mo 
lleva  á  contar  las  ajenas  faltas,  teniendo  tanto  que  decir  de  las 
mías?  ¡  Ay  de  mí  otra  vez  sin  ventura!  que  no  me  rindieron  los 
versos,  sino  mi  simplicidad:  no  me  hablandaron  las  mú.sicas, 
sino  mi  liviandad:  mi  mucha  ignorancia  y  mi  poco  advertiniien- 
to  abrieron  el  camino  y  desembarazaron  la^  senda  á  los  pasos  de 
don  Clavijo,  que  este  es  el  nombre  del  referido  caballero:  y  así 
siendo  yo  la  medianera,  él  se  halló  una  y  muchas  veces  en  la 
estancia  de  Ja  por  y  no  por  mi  él  engañada  Antonomasia,  debajo 
del  título  de  verdadero  esposo,  que  aunque  pecadora  no  consin- 
tiera que  sin  ser  su  marido  la  llegara  á  la  virado  la  suela  de 
las  zapatillas.  No,  no,  eso  noj  el  matrimonio  ba  de  ir  adelante 
en  cualquier  negocio  destos  que  por  mí  se  tratare.  Solanícnte 
hubo  un  dafío  en  este  negocio,  que  fué  el  de  la  desigualdad,  por 
sei^  don  Clavijo  un  caballero  particular,  y  la  iníanta  Antono- 
masia heredera,  como  ya  he  dicho,  del  reino.  Algunos  días  es- 
tuvo encubierta  y  solapada  en  la  sagacidad  de  mi  recato  esta 
maraña;  hasta  que  me  pareció  que  la  iba  descubriendo  á  más 
andar  no  sé  qué  hinchazón  del  vientre  de  Antonomasia,  cuyo 
temor  nos  hizo  entrar  en  bureo  á  los  tres,  y  salió  del  que  antfs 
que  saliese  á  luz  el  mal  recado,  don  Clavijo  pidiese  ante  el  vi- 
cario por  su  mujer  á  Antonomasia,  en  fé  de  una  cédula  que  de 
ser  su  esposa  la  in;a»ta  le  habla  hecho,  notada  por  mi  ingenio, 
con  tanta  fuerza,  que  las  de  Sansón  no  pudieran  romperla.  Hi- 
ciéronse  las  diligencias,  vio  el  vicario  la  cédula,  tomó  el  tal  vi- 
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cario  la  confesión  á  la  señora,  confesó  de  plano,  y  roanilóla  de- 
positar ea  cas^íle  uii  a'guacil  de  corte,  may  honrado. 

A  esta  sazón  dijo  .Sancho:  ¿tarabión  en  Gandaya  hay  algaa- 
cilea  <Jo  corte,  poetas  y  seguidillas!  por  lo  que  puedo  jurar  quo 
imagino  quo  todo  el  mundo  es  uno;  pero  dése  vuesa  merced  prie- 
sa, seHora  Trifaldi,  que  es  tarde,  y  ya  rae  muero  por  saber  el  fin 
desla  tan  larga  historia.  Si  haré,  respondió  la  condesa. 


CAPÍTaLO  XXXTX 

Donde  la  Trlfaldi  prosigne  su  estupenda  y  memorable 

liistoria 

De  cualquiera  palabra  que  «Sancho  decía,  la  duquesa  gas- 
taba  tanto  como  se  desesperaba  don  Quijote,  y  mandándole  qa« 
callase,  la  Dolorida  prosiguió  diciendo:  en  fin,  al  cabo  de  ran- 
chas demandas  y  respuestas;  como  la  infanta  se  estaba  siempre 
en  sus  trece,  sin  salir  ni  variar  de  la  primera  dedaración,  el 
vicario  sentenció  en  favor  de  don  Clavijo,  y  se  la  entregó  por  sa 
legítima  esposa,  délo  que  recibió  tanto  enojo  la  reina  doüa  Ma- 
gnncia,  madre  de  la  iníiinta  Antonomasia,  que  dentro  do  tres 
días  la  enterramos. 

Debió  morir  sin  duda,  dijo  Sancho.  Claro  está,  respondió 
Tnfaitlín,  que  en  Gandaya  no  se  entierran  las  persomis  vivas, 
Bino  las  muertas.  Ya  se  ha  visto,  seílor  escudero,  replicó  San- 
cho, enterrar  un  desmayado  creyendo  ser  muerto;  y  parecíame 
á  mí  que  estaba  la  reina  Maguucia  obligada  á  desmayarse  antea 
queá  morirse,  que  con  la  vida  muchas  cosis  so  remedian,  y  no 
tan  grande  el  disparate  de  la  infanta  qu>3  obligase  á  sentirle  tan- 
to. Cuando  se  hubiera  casado  esaseñora  con  algán  paje  suyo, 
ó  con  otro  criado  de  su  casn,  como  han  hecho  otras  much;ts,  se- 
gún he  oido  decir,  fuera  el  dado  sin  remedio;  pero  el  haberse 
casado  con  un  caballero  tan  gentilhombre,  y  tan  entendido  como 
aquí  nos  le  han  pintado,  en  verdad,  en  verdad  que  aunque  ful 
iKMvdíul,  no  fué  tan  grande  como  se  piensa;  porque  según  bis  re- 
glas ue  mi  scHor,  quo  (Híá  pivisonte,  y  no  me  dejarA  mentir,  así 
como  se  hacen  de  los  hombros  letiados  los  obispos,  ee  pueden 
hacer  de  ios  caballeros,  y  más  si  son  andante*,  los  reyes  y  loi 
emperadores. 
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Razón  tiéfles,  B.iucho,  dijo  Don  Qíiijoto,  porque  un  caballe- 
ro audaute,  como  tenga  dos  dedts  de  ventura,  está  en  potencia 
propincua  de  ser  el  seHor  mayor  del  mundo.  Pero  pase  adelan- 
liv  sefíora.  Dolorida,  que  &  mí  se  me  trasluce  que  le  falta  por  con- 
tar lo  amargo  desta  hasta  aquí  dulce  hisioria. 

;Y  cómo  si  queda  lo  amargol  respondió  la  condesa,  y  tan 
amargo,  que  en  su  comparación  son  dulces  lastueras,  y  sabrosas 
las  adelfas. 

Muerta,  pues,  la  reina,  y  no  desmayada,  la  enterramos,  y 
apenas  le  dimos  el  último  vale,  cuando  ¿quis  talia  fundo  (e)npe- 
reí  d  la crimia?  pweBío  sobre  un  caballo  de  madera,  pareció  en- 
cima de  la  sepultura  de  la  reina  el  gigante  Malambruno,  primo 
hermano  de  Maguncia,  que  junto  con  ser  cruel  era  encantador, 
el  cual  con  sus  artes,  en  venganza  de  la  muerte  de  su  hermana, 
y  por  castigo  el  atrevimiento  de  don  Cavíjo,  y  por  despecho  de 
la  demasía  de  Antonomasia,  los  dejó  encatados  sobre  la  misma 
Bépnllnra,  á  ella  coifvertida  en  una  jimia  de  bronce,  y  á  él  eu 
un  espantóte  cocodrilo  de  un  metal  no  conocido,  y  entre  los  dos 
está  un  padrón  asimismo  de  metal,  y  en  él  escritas  en  lengua  si- 
riaca unas  letras,  que  habiéndose  declarado  en  la  candayesca,  y 
ahora  en  la  castellaua,  encierran  esta  sentencia:  No  cobrarán  su 
primera  forma  estos  dos  atrevidos  amantes,  hasta  que  el  valeroso  Man- 
chego  venga  conmigo  á  las  manos  en  singular  batalla^  que  para  sólo 
su  gran  valor  guardan  los  hados  esta  nunca  vista  aventura.  Hecho 
esto  sacó  de  la  vaina  uq  ancho  y  desmesurado  alfanje,  y  asién- 
dome á  mí  por  los  cabellos  hizo  finta  de  querer  segarme  la  gola 
y  cortarme  á  cercen  la  cabeza.  Túrbeme^  pegóseme  la  voz  á  la 
garganta,  quedé  mohína  en  todo  extremo;  pero  con  todo  me  es- 
forcé lo  más  que  pude,  y  con  voz  tembladora  y  doliente  le  dije 
tantas  y  tales  cosas,  que  le  hicieron  suspender  la  ejecución  de 
tan  riguroso  castigo.  Finalmente,  hizo  traer  ante  sí  todas  las 
dueñas  de  palacio,  que  fueron  estas  que  están  presentes,  y  des- 
pués de  haber  exagerado  nuestra  culpa,  y  vituperando  las  con- 
diciones de  las  dueñas,  sus  malas  mañas  y  peores  trazas»  y  car- 
gando á  todas  la  culpa  que  yo  sola  tenía,  dijo  que  no  quería  con 
pena  capital  castigarnos,  sino  con  otras  penas  dilatadas,  que  nos 
diesen  una  muerte  civil  y  continua:  y  en  aquel  mismo  momento  y 
punto  que  acabó  de  decir  esto,  sentimos  todas  que  se  nos  abrían 
los  poros  de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban  como  con 
puntas  de  agujas.  Acudimos  luego  con  las  manos  á  los  rotros, 
y  hallámonos  de  la  manera  que  ahora  veréis: 

Y  luego  la  Dolorida  y  las  demás  dueñas  alzaron  los  antifa* 
tes  con  que  cubiertas  yeníaui  y  descubrieron  los  rostros  todo» 
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poblados  de  barbas,  cuáles  rubias,  cuáles  negras,  cuáles  blancas 
y  cuáles  albarruzadas,  de  cuya  vista  mostraron  quedar  admira- 
dos el  duque  y  la  duquesa,  pasmados  Don  Quijote  y  Sancho,  y 
atónitos  todos  los  presentes;  y  la  Trifaldi  prosigió:  des ta  manera 
jios  castigó  aquel  follón  y  mal  intencionado  de  Malambruno,  cu- 
briendo la  blandura  y  morbidez  de  nuestros  rostros  con  la  aspe- 
reza destas  cerdas,  que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  su  des- 
mesurado alfanje  nos  hubiera  derribado  las  testas,  qqe  no  que 
nos  asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos 
cubre^  porque  si  entramos  en  cuenta,  señores  míos  (y  esto  que 
voy  á  decir  ahora  lo  quisiera  decir  hechos  mis  ojos  fuentes;  pero 
la  consideración  de  nuestra  desgracia,  y  los  inalcs  que  hasta 
aquí  han.  llovido,  los  tienen  sin  humor  y  secos  como  aristits,  y 
así  lo  diré  sin  lágrimas):  digo,  pues,  que  ¿adonde  podrá  ir  una 
dueña  con  barbas?  ¿qué  padre  ó  qué  madre  se  dolerá  de  ella! 
¿quién  le  dará  ayuda!  pues  aún  cuando  tieue  la  tez  lisa,  y  el 
rostro  martirizado  con  mil  suertes  de  menj urges  y  mudas,  ape- 
nas halla  quien  bien  la  quiera,  ¿qué  hará  cuando  descubra  he- 
cho un  bos<|ue  su  rostro?  -¡Oh  dueñas  y  compañeras  mías!  en 
desdichado  punto  nacimos,  en  hora  menguada  nuestros  padres 
.nos  engendraron;  y  diciendo  cato,  dio  muc^jtras   de  desmayarse. 


CAPITULO  XL 

Do  cosas  <n:e  atañen  y  tocan  il  e»(a  aventura  y  á  esta 
uieniorable  Iiisitoria. 

Eeal  y  verdaderamente,  todos  los  que  gustan  de  scmejautea 
historias  como  ésta,  debeu  mostrarse  agradecidos  á  Cide  Ha- 
iñete,  su  autor  primero,  por  la  curiosidad  que  tuvo  eu  contaruofi 
laa  seminimas  dolía,  siu  dejar  cosa,  por  menuda  que  fuese,  que 
no  la  sacase  á  luz  distintamente.  Pinta  los  pen.samiontos,  descubre 
las  imaginaciones,  responde  á  las  tácitas,  aclara  las  dudas, 
resuelve  los  argumentos,  finalmente  los  átomos  del  más  curioso 
deseo  manifiesta.  ¡Oh  autor  celebérrimo!  ;oli  Doií  Quijote  diohosol 
;oh  Dulcinea  famosa!  ¡oh  Sancho  Panza  graoiosól  todos  juntos  y 
cada  uno  de  por  sí,  viváis  siglos  infinitos,  para  gu*to  y'gcueral 
pasatiempo  de  los  vivientes. 

Dice,  pues,  la  historia,  que  así  como  Sancho  vio  desmayada 
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á  la  Dolorida,  dijo:  por  la  fe  de  hombre  de  bien,  juro,  y  por  el 
Rigió  de  todos  mía  pasados  los  Panzas,  que  jamás'he  oido  ni  visto, 
m  mi  amo  me  ha  contado,  ni  en  su  pensamiento  ha  cabido  seme« 
jante  aventura  como  ésta.  Válgante  mil  Satanaces,  por  no 
malAecirte,  encantador  y  gigante  Malambruno,  ¿y  no  hallaste 
otro  género  de  castigo  que  dar  á  estas  pecadoras  sino  el  de  bar- 
barlas! Cómo  ¿y  no  fuera  mejor,  y  á  ellas  les  estuviera  más  á 
cuento,  quitarles  la  mitad  de  las  narices  de  asedio  arriba,  aun- 
que hablaran  gangoso,  que  no  ponerles  barbas!  Apostaré  yo  que 
no  tienen  hacienda  para  pagará  quien  las  rape/  Así  es  la  verdad, 
señor,  respondió  una  de  las  doce,  que  no  tenemos  hacienda  para 
mondarnos,  y  así  hemos  tomado  algunas  de  nosotras  por  remedio 
ahorrativo  de  usar  de  unos  pegotes  ó  parches  pegajosos,  y  apli- 
cándolos á  los  rostros,  y  tirando  de  golpe,  quedamos  rasas  y  lisas 
como  fondo  de  mortero  de  piedra,  que  puesto  que  hay  en  Ganda- 
ya mujeres  que  andan  de  casa  en  casa  á  quitar  el  vello  y  á  pulir 
las  cejas,  y  hacer  otros  meujurgos  respecto  á  mujeres,  nosotras 
las  dueñas  de  mi  señora  por  jamás  quisimos  admitirlas,  porque 
las  más  oliscan  á  terceras  habiendo  dejado  do  ser  primas;  y  si 
por  el  señor  Don  Quijote  no  somos  remediadas,  con  barbas  nos 
llevarán  á  la  sepultura.  Yo  me  pelaría  las  mías,  dijo  Don 
Quijose,  en  tierra  de  moros,  si  no  remediase  las  vuestras. 

A  este  punto  volvió  de  su  desmayo  ^la  Trifaldi,  y  dijo:  el 
rctiutíu  desa  promesa,  valeroso  caballero,  en  medio  de  mi  des- 
mayo, llegó  á  mis  oidos,  y  ha  sido  parte  para  que  yo  del  vuelva 
y  cobre  todos  mis  sentidos;  y  así  de  nuevo  os  suplico,  andante 
ínclito  y  señor  indomable,  que  vuestra  graciosa  promesa  se 
convierta  en  obra.  Por  mí  no  quedará,  respondió  Don  Quijote: 
ved,  señora,  qué  es  lo  que  tengo  de  hacer,  que  el  animo  está 
muy  pronto  para  serviros.  Es  el  caso,  respondió  la  Dolorida,  que 
desde  aquí  al  reino  de  Gandaya,  si  se  va  por  tierra  hay  cinco 
mil  leguas,  dos  más  ó  menos;  pero  si  se  va  por  el  aire  y  por  la 
línea  recta,  hay  tres  mil  y  doscientas  veintisiete.  1^  también  de 
eaber,  que  Malambruno  me  dijo  que  cuando  la  suerte  me  depa- 
rase al  caballero  nuestro  libertador  que  él  le  enviaría  una 
cabalgadura  harto  mejor  y  con  menos  malicias  que  las  que  son 
de  retorno,  porque  ha  de  ser  aquel  mismo  caballo  de  madera 
«obre  quien  llevó  el  valeroso  Pierres  robada  á  la  linda  Magalona, 
el  cual  caballo  se  rige  por  una  clavija  que  tiene  eii  la  frente,  que 
le  sirve  de  freno,  y  vuela  por  el  aire  con  tanta  ligereza,  que 
parece  que  los  mismos  diablos  le  llevan.  Este  tal  caballo,  segim 
es  tradición  antigua,  fué  compuesto  por  aquel  sabio  Merlín. 
Pre»t6áelo  á  Pierres,  que  era  su  amigo,  con  el  cual  hizo  varios 
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grandes  viajes,  y  robó,  como  se  ha  dicho,  á  la  liúda  Magaloaa, 
llevándola  d  aucas  por  el  aire,  dejaado  embobados  á  cnautoa 
desde  la  tierra  los  miraban;  y  uo  le  prestaba  sioo  á  qni<>n  él 
quería  ó  mojor  se  lo  pairaba,  y  desde  el  gran  Fierres  hasta  ahora 
no  sabemos  q  le  haya  s?ibi<Io  alguno  en  él.  De  allí  le  ha  Sac^ido 
Melainbruuo  con  sus  prtes,  le  tiene  en  sa  poder,  y  se  sirve  del 
en  sus  viajes,  que  los  hace  por  momentos  por  diversas  partes  del 
mundo,  y  hoy  está  aquí  y  mañana  en  Francia,  y  otro  día  en 
Potosí:  y  es  lo  bueno  que  el  tal  caballo  ni  come,  ni  duerme,  ni 
gasta  herraduras,  y  lleva  uu  portante  por  los  aires  sin  tener  alas, 
que  el  q»ae  lleva  encima  puedo  llevar  una  taza  llena  de  agua  en 
la  mauo  siu  que  se  le  derrame  gota,  según  camina  llano  y  re- 
posado, por  lo  cual  la  linda  Magalona  se  holgaba  mucho  de 
andar  caballera  en  él. 

A  esto  dijo  Sandio:  para  andar  reposado  y  llano,  mi  rucio, 
puesto  que  no  anda  por  los  aires,  pero  por  la  tierra  yo  le  cutiré 
con  cuantos  portantes  hay  en  el  mundo.  Eiéronse  todos,  y  la 
Dolorida  prosiguió:  y  este  tal  caballo,  si  es  que  Malambrano 
quiere  dar  fin  á  nuestra  desgracia,  antes  que  sea  media  hora 
entrada  la  noche  estará  en  nuestra  presencia,  porque  él  me  sig- 
nificó que  la  seQal  que  me  daría  por  donde  jo  entendiese  qae 
había  hallado  el  caballero  qne  buscaba,  sería  enviarme  el  caballo 
donde  fuese  con  comodidad  y  prestexa.  |Y  enántos  caben  en  ese 
caballo!  preguntó  Sancho.  La  Dolorida  respondió:  dos  personas, 
la  una  en  silla  y  la  otra  en  las  ancaa,  y  por  la  mayor  parte  estas 
tales  dos  personas  son  caballero  y  escudero  cnando  falta  alguna 
robada  doncella.  Querría  yo  saber,  sefiora  Dolorida,  dijo  Sancho, 
qué  nombre  tiene  ese  caballo.  El  nombre,  respondió  la  Dolorida» 
no  es  como  el  caballo  de  Belerofonte,  que  se  llamaba  Pegaso,  ni 
como  el  del  Magno  Alejandro,  llamado  Bucéfalo,  ni  como  el  del 
Furioso  Orlando,  cuyo  nombro  fué  Brilladoro,  ni  menos  Bayarte, 
que  fué  el  de  Reinaldo  de  Moutalván,  ni  Frontino,  como  el  de 
Kugero,  ni  Booles,  ni  Peritoa  como  dicen  que  se  llaman  los  del 
Sol,  ni  tampoco  se  llama  Orelia,  como  el  caballo  en  que  el  des- 
dichado Rodrigo,  ultimo  rey  de  loa  godos  entró  en  la  batalla 
donde  perdió  la  vida  y  el  reiuo. 

Yo  apostaré,  dijo  Sancho,  que  pues  no  le  han  dado  ninguno 
desos  famosos  nombres  de  caballos  tan  conocidos,  *  qne  tampo* 
co  le  habrán  dado  el  de  mi  amo  Bocinante  que  en  ser  propio  es- 
cede á  todos  los  que  se  han  nombrado.  Así  es,  respondió  la  bar- 
bada condesa;  pero  todavía  le  cuadra  mucho,  porque  se  llama 
davUeno  el  AñgerOy  cuyo  nombre  conviene  con  el  ser  de  lefio,  y 
con  la  clavija  que  trae  en  la  frentCi  y  con  la  ligereza  con  que  oa- 
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mina,  y  aaí  en  cr.anto  al  uombre  bien  puede  competir  con  el  fa- 
niüso  Rocinante. 

No  me  descontenta  el  uoraI)re,  replicó  Siincho;  pero  icou 
qué  IVeno  ó  con  qué  jáquima  se  gohiernal  Ya  he  dicho  respondió 
l\  Tiifaldi;  que  con  la  clavija,  que  volviéndola  á  una  parte  ó  a 
utni  el  caballero  que  va  encima,  le  hace  caminar  como  quiere,  ó 
ya  par  los  aires,  ó  ya  rastreando  y  casi  barriendo  la  tierra,  ó  por 
ol  medio,  que  es  el  que  se  busca  y  se  ha  de  tener  en  todas  las  ac- 
ciones Irien  ordenadas. 

Ya  lo  querría  ver,  respondió  Sancho;  pero  pensar  que  ten- 
go de  subir  en  él,  ni  euMa  silla,  ni  en  las  aucas,  es  pedir  peras  al. 
olmo.  Bueno  es  que  apenas  puedo  tenerme  en  mi  rucio,  y  sobre 
una  al  barda  más  blanda  que  la  racsma  s<'da,  y  querrían  ahora 
que  me  tuviese  en  unas  ancas  de  tabla,  sin  cojín  ni  almohada  al- 
guna: pardiez  yo  no  me  pienso  moler  por  quitar  las  barbas  á 
líadie:  cada  cual  se  rape  como  más  lo  viniere  á  cuento,  que  ya 
DO  pienso  acompañar  á  mi  señor  en  tan  largo  viajo;  cuanto  más 
(juo  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapamiento  dcstas  bar- 
bas, como  lo  soy  i)ara  el  desencanto  de  mi  señora  Dulcinea. 

Si  sois,  amigo,  respondió  Triíaldi,  y  tanto,  y  tanto,  que  siu 
vuestra  presencia  entiendo  que  no  haremos  nada.  Aquí  del  rey, 
dijo  Sancho,  ¿qué  tienen  que  ver  los  escuderos  con  las  aventuras 
de  sus  señores!  ¿háüse  de  llevar  ellos  la  fama  de  las  que  acaban, 
y  hemos  de  llevar  nosotros  ol  trabajot  ¡Cuerpo  de  mí!  aun  si  di- 
jesen los  historiadores:  el  tal  caballero  acabó  la  tal  y  tal  aventu- 
ra, pero  con  ayuda  de  fulano  su  escudero,  sin  el  cual  fuera  im- 
posible el  acabarla;  pero,  ¡que  escriban  á  secas  don  Paral  i po- 
menou  de  las  tres  estrellas  acabó  la  aventura  de  los  seis  vesti- 
glos, sin  nombrar  la  persona  de  su  escudero,  que  se  halló  preseu- 
te  á  todo,  como  si  no  fuera  en  el  mundo!  Ahora,  señora,  vuevo  á 
decir  que  mi  señor  se  puede  ir  solo,  y  buen  provecho  le  haga, 
que  yo  me  quedaré  aquí  en  compañía  de  la  duquesa  mi  señora, 
y  podría  ser  que  cuando  volviese  hallare  mejorada  la  causado 
la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto,  porque  pienso  en  los  ra- 
tos ociosos  v  desocupados  darme  una  tanda  de  azotes,  que  no  mo 
la  cubra  pelo. 

Con  todo  eso  le  habéis  de  acompañar,  si  fuere  necesario, 
bnen  Sancho,  dijo  la  duquesa,  porque  os  lo  rogarán  buenos,  que 
tto  han  de  quedar  por  vuestro  inútil  temor  tan  poblados  los  ros- 
tros destas  señoras,  que  cierto  sería  mal  caso.  Aquí  del  rey  otra 
vez,  replicó  Sancho;  cuado  esta  caridad  se  hiciera  por  algunas 
doncellas  recogidas,  ó  por  algunas  niñas  do  la  doctrina,  pudiera 
el  hombro    aventurarse  á  cualquier   trabajo,    pero  que  lo,  sufra 
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por  quitar  las  barbas  &  daeñas^imal  año!  mas  que  las  viese  yo  á 
todas  con  barbas  desde  la  mayor  hasta  la  menor,  y  de  la  menos 
melindrosa  basta  la  más  repulgada. 

Mal  estáis  con  las  dueñas,  Sancho  amigo,  dijo  la  duqu^a, 
mucho  08  vais  tras  la  opinión  del  boticario  toledano;  pues  á  fe 
que  no  tenéis  razón,  que  dueñas  hay  en  mi  casa  que  pueden  ser 
ejemplo  de  dueñas,  que  aquí  está  mi  doña  Rodríguez,  que  no 
me  dejará  decir  otra  cosa.  Más  que  la  diga  vuestra  escelencia, 
dijo  Kodríguez,  que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  y  bnenas  6 
jnalas,  barbadas  6  lampiñas  que  seamos  las  dueñas,  también  noa 
parieron  nuestras  madres  como  á  las  otras  mqjeres:  y  pues  Dioa 
DOS  echó  en  el  mundo,  él  sabe  para  qué,  y  4  su  misericordia-  me 
atengo,  y  no  á  las  barbas  de  nadie. 

Ahora  bien,  señora  Rodriguéis,  dijo  Don  Quijote,  y  señora 
Trifaldi  y  compañía,  yo  espero  en  el  cielo  que  mirará,  con  vue- 
nos  ojos  vuestras  cuitas,  que  Sanche  hará  lo  que  yo  le  mandare, 
ya  viniese  Clavileño,  y  ya  me  viese  oen  Malambruno,  que  yo 
sé  que  no  habría  navaja  que  con  más  facilidad  rapase  á  vuesaa 
mercedes,  como  mi  espada  raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de 
Malambrunoj  que  Dios  sufre  á  los  malos,  pero  no  para  siem- 
pre. 

¡  Ay !  dijo  á  esta  sazón  la  Dolorida,  con  benignos  ojos  miren 
á  vuestra  grandeza,  valeroso  caballero,  todas  las  estrellas  de  las 
regiones  celestes,  é  infundan  en  vuestro  ánimo  toda  prosperidad 
y  valentía  para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperoso  y  abatido 
género  duefíesco,  abominando  de  boticarios,  murmurando  de 
escuderos,  y  socaliñado  de  pajes,  que  mal  haya  la  bellaca  quesea 
la  flor  do  su  edad  no  se  metió  primero  á  ser  monja  que  dneña. 
Desdichadas  de  nosotras  las  dueñas,  que  aunque  vengamos  por 
línea  recta  de  varón  en  varón  del  mismo  Héctor  el  trayano,  no 
dejarán  do  echarnos  un  vos  nuesti-as  señoras,  si  pensasen  por 
ello  ser  reinas.  ¡Oh  gigante  Malambruno,  que  aunque  eres  en- 
cantador, eres  certísimo  en  tus  promesas,  envíanos  ya  la  sin  par 
Clavileño,  para  que  nuestra  desdicha  se  acabe,  que  si  entra  el 
calor,  y  estas  nuestras  barbas  duran,  guay  de  nuestra  ventura! 
Dijo  e«to  con  tanto  sentimiento  la  Trifaldi,  que  sacó  las  lágri- 
mas de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes,  y  aun  arrasó  los  de 
Sancho ;  y  propuso  en  su  corazón  de  acompañar  a  su  señor  hasta 
las  últimas  partes  del  mundo,  si  es  que  en  elle  consistiese  quitar 
la  lana  de  aquellos  venerables  rostros. 
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CAPITULO  XLI 
I>e  la  venida  <le  Clavileüo  con  el  fin  desta  dilatada  aventura 

Llec^ó  en  esto  la  nocbef  y  con  ella  el  pauto^  determinado  en 
qne  el  famoso  caballo  Clavileño  viniese,  caya  tardanza  fatigaba 
ya  á  Don  Quijote,  parecióndole  qne  pues  Malambruno  se  detení.i 
en  enviarle,  oque  él  no  era  el  caballero  para  quien  estaba  guar- 
dada aquella  aventura,  6  que  Malambruno  no  osaba  venir  con  él 
á  singnlar  batalla.  Pero  veis  aquí  cuando  á  deshora  entraron 
p  )r  el  jardín  cuatro  salvajes  vestidos  todos  de  verde  hiedra,  qno¡ 
siihre  sus  hombros  traían  un  gran  caballo  de  madera.  Pnsiéroi¡Ui 
<*('  pies  en  el  suelo,  y  uno  de  los  salvajes  dijo:  suba  sobre  esta 
n>.:qu¡na  el  caballero  qne  tuviere  ánimo  para  ello.  Aquí,  dijo 
s  iK-ho,  yo  no  subo,  porque  ni  tengo  ánimo,  ni  soy  caballí^ni:  y 
#•»  .s.\lvaje  prosiguió  diciendo:  y  ocupe  las  ancas  el  escnii»^- 
:<>,  8i  es  que  lo  tiene,  y  ñese  del  valeroso  Malambruno,  que  hí 
no  fuese  de  su  espada,  de  ninguna  otra,  ni  de  otra  milicia  sorü. 
ot^Midido,  y  no  hay  más  que  torcer  esta  clavija  que  sobre  el  ent- 
ilo trae  puesta,  que  él  os  llevará  por  los  aires,  adonde  los  atien- 
de ^lalambruno;  pero  porque  la  alteza  y  sublimidad  del  cantino 
)^38  les  cause  vaguidos,  se  han  de  cubrir  los  ojos  hasta  que  el  ra- 
ba lio  relinche,  que  será  seflal  de  haber  dado  fin  á  su  viaje.  lv>t(» 
uieho,  dejando  á  Olavi lefio  con  gentil  continente  se  volvieron 
por  donde  habían  venido. 

La  Dolorida  así  como  vio  al  caballo,  casi  con  lágrimas  dijo  á 
Don  Quijote:  valeroso  caballero,  las  promesas  de  Malambruno 
han  sido  ciertas;  el  caballo  está  en  casa,  nuestras  barbas  crecen, 
y  cada  una  de  nosotras  y  con  cada  pelo  dellas,  te  suplicamos  iu)8 
rapes  y  tundas,  pues  no  está  en  m^  sino  que  subas  en  él  con  tu 
escudero,  y  des  felice  principio  á  vuestro  nuevo  viajo.  Eso  haré 
yo,  señora  condesa  Trifaldi,  do  muy  buen  grado  y  de  mejor  ta- 
lante, sin  ponerme  á  tomar  cojin  ni  calzarme  espuelas,  por  no 
detenerme;  tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros,  á  vos  aeñora,  y 
á  todas  estas  dueñas  rasas  y  mondas.  Eso  no  haré  yo,  dijo  San- 
cho, ni  de  malo,  ni  de  buen  talante,  de  ninguna  manera;  y  si  e« 
que  este  rapamiento  no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á  las  an- 
cas, bien  puede  buscar  mi  señor  otro  escudero  que  le  acompañe, 
y  estas  señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros,  qne  no  soy  bru- 
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jo  para  guaUírde  anclar  por  los  aires.  ¿Y  qué  diráu  mis  insula- 
nos cuando  sepan  qno  su  gobernador  se  anda  paseando  por  ka 
vientos!  •  Y  otra  cosa  raás,  que  habieudo  tres  mil  y  tantas  le- 
guas de  aquí  á  Candaya,  si  el  caballo  so  cansa  y  el  gicraute  se 
enoja,  tardaremos  en  dar  la  vuelta  media  docena  de  años,  y  ya 
ni  habrá  ínsula  ni  ínsulos  en  el  mundo  que  me  conozcan,  y  pues 
80  dice  comunmente  que  en  la  tardanza  va  el  peligro,  y  que 
cuando  te  dieren  la  vaquilla  acudas  cou  la  soguilla,  perdónenme 
Jas  barbas  destas  señoras^  que  bien  se  está  h>au  Pedro  en  Koma. 
quiero  decir,  que' bien  me  estoy  en  esta  casa,  donde  tanta  mer- 
ced i<e  me  hace,  y  de  cuyo  dueño  tan  grau  bien  empero  como  es 
verme  gobernador. 

A  lo  que  el  duque  dijo:  Sancho  amigo,  la  ínsula  que  yo  os  Le 
prometido  no  es  movible  ni  fugitiva:  raices  tiene  tan  hondas, 
echadas  en  loa  abismos  de  la  tierra,  que  uo  la  arraucaráu  ni  mu- 
darán de  donde  está  á  tres  tirones:  y  pues  vos  sabéis  Cj[ue  sé  yo 
que  no  hay  ningún  género  de  oficio  destos  de  mayor  cuantía,  que 
no  be  granjee  cou  alguna  suerte  de  cohechos,  cuál  más,  cuál  me- 
nos, el  que  yo  quiere  llevar  por  este  gobierno  es  quo  vais  coa 
vuestro  señor  Don  Quijote  &  dar  cima  y  cabo  á,  esta  memorable 
aventura:  que  ahora  volváis  sobre  Clavileño  con  la  brevedad  q«a 
su  ligereza  promete,  ahora  la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuel- 
va á  pie,  hecho  romero  de  mesón  en  mesón  y  de  venta  en  venta, 
siempre  que  volviéredes  hallareis  vuestra  ínsula  donde  la  dejiús, 
y  á  vuestros  insulanos  con  el  mismo  deseo  de  recibiros  por  su  ^(j- 
bernador  que  siempre  han  tenido,  y  mi  voluotid  será  la  mi^iuK 
y  no  pongáis  duda  es  esta  verdad,  señor  Sancho,  que  sería  luuir 
notorio  agravio  al  dc^eo  que  de  serviros  tengo. 

No  más,  señor,  dijo  Sancho,  yo  soy  un  pobre  escudero,  y  íu> 
puedo  llevas  acuestas  tantas  cortesías;  suba  mi  amo:  tápeiuue 
estos  OJOS,  y  eucomicudenme  á  Dios,  y  avísenme  si  cuando  va- 
mos por  esas  alturas  podré  encomendarme  á  nuestro  señor,  ó  in- 
vocar los  ángeles  que  me  favorezcan. 

A  lo  quo  respondió  la  Trifaldi:  Sancho,  bien  podéis  euco- 
mendaros  a  Dius,  ó  á  quien  quisiércdes,  que  Malambruno,  auuqoo 
es  cncautralor,  es  crislinno,  y  hace  sus  eucautamentos  cou  mucha 
sagacidad  y  con  mucho  tiento  sin  mel#rse  con  nadie.  Ea, 
pues,  dijo  Sancho,  Dios  me  ayude  y  la  Santísima  Trinidad  de 
Gaeta.  Desde  la  memorable  aventura  de  los  batanes,  dijo  Don 
Quijote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanto  temor  como  ahora;  y 
sí  yo  fuera  tan  agorero  como  otros,  su  pusilanimidad  me  hiciera 
algunas  cosquillas  en  el  ánimo.  Pero  llegaos  aqní.  Sancho,  qaa 
cou  liccJicía  destos  señores  os  quiero  hablar  apaitc  dos  palabras. 
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Y  apartando  á  Sancho  entre  uuoa  árboles  del  jardío,  y 
asiéndole  arabas  las  manos,  le  dijo:  ya  ves,  Sancho  hermano,  el 
largo  viaje  qne  nos  espera,  y  qae  sabe  Dios  cuándo  volveromoa 
<\é\  ni  la  comodidad  y  espacio  qne  nos  darán  los  negocios;  y  asi 
ij^ocrrla  que  ahora  te  retirases  en  tu  aposento,  como  que  vas  á 
huscar  una  cosa  necesaria  para  el  camino,  y  en  una  daea  las  pa- 
jas te  diesesi  á  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  trescientos  azotes  i 
qne  estás  obligado,  siquiera  quinientos,  quedados  te  los  ten- 
drá*^, que  el  comentar  las  cosas  es  tenerlas  medio  acabadas. 

Por  Dios,  dijo  Sancho,  que  Vnesa  merced  debe  de  ser  mea»* 
guado:  esto  es  como  aquello  qne  dice,  en  priesa  me  ves  y  doñee- 
l!e7.  medemandai}:  ¿ahora  qrte  tengo  de  ir  sentado  en  ana  tabla 
rasa,  quiere  vuesa  merced  que  mo  lastime  las  posa^  En  verdad, 
en  verdad,  que  no  tiene  vnesa  merced  razón:  vamos  ahora  á  ra- 
par á  estas  doeGas,  que  á  la  vaelta  yo  le  prometo  á  vaesa  mer- 
ced, como  quien  soy,  de  darme  t^hta  priesa  á  salir  de  mi  obliga- 
ción, qne  vnesa  merced  se  contente,  y  no  le  digo  más.  Y  Don. 
Quijote  respondió:  pues  con  esa  promesa,  buen  Sancho,  voy  eon- 
solado,  y  creo  que  la  cumplirás,  porque  en  efecto,  aunque  tonto, 
eres  hombre  verídico.  No  soy  verde,  sino  morena,  dijo  Sancho; 
pero  aunque  fnera  do  mezcla  cumpliera  mi  palabra, 

Y  con  esto  se  volvieron  para  subíí  en  Clavilefio,  y  al  sobir 
dijo  Don  Quijote:  tapaos,  Sancho,  y  subid,  que  quien  de  tan 
luetlas  tierras  envía  por  nosotros  no  será  para  engafiarnos,  por 
la  poca  gloria  que  le  puede  redundar  de  engafiar  á  quien  del  se 
fia;  y  puesto  que  todo  sucediere  al  revés  de  lo  que  imagino,  la 
gloria  de  hal>er  emprendido  esta  hazaña  no  la  podría  escnrecer 
malicia  alguna. 

Varaos,  señor,  dijo  Sancho,  que  las  barbas  y  lágrimas  destas 
sefioras  las  tengo  clavadas  en  el  corazón,  y  no  comeré  bocado  que 
bien  me  sepa  hasta  verlas  cu  su  primera  lisura.  Saba  vuesa 
merced,  y  tápese  primero,  que  si  yo  tengo  de  ir  á  las  an<'as,  claro 
está  que  primero  suba  el  de  la  silla. 

Así  es  la  verdad,  replicó  Don  Quijote,  y  sacando  un  pafinelo 
de  la  faldriquera,  pidió  á  la  Dolorida  que  le  cubriese  mny  bien 
los  ojos,  y  habiéndoselos  cubierto  se  volvió  á  descubrir  y  dijo:  si 
mal  no  rae  acnerdo,  yo  he  leido  en  Virgilio  aquello  del  Paladión 
de  Troya,  que  fnó  un  caballo  de  madera  qne  los  griegos  presen- 
taron á  la  diosa  Pala^  el  cual  ibi  preñado  de  c.iballeros  armados, 
que  después  fueron  la  total  rniua  do  Troya^  y  así  será  bien  ver 
primero  lo  que  Ola  vi  leño  trae  en  su  estómago. 

Xo  hay  para  qné,  dijo  !a  Dolorida,  qne  yo  le  fio,  y  Hr  qae 
Malarabruoo  no  tiene  nada  de   malicioso  ni   de  traidor:    vnesa 
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merced,  seGor  Don  Qoíjote,  suba  sin  pavor  alguno,  y  á  mi  dafiti 
si  alguno  le  sucediere.  Parecióle  á  Don  Quijote  qne  cuaiquit^rn 
cosa  que  replicase  acerca  de  su  seguridad  sería  poner  en  deri\ 
mentó  su  valentía,  y  así  sin  más  altercar  subió  sobre  Clavileñu, 
y  le  tentó  la  clavija,  que  fáoiimeute  se  rodeaba;  y  como  no  tenía 
estribos,  y  le  colgaban  las  piernas,  no  parecía  sino  figura  de  tapiz 
flamenco  pintada  ó  tejida  en  algún  romano  triunfo. 

De  mal  talante  y  poco  á  poco  llegó  &  subir  Sancho,  y  acomo- 
dándose lo  mejor  que  pudo  en  las  aucaS;  las  halló  algo  duras  y 
no  nada  blandas,  y  pidió  al  duque  que  si  fuese  posible  le  acomo- 
dase de  algún  cojín  ó  de  alguna  almohada,  auaque  fuese  del  es- 
trado de  su  señora  la  duquesa,  ó  del  lecho  de  algún  paje,  porque 
las  ancas  de  aquel  caballo  más  parecían  de  mármol  que  de  lefio. 
A  esto  dijo  la  Trifaldi,  que  ningún  jaez  ni  ningún  género  do 
adorno  sufría  sobre  sí  Clavileílo;  que  lo  que  podía  hacer  era  po- 
nerse á  mujeriegas,  y  que  así  no  sentiría  tanto  la  dureza. 

llíxolo  así  Bancho,  y  diciendo  ¡á  Dios!  se  dejó  vendar  los 
oj<>9»  y  y^  después  de  vendados  se  volvió  á  descubrir,  y  mirando 
á  todos  los  del  jardín  tieriiameule  y  con  lágrimas,  dijo  que  lo 
ayudasen  en  aquel  tranco  con  sendos  paternostres  y  sendas  ave- 
marias, porque  Dios  deparase  quien  por  ellos  los  dijese  cuando 
en  semejantes  trances  se  viesen. 

A  lo  que  dijo  Don  Quijot-e:  ladrón,  ¿estás  puesto  en  la  horca 
por  ventura,  ó  en  el  último  término  de  la  vida,  para  usar  do 
semejantes  plegarias!  ¿No  estás,  desarmada  y  cobarde  criatura, 
en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  linda  Magalona,  del  cual  descen- 
dió, no  á  la  sepultura,  sino  á  ser  reina  de  Francia,  si  no  mienten 
las  historias!  Y  yo,  que  voy  á  tu  lado,  ¿no  puedo  ponerme  al 
del  valeroso  Fierres,  que  oprimió  est^  mismo  lugar  que  yo  ahora 
oprimo!  Cúbrete,  cúbrete,  animal  descorazonado,  y  no' te  salga 
á  la  boca  el  temor  que  tienes,  á  lo  menos  en  presencia  mía. 
Tápenme,  respondió  Sancho,  y  pues  no  qnieren  que  me  enco- 
miende á  Dios  ni  que  sea  encomendado,  ¿qué  mucho  que  t^ma  no 
ande  por  aquí  alguna  legión  de  diablos  que  den  con  nosotros  en 
Peral  villo! 

Cubriéronse,  y  sintiendo  Don  Quijote  que  estaba  comohubía 
de  estar,  tentó  la  clavija,  y  apenas  hubo  puesto  los  dedos  en  ella 
cuando  todas  las  dueñas  y  cuantos  estaban  presentes  levantaron 
las  voces  diciendo:  Dios  te  guie,  valeroso  caballero:  Dios  sea 
contigo,  escudero  intrépido:  ya,  ya  vaU  porosos  airea  rompién- 
dolos con  más  velocidad  que  una  saeta,  ya  comensaía  á  snspeoder 
y  á  admirar  á  cuantos  ái^áe  la  tierra  os  están  mirando.  T«at^ 
▼aioroso  Sancho,  que  te  bamboleas,  mira  no  eayas,  que  será  poor 
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tu  caida  que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir  el  carro  del  Sol 
su  oadre.  Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretáudose  con  su  amo,  y 
dfiéndoleooülos  brazos,  le  dijo:  señor,  ¿cómo  dicen  estos  que 
ramos  tan  altos,  si  alcanzan  acá  sus  voces,  y  no  parece  sino  que 
están  aquí  hablando  junto  á  nosotros!  No  repares  en  eso,  San- 
cCque  como  estas  cosas  y  estas  volaterías  van  fuera  de  los 
cuwos  ordinarios,  de  mil  leguas  veráa  y  oirás  lo  que  quisieres,  y 
SoTe  aíriet<^  tanto,  que  me  derribas-  y  en  verdad  q«e  «o  «é  ^e 
qué  te  turbas  ni  te  espantas,  que  osaré  jurar  que  en  odos  los 
días  de  mi  vida  be  subido  en  cabalgadura  de  paso  más  lleno:  no 
parece  sino  que  no  nos  movemos  de  un  lugar  Destierra,  amigo, 
el  mSdo,  qíe  en  efecto  la  cosa  va  como  ha  de  ir,  y  el  viento  lie- 

vamo^enpopa^^  respondió  Sancho,  que  por  este  lado  me  da 
un  viento  tan  reci¿,  que  parece  que  con  mil  fuelles  me  estauso- 
pfando^y  así  era  ello,  que  unos  grandes  fuelles  le  estaban  ha- 
So  aire.  Tan  bie¿  trazada  estaba  la  tal  aventura  por  el 
Zue  vía  duquesa  y  su  mayordom  le  faltó   requisito 

ZTll  dejase  de  hacer  perfecta.  Sintiéndose,  pues,  sopj,^^  x)ou 
Quijote,  dijo:  sin  duda  alguna,  Sancho,  que  ya  debemos  llegav^  ^ 
la  segunda  región  del  aire,  adonde  se  engendra  el  granizo  y  ^^^ 
nieves;  los  truenos,  los  relámpagos  y  los  rayos  se  engendran  en 
la  tercera  región;  y  si  es  que  desta  manera  vamos  subiendo, 
presto  daremos  en  la  región  del  fuego,  y  no  sé  yo  cómo  templar 
esta  clavija  para  que  no  subamos  donde  nos  abrasemos. 

En  esto  C4)n  unas  estopas  ligeras  de  encenderse  y  apagarse 
desde  lejos,  pendientes  de  una  caña,  les  calentaban  los  rostros. 
Sancho  que  sintió  el  calor,  dijo:  que  me  maten  si  no  estamos  ya 
en  el  lugar  del  fuego  ó  bien  cerca,  porque  una  gran  parte  de  mi 
barba  se  me  ha  chamuscado,  y  estoy,  señor,  por  descubrirme  y 
ver  en  qué  parte  estamos.  No  hagas  tal,  respondió  Don  Quijote, 
y  acuérdate  del  verdadero  cuento  del  licenciado  Terral  va,  á 
quien  llevaron  los  diablos  en  volandas  por  el  aire  caballero  en 
una  caña,  cerrados  los  ojos,  y  en  doce  horas  llegó  á  Roma,  y  se 
apeó  en  Torre  de  Nona,  que  es  una  calle  de  la  ciudad,  y  vio  todo 
el  fracaso  y  asalto  y  muerte  de  Borbón,  y  por  la  mañana  ya  esta- 
ba de  vuelta  en  Madrid,  donde  dio  cuenta  de  todo  lo  que  había 
visto;  el  cual  asimismo  dijo,  que  cuando  iba  por  el  aire  lomando 
el  diablo  que  abriese  los  ojos,  y  los  abrió,  y  se  vio  tan  cerca,  á  su 
parecer,  del  cuerpo  de  la  luna,  que  la  pudiera  asir  con  la  mano, 
y  que  no  osó  mirar  á  la  tierra  por  no  desvanecerse.  Así  que, 
Sancho,  no  hay  para  qué  descubrirnos,  que  el  que  nos  lleva  á 
cargo  él  dará  cuenta  de  nosotios,  y  quizá  vamos  tomando  puntas 
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y  sobiendo  en  alto  paní  dejarnos  caer  do  una  sobre  et  n^i.m  .!« 
W,  ol^  *  "^  '■?"•'"'';  -^  '^""'í"^  "»"  parece  que  m  ha  mí  J 

desvaa  aD¿J  o  !  nn  í  f-"T  Mtigallanea  6  Magalona  se  contentó 
^'^^  -¿d°^';,^"/ "°  !«'''«/^«^r  muy  tierna  de  caroe3. 
duaoS^vSlon    !f^''^f '^^  ^^°^  valientes  oia»  al  daquj  y  la 
ío   V  onJj^ií    •"*''^'"'  *'°  ^«c  recibían  extraordinario  conten- 

tS^a"^  perla  COK  .1'  r,"";'/'  '.•*  «^•^'•*«'»  ^  »>'«»  ^^^^^  '"«"- 
V  al  dSÍÍo   ñor  .i   ^'f  "f«o  le  pegaron  fuego  con  unas  estopas, 

por  1?""  r^s  con  !.«'/■  '-  *'^"*'  "'"'""  ''«  '^''''«^«^  t-oaadore^  voló 
H^Jh^P  ^f '-''''''■'''''«' y*»'*  c«'»    I>->n    Quijote    y   con 

fas  Su  Dns  ÍT-  T.?flH-  ^l'!;"'*^'"  '^-i^^'  barbado  eacuadróu  da 
dimaíados  imiíc  í  '  ^  ^°'^°5  ^  ''^^  ^*^  •»"'**"  «lucdaron  como 
.le7,Sonmírf,ff  ^"    ^    '"*''*'     ^'"•'    Q"'J«'«  ^   Sinchose 

de  ver  tJunl  . ''^'■'''  J'"-'""  •!«  donde  br,bían  i>»rtida.  y 
a  "ien  eU^,.l        *  "",  ''^'^^  '**='  '*''^'"  '''«'•°»  '""«ad^  una  gran 

j:ot'"tRsirsi;!írt?«"'^'^^     ^■•^"'^'^^  ^^^"^ 

-acahí  k' n'vvífh.,?'';!''?""  ^''*:' ^'•''''^  ^^  '»  Jlancha  feneció  y 
"tarla  '  Dolorida  y  compañía,    coa    sólo    inteu- 

"voluüS"íí'w?''',   ''V."'  ^'•'"^""^'^  y  satisfecho  A  toda  su 

'•ríos  é  U^di.frí''"^*'  '^^  '''  ''""'"''"  y^  'í^'^'^^"  •''*"'  >•  ="^"-'" 
"«•nVn.Jn  I!  í^''*'''-""  y  -i"loi.oiu.iaia  ea  su  pristi-  ■      •  ».|.):  y 

'■br-r/oí ?í«  c        '    P«st"e!-Oí  girifalte:!    qae   la   p^rsigj.n.  y  en 

nh  '  '"""'''  «•••'e.u>f;ulor  de  loa  eneantadorcs". 

S.í.d"  n.l;^'::';j!:;t;V  ;^f^^;'-"^'^  da  Daidae.  mbi.bu,.  y 

«e  acabado  tn  ,  ^  •,"'.:    ,    ,  .,  "^^  ''■■'f  '■'■'  ^'"  ^'f  P^''»'''  '^""'*- 
de  las  vcner    '"-^'l  ■   -      '  " ■^'"-'«'"''^  ^^  su  pnadi  te.  lo»  rastro, 

qae  louo  es  u.uü,  la  aveulura  es  ya  acabada,  sin  daHo  de  barra^ 
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como  lo  muestra   claro    el   escrito  que  eo   aquel   padrón    está 
pnesto. 

Kl  daqne,  poco  á  pocO;  y  como  qaien  de  nu  pecado  nneño 
racuerda,  fué  volviendo  en  jí,  y  p>r  el  mi»?mo  tenor  1:^  dut^üf^s.i 
V  t4)dos  los  que  por  el  jardín  estaban  caídos,  con  tales  muo^tf-as 
de  maravilla  y  espuito,  qae  fácilmente  pidían  dir  jí  entenh^r 
habsrleá  acontecido  de  veras  lo  qac  tan  bien  habían  fingido  de 
burlas.  L^yó  el  duqae  el  cartel  con  loi  ojoi  m-^riio  cerradoi,  y 
Inegacon  los  brazos  abiertos  fué  ^abrazar  ;l  Don  Qaijote  diclón- 
<flo1e  ser  el  mis  buen  cabalioro  qüo  en  ninp;áTi  sig^lo  se  biibiose 
visto.  Sancho  andaba  mirando  por  la  Dolorida,  por  ver  quó 
roUro-tenía  sin  las  barbiíi,  y  si  era  tan  hermosa  sin  ellas  oomoflu 
gallarda  disposición  prometida;  pero  dijéronle  qne  así  como 
Clavileflo  bajó  ardiendo  por  los  aires  y  dio  en  el  suelo,  todo  él 
escuadrón  de  las  dueñas,  con  la  Trifaldi,  habían  desaparecido,  y 
qne  ya  iban  rapadas  y  sin  cnñones. 

ÍPregnntó  la  duquesa  á  Sjincho  que  cómo  le  había  ido  en 
aquel  largo  viaje.  A  lo  cual  Sancho  respondió:  yo:  señora,  sentí 
que  Íbamos,  segiln  mi  señor  mo  dijo,  volando  por  la  región  del 
fuego,  y  quise  descubrirme  un  poco  los  ojos;  pero  mi  amo,  á. 
quien  pedí  licencia  para  descubrirme,  no  Jo  consintió:  más  yo,* 
que  tengo  no  sé  quó  briznas  de  curioso,  y  de  desear  saber  lo  que 
80  me  estorba  é  impide,  bonitamente  y  sin  que  nadie  lo  viese,  por 
junto  A  las  narices  aparté  tanto  cnanto  el  pafiizuelo  qne  me  tapa- 
ba los  ojo**,  y  por  allí  miré  hicia  la  tierra,  y  parecióme  que  toda 
ell  i  no  «r  i  m  ;yor  que  un  grano  de  mostaza,  y  los  hombres  que 
andaUín  sobM  ella  poco  mayoroi  qne  avellanas,  porque  se  vea 
cuan  altos  debíamos  de  ir  entonces. 

A  esto  dijo  la  duquesa:  S.incho  amigo,  mirad  lo  que  decís, 
que  ^  lo  que  parece  vos  no  vistes  la  tierra,  sino  los  hombres  que 
andaban  sobro  ella;  y  está  claro  que  si  la  tierra  os  pareció  como 
un  grano  de  mostaz  i,  y  cid  i  hombre  como  una  avellana,  un  hom- 
bre sólo  hablado  cubrir  toda  la  tierra.  Así  es  verdad,  respon- 
dió Sancho;  pero  con  todo  eso  la  descubrí  por  un  ladito,  y  ía  vi 
toda.  Mirad,  S  inclio,  dijo  la  duquesa,  que  por  un  ladito  do  se 
vé  el  todo  de  lo  que  se  mira. 

Yo  no  sé  esas  miradas,  replicó  Sancho,  sólo  sé  que  será  bien 
que  vuestra  señoría  entienda  que  púas  volábamos  por  cncanta- 
ijíiento,  por  encantamiento  podía  yo  ver  toda  la  tierra,  y  todos 
Jos  hombres  por  do  quiera  que  los  mirara:  y  si  esto  no  se  me  creo, 
tampoco  creerá  vucsa  merced  cómo  descubiiéndome  por  junto  á 
las  cejas,  mo  vi  taü  junto  al  cielo,  que  no  había  de  mí  á  él  palmo 
y  míiiio,  y  por  lo  qac  puedo  jurar,  señora  mía,  que  es  muy  graa- 
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de  además;  y  sucedió  qae  íbamos  por  parte  doude  Astán  las  siete 
cabrillas,  y  eo  Dios  y  en  mi  áaima  qae  co/ao  yo  en  mi  niñez  faí 
en  mi  tierra  cabrerizo,  qae  así  como  las  tí  me  dio  ana  gana  de 
entretenerme  con  ellas  un  rato,  y  si  no  la  campliera,  me  parece 
que  reventara.  Vengo,  paes,  y  tonft>,  iy  qaé  hagof  sin  decir 
nada  á  nadie,  ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y  pasitamente  me 
apeé  de  Clavileño,  y  me  entreture  con  las  cabrillaSi  que  soq 
como  unos  alelíes  y  como  unas  flores,  casitres  cuartos  de  hora,  y 
Clayüeño  no  se  movió  de  an  lugar  ni  pasó  adelante. 

Y  en  tanto  que  el  buen  Sancho  se  entretenía  con  las  cAbras, 
preguntó  el  duque,  ien  que  se  entretenía  el  señor  Don  QnijoteY 
A  lo  que  Don  Quijote  respondió:  como  todas  estas  cosas  j  estos 
tales  sucesos  vau  fuera  del  orden  natural,  no  es  mucho  que  San- 
cho diga  lo  que  dice:  de  mí  sé  decir  que  ni  me  descubrí  por  al- 
to ni  por  bajo,  ni  vi  el  cielo  ni  la  tierra,  ui  la  mar  ni  las  are- 
nas. Bien  es  verdad  que  sentí  que  pasaba  por  la  región  del  ai- 
re, y  aún  que  tocaba  á  la  del  fuego;  pero  que  pasásemos  de  allí 
no  lo  puedo  creer,  pues  estaudo  la  regióu  del  fuego  entre  el  cie- 
lo de  la  luna  y  la  última  región  del  aire,  no  podíamos  llegar  al 
cielo  doude  están  las  siete  cabrillas  que  Sancho  dice  sin  abra- 
sarnos: y  pues  no  nos  asuramos,  ó  Sancho  miente,  ó  Sancho 
sueña. 

Ki  miento  ni  sueño,  respondió  Sancho,  si  no  pregúntenme 
las  señas  de  las  tales  cabras,  y  por  ellas  verán  si  digo  verdad  ó 
no.  Dígalas,  pues,  Suncho,  dijo  la  duquesa.  Son,  respondió 
Sancho,  las  dos  verdes,  las  dos  encarnadas,  las  dos  azules,  y 
la  una  de  mezcla.  Nueva  manera  de  cabras  es  esa,  dijo  el  du- 
que, y  por  esta  nuestra  regióu  del  suelo  no  se  usan  tales  colorea. 
Bien  claro  está  eso,  dijo  Sancho,  sí,  que  diferencia  ha  de  haber  de 
las  cabras  del  cielo  á  las  del  suelo.  Decidme,  Sancho,  preguntó 
el  duque,  ¿viste  allá  entre  esas  cabras  algún  cabrónf  No  señor, 
respondió  Sancho;  pero  oí  decir  que  ninguno  pasaba  de  los 
cuernos  de  la  luna.  No  quisieron  preguntarle  máa  de  su  visge, 
porque  les  pareció  que  llevaba  Sancho  hilo  de  pasearle  por  to- 
dos los  cielos,  y  dar  nuevas  de  cuanto  allá  pasaba,  sin  haberse 
movido  del  jardín. 

En  resolución,  este  faé  el  fin  de  la  aventara  de  la  DaeSa 
Dolorida,  qae  dio  que  reir  á  los  duques,  no  solo  aquel  tiempo, 
sino  el  de  toda  su  vida,  y  que  contar  á  Sancho  siglos  si  los  vi- 
viera, y  llegándose  Don  Quijote  á  Sancho  al  oído  le  dijo:  San- 
cho, paes  vos  qnereis  qae  se  os  crea  lo  qae  habéis  visto  en  el 
cielo,  yo  qaiero  qae  vos  me  creáis  á  mí  lo  qae  vi  en  la  oaev» 
de  Montesinos,  y  no  os  digo  más. 
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CAPITULO  XLTI 

De  los  coDSCjos  que  dio  Don  Quijote  á  Sauclio  Panza  antes  do 

que  fue^o  á  gobernar  la  ínsula,  con  otras  cosas 

bien  consideradas 

Coa  el  felice  J  gracioso  suceso  de  la  aveutiira  de  la  Dolori- 
da quedaron  tan  contentos  los  duques,  que  determinaron  pasar 
con  las  burlas  adelante  viendo  el  acomodado  sujeto  que  tenían 
para  que  se  tuviesen  por  veras;  y  así  habiendo  dado  la  traza  y 
órdenes  que  sus  criados  y  sus  vasallos  habían  de  guardar  con 
Sancho  en  el  gobierno  de  la  ínsula  prometida,  otro  día,  que  fué 
el  que  sucedió  al  vuelo  de  Clavileño,  dijo  el  duque  á  Sancho  que 
se  adelifiase  y  compusiese  para  ir  á  ser  gobernador,  que  ya  sus 
insulanos  le  estaban  esperando  como  el  agua  de  mayo.  Sancho 
se  le  humilló  y  le  dijo;  después  que  bajé  del  cielo,  y  después 
que  desde  su  alta  oumbre  miró  á  la  tierra  y  la  vi  tan  pequeña, 
se  templó  en  parte  la  gana  que  tenía  tan  grande  de  ser  goberna- 
dor; porque  ¿que  grandeza  es  mandar  en  un  grano  de  mostaza, 
ó  qué  dignidad  ó  imperio  el  gobernar  á  medía  docena  de  hom- 
bres tamaños  como  avellanas,  que  á  mi  pareo^er  no  había  más 
en  toda  la  tierra!  Si  vuestra  señoría  fuese  servido  de  darme  una 
tantica  parte  del  cielo,  aunque  no  fuese  más  de  media  legua,  la 
tomaría  de  mejor  gana  que  la  mayor  ínsula  del  mundo. 

Mirad,  amigo  Sancho,  respondió  el  duque,  yo  no  puedo  dur 
parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  saa  mayor  que  una  uña,  que 
á  solo  Dios  están  reservadas  esas  mercedes  y  gracias:  lo  que 
puedo  dar  os  doy,  que  es  una  ínsula  hecha  y  derecha,  redonda 
y  bien  proporcionada,  y  sobre  manera  fértil  y  abundosa,  donde 
bí  vos  os  sabsis  dar  maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra, 
granjear  las  del  cielo. 

Ahora  bien,  respondió  Sancho,  venga  esa  ínsula,  que  yo 
pugnaré  por  ser  tal  gobernador,  que  á  pesar  de  bellacos  me  vaya, 
al  cielo;  y  esto  no  es  por  codioia  que  yo  tenga  de  salir  de  mis  ca- 
sillas, ni  de  levantarme  á  mayores,  sino  por  el  deseo  qne  tengo 
de  probar  á  qué  sabe  el  ser  gobernador.  Si  ana  ves  lo  probáis, 
Sancho,  d\jo  el  duque,  comeros  heis  las  manos  tras  «1  gobierno, 
por  ser  dolcísiiiiA  oosa  el  maaAar  y  ser  obedeoido.  A  buen  segu- 
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ro  que  cnando  vaestro  dueno  llegue  á  ser  emperador,  qae  loserú 
sin  dadí^,  se^dn  van  eiicaniinadiis  sus  cosas,  quo  uo  se  lo  arran- 
quen como  qniera,  y  que  le  duela  y  le  pese  en  la  mitad  del  alma 
del  tiempo  que  hubiere  dejado  de  serlo. 

Befior,  i:eplicó  ►Sancho,  yo  imagino  que  es  bueuo  mandar 
aunque  sea  á  un  hato  de  ganado.  Con  ros  me  eutierren,  Sincho,. 
que  sabéis  de  todo,  respondió  el  duque:  y  yo  espero  que  seréis 
tal  gobernador  como  vuestro  juicio  prometa,  y  quédese  esto  aquí; 
y  a<lvertid  que  mañana  en  eso  mismo  día  habéis  de  ir  al  gobier- 
no de  la  ínsula,  y  esta  tarde  os  acomodarán  del  traje  convenien- 
te que  habéis  de  llevar,  y  de  todas  las  cosas,  necesarias  á  vueslra 
partida.  Vístanme,  dijo  Sincho,  como  quisieren,  que  de  cual- 
quier manera  que  vsya  vestido,  seré  Saocho  Panza.  Así  es  ver- 
dad, dijo  el  duque;  pero  los  trajes  se  had  de  acomodar  con  el  ofi- 
cio y  dipjnidad  que  se  profesa,  quo  uo  sería  bien  quo  un  jurispe- 
rito se  vistiese  como  soldado,  ni  un  soldado  como  sacerdote.  Vos, 
BancUo,  iréis  vestido  parte  de  letrado  y  parte  decapitan,  porque 
en  ía  ínsula  que  os  doy  tanto  son  menester  las  armas  como  las  le- 
tras, y  las  letras  como  las  armas.  Letras,  respondió  Sancho,  po- 
cas tengo,  porque  aun  n(5séel  A.  B.  C. ;  pero  básteme  tener  el 
ChristUrS  en  la  memoria  para  ser  buen  gobernador.  De  las  armas 
manejaré  las  que  dieren  hasta  caer,  y  Dios  delante.  Coa  tan  bue- 
na memoria,  dijo  el  duque,  no  podrá  Sancho  errar  en  nada. 

En  esto  llegó  Don  Q.iijote,  y  sabiendo  lo  que  pasaba  j  la  ce- 
leridad con  quo  Sancho  se  había  de  partir  sí  su  gobierno  con  li- 
cencia del  duque  le  tomó  por  la  mino  y  se  fué  con  él  á  su  estan- 
cia con  intención  de  aconsejarle  cóíuo  se  había  de  haber  en  su  ofi- 
cio. Rntrados,  pues,  en  su  aposento,  cerró  tras  sí  la  pnerta,  é  hi- 
zo casi  por  fuerza  que  Sincho  se  sentase  junto  á  él,  y  coa  repo- 
sada voz  le  dij«?: 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  antes  j 
primero  que  yo  haya  encontrado  con  alguna  buena  dicha,  te  ha- 
ya salido  átí  á  recibir  y  A  encontrar  la  buena  vcntuní.  Yo,  que 
en  mi  buena  suerte  te  tenía  librada  la  paga  de  tus  servicios,  mo 
veo  en  los  principios  de  aveut.ijarme,  y  tú  antes  de  tiempo,  con- 
tra la  ley  del  razonable  discurso,  te  ves  premiado  de  tas  deseos. 
Otros cohochnn,  importunnn,  solicitan,  madrugan,  rucgnn,  por- 
fían, y  no  alcanzan  lo  que  pretenden;  y  llega  otro,  y  sin  anber 
cómo  ni  cómo  no,  se  halla  con  el  cargo  y  oticio  que  otros  ratvchi^s 
pretcndirronj  y  aquí  entra  y  encaja  bien  el  decir  que  hay  buena 
y  mala  foríuna  eti  l;is  pretcnsiones.  Tú,  que  para  mí  sin  duda  al- 
guna eres  un  porro,  sin  madrugar  ni  trasnochar,  y  sin  hacer  di- 
ligencia alguna,  con  sólo  el  aliento  que  te  ha  tocado  dv  la  andan- 
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te  caballería,  siu  má^  ui  más  te  vea  goberuudor  de  uua  íüsula, 
como  qnieu  uo  dice  nada.  Todo  esto  digo,  oh  Saacho,  paní  qu3 
lio  atribiiyaa  á  tui  uierecimieutos  la  merced  recibida,  sino  que 
des  gracias  al  cielo,  que  dispone  suavemente  la:>  cosas,  y  de-^puós 
las  darás  á  la  gi andera  que  en  sí  eucierra  la  profeaióa  de  la  ca- 
ballería andante.  Dispuesto,  pues,  el  corazón  á  creer  lo  que  to 
he  dicho,  está,  oh  liijo,  atento  á  este  tu  Catón,  que  quiere  acon- 
sejarte, y  ser  norte  y  guía  que  te  encamino  y  saque  á  seguro 
puerto  deste  mar  proceloso  donde  vas  á  engolfarte;  que  los  ofi- 
cios y  grandes  cargos  uo  son  otra  cosa  sino  un  golfo  prorando  de 
confusiones. 

3'rimeramente,  oh  Jiijo,  has  de  temer  á  Dios,  porque  en  el 
temerle  estd  la  sabiduría,  y  siendo  sabio  no  podrás  errar  vi\ 
Dada.  , 

Lo  segAindo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  procuiari'l  > 
conocerte  á  tí  mismo,  que  es  el  más  difícil  conocimiento  qu' 
puede  imaginarse.  Del  conocerte  saldrá  el  no  hincharte  como  ia 
rana,  que  quiso  igualarse  con  el  bueyj  que  si  esto  haces,  vendrá 
á  »er  feos  piós  de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  haber 
guardado  puercos  en  tu  tierra. 

Así  es  la  verdad,  respondió  Sancho,  pero  fué  cuando  mu- 
chacho; que  después  filgo  hombrecillo,  gansos  fueron  los  quo. 
guardé,  que  no  puercos;  pero  esto  parécemo  á  mí  qué  no  hace  al 
caso,  que  no  todos  los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  reye^. 
Así  es,  replicó  Don  Quijote,  por  lo  cual  los  no  de  principios  no- 
bles,  deben  acompañar  la  gravedad  del  cargo  que  ejercitan  ton 
uoa blanda  suavidad,  que  guiada  por  la  prudencia  los  libre  de 
la  murmuración  maliciosa,  de  quien  nono  hay  estado  que  se  es- 
cape. ' 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  do  tu  linaje,  y  no  te  des- 
precies de  decir  que  vienes  de  labradores;  porque  viendo  que  no 
te  corres,  ninguno  se  pondrá  á  correrte;  y  precíate  más  de  sor 
humilde  virtuoso,  que  pecador  soberbio.  Innumerables  son  aque- 
llos que  de  baja  estirpe  nacidos,  han  subido  á  la  suma  dignidad 
pontificia  é  imperatoria,  y  desta  verdad  te  pudiera  traer  tautos 
ejemplos  que  te  causaran. 

Mira,  Sancho,  si  tomas  por  mira  la  virtud,  j  te  precias  de 
hacer  hechos  virtuosos,  no  hay  para  qué  tener  envidia  á  los  quo 
Bacierou  príncipes  y  sefiores,  porque  la  sangre  ss  hereda,  y  la 
Tirtud  se  aquista,  y  la  yirtud  vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre  no 
vale. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es,  si  acaso  viniere  á  verte  cuando 
estés  en  tu  ínsula  alguuo  de  tus  parientes,    no  le  deseches  ni  le 
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afreute8,  antes  le  has  de  acoger^  agasajar  y  regalar^  qae  eon  esto 
Batisfarás  al  cielo,  que  gasta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  qae  él 
hizo,  y  corresponderás  á  lo  que  debes  á  la  uataraleza  bien  con- 
certada. 

Si  trujeres  á  tu  mujer  contigo  (porque  no  es  bien  que  los 
que  asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiempo  estén  sin  las  propias) 
enséñala,  doctrínala  y  desbástala  de  su  natural  rudeza,  porque 
todo  lo  que  suele  adquirir  un  gobernador  discreto,  suele  perder 
y  derramar  una  mujer  rústica  y  tonta. 

SI  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder),  y  con  el  car- 
go mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal  que  ttsirra  de  anzuelo 
y  de  cafia  de  pescar,  y  de  capilla  de  tu  no  quiero;  porque  en  ver- 
dad te  digo,  que  de  todo  aquello  que  la  mujer  del  juez  recibiese 
ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia  universal,  donde  pa- 
gará con  el  cuatro  tantos  en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  so 
hubiere  hecho  cargo  en  la  vida. 

Xunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  tener  mucha 
cabida  con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  tí  más  eompasión  las  lágrimas  del  pobre,  pero  no 
más  justicia  que  las  lágrimas  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dádi- 
vas del  rico,  como  por  entre  los  sollozos  é  importunidades  del 
pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad,  no  car- 
gues todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuente,  que  no  es  mejor  la 
fama  del  juez  rigoroso  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no  sea  con  el  peso 
de  la  dádiva,  sino  con  el  de  la  misericordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu  ene- 
migo, aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponías  en  la  verdad 
del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  agena,  que  los  ye- 
rros que  en  ella  hicieres  las  más  veces  serán  sin  remedio,  y  si 
le  tuviere  será  á  costa  de  tu  crédito  y  aún  de  tu  haeienda. 

81  alguna  mujer  hermosa  viniere  á  pedirte  justicia,  quita 
los  0,03  de  sus  lági-imas  y  loa  oidos  de  sus  gemidos,  y  considera 
desp  icio  la  sustancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres  que  se  ane^ 
gue  tu  razón  en  su  llanto  y  tu  bondad. en  sus  suspiros, 

Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  mal  con  pala- 
bras, pues  le  basta  al  desdichado  la  pena  del  suplicio,  sin  la 
añadidura  de  Jas  malas  razones. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  jurisdicción  cousidéralt 
boxnbre  miserable,  sujeto  á  las  condicloBea  de  la  depravada  |ia« 
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taraleza  nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  tu  parte,  sin  hacer 
agravio  á  la  contraria,  mnéstratele  piadoso  y  clemente,  porque 
aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales,  más  resplande- 
ce y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  misericordia  que  el  de  la  jus- 
ticia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  serán  luen- 
gos tas  días,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  colmados,  tu  feli- 
cidad indecible:  casarás  tus  hijos  como  quisieres,  títulos  ten- 
drán ellos  y  tus  nietos,  vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  las  gen- 
tes, y  en  los  pasos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en 
vejez  suave  y  madura,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  delica- 
das manos  de  tus  terceros  netezuelos.  Bsto  que  hasta  aquí 
te  he  dicho  son  documentos  que  haa  de  adornar  tu  alma^  esca- 
cha ahora  los  que  han  de  servir  para  adorno  del  cuerpo. 


CAPITULO   XLITI 
I>e  los  cous^os  segundos  que  dio  Don  Quijote  á  Sancho  Panza 

¿Quién  oyera  el  pasado  razonamiento  de  Don  Quijote,  qne 
no  le  tuviera  por  persona  muy  cuerda  y  mejor  inteucionada? 
Pero,  como  muchas  reces  en  el  progreso  ^desta  grande  historia 
queda  dicho,  solamente  disparataba  en  tooándole  en  la  caballe- 
ría, y  en  los  discursos  mostraba  tener  claro  y  desenfadado  enten- 
dimiento, de  manera  que  á  cada  paso  desaereditaban  sus  obras 
BU  juicio,  y  su  juicio  sus  obras;  pero  en  esta  destos  segundos  do- 
cumentos que  dio  á  Sancho,  mostró  tener  gran  donaire,  y  puso  su 
discreción  y  su  locura  en  un  levantado   punto. 

Atentísimamente  le  escuchaba  Sancho,  y  procuraba  conser- 
Tar  en  la  memoria  sus  consejos,  como  quien  pensaba  guardarlos, 
y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de  la  preñez  de  su  gobierno.  Pro- 
siguió, pues,  Don  Quijote,  y  dijo: 

En  lo  que  Ijoca  á  cómo  has  de  gobernar  tu  persona  y  casa, 
Sancho,  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  limpio,  y  que  te 
cortas  las  uñas,  sin  dejarlas  crecer  como  algunos  hacen,  á  quien 
su  ignorancia  les  ha  dado  á  entender  que  las  uñas  largas  les 
hermosea  las  manos,  como  si  aquel  escremento  y  aftadidura  que 
ee  dejan  de  cortar  fuese  ufia,  siendo  antes  garras  de  cernícalo  la* 
jarUjero:  puerco  y  extraordinario  abugo. 
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No  audes,  Sniirao,  desceñido  y  flv>jo,  que  el  vestido  des- 
compuesto da  indicios  de  ánimo  desmn^uiado,  si  ya  la  descom- 
postura y  ílojedad  uo  cae  debajo  de  socarroüería,  como  so  juzgó 
cu  Ja  de  Juiio  Cé3ar. 

Toma  cou  discrecióü  el  pulso  A  lo  que  pudiere  valer  tu  ofi- 
cio, y  si  sufriere  que  dea  librea  a  tus  criadoi,  dásela  lioaestn  y 
provechosa,  más  que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela  entre  tus 
criados  y  los  pobres:  quiero  decir,  que  si  has  de  vestir  seis  p:i- 
jes,  viáte  tres  y  otros  tres  pobres,  y  asi  tendrás  pajes  para  el  cie- 
lo y  para  el  suelo:  y  este  uuevo  modo  de  dar  librea  uo  le  alcaa- 
zau  los  vanagloriosos. 

Ku  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  uo  saquen  por  el  olor  tn 
villauería:  anda  despacio,  habla  con  refH>so,  pero  uo  de  manera 
que  parezca  que  teeiscuohas  á  tí  mismo,  que  toda  áféctacióo  e3 
mala. 

Como  poco,  y  cena  más  poco,  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo 
se  frni;aa  en  la  oticina  del  estómago. 

Se  templado  en  el  beber,  consideraudo  que  el  vino  demasia- 
do, ni  guarda  secreto  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  uo  mascar  á  dos  onrrillos»  ni  de 
erutar  delante  de  nadie.  Eso  de  eratar  no  entiendo,  dijo  Sancho, 
y  Dou  Quijote  le  dijo:  erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar, 
y  este  es  uuo  de  los  más  torpes  vocablos  qao  tiene  la  lenga» 
tatstellana,  aunque  es  muy  significativo,  y  asi  la  geute  curiosa  se 
hi  acogido  al  latín,  y  al  regordar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos 
( I  utaeiones:  y  cuando  algunos  no  entienden  estos  términos,  im- 
]orta  poco,  que  el  uso  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo,  de 
líK  tío  que  con  facilidad  se  entiendan;  y  esto  es  enriquecer  la  len- 
i\wj,  sobro  quien  tiene  poder  el  vulgo  y  el  uso.  En  verdad,  se- 
11  >r,  dijo  Sancho,  que  uuo  de  los  cjonsejos  y  avisos  que  pieo») 
1  \  var  en  la  memoria  lia  de  ser  el  de  no  regoldar,  porque  lo  sae- 
i^  hacer  muy  á  menudo.  Eratar,  Sancho,  que  no  regoldar,  dijo 
1)  MI  C/iiijote.  Erutar,  diré  de  aquí  adelante,  re3pondi6  Sancho, 
\  á  fe  que  no  se  íne  olvide. 

[¡unbien,  Sancho,  no  has  de  mezclar  en  tus  pláticas  la  mu- 
('•  I '.¡abre  de  refranes  que  sueles,  que  puesto  que  los  refranes 
M»it  Sí  Silencias  breves,  muchas  veces  los  traes  tau  por  los  ca- 
biüos,  que  más  parecen  disparates  que  sentencias.  Eso  Dios  lo 
piicle  remediar,  respondió  Sancho,  porque  sé  más  refranes  que 
un  libro,  viénenseme  tantos  juntos  á  la  boca  cuando  hablo,  qae 
riñen  por  salir  unos  con  otros;  pero  la  lengua  va  arrojando  lof 
primeros  que^se  encuentra,  aunque  no  vengan  á  pelo;  mas  yo  ten- 
dré cuenta  do  aquí  adelaciU»  á%  decir  loa  qae  convengaa  I 
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la  gravedad  de  mi  cargo,  qae  en  casa  lleua  presto  se  gaisa  la 
ceoa,  y  quien  destaja  do  baraja,  y  á  baen  salvo  e^á  el  qae  repi-» 
ca,  y  el  dar  y  el  tener,  seso  há  menester. 

Eso  sí,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  encaja,  ensarta,  enhila 
refranes,  que  nadie  te  va  á  la  mano:  castígame  mi  madre  y  yo 
trompógelaa.  ISstóite  diciendo  que  escasea  refranes,  y  en  un  ins- 
tante has  echado  aquí  una  letanía  dellos,  que  asi  cuadran  con 
lo  que  vamos  tratando  como  por  los  cerros  deUbQda.  Mira,  San- 
cho, no  te  digo  yo  que  parece  mal  nn  refrán  traído  á  propósito; 
pero  cargar  y  ensartar  refranes  á  trochemoche,  hace  la  plática 
desmayada  y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo,  no  vayas  echado  el  cuerpo  sobre 
el  arzón  postrero,  ni  lleves  las  piernas  tiesas  y  tiradas  y  desvia- 
das de  la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan  flojo,  que* 
parezca  que  vas  sobre  el  rucio,  que  el  andar  á  caballo,  á  unos 
hace  caballeros,  á  otros  caballerías. 

Sea  moderado  tu  suefío,  que  el  que  no  madruga  con  el  jsoI, 
lio  goza  del  día:  y  advierte,  oh  Sancho,  que  la  diligencia  es  ma- 
dre de  .la  buena  ventura,  y  lá  pereza,  su  contraria,  jamás  llegó 
al  término  que  pide  un  bnén  deseo. 

Este  último  consejo  que  ahora  darte  quiero,  puesto  que  no' 
sirva  para  adorno  del  cuerpo,  quiero  que  lo  lleves  muy  en  la 
memoria,  que  creo  que  no  te  será  de  menos  provecho  que  los  que 
hasta  aquí  te  he  dado,  y  es;  que  jamás  te  pongas  á  disputar  de 
linajes,  á  lo  menos  comparándolos  entre  sí,  pues  por  fuerza  en 
los  que  se  comparan,  nno  ha  de  ser  el  mejor,  y  del  que  abatieres 
serás  aborrecido,  y  del  que  levantares,  en  ninguna  manera  pre- 
miado. 

Bu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo  un 
poco  más  largo:  gr^üescos  ni  por  pienso,  que  no  les  están  bien 
ni  á  los  caballeros  ni  á  los  gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  aconsejarte, 
andará  el  tiempo,  j  según  las  ocasiones  así  serán  mis  documen- 
tos, como  tú  tengas  cuidado  de  avisarme  el  estado  en  que  te  ha« 
llares. 

Sefíor,  respondió  Sancho,  bien  veo  que  todo  cnanto  vnesa 
merced  me  ha  dicho  son  cosas  buenas,  santas  y  provechosas;  pe- 
ro ide  qué  me  han  de  servir  si  do  ninguna  me  acnerdot  Verdad 
es  aquello  de  no  dejarme  crecer  las  nfias,  y  de  casarme  otra  vez 
si  se  ofreciere^  no  se  me  pasará  del  magín;  pero  esotros  badnla- 
qnes  y  enredos  y  revoltillos,  no  se  me  acnerda  ni  acordará  más 
d6ll(te  qae  de  las  ifabes  de  antaGo;  y  aaf  será  menester.  ¡  Ah  pe- 
tíiúot  de  mi!  respondió  Don  Quijote,  y  que  mal  parece  en  los 
Í7 
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gobernadores  el  do  saber  leer  ni  escribir;  porr^ae  has  de  saber, 
oh  Sancho,  que  no  saber  un  hombre  leer,  6  sor  zurdo,  arguye 
una  de  dos  cosas,  ó  que  fué  hijo  de  padres  demasiado  humildes 
y  bajos,  ó  él  tan  travieso  y  malo,  que  no  pudo  entrar  en  él  el 
buen  uso  ni  la  buena  doctrina.  Gran  falta  es  la  que  llevas  conti- 
go, y  así  querría  que  aprendieses  á  firmar  siquiera. 

Bien  sé  firmar  mi  nombre,  respondió  Sancho,  que  coando 
fui  prioste  en  mi  lugar  aprendí  á  hacer  unas  letras  como  de 
marca  de  fardo,  que  decían  que  decía  mi  nombre,  cuanto  más 
que  fingiré  que  tengo  tullida  la  mano  derecha,  y  haré  qile  firme 
otro  por  mí,  que  para  todo  hay  remedio  sino  es  para  la  muerte; 
y  teniendo  yo  el  mando  y  el  palo  haré  lo  que  quisiere;  cuanto 
más  que  teniendo  el  padre  alcalde...  y  siendo  yo  gobernador, 
que  es  más  que  ser  alcalde,  llegaos  que  la  dejan  ver;  no  sino  po- 
pen, y  calóñeniae,  que  vendrán  por  lana  y  volverán  trasquila- 
dos, y  á  puien  Dios  quiere  bien,  la  caza  le  sale,  y  las  necedades 
del  rico  por  sentencias  pasan  en  el  mundo,  y  siéndolo  yo^  siendo 
gobernador  y  juntamente  liberal  como  lo  pienso  ser,  no  habrá 
falta  que  se  me  parezca:  no  sino  haces  miel,  y  paparos  han  mos- 
cas: tanto  vales  tanto  tienes,  decía  una  mi  agüela,  y  del  hombre 
arraigado  no  te  verás  vengado. 

¡Oh  maldito  seas  de  Dios,  Sancho!  dijo  á  esta  sazón  Don 
Qnijote:  sesenta  mil  Satanases  te  lleven  á  tí  y  á  tns  refranes:  una 
hora  há  que  los  estás  ensartando  y  dándome  con  cada  uno  tragos 
de  tormento.  Yo  te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  de  llevar 
un  día  á  la  horca,  por  ellos  te  han  de  quitar  el  gobierno  tus  va- 
sallos, ó  de  haber  entre  ellos  comunidades.  Díme,  ¿dónde  los 
hallas,  ignorante;  ó  [cómo  los  apliegas  menti^cato!  que  para  decir 
yo  uno,  y  aplicarle  bien,  sudo  y  trabajo  como  si  cavase. 

Por  Dios,  señor  nuestro  amo,  replicó  Sancho,  que  vuesa 
merced  so  queja  de  bien  pocas  cosas.  ¿A.  qué  diablos  se  pudro 
de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda,  que  ninguna  otra  tengo,  ni 
otro  caudal  alguno,  sino  refranes  y  más  refranes  y  ahora  se  me 
ofrecen  tros,  que  venían  aquí  pintiparados  ó  como  peras  en  ta- 
baque; pero  no  los  diré,  porque  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Ese  Sancho  no  eres  til,  dijo  Don  Quijote,  porque  no  solo  no 
eres  Inieo  callar,  sino  mal  hablar  y  mal  porfiar;  y  con  todo  eso 
querría  saber  qué  tre«  refranes  te  ocurrían  ahora  á  la  memoria 
que  vei.ían  aquí  á  propósito,  que  yo  ando  recorriendo  la  mía, 
que  la  tenido  buena,  y  ninj^niuo  se  me  ofrece.  ¿Qaó  mejores,  dijo 
lancho,  que  entre  dos  muelas  cordales  nunca  pongas  tus  pulga- 
ros;  y  á  idos  de  mi  ca.s:i  y  qué  queréis  con  mi  mujer,  po  hay  rea- 
poadcrj  y  si  da  «1  eánturo  en  la  piedra,  ó  la  piedra  en  el  cauta- 
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ro,  mal  para  el  cántaro:  todos  los  cuales  vienen  á  pelot  Qae  na- 
die se  tome  con  sa  gobernador,  ni  con  el  que  le  manda,  porque 
saldrá  lastimado,  como  el  que  pone  el  dedo  entredós  muelas  cor- 
dales, y  aunque  no  sean  cordales,  como  sean  muelas  no  importa, 
y  á  lo  que  dijere  el  gobernador  no  hay  que  replicar,  como  al  sa- 
lios de  mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi  mujer:  pues  lo  de  la  piedra 
en  el  cántaro  un  ciego  lo  verá.  Asi  que,  es  menester  que  el  que 
ve  la  mota  en  el  ojo  ajeno,  vea  la  viga  en  el  suyo,  porque  no  so 
diga  por  él:  espantóse  la  muerta  de  la  degollada,  y  vuestra  mer- 
ced sabe  bien,  que  más  sabe  el  necio  en  su  casa  que  el  cuerdo  en 
la  ajena. 

Eso  no,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  el  necio,  ni  en 
en  casa  ni  en  la  ajena  sabe  nada,  á  cauaa  que  sobre  el  cimiento 
de  la  necedad  no  asienta  ningún  discreto  edificio;  y  dejemos^sto 
aquí,  Sancho,  que  si  mal  gobernares,  tuya  será  la  culpa,  y  mía 
la  vergüenza;  mas  consuélome  que  he  hecho  lo  que  debía  ea 
aconsejarte  con  las  veras  y  cou  la  discreción  á  mí  posible:  coa 
esto  salgo  do  mi  obligación  y  de  mi  promesa:  Dios  te  guie,  San- 
cho, y  te  gobierne  en  tu  gobierno,  y  á  mí  rae  saque  del  escrúpu- 
lo que  me  queda,  que  has  de  dar  cou  toda  la  ínsula,  patas  arriba, 
cosa  que  pudiera  yo  escusar  cou  descubrir  al  duqtie  quien  eres, 
dieiéudole  que  toda  esa  gordura  y  esa  personilla  que  tienes,  no 
ea  otra  cosa  que  un  costal  lleno  de  refranes  y  de  malicias. 

Señor,  replicó  Sancho,  si  á  vuesa  merced  le  parece  que  no 
soy  de  pro  para  ese  gobierno,  desde  aquí^e  suelto,  que  más  quie- 
ro uu  solo  negro  de  la  uña  de  mi  alma,  que  á  todo  mi  cuerpo;  y 
así  me  sustentaré  Sancho  á  secas  con  pan  y  cebolla,  como  gober- 
nador con  perdices  y  capones;  y  más,  que  mientras  se  duerme  to- 
dos son  iguafes,  los  grandes  y  los  menores,  los  pobres  y  los  ricos. 
Y  si  vuesa  merced  mira  en  ello,  verá  que  solo  vuesa  merced  me 
ha  puesto  en  esto  de  gobernar,  que  yo  no  sé  mas  de  gobierno  de 
íusnlas  que  un  buitre;  y  si  se  imagina  que  por  ser  gobernador 
nio  ha  de  llevar  el  diablo,  más  me  quiero  ir  Saucho  al  cielo,  que 
gobernador  al  infierno. 

Por  Dios,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  por  solas  estas  úl- 
timas razones  que  has  dicho,  juz^o  que  mereces  ser  gobernador 
de  mil  ínsulas:  buen  natural  tieue.i,  sin  el  cual  no  hay  ciencia 
que  valga:  encomiéndate  á  Dios,  y  procura  no  errar  eu  la  pri- 
mera intención:  quiero  decir,  que  siempre  tengas  intento  y  fir- 
mo propósito  de  acertar  en  cuanto.s  iiogocios  te  ocurrieren,  por- 
que siempre  favorece  el  cielo  los  baeuos  deseos;  y  vamonos  á  co- 
mer, que  creo  que  ya  estos  sefiores  nos  aguardan. 
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CAPITULO  XLIV 

Como  Saitclio  Panza  fué  llevado  al  g-obierno,  y  de  la  ei^trafia 
avcutura  que  cu  cl  castillo  .sucedió  á  l>ou  Quijote. 

Dicen  qae  llegado  Cide  líamete  á  escribir  este  cnpftuhí,  no 
le  tradujo  su  intérprete  como  él  le  había  escrito  y  como  en  el  pro 
pió  original  de  esta  historia  se  lee,  que  fué  un  modo  de  qoeja 
que  tuvo  el  moro  de  sí  mismo,  por  haber  tomado  entre  niaoo^ 
uua.historia  tan  seca  y  tan  limitada  como  esta  de  Don  Quijotf*, 
por  parecerle  que  siempre  había  de  hablar  del  y  de  Sancho,  si  o 
osar  entenderse  á  otras  digresiones  y  episodios  más  graves  y  más 
entretenidos;  y  decía  que  el  ir  sion^pre  atenido  el  entendimiento, 
la,  mano  y  la  pluma  al  escribir  de  un  solo  sujeto,  y  hablar  por 
las  bocas  de  pocas  personas,  era  nn  trabajo  incomparable,  .cuyo 
fruto  no  redundaba  en  el  de  su  autor,  y  que  por  huir  de  éste  in- 
conveniente htibia  usado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  al- 
gunas novelas,  como  fueron  las  del  Cnnoso  impertinente^  y  la  del 
CapUAn  cautivo^  que  están  como  separadas  de  la  historia,  puesto 
que  las  demás  que  allí  se  cuentan  son  casos  sucedidos  al  mismi 
Don  Quijote,  que  no  podían  dejar  de  escribirse.  También  pen- 
só, como  él  dice,  que  machos  llevados  de  la  atención  que  piden 
las  hazañas  do  Don  Quijote,  no  la  darían  á  las  novelas,  y  pasa- 
rían por  ellas  ó  con  prisa  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  ar 
tifíelo  que  en  sí  contienen,  el  cual  se  mostraba  bien  al  descubier- 
to cuando  por  sí  solas,  sin  arrimarse  á  las  locaras  de  Don  Qui~ 
jote  ni  á  las  sandeces  de  Bancho,  salieran  á  luz.  Y  así  en  esta 
segunda  parte  no  quiso  ingerir  novelas  sueltas  ni  pegadizas,  «uvj 
algaaos  episodios  que  lo  pareoiesen,  nacidos  de  los  mismos  an 
cosos  que  la  verdad  ofrece,  y  aun  estos  limitadamente,  y  con  so- 
las las  palabras  que  bastan  á  declararlos:  y  pues  se  contiene  5 
cierra  en  los  estrechos  límit'es  de  la  narración,  teniendo  habí  I  i 
dad,  sufíciencía  y  entendimiento  para  tratar  del  aniverao  todo, 
pide  no  ae  desprecie  su  trabajo,  y  so  le  den  alabanzas,  no  poc  lo 
que  escribe,  sino  por  lo  que  ha  dejado  de  escribir;  y  luego  pro 
sigue  la  historia,  diciendo: 

Que  en  acabando  de  comer  Don  Quijola  el  día  qae  dio  \04 
Vnsejos  á  Bancho,  aquella  tarde  se  los  dio  escritos,  para  qa«  el 
Iwflflflsa  quien  se  los  leyese;  pero  apenas  m  loi  hubo  dado,  c«an. 
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do  fie  le  cayeron,  y  viuieroD  á  manqs  del  dagae,  que  los  comuni- 
có con  la  duquesa,  y  los  dos  se  admirarou  de  nuevo  de  la  locura 
y  del  ingenio  de  Don  Quijote,*  y  asi  llevando  adelante  sus  burlas, 
aquella  tarde  enviaron  á  Sancho  con  mucho  acompañamiento  al 
Ingaf;  que  para  él  había  de  ser  ínsula.  Acaeoió,  pues,  que  el 
íjue  le  llevaba  á  cargo  era  un  mayordomo  del  duque,  muy  dis- 
creto y  muy  gracioso,  que  no  puede  haber  gracia  donde  no  hay 
discreción,  el  cual  había  hecho  la  persona  de  la  condesa  Trifai- 
di  con  el  donaire  que  queda  referido:  y  con  esto,  y  con  ir  indus- 
triado de  sus  Refieres  de  cómo  se  había  de  haber  con  Sancho,  salió 
con  <su  intento  maravillosamente. 

Digo,  pueíí,  que  acaeció  que  así  como  Sancho  vio  al  tal  ma- 
yordomo, se  le  íiguró  en  su  roalro  el  mismo  de  la  Trifaldi,  y  vol- 
viéndose á  su  sefíor,  !e  dijo:  señor,  ó  á  mí  me  ha  de  llevar  el 
diablo  de  aquí  de  donde  estoy,  en  justo  y  creyente,  ó  vuesa  mer- 
ced' me  ha  de  confesar  que  el  rostro  desde  mayordomo  del  duque, 
que  aquí  está,  es  el  mesmij  de  la  Dolorida.  Miró  Don  Quijote 
atentamente  al  mayordomo,  y  habiéndole  mirado  dijo  á  Sancho: 
130  hay  para  qué  te  lleve  ei  dUblo,  Sancho,  ni  en  justo  ni  en 
creyente  (que  no  sé  lo  que  quieres  decir),  que  el  rostro  de  la 
Dolorida  es  el  del  mayordomo;  pero  no  por  eso  el  mayordomo 
es  la  Dolorida,  que  á  serlo  iroplícaría  contradicción  muy  grande, 
y  no  es  tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguaciones,  que  sería 
entrarnos  en  intrincados  laberintos.  Créeme,  amigo,  que  es  me- 
nester rogar  á  Nuestro  Señor  muy  de  veras  que  nos  libre  á  los 
dos  de  malos  hechiceros  y  de  malos  encantadores.  No  es  burla, 
Heñor,  replicó  Sancho,  sino  que  donantes  le  oí  hablar,  y  no  pa- 
reció sino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  sonaba  en  los  oidos. 
Ahora  bien,  yo  callaré;  pero  no  dejaré  de  andar  advertido  de 
»qaí  adelante  á  ver  si  se  descubre  otra  señal  que  confirme  ó  des- 
lava mi  sospecha.  Así  lo  has  de  hacer,  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote, y  darásme  aviso  de  todo  lo  que  en  este  caso  descubrieres,  y 
de  todo  aquello  que  en  el  gobierno  te  sucediere. 

Halió,  en  fiu,  Sancho,  acompañado  de  muclia  gente,  vestido 
á  lo  letrado,  y  encima  un  gabán  muy  ancho  de  camelote  de 
ai^uas  leonado,  con  uua  montera  de  lo  mismo,  sobre  un  macho  á 
l;i  jineta,  y  detrás  dé!,  por  orden  del  duque,  iba  el  rucio,  con 
jaec4^>s  y  ornamentos  jumentiles  de  sed.i  y  llumantps  V'olvía 
Rancho  la  cabe/.a  de  cunndo  en  cuantío  ;i  mirar  ;i  su  asno,  ron 
cuya  compañía  iba  tan  contento,  que  no  .se  trocara  con  el  enr¿'V 
rador  de  Alemania.  ^;'^ 

Al  despedirle  do  los  daques    les   b^só   las  mano>j,  y  t<1iió  la 
-bendici<*>n  d«  su  señor,  que  se  la  dio  con  hlpriinasjy  Sandio  la  re- 
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cibió  con  puchcritos.  Deja,  lector  amable,  ir  en  paz  y  eobora- 
buena  al  buen  Sauebo,  y  espera  dea  fanegas  de  risa  que  te  ba  de 
causar  el  saber  cómo  se  portó  en  su  cargo;  y  eu  tanto  atiende  A 
saber  ío  que  le  pasó  á  su  amo  aquella  noche,  que  si  con  ello  no 
rieres,  por  lo  menos  desplegarás  los  labios  con  risa  de  jiraia, 
porque  los  sucesos  de  Don  Quijote  ó  se  han  de  celebrar  con  ad- 
miración ó  con  risa,    t 

Cuéntase,  pues,  que  apenas  se  hubo  partido  Sancho,  cuan- 
dq  Don  Quijote  sintió  su  soledad,  y  si  le  fuera  posible  revocarle 
la  comisión  y  quitarle  el  gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  du- 
quesa su  melancolía,  y  preguntóle  que  de  qué  estaba  triste,  que 
si  era  por  la  ausencia  de  Sancho,  que  escuderos,  dueHas  y  don- 
cellas había  en  su  casa,  que  le  servirían  muy  á  satisfac^ióu  de 
su  deseo.  Verdad  es,  seHora  mía,  respondió  Don  Quijote,  que 
siento  la  ausencia  de  Saucho;  pero  no  es  esa  la  causa  principal 
que  me  hace  parecer  que  estoy  triste;  y  de  los  muchos  ofroi-i 
mientos  que  vuestia  excelencia  me  hace,  solamente  acepto  \  f-s- 
cojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me  hacen,  y  en  lo  demás  supli- 
co ú  vuestra  excelencia  que  dentro  de  mi  aposento  consienta  y 
permita  que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva. 

•  En  verdad,  dijo  la  duquesa,  señor  Don  Quijote,  que  no  ha 
de  ser  así,  que  le  han  de  servir  cuatro  doncellas  de  las  ihias, 
hermosas  como  unas  flores.  Para  mí,  respondió  Don  Quijote,  no 
seríln  ellas  como  ílons,  sino  como  espinas,  que  me  puncen  el 
alma.  Así  entrarán  ellas  en  mi  aposento,  ni  cosa  que  lo  parezca, 
como  volar.  Si  es  que  vuestra  grandeza  quiere  llevar  adelau- 
to  el  hacerme  merced  sin  yo  merecerla,  déjeme  que  yo  me  las 
haya  conmigo,  que  yo  me  sirva  de  mis  puertas  adentro,  que  y^» 
ponga  una  muralla  en  medio  de  mis  deseos  y  de  mi  honestidad ; 
y  no  quiero  perder  esta  costumbre  por  la  liberalidad  que  vuestra 
alteza  quiere  mostrar  conmigo;  y  en  resolución,  ante^  dormiré 
vestido,  que  consentir  que  nadie  me  desnudo. 

No  más,  no  más,  señor  Don  Quijote,  replicó  la  duquesa:  por 
mí  digo  que  daré  orden  que  ni  aún  una  mosca  entre  en  su  eatan- 
cia,  no  que  una  doncella:  no  soy  yo  persona  que  por  mí  se  liu  <\h 
descabalar  la  decencia  del  señor  Don  Quijote,  que  segon  me 
ha  traslucido  la  que  más  campea  entre  sus  muchas  virtudes  es  la 
de  la  honestidad.  Desnúdese  vuesa  merced  y  vístase  á  sus  solas  y 
á  su  modo,  cómo  y  cuándo  quisiere,  que  no  habrá  quien  lo  impi- 
da; pues  dentro  de  su  aposento  hallará  los  vasos  necesarios  al 
menester  del  que  duerme  á  puert-a  cerrada,  porque  ningaua  nu* 
tura]  necesidad  le  obligue  á  que  la  abra.  Viva  mil  siglos  la  gran 
Dulcinea  del  Toboso,  y  sea  su  aombre  astendido  por  toda  la  r«« 
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dondez  de  la  tierra,  pues  mereció  ser  amada*  de  tan  valiente  y 
tan  honesto  caballero,  y  los  benignos  cielos  infundan  en  el  cora- 
zón de  Sancho  Panza  nuestro  gobernador  un  deseo  de  acabar 
presto  sus  disciplinas,  para  que  vuelva  á  gozar  el  mundo  do  la 
belleza  de  tan  gran  señora. 

A  lo  cual  dijo  Don  Quijote:  vuestra  altitud  ha  hablado  como 
quien  es,  que  en  la  boca  de  las  buenas  señoras  uo  ha  de  haber 
ninguna  que  sea  malaj  y  más  venturosa  y  más  couocida  será  en 
el  mundo  Dulcinea  por  haberla  alabado  vuestra  grandeza,  que 
por  todas  las  alabanzas  que  puedan  darle  los  más  elocuentes  dfe 
la  tierra.  Ahora  bien,  señor  Don  Quijote,  replicó  la  duquesa, 
la  hora  de  cenar  se  llega  y  el  duque  debe  de  esperar:  venga  vu|g\ 
merced,  y  cenemos  y  acostaráse  temprano,  que  el  viaje  que  ayer 
hizo  de  Gandaya  no  fué  tan  corto  que  no  haya  causado  algún 
molimiento. 

No  siento  ninguno,  señora,  respondió  Don  Quijote,  porque 
osaré  jurar  á  vuestra  escelencia  que  en  mí  vida  he  subido  sobre 
bestia  más  reposada  ni  de  mejor  paso  que  Clavilefío,  y  no  sé  yo 
qué  le  pudo  mover  á  Malambruno  para  deshacerse  de  tan  ligera 
y  tan  gentil  cabalgadura,  y  abrasarla  así  sin  más  ni  más.  A  eso 
se  puede  imaginar,  respondió  la  duquesa,  que  arrepentido  del 
mal  que  había  hecho  á  la  Trifaldi  y  compañía  y  á  otras  personas, 
y  de  las  maldades  que  como  hechicero  y  encantador  debia  de  ha- 
ber cometido,  quiso  concluir  con  todos  los  instrumentos  de  su 
oficio,  y  como  á  principal,  y  que  más  le  había  desasosegado,  va- 
gando de  tierra  en  tierra,  abrasó  á  Clavilefío;  que  con  sus  abra- 
sadas cenizas  y  con  el  trofeo  del  cartel  queda  eterno  el  valor  del 
gran  Don  Quijote  de  la  Mancha.  De  nuevo  nuevas  gracias  dio 
Don  Quijote  á  la  duquesa;  y  en  cenando  Don  Quijote  se  retiró 
en  su  aposento  solo,  sin  consentir  que  nadie  entrase  con  él  á  ser- 
virle: tanto  Se  temía  de  encontrar  ocasiones  que  le  moviesen  ó 
forzasen  á  perder  el  honesto  decoro  que  á  su  señora  Dulcinea 
guardaba,  siempre  puesta  en  la  imaginación  la  bondad  do  Ama- 
di»,  flor  y  espejo  de  los  andantes  caballeros.  Cerró  tras  sí  la 
puerta,  y  á  la  luz  de  dos  velas  de  cera  se  desnudó,  y  al  descal- 
zarse ¡oh  desgracia  indigna  de  tal  persona!  se  le  soltaron  no  sus- 
piros ni  otra  cosa  que  desacreditase  la  limpieza  de  su  policía, 
6ino  hasta  dos  docenas  de  puntos  de  una  media,  que  quedó  hecha 
celosía.  Afligióse  en  en  estremo  el  buen  señor,  y  diera  él  por 
tener  allí  un  adarme  de  seda  verde,  una  onza  de  plata;  digo  seda 
verde,  porque  las  medias  eran  verdes. 

Aquí  exclamó  Beneni^eli,  j  escribiendo  dijo:  ¡oh  pobreza, 
pobreza!  no  aé  yo  coa  qgé  razón  se  movió  aquel  gran  poeta  cor- 
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dobés  á  llamarle  dádiva  santa  desagradecida:  yo,  auDqae  moro, 
bien  sé  por  la  comunicación  que  he  tenido  con  crlstianoa,  que  la 
santidad  consiste  en  la  caridad,  humildad,  fe,  obediencia  y  po- 
breza; pero  con  todo  eso  digo  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el 
que  se  viniere  á  contentar  con  ser  pobre;  si  no  es  de  aquel  mo- 
do de  pobreza  do  quien  dice  uno  de  sus  mayores  santos:  te/uil 
todas  l(xs  cosas  como  si  no  las  íuviésedes,  y  á  esto  llamau  pobreza 
de  espíritu;  peVo  tú,  segunda  pobreza  (que  eres  déla  que  hablo) 
ipor  qué  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  y  bi«n  nacidos  más 
que  con  la  otra  gente?  ¿Por  qué  los  obligas  á  dar  panbilla  :W  i 
zapatos,  y  á  que  los  botones  de  sus  ropillas  unos  sean  de  seti.i, 
otros  de  cerdas  y  otros  de  vidrio?  ¿Por  qué  sus  cuellos  por  la 
mayor  parte  han  de  ser  siempre  escarolados  y  nO  abiertos  con 
molde!  (y  en  esto  se  echará  de  ver  que  es  antiguo  el  uso  del  al- 
midón y  de  los  cuellos  abiertos^  y  prosiguió:  ¡miserable  del  bien 
nacido  que  va  dando  pistos  á  su  honra,  comiendo  mal  y  á  puer- 
ta cerrada,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes  con  que  sale 
á  la  callo,  después  de  no  haber  comido  cosa  que  le  obligue  á 
limpiárselos!  ¡Miserable  de  aquel,  digo,  que  tiene  la  honra  es- 
pantadiza, y  piensa  que  desde  una  legua  se  le  descubre  el  re- 
miendo del  zapato,  el  trasudor  del  sombrero,  la  hilaba  del  he- 
rreruelo, y  la  hambre  de  su  estómago! 

Todo  esto  se  le  renovó  á  Don  Quijote  en  la  soltura  de  sus 
puntos;  pero  consolóse  con  ver  que  Sancho  le  había  dejs^<io  nuas 
l)otas  de  camino,  que  pensó  ponei-se  otro  día.  Finalmente  él  se 
recostó  pensativo  y  pesaroso,  así  de  la  falta  que  Sancho  le  hacia, 
como  de  la  irreparable  desgracia  de  sus  medias,  á  quien  toraar;i 
los  puntos  aunque  fuera  con  seda  de  otro  color,  que  es  una  de 
las  mayores  sefialcs  de  miseria  que  un  hidalgo  puede  dar  en  el 
discurso  de  su  prolija  e.streeheza.  Mató  las  velas,  hacía  calor,  y 
no  podía  dormir:  leváutose  del  lecho,  y  abrió  uu  pocx)  la  vt^i*  i- 
jia  de  una  reja,  que  daba  sobre  un  hermoso  jardín,  y  al  abrirla 
sintió  y  oyó  que  andaba  y  hablaba  gente  en  el  jardín:  pus«»se  á 
escuchar  atentamente;  levantaron  la  voz  los  de  abajo,  tanto  que 
Ijudo  oír  oslas  razones: 

No  nn*  jíorlíes,  oh  l^nerouria,  que  ca»)te,  paos  sabt-s  que 
desde  cd  punto  f|ue  esío  fora^ilero  entró  en  este  castillo,  y  mis 
ojos  le  miraron,  yo  uc  só  cafitar,  .sino  llorar,  cnanto  más  rjue  el 
sneño  de  mi  .senoia  tiene  más  de  üí^i  ro  qne  <lc  pesado,  y  no 
<jnerría  qne  nos  iiaüasc  aijuí  por  lodo  el  tesoro  del  mundo:  y 
pne.slo  caso  que  dnrniiese  y  no  despullase,  en  vano  sería  mi  «'au- 
to SI  duerme  y  no  despieila  \r>v\\  oiile  csie  nuevo  Eneas,  (ine  ha 
lleí^ado  á  mis  r»  ^^iones  para   dejai  me  escarnida.      No  dea  en  csv», 

Digitized  by  VjOOQlC 


DON  QUIJOTE  DB  I. A  MANCHA  2."»9 


Altísidora  amfg»,  respondieroD,  que  sin  dada  la  duques  i  y 
cuantos  hay  en  esta  casa  duermen,  sino  es  él  seflor  de  tu  corazór» 
y  el  despertador  de  tu  alma,  porque  ahora  sentí  que  abría  la 
ventana  de  la  reja  de  su  estancia,  y  sin  duda  debe  de  estar  des- 
pierto: cantfl,  lastimada  raía,  en  tono  bajo  y  suave,  al  son  de  tu 
arpa,  y  ciando  la  duquesa  nos  sienta,  le  echaremos  la  culpa  al 
cjilor  que  hace.  No  está  en  eso  el  punto,  oh  Emereucia,  respon- 
dió Altísidora,  sino  eu  que  no  querría  que  mi  cauto  descnbi  ie^se 
mi  corazón,  y  fuese  juagada  de  los  qae  no  tienen  noticia  de  ks 
fuerzas  poderosas  de  amor  por  doncella  antojadiza  y  liviana;  p^.- 
ro  venga  lo  que  viniere,  que  más  viste  vergüenza  en  cara  que 
mancilla  en  corazón;  y  en  esto  comenzó  á  tocar  un  arpa  suavXi^ 
8)  mámente. 

Oyendo  lo  cnal  quedó  don  Quijote  pasmado,  porque  eu 
aquel  instante  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  infinitas  aventu* 
ras,  semejantes  Á  aquella,  de  ventanas,  rejas  y  jardines,  músr- 
ras,  requiebros  y  desvanecimientos  que  en  los  sos  desvanecidos 
libros  de  caballerías  había  leído.  Luego  imaginó  que  alguna 
doncella  de  la  duquesa  estaba  del  enamorada,  y  que  la  honesti- 
dad la  forzal>a  á  tener  secreta  su  voluntad.  Temió  no  le  rindie- 
sí>  y  propuso  en  su  pensamiento  el  no  dejarse  vencer;  y  éneo- 
ni'^ntiándose  de  todo  buen  ánimo  y  buen  talante  á  su  señora  Dul- 
cí nf>'.>  del  Toboso,  determinó  de  escuchar  la  másica,  y  para  dar  á 
fot^íuder  que  allí  estaba,  dio  un  fingido  estornudo,  de  qao  uo 
poco  se  alegraron  las  doncellas;  qne  otra  cosa  no  deseaban  sino 
que  Don  Quijote  las  oyese.  Recorrida,  pues,  y  afinada  el  arpa, 
Altísidora  dio  principio  á  este  romance: 

Oh  tú,  que  estás  en  tu  lecho  El  remedio  de  sanarlas. 
Einre  sábanas  de  Holanda,  Dime,  valeroso  joven, 

Durmiendo  X  pierna  tendida  Que  Dios  prospere  tus  ansias, 

Ve  la  noche  á  la  maílana;  ¿Si  te  criaste  en  la  Libia, 

<':iballcro  el  mils  valiente  O  en  las  montaüas  de  Jaca! 
QtiL*  ha  producido  la  Mancha,  ¿Si  sierpes  te  dieron  U^chet 

Más  honoHto  y  m/is  bendito  ¿Si  á  dicha  fueron  tus  amas 

Que  el  oro  fino  de  Arabia:  L  i  aspereza  de  las  selvas 

Ove  á  un.i  triste  doncella,  Y  el  horror  de  las  moníauas? 
liicu  crecida  y  mal  lograda,  Muy  bien  puede  Dulciaoa, 

Que  on  la  \\iz  de  tus  «ios  soles  Doncella  rolliza  y  ^aiM. 

be  8ient<j  abrasar  el  alma.  Preciarse  de  qne  ha  icnlido 

Tú  bascáis  tus  uveritur.iJ,  A  una  tigre  fiera  y  brava. 
Y  ajents  desdichas  halias:    .  C*or  eso  seni  f-nnoia 

Das  las  foritlaiw  vniiv^^n   '  Dosle  Ileau-.H  á  Jaram  i, 
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Desde  el  Tajo  á  Manzanares,  Este  inceiu.io  que  me  abrasa, 

Destle  Pisuerga  hasta  Arlauza.  Nerón  manchego  del  mundo, 

Troeárame  yo  por  ella,  Ni  le  avives  con  tu  sailn. 

Y  diera  encima  una  saya  Niña  soy,  pulcela  Wr     i. 

De  las  más  gayadas  mías.  Mi  edad  de  quince  no  ) % 

Que  de  oro  la  adornan  franjas.  Catorce  tengo  y  tres  misc-e, 

;Oh  quién  se  viera  en  tus  brazos, Te  juro  en  Dios  y  en  mi  ánima. 
O  si  no,  juntó  A  tu  cama,  Ño  soy  renca  ni  soy  coja, 

Kascándote  la  cabeza  Ni  tengo  nada  de  manca, 

Y  matándote  la  caspa!  Los  cabellos  como  el  oro, 
Mucho  pido  y  no  soy  digna  Que  eu  pie  por  el  suelo  arrastran. 

De  merced  tftu  señalada:  Y  aunque  os  mi  boca  aguileña 

Los  pies  quisiera  traerte,  Y  la  nariz  algo  chala, 
Qiio  A  una  humilde  esto  le  basta.  Ser  mis  dientes  de  topacios 

¡O  qué  de  eolias  te  dieía,  Mi  belleza  al  cielo ensalsa. 
Q  lú  de  escarpines  de  piala,  Mi  voz,  ya  vez  si  me  evScucbas, 

Qué  de  calzas  de  damasco,  Que  á  la  que  es  míls  dulce  igualaj 
Qué  de  herreruelos  de  Holandal  Y  soy  de  disposición 

¡Qué  de  finísimas  perlas.  Algo  menos  que  mediana. 
Cada  cual  como  una  agalla,  Estas  y  otras  gracias  mías 

Que  á  no  tener  compañeras.  Son  despojos  de  tu  aljaba: 

Las  solas  fueran  llamadas  I  Desta  casa  soy  doncella. 

No  mires  de  tu  Tarpeya  Y  Altisidora  me  llaman. 

Aquí  dio  fin  el  canto  de  la  mal  ferida  Altisidora,  y  comenzó 
el  asombro  del  requerido  Don  Quijote,  el  cual  dando  nu  grao 
suspiro,  dijo  entre  sí:  ¡que  tengo  de  ser  tan  desdichado  andante, 
que  no  ha  de  haber  doncella  que  me  mire,  que  de  mí  no  se  ena- 
more! ¡que  tenga  de  ser  tan  corta  de  ventura  la  sin  par  Dultinca 
del  Toboso,  que  no  la  han  de  dejar  á  solas  gozar  do  la  incorana- 
ble  íirme/.a  mía,  ¿que  la  queréis  reinas?  iá  qué  la  persegnís,  em- 
peratrices? ¡para  qué  la  acosáis,  doncellas  do  catorce  á  quiuce 
años? 

Dejad,  dejad  á  la  miserable  que  triunfo,  se  goce  y  ufane  con 
la  suerte  que  el  amor  quiso  darle  en  rendirle  mi  corazón  y  entre- 
garle mi  alma:  mirad,  caterva  enamorada,  que  para  Bola  Dulci- 
ritsa  soy  da  masa  y  de  alfeñique,  y  para  todas  las  demás  soy  de 
pedernal;  para  ella  soy  miel,  y  para  vosotras  acíbar;  para  mí, 
Bola  Dulcinea  es  la  hermosa,  la  discreta,  la  honesta,  la  gallarda 
y  la  bien  nacida;  y  las  demás  las  feas,  las  necias,  las  livianas  y 
las  de  peor  linaje;  para  ser  yo  suyo,  y  no  de  otra  alguna,  me 
arrojó  la  uaturale/a  al  mundo:  llore  ó  cante  Altisidora,  desespé- 
rese la  dama,  por  qniea  me  aporrearou  en  el  castillo  del   inort 
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eucautado,  qne  yo  tengo  de  ser  de  Diilcineí^  cocido  ó  asado,  lim- 
pio, bien  criado  y  honesto,  á  pesar  de  todas  las  potestades  hecbi^ 
ceras  de  la  tierra;  y  íjoq  ésto  cerró  do  golpe  la  ventana,  y  despe- 
chado y  pesaroso,  como  si  le  hubiera  acontecido  alguna  graa 
desgracia,  se  acostó  en  su  lecho,  donde  le  dejaremos  por  ahora, 
porque  nos  está  llamando  el  gran  Sancho  Panza,  que  quiere  dar 
principio  á  su  famoso  gobierno. 


CAPITULO    XLV 

De  cónio  el  gran  Sancho  Panza  tomó  posesión  de  sn  Ínsula,  y 
«leí  modo  que  comenzó  á  gobernar. 

¡Oh  perpetuo  descubridor  de  los  antípodas,  hacha  del  mun- 
do, ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras!  Timbrio 
aquí,  Febo  allí,  tirador  acá,  médico  acullá,  padre  de  la  poesía, 
inventor  de  la  música;  tú  que  siempre  sales,  y  aunque  lo  parece, 
nunca  t«  pones:  á  tí  te  digo,  oh  sol  con  cuya  ayuda  el  hombro 
engendra  al  hombre:  á  tí  te  digo  que  me  favorezcas  y  alumbres 
la  obscuridad  de  mi  ingenio,  para  que  pueda  discurrir  por  sus 
puntos  en  la  narración  del  gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  que 
sin  tí  yo  rae  siento  tibio,  desmazalado  y  confuso. 

^^S^7  P^^es,  que  con  todo  su  acompañamiento  llegó  Sancho 
á  un  lugar  de  hasta  rail  vecinos,  que  «ra  de  los  mejores  que  el 
duque  tenía.  Dióronle  á  entender  que  se  llamaba  la  ínsula  B  i- 
rataria,  6  ya  porque  el  luacar  se  llamaba  Baratarlo,  ó  ya  por  el 
barato  con  que  se  le  había  dado  el  gobierno.  Al  llegar  á  las 
puertas  de  la  villa,  que  era  cercada,  salió  el  regimiento  del  pue- 
blo 6  recibirle:  tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  del 
pueblo  dieron  muestras  de  general  alegría,  y  con  mucha  pompa 
le  llevaron  á  la  iglesia  mayor  á  dar  gracias  á  Dios,  y  luego  cou 
algunas  ridiculas  ceremonias  le  entregaron  las  llaves  del  pueblo, 
y  lo  admitieron  por  perpetuo  gobernador  de  la  ínsula  Barataría. 
El  traje,  las  barbas,  la  gordura  y  pequenez  del  nuevo  goberna- 
dor, tenía  admirada  á  toda  la  gente  que  el  busilis  del  cuento  no 
sabía,  y  aun  á  todos  los  que  lo  sabían,  qne  eran  muchos.  Fi^ 
naimente,  en  sacándole  de  la  iglesia  le  Uevaroa  á  la  silla  'del 
jozgadOy  y  le  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  del  daque  le 
dijo:  es  costumbre  antigua  en  esta  ínsula  señor  gobernador,  qne 
el  que  viene  á  tomar  posesión  desta  fnmosa  insala  está  obligado 
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á  responderá  una  prcganta  que  se  le  hiciere^  que  sea  algo  in* 
tiúuoada  y  difíciiltio^a,  de  euyu  respuesta  el  pueblo  toin  i  y  toca 
el  polao  del  ingenio  de  su  nuevo  gobernador,  y  asi,  6  se  alegra  é 
se  entristece  con  su  venida. 

Kn  tanto  que  el  mayordomo  decía  esto  á  SanohOi  estaba  él 
mirando  unas  grandes  y  muchas  letras  que  eu  la  pared  fronfera 
de  su  silla  estaban  escritas,  y  como  él  iio  sabía  lees*,  preguntó 
que  qué  eran  aquellas  pinturas  que  en  aquella  pared  estab.iu. 
Fuóle  respondido:  señor,  allí  estii  escrito  y  notado  el  día  en  que 
vuesa  señoría  tomó  posesión  desta  ínsula,  y  dice  el  epitafio:  h'>y 
día  á  tautos  de  tal  mes  y  tal  año,  tomó  la  posesión  desta  ínsula 
el  señor  don  Hancho  Panza,  que  muchos  años  la  goce.  íY  ^ 
quien  llaman  don  Sancho  Pan/.af  preguntó  Sancho.  A  vuasa 
señoría,  respondió  el  mayordomo,  que  eu  esta  ínsula  no  ha  eu- 
tra<lo  otro  Panza  sino  el  que  está  sentado  eu  esa  silla.  Pues  ad- 
vertid, hermano,  dijo  Sancho,  que  yo  no  tengo  Doa,  ni  en  lodo 
mi  linaje  le  ha  habido:  Sancho  Panza  me  llamo  á  secas,  y 
Sancho  se  llamó  mi  padre,  y  Sancho  mi  .agüelo,  y  todos  fue 
roa  Panzas  sin  añadiduras  de  dones  ni  doñas,  y  yo  imagino 
que  eu  e^sta  íusula  debe  de  haber  más  dones  que  piedras;  pero 
b  isU,  Dios  me  entiende,  y  podrá  ser  quo  si  el  gobierao  me  dura 
vii.itro  días,  yo  escarde  estos  dones,  que  por  la  muehedambro 
(ii  beu  de  enfadar  como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su 
]> pegunta  el  señor  mayordomo,  que  yo  responderé  lo  mejor  que 
supiere,  ora  se  entristezca  ó  no  se  entristezca  el  pueblo. 

A  este  instante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres  ancia- 
nos; el  uno  traía  una  cañaheja  por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijo: 
sefior,  á  este  buen  hombre  le  prest.é  dias  há  diez  escudos  de  oro 
eii  oro  por  hacerle  placer  y  buena  obra,  con  condición  que  me  loi 
volviese  cuando  los. pidiese:  pasárouso  muchos  días  sin  pedírs**- 
los  por  no  ponerle  eu  mayor  necesidad  de  volvérmelos  que  la 
que  él  tenía  cuando  yo  se  los  presté;  pero  por  parecerme  que  se 
'K'scnidaba  en  la  paga,  se  los  he  pedido  una  y  muchas  veces,  y 
•  »  ♦  sul.iiuünte  no  me  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y  dice  <iuo 
1  !  i  i  tales  diez  escudos  le  presté,  y  quo  si  se  los  presté,  que  ya 
•  ■}'i  ha  vuelto;  yo  no  tengo  testigos  ni  del  prestado,  ni  do  la 
'  •la,  porque  no  me  los  ha  vuelto:  querría  que  vucsa  merced  le 
1  i:  un  juramento,  y  si  jurare  que  me  los  ha  vuelto,  y»>  so  ios 
l>  ('  i  v!i  >  para  aquí  y  para  delante  de  Dios. 

2  »'•' 'lecís  v*):-j  á  esto,  Imen  viejo  del  báeulol  dijo  Sancho. 
A  lo  <|'i':  fh)')  el  viejo:  yo,  sefi  )r,  conüeno  q'ie  mo  los  prest/);  f 
Imí'í  Vil  '  ;a  ui  íree  I  esa  vara,  y  pues  él  lo  deja  cu  mi  jurameut<i^ 
yo  jurai.';  .; 3  u)  sj  loj  he  vaollj  y  pigado  real  y  v^.daderaiU'MUe. 
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Bajó  el  goberQador  la  vara,  y  eo  tauto  el  viejo  del  báculo  dio  el 
báculo  ftl  otro  viejo,  que  se  le  tuviese  en  tanto  que  juraba,  como 
sí  le  embarazara  mncho,  y  lue^jo  puso  la  mano  en  la  craz  de  la 
vara,  diciendo  que  era  verdad  que  se  le  habían  prestado  aqne- 
líos  diez  escudos  que  se  le  pedían;  pero  que  61  se  los  había  vuel- 
to de  8U  mano  &  la  suya,  y  que  por  no  caer  en  ello  se  los  volvía 
á  pedir  por  momentos. 

Viendo  lo  cual  el  gran  gobernador,  preguntó  al  acreedor  qué 
respondía  á  lo  que  decía  su  contrario,  y  dijo  que  sin  duda  algu- 
im  su  deudor  debía  de  decir  verdad,  porque  le  tenía  por  hombre 
de  bien  y  buen  cristiano,  y  que  á  él  se  le  debía  haber  olvidado 
cíl  cómo  y  cuáudo  se  los  había  vuelto,  y  que  desdo  allí  en.  ade- 
lante jamás  lo  pediría  nada.  '  ; 

Tornó  á  tomar  su  báculo  el  deudor,  y  bajando  la  cabeza  se 
salió  del  juzgado.  Visto  lo  cual  por  Sancho,  y  que  ¿in  más  ni 
más  se  iba,  y  viendo  también  la  paciencia  del  demandante,  in- 
clinó la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  poniéndose  el  índice  de  la  iiíano 
derecha  sobre  las  cejas  y  las  narices,  estuvo  como  pensativo  un 
pequeño  espacio,  y  luego  alzó  la  cabeza  y  mandó  que  lo  ilamaseu 
al  viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido.  Trajéronsele,  y  eu 
viéudolc  Sancho,  le  dijo:  dadme,  buen  hombre,  ese  báculo,  que 
le  he  menester.  De  muy  buena  gana,  respondió  el  viejo;  hele 
«quí,  ficRor;  y  pilsosele  en  la  mano:  tomóle  Sancho,  y  dándosele 
ai  otro  viejo,  le  dijo:  andad  con  Dios,  que  ya  vais  pagado.  4Y0, 
aefiort  respondió  el  viejo;  ¿pues  vale  éstti  cafiaheja  diez  escudos 
de  orot  Sí,  dijo  el  gobernador,  y  si  no,  yo  soy  el  mayor  porro  del 
mundo;  y  ahora  se  verá  si  tengo  yo  caletre  para  gobernar  todo 
UQ  reino;  y  mandó  que  allí  delante  de  todos  se  rompiese  y  abrie- 
se la  cafia.  Hízose  así,  y  en  él  corazón  della  hallaron  dlbz  es« 
cndos  de  oro.  Quedaron  todos  admirados,  y  tuvieron  &  su  go- 
bernador por  un  Duevo  Salomón.  Preguntáronle  de  dóndeliabía 
colegido  que  en  aquella  cafiaheja  estaban  aquellos  diez  escudos; 
y  respondió  que  de  haberle  visto  dar  el  viejo  que  jnraba  á  sh 
contrario  aquel  báculo  eu  tanto  que  hacía  el  juramento,  y  jurar 
que  se  los  había  dado  real  y  verdaderamente,  y  que  en  acabando 
de  jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la  imaginación  que 
dentro  del  estaba  la  paga  de  lo  que  le  pedían:  de  donde  se  podía 
colegir  que  los  que  gobiernan,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  \ez 
los  encamina  Dios  en  sus  juicios;  y  más  que  él  había  oido  contar 
otro  caso  como  aquel  al  cura  de  su  lagar,  y  que  él  tenia  tan  gran 
memoria,  que  á  no  olvidársele  todo  aquello  de  qne.qQeMa^(>c>r- 
éarse,  no  hubiera  tal  memotia  en  to'iiá  la  ínsula.  Finalmente, 
ti  un  viej«  corrido  y  el  otro  pagado  se  fueron,  y  los  presenta  0 
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quedaron  admirados,  y  el  que  escribía  las  palabras,  hechos  y 
movimientos  de  Sancho,  no  acababa  de  determinarse  si  le  ten- 
dría y  poodría  por  tonto  6  por  discreto. 

Luego  acabado  este  pleito  entró  en  el  juzgado  una  mujer, 
asida  fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  ganadero  rico,  la  cual 
venía  daudo  grandes  voces,  diciendo:  justicia,  señor  gobernador, 
justicia,  y  si  no  la  hallo  en  la  tierra,  la  iréá  bascar  al  cielo.  Se- 
ñor gobernador  de  mi  ánima,  este  mal  hombre  me  ha  cogido  en 
la  mitad  dése  campo,  y  se  ha  aproveqhado  de  mi  cuerpo  como  sí 
fuera  trapo  mal  lavado,  y  ¡desdichada  de  mí!  me  ha  llevado  lo 
que  yo  tenía  guardado  más  de  veintitrés  años  há,  defendiéndolo 
de  moros  y  cristianos,  de  naturales  y  extranjeros,  y  yo,  siempre 
dura  como  un  alcornoque,  conservándome  entera  como  la  sala- 
muuquesa  en  el  fuego,  ó  como  la  lana  entre  las  zarzas,  para  que 
csl  o  buen  hombre  llegase  ahora  con  sus  manos  limpias  á  mano* 
Beanne. 

Aun  esto  está  por  averiguar,  si  tiene  limpiase  no  las  manos 
este  galán,  dijo  Suncho,  y  volviéndose  al  hombre  le  dijo,  ¿qué  de- 
cía y  respondía  á  la  querella  de  aquella  mujer!  El  cual,  todo  tur- 
bado, respondióisefior,  yo  soy  un  pobre  ganadero  ganado  de  cerda, 
y  esta  mañana  salía  deste  lugar  de  vender  (con  perdón  sea  dicho) 
cuatro  puercos,  que  me  llevaron  de  alcabalas  y  socaliñas  poco 
menos  de  lo  que  ellos  valían:  volvíame  á  mi  aldea,  topé  en  el  ca- 
mino á  esta  buena  duefia,  y  el  diablo,  que  todo  lo  añasca  y  todo 
lo  cuece,  hizo  que  yogásemos  juntos;  pagúele  lo  suficiente,  y  ella 
mal  contenta  asió  de  mí,  y  no  me  ha  dejado  hasta  traerme  á  este 
puesto:  dice  que  la  forcé,  y  miente  para  el  jurameuto  que  hago 
ó  pienso  hacer;  y  esta  es  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja. 

Entonces  el  gobernador  le  preguntó  si  traía consigp.algdn  di- 
nero en  plata  :ól  dijoquehasta  veinte  ducados  tenía  en  el  seno  en  na 
bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sacase,  y  so  la  entregase  así  como 
estaba  á  la  querellante:  él  lo  hizo  temblando;  tomóla  la  mujer,  y 
haciendo  mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  sa- 
lud del  señor  gobernador,  (^ue  así  miraba  por  las  huérfanas  me- 
nesterosas y  doncellas,  contenta  se  salió  del  juzgado  llevando  la 
bolsa  asida  con  entrambas  manos,  auquo  primero  miró  si  era  de 
plata  la  moneda  que  llevaba  dentro. 

Apenas  salió,  cuando  Sancho  dijo  al  ganadero^  que  ya  se  le 
saltaban  las  lágrimas,  y  los  ojos  y  el  corazón  se  iban  tras  su  bol- 
sa: buen  hombre,  id  tras  aquella  mujer,  y  quitadle  la  bolsa  aun- 
que no  quiera,  >  volved  aquí  con  ella:  y  no  lo  dijo  á  tonto  ni  á 
sordo,  porque  luego  partió  como  un  rayo,  y  fué  á  lo  que  se  lo 
mandaba.  Todos  los  presentes  estaban  suspensos,  esperando  el  fin 
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de  aquel  pleito,  y  de  allí  &  poco  volvieron  el  hombre  y  la  mujer, 
más  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera:  ella  la  saya  levauUi- 
da,  y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  pugnando  por 
quitársela:  mas  no  era  posible,  segán  1 1  mujer  la  defendía,  ]:í 
cual  daba  voces  diciendo:  justicia  de  Dios  y  del  mundo:  mire 
vuesa  merced,  señor  gobernador,  la  poca  vergüenza  y  el  poco  te- 
mor deste  desalmado,  que  en  mitad  del  poblado  y  en  mitad  de  la 
calle  me  ha  querido  quitar  la  bolsjfc  que  vuesa  merced  mandó  dar- 
me. 

¿Y  háosla  quitado!  preguntó  el  gobernador.  ¿Cómo  quitar? 
respondió  la  mujer,  antes  me  dejara  yo  quitar  la  vida  que  me 
quiten  la  bolsa;  bonita  es  la  nifia;  otros  gatos  me  han  de  echar  á 
las  barbas,  que  no  este  desventurado  y  asqueroso:  tenazas  y  mar- 
tillos, mazos  y  escoplos  no  serán  bastantes  á  sacármela  de  las 
uñaS)  ni  aun  garras  de  leones;  antes  el  ánima  de  en  mitad  en  mi- 
tad de  las  carnes.  Ella  tiene  razón,  dijo  el  hombre,  y  yo  me  doy 
por  rendido  y  sin  fuerzas,  y  confieso  que  h>s  míavj  uo  son  bastan- 
tes para  quitársela;  y  dejóla.  * 

Entonces  el  gobernador  dijo  á  la  mujer:  moíítrad,  honrada  y 
valiente,  esa  bolsa:  ella  se  la  dio  luego,  y  el  gobernador  se  la 
volvió  al  hombre,  y  dijo  á  la  esforzada  y  no  forzada:  hermana 
mía,  si  el  mismo  aliento  y  valor  que  habéis  mostrado  para  de- 
fender esta  bolsa,  lo  mostráredes,  y  aun  la  mitad  menos,  para 
defender  vuestro  cuerpo,  las  fuerzas  de  Hércules  no  os  hicieran 
fuerza:  andad  con  Dios  y  mucho  de  enhoramala,  y  no  paréis  en 
toda  esta  ínsula,  ni  en  seis  leguas  á  la  redonda,  so  pena  de  dos- 
cientos azotes:  andad,  luego,  digo,  churrillera,  desvergonzada  y 
embaidora. 

Espantóse  la  mujer  y  fuese  cabizbaja  y  mal  contenta:  el  go- 
bernador dijo  al  hombre:  buen  hombre,  andad  com  Dios  á  vues- 
tro lagar  con  vuestro  dinero,  y  de  aquí  adelante,  si  no  le  queréis 
perder,  procurad  que  uo  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  na- 
die. El  hombre  le  dio  las  gracias  lo  peor  que  supo,  y  fuese,  y  los 
circunstantes  quedaron  admirados  de  nuevo  de  los  juiciosy  sen- 
tencias de  su  nuevo  gobernador. 

Luego  se  presentaron  ante  ól  dos  hombres,  el  uno  vestido  de 
labrador,  y  el  otro  de  sastre,  porque  traía  uuas  tijeras  en  la  ma- 
no, y  el  sastre  dijo:  señor  gobernador,  yo  y  este  labrador  veni- 
mos  ante  vuesa  merced  en  razón  que  este  buen  homftre  llegó  á  mi 
tienda  ayer,  que  yo  con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre  exa- 
minado^ que  Dios  sea  bendito;  y  poniéndome  un  pedazo  de  paHo 
en  las  manos  me  preguntó:  señor,  ¿habría  en  este  paño  harto  pa- 
ra hacerme  una  caperuza!  Yo  tanteando  el  paño  le  respondí  que 
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uí:  61  debióse  de  imaginar,  á  lo  qae  yo  imaginé,  é  imagioé  bien, 
que  si  a  dada  yo  le  quería  hurtar  alguna  part^  del  paño,  faodiu- 
doso  en  su  malicia  y  en  la  mala  opinión  de  los  sastres,  y  replicó- 
me  que  mirase  si  habría  para  dos:  adivinóle  el  pensamiento,  j 
díjele  que  sí;  y  él,  cabalhsro  en  su  dafíada  primera  intención,  fué 
añadiendo  caperuzas;  y  yo  añadiendo*  síes  hasta  que  llegamos  á 
cinco  caperuzas;  y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por 
ellas;  yo  se  las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura,  antes  me 
pide  que  le  paj^ue  ó  vuelva  su  paño. 

'^Vm  todo  esto  así,  herm^auot  preguntó  Sancho.  Sí,  señor,  réá- 
pondió  el  hombre;  pero  hágale  vuesa  merced  que  muestre  las  cin- 
co caperuzas  que  me  há  íiecho.  De  buena  gana,  y  sacando 
en  continente  la  mano  de  bajo  del  herreruelo,  mostró  en  ella  cin- 
co caperuzas  puestas  en  lá^^cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la  ma- 
uo,  y  dijo:  he  aquí  las  cinco^Vaperuzas  que^esto.buefi  hombre  me 
pide,  y  en  Dios  y  e'njni  concienza  qne^no  me  ha  qaedado  nada 
del  pafio,  y  yo  daréta  obi a  íl  vista  de  veedores  "^let  oficio.  Todos 
los  preseaU^  sofrieron  de  la  multitud  de^lis  ca^?Sias^/*del  nué- 

paréoeme 


vo  pleito.  Sanqhp  sé  puso  á  oooBiderar^n  poco,  v  dijo: 
que  en  este  pleito  no  ha  dé  haboT  largás^ílacÍOTes,  sino  jazgac 
luego  ájuicio^el  bue^n  va"róo,'y'a8Í  yo  lloy'^por  seítenóla,  que  el 
sastre  pierda  laf  hechxifas,  y  él  laíVádoi^l  paCíf,  y  las  caperuzas 
^  lleven  á  loa  presos ^de  la  cárcel,  y  no  haya  mfis.  Bi  la  sentea- 
cia^asada  de  la  bolsa  del  ganadero  mo^ió  á  adfaiAolón  á  los 
circunstantes,  ésta  U^  provocó  á  risa;  pero  en  fin,  so  fiizo  lo  que 
mahdó  el  gobernador. 

Todo  lo  cual,    notado  de  su  coronista,  fué  luego  escrito  al 
duque,  que  con  gran  deseo  lo  estSba  esperaftdoiy  quédese  aquí  el 
buen  Sancho,  que  eg  mucha  la  priesa  qae  nos  da  su  amo  albora 
zado  con  la  música  de  AItisidof)it 
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CAPiXrLO  XLVt 

Del  touicroso  espanto  ornocníl  y  -:,{„„„  q„t,  recibió 
DOH  Q.„jo.e  cu  el  di.our.o  „e   .os   a.norcv,  do  la  e'.úa.ürada 

„n-  Í'^-!L\T'  '•'  ^T  P''"  ^'"J''^^  envuelto  en  los  pensamiento, 

3«™i      ^  *^^^  "'""  ''"°''-  y  <=""»«  «i  '""O'-an  pulgas,  no  le  dt  an  ,' 
.t-^i'^ifr^''  ""  P""'^'  y.i»"tábansele  lo8  que  le  fallaí 
do  sns  medias;  pera  como  es  ligero  el  tiempo,  y  do  hay  bom   ' 
que  le  detenga     corrió  caballero  en   las  hoías,  y  con   m     h 

tltZ^nZ*'  *'""°.*^'  y  °°  "«^í«  perezoso  «e^i8t¡6s^ac„.: 
zado  vestido  y  se  calzó  sns  botas  de  camino  por  encubrir   ', 
desKi-acia-üe  6118  medias.  Arrojóse  encima  su  mantón  de  ¿calía  ' 
y  púsose  en  la  cabeza  una  montera  de  terciopelo  verde,luaríc 
c  da  de  pasamanos  de  plata,  colgó  el  tahalí  de  aus  ho^b^rós  ^  ',. 
8.1  buena  y  tajadora  espada;  asió  uu  gran   rosario  que  cons^g 
cont.no  traía  y  con  gran  prosopopeya  y  contoneo  salió   de  1     • 
autesaia,  donde  el   duque  y  la  duquesa   estaban  ya  vestidos  v 

esperándole  Altisidora  y  la  otra  doncella,  su  amiea   v  así  romo 
AlHsidora  vio  á  Don  Quijote  fingió  desmayare  fsií  amig^^a 

LT^Z,""}^  -"'í^''  ^  '?  ^'^  ^'''^'^  '«iba  á  desabrochir  el 
I  «ho  Don  Quijote  que  lo  vio,  llegándose  á  ellas,  dijo:  ya  sé  yo 
.If  (,ué  proceden  estos  accidentes.  No  sé  yo  de  qué,  respondió  la 
Hiüiga,  porque  Altisidora  es  la  doncella  más  sana  de  toda  esta 
...sa.  y  yo  nunca  la  he  sentido  una  ¡ay!  en  cnanto  ha  (,ue  lá 
<-,i,(,/co:  que  mal  hayan  cuantos  caballeras  andantes  hay  ea  el 
lúi.ndo^^si  es  que  todos  son  desagradecidos:  vayase  vuesa  merced 
u  iior  Don  Quijote,  que  no  volverá  en  sí  esta  pobre  niña  cu  tautó 
que  vuesa  merced  aquí  estuviere.  A  lo  que  respondió  Don  Qíiijote- 
íi.aga  vuesa  meree<l,  sefiora,  que  se  me  ponga  nn  laúd  esta  noche 
en  mi  aposento,  que  yo  consolaré  lo  mejor  que  pudiere  &  cata 
lastimada  doncel!:).  f|iip  tMi  los  principios  amorosos  los  dosengaBos 

J.  u 
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prefitos  suelen  ser  remedios  cal¡fic«^dos;  y  con  esto  se  fué,  porque 
no  fuese  notado  de  los  que  allí  le  viesen. 

No  80  hubo  bien  apartado,  cuando  volviendo  en  sí  la 
desmayada  Altisidora,  dijo  á  su  compañera:  menester  será  que 
se  le  ponga  el  laúd,  que  sin  duda  Don  Quijote  quiere  darnos 
mtisica,  y  no  será  mala  siendo  suya.  Fueron  luego  á  dar  cuenta  & 
la  duquesa  de  lo  que  pasaba  y  del  laúd  que  pedía  Don  Quijote, 
y  ella  alegre  sobre  modo  concertó  con  el  duqne  y  con  sus  don- 
cellas de  hacerle  una  burla  que  fuese  más  riíjueña  que  d'anosa,  y 
con  mucho  contento  esperaban  la  noche,  que  se  vino  tan  apriesa 
como  se  había  venido  el  dia,  el  cual  pasarou  los  duques  ea 
sabrosas  pláticas  con  Don  Quijote:  y  la  duquesa  aquel  día  real  y 
verdaderamente  despachó  á  un  paje  suyo,  que  había  hecho  en  la 
selva  la  figura  encantada  de  Dulcinea,  á  Teresa  Panza  con  la 
carta  de  su  marido  Saucho  Panza,  y  con  el  lío  de  ropa  que  había 
dejado  para  que  se  lo  enviase,  encar^^áudole  lo  trújese  buena 
relación  de  todo  lo  que  on  ella  pasase. 

Hecho  esto,  y  llegadas  las  once  horas  de  la  noche,  halló  Doa 
Quijote  una  vihuela  en  su  aposento:  templóla,  abrió  la  reja,  y 
sintió  quo  andaba  gent^  en  el  jardín,  y  habiendo  recorrido  los 
trast(^s  de  la  vihuela,  y  afinándola  lo  mejor  que  supo,  v-scupió  y 
remondóse  el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ronquilía,  aunque 
entonada,  cantó  el  siguiente  romance,  que  él  mismo  aquel  día 
había  comiDuesto. 


Suelen  las  fuerzas  de  amor  * 
Sacar  de  quicio  á  las  almas, 
Tomando  por  instrumento 
La  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser  y  el  labrar, 

Y  el  estar  siempre  ocupada, 
Ser  antídoto  al  veneno 

De  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  reeogirlas, 
Que  aspiran  á  ser  c  isadas, 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sus  al  iban  zas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  la  corte  and;m, 
lU^(l'iiébran^"í^.  con  las  lunes, 
Con  las  houcsins  se  casan. 

Uay  auiorcíS  de  levanto, 
Que  entre  huespedes  se  tratan, 


Que  llegan  presto  al  poniente, 
Porque  en  el  partir  se  acaban, 

El  amor  recien  venido, 
Que  hoy  Mego,  y  se  va  mañana. 
Las  imágenes  no  deja 
Bien  impresas  en  el  alma, 

Piütura  sobre  pintura, 
Ni  se  muestra  ni  señala, 

Y  do  hay  primera  belleza, 
La  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso 
Del  alma  en  la  tabla  rasa 
Tengo  pintada  de  modo, 
Que  es  impasible  borrarla. 

La  tirmezíi  en  los  amantes     • 
Es  la  parte  más  preciada, 
l'or  quien  hace  amor  milagros, 

Y  hasta  el  cielo  los  levanta. 
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Aqní  llegaba  Don  Quijote  de  sn  canto,  á  quien  estaban  es- 
cuchando el  duque  y  la  duquesa,  Altisidora  y  casi  toda  lu  gente 
del  castillo,  cuando  de  improriso  desde  encima  de  un  corredor, 
que  sobro  la  reja  de  Don  Quijote  á  plomo  caía,  descolgaron  un 
cordel,  donde  venían  más  de  cien  cencerros  asidos,  y  luego  tras 
ellos  derramaron  un  gran  saco  de  gatos,  que  asimismo  traían 
cencerros  menores  atados  á  las  colas.  Fué  tan  grande  el  ruido 
de  los  cencerros  y  el  mayar  de  los  gatos,  que  aunque  los  duques 
habían  sido  inventores  de  la  burla,  todavía  les  sobresalió,  y  te- 
meroso Don  Quijote,  quedó  pasmado;  y  quiso  la  suerte  que  dos 
6  tres  gatos  se  entraron  por  la  reja  de  su  estancia,  y  dando  do 
una  parte  á  otra,  parecía  que  una  legión  de  diablos  andaba  en 
ella.  Apagaron  las  velas  que  en  el  aposento  ardían;  y  andaban 
buscando  por  do  escaparse.  El  descolgar  y  el  subir  del  cordel 
de  los  grandes  cencerros  no  cesaba;  la  mayor  parte  de  la  gente 
del  castillo,  que  no  sabía  la  verdad  del  caso,  estaba  suspensa  y 
admirada.  Levantóse  D  )n  Quijote  en  pie,  y  poniendo  mano  á 
la  espada,  comenzó  á  tirar  estocadas  por  la  reja  y  á  decir  á  gran- 
des voces:  afuera,  malignos  encantadores,  afuera,  canalla  hechi- 
ceresca, que  yo  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  contra  quien  no 
valen  ni  tienen  fuerza  vuestras  malas  intenciones;  y  volviéndose 
á  los  gatos  que  andaban  por  el  aposento,  les  tiró  muchas  cuchi- 
lladas: ellos  acudieron  á  la  reja,  y  por  allí  so  salieron,  aunque 
uno,  viéndose  tan  acosado  de  las  cachilladas  de  Don  Quijote,  le 
saltó  al  rostro,  y  le  asió  de  las  narices  con  las  ufías  y  los  dientes, 
por  cuyo  dolor  Don  Quijote  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  . 
que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  duque  y  la  duquesa,  y  consideran- 
do lo  que  podía  ser,  con  mucha  presteza  acudieron  á  su  pstan- 
cía;  y  abriendo  con  llave  maestra,  mientras  el  pobre  caballero 
pugnaba  con  todas  sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  de  su  rostro, 
entraron  c^n  luces,  y  vieron  la  desigual  pelea:  acudió  el  duque 
á  despartirla,  y  Don  Quijote  dijo  á  voces:  no  me  lo  quite  nadie, 
déjenme  mano  á  mano  con  esto  demonio,  con  este  hechicero,  con 
e.Hte  encantador,  que  yo  le  daré  á  entender  de  mí  á  él  quien  es 
Don  Quijote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato,  no  curándose  destas 
atnenazas,  grnñía  y  apretaba.  Mas  en  íin  el  duque  se  le  desa- 
rraigó y  le  Ci  lió  por  la  reja. 

Quedó  Don  Quijote  acribillado  el  rostro,  y  no  muy  sanas  las 
narices,  aunque  muy  despechado,  porque  no  le  habían  dejado 
fenecer  la  batalla  que  tan  trabada  tenía  con  aquel  malandrín  en- 
cantador. Hicieron  traer  aceite  do  Aparicio,  y  la  misma  Aiti- 
BÍdora  con  sus  blanquísimas  manos  le  puso  unas  vendas  por  todo 
lo  herido,  y  al  ponérselas,    con  voz  baja  le  dijo:   todas  estás  ma- 
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laodanzas  te  sacedcn,  empedernido  caballero,  por  el  pecado  de 
tu  dureza  y  pertinacia,  y  plega  á  Dios  que  se  le  olvide  á  Sancho 
tu  escudero  el  azotarle,  porque  ouaca  salga  de  su  encanto  esta 
tan  amada  tuya  Dulcinea,  ni  tú  la,  goces,  ni  llegues  al  tálamo 
con  día»  íl  lo  menos  viviendo  yo,  que  te  adoro.  A  todo  esto  no 
respoíulió  Don  Quijote  otra  palabra,  sino  fué  dar  un  profaudo 
suspiro,  y  luego  se  tendió  en  su  lecho,  agradeciendo  á  los  daques 
1^  merced,  no  porque  él  tenía  temor  de  aquella  canalla  grotesca, 
encantadora  y  cencerruua,  sino  porque  liabía  conocido  la  baeua 
intención  con  que  habían  venido  á  socorrerle.  Loa  duques  lo 
dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesarosos  del  mal  suceso  de  la  bur- 
la; CjUe  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa  le  saliera  á  Don 
Quijote  aquella  aventura,  que  le  costó  ocho  días  de  encerramien- 
to y  de  cama,  donde  le  sucedió  otra  aventura,  más  gustosa  que 
lá  pasada,  la  cual  no  quiere  su  historiador  contar  ahora  por  acu* 
dir  á  Sancho  Panza,  que  andaba  muy  solícito  y  muy  gracioso  ea 
su  gobierno. 


CAPITULO  XLVIL 

l>oude  ^e  prosigue    cóiuo   se   portaba   Sandio   Panasa   en  nn 

gobicruo» 

Cuenta  !a  historia  que  desde  el  juzgado  llevaron  á  BaiieliO 
Panza  &  no  suntuoso  palacio,  adonde  eu  ana  gran  sala  estaba 
puesta  ana  real  y  limpísima  mesa;  y  así  como  Sancho  entró  ea 
la  sala  sonaron  chirimías,  y  salierou  cuatro  pajea  á  darle  agoa- 
^Juos^  qoe  Sancho  recibió  con  mucha  gravedad.  Cesó  la  médi- 
ca, sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la  mesa,  porque  do  había 
más  que  aquel  aaiento,  y  no  otro  servicio  en  toda  ella!  Pasoso 
á  so  lado  en  pie  un  personaje,  que  después  mostró  ser  médico, 
con  ana  varilla  de  ballena  en  la  mano.  Levantaron  una  riqui* 
sima  j  blanca  toalla,  con  que  estaban  cubiertas  las  frotas  y  mu- 
cha diversidad  de  platos  de  diversos  manjares.  Uno  que  pare* 
cía  estudiante  echó  la  bendición,  y  un  paje  puso  nn  babador 
randado  &  Sancho;  otro  qoe  bacía  el  oficio  de  maestresala  llegó 
un  plato  de  frota  delante;  pero  apenas  hubo  comido  un  bocado, 
cuando  el  de  la  varilla  tocando  con  ella  en  el  plato  se  lo  quita* 
ron  de  delante  con  grandísima  celeridad;  pero  el  maestresala  h 
l!<j>ó  (»(ro  k\(í  Otro  manjar.  Iba  á  probarle  Sancho,  poro  aníenquo 
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llegase  á  él  ni  le  gustase,  ya  la  varilla  había  tocado  en  él,  y  un 
paje  alzádole,  con  tanta  presteza  como  el  de  la  fruta. 

Visto  lo  onal  por  Sancho,  quedó  en  suspenso,  y  mirando  á 
todos,  pregiíjitó  si  había  de  comer  aquella  comida  como  juego 
de  Maese  Coral.  A  lo  cual  respondió  el  de  la  vara:  no  se  ha  do 
comer,  señor  gobernador,  sino  como  es  uso  y  costumbre  en  las 
otras  ínsulas  donde  hay  gobernadores.  Yo,  seflor,  soy  médico, 
y  estoy  asalariado  en  esta  ínsula  para  serlo  de  los  gobernadores 
della,  y  raim  por  su  salud  mucho  más  que  por  la  mía,  estudian- 
do de  noche  y  de  día,  y  tanteando  la  complexión  deí gobernador, 
para  acertar  á  curarle  cuando  cayere  enfermo,  y  lo  principal  que 
hago  es  asistir  íí  sus  comidas  y  cenas,  y  á  dejarle  comer  de  lo 
que  me  parece  que  lo  conviene,  y  á  quitarle  lo  que  imagino  que 
le  ha  de  hacer  daflo  y  ser  nocivo  al  estómago,  y  así  maudé  quitar 
el  plato  de  la  fruta  por  ser  demasiadamente  húmeda,  y  el  plato 
del  otro  manjar  también  le  mandé  quitar  por  ser  demasiadamente 
caliente,  y  tener  muchas  especias,  que  acrfícientau  la,  sed:  y  el 
que  mucho  bebe,  mata  y  consume  el  húmedo  radical,  donde 
consiste  la  vida.  Desa  manera,  replicó  Sancho,  aquel  plato  de 
perdices  que  estiin  allí  asadas,  á  y  mi  parecer  bien  sazonadas,  no 
ine  harán  algún  daflo.  A  lo  que  el  médico  respondió:  esas  no  come- 
rá el  señor  gobernador.en  tanto  que  yo  tuviere  vida.  Pues  ¿por 
qué!  dijo  Sancho.  Y  el  médico  respondió:  porque  nuestro  m^icstro 
Hipócratcíí,  norte  y  luz  de  la  medicina,  en  aforismo  suyo  dice: 
Ofnnis  safifraiio  maliij  perdiels  autem  pessima.  Quiere  decir:  toda 
liartazga  es  mala,  pero  la  de  las  perdices  malísima.  Bi  eso  es 
así,  dijo  Sancho,  vea  el  señor  doctor  de  cuantos  manjares  hoy  en 
eiilA  mr sa,  cuál  me  hará  más  provecho  y  cuál  menos  daño,  y  dé- 
jeme comer  del,  sin  que  melé  apalee,  porque  por  vida  del  go- 
bernador, y  así  Dios  me  la  deje  gozar,  que  me  muero  de  ham- 
bre, y  el  negarme  la  comida  aunque  le  pese  al  señor  doctor,  y  él 
más  me  diga,  antes  será  quitarme  la  vida  que  aumentármela. 

Vuesa  merced  tiene  razón,  señor  gobernador,  respondió  el  mé- 
dico, y  así  os  mi  parecer  que  vuesa  merced  no  coma  de  aque- 
llos conejos  guisados  que  allí  están,  porque  es  manjar  peliagudo: 
de  aquella  ternera,  si  no  fuera  asada  y  en  adobo,  aun  se  pü^liora 
probar,  pero  no  hay  para  qué.  Y  Sancho  dijo:  aquel  plaíonazo 
que  efetá  má.s  adelante  vahando,  me  parece  que  es  olla  poilrid^i, 
que  por  la  diversidad  de  cosas  que  en  tales  ollas  podridas  hay, 
uo  podré  d(íjar  de  topar  ron  aignn  que  me  soa  de  gusto  y  d*;  pro- 
vecho. Auslt,  dijo  el  médicii^  vaya  lejos  de  nosotros  tan  nial 
p4!usamient0:  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  p»^)r  mantcninnento 
^ue  una  olla  podrida:  allá  las  ollas  podridas  p.ua  les  cauon^^gos. 
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6  para  los  rectores  de  colegios,  6  para  las  bodas  labradorescas,  y 
déjeniiotí  libres  las  mesas  de  los  gobernadores^  donde  ba  de  asis- 
tir todo  primor  y  toda  atildadura:  y  la  razón  es,  porque  siempre 
y  á  do  quiera  y  de  quien  quiera  son  más  estimadas  las  medicinas 
simples  que  las  compuestas,  porque  en  las  simples  no  se  puede 
errar,  y  en  las  compuestas  sí,  ^Iterando  la  cantidad  de  las  cosas 
de  que  son  compuestas:  mas  lo  que  yo  sé  que  ba  de  comer  el  se- 
ñor gobernador  ahora  para  conservar  su  salud  y  corroborarle,  es 
un  ciento  de  canutillos  y  de  suplicaciones  y  unas  tajadicas  sutiles 
do  carne  de  membrillo;  que  le  asienten  el  estómago  y  lo  ayndea 
á  la  digestión. 

Oyendo  esto  Sancho  se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla, 
y  miró  de  hito  en  hito  al  tal  médico,  y  con  voz  grave  le  preguntó 
cómo  se  llamaba,  y  dónde  había  estndiado.  A  lo  que  ól  respondió: 
yo,  eeflor  gobernador,  me  llamo  el  doctor  Pedro  Eecio  de  Agüe- 
ro, y  soy  natural  de  un  lugar  llamado  Tirteafuera ,  que  está  en- 
tre Caracuel  y  Almodóvar  del  Campo,  á  la  mano  derecha,  y  ten- 
go el  grado  de  doctor  por  la  universidad  de  Osuna.  A  lo  qao 
respondió  Sancho  todo  encendido  de  cólera:  pues  señor  doc- 
tor Tedro  Recio  de  mal  agüero,  natnral  de  Tirteafuera,  lugar 
que  está  á  la  derecha  mano  como  vamos  de  Caracuel  á  Almodó- 
var del  Campo,  graduado  en  Osuna,  quíteseme  luego  de  delante; 
si  no,  voto  al  sol  que  tome  un  garrote,  y  que  á  garrotazos,  co- 
menzando por  él,  no  me  ha  de  quedar  médico  en  toda  hi  ínsula, 
á  lo  menos  de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  ignorantes;  que 
á  los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos,  los  pondré  sobre  mi 
cabeza,  y  los  honraré  como  á  personas  divinas,  y  vuelvo  á  decir 
que  se  me  vaya  Pedro  Recio  de  aquíj  si  no,  tomaré  esta  silla 
donde  estoy  sentado,  y  se  la  estrellaré  en  la  cabezaj  y  pídanmelo 
en  residencia,  que  yo  me  descarefaró  con  decir  que  hice  servicio 
áDios  en  matar  un  mal  médico,  verdugo  de  la  repñblica,  y  den- 
me de  comer,  6  si  no,  tómense  su  gobierno,  que  oficio  que' no  da 
de  comer  á  su  dueño  do  vale  dos  habas. 

Alborotóse  el  doctor  viendo  tan  colérico  al  gobernador,  y  quiso 
hacer  tirteafuera  de  la  sala,  &ino  que  en  aquel  instante  sonó  ona 
corneta  de  posta  en  la  calle,  y  asomándose  el  maestresala  á  la 
ventana,  volvió  diciendo:  correo  viene  del  duque  mi  señor,  algúu 
despacho  debe  de  traer  de  importancia.  Entró  el  correo  sudan- 
do y  asustado,  y  sacando  un  pliego  del  seno  le  puso  en  las  manos 
del  gobernador,  y  Sancho  le  puso  en  las  manos  del  mayordomo, 
&  quien  mandó  leyese  el  sobrescrito,  que  decía  así:  A  don  Sancho 
Pama,  gobernador  de  la  ínsula  Baratatia,  en  bu  propia  fnano,  ó  en 
la$  de  8!(  secretario.    Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo:  {quién  es  aqoi 
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mi  seqretario!  y  uno  de  los  que  presentes  estaban  respondió:  yo, 
señor,  porque  sé  leer  y  escribir,  y  soy  vizcaíno.  Con  esa  añadidu- 
ra, dijo  Sancho,  bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  emperador: 
abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hízolo  así  el  recien  nacido 
secretario,  y  liabiendo  leido  lo  que  decía,  dijo  que  era  negocio 
para  tratarlo  á  solas.  Mandó  Sancho  despejar  la  sala  y  que  m> 
quedasen  en  ella  sino  el  mayordomo  y  el  maestresala,  y  los  demás 
y  el  médico  se  fueron 3  y  luego  el  secretario  leyó  la  carta,  que  aí>i 
decía: 

*'A  mi  noticia  ha  llegado,  scfior  don  Sancho  Panza,  que  unos 
''enemigos  mios  y  desa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso  no 
•*6é  qué  noche:  conviene  velar  y  estar  alerta,  porque  no  le  tomoii 
''desapercibido.  Só  también  por  espías  verdaderos  que  han  ei.- 
''trado  en  ese  lugar  cuatro  personas  disfrazadas  para  quitaros  lii 
"vida,  porque  se  tem^n  de  vuestro  ingenio:  abrid  el  ojo,  y  mir.ul 
"quién  llega  á  hablaros,  y  no  comáis  de  cosa  que  os  presentaren. 
"Yo  tendré  cuidado  de  socorreros,  si  os  viéredes  en  trabajo;  y  cu 
"todo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento.  Deste 
"lugar  á  veinte  y  seis  de  julio,  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Vues- 
"tro  amigo  el  duque". 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los^ 
circunstantes,  y  volviéndose  al  mayordomo  le  dijo:  lo  que  ahora  se 
ha  dQ  hacer,  y  ha  de  ser  luego,  es  meter  en  un  calabozo  al  doclor 
Becio,  porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerto 
adminicula  y  pésima,  como  es  la  del  hambre.  También,  dijo  el 
maestresala,  me  parece  á  mí  que  vuesa  merced.no  coma  de  todo 
lo  que  está  en  esta  mesa,  porque  lo  han  presentado  unas  monjas, 
y  como  suele- decirse  tras  de  la  cruz  está  el  iliablo.  Ko  lo  niego, 
respondió  Sancho,  y  por  ahora  denme  un  pedazo  de  pan  y  obra 
de  cuatro  libras  de  uvas,  que  en  ellas  uo  podrá  venir  veneno, 
porque  en  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer:  y  si  es  que  hemos  do 
estar  prontos  para  estas  batallas  que  nos  amenazan,  menester  se- 
rá estar  bien  mantenidos,  porque  tripas  llevan  corazón,  que  no 
coi^zón  tripas;  y  vos,  secretario,  responded  al  duque  mi  señor,  y 
decidle  que  se  cumplirá  lo  que  manda  como  lo  manda,  sin  faltar 
punto;  y  daréis  de  mi  parte  un  besamanos  á  mi  señora  la  duquesa, 
y  que  le  suplico  no  se  le  olvide  de  enviar  con  un  propio  mi  carta 
y  mi  lío  á  mi  mujer  Teresa  Panza,  que  en  ello  recibiré  mucha 
merced,  y  tendré  cuidado  de  servirla  con  todo  lo  que  mis  fuerzas 
alcanzaren,  y  de  camino  podéis  encajar  uu  besamanos  á  mi  señor 
Don  Quiote  de  la  Mancha,  porque,  vea  que  soy  pan  agradecido: 
y  vos  como  bnen  secretario  y  como  buen  vizcaíno,  podéis  añadir 
todo  lo  que  qnisiáivdes  y  más  viniere  á  cuento:  y  álcense  estos 
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luantelcs,  y  dóiune  á  mí  de  comer,  ({uo  yi>  m^.  avendré  con  cnan- 
lo3  espías  y  matadores  y  enoantudores  viuiercu  Sv^bre  mí  y  sobre 
mi  ínsula. 

El)  esto  enfró  nn  paje,  y  dijo:  a«jaí  est4  un  labrador  ik'¿:o- 
ciante,  qno  quiere  hablar  á  vuestra  sefj  ría  en  un  uogocio,  6e;rún 
el  dice,  de  mucha  importancia.  Estraño  ca-^o  es  éste,  dijo  »San- 
ello,  deslos  iiegociant'^H:  ¿es  posible  que  sean  tan  necios  que  no 
eclicn  de  ver  que  Sfniíejantos  lioras  como  éstas  no  son  las  que  han 
de  venir  á  neí;oí'iíU'?  ¿Poi*  ventura  los  que  gobernamos,  los  quií 
nomos  jueces,  no  somos  hombres  de  carne  y  de  l.aeso,  y  que  c^ 
jnencHíer  que  nos  d^^jen  descansar  el  tiempo  que  la  neeesiíl¡i«l 
]>ifle,  KÍno  que  quieren  que  seamos  lieehr^s  de  piedra  de  miíniíu!.' 
En  Dios  y  cu  mi  concier»cia,  que  si  mo  dura  el  gobierno  i  ([Wi  nt> 
durará  seíT^ún  se  me  trasluce)  que  yo  pon.^ra  en  pietiua  á  más  <1e 
un  neí^ociante.  Agora  dcoid  A  ese  buen  hombro  que  entre;  pero 
adviértase  primero  tío  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mío. 
Xo  señor,  respondió  el  paje,  porque  parece  una  alma  de  cántaro, 
y  yo  sé  poco  ó  él  es  tan  bueno  como  el  buen  pan.  No  hay  qué 
temer,  dijo  el  mayordomo,  que  aquí  estamos  todos.  ¿Sería  posií 
ble,  dijo  Sandio,  maestresala,  que  agora  que  uo  estil  aquí  el 
doctor,  Pedro  Recio,  que  comiese  yo  alguna  cosa  de  peso  y  de 
sustancia,  aunque  fuese  uu  pedazo  de  i)an  y  una  cebolla?  Esta 
noche  li  la  cena  se  satisfará  la  falta  do  la  comida,  y  quedará 
vuestra  señoría  satisfecho  y  pagado,  dijo  el  maestresala.  Dios  lo 
haga,  resi)ondió  Haiícho. 

En  esto  entró  el  labrador,  que  era  de  muy  bu^^na  preseueia, 
y  do  mil  leguas  se  le  echaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena 
alma.  Lo  primero  que  dijo  fué:  ¿quién  es  aquí  el  sefior  gober- 
nador! ¿Quién  ha  de  ser,  respontlió  el  secretario,  sino  el  que 
está  sentado  en  la  silla?  Humillóme,  pues,  d  su  presencia,  dijo 
el  labrador,  y  poniéndose  de  rodillas  le  ])idió  la  mano  para  be- 
eáraela.  Negóscla  Sanobo.  y  mandó  que  se  levantase  y  dijese  1) 
que  quisiese,  llízolo  as'  el  labrador,  y  hu-.^ro  dijo:  yo,  sefior. 
soy  labrador,  natural  de  ^íiguol  rurra,  un  lugar  que  cMA  dos 
leguas  de  Ciudad -Ivt^al.  ¿Otro  Tirleafuera  tenemost  diio  .San- 
cho: dc<'i(l,  lH;rniano,  que  lo  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé  mtjy 
bien  á  ]\Ii*;uel  Tui'ra,  y  que  no  está  muy  lejos  de  mi  pueblo.  Es, 
pues,  el  caso,  sofior,  prosiguió  el  labrador,  que  yo  por  hi  miseri- 
cordia df^  Dios  soy  íMs:»do.  en  paz  y  haz  de  la  santa  Iglesia  cató- 
lica romana:  tcn^o  dos  hii'»s*e.sludian^:»s,  que  el  menor  '•studia 
para  bachiller,  y  el  rna\  or  ]r:\r,i  licenciado:  soy  viudo  porque  a* 
murió  mi  mujer,  ó  por  mejor  decir,  me  la  mató  un  mal  mcdíro, 
que  lii  purgó  estando  pNrfiadsi,  y  6i  Dios  fuera  servido  quei*;iUe- 
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ra  á  luz  el  parto,  y  fuera  hijo,  yo  le  pusien\  á  estufliur  para  <loc- 
for,  porque  no  tuviera  euviflia  á  sus  herm^noíí  el  bachiller  y  el 
licenciado. 

De  modo,  dijoSaucho,  que  sí  vuestra  mujer  no  se  hubiera 
muerto  ó  la  hubieran  muerto,  vos  no  Aiérades  agora  viudo.  No 
s«*nor,  en  ninguna  manera,  respondió  el  labrador.  Medradoses- 
fstamos,  replioó  Sancho:  adelante,  hermano,  que  es  hora  de 
dormir,  míis  que  de  negociar.  Dii^o.  pues,  dijo  el  labrador,  que 
este  mi  hijo,  que  hade  ser  bachiller,  se  enamoró  en  el  mismo 
putiblo  de  una  doncell:i,  llamada  Clara  Perlerino,  liijade  A.ndrós 
Ferlcrino,  labrador  riquísirpo:  y  este  nombre  de  Perlerinos  no 
le-s  viene  de  abolengo  ni  otra  alcnrnia,  sino  porque  todos  los 
«leste  linaje  son  perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre  los  llaman 
Terlerinos;  aunque  si  va  á  decir  la  verdad,  la  doncella  es  como 
una  perla  oriental,  y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor 
del  campo:  por  el  izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo, 
cpie  se  le  saltó  de  viruelas:  y  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  mu- 
chos y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien  que  aquellos  no  son 
hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepultan  las  almas  de  sus  aman- 
te:-;-  Es  tan  limpia  que  por  no  ensuciar  la  cara  trac  las  narices, 
r.ojuo  dicen,  arremangadas,  que  no  parece  sino  que  van  huyendo 
(le  la  boca,  y  ton  todo  esto  parece  bien  por  ostretno,  porque  tie- 
ne la  boca  grande,  y  á  no  faltarle  diez  ó  doce  dientes  y  mnelas, 
pudiera  pasar  y  echar  raya  entre  las  más  bien  formadas.  De  los 
labios  no  tengo  que  decir,  porque  son  tan  sutiles  y  delicados, 
que  si  se  usara  aspar  labios  pudieran  hacer  dellos  una  madeja; 
pero  como  tienen  diferente  color  de  la  que  en  los  labios  se  usa 
«»omnnmente,  parecen  milagrosos,  porque  son  jaspeados  de  azul 
y  verde  y  aberengenado:  y  perdóneme  el  señor  gobernador  si 
por  tan  menudo  voy  pint^indo  las  partes  de  la  que  al  lia  ha  de 
«er  mi  hija,  que  la  quiero  bien  y  no  me  parece  mal. 

Pintad  lo  que  quisii^rede-i,  dijo  Sancho,  que  yo  me  voy  re- 
creando en  la  pintura,  y  si  hubiera  comido,  no  hubiera  mejor 
postre  para  ni í  que  víiestro  retrato.  Eso  tengo  yo  por  servir, 
respondió  el  labrador,  pero  tien;po  vendrá  en  que  meamos,  sí 
ahora  no  somos:  y  d^,  >,  señor,  qtic  si  pudiera  pintar  su  gentile^.a 
y  la  altura  de  su  cuerpo,  fuera  cosa  de  admiración;  pero  no  pne- 
de  ser,  á  causa  do  que  ella  está  aj^obiada  y  encngida,  y  tiene  las 
rodillas  con  ]n  boca,  y  con  todo  osóse  echa  bien  de  ver  ("jiie  si  se 
p:idiera  levantar,  diera  con  Ja  cabeza  on  el  tc-dio,  y  ya  ella  hu- 
í)iera  dado  la  mano  deespo^•a  á  mi  bac!iil!cr,  sino  que  ñola  pue- 
de extcjíder.  que  Oí^^tá  añudada,  y  con  todo  en  las  uñas  largas  y 
icanaladas  se  muestra  fcu  bondad  y  buena  hechura. 
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Está  bieD,  dijo  Sancho,  y  haced  cueLta,  hermano,  que  ja  la 
babeicí  pintado  de  los  piéa  á  ¡a  cabeza:  ¿que  es  Ip  que  queréis 
alioral  y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni  callejuelas,  ni  retazos  ni 
aCadidnras.  Quenia,  señor,  respondió  el  labrador,  que  vue^^a 
merced  me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  favor  para  mi 
consuegro,  suplicándole  sea  servido  de  que  este  casamiento  se 
haga,  pues  no  somos  desiguales  en  los  bienes  de  foituua  ni  en  los 
de  la  naturaleza,  porque  para  decir  la  verdad,  señor  gobernador, 
mi  hijo  es  endemoniado,  y  no  hay  dia  que  tres  ó  cuatro  vei  es  no 
ie  atormenten  los  malignos  espíritus,  y  de  haber  caido  una  vez 
en  el  fuego  tiene  el  rostro  arrugado  como  un  pergamino,  y  los 
ojos  algo  llorosos  y  mauantialesj  pero  tiene  una  condición  de  un 
ángel,  y  si  no  es  que  se  aporrea  y  se  da  <ie  pufíadas  él  mejíuio 
á  sí  niesmo,  fuera  un  bendito.  ¿Queréis  otra  cosa,  buen  hombre? 
replicó  Sancho.  Otra  cosa  querría^  dijo  el  labrador,  sino  que 
no  me  atrevo  á  decirlo;  pero  vaya,  que  en  fin  no  se  me  ha  de 
podrir  en  el  pecho,  pegue  ó  no  pegue.  Bigo,  señor,  que  querría 
que  vnesa  merced  me  diese  trescientos  ó  seiscieutos  ducados  pa- 
ra ayuda  de  la  dote  de  mi  bachiller,  digo  para  ayuda  de  poner 
su  casa,  porque  en  fm  han  de  vivir  por  sí,  sin  estar  sujetos  á  las 
impertinencias  de  los  suegros.  Mirad  si  queréis  otra  cosa,  dijo 
Hancho,  y  no  la  dejais  de  decir  por  empacho  ni  por  vergüenza. 
Xo  por  cierto,  respondió  el  labrador;  y  apenas  dijo  esto,  cuando 
levantándose  en  pie  el  gobernador,  asió  de  la  silla  en  que  estaba 
Feíitado,  y  dijo:  \oto  á  tal,  don  patán,  rústico  y  mal  mirado,  que 
8i  no  os  apartáis  y  escondéis  íuego  de  mi  presencia,  que  con  e-sla 
Billa  os  rompa  y  abra  la  cabeza.  Hi  de  puta  bellaco,  pintor  del 
mesmo  demonio,  ¿y  á  estas  horas  te  vienes  á  pedirme  seiscientos 
ducados?  ¿y  dónde  los  tengo  yo,  hediondo?  ¿y  por  qué  te  los  ha- 
bía de  dar  aunque  los  tuviera;  socarrón  y  mentecato?  ¿y  qué  so 
me  da  á  mi  de  Miguel  Turra,  ni  de  todo  el  linaje  de  los  I*erle- 
linos?  Ya  de  mí,  digo  sino  por  vida  del  duque  mi  señor,  queha< 
ga  lo  que  tengo  dicho.  Tú  no  debes  de  ser  de  Miguel  Turra, 
sino  algún  socarrón,  que  para  tentarme  te  ha  enviado  aquí  el 
infierno,  Díme,  desalmado,  aun  no  há  medio  dia  que  tengo  el 
gobierno,  ¿y  ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados?  Hizo  de 
8cí1as  el  maestresala  al  labrador  que  se  saliese  de  la  sala,  el  cual 
lo  hizo  cabizbajo,  y  al  parecer  temeroso  de  qne  el  gobernador  no 
ej<  cútase  su  cólera,  que  el  bellacón  supo  hacer  muy  bien  sa 
oficio. 

Pero  dejemos  con  su  cólera  á  Sancho,  y  ándese  la  pas  en  el 
corro,  y  volvamos  á  Don  Quijote,  qne  le  dejamos  vendado  el  ros- 
tro y  curado  de  las  gatescas  heridas,   de  las  cuales  no  sanó  ea 
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ocho  díaS;  en  uno  de  los  cuales  le  sucedió  lo  que  Cide  Hamete 
promete  de  contar  con  la  puntualidad  y  verdad  que  suele  contar 
las  cosas  deeta  historia  por  juínimasque  sean. 


CAriTULO  XLYIll 

De  lo  Quo  lo  succílió  á  Don  Qiiiiote  con  duna  Rodríguez,  la 

dueña  do  la  duquesa,  con  otros  acoutecimieutos  dignos 

de  escritura  y  de  memoria  eterna. 

Además  estaba  mohiuo  y  melancólico  el  mal  fcrido  Dou 
Quijote,  vendado  el  rostro,  y  señalado,  no  por  la  mano  de  Dios, 
sino  por  las  uñas  de  un  gato:  desdichas  anejas  &  la  andante  ca< 
ballería.  Seis  días  estuvo  sin  salir  en  piiblico,  en  una  noche  de 
las  cuales,  estando  despierto  y  desvelado,  pensando  en  sus  des- 
gracias y  en  el  perseguimiento  de  Altisidora,  sintió  que  con  una 
llave  abrian  la  puerta  de  su  aposento;  y  luego  imaginación  que  la 
enamorada  doncella  venía  para  sobresaltar  su  honestidad,  y  po- 
nerle en  condición  de  faltar  á  la  fe  que  guardar  debía  á  su  sefiora 
Dulcinea  del  Toboso.  Ko,  dijo  creyendo  á  su  imj-ginación  (y  esto 
con  voz  que  pudiera  ser  oída),  no  hade  ser  parle  la  mayor  her- 
mosura de  la  tieria  paia  que  yo  deje  de  adorar  la  gi  e  tt^ngo  gra- 
bada y  estampada  en  la  mitad  de  mi  CTazón^y  on  1 .  mas  escon- 
dido de  mis  entrañas,  ora  estés,  señora  mía,  trasíoriDada  en  cebo- 
lluda labradora,  ora  en  ninfa  del  dorado  Tajo,  tejiendo  telas  de 
oro  y  sirgo  compuestas,  ora  te  tenga  Merlin  ó  Montesinos  donde 
ellos  quisieren,  que  adonde  quiera  eres  mía,  y  á  do  quiera  he  si- 
do yo  y  he  de  ser  tuyo. 

El  acabar  estas  razones  y  el  abrir  de  la  puerta  fué  todo  uno. 
Púsose  en  pie  sobre  la  cama,  envuelto  de  arriba  abajo  en  una 
colcha  de  raso  amarillo,  una  galocha  en  la  cabeza,  y  el  rostro  y 
los  bigotes  vendados,  el  rostro  por  los  araños,  los  bigotes  porque 
Bo  se  le  desmayasen  y  cayesen:  en  el  cual  traje  parecía  la  más 
extraordinaria  fantasma  que  se  pudiera  pensar.  Clavó  los  ojos 
en  la  puerta,  y  cuando  esperaba  ver  entrar  por  ella  á  la  rendida 
y  lastimada  Altisidora,  vio  entrar  á  una  reverendísima  dueña, 
con  unas  tocas  blancas  repulgadas  y  luengas,  tanto  que  la  cu- 
brían y  aumentaban  desde  los  pies  á  la  cabeza.  Entre  los  dedos 
de  la  mano  izquierda  traía  una  media  vela  encendida,  y  con  la 
derecha  se  hacia  sombra  porque  no  le  diese  la  luz  en  los  ojos,  ¿ 
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qaien  cubrían  unos  muy  j^randes  anteojos:  venía  pigaudo  quedi- 
to,  y  movía  los  piós  blaudamente. 

Miróla  ])on  Quijote  desde  su  atalaya,  y  cuando  vio  su  ade- 
liTio  y  uotó  su  sileucio,  pensó  que  alguna  bruja  ó  ma^'a  venía  en 
aqnel  traje  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría,  y  comenzó  á  san- 
tiguarse con  mucha  priesa.  Fuese  llegando  la  visión,  y  cuando 
llegó  á  la  mitad  del  aposento  alzó  los  ojos,  y  vio  la  priesa  con 
que  se  estaba  haciendo  cruces  Don  Quijote,  y  si  él  quedó  medro- 
so cu  ver  tal  figura,  ella  quedó  espantada  en  ver  la  suya,  porque 
así  como  le  vio  tan  alto  y  tan  amarillo  con  la  colcha  y  con  las  ven- 
das que  le  desfij^uraban,  dio  una  gran  voz  diciendo:  ¡  Jesásl  ;qaó 
es  lo  que  veo?  y  con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las  manos, 
y  viéndose  á  escuras,  volvió  las  espaldas  para  irse,  y  con  el  mie- 
do tropezó  en  sus  faldas  y  dio  consigo  una  gran  caída. 

])an  Quijote  temeroso  comenzó  á  decir:  conjuróte*,  fanta^?- 
ma,  ó  lo  que  eres,  que  me  digas  quién  eres,  y  que  me  digas  quó 
€8  lo  que  de  mí  quieres.  Si  eres  alma  en  pena  dímelo,  que  yo  ha- 
ré por  tí  todo  cuanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  porque  soy  católico 
cristiano,  y  amigo  de  hacer  bien  á  todo  el  mundo,  que  para  esto 
lomé  la  orden  de  la  caballería  andant-c  que  profeso,  cuyo  ejerci- 
cio aun  hasta  hacer  bien  á  las  ánimas  del  purgatorio  se  extiende. 
La  brumada  dueña,  que  oyó  conjurarse,  por  su  temor  cxiligió  el 
de  Don  Quijote,y  con  voz  afligida  y  bájale  respondTÓ:8r.  D.  Qui* 
jote  (si  es  que  acaso  vuesa  merced  es  Don  Quijote),  yo  no  soy 
fantasmal,  ni  visión,  ni  alma  del  purgatorio,  como  vnega  merced 
debe  haber  pensado,  sino  doña  liodríguez,  la  dueña  de  honor  de 
mi  señora  la  duquesa,  que  con  ana  necesidad  de  aquellas  que 
vuesa  merced  suele  remediar,  á  vuesa  merced  vengo. 

Dígame,  señora  doña  Rodríguez,  dijo  Don  Quijote,  ¿por 
ventura  viene  vuesa  merccil  á  hacer  alguna  tercería?  porque  le 
hago  saber  que  no  soy  de  provecho  i)ara  nadie,  merced  á  la  sin 
par  belleza  de  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Digo,  en  fin,  seño- 
ra doña  Rodríguez,  que  como  vuesa  merced  salve  y  deje  á  una 
parte  todo  recado  amoroso,  puede  volver  á  enccndor  su  vela,  y 
vuelva  y  departiremos  de  todo  lo  q'ie  me  mandare,  y  más  en  gusto 
Ie\i¡iie.sp,  salvando,  como  digo,  todo  incitativo  nn-nsaje. 

•Yo  recado  de  nadie,  soTior  mío!  respondió  la  dueña:  mal  me 
€ono<?e  vnesa  merce<í:  sí,  que  aun  no  estoy  en  edad  tan  prolongada 
qno  me  acoja  il  .somejantes  nifiería^,  pues  Dios  load*>,  mi  almamo 
(ení;o  en  las  camr-s,  y  toflos  mis  d ionios  y  mucla'^  en  la  boca, 
amén  de  unos  pocos  qwQ  me  han  usurpado  unos  catarros  one  cu 
ivsta  tiíU'ra  d»"*  Aragón  son  tan  ordinarios,  l'ovo  espéreme  vno^a 
meix'cd  un  poco,  saMré  a  encrnder  mi  vela,  y  volveré  en  ;in  ins- 
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tantea  contar  mía  cuitas  como  á  reraediíidor  de  todas  las  del 
mando:  y  sin  esperar  respuesta  se  salió  del  aposento,  donde  que- 
dó Don  Quijote  sosegado  y  pensativo  esperándola. 

Luego  le  sobrevinieron  mil  pensamientos  acercti  de  aquella 
nueva  aventura;  y  parecíale  sei'  mal  hecho  y  peor  pensado  ponei'áo 
en  peligro  de  romper  á  su  señora  la  fe  prometida,  y  decíase  á  sí 
mismo;  iquién  sabe  si  el  diablo,  que  es  sutil  y  mañoso,  querrá 
engañarme  al^ra  con  una  dueña,  loque  uo  lia  podido  con  emi>e- 
ratrices,  reinas,  duquesas,  marquesas  ni  condesas? que  yo  lie  oido 
decir  muchas  veces  y  á  muchos  discretos,  que  si  él  puede,  antes 
os  la  dará  roma  que  aguileña;  ¿y  quiéu  sabe  si  esta  soledad,  esta 
ocasión  y  este  sileucio,  despertarán  mis  deseos,  que  duermen,  y 
harán  que  al  cabo  de  mis  años  'venga  á  caer  donde  nunca  be 
tropezado!  y  en  casos  semejantes  mejor  es  huir  que  esperar  la 
batalla.  Pero  yo  no  debo  de  estar  en  mi  juicio,  pues  tales  dispa- 
rates digo  y  pienso,  que  no  es  posible  que  una  dueña  toquiblanca, 
larga  y  antojuna  pueda  mover  ni  levantar  pensamiento  lascivo 
en  el  más  desaimftdo  pecho  del  mundo:  ¿por  ventura  hay  dueña 
en  la  tierra  que  teuga  buenas  carnes?  ¿por  ventura  hay  dueña  en 
el  orbe  que  deje  de  ser  impertinente,  fruncida  y  melindrosa? 
Afuera,  pues,  caterva  duefiesca,  inútil  para  ningún  humano 
regalo:  ¡oh,  cuan  bien  hacía  aquella  señora,  de  quien  se  dice  que 
tenía  dos  dueñas  de  bulto  con  sus  anteojos  y  almohadillas  al  cabo 
de  su  estrado,  como  que  estaban  labrando,  y  tanto  le  servían 
para  la  auWridad  de  la  sala  aquellas  estatuas  como  las  dueñas 
verdaderas! 

Y  diciendo  esto  se  arrojó  del  lecho,  con  ínteneión  de  cerrar 
la  puerta  y  no  dejar  entrar  &  la  »efiora  Bodriguez;  mas  onando 
llegó  á  «errar,  ya  la  sefiora  Bodríguez  volvía,  encendida  una 
vela  de  cera  blanca,  y  cnando  ella  vio  á  Don  Quijote  de  más  cerca, 
envuelto  en  la  colcha,  con  las  vendas,  galocha  ó  becoquín,  temió 
de  nuevo,  y  retirándose  atrás  como  dos  pasos,  dijo:  ¿estamos 
ses^uroa,  sefior  caballero!  porque  no  tengo  á  muy  honesta  señal 
haberse  vnesa  merced  levantado  de  su  lecho. 

Eso  mismo  es  bien  que  yo  pregunte^  señora,  respondió  Dou 
Quijote:  y  así  pregunto,  si  estaré  yo  seguro  de  ser  acometido  y 
forzado.  ¿De  quién  ó  á  quién  pedís,  sef.or  caballero,  e^a  seguri- 
dad! respondió  la  duefía.  A  vos  y  de  vos  la  pido,  replicó  Dou 
Quijote,  porque  yo  no  soy  de  mármol,  ni  vos  de  bron<e,  ni  ahora 
son  las  diez  del  día,  sino  media  noche,  y  aun  poco  más  segúu 
imagino,  y  en  una  estancia  más  cerrada  y  secreta  que  lo  debió  de 
ser  la  cueva  donde  el  traidor  y  atjívido  Kneasgozó  á  la  hermosa 
y  piadosa  Dido.    re\(>  ('n  '¡m  .  ^(ri¡.i;t,  la  inano,  que  yo  no^niero 
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€tra  8egaridad  mayor  que  la  do  mi  continencia  y  recato,  y  la  que 
©frecen  esas  rerererulLsimag  tocas:  y  diciendo  esto,  besó  su  de- 
recha mano,  y  la  asió  de  la  saya,  que  ella  le  dio  con  las  mismas 
ceremonia», 

Aquí  hace  Cide  Haraete  nn  paréntesis,  y  dice  que  por  Maho* 
ma  que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  así  asidos  y  trabados  desde  la 
l^ucrta  al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenía. 

Entróse  en  fin  Don  Quijote  en  su  lecho,  y  quedóse  D^Rodrí* 
guez  sentada  en  una  silla  algo  desviada  de  la  cama,  no  quitándose 
lo8  anteojos  ni  soltando  la  vela.  Don  Quijote  se  acurrucó  y  sé 
cubrió  todo,  no  dejando  más  del  rostro  descubierto:  y  habiéndose 
los  dos  sosegado,  el  primero  que  rompió  el  silencio  fué  Don 
Quijote,  diciendo:  puede  vuesa  merced  ahora,  mi  señora  doña 
Rodríguez,  descoserse  y  desbuchar  todo  aquello  que  tiene  dentro 
de  su  cuitado  corazón  y  lastimadas  entrañas,  que  será  de  mí  esca- 
chada con  castos  oídos,  y  socorrida  con  piadosas  obras.  Así  lo 
creo  yo,  respondió  la  duefia,  que  de  la  gentil  y  agradable  pre- 
sencia de  vuesa  merced,  no  se  podía  esperar  sino  tan  cristiana 
resi)ucsta. 

Es,  pues,  el  caso,  señor  Don  Quijote,  que  aunque  vuesa 
merced  me  ve  sentada  en  esta  silla  y  en  la  mitad  del  reino  de 
Aragón,  y  en  hábito  de  dueña  aniquilada  y  asendereada,  soy 
natural  de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  linaje  que  ^traviesan 
por  él  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provincia;  pero  mi  corta* 
Buerte  y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empobrecieron  antes  de 
tiempo,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  me  trajeron  á  la  corte  de 
Madrid,  donde  por  bien  de  paz  y  por  excusar  mayores  desventa- 
ras, mis  padres  me  acomodaron  á  servir  de  doncella  d^labor  á 
una  principal  señora;  y  quiero  hacer  sabidorá  vuesa  merced  que 
en  hacer  vainillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echado  el  pie 
adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo  y  se 
volvieron  á  su  tierra,  y  de  allí  &  pocos  años  se  debieron  ir  al 
cielo,  porque  eran  además  buenos  católicos  y  cristianos,  Quedé 
huérfana,  y  atenida  al  miserable  salario  y  á  las  angustiadas 
mercedes  que  á  las  tales  criadas  se  suele  dar  en  palacio;  y  en  este 
tiempo,  sin  que  diese  ocasión  á  ello,  se  enamoró  de  mí  un  escu- 
dero de  casa,  hombre  ya  entrado  en  días,  barbudo  y  apersonado 
y  sobre  todo  hidalgo  como  el  Rey,  porque  era  montañés.  l^Q 
tratamos  tan  secretamente  nuestros  amores,  que  no  viniesen  á 
noticia  de  mi  señora,  la  cual  por  excusar  dimes  y  diretes,  nos  casó 
en  paz  y  en  haz  de  la  santal  madre  Iglesia  católica  romana:  de 
cuyo  matrimonio  nació  una  hija  para  rematar  con  mi  ventura,  si 
aj^una  tenía,  no  porque  yo  muriese  del  parto,  que  le  tuve  dere* 
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cho  y  eu  sazóu,  siuo  porque  desde  allí  á  poco  murió  mí  esposo  de 
UD  cierto  espauto  que  tuvo,  que  &  teuer  ahora  lugar  para  con- 
tarle, yo  sé  que  vnesa  merced  se  admirara. 

En  esto  comenzó  á  llorar  tieruameute,  y  dijo:  perdóneme 
vnesa  merced,  señor  Don  Quijote,  que  no  va  más  en  mi  mano 
porque  todas  las  veces  que  me  acuerdo  de  mi  mal  logrado  se  me 
arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  ¡  Yálame  Dios,  y  con  qué  autoridad 
llevaba  á  mi  señora  á  las  ancas  de  una  poderosa  muía  negra  co- 
mo el  mismo  azabache!  que  entonces  no  se  usaban  coches  ni  sillas, 
como  ahora  dicen  que  se  usan,  y  las  señoras  iban  á  las  aucas  de 
ens  escuderos:  esto  á  lo  menos  no  pudo  dejar  de  contarlo,  porque 
se  note  la  crianza  y  puntualidad  de  mi  buen  marido.  Al  entrar 
en  la  calle  de  Santiago  en  Madrid,  que  es  algo  estrecha,  venía  á 
salir  por  ella  un  alcalde  de  corte,  con  dos  alguaciles  delante,  y 
así  como  mi  buen  escudero  le  vio,  volvió  las  riendas  á  la  muía, 
dando  señal  de  volverse  á  acompañarle.  Mi  señora,  que  iba  alas 
ancas,  con  voz  baja  le  decía:  ;quó  hacéis  desventurado,  no  veis  que 
voy  aquí?  El  alcalde  de  comedido  detuvo  la  rienda  al  caballo,  y 
díjole:  seguid,  señor  vuestro  camino, que  yo  soy  el  que  debo  acom- 
pañar á  mi  señora  doña  Casilda,  que  así  era  el  nombre  de  mí  ama. 
Todavía  porfiaba  mi  marido,  con  la  gorra  en  la  mano  á  querer  ir 
acompañaudo  el  alcalde.  Viendo  lo  cual  mi  señora,  llena  de  có- 
lera y  enojo,  sacó  un  alfiler  gordo,  ó  creo  que  un  punzón  del  es- 
tuche, y  clávesele  por  los  lomos,  de  manera  que  mi  marido  dio 
lina  gran  voz  y  torció  el  cuerpo  de  suerte  que  dio  con  su  señora 
en  el  suelo.  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  levantarla  y  lo  mismo 
hicieron  el  alcalde  y  los  alguaciles.  Alborotóse  la  puerta  deGua- 
dalajara,  digo  la  gente  baldía  que  en  ella  estaba.  Vínose  á  pió 
mi  ama,  y  mi  marido  acudió  en  casa  de  un  barbero,  diciendo  que 
llevaba  pasadas  de  parte  á  parte  las  entrañas.  Divulgóse  la  cor- 
tesía de  mi  esposo  tanto,  que  los  muchachos  le  corrían  por  las 
callea,  y  por  esto  y  porque  él  era  algún  tanto  corto  de  vista,  mi 
señora  le  despidió,  de  cuyo  pesar  sin  duda  alguna,  tengo  para  mí 
que  se  le  causó  el  mal  de  la  muerte.  Quedé  yo  viuda  y  desampa- 
rada, y  con  una  hija  á  cuestas,  que  iba  creciendo  en  hermosura 
como  la  espuma  de  la  mar.  Finalmente,  como  yo  tuviese  fama 
de  gran  lavandera,  mi  señora  la  duquesa,  que  estaba  recién  ca- 
gada con  el  duque  mi  señor,  quiso  traerme  consigo  á  este  reino 
de  Aragón,  y  á  mi  hija  ni  más  menos,  donde  yendo  días  y  vi- 
niendo  días,  creció  mi  hija  y  con  ella  todo  el  donaire  del  mundo; 
canta  como  una  calandria,  damza  como  el  pensamiento,  baiía  co- 
mo una  perdida,  lee  y  escribe  como  un  maestro  de  escuela,  y  cuen. 
ta  como  un  avariento;  de  su  limpieza  no  digo  nada,  que  el  agua 


Digitized  by  VjOOQlC 


2Rá  EL  i:nííknh.)-o  hií>algo 

que  COI  re  lo  es  mÚH  limpia,  y  (lel»e  de  tener  aboni,  si  mal  no 
me  acuerdo,  diez  y  seis  años,  ciuco  nicsea  y  tres  díaa,  xm\o  mas  li 
iiiGuos.  Eu  re«oluci6n,  de.slu  muchacha  se  enamoró  un  hijo  de 
un  h^ibrador  riquísimo,  que  está  en  una  aldea  del  duque  mi 
t>eñor,  no  muy  lejos  de  aquí.  Ku  electo,  no  sé  cómo  ai  cx'Ido 
no,  ello8  se  juntaron,  y  debajo  de  la  palabra  de  ser  su  esposo 
burló  á  mi  liija,  y  no  se  la  quiere  cumplir:  y  aunque  el  duque  mi 
seüor  lo  sabe,  porque  yo  me  he  quejado  á  ó),  uo  una,  sino  mucha* 
vecc^.  y  pedídole  mande  que  el  tal  labrador  se  case  con  mi  Lija, 
hace  orejas  de  mercader,  y  apenas  quiere  oirme;  y  es  la  t%*iu.>u 
que  como  el  padre  del  burlador  es  tau  rico,  y  ie  presta  dineros, 
y  le  sale  por  fiador  de  sus  trampas  por  momentos,  uo  le  quiera 
descontentar  ni  dar^pesadumlre  en  iiingua  juodo.  Quería,  pncs, 
señüi:.mío,  que  vu esa  merced  tomase  á  cargo  de  deshacer  e>te 
¡ijítavio,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por  armas;  pues  según  toda  el 
mundo  dice  vuesa  merced  nació  eu  él  para  deshacerlos,  y  para 
enderezar  los  tuertos  y  amparar  los  miserables;  y  póngasele  vue- 
sa merced  por  delante  la  oríaudad  de  mi  hija,  su  gentileza,  su 
mocedad,  cou  todas  las  buenas  partes  que  he  dicho  qne  tiene: 
(pie  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  de  cuantas  doncellas  lierie 
mi  sefiora,  que  uo  hay  ninguna  que  llegue  á  la  suela  de  su  zapa- 
to, y  que  una  que  llaman  Altisidora,  que  es  la  qne  tieneu  por 
más  desenvuelta  y  gallarda,  puesta  en  comparacióu  de  mi  hija, 
uo  la  iie^a  con  dos  leguas:  porque  quiero  que  sepa  vuesa  merced, 
señor  mío,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce,  porque  esta  Aítisi- 
dorilia,  tieue  más  de  presuucióu  que  de  hermosura,  y  má<  do 
desenvuelta  que  de  recogida,  además  que  no  está  muy  sana,  qu^ 
tiene  un  cierto  aliento  cansado  que  no  hay  sufrir  el  estar  jauto  ii 
ella  uu  momento;  y  aun  mi  señora  la  duquesa....  quiero  callar, 
que  so  suele  decir  que  las  paredes  tienen  oidos. 

¿- ¿aá  tieue  mi  señora  la  duquesa  por  vida  mía,  seílora  don» 
L'íHJ!  íguezl  preguntó  Don  Quijote.  Con  este  conjuro,  respoudié 
la  dutila,  no  puedo  dejar  de  responder  á  lo  que  se  pregunta  cou 
tod;»  \  erdad.  ¿Ve  vuesa  merced,  señor  Don  Quijote,  la  hermosu- 
1  a  de  mi  señora  la  duquesa,  aquella  tez  del  rostro,  que  no  parece 
sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa,  aquellas  dos  mejilla*^  de 
leche  y  de  carmín,  que  en  la  una  tiene  el  sol  y  en  la  otra  la  linKi, 
y  aiiuella  gallardía  con  que  va  pisando  y  auu  despreciando  el  siu  - 
lo,  que  no  parece  sino  que  va  derramando  salud  donde  pasa!  I\ms 
sepa  vuesa  merced  que  lo  puede  agradecer  primero  á  Dioh.  y 
luego  á  dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos  piernas,  por  donde  se 
desagua  todo  el  mal  humor,  de  qui^n  dicen  los  médicos  que  est:i 
llena.  ¡Santa  María!  dijo  Don   Quijote;  ¿y  es   posible  que  mi  se- 
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Cora  la  duquesa  tenga  tales  desaguaderos!  No  lo  creyera  si  rae 
lo  dijeran  frailes  descalzos;  pero  pues  la  señora  doña  Rodríguez 
lo  dice,  debe  de  ser  así;  pero  tales  fuentes  y  eu  tales  Ingares  no 
deben  de  manar  humor,  sino  ámbar  líquido.  Verdaderamente 
que  abora  acabo  de  creer  que  esto  de  hacerse  fuentes  debe  de  ser 
cosa  importante  para  la  salud. 

Apenas  acabó  Dou  Quijote  de  decir  esta  razón,  cuando  con 
un  gran  golpe  abrieron  las  puertas  del  aposento,  y  del  sobre-^lto 
del  golpe  se  le  cayó  á  doña  Rodríguez  la  vela  de  la  mano,  y 
quedó  la  estancia  como  boca  de  lobo,  como  suele  decirse.  Luego 
sintió  la  pol>re  dueña  que  le  asían  de  la  gargauta  con  dos  manos 
tau  fuertemente,  que  no  la  dejaban  gañir,  y  que  otra  pei'sona 
con  mucha  presteza  sin  hablar  palabra  le  alzaba  las  faldas,  y  con 
una  al  parecer  chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que  era 
una  compasión:  y  aunque  Don  Quijote  se  la  tenía,  no  se  menea- 
ba del  lecho,  y  no  sabía  qué  podía  ser  aquello,  y  estábase  quedo 
y  callando,  y  aun  temiendo  no  viniesen  por  él  la  tanda  y  tunda 
azotesca;  y  no  fué  en  vano  su  temor,  porque  en  dejando  molida 
á  la  dueña  los  callados  verdugos,  la  cual  no  osaba  quejarse,  acu- 
dieron á  Don  Quijote,  y  desenvolviéndole  de  la  sábana  y  de  la 
colcha,  le  pellizcaron  tan  á  menudo  y  tan  reciamente,  que  no 
pudo  dejar  de  defenderse  a  piiOadas,  y  todo  esto  en  silencio  ad- 
mirable. Duró  la  batalla  casi  media  hora;  saliéronse  las  fantas- 
mas, recogió  doña  Rodríguez  sus  faldas,  y  gimiendo  su  desgra- 
cia, se  salió  por  la  puerta  afuera  sin  decir  palabra  á  Don  Quijo- 
te, el  cual,  doloroso  y  pellizcado,  confuso  y  pensativo,  se  quedó 
solo,  do  le  dejaron  deseoso  de  saber  quién  había  sido  el  perverso 
encantador  que  tal  le  había  puesto;  pero  ello  se  dirá  á  su  tiem- 
po, que  Sancho  Panza  nos  llama,  y  el  buen  concierto  do  la4iis- 
toriu  lo  pide. 


CAPITIJLO  KLIX 

De  lo  que  í^ucedió  á  Sancho  Panza  rondando  su  ínsula. 

Dejamos  al  gran  gobernador  enojado  y  mohíno  con  el  labK^ 
dor  pintor  y  socarrón,  «'  íh.»|  industriado  del  mayordomo,  y  el 
mayordomo  del  duque,  ^c  biulaban  de  Sancho,  pero  él  se  las  te- 
nía tiesas  á  todos,  maguera  tonto,  bruyco  y  rústico,  y  dijo  á  los 
que  con 'él  estaban  y  al  doctor  Pedro  liccio,   que  como  se  acabó 
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el  secreto  de  la  carta  del  dnque  había  vuelto  á  entrar  en  lá  sala: 
ahora  verdaderamente  entiendo  que  los  jueces  y  gobernadores 
deben  de  ser  ó  han  de  ser  de  bronce  para  no  sentir  las  importu- 
nidades de  los  negociantes,  que  á  todas  horas  y  á  todos  tiempos 
quieren  que  los  escuchen  y  despachen,  atendieudo  sólo  á  su  ne- 
í^ocio,  venga  lo  que  viniere;  y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha 
y  despache,  ó  porque  no  puede,  6  porque  no  es  aquel  el  tiempo 
diputado  para  darles  audiencia,  luego  le  maldicen  y  murmuran, 
y  le  roen  los  huesos,  y  aun  le  deslindan  los  linajes.  Negociante 
necio,  negociante  mentecato,  no  te  apresures,  espera  sazón  y  co- 
yuntura para  negociar:  no  vengas  á  la  hora  del  comer  ni  á  la  del 
dormir,  que  los  jueces  son  de  carne  y  de  hueso,  y  hau  de  dar  á 
la  naturaleza  lo  que  naturalmente  les  pide,  si  no  es  yo,  que  no  le 
doy  de  comer  á  la  mía,  merced  al  señor  Pedro  Recio  Tirteafue- 
r<i,  que  está  delante,  que  quiere  que  muera  de  hambre,  y  afirma 
que  esta  muerte  es  vida;  que  así  se  la  dé  Dios  á  él  y  á  todos  los 
de  su  ralea,  digo  á  la  de  los  malos  médicos,  que  la  de  los  buenos 
palmas  y  lauros  merecen. 

Todos  los  que  conocían  á  Sancho  Panza  se  admiraban  oyén- 
dole hablar  tan  elegantemente,  y  no  sabían  á  qué  atribuirlo,  sino 
á  que  los  oficios  y  cargos  graves,  ó  adoban  ó  entorpecen  los  en- 
tendimientos. Finalmente,  el  doctor  Pedro'Recip  Agüero  de  Tir- 
teafueía  prometió  de  darle  de  cenar  aquella  noche,  aunque  esce- 
diese de  todos  los  aforismos  de  Hipócrates.  Con  esto  quedó  con- 
tento el  gobernador,  y  esperaba  con  grande  ansia  que  llegase  la 
noche  y  la  hora  de  cenar;  y  aunque  el  tiempo,  al  parecer  suyo, 
se  estaba  quedo  sin  moverse  de  un  lugar,  todavía  se  llegó  el  por 
él  tíinto  deseado,  donde  le  dieron  de  cenar  ún  8alpicó,u  de  vaca 
con  cebolla,  y  una  manos  cocidas  de  ternera,  algo  entrada  en 
días.  Entregóse  en  todo  con  más  gasto  que  si  le  hubieran  dado 
francolines  de  Milán,  faisanes  de  íloma,  ternera  de  Sorrcnto, 
jierdices  de  Morón,  6  gansos  de  Lavajos,  y  entre  la  cena,. vol- 
viéndose al  doctor,  le  dijo:  mirad,  señor  doctor,  de  aquí  adelan- 
te no  os  curéis  de  darme  á  comer  cosas  regatadas  ni  manjares 
exquisitos,  porque  será  sacar  á  mi  estómago  Se  sus  quicios,  el 
cual  está  acostumbrado  á  cabra,  á  vaca,  á  tocino,  á  cerina,  a 
nabos  y  á  cebollas,  y  si  acaso  le  dan  otros  manjares  de  palacio 
los  recibe  con  melindre,  y  algunas  veces  con  asco:  lo  qno  el 
aestrcsala  puede  hacer  es  traerme  estas  que  llaman  ollas  podri- 
da que  mientras  más  podridas  son,  mejor  huelen,  y  en  ellas 
pueíle  embaular  y  encerrar  todo  lo  que  él  quisiere,  como  sea  de 
comer,  que  yo  se  lo  agradeceré  y  se  lo  pagaré  algún  dia:  y  no  se 
burle  nadie  conmigo,  porque,  ó  somos  ó  no  somos:  vivamos  todos 
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y  comamos  en  bueua  paz  y  compafíía,  pues  cuando  Dios  amane- 
ce, para  todos  amauece.  Yo  gobernaré  esta  ínsula  sin  perdonar 
derecho,  ni  llevar  cohecho;  y  todo  el  mundo  traiga  el  ojo  ^erta, 
y  mire  por  el  virote,  porque  les  hago  saber  que  el  diablo  está  en 
Canlillaua,  y  que  si  me  dan  ocasión  han  de  ver  maraVillas:  no 
Bino  haceos  miel,  y  comeros  han  moscas. 

Por  cierto,  señor  gobernador,  dijo  el  maestresala,  que  vuesa 
merced  tiene  mucha  razón  en  cnanto  ha  dicho;  y  que  yo  ofrezco 
en  nombre  de  todos  los  insulanos  de  esta  ínsula,  que  han  de  ser- 
vir á  vuesa  merced  con  toda  puntualidad,  amor  y  benevolencia, 
porque  el  suave  modo  de  gobernar  que  en  estos  principios  vuesa 
merced  ha  mostrado,  no  les  da  lugar  de  hacer  ni  de  pensar  cosa 
qne  en  deservicio  de  vuesa  merced  redunde.  Yo  lo  creo,  respon- 
dió Sancho,  y  serían  ellos  unos  necios  si  otra  cosa  hiciesen  ó  pen* 
sasen;  y  vuelvo  á  decir  que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y 
con  el  de  mi  rucio,  que  es  lo  que  en  este  negocio  importa^y  hace 
más  al  caso;  y  en  siendo  hora  vamos  á  rondar,  que  es  mi  inten- 
ción limpiar  esta  ínsula  de  todo  género  de  inmundicias  y  de  gen- 
te vagamunda,  holgazana  y  mal  entretenida:  porque  quiero  que 
sepáis,  amigos,  que  la  gente  baldía  y  perezosa  es  en  la  república 
lo  mesmo  que  los  zánganos  en  las  colmenas,  que  se  comen  la  miel 
que  las  trabajadoras  abejas  hacen.  Pienso  favorecer  á  los  labrado- 
res, guardar  sus  preeminencias  á  los  hidalgos,  premiar  los  vir- 
tuosos, y  sobre  todo  tener  respet>o  á  la  religión  y  á  la  honra  de 
los  religiosos.  ¿Qué  os  parece  desto,  amigot  ¿digo  algo  ó  quié- 
brome  la  cabeza?  Dice  tanto  vuesa  merced,  señor  gobernador, 
dijo  el  mayordomo,  que  estoy  admirado  de  ver  que  un  hombre 
tan  sin  letras  como  vuesa  merced,  que  á  loque  creo  no  tiene  nin- 
guna, diga  tales  y  tantas  trosas  llenas  de  sentencias  y  de  avisos 
tan  fuera  de  todo  aquello  que  del  ingenio  de  vuesa  merced  espe- 
raban los  que  nos  enviaron  y  los  que  aquí  venimos:  cada  día  se 
ven  cosas  nuevas  en  el  mundo;  las  burlas  se'vuolven  en  veras,  y 
los  burladores  se  hallan  burlados. 

Llegó  la  noche  y  cenó,  como  se  ha  dicho,  el  gobernador,  con 
licencia  del  sefior  doctor  Eecio.  Aderezáronse  de  ronda,  salió 
con  el  mayordomo,  secretario  y  maestresala,  y  el  coronista  que 
tenía  cuidado  de  poner  en  memoria  sus  hechos,  y  alguaciles  y  es- 
cribanos tantos,  que  podía  formar  un  mediano  escuadrón.  Iba 
Sancho  en  medio  con  su  vara,  que  no  había  más  que  ver,  y  po- 
cas calles  andadas  del  lugar  sintieron  ruido  de  cuchilladas:  añi- 
dieron allíi,  y  hallaron  que  eran  dos  solos  hombres  los  que  re- 
fíían,  los  cuales  viendo  venir  á  la  justicia  se  estuvieron  qiipdos 
y  el  uno  del  los  dijo:  aquí  de  Dios  y   del  rey;  cómo,   ¿y  <]n(*   so 
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ha  de  sufrir  que  robcu  en  poblado  en  esto  pueblo,   y  que  salgan 
yBalteuenél  en  la  mitiid  de   las  calles?  Sosegaos,    hombre  de 
bien,  dijo  Sancho,  y  contadnie  qué  es  la  causa  de  esta  pendencia, 
qne  y  *8oy  el  gobernador.  El  otro  contrario   dijo:  señor  gober- 
nador, yo  la  diré  con  toda  brevedad:  vuesa  merced  sabrá  que  ea- 
te  gentil  hombre  acaba  de  ganar  ahora  en  esta  casa  de  jnego  que 
está  aquí  frontero,  más  de  mil  reales,    y  sabe  Dios  cómo;   y  ha- 
llándome yo  presente  jugué  más  de  una  suerte  dndosa  en  sn  fa- 
vor, contra  todo  aquello  que  me    dictaba   la  conciencia:   alzóse 
con  la  ganancia,y   cuando  esperaba  que  me  había  de  dar  algún 
escudo  por  lo  menos  de  barato,  como  es  uso  y  costumbre  darle  á 
los  hombres   principales  como  yo,    que  estamos  asistentes  para 
bien  y  mal  pasar,  y  para  apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias, 
él  embolsó  su  dinero  y  se  salió  de   la  casa:  yo  vine  despechado 
tras  él,  y  con  buenas  y  corteses  palabras   le  he  pedido   que   me 
diese  siquiera  ocho  reales,  pu(iS  sabe  que  yo  soy   hombre  honra- 
do, y  que  no  tengo  oíicio  ni  beneficio,  porque  mis  padres  no  me 
le  enseOaron,  ni  me  lo  dejaron;  y  el  socarrón  que  es  más  ladrón 
que  Caco,  y  más  fullero  que  Andradilla,    no  quería   darme  más 
que  cuatro  reales,  porque  vea  vuesa  merced,    señor  gobernador, 
quó  poca  vergüenza  y  qué  poca  conciencia;  pero  á  fé  que  si  vue- 
sa merced  no  llegara,  que  yo  le  luciera  vomitar  la  ganancia,   y 
que  había  de  saber  con  cuántas  entraba  la  romana. 

¿Q.ué  decís  vos  á  esto?  preguntó  Sancho,  Y  el  otro  respondió 
que  era  verdad  cuanto  su  contrario  decía,  y  no  había  querido 
darle  más  de  cuatro  reales,  porque  se  los  daba  muchas  veces;  y 
loa  que  esperan  baratos  han  de  ser  comedidos,  y  tomar  con  ros- 
tro alegre  lo  que  les  dieran,  sin  ponerse  en  cuentas  con  loe  ganan- 
ciosos, si  ya  no  supiesen  de  cierto  que  son  fulleros  y  que  Jo  que 
ganan  es  mal  ganado;  y  que  para  señal  que  él  era  hombre  de 
bien,  y  no  ladrón,  como  decía,  ninguna  había  mayor  que  el  no 
haberle  querido  dar  nada,  que  siempre  los  fulleros  son  tributa- 
rios délos  mirones  que  los  conocen.  Así  es,  dijo  el  mayordomo; 
vea  vuesa  merced,  señor  gobernador,  quó  es  lo  ^que  se  ha  do  ha- 
cer destos  hombres. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto,  respondió  Sancho:  vos,  ga- 
nancioso, bueno  ó  malo,  ó  indiferente,  dad  luego  á  este  vuestro 
acuchillador  cien  reales:  y  más  habéis  de  desembolsar  ireiola 
para  los  pobres  de  la  cárcel:  y  vos,  que  no  tenéis  olieio  ni  bene- 
íicio,  y  andáis  de  nones  en  esta  ínsula,  tomad  luego  esos  cien 
reales,  y  mañana  en  todo  el  día  salid  de  la  ínsula  desaterrado  por 
diez  años,  so  pena  3i  lo  quebrantáredes,  los  cumpláis  en  la  otra 
vida,  colgándoos  yo  de  una  picota,  ó  á  lo  menos  el  verdugo  por 
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mi  mandado;  y  niuguuo  me  replique,  que  le  asentaré  lá  mauO. 
Desembolsó  el  uno,  recibió  el  otro,  éste  se  salió  de  la  insala,  y 
aquel  se  fué  á  su  casa,  y  el  gobernador  quedó  diciendo:  ahora  yo 
podré  poco  ó  quitaré  estiis  casas  de  juego,  que  á  mí  se  me  tras- 
luce que  son  muy  perjudiciales.  Rsta  á  lo  menos,  dijo  un  escri- 
bano, no  la  podrá  vuesa  merced  quitar,  porque  la  tiene  un  gran 
personaje,  y  más  es  sin  comparación  lo  que  él  pierde  al  año  que 
lo  que  saca  de  los  naipes:  contra  otros  garitos  de  menor  cuantía 
podrá  vuesa  merced  mostrar  su  poder,  que  son  los  qne  máa  daño 
hacen  y  más  insolencias,  que  en  las  casas  de  los  caballeros  prin- 
cipales y  de  los  señores  no  se  atreven  los  famosos  falleros  á  usar 
de  sus  tretas;  y  pues  el  vicio  del  juego  se  ha  vuelto  nn  ejercicio 
común,  mejor  es  que  se  juegue  en  casas  principales  qae  no  en 
la  de  algán  oficial,  donde  cogen  á  un  desdichado  de  media  no- 
che abajo  y  le  desuellan  vivo.  Agora,  escribano,  dijo  Sancho, 
yo  sé  que  hay  mucho  que  decir  en  eso. 

Y  en  esto  llegó  un  corchete,  que  traía  asido  á  un  mozo,  y 
dijo:  seflor  gobernador,'  este  mancebo  venía  hacia  nostros,  y  así 
como  columbró  la  justicia  volvió  las  espaldas  y  comenzó  á  co- 
rrer como  uu  gamo,  señal  que  debe  ser  algún  delincuente;  yo 
partí  tras  él,  y  si  no  fuera  porque  troi>ezó  y  .cayó,  no  lo  alcanza- 
r.i  jamás.  ¿Por  qué  huías,  hombre?  preguntó  Sancho.  A  loque 
el  mozo  respondió:  señor,  por  escusar  de  responder  á  las  muchas 
preguntas  que  las  justicias  hacen.  iQué  oficio  tienes!  Tejedor. 
;Y  qué  tejes?  Hierros  de  lanza,  con  licencia  buena  de  vuesa 
merced.  ¿Graciosico  me  sois?  ¿de  chocarrero  os  picaist  Está 
bien:  ¿y  adonde  íbades  ahora!  Señor,  á  tomar  el  aire.  Y  ¿adon- 
de se  toma  el  aire  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla.  Bueno,  res- 
pondéis muy  á  propósito;  discreto  sois,  mancebo;  pero  haced 
cuenta  que  yo  soy  el  aire,  y  que  os  soplo  en  popa,  y  os  encamino 
í\  la  cárcel.  Asilde,  hola,  y  llevalde,  que  yo  haré  que  duerma 
allí  si u  aire  esta  noche.  Por  Dios,  dijo  el  mozo,  así  me  haga 
vue-^a  merced  dormir  en  la  cárcel  como  hacerme  rey.  Pues  ¿por 
qué  no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel!  respondió  Sancho;  ¿no  ten- 
go yo  poder  para  prenderte  y  soltarte  cada  y  cuando  quisiere? 
Por  más  poder  que  vuesa  merced  tenga,  dijo  el  mozo,  no  será 
bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cárcel.  ;C6mo  que  no!  re- 
plicó Sancho:  llevadle  luego,  donde  verá  por  nm  ojos  el  desen- 
gaño, annque  más  el  alcaide  quiera  usar  con  él  de  su  interesada 
liberalidad,  que  yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados,  si  le  de- 
ja salir  un  paso  de  la  ¿Ircel.  Todo  eso  es  cosa-  de  risa,  respon- 
dió el  mozo;  el  caso  es  que  no  rae  han\n  dormir  en  la  cárcel 
euaotoa  hoy  viven.     Dinie,  demonio,  dijo  Sancho,    ¿tienes  algún 
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auf^el  qae  te  saque,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mao  ' 
dar  echar!  Ahora,  sefíor  gobernador,  respondió  el  mozo  con  a** 
buen  donaire,  estemos  á  razón  y  vengamos  al  punto.  Presupon' 
ga  vuesa  merced  que  me  manda  llevar  á  la  cárcel,  y  que  en  ella 
me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que  me  meten  en  un  calabozo,  y 
se  le  ponen  al  alcaide  graves  penas  si  me  deja  salir,  y  que  él  lo 
cumple  como  se  le  manda;  con  todo  esto,  si  yo  nó  quiero  doñuir, 
y  quiero  estarme  despierto  toda  la  noche  sin  pegar  pestaña,  ¿se- 
rá vuesa  merced  bastante  con  todo  su  poder  para  hacerme  dor- 
mir si  yo  no  quisiere!  No  por  cierto,  dijo  el  secretario,  y  el 
hombre  ha  salido  con  su  int^ención.  De  modo,  dijo  Sancho,  ¿qué 
no  dejareis  de  dormir  por  otra  cosa  que  por  vuestra  voluatnd,  y 
no  por  contravenir  la  mía!  No,  señor,  dijo  el  mozo,  ni  por 
pienso.  Pues  andad  con  Dios,  dijo  Sancho,  idos  á  dormir  á 
vuestra  casa,  y  Dios  os  dé  buen  sueño,  que  yo  no  quiero  quitá- 
rosle; pero  aconsejóos  que  de  aquí  en  adelante  no  os  burléis  coa 
la  justicia,  porque  topareis  oon  alguna  que  os  dó  con  la  burla  en 
los  cascos. 

Fuese  el  mozo,  y  el  gobernador  prosiguió  cou  su  ronda,  y 
de  allí  á  poco  vinieron  dos  corchetes,  que  traíau  aun  hombre 
asido,  y  dijeron:  señor  gobernador,  este  que  parece  hombre  no 
lo  es,  sino  mujer  y^no  fea,  que  viene  vestida  en  hábito  do  hom- 
bre. Llegáronle  á  los  ojos  dos  ó  tres  liuternas,  á  cuyas  luces 
descubrieron  un  rostro  de  una  mujer,  al  parecer  de  diez  y  seis  6 
poco  más  años,  recogidos  los  cabellos  con  una  redecilla  de  oro  y 
seda  verde,  hermosa  como  mil  perlas;  miráronla  de  arriba  aba- 
jo, y  vieron  que  venía  con  unas  medias  de  seda  encarnada,  con 
ligas  de  tafetán  blanco  y  rapacejos  de  oro  y  aljófar,  los  gregües- 
coseran  verdes  de  tela  de  oro,  y  una  saltaembarca  ó  ropilla  á*i 
lo  mismo  suelta,  debajo  de  la  cual  traía  un  jubón  de  tela  finísi- 
ma de  oro  y  blanco,  y  los  zapatos  eran  blancos  y  do  hombre;  no 
traía  espada  ceñida,  sino  una  riquísima  daga,  y  en  los  dedos 
muchos  y  buenos  anillos*  Finalmente,  la  moza  parecía  bien  á 
todos,  y  ninguno  la  conoció  de  cuantos  la  vieron,  y  los  naturales 
del  lugar  dijeron  que  no  podían  pensar  quien  fuese,  y  los  cousa- 
bidores  de  las  burlas  que  se  habían  de  hacer  á  Sancho  fueron  lo3 
que  m^vs  se  admiraron,  porque  aquel  suceso  y  hallazgo  no  venía 
ordenado  por  ellos^  y  asi  estaban  dudosos  esperando  en  qué  pa- 
raría  el  caso. 

Sancho  quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza,  y  pre- 
guntóle quién  era,  adonde  iba,  y  qué  ocasión  le  había  movido 
para  vestirse  en  aquel  hábito.  Ella  puestos  los  ojos  en  tierm, 
toa  tionestiaima  vergüenza  raipondió:  no   puedo,    señor,   decir 
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tan  en  público  lo  qno  tanto  me  importaba  fuera  un  secreto:  una 
C08a  quiero  que  se  entienda,  que  no  soy  ladrón  ni  persona  faci- 
nerosa, sino  una  doncella  desdichada  ,  á  quien  la  fuerza  de  unos 
celos  ha  hecho  romper  el  deooro  que  á  la  honestidad  se  debe. 
Oyendo  esto  el  mayordomo  dijo  á  Sancho:  haga  señor^  goberna- 
dor apartar  la  gente,  porque  esta  señora  con    menos  empacho 

,  pueda  decir  lo  que  quisiere.  Maudólo  así  el  gobernador,  apartá- 
ronse todos,  sino  fueran  el  mayordomo,  maestresala  y  el  secreta- 
rio. Viéndose,  pues,  solos,  la  doncella  prosiguió  diciendo:  yo, 
señores,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca,  arrendador  de  las 
lanas  deste  lugar,  el  cual  suele  muchas  vecea  ir  en  casa  de  mi 
padre.  Eso  no  lleva  camino,  dijo  el  mayordomo,  señora,  por- 
que yo  conozco  muy  bien  á  Pedro  Pérez,  y  i^é  que  no  tiene  hijo 
ninguno,  ni  varón  ni  hembra:  y  más,  qne  decís  que  es  vuestro 
padre.     í  a  yo  había  dado  en  ello,  dijo  Sancho. 

Ahora,  señores,  yo  estoy  turbada,  y  no  sé  lo  que  me  digo, 
respondió  la  doncella;  pero  la  verdad  es  que  yo  soy  hija  de  Die- 
go de  la  Llana,  que  todas  vuesas  mercedes  deben  de  conocer. 
Aun  eso  lleva  camino,  respondió  el  mayordomo,  que  yo  conozco 
á  Diego  de  la  Llana, -y  s6  que  es  un  hidalgo  principal  y  rico,  y 
que  tiede  un  hijo  y  una  hija,  y  que  después  que  enviudó  no  ha 
habido  nadie  en  todo  este  lugar  que  pueda  decir  que  ha  visto  el 
rostro  de  su  hija,  que  la  tiene  tan  encerrada  que  no  da  lugar  al 
sol  que  la  vea,  y  con  todo  esto  la  fama  dice  que  es  en  estremo 
hermosa. 

Así  es  la  verdad,  respondió  la  doncella,  y  esa  hija  soy  yo: 
8i  la  fama  miente  ó  no  en  mi  hermosura,  ya  os  habréis,  señores, 
desengañado,  pues  me  habéis  visto,  y  en  esto  comenzó  á  llorar 
tiernamente.     Viendo  lo  cual  el  secretario,  se   llegó  al    oido  del 

.maestresala,  y  le  dijo  muy  paso:  sin  duda  alguna  que  á  esta  po- 
bre  doncella  le  debe  haber  sucedido  algo  de  importancia,  pues 
en  tal  traje  y  á  tales  horas,  y  siendo  tan  principal,  anda  fuera 
de  su  casa,  No  hay  dudar  en  eso,  respondió  el  maestresala,  y 
más  qne  esa  sospecha  la  confirman  sus  lágrimas.  Sancho  la 
consoló  con  las  mejores  razones  que  él  supo,  y  le  pidió  que  siu 
temor  alguno  les  dijese  lo  que  había  sucedido,  que  todos  procu- 
itirían  remediarlo  con  muchas  veras  y  por  todas  las  vías  po- 
sibles. 

Es  el  caso,  señores,  respondió  ella,  que  mi  padre  me  ha  te- 
nido cifcerrada  diez  años  há,  que  son  los  mismos  que  á  mi  ma- 
dre come  la  tierra:  en  casa  dicen  misa  en  un  rico  oratorio,  y  yo 
en  todo  ese  tiempo  no  he  visto  más  que  el  sol  del  cielo  de  dia,  y 
la  lana  y  las  estrellas  de  noche,  ni  sé  qué  son  calles,   plazas,  qí 
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templos,  ni  aun  hombres  fuera  de  mi  padre,  y  de  un  hermano 
mió,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador,  que  por  entrar  de  ordina- 
rio en  mi  casa,  se  me  antojó  decir  que  era  mi  padre,  por  decla- 
rar el  mió.  Este  encerramiento  y  este  negarme  el  salir  de  cana 
siquiera  A  la  is:Iesia,  há  muchos  días  y  mssGi  que  me  trae  muy 
desconsolada:  quisiera  yo  ver  el  mundo,  ó  á  lo  menos  el  pueblo 
donde  nací,  pareciéndome  que  este  deseo  no  iba  contra  el  bneo 
decoro  que  las  doncellas  principales  deben  guardar  así  mismas. 
Cuando  oía  decir  que  corrían  toros  y  jugaban  caüas,  y  se  repre- 
sentaban comedias,  preguntaba  á  mí  hermano,  que  es  un  año 
menor  que  yo,  que  me  dijese  que  cos\s  eran  aquellas  y  otras  mu- 
chas que  yo  no  he  visto.  ¿I  me  lo  declaraba  por  loa  mejores  mo- 
dos que  sabía;  pero  todo  era  encenderme  más  el  deseo  de  verlo. 
Finalmente,  por  abreviar  el  cuento  de  mi  perdición,  digo  que  yo 
ro^jjíié  y  pedí  á  mi  hermano,  que  nunca  tal  pidiera,  ni  cal  roga- 
ra... y  tornó  á  renovar  el  llanto.  El  mayordomo  le  dijo:  prosi- 
ga vuena  merced,  señora,  y  acaba  de  decirnos  lo  que  ha  sucedi- 
do, que  nos  tienen  á  tK)dos  suspensos  sus  p:\labrasy8U3  láj^rimas. 
Pocas  me  quedan  por.decir,  re.spondió  la  doncella,  aunque  mu- 
chas lágrimas  sí  que  llorar,  porq'i3  los  mal  colocados  deseos  no 
pueden  traer  consigo  otros  descuentos  que  los  semejantes. 

Habíase  .sent;i(Ío  en  el  alma  del  mae^itresala  la  belleza  de  la 
doncella,  y  llegó  otra  vez  su  lintenia  para  verla  de  nuevo,  y  pa- 
recióle que  no  eran  lágrimas  lasquellorabí,  sino  aljófar  ó  rocío  do 
los  prados,  y  aún  las  subía  de  pauto,  y  las  llegaba  ii  perlas  orien- 
tales, y  esíaba  deseando  que  .su  desgracia  no  fuese  tanta  como 
daban  á  entender  ios  indicios  de  su  llanto  y  de  sus  suspiros.  De- 
sesperábase el  ^oberí>a<]or  de  la  tardanza  que  tenía  la  moza  en 
relatar  su  historia,  y  díjol.^.  que  a<*abase  de  tenerlos  más  so-spen- 
60S,  que  era  tarde,  y  f»  i:J>i  mucho  que  andar  del  pueblo.  Ella 
entre  interrotos  solloz  ks  y  mal  formado.s  8">;nros  dijo:  no  es  otra 
mi  de>;gracia.  ni  mi  inlortunio  es  otr^y.  siu!)  (*ue  yo  roí^jué  á  mi 
hermano  que  me  visíipse  en  h'ibitos  «í  hojubre  con  uuo  de  sus 
vestidos,  y  que  me  sacase  una  noche  i  ver  todo  el  puel^'o  cuan- 
do nuestro  padre  dnrmiese:  él,  iiu:)or;i.i  vio  de  mis  ruegos,  con- 
dí'scendió  con  ?ni  deseo,  y  poniéndoc*»»  ste  vestido,  y  él  vis- 
tiéndose de  otro  mío,  que  le  está  como  ¡i .^  •;  lo,  porque  él  no  tiene 
])clo  de  barba,  y  no  parece  sino  una  d  M>(\ílla  hermo-íí^íima,  esta 
iio<'.he  <lebe  de  haber  una  hora  poco  más  ó  menos,  nos  salimos  de 
casa,  guiados  de  nucuro  mozo  y  desburiitado  discursct;  hemos 
rodeado  todo  el  pueblo,  y  ci:ando  queríamos  volver  ú  cjis:i  vimos 
venir  un  gran  tropel  de  gente,  y  mí  hermano  me  dijo:  hermano, 
esta  debe  de  ser  la  ronda,  aligera  los  pies  y  pon  las  alas  en  olios. 
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y  vente  trasmí  corriendo,  porque  no  noa  conozcan,  que  nos  será 
mal  contado;  y  diciendo  esto  volvió  las  espaldns,  y  comenzó,  no 
digo  á  correr,  sino  A  volar:  yo  á  menos  de  seis  pasos  caí  con  el 
BobresaUo  y  entonces  llegó  el  ministro  de  la  justicia,  que  rae  tra- 
jo á  vuesas  mercedes,  adonde  por  mala  y  antojadiza  me  veo 
avergonzada  ante  toda  esa  gente. 

Ba  efecto,  señora,  dijo  Sancho,  ¿no  os  ha  sucedido  otro  des- 
mán alguno,  ni  celos,  como  vos  ul  principio  de  vuestro  cuento 
díjistes,  no  os  sacaron  de  vuestra  casa?  No  me  ha  sucedido  na- 
da, ni  me  sacaron  celos,  sino  solo  el  deseo  de  ver  mundo,  que  no 
se  estendía  á  más  que  á  ver  las  calles  deste  lugar. 

Acabó  de  confirraar  ser  verdad  lo  que  la  doncella  decía  el 
Hogar  los  corchetes  con  su  hermauo  preso,  á  quien  alcanzó  uno 
dcllos  cuando  se  huyó  de  su  hermana.  No  traía  sino  un  falde- 
lUu  rico  y  una  mantellina  de  damasco  azul,  con  pasamanos  de 
oro  fino,  la  cabeza,  sin  toca,  ni  con  otra  cosa  adornada  que  con 
sus  mismos  cabellos  que  eran  sortijas  de  oro,  según  eran  rubios  y 
erizados.  A  partáronse  con  el  gobernador,  mayordomo  y  maestre- 
sala, y  sin  que  lo  oyese  su  hermana,  le  preguntaron  cómo  venía  en 
aquel  traje,  y  él,  con  no  menos  vergüenza  y  empacho,  contó  lo 
mismo  que  la  hermana  había  contado,  de  que  recibió  gran  susto 
el  euamorado  maestresala;  pero  el  gobernador  les  dijo;  por  cier- 
to, señores,  que  esta  ha  sido  una  gran  rapacería,  y  para  contar 
esta  necedad  y  atrevirai^^Uo  no  era  menester  tantas  largas,  ni 
tantas  lágrimas  y  suspirtKs,  que  con  decir  somos  fulano  y  fulana, 
«juo  nos  salimos  á  espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  con  esta 
invención,  solo  por  curiosidad,  sin  otro  designio  alguno,  se  aca- 
bara el  cuento,  y  no  gemid  icos  y  lloramicos,  y  darle. 

Así  es  la  verdad,  respondió  la  doncella;  p^o  sepan  vnesas 
mercedes  que  la  turbación  que  he  tenido  ha  sido  tanta,  que  no 
me  ha  dejado  guardar  el  término  qne  debía.  No  se  ha  perdido 
nada,  respondió  Sancho:  vamos  y  dejaremos  á  vuesas  mercedes 
en  cisa  de  su  padre;  quizá  no  los  habrá  echado  de  monos,  y  de 
a<iíií  adelante  no  se  muestren  tan  niños  ni  tan  deseosos  de  ver 
m\indo:  que  la  doncella  honrada,  la  pierna  quebrada  y  en  casa, 
y  la  mnjer  y  la  gallina  por  andar  se  pierden  aina;  y  la  que  es 
des*»osa  de  ver,  también  tiene  deseo  de  ser  vista:  no  digo  más. 

El  mancebo  agradeció  al  gobernador  la  merced  que  cpiería 
liacerles  de  volverlos  á  su  casa  y  así  se  encaminaron  hacia  ella, 
qnw  no  estaba  muy  lejos  de  allí.  Llegaron,  pues,  y  tirando  el 
hermano  una  china  á  una  reja,  al  momento  bajó  una  criada,  qne 
los  estaba  esperando,  y  les  abrió  la  puerta,  y  ellos  se  entraron, 
dejando  á  todos  admirados  así  de  su  gentileza  y  hermosura,  co^ 
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mo  del  deseo  que  teuían  de  ver  mundo  de  noche  y  sin  salir  del 
lugar;  pero  todo  lo  atcibuyeron  á  su  poca  edad. 

Quedó  el  maestresala  traspasado  su  corazón,  y  propuso  de 
luego  otro  día  pedírsela  por  mujer  á  su  padre  teniendo  por  cier- 
to que  no  se  la  negaría,  por  ser  el  criado  del  duque;  y  aun  á 
Sancho  le  vinieron  deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo  con  San- 
chica  su  hija  y  determinó  de  ponerlo  en  plática  á  su  tiempo,  dán- 
dose á  entender  que  á  una  hija  de  un  gobernador  ningún  marido 
se  la  podía  negar.  Con  esto  se  acabó  la  ronda  de  aquella  noche, 
y  de  allí  á  pocos  días  el  gobierno,  con  que  destrozaron  y  borra- 
ron todos  sus  designios,  como  se  verá  adelante. 


CAPITULO  L. 

Don<le  se  declara  quién  fueron  los  encAnta<lorcs  y  verdugros 
que  azotaron  á  la  dueña,  y  pellizcaron  á  Don  QuUote«  oou 
el  suceso  que  tuvo  el  paje  que  llevó  la  carta  á  Teresa 
Panza»  nnyer  de  Sancho  Panza. 

Dice  Cide  líamete,  puntualísimo  escudrifiador  de  los  áto- 
mos desta  verdadera  historia,  que  al  tiempo  que  doña  Eodríguez 
salió  de  su  aposento  para  ir  á  la  esUincia  de  Don  Quijote,  otra 
dueña  que  con  ella  dormía  la  sintió,  y  que  como  todas  las  due- 
ñas son  amigas  de  saber,  entender  y  oler,  se  fué  tras  ella  coa 
tanto  silencio,  que  la  buena  Rodríguez  no  lo  echó  de  ver;  y  así 
como  la  duefia*la  vio  entrar  en  la  estancia  de  Don  Quijot<^,  por— 
que  no  faltase  en  ella  la  general  costumbre  que  todas  las  dueñas 
tienen  de  ser  chismosas,  al  momento  lo  fué  á  poner  en  pico  á  sa 
señora  la  duquesa,  de  cómo  doña  Eodríguez  quedaba  en  el  apo- 
sento de  Don  Quijote.  La  duquesa  se  lo  dijo  al  duque,  y  le  pidió 
licencia  para  que  ella  y  Altisidora  viniesen  á  ver  lo  que  aquella 
dueña  quería  con  Don  Quijote.  El  duque  se  la  dio,  y  las  dos  con 
gran  tiento  y  sosiego,  paso  ante  paso  llegaron  á  ponerse  junto  á 
la  puerta  del  aposento,  y  tan  cerca,  que  oían  todo  lo  que  dentro 
hablaban;  y  cuando  oyó  la  duquesa  que  la  Eodríguez  había  echa- 
do en  la  calle  el  Aranjuez  de  sus  fuentes,  no  lo  pudo  sufrir,  ni 
menos  Altisidora,  y  así,  llenas  de  cólera  y  deseosas  de  venganza, 
entraron  de  golpe  en  el  aposento,  y  acribillaron  á  Don  Quijote,  y 
vapulearon  á  la  dueña  del  modo  que  queda  contado,  porque  las 
afrentas  que  van  derechas  contra  la  hermosara  y  presancióo  de 
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las  mujeres,  despiertan  eo  ellas  eu  p^ran  manera  la  ira,  y  eucien- 
den  el  de^eo  de  vengarse. 

Contó  la  duqnesa  al  duque  lo  que  había  pasado,  de  lo  que  se 
holgó  mucho,  y  la  duquesa  prosiguió  con  su  iutención  de  burlar- 
se y  recibir  pasatiempo  con  Don  Quijote.  Aquí  recuerda  la  his- 
toria que  la  duquesa  había  despachado  al  paje  que  había  hecho 
la  figura  de  Dulcinea  en  eL concierto  de  su  desencanto  (que  tenía 
bien  olvidado  Sancho  Panza  con  la  ocupación  de  su  gobierno;,  á 
Teresa  Panza,  su  mujei^,  con  la  carta  de  su  marido,  y  con  otra 
Buya,  y  con  una  gran  sarta  de  corales  ricos  presentados. 

Dice,  pues,  la  historia,  que  el  paje  era  muy  discreto  y  agu- 
do; y  con  deseo  de  servir  á  sus  señores  partió  de  muy  buena 
gana  al  lugar  de  Sancho,  y  antes  de  entrar  en  61  vio  en  un  arroyo 
estar  lavando  cantidad  de  mujeres,  á  quien  preguntó  si  le  sa- 
brían decir  si  en  aquel  lugar  vivía  una  mujer  llamada  Teresa 
Panza,  mujer  de  uu  cierto  Sancho  Panzo,  escudero  de  un  caba- 
llero llamado  Don  Quijote  de  la  Mancha;  á  cuya  pregunta  se  le- 
vantó en  pie  una  n)o/.uela,  que  estaba  lavando,  y  dijo:  esa  Tere- 
sa Panza  es  mi  madre,  y  ese  tal  Sancho  mi  señor  padre,  y  el  tal 
caballero  nuestro  amo.  Pues  venid,  doncella,  dijo  el  paje,  y  mos- 
tradme  á  vuestra  madre,  porque  le  traigo  una  carta  y  un  presen- 
te dei  tal  vuestro  padre. 

Eso  haré  de  muy  buena  gana,  senor  mío,  respondió  la  moza, 
que  mostraba  ser  de  edad  de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  y 
dejando  la  ropa  que  lavaba  á  otra  compañera,  sin  tocarse  ni  cal- 
zarse, que  estaba  en  piernas  y  desgreñada,  salló  delante  de  la 
cabalgadura  del  paje,  y  dijo:  venga  vuesa  merced,  que  á  la  en- 
trada del  publo  está  nuestra  casa,  y  mi  madre  en  ella  con  harta 
pena  por  no  haber  sabido  muchos  dias  há  de  mi  señor  padre. 
Pues  yo  se  las  llevo  tan  buenas,  dijo  el  paje,  que  tiene  que  dar 
bien  gracias  á  Dios  por  ellas.  Finalmente,  saltando,  corriendo  y 
brincando,  llegó  al  pueblo  la  muchacha,  y  antes  de  entrar  en  su 
casa  dijo  á  voces  desde  la  puerta:  salga,   madre  Teresa,  salga, 
salga,  que  viene  aquí  un  señor  que  trae  cartas  y  otras  cosas  de 
mi  buen  padre;  á  cuyas  voces  salió  Teresa  Panza,  su  madre,  hi- 
lando un  copo  de  estopa,  con  una  saya  parda.  Parecía,  según  e^'^ 
de  corta,  que  se  la  hablan  cortado  por  vergonzoso  lugar,  con  un 
corpezuelo  asimismo  pardo  y   ana  camisa  de  pechos.  No 
era  muy  vieja,   aunque  mostraba  pasar  de  los  cuarenta;  perO 
inerte,  tiesa,  nervuda  y  avellanada,  la  cual,  viendo  á  su  hija  y 
al  paje  á  caballo,  le  dijo:  ¿qué  es  esto,  uifia,  qué  señor  es  eatef 
Es  UQ  servidor  de  mi  señora  doña  Teresa  Panza,  respondió  el 
paje,  y  diciendo  y  haciendo,  se  arrojó  del  caballo,  y  se  íaé  con 
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mucba  humildad  á  poner  de  hinojos  ante  la  señora  Teres-,  di- 
ciendo: déme  vnesa  mercod  sus  manos,  mi  señora  doña  Terci^a, 
bien  así  como  mujer  legítima  y  particular  del  señor  don  Sancho 
Panza,  gobernador  propio  de  la  Inania  Barataría. 

¡  Ay,  señor  mío!  quítese  de  ahí,  no  haga  e'io,  re-^pondió  Te- 
rosa,  que  yo  no  soy  na(ia  palaciega,  sino  una  pobre  labrador», 
hija  de  un  estripa terreno.^  y  mujer  <Ie  un  escudero  andante,  y  no 
dH  ííobernador  alguno.  Vuena  merced,  respondió  el  paej,  ea 
niiijor  dignísima  de  un  gobernador  archidignísimo:  y  paraprne- 
}>.i  desta  verdad  reciba  vu-^sa  merced  esta  carta  y  este  presente; 
;•  sacó  al  instante  de  la  faltriquera  una  sarta  de  corales,  con  es- 
iremos  de  oro,  y  se  la  echó  al  cuello  y  dijo:  esta  carta  es  del  se- 
ñor gobernador,  y  otra  que  traigo  y  estos  corales  son  de  mi  se- 
ñ  )ra  la  duquesa,  que  á  vuesa  merced  me  onvia. 

Quedó  pasmada  Teres:i,  y  su  hija  ni  más  ni  menos,  y  lamn- 
ch'Uh  i  dijo:  que  me  maten  si  no  anda  por  aquí  nucsli'O  señor 
amo  Don  Quijote,  que  deba  haber  dado  á  padre  el  gobierno  ó 
condado  que  ¿antas  veces  le  había  prometido.  Así  e-á  la  verdad, 
respondió  el  p¿ije,  que  por  respeto  del  señor  Don  Quijote  es  aho- 
ra el  señor  Sancho  gobernador  de  la  ínsula  Barabirin,  como  s) 
vonl  por  esta  carta.  Léamela  vuesa  merced,  señor  gentilhomi)re, 
<iiio 'i'eresa,  porque  aunque  yo  sé  hilar,  no  sé  leer  migaja.  Xi 
:'o  tampoco,  añadió  Sanchica;  pero  espérenme  aquí,  que  yo  iré  d 
Ihunar  á  quien  la  lea,  ora  sea  el  cura  niñsmo,  ó  el  bvichiller  .^áu- 
sMi  Carrasco,  que  vendrán  de  muy  buena  gana  por  saí)er  nuevas 
'.o  mi  madre.  No  hay  para  qué  se  llame  á  nadie,  que  yo  no  sé 
'.  !  ir,  pero  sé  leer,  y  la  leeré:  y  así  se  la  leyó  toda,  que  por  que- 
'.;n-  ya  referida  no  se  pone  aquí;  y  luego  saoó  otra  de  la  durjuesa, 
tiUe  decía  desta  manera: 

*\\miga  Teresa:  las  buenas  partes  de  la  bondad  y  del  inge- 
*iiii)  (le  vuestro  mari<lo  Sancho  me  moTÍcrou  y  ol^ligaron  á  ps- 
*\lir  á  mí  marido  el  duque  le  diese  uu  gobierno  de  una  ínsula  de 
'••u'hlias  que  tiene,  'i'ongo  noticia  que  gobierna  como  un  geri- 
'•;?!t»\delo   que  yo  estoy   muy  contenta,  y   el  duijue  mi  señor 

*  )  >r  ti  consiguiente,  p^r  lo  que  doy  muoh.is  gracias  al  cielo  ile 
*•  MI  h  iberme  engañado  e:i  h  ibM'le  esco;^ido  para  el  tal  gobierno; 

r^l  le  (juiero  que  sepa  la  señora  Teresa,  que  con  dilicultad  s« 
M:i  mi  buen  gobernador  en  el  mundo,  y  tal  me  haga  á  mí 
■Ñ  cf>mo  Sancho  gobierna.    Ahí  le  envío,  querida   mía,    uní 

•  ..  r.i  de  corales,  con  estreñios  de  oro:  yo  me  holgara  que  fuem 
'  ¡í  perlas  orientales;  pero  quien  te  da  el  hueso,  do  te  querría 
*-ver  muerta:  tiempo  vetidrá  en  que  nos  conozcamos  y  uo*^  coma* 
**niquenios,  y  Dios  sabe  lo  que  será.     Encomióademc  &  Sandii- 
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**ca  sa  hija,  y  dígale  de  mi  parte  que  se  apareje,  que  la  tengo 
'*de  casar  altamente,  cuando  menos  lo  piense.  Díeeauíe  que  ea 
''ese  lugar  hay  bellotas  gordas^  envíeme  hasta  dos  doctnus,  que 
'4as  estimaré  en  mucho  por  ser  de  su  mano;  y  escríbame  largo, 
^'avisándome  de  su  salud  y  de  su  bienestar,  y  si  hubiere  menes* 
**ter  alguna  cosa,  no  tiene  que  hacer  m:^s  que  boquear,  que  su 
*'boca  será  medida:  y  Dios  me  la  guaixie.  Deste  lugar,  su  árni- 
ca que  bien  la  quiere. 

*'La  Duquesa.'' 

;AyI  dijo  Teresa  en  oyéndola  carta,  ¡y  qué  buena  y  qu4 
llana  y  qué  humilde  señora !  Con  e^tas  tales  señoras  me  entie- 
rren  á  mí.  y  no  las  hidalgas  que  en  est«  pueblo  se  usan,  que 
piensan  que  por  hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento,  y  van  á 
la  iglesia  con  tanta  fantasía  como  si  fuesen  las  mesmas  reinas, 
que  no  parecen  sino  que  tienen  á  deshonra  el  mirar  á  una  labra- 
dora: y  veis  aquí  donde  esta  buena  señora,  con  ser  duquesa,  me 
llama  amiga,  y  me  trata  como  si  fuera  su  igual,  que  igual  la  vea 
yo  con  el  más  alto  campanario  que  hay  en  la  Mancha;  y  en  lo 
que  toca  á  las  bellotas,  señor  mío,  yo  le  enviaré  á  su  señoría  un 
celemín,  que  por  gordas  las  pueden  venir  á  ver  á  la  mira  y  á  la 
maravilla  y  por  ahora,  Sauchica,  atiende  á  que  so  regale  esto 
señor;  pon  en  orden  este  caballo,  y  saca  de  la  caballeriza  huevos 
y  corta  tocino  adunia,  y  démosle  de  comer  como  á  un  príncipe, 
que  las  buenas  nuevas  que  nos  ha  traído,  y  la  buena  cara  que  él 
tiene  lo  merecee  todo,  y  en  tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis  vecinas 
las  nuevas  de  nuestro  contento,  y  al  padre  cura  y  á  maese  Kico- 
)ás  el  barbero  que  tan  amigos  son  y  han  sido  de  tu  padre.  Sí 
haré,  madre,  respondió  Sanchica;  pero  mire  que  me  ha  de  dar 
la  mitad  de  esa  sarta,  que  no  tengo  yo  por  tan  boba  á  mi  señora 
la  duquesa,  que  so  la  había  de  enviar  á  ^lla  toda.  Toda  es  para 
lí,  hija,  respondió  Teresa:  pero  dígamela  traer  algunos  días  al 
cuello,  que  verdaderamente  parece  que  me  alegra  el  corazón. 
También  se  alegrarán,  dijo  el  paje,  cuando  vean  el  lio  que  viene 
en  este  portamanteo,  que  es  un  vestido  de  paño  finísimo,  que  el 
<;()bernador  solo  un  día  llevó  á  caza,  el  el  cual  todo  lo  envía  pa- 
ra la  señora  Sanchica.  Que  me  viva  él  mil  años,  respondió  San- 
chica,  y  el  que  lo  trae  ni  más  ni  menos,  y  aún  dos  mil  si  fuere 
necesidad. 

Salióse  con  esto  Teresa  fuera  de  casa  con  las  cartas  y  con  la 
sarta  al  cuello,  é  iba  tañendo  en  las  cartas  como  si  fuera  en  un 
pandero,  y  encontrándose  acaso  con  el  cura  y   Sansón  Carrasco, 
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comenzó  á  bailar  y  á  decir:  á  fe,  que  agora  no  hay  pariente 
pobre;  gobiernito  tenemos;  no  sino  tómese  conmigo  la  más  pintada 
hidalga^  qde  yo  la  pondré  como  nueva.  ¿Qné  es  esto,  Teresa 
Panzat  ¿qué  locuras  son  estas  y  qué  papeles  son  esos!  No  es  otra 
la  locura,  sino  que  estas  son  cartas  de  duquesas  y  de  gobernado- 
iTf?.  y  cstoa  que  traigo  al  cuello  son  corales  finos,  las  avemarias 
y  los  padre  nuestros  son  de  oro  de  martillo,  y  yo  soy  gober- 
nad-nn. 

])e  Dios  en  ayuso  no  os  entendemos,  Teresa,  ni  sabemos  lo 
(jue  os  decís.  Ahí  lo  podrán  ver  ellos,  respondió  Teresa,  ydióles 
J:»s  (jutas.  Leyólas  el  cura  de  modo  que  las  oyó  Sansóli  Carrasco; 
y  .Sansón  y  el  cura  se  miraron  el  uno  al  otro  como  admirados  de 
!o  »,iie  habían  leído;  y  preguntó  el  bachiller  quién  había  traído 
ii.j'ioll.is  cartas.  EespoL^ió  Teresa,  que  se  viniesen  con  ella  á 
SI  (Sis;!,  y  verían  al  mensajero,  que  era  un  mancebo  como  un  pino 
«f  oro,  y  que  le  traía  otro  presente,  que  valía  más  de  tanto. 
i/'iihile  el  cura  los  corales  del  cuello,  y  mirólos  y  remirólos,  y 
I  rh  lic/nidose  que  eran  finos,  tornó  á  admirarse  de  nuevo,  y  dijo: 
).  1  el  hábito  que  tengo,  que  no  sé  qué  me  diga,  ni  qué  me  piensa 
t:r'>ias  carias  y  d estos  presentes:  por  una  parte  veo  y  toco  la 
i;i>f/,íi  (1  estos  corales,  y  por  otra  leo  que  una  duquesa  envía  á 
])  ííii' dos  docenas  de  bellotas.  Aderézame  esas  medidas,  dijo 
<!.íoíices  Carrasco:  ahora  bien,  vamos  á  ver  el  portador  deste 
])ii('íi:o,  que  del  nos  informaremos  de  las  dificultades  que  se  nos 
niV«M(Mi.   Hiciéronlo  así,  y  volvióse  Teresa  cen  ellos. 

iíallaron  al  paje  cribando  un  poco  de  cebada  para  su  cabal- 
í^'-uinra,  y  á  Sanchica  cortando  un  torrezco  para  empedrarle  coa 
huí'vos,  y  dar  de  comer  í^l  x)aje,  cuya  presencia  y  buen  adorno 
íoiitf ntó  mucho  á  los  dos;  y  después  de  haberle  saludado  cortes- 
incüle,  y  él  á  ellos,  le  pidió  Sansón  les  dijese  nuevas  así  de  Don 
(^Miijore  como  de  Sancho  Panza,  que  puesto  que  hablan  leído  las 
cirí  \s  de  Sancho  y  de  la  señora  duquesa,  todavía  estaban  confu- 
sos y  no  acababan  de  atinar  qué  sería  aquello,  del  gobierno  de 
S:uidio,  y  más  de  una  ínsula,  siendo  todas,  ó  las  más  que  hay  en 
<!  mar  Mediterráneo  de  Su  IVÍajestad. 

A  lo  que  el  paje  respondió:  de  que  el  señor  Sancho  Panza 
Hew  gubornador,  no  hay  que  dudar  en  ello;  deque  sea  ínsula  ó  no 
la  que  gobierna,  en  esto  no  me  entremeto;  pero  basta  que  sea  un 
pueblode  más  do  mil  vecinos;y  en  cuanto  á  lo  de  las  bellotas,  digo 
que  mi  señora  la  duquesa  es  tan  llana  y  tan  humilde,  que  no 
digo  enviar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora,  pero  le  acontece 
enviar  á  pedir  un  peine  prestado  á  una  vecina  suya:  porque 
quiero  que  sepan  vuesas  mercedes,  que  las  señoras  do  Aragón, 
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aunque  son  tan  principales,  no  son  tan  pnntosas  y  levanta- 
das como  las  señoras  castellanas:  con  más  llaneza  tratan  con 
las  gentes. 

Estando  en  la  mitad  destas  pláticas,  salió  Sancha  con  nna 
halda  de  huevos,  y  preguntó  al  paje:  dígame,  sefíor:  ¿rai  señor 
padre  trae  por  ventura  calzas  atacadas  después  que  es  goberua- 
dort  No  he  mirado  encello,  respondió  el  paje;  pero  sí  debe  de 
traer.  ¡  Ay  Dios  mío!  replicó  Sanchica,  ¡y  qué  será  de  ver  á  mi 
padre  con  pedorreras!  ^No  es  bueno  sino  que  desde  que  nací  tengo 
deseo  de  ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas! 

Como  con  esas  cosas  le  verá  vuesa  merced  si  vive,  respondió 
el  paje.  Por  Dios,  términos  lleva  de  caminar  con  papahígo  coa 
solos  dos  meses  que  le  dure  el  gobierno.  Bien  echaron  de  ver  el 
«íira  y  el  bachiller  que  el  paje  hablaba  socarronamente:  pero  la 
fineza  de  los  corales  y  ol  vestido  de  caza  que  Sancho  enviaba  lo 
<loshacía  todo  (que  ya  Teresa  lea  había  mostrado  el  vestirlo),  y 
no  dejaron  de  reírse  del  deseo  de  Sanchica,  y  más  cuando  Ter(»«s  i 
<l¡jo:  señor  cura,  eche  cata  por  ahí  si  hay  alguien  que  vaya  á  >í<i- 
( h' id  6  á  Toledo,  para  que  me  compro  un  verdugado  redoii'lo, 
!u»cho  y  derecho,  y  sea  al  uso  y  de  los  mejores  que  hubierí';^]nft 
<  II  verdad,  en  verdad,  que  tengo  de  honrar  el  gobierno  doíni 
marido  en  cuanto  yo  pudiere,  y  aun,  que  si  rae  enojo,  me  ten^o 
<ic  ir  á  esa  corte,  y  echar  un  coche  como  todas,  que  la  que  rio:"> 
marido  gobernador  muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar. 

;  Y  cómo,  madre!  dijo  Sanchica,  pluguiese  á  DIoa  qri\  f  i  ^  i?. 
antes  hoy  que  mañana,  aunque  dijesen  Ion  que  me  vienen  ir  s  *•! 
tada  con  mi  señora  madre  en  aquel  coche:  mirad  la  tal  por  v\i\\, 
hija  del  harto  de  ajos,  y  como  va  sentada  y  tendida  en  el  roclíe, 
como  si  fuera  una  papesa.  Pero  pisen  ellos  loa  lodos,  y  íunltino 
yo  en  mi  coche  levantados  los  pies  del  suelo,  Mal  aHo  y  nuil  mes 
para  cuantos  murmuradores  hay  en  el  mundo:  y  ífndeme  yo  ca- 
liente y  ríase  la  gente.   ¿Digo  bien,  madre  míat 

Y  como  que  dices  bien,  hija,  respondió  Teresa,  y  todas  pstas 
venturas  y  aun  mayores  me  las  tiene  profetizadas  mi  buen  vSnn- 
cho;  y  verás  túj  hija,  cómo  no  para  hasta  hacerme  condesa;  que 
todo  es  comenzar  á  ser  venturosas;  y  como  yo  he  oido  decir  nm- 
chas  veces  á  tu  buen  padre  (que  así  como  lo  es  tuyo  lo  es  de  los 
refranes),  cuando  te  dieren  la  vaquilla,  corre  con  la  soguilla; 
cuando  te  dieren  un  gobierno,  cógele;  cuando  te  dieren  un  con- 
dado, agárrale;  y  cuando  te  hicieren  tus  tus  con  alguna  buena 
dádiva,  envásala.  ¡No  sino  dormios,  y  no  respondáis  á  las  aven- 
turas y  buenas  dichas  que  están  llamando  á  la  puerta  de  vuestra 
casa!    ¿Y  qué  se  me  da  á  mí,  añadió  Sanchica,  que  diga  el  qa« 
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quisiere,  cnando  rae  vea  entonada  y  fantasiosa:  vióae  el  perro  eD 
bragaH  de  cerro,  y  lo  deraás! 

Oyendo  lo  cual  el  cura,  dijo:  yo  no  puedo  creer  sino  qne  to- 
dos los  deste  linaje  de  loa  Fanzas  nacieron  cada  uno  con  na  costal 
de  refranes  en  el  cuerpo:  ninguno  d  el  los  lie  vis  toque  uo  los  derra- 
me á  todas  horas  y  en  todas  las  pláticas  que  tienen.  Así  es  la 
verdad,  dijo  el  paje,  que  el  señor  gobernador  Sancho  á  cada  paso 
los  dice;  y  aunque  muchos  no  vienen  á  propósito,  todavía  dan 
gusto,  y  á  mi  señora  la  duquesa  y  el  duque  los  celebran  mucha 
¿Qué  todavía  se  afirma  vuesa  merced,  señor  mío,  dijo  el  bachiller, 
ser  verdad  esto  dol  gobierno  de  Sancho,  y  de  que  hay  dnqaescí 
en  el  mundo  que  le  envié  presentes  y  le  escriba!  Porque  nosotros, 
auuque  tocamos  los  presentes,  y  hemos  leido  laí?  cartas,  no  lo 
creemos,  y  pensamos  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  Don  Quijote 
nuestro  compatriota,  que  todas  piensa  que  son  hechas  por  encan- 
tamento; y  así  estoy  por  decir  que  quiero  tocar  y  palpar  á  vuesa 
merced  por  ver  si  es  embajador  fantástico,  ú  hombre  de  carne  y 
hueso. 

Señores,  yo  no  sé  m;Í3  de  mí,  respondió  el  paje,  sino  que  soy 
embalador  verdadero,  y  que  el  señor  Sancho  Panza  es  goberna- 
dor lectivo,  y  que  mis  señores  duque  y  duquesa  pueden  dar  y 
han  dado  el  tal  gobierno,  y  que  he  oido  decir  que  eu  él  se  porta 
valentísimamente  el  tal  Sancho  Panza:  si  en  esto  hay  encanta- 
mento ó  no,  vuesas  mercedes  disputen  allá  entre  ellos,  que  yo 
no  sé  otra  cosa  para  el  juramento  que  hago,  que  es  por  vida  de 
mis  padres,  que  los  tengo  vivos,  y  los  amo  y  los  quiero  mucho. 
Jiien  podrá  ello  ser  jisí,  replicó  el  bachiller^  peto  dnhilat  An- 
(/usduriH,  Dude  quien  dudare,  respondió  el  paje,  la  verdad  ca  la 
que  he  dicho,  y  es  la  que  ha  de  andar  siempre  sobre  la  mentira 
como  el  aceite  sobre  el  agua,  y  si  no,  operibu^  crcdiie^  etnon  ver- 
bis:  vengase  alguno  de  vuesas  mercedes  conmigo,  y  verán  con 
los  ojos  lo  que  no  crean  por  los  oidos.  Ksa  ida  á  mí  toca,  dyo 
Sanchica:  lléveme  vuesa  merced,  señor,  á  las  ancas  de  sa  rocin, 
que  yo  iré  do  muy  buena  gana  á  ver  á  mi  señor  padre.  Las  hi- 
jas de  los  gobernadores,  respondió  el  paje,  no  han  de  ir  solas 
por  los  caminos,  sino  acompañadas  de  carrozas  y  literas  y  do 
gran  número  de  sirvientes.  Por  Dios,  respondió  Sanchica;  tan 
bien  me  vaya  yo  sobre  una  pollina,  como  sobre  un  coche:  halla- 
do la  habéis  la  melindrosa.  Calla,  muchacha,  dijo  Teresa^  que 
no  sabes  lo  que  to  dices,  y  este  sefior  está  en  lo  cierto,  que  tal 
el  titijipo,  tal  el  tiento:  cuando  Sancho,  Sancha,  cuando  golxjr- 
nador,  señora,  y  no  sé  si  digo  algo. 

Mus  dice  la  señora  Teresa  de  lo  que  piensa,  dijo  el   paje,  j 
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denme  de  comer  y  despáchenme  luego,  porqiie  pienso  volvermo 
esta  tarde.  A  lo  que  dijo  el  cura:  vuesa  merced  se  vendrá  á  ha- 
cer penitencia  conmigo:  qne  la  señora  Teresa  más  tiene  voluntad 
que  alhajas  para  servir  á  tan  buen  huésped.  Behusólo  el  paje; 
pero  en  efecto,  lo  hubo  de  conceder  i>or  su  mejora;  y  el  cura  lo 
llevó  consigo  de  buena  gana,  i>or  tener  lugar  de  preguntarle  des- 
pacio por  Don  Quijote  y  sus  hazañas.  El  bachiller  se  ofreció  de 
escribir  las  cartas  á  Teresa  de  la  respuesta:  pero  ella  no  quiso 
qne  el  bachiller  se  metiese  en  sus  cosas,  que  le  tenía  por  algo 
burlón,  y  así  dio  un  bollo  y  dos  huevos  á  un  monacillo,  que  sa- 
bia escribir,  el  cual  le  escribió  dos  cartas,  una  para  su  marido, 
y  otra  para  la  duquesa,  notadas  de  su  mismo  caletre,  que  no  son 
las  peores  quo  en  esta  grande  historia  se  ponen,  como  se  verá 
adelante. 


CAPITULO  Lí. 

Del  progreso  del  gobierno  de  Sancho  Panza»  con  otro9 
sucesos  tales  como  buenos. 

'  '  Amaneció  el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda  del 
gobernador,  la  cual  el  maestresala  pasó  sin  dormir,  ocupado  el 
pensamiento  en  el  rostro,  brío  y  belleza  de  la  disfrazada  donce- 
lla, y  el  mayordomo  ocupó  lo  que  della  faltaba  en  escribir  á  sus 
señorea  lo  que  Sancho  Panza  hacía  y  decía,  tan  admirado  de  sus 
hechos  como  de  sus  dichos,  porque  andaban  mezcladas  sus  pala- 
bras y  sus  acciones  con  asomos  discretos  y  tontos.  Levantóse  en 
fin  el  señor  gobernador,  y  por  orden  del  doctor  Pedro  Eecio  le 
hicieron  desayunar  cjon  un  poco  de  conserva  y  cuatro  tragos  de 
agua  fría,  cosa  que  la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un 
racimo  de  uvas;  pero  viendo  que  aquello  era  más  fuerza  que  vo- 
luntad, pasó  por  ello,  con  harto  dolor  de  su  alma  y  fatiga  de  su 
estómago,  haciéndole  creer  Pedro  Recio  que  los  manjares  pocos 
y  delicados  avivaban  el  ingenio,  que  era  lo  que  más  convenía  á 
las  personas  constituidas  eu  mandos  y  en  oñcios  graves,  donde 
se  han  de  aprovechar,  no  tanto  de  las  fuerzas  corporales,  como 
de  las  del  entendimiento. 

Con  esta  sofistería  padecía  hambre  Sancho,  y  tal,  que  en  ea 
20 
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Becreto  maldecía  el  gobierno  y  aan  á  quien  se  lo  había  dado;  pe- 
ro con  sa  hambre  y  con  sd  conserva  se  puso  á  juzgar  aquel  día, 
y  lo  primero  que  se  le  ofreció  fué  una  pregunta  que  un  forastero 
le  hizo  estando  presentes  á  todo  el  mayordomo  y  los  demás  acó- 
litos, que  fué:  señor,  un  caudaloso  rio  dividía  dos  términos  de 
un  mismo  señorío  (y  esté  vuesa  merced  atento,  porque  el  caso 
es  de  Importancia  y  algo  dificultoso);  digo,  pues,  que  sobre  este 
rio  estaba  una  puente,  y  al  cabo  della  una  horca  y  una  como  ca- 
sa de  audiencia,  en  la  cual  de  ordinario  habíi  hasta  cuatro  jue- 
ces que  juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño  del  rio,  de  la  puente 
y  del  señorío,  que  era  en  esta  forma:  si  alguno  pasare  por  esta 
puente  de  una  parte  á  otra,  ha  de  jurar  primero  adonde  y  á  qué 
va;  y  si  jurare  verdad  déjenle  pasar,  y  si  dijere  mentira,  muera 
por  ello  ahorcado  en  la  horca  qne  allí  se  muestra,  sin  remisión 
alguna.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condición  della,  pasaban 
muchos,  y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de  ver  fjuó  decían 
y  los  jueces  los  dejaban  pasar  libremente,  Sucedió,  pues,  que 
tomaron  juramento  á  un  hombre,  juró  y  dijo  que  para  el  jura- 
mento que  hacía,  de  que  iba  á  morir  en  aquella  horca  que  allí 
estaba,  y  no  á  otra  cosa.  Repararon  los  jne+^es  en  el  juramento, 
y  dijeron:  si  á  este  hombre  le  dejamos  pasar  libremente,  mintió 
en  su  juramento,  y  conforme  á  la  ley  debe  morir;  y  si  le  ahorca- 
mos, el  juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horcn,  y  habiendo  jura- 
do verdad,  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pídese  á  vue^a 
merced,  señor  gobernador,  ¿qué  harán  los  jueces  de  tal  hombre, 
que  aun  hasta  agora  e«tán  dudosos  y  suspensos!  Y  habiendo  te- 
nido noticia  del  agudo  y  elevado  peusamiento  de  vuesa  merced, 
me  enviaron  á  mí  á  que  suplicase  á  vuesa  merced  de  su  parte 
diese  su  parecer  en  tan  intrincado  y  dudoso  caso. 

A  lo  que  respondió  Sancho;  por  cierto  que  esos  señores  Jue- 
ces que  á  mi  os  envían  lo  pudieran  haber  escusado,  porque  yo 
soy  un  hombre  que  tengo  más  de  mostrenco  que  de  agudo;  pero 
con  todo  eso,  repetidme  otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  lo 
entienda;  quizá  podría  ser  que  diese  en  el  hilo.  Volvió  otra  y 
otra  vez  el  preguntante  á  referir  lo  que  primero  había  dicho,  y 
Hancho  dijo:  á  mi  parecer  este  negocio  en  dos  paletas  lo  declara- 
re yo,  y  es  así:  ¿el  tal  hombre  jura  va  á  morir  en  la  horca,  y  si 
muere  en  ella  juró  verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre, 
y  que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan  juró  mentira,  y  por  la 
uiifiína  li*y  merece  que  le  ahorquen?  Asi  es  como  el  señor  go- 
bernador dice,  dijo  el  mensajero;  y  cuanto  á  la  entereza  y  en- 
tendimiento del  Q.A90,  no  hay  más  que  pedir  ni  qne  dudar.  Digo 
yo  pues  agora,  replicó  ^Sancho,   que  deste  homliíf®  aquella  izarte 
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que  juró  verdad  la  dejen  pasar,  y  la  que  dijo  mentira  la  abor- 
qoen,  y  desta  mauera  Be  camplirá  al  pie  de  la  letra  la  condición 
del  pasaje. 

Pues,  señor  gobernador,  replicó  el  preguntador,  será  nece- 
sario que  el  tal  hombre  se  divida  en  partes,  en  mentirosa  y  ver- 
dadera; y  si  se  divide,  por  fuerza  ha  de  morir:  y  así  no  se  con- 
sigue cosa  alguna  de  lo  que  la  ley  pide,  y  es  de  necesidad  es- 
presa que  se  cumpla  con  ella.  Venid  acá,  señor  buen  hombre, 
respondió  Sancho,  este  pasajero  que  decíSj  ó  yo  soy  un  porro,  ó 
él  tiene  la  misma  razón  para  morir  que  para  vivir  y  pasar  la 
puente,  porque  si  la  verdad  le  salva,  la  mentira  le  condena 
igualmente;  y  siendo  esto  así  como  lo  es,  soy  de  parecer  que  di- 
gáis á  esos  señores  que  á  mí  os  enviaron,  que  pues  están  en  un 
fil  las  razones  de  condenarle  ó  absolverle,  que  le  dejen  pasar  li- 
bremente, pues  siempre  he  alabado  más  el  hacer  bien,  que  mal; 
y  esto  lo  diera  firmado  de  mi  nombre  si  supiera  firmar  : 
y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de  mío,  sino  que  se 
rae  vino  á  la  memoria  un  precepto  entre  otros  muchos , 
que  me  dio  mi  amo  Don  Quijote  la  noche  antes  que  vi- 
niese á  ser  gobernador  desta  ínsula,  que  fué,  que  cuando  la  jus- 
ticia estuviese  en  duda,  me  decantase  y  acogiese  á  la  misericor- 
dia, y  ha  querido  Dios  que  agora  se  me  acordare,  por  venir  en 
este  caso  como  de  molde.  Así  es,  respondió  el  mayordomo;  y 
tengo  para  mí  que  el  mismo  Licurgo,  que  dio  leyes  á  los  lace- 
demonios,  no  pudiera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el  gran 
Panza  ha  dado;  y  acábese  con  esta  la  audiencia  desta  mañana,  y 
yo  daré  orden  cómo  el  señor  gobernador  coma  muy  á  su  gusto. 
Eso  pido,  y  barras  derechas,  dijo  Sancho,  denme  de  comer,  y 
lluevan  casos  y  dudas  sobre  mi,  que  yo  las  despabilaré  en  el 
aire. 

Cumplió  su  palabra  el  mayordomo,  pareciéndole  ser  cargo  de 
conciencia  matar  de  hambre  á  tan  discreto  gobernador,  y  más 
que  pensaba  concluir  con  él  aquella  misma  noche,  haciéndole  la 
burla  última  que  traía  en  comisión  de  hacerle. 

Sucedió,  pues,  que  habiendo  comido  aquel  día  contra  las 
reglas  y  aforismos  del  doctor  Tirteafuera,  al  levantar  de  los  man- 
teles entró  un  correo  con  una  carta  de  J^on  Quijote  para  el  go- 
bernador. Mandó  Sancho  al  secretario  que  la  íeyese  para  sí,  y 
que  si  no  viniese  en  ella  cosa  digna  de  secreto,  la  lleyese  en  voz 
alta.  Hízolo  así  el  secretai*io,  y  repasándola  primero,  dijo: 
bien  se  puede  leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el  señor  Don  Quijote 
escribe  á  vuesa  merced  merece  estar  estampado  y  escrito  con  le- 
tras de  oro,  y  dice  así: 
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CurCa  lie  Don  Qnijote  de  la  Manchaó  Sancho  Panziu  Go- 
bernador de  la  insola  Baratarla. 

''Cuando  esperaba  oír  nuevas  do  tus  deaeaidos  é  impertí- 
'^neucias,  Sancho  amigo,    las  oí  de  tos  discrec^oneSi  de  qae  di 
'/por  ello  gradas  particnlarmente  al  cielo,  ^  coal  del  estiéreol 
'tebe  levantar  los  pobres,  y  de  los  tontos  haeer  dt8creto&     Di* 
''ceome  qae  gobiernas  como  si  faeses  hombre,  y  qne  eres  bom- 
'^bre  como  si  fueses  bestia,  según  es  la  humildad  coa  qne  te  tra- 
llas: y  quiero  que  adviertas,  Sancho,  que  muehas  veees  convie- 
''ney  es  necesario  por  la  autoridad  del  c^cio,    ir  eontra  la  hu- 
''mildad  del  corazón;  porque  el   buen  adorno  de  la  persona  que 
''está  puesta  en  graves  cargos,  ha  de  ser  conforme  á  io  qne  ellos 
"pideu^  y  no  á  la  medida  de  lo  que  su  humilde  condición  le  in- 
"olina.     Vistete  bien,  que   un  palo  eompneato  no  parece  palo: 
"no  digo  que  traigas  dijes  ni  galas,  ni  que  siendo  jt^a  te  víalas 
"como  soldado,  sino  qué  te  adornos  con  el  hábito    que  to  oficio 
"requiere,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien  eompuesto.     Para  ga- 
"nar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,    entre  otras,  has  de 
"hacer  dos  cosas:  la  una  aer  bien  criado  con  todos,  annqoe  esto 
"ya  otra  vez  te  lo  lie  dicho;  y    la  otra,  procurar  la  abnndaarta 
"de  los  n^ntenimientos,  que  no  hay  cosa  que  más  fatigue  el  oo- 
''razón  de  los  pobres  que  la  hambre  y  la  carestía. 

"No  hagas  muchas  pragmáticas,  y  si  las  hicieres,  proenra 
"que  sean  buenas;  y  sobre  todo  que  se  guarden  y  cumplan;  que 
"las  pragmáticas  que  no  se  guardan,  lo  mismo  ^  qne  si  no  lo 
"fuesen;  antes  dan  á  entender  qne  el  príncipe  que  lavo  diaere- 
"ción  y  autoridad  pura  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  haoer  qae 
"se  guardasen:  y  las  leyes  que  atemorisan,  y  no  se  ejecutan,  vie* 
"lien  á  ser  como  la  viga,  rey  de  las  ranas,  que  al  principio  las 
"espantó,  y  con  el  tiempo  la  menospreciaron  y  se  snbieron  aobre 
'*eli  4,  Se  padre  de  las  virtudes,  y  padrastro  de  los  viokis.  lío 
"seas  siempre  riguroso,  ni  siempre  blando^  y  escoge  el  medio 
"entre  estos  do3  extremos^  que  en  esto  está  el  punto  de  la  dis- 
"crecióu. 

"Visita  las  cárceles,  las  carnicerías  y  las  plaxaa;  que  la  pre- 
'acucia  del  gobernador  en  lugares  tales  es  de  moeha  importan- 
'*cia;  consuela  á  los  presos  que  esperan  la  brevedad  de  su  despa 
"cbo,  es  co<M)  á  los  carniceros,  que  por  entonces  igualan  loi 
'^pesoa,  y  es  espantíyo  á  las  placerás  por  la  misma  ravón. 

"Ko  le  muestres  (aunque  por  ventura  lo  seas,  lo  cual  yo  do 
"creo)  codicioso,  mujeriego,  ni  glotón^  pmrque  en  aabieudo  ti 
"^  ucblo  y  los  que  te  tratan  tu  inclinación  determinada,  i>or  allí 
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*te  darán  batería,  hasta  derrribarte  en  el  profundo  de  la  perdí- 
**ción.  Mira  y  remira,  pasa  y  repasa  los  consejos  y  docamontos 
*íqne  t^  di  por  escrito,  antea  qne  de  aqní  te  partieses  á  tn  go-' 
**bierDo,  y  verás  cómo  hallas  en  ellos,  si  los  gnardas,  nna  ayoda 
^<de  costas,  qne  te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificnltadesqae  ácada 
**paso  á  los  gobernadores  se  les  ofrecen.  Escribe  á  tns  señores,  y 
**mnístratelea  agradecido,  que  la  ingratitud  es  hija  de  la  soberbia, 
**y  nno  de  los  mayores  pecados  que  se  saben;  y  la  persona  que  es 
'•ii^-adecida  á  los  qne  bien  le  han  hecho,  da  indicio  que  también 
**io  será  &  Dios,  que  tantos  bienes  le  hizo  y  de  continuo  le  hace. 

**Iia  señora  daquesa  despachó  un  propio  con  tu  vestido  y 
*'otTO  presente  á  tu  mujer  Teresa  Panza:  por  momentos  espera- 
'*mos  respuesta.  Yo  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto 
**^«iteamiento  que  me  sucedió,  no  muy  á  cuento  de  mis  nances; 
•'pero  no  fné  nada,  que  si  hay  encantadores  qne  me  maltraten,  * 
^Mambién  los  h«iy  que  me  defiendan.  Avísame  si  el  mayordomo 
**qne  estíi  contigo  tnvo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldi, 
*'Cv>mo  til  sospechaste;  y  de  todo  loque  te  sucediere  me  irás  dando 
**iiviso,pue8  es  teiu  corto  el  camino;  cuanto  m;is  que  yo  pienso  dejar 
'•presto  esta  vida  ociosa  en  qne  estoy,  pues  no  nací  paradla.  Un 
**ñegocio  se  me  ha  ofrecido,  que  creo  quo  me  ha  deponer  en  des- 
'•ffnicia  dcstos  señores;  pero  aunque  se  mw  da  mucho,  no  so  mo 
*(!:i  nvida,  pues  en  fiu,  en  fin  teugo  que  cumplir  antea  con  mi 
^'profesión  que  con  su  gusto,  conforme  á  lo  que  suele  decirse: 
*:nnicn8  Piato^  sed  inagis  anúca  venías,  Dígote  este  latín,  porque 
*'ine  doy  á  entender  que  después  que  ere^s  gobernador  lo  habrás 
'•aprendido.  Y  á  Dios,  el  cual  te  guarde  deque  ninguno  te  tengí* 
^  ^lástima. 

*^Tu  amigo j 
Don  Quijote  db  i. a  MaI'Icita''. 

Oyó  Hancho  la  carta  eon  mnoJia  atención,  y  fuó  celebrada  y 
tí^nida  por  discreta  de  losquela  oyerou,  y  luei^oSanciiose  levantó 
de  la  mesa,  y  llamando  al  secretario,  se  en  corro  con  él  en  sn  ch- 
tancia,  y  sin  dilatarlo  más,  quiso  responder  luego  á  su  scaM'  Don 
Quijote;  y  dijo  al  secretario,  quí*  sin  añadir  ni  quitar  cosa  ali;nn;i, 
fue^c  e^cribioíndo  lo  que  el  lo  dijese;  y  así  lo  hizo;  y  la  carta  de  la 
rcsputn^tíi  f>6  del  tenor  sií^tiicTite: 

C.^KTA  Viv.  SvNcnoPAxzv  A  Don  QaijoTE  déla  Mancha 

**La  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no  tengo 
^^ugar  para  rascarme  la  a^iiiezA^  ni  aun  para  cortarme   las  ufias. 
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*y  así  las  traigo  tau  crecidas  cual  Dios  lo  remedie.  Digo  esto, 
'señor  mío  de  mi  alma,  porque  vueaa  merced  no  se  espante  si 
*hasta  agora  no  ha  dado  aviso  do  mi  bien  ó  malestar  en  este 
^gobierno*  en  el  cual  tengo  más  hambre  que  cuando  andábamos 
los  dos  por  las  selvas  y  por  los  despoblaobs. 

* 'Escribióme  el  duque  mi  señor  el  otro  dia,  dándome  a\iso 
*que  habían  entrado  en  esta  ínsula  ciertas  espías  para  matarme, 
'y  hasta  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  doctor, 
'que  está  en  este  lugar  asalariado  para  matar  á  cuautos  gober- 
'nadores  aquí  vinieren:  llámase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  es  na- 
'tural  de  Tirteafuera:  porque  vea  vnesa  merced  que  nombre  para 
*no  temer  que  he  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  doctor  dice  ól 
^mismo  de  sí  mismo,  que  61  no  cura  las  enfermedades  cuando  las 
*hay,  sino  que  las  previene  para  que  no  vengan,  y  las  meáliciuos 
'que  usa  son  dieta  y  más  dieta,  hasta  poner  las  personas  en  los 
'huesos  mondos,  como  si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la 
'calentura.  Finalmente,  él  me  va  matando  de  hambre,  y  yo  me 
'voy  muriendo  de  despecho,  pues  cuando  pensé  venir  á  este  go- 
'bierno  á  comer  caliente  y  á  beber  frío,  y  a  recrear  el  cuerpo 
'entre  sábanas  de  holanda  sobre  colchones  de  pluma,  he  venido 
'á  hacer  penitencia  como  si  fuera^  ermitaño,  y  como  no  la  hago 
'de  mi  voluntad,  pienso  que  al  cabo,  al  cabo  me  ha  de  llevar  el 
'diablo. 

''Hasta  agora  no  he  tocado  derecho,  ni  he  llevado  cohecho, 
'y  no  puedo  pensar  en  qué  va  esto;  porque  aquí  me  han  dicho 
'que  los  gobernadores  que  á  esta  ínsula  suelen  venir,  ant^  de 
•entrar  en  ella,  ó  les  han  dado,  6  les  han  prestado  los  del  pueblo 
'muchos  dineros,  y  que  esta  es  ordinaria  usanza  en  los  demás 
'que  van  á  gobiernos,  no  solamente  en  éste. 

"Una  noche  andando  de  ronda  topé  una  muy  hermosa  don- 
'cella  en  traje  de  varón,  y  un  hermano  suyo  en  hábito  de  mujer: 
'de  la  moza  se  enamoró  mi  maestresala,  y  la  escogió  en  su  ima- 
'ginación  para  su  mujer,  según  él  ha  dicho,  y  yo  escogí  al  mozo 
'para  mi  yerno:  hoy  los  dos  pondremos  en  plática  nuestros  pen- 
'samiortos  con  el  padre  de  entrambos,  que  es  un  tal  Diego  de 
'la  J^         iiidalgo  y  cristiano  viejo  cuanto  se  quiere. 

_  '>ito  las  plazas,  como  vuesa  merced  me  lo  aconseja,  y 
*a.M  í  V  una  tendera  que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averi- 
*giic!  iie  había  mezclado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas, 
'otra  íie  viejas,  vanas  y  podridas:  apliquólas  todas  para  los  ni- 
'ños  de  la  doctrina,  que  las  sabrían  bien  distingoir,  y  senten* 
'ciéla  que  por  quince  días  no  entrase  en  la  plaza;  hánme  dicho 
'que  lo  hice  valerosamente:  lo  que  sé  decir  i  vn^a  merced  ea, 
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''que  es  faina  eu  este  pueblo  que  no  hay  gente  más  mala  que  las 
'^placeras;  porque  todas  son  desvergonzadas,  desalmadas  y  atre- 
** vidas,  y  yo  así  lo  creo  por  las  que  he  visto  en  otros  pueblos. 

**De  que  mi  señora  la  duquesa  haya  escrito  á  mi  mujer  To- 
*'resa  Panza,  y  enviádole  el  presente  que  vuesa  merced  dice,  es- 
'*toy  muy  satisfecho,  y  procuraré  de  mostrarme  agradecido  á  su 
'^tiempo:  bésele  vuesa  merced  las  manos  de  mi  parte,  diciendo 
'*que  digo  yo  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto,  como  lo  verá  por 
**ia  obra.  No  querría  que  vuesa  merced  tuviese  trabacuentas  de 
'^disgusto  con  esos  mis  señores;  porque  si  vuesa  merced  se  enoja 
**cou  ellos,  claro  está  que  ha  de  redundar  eu  mi  dafío,  y  no  será 
**bien,  que  pues  se  me  da  á  raí  por  consejo  que  sea  agradecido, 
'<que  vuesa  merced  no  lo  sea  con  quien  tantas  mercedes  le  tiena 
**hechas,  y  por  quiea  con  tanto  regalo  ha  sido  tratado  en  su  cas- 
*'tillo. 

♦'Aquello  del  gateado  no  entiendo;  pero  imagino  que  debe 
**de  ser  alguna  de  las  malas  fechorías  que  con  vuesa  merced 
''suelen  usar  los  malos  encantadores;  yo  lo  sabré  cuando  nos 
''veamos.  Quisiera  enviarle  á  vuesa  merced  alguna  cosa;  pero  no 
"sé  qué  envíe,  si  no  es  algunos  cañutos  de  jeringas,  que  para  coa 
•'vejigas  los  hacen  en  esta  ínsula  muy  curiosos;  aunque  si  me 
"dura  el  oficio,  yo  buscaré  que  enviar  de  haldas  ó  de  mangas. 
"Si  me  escribiere  mi  mujer  Teresa  Panza,  pague  vuesa  merced 
"el  porte,  y  envíeme  la  carta,  que  tengo  grandísinio  deseo  de  sa- 
"ber  el  estado  de  mi  casa,  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos.  Y  coa 
"esto,  Dios  libre  á  vnesa  merced  de  mal  intencionados  encanta- 
"dores,  y  á  mí  me  saque  con  bien  y  en  paz  dest«  gobierno,  quo 
"lo  dudo,  porque  lo  pienso  dejar  con  la  vida,  según  me  trata  el 
"doctor  Pedro  Recio 

^^Criado  de  vuesa  merc^dy 
Sancho  Panza,  el  Gobernador^ - . 

Cerró  la  carta  el  secretario  y  despachó  luego  al  correo,  y 
juntándose  los  burladores  de  Sancho  dieron  orden  entre  sí  cómo 
despacharle  del  gobierno:  y  aquella  tarde  la  pasó  Sancho  en 
hacer  algunas  ordenanzas  focante  al  buen  gobierno  de  la  que  él 
imaginaba  ser  ínsula,  y  ordenó  que  no  hubiese  regatones  de  los 
bastimentos  en  la  república,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vino 
de  las  partes  que  quisiesen,  con  aditamento  que  declarasen  el 
lugar  de  donde  era,  para  ponerle  el  precio  según  su  estimación, 
bondad  y  fama;  y  el  que  lo  aguase  ó  le  mudase  el  nombre  per- 
diese el  viüQ  por  ello:  moderó  el  precio  de  todo  calzado  princi- 
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pal  mentó  el  de  los  zapatos,  por  parecorle  que  corría  con  exOf- 
bitíincia:  puso  tasa  en  los  salarios  de  loa  criados,  que  camiualiaa 
H  rienda  suelta  por  el  camino  del  interés:  puso  gravísimas  penas 
á  los  que  cantasen  cantares  lascivos  y  descompuestos,  ni  de  noche 
ni  de  día;  ordenó  que  ningún  cie/jfo  cantase  milagro  en  coplas,  si 
no  trújese  testimonio  auténtico  de  ser  verdadero,  por  parecería 
que  los  más  que  los  ciogos  cautan  son  ungidos  en  perjuicio  de  los^ 
verdaderos.  .' 

Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  persi- 
guiese, sino  para  que  los  examiuase  si  lo  eran,  porque  i  la  som- 
bia  de  la  manquedad  íingidayde  la  llaga  falsa,  andan  los  brazos 
ladrones  y  la  salud  borracha.  En  resolución  ól  ordenó  cosas  tan 
buenas,  que  hasta  hoy  so  guardan  en  aquel  lugar,  y  se  nombran» 
líis  óvislUuciotics  del  gran  gobernador  Sancho  Panza. 


CAPITULO   Lrt 

>oiHle  se  cuenta  1.a  aventura  <lo  la  sc^ruuda  dueña  dolorida 
ó  angustiad:*,  llan};ida  por  otro  nombre  dofi  i  ítodríguos 

CufMila  Cide  Ilaaietc,  que  estando  ya  Don  Quijote  sino  de 
sus  araños,  le  pareció  que  la  vida  (¡uo  cu  aquel  castillo  tcaía  era 
contra  toda  la  orden  de  cal>allería  que  pro  fe  saín,  y  así  determinó 
de  piHÜr  licencia  á  lo3  duques  \y\r.i  partir  á  Zaragoza,  cuyas 
lieslas  llegaban  cerca,  adonde  pe!isal)a  ganar  el  arnés,  que  en 
las  talos  fiestas  se  concjuista.  Y  estando  un  día  á  la  mes-i  con  los 
duques  y  comen/iaüdo  á  poner  ea  obra  su  intención  y  pedir  la 
licenci:í,  veis  aquí  á  desiiora  entrar  por  la  puerta  de  la  gran  sala 
dos  uuijerns,  como  después  pare;'i'>,  cubiertas  de  lut)  de  ios 
pies  á  la  cabeza,  y  la  una  <bí  eü.is  llvi  ;^.uul  )se  á  Don  Q;üjote  sí  b3 
echó  Ji  los  piÓH,  tendida  do  lari^o  á  1  o  largo,  la  b.íca  osida  ou 
los  pies  de  Don  Q.'iijote,  y  daba  unos  gemidos  tan  tristes,  y  tan 
profundos  y  tan  dolorosos,  quo  puso  en  coufusióu  á  todos  lo?  que 
la  'í  ui  y  miraban:  y  aunque  ios  duques  pensaron  que  sería 
alguna  burla  que  sus  criados  querrían  hacer  á  Don  Quijote, 
todavía  el  ahinco  con  que  la  mujer  suspiraba,  gemía  y  lloraba, 
los  tuvo  dudosos  y  suspensos,  hasta  quo  Don  Quijote  compasivo 
la  levantó  del  suelo,  ó  hixo  que  so  descubriese  y  quitas©  el 
manto  de  sobre  la  faz  llorosa.    Ella  lo  hizo  así,  y  mostró  ser  lt> 


Digitized  by  VjOOQIC 


DON  QUIJOTE  DE  LK  MAXCIIA  807 


qae  jamás  se  pudiera  pensar;  porque  descubrió  el  rostro  de  dofi;v 
Rodríguez,  In  dueña  de  Ia  casa;  y  la  otra  enlutada  era  su  hija, 
la  bíirladu  del  hijo  del  labrador  rieo.  Admiriroaso  todos  aque- 
llos que  la  conocían,  y  más  lo3  duques  que  uinguuo,  quo  pnasto 
que  Ih  tenían  por  boba  y  de  buena  pasta,  no  por  t;into  qus 
viniese  á  hacer  locuras.  Finalmente,  doTia  Rodríguez  volvién- 
<]ose  á  loa  selleres,  les  dijo:  vuelas  excelencias  sean  sorri- 
dos  de  darme  licencia  que  yo  departa  un  i)o;30  con  este  cibiller;>, 
porque  así  conviene  para  salir  con  bien  del  negocio  en  que  m.í 
Ira  puesto  el  atrevimiento  de  nn  mal  intencionado  villano.  101 
duque  dijo  que  él  se  la  daba,  y  que  departiese  con  el  señor  Don 
i¿injofce  cnanto  le  viniese  en  su  deseo.  Ella,  enderezando  la  voz  y 
el  i'ostro  &  Don  Quijote,  dijo:  días  há,  valeroso  caballero,  que  os 
tongo  dada  cuenta  de  la  sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrado^ 
.tiene  fecha  á  mi  muy  querida  y  amada  fija,  que  es  esta  dosdirlia- 
üa  que  aquí  está  presente,  y  vos  raéhabedes  prometido  do  volver 
por  ella,  enderezándole  el  tuerto  que  le  tiene  fecho,  y  agora  \\\ 
jlecxadoá mi  noticia  que  os  queredes  partir  deste  castillo  en  busca 
de  las  bnenas  venturas  que  Dios  os  depare,  y  así  querría  quo 
n:itf^^qneos  ocurriesedos  por  esos  caminos,  desafiásedes  á  esto 
1  úísHco  indómito,  y  le  hiciésedes  que  se  casase  con  mi  hija  eu 
<  uní pli miento  de  la  palabra  que  le  dio  de  ser  su  esposo,  antes  y 
primero  que  yodase  con  olla;  porque  pensar  que  el  duque  mi 
sefior  me  ha  de  hacer  justicia,  es  pedir  peras  al  olmo,  por  oc.i- 
BÍóu  que  ya  á  vuesa  raorced  en  puridad  tongo  declarada;  y  cou 
o8to  Xnostro  Soilor  dé  á  vuesa  merced  mucha  salud,  y  á  nosotras 
no  nos  de!<ampare. 

A.  cnyíu^í  razónos  respondió  Don  Quijote  con  mucha  gravedad 
y  .  >-»:)opL\va:  buena  dueña,  templad  vuestras  lá.frrinr.ts.  ó  por 
ni»-j  H-  decir,  enjutadlas  y  ahorrad  do  vuestros  R«iH)>ir  s,  (fU"  yo 
tumo  X  mi  carteo  el  remedio  de  vuestra  hija,  ñ  la  í  •  :1  Lí  Inr»*?  ra 
cstndo  mejor  no  haber  sido  tan  fácil^  en  creer  pro);i  ^  f  (ínu.i)- 
rados,  las  cuales  por  la  mayor  parte  son  ligeras  «'<  ;  p:í,ru«'t  «r  y 
muy  pesadas  de  cumplir,  y  así  con  licencia  del  dutj';  3  lui  s<«/.;)T', 
yo  me  permitiré  Iupüjo  en  busca  dése  desalmado  la  incííbt>,  y  le 
hallaré,  y  le  drsafliré,  y  le  maltrataré  cada  y  cu  iud o  (fio  se 
cscusare  de  cumplir  la  prometida  palabra:  que  el  priuí:i[)  il  asuu- 
lo  tie  mi  prof'-iión  es  perdonar  á  los  humilde^j,  y  casíigar  á  los 
Boberbios:  quiero  decir,  acorrer  á  loí  miserables,  y  dc-Ziruir  á  los 
rigurosos. 

No  es  menester,  respondió  el  '1  •  que  vuesa   mcr«*ed  so 

ponga  en  trabajo  de  buscar  ni  rustió.    ..;  qtiien    esta  buena  <lue- 
fiano queja,  ni  es^ menester  tampoco  qui  vuesa  merceil  me  pida 
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á  nú  liceücia  para  desafiarle,  que  yo  le  doy  por  desaliado,  y  tomo 
á  mi  cargo  de  hacerle  saber  este  desafío,  y  que  le  acepte,  y  venida 
{\  responder  por  si  á  este  mi  castillo,  donde  entrambos  daré  cam- 
po seguro,  guardando  todas  las  coudieiouea  que  en  tales  acto.-» 
sui'leu  y  deben  guardarse,  guardando  igualmente  sii  justicia  á 
íwd'.x  uno,  como  están  obligados  á  guardarla  todos  aquellos  prín- 
cijios  que  dan  campo  trauco  á  los  que  se  combaten  en  los  término* 
do  ¿n>  .señoríos. 

i'uí'.a  con  ese  seguro  y  con  buena  licencia  de  vuesa  grandeza, 
rcplie")  Don  Quijote,  desde  aquí  digo  que  por  esta  vez  renuncia 
mi  hiilalgiúa,  y  me  aUauo  y  me  ajusto  con  la  llaneza  del  dañador, 
V  iiie  hago  igual  con  él,  habilitándole  para  poder  combatir  eoa- 
!:i  -o;  y  así,  aunque  ausente,  le  desafío  y  retQ  en  razón  de  qu« 
i.  Á  )  mal  en  defraudar  á  esta  pobre,  que  fué  doncella,  y  ya  por 
;  i  (Milpa  no  lo  es,  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le  dio 
«;  s^r  su  legítimo  esposo,  ó  morir  en  la  demanda.  Y  luego  des- 
caí/ uidose  un  guante  le  arrojó  en  la  mitad  de  la  sala,  y  el  duque 
j.»  ;ii//>,  diciendo  que,  como  ya  se  había  dicho,  él  aceptaba  el  tal 
(i  sallo  en  nombre  de  su  vasallo,  y  señalaba  el  plazo  de  allí  á  seis 
días,  y  el  campo  en  la  plaza  de  aquel  castillo,  y  las  armis  acos- 
tuiubradasen  caballeros,  lanza,  escudo  y  arnés  tranzado  ooü 
tv  .las  las  demás  piezas,  sin  engaño,  superchería  ó  superstición 
alguna,  examinadas  y  vistas  por  los  jueces  del  campo.  Pero  ante 
todas  cosas,  es  menester  que  esta  buena  dueña  y  esta  mala  donc«- 
lia,  pongan  el  derecho  de  su  justicia  en  manos  del  señor  Don 
Qiiijote,  que  do  otra  manera  no  se  hará  nada,  ni  llegará  á  debida 
ejecuoión  el  tal  desafío.  Yo  sí  pongo,  respondió  la  dueña,  y  yo 
también,  añadió  la  hija,  toda  llorosa,  y  toda  vergonzosa  y  de 
mal  talante. 

Tomado,  pues,  este  apuntamiento,  y  habiendo  imaginado  el 
duque  lo  que  había  de  hacer  en  el  caso,  las  enlutadas  se  fueron, 
y  ordenó  la  duquesa  que  de  allí  adelanta  no  las  tratasen  como  á 
sus  criadas,  sino  como  á  señoras  aventureras,  que  venían  á  pedir 
justicia:  y  así  les  dieron  cuarto  aparte,  y  las  sirvieron  comoá 
íorasteras  no  sin  espanto  de  las  demás  criadas,  que  no  sabían  eu 
qué  había  de  parar  la  sandez  y  desenvoltura  de  doña  Rodríguez 
y  de  su  mal  andante  hija. 

Estando  en  esto,  para  acabar  de  regocijar  la  fiesta  y  dar  buen 
fin  á  la  comida,  veis  aquí  donde  entró  por  la  sala  el  paje  que 
llevó  las  cartas  y  presentes  &  Teresa  Panza,  mujer  del  gobernador 
Bancho  Panza,  de  coya  llegada  recibieron  gran  contento  loa  du- 
ques, deseosos  de  saber  lo  que  había  sucedido  en  su  viaje;  j 
preguntándoselo,  respondió  el  paje  que  no  podía  deoir  tan  ea 
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público,  ni  con  breves  palabras,  que  sus  excelencias  fuesen  ser- 
vidos de  dejarlo  para  á  solas,  y  que  eutre  tanto  se  eutreUiviesen 
con  aquellas  cartas,  las  puso  en  manos  de  la  duquesa.  La  un^^ 
decía  en  el  sobrescrito:  Carta  para  mi  señora  la  duq^iiesa  de  tal,  ds 
no  sé  dónde:  y  la  otra:  A  mi  marido  Sancho  Panza,  gobernador  d§ 
la  ínsula  Barataría^  que  Dios  prospere  más  años  que  á  mi.  Xo  se  la 
cocía  el  pan,  como  suele  decirse,  á  la  duquesa  hasta  leer  su  carta; 
y  habiéndola  leído  para  sí,  y  viendo  que  la  podía  leer  en  voi 
alta  para  que  el  duque  y  los  circunstantes  la  oyesen,  leyó  desta 
manera: 

Carta  de  Teuesa  Panza  á  la  duqüksa 

**Mucho  contento  me  dio,  sefíora  mía,  la  carta  que  vuesi 
''grandeza  me  escribió,  que  eu  verdad  que  la  tenia  bien  deseada. 
'*La  sarta  de  corales  es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de  mi 
**marido  no  le  va  en  zaga.  De  que  vuestra  señoría  haya  hecho 
^'gobernador  á  Sancho  mi  consorte,  ha  recibido  mucho  gusto  todo 
**este  lugar,  puesto  que  no  hay  quien  lo  crea,  principalmente  el 
'*cura  y  maese  Nicolás  el  barbero,  y  Sansón  Carrasco  el  bachiller; 
**pero  á  mi  no  se  me  da  nada,  que  como  ello  sea  asi,  como  lo  is, 
*'diga  cada  uno  lo  que  quisiere;  aunque  si  va  á  decir  veidud.  á 
''no  venir  los  corales  y  el  vestido,  tampoco  yo  lo  creyera,  porque 
*'eu  este  pueblo  todos  tienen  á  mi  marido  por  un  porro,  y  («na 
"sacado  de  gobernar  un  hato  de  cabras,  no  pueden  imaginar  pira 
*'qué  gobierno  puede  ser  bueno;  Dios  lo  haga  y  lo  encamine  coma 
*'ve  que  lo  han  menester  sus  hijos.  Yo,  señora  de  mi  alma,  estoy 
•'determinada  con  licencia  de  vuesa  merced»  de  meter  este  buen 
"dia  en  misa,  yéndome  á  la  corte  á  tenderme  en  un  coche  para 
"quebrar  los  ojos  á  mil  envidiosos  que  ya  tengo;  y  así  supli<  .►  á 
"vuestra  esceleucia  mande  á  mi  marido  me  envié  algún  dineriih», 
"y  que  sea  algo  que,  porque  en  la  corte  son  los  gastos  grundív , 
'  "que  el  pan  vale  á  real,  y  la  carne  la  libra  á  tiireinta  maniv<Hiís^ 
"que  es  un  juicio;  y  si  quisiere  que  no  vaya  que  me  lo  avise  con 
"tiempo,  porque  me  están  bullendo  los  piéia  por  ponerme  en 
"camino;  que  me  dicen  mis  amigas  y  mis  vecinas,  que  si  yo  y  mi 
"hija  andamos  orondas  y  pomposas  en  la  Corte,  vendrá  á  ser 
"conocido  mi  marido  por  mí  más  que  yo  por  él:  siendo  forzoso 
"que  pregunten  muchos:  ¿quién  son  estas  señoras  deste  coche?  y 
"un  criado  mió  responderá:  la  miger  j  la  hija  de  Sancho  Panza, 
"y  yo  seré  estimada,  y  á  Soma  por  todo.  Pésame  cuanto  pesarme 
"me  puedo  que  este  año  no  se  han  cogido  bellotas  en  este  pueblo: 
''con  todo  eso  envió  i  vuesa  alteza  k¿ta  medio  celemín,  que  una 
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•^*á  nim  las  fui  yo  á  co;^er  y  á  escocer  al  monte,  y  no  las  halló 
**niAs  rntiyores;  yo  quisiera  qno  fueran  como  huevos  de  avestraz. 

*^Vo  8e  le  olvide  á  veslni  porup!>si(iai  de  escribirme,  que  yo 
**tcu(lré  cuidado  de  la  respuesta,  avi-'^iudo  de  mi  salud  y  de  todo 
^Mn  que  bubjere  que  avilar  dest^j  lu¿í;^r,  donde  quedo  rogando  á 
''Nuestro  8ñfior  guarde  á  vue^a  grandeza,  y  íí  mí  no  m«  olvide» 
**Sancha  mi  hija  y  mi  hijo,  besan  á  vue^a  merced  las  manos. 

**La  que  tiene  más  deseo  de  ver  á  vuesa  señoría  que  de 
^'escribirla, 

^^Su  criada, 

*Tere8a  Panza.'' 

(írande  fué  el  gusto  que  todos  recibieron  de  oír  la  carta  de 
Teresa  V-mv/m,  principalmente  los  duques:  y  la  daqaesa  pidió 
parecer  á  Don  Qijote  sí  sería  bien  abrir  la  carta  que  venia  para 
el  gobernador,  que  imaginaba  debía  de  ser  bonísima.  Don  Quijoto 
dijo  que  él  la  abriría  por  darles  gusto,  y  así  io  hizo,  y  vio  qao 
decía  desta  manera: 

'Cauta  pi:  Teuesa  Paxza  á  Saxcíto  Panz.v  stt  marido. 

'Tu  carta  recibí,  Sancho  mío  de  mi  alma,  y  yo  te  prometo 
*^v  inro  como  católica  cristiana,  que  no  faltaron  dos  dcdoí  pira 
"volverme  loca  de  contento.   Mira,  hf*rmiuo,  cuando  yo  lU^gaó  á 

*  .  í' q  10  eres  go))ernador,  uie  pensó  allí  c^ier  muerta  do  |vm o 
*•  ;•/.'>,  que  ya  sabe;^  tú  que  di''en,  que  así  mata  la  alegría  s(r>  »a 
*••■  tío  el  dolor  grairle.  A  Sinchica,  tu  hijn,  r«,  h*  íiv-r..:  ,  .s 
'•  ¡'^  riH  sin  seutirio  de  puro  cciutento.  El  vestido  que  ni-*  i-<»\  i.t-i.i 
'  . "ii.a  delante,  y  los  córalos  que  me  envió  mi  sefíora  la  i\n".  jí»;:i 
*-.l«'i"llo,  ylascartis  en  las  manos,  y  al  portatlor  <i^',;las  ;\\\i 
*•  ;!(>  -üte,  y  con  (odo  eso  croía  y  pensaba  que  era  t^'jd-)  sri'-f'-  )  lo 
'    í  1^  Ví^ía  y  lo  qire  tocabí;    porque  .¿((uién   podía  pí*u-.ar  ijue  in 

*  .i.  >i"  do  cabras  habia  de  Venir  á  ser  gobern:idor  <tc  mmiIí^I 
^' i' »  síbi's  » ú,  aini.ro,  que  dccia  mi  madre,  que  cri  us  mj -i.  !• 
*'v  \  Ir  niUího  pira  ver  mucho:  dí';')la  porqu»*  picn^r?  v*t  t:'  í^  xí 
•S.Vv)  lilas,  ])'nf]\ie  uo  pienso  parar  Ir.í'^ta  vort»»  .irrí.!  •  i<hr  .» 
'".til*  íh  il-To,  que  son  oficios  que  aun<i'ií*  )t„-vi  <*'  ii  uil.-t  á  «j  :  ti 
'  ivU  l'H  us'.i,  en  fín,  en  fin  siempre  í;*  ¡vmi  y  iii.i;;t  ríM  «1í:i*i.»>. 
*•  li  ^1  ñora  la  duquesa  te  dinv  el  deseo  q  ic  Icn^^o  de  ir  ;»  »  »K-: 
'Snír.ite  en  ello,  y  avísame  de  tu  gusto  que  yo  procu^-e  í*.ii.  :irto 
**cu  ella  andando  en  coche. 

*-7iA  cura,  el  iKirbero,  c!  bachiller  y  aún  el  sacristau,  üopue- 


Digitized  by  VjOOQIC 


DQN  QUIJOTE  DE  I.A.  MAKOHA  811 

<*den  creer  que  eres  goberDador,  y  dioen  que  todo  es  embeleco,  6 
'^cosas  de  encaut^mieato,  como  soo  todas  las  de  Don  Quijote,  tu 
'Simo;  y  dice  Sansón  que  ha  de  ir  á  buscarte  y  á  sacarte  el  go- 
'4>íertt0  de  la  cabeza,  y  á  Don  Qaijote  la  locara  de  los  cascos: 
'^yo  no  hago  sino  reírme,  y  mirar  mi  sarta,  y  dar  traza  del  vea- 
'Hido  que  tengo,  de  bacer  del  tuyo  á  nuestra  hija.  Unas  bello- 
*^tas  envié  á  mi  señora  la  duquesa,  yo  quisiera  que  fueran  de 
<^oro.  Envíame  tá  algunas  sartas  de  perlas  si  se  usan  en  esa 
'^ínsula.  Las  nuevas  deste  lugar  son,  que  la  Berrueca  casóá  su 
*^hija  con  nn  pintor  de  mala  mano,  que  llegó  á  esto  pueblo  á 
**piutar  lo  que  saliese.  Mandóle  el  concejo  pintar  las  armas  de 
"Su  Magestad  sobre  las  puertas  del  Ayuntamiento,  pidió  dos  du- 
'•cados,  diéronselos  adelantados,  trabajó  ocho  días,  al  cabo  de 
"los  cuales  no  pintó  nada,  y  dijo  que  no  acertaba  á  pintar  tantas 
'nDiaratijas:  volvió  el  dinero,  y  con  todo  eso  se  casó  á  títnlo  de 
"buen  oficial:  verdad  es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y  tomado  el 
"azada,  y  va  al  campo  como  gentilhombre 

"  El  hijo  de  Pedro  Lobo  se  ha  ordenado  de  grados  y  coronas 
"con  intención  de  hacerse  clérigo;  súpolo  Minguil la  la  nieta  de 
"Mingo  Sil  vate,  y  hile  puesto  demanda  deque  la  tiene  dada 
'apalabra  de  casamiento:  malas  leogoas  quieren  decir  que  ha  es- 
"tado  en  cinta  del;  pero  él  lo  niega  á  pie  juntillasw 

''Hogaño  no  hay  aceitunas,  ni  se  halla  una  gota  de  vinagre 
"en  todo  este  pueblo.  Por  aquí  pasó  una  oompafiia  de  sóida- 
^*dos;  llevaron  de  caminos  tres  mozas  deate  pueblo:  no  te  quiero 
"decir  quién  son,  quizá  volverán  y  no  faltará  quien  las  tome  por 
"mujeres  con  sus  tachas  buenas  ó  malas.  Banchica  hace  puntas 
"de  randas,  gana  cada  dia  ocho  maravedís  horros,  que  los  va 
"echando  eu  una  alcancía  para  ayuda  de  su  ajuar;  pero  ahora 
"que  es  hija  de  un  gobernador,  tá  le  darás  la  dote  sin  que  ella 
"lo  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secó:  nn  rayo  cayó  eu 
"la  picota,  y  allí  me  las  den  todas.  Espero  respuesta  desta,  y  la 
"resolución  de  mi  ida  á  la  corte:  y  con  esto  Dios  te  me  guarde 
"más  años  que  á  mí,  ó  tantos,  porque  no  querría  dejarte  sin  mí 
'^n  este  mundo. 

''Tkiíesi  Panza." 

Las  cartas  fueron  solemnizadas,  reídas,  estimadas  y  admi- 
radas; y  para  acabar  de  echar  el  sello^  llegó  el  correo,  el  que 
traia  la  que  Sancho  enviaba  á  Don  Quijote,  que  asimismo  se  leyó 
públicamente,  la  cual  puso  en  dnda  1»  sandez  del  gobernador. 
Beürose  la  duquesa  para  saber  del  paje  lo  que  le  había  sucedido 
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tn  el  Ingar  ele  Sancho,  el  cual  se  lo  contó  muy  por  estenso,  sin 
dejar  circnstancia  que  no  refiriese:  dióle  las  bellotas,  y  más  un 
queso  que  Teresa  le  (lió  por  ser  muy  bueno,  que  so  aventajaba  á 
los  de  Trouchón:  recibiólo  la  duquesa  con  grandísimo  gusto,  coa 
el  cual  la  dejaremos,  por  contar  el  fin  que  tuvo  el  gobierno  del 
gran  Sancho  Panza,  flor  y  espejo  de  todos  los  insulanos  goberna- 
dores. 


CAPITULO    LlIL 

Del  fatigado  fin  y  remate  que  tuvo  el  gobierno  de  Sancho  P.inza 

Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas  della  han  de  durar  siem- 
pre cu  uu  esta<lo,  es  pens-ir  en  lo  escuaado,  antes  parece  que  ella 
anda  todo  en  redondo,  dij;o  á  la  redonda.  A  la  primavera  sigue  el 
verano,  al  verana  el  estío,  al  estío  el  otoño,  y  al  otoño  el  invierno, 
y  al  invierno  la  primavera,  y  así  torna  á  andarse  el  tiempo  coa 
estarueda  continua.  Sola  la  vida  humana  correa  su  fin  ligera,  más 
que  el  tiempo  sin  esperar  renovarse,  sino  en  la  otra,  que  no  tiene 
términos  que  la  limiten.  Esto  dice  Cide  H;imete,  filósofo  maho- 
mético: porque  Cv^ito  de  entender  la  ligereza  é  instabilidad  de  la 
vida  presente,  y  la  duración  déla  eterna  que  se  espera/ muchos 
Kin  lumbre  de  fe,  sino  con  la  luz  natural  lo  hau  entendido;  pero 
aquí  nuestro  autor  lo  dice  por  la  presteza  con  se  acabó,  se  cou- 
Bumió,  se  deshizo,  se  fué  como  en  sombra  y  humo  el  gobierno  de 
Sancho,  el  cual  estando  la  décima  noche  de  Jos  días  de  su  gobier- 
no en  su  cama,  no  harto  de  pao  ni  de  vino,  sino  de  juzgar  y  dar 
pareceres,  y  de  hacer  estatutos  y  pragmáticas,  cuando  el  sueño 
á  despecho  y  pesar  de  la  hambre,  le  comenzaba  á  cerrar  los  pár- 
pados, oyó  tan  gran  ruido  de  campanas  y  de  voces,  que  no  pare- 
cía sino  que  toda  la  ínsula  se  hundía.  Sentóse  en  la  cama,  y  es- 
tuvo atento  y  escuchando,  por  ver  si  daba  en  la  cuentíi  de  lo 
que  podía  s^^.r  la  cansa  de  tan  grande  alboroto;  pero  no  solo  no  lo 
ísupo,  sino  que  añadiciidose  al  ruido  de  voces  y  campanas  el  de 
infinitas  trompetas  y  tambores,  quedó  mas  confuso  y  lleno  de 
temor  y  espanto,  y  levantándose  en  pie,  se  puso  unas  chinelas 
por  la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobrerropa  de  levantar, 
Di  cosa  que  se  pareciese,  salió  á  la  puerta  de  su  aposento  á  tiem- 
po cuando  vio  venir  por  unos  corredores  más  de  veinte  perso- 
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BIS  con  hachas  encendidas  en  las  manos,  y  con  las  espuelas  de- 
senvainadas gritando  todos  á  grandes  voces:  arma,  arma,  señor 
gobernador,  arma,  que  han  entrado  infinitos  enemigos  en  la  ín- 
sula, y  somos  perdidos,  si  vuestra  industria  y  valor  no  nos  soco- 
rre. 

Con  este  ruido,  ruria  y  alboroto,  llegaron  donde  Sancho  es- 
taba atónito  y  embelesado  de  lo  que  oia  y  veia,  y  cuando  llega- 
ron á  él,  uno  le  dijo;  ármese  luego  vuestra  señoría,  sí  no  quiere 
perderse  y  que  toda  esta  ínsula  se  pierda.  ¿Qué  me  tengo  de 
armar?  respondió  Sancho,  ¿ni  que  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros! 
Estas  cosas,  mejor  será  dejarlas  para  ral  amo  Don  Quijote,  que 
en  dos  paletas  las  despachará  y  pondrá  en  cobro:  que  yo,  peca» 
dor  fui  á  Dios,  no  se  me  entiende  nada  destas  priesas. 

Ah,  señor  gobernador,  dijo  otro,  ¿qué  relente  es  esel  ármese 
vnesa  merced,  que  aquí  le  traemos  armas  ofensivas  y  defensivas, 
y  salga  á  esa  plaza,  y  sea  nuestra  guía  y  nuestro  capitán,  pues 
de  derecho  le  toca  el  serlo,  siendo  nuestro  gobernador.  Ármen- 
me norabuena,  replicó  Sancho,  y  al  momepto  le  trujeron  dos  pa- 
yeses, que  venían  proveídos  dallos,  y  le  pusieron  encima  de  la 
camisa,  sin  dejarle  tomar  otro  vestido,  un  pavés  delante  y  otro 
detrás,  y  por  unas  concavidades  que  traían  hechas  le  sacaron  los 
brazos,  y  le  liaron  muy  bien  con  unos  cordeles,  de  modo  que 
quedó  emparedado  y  entablado,  derecho  como  un  huso,  siu  po- 
der doWar  las  rodillas  ni  menearse  un  solo  paso.  Pusiéronle  en 
las  manos  una  lanza,  á  la  cual  se  arrimó  para  poder  tenerse  eu 
pie.  Cuando  así  lo  tuvieron,  le  dijeron  que  caminase  y  los 
guiase,  .y  animase  á  todos,  que  siendo  él  su  norte,  su  lanterna  y 
8u  lucero,  tendrían  bueu  fin  sus  negocios.  ¿Cómo  tengo  de  ca- 
minar, desventurado  yo,  respondió  Sancho,  que  no  puedo  jugar 
las  choquezuelas  de  las  rodillas,  porque  me  lo  impiden  estas  ta- 
blas que  tan  cosidas  tengo  con  mis  carnes?  Lo  que  han  de  hacer 
es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atravesado,  ó  en  pie  en  alguu 
postigo,  que  yo  le  guardaré  ó  con  esta  lanza  ó  con  mi  cuerpo. 
Ande,  señor  gobernador,  dijo  otro,  que  más  el  miedo  que  las 
tablas  le  imdiden  el  paso:  acabe  y  menéese,  que  es  tarde,  y  los 
enemigos  crecen,  y  las  voces  se  aumentan,  y  el  peligro  carga. 

Por  cuyas  persuasiones  y  vituperios  probó  el  pobre  gober- 
nador á  moverse  y  fué  dar  consigo  eii  el  suelo  tan  gran  golpe, 
que  pensó  que  se  había  hecho  pedazos.  Quedó  cómo  galápago 
encerrado  y  cubierto  con  sus  conchas,  ó  como  medio  tocino  me- 
tido entre  dos  artesas,  ó  bien  así  como  barca  que  dé  al  través  en 
la  arena;  y  no  por  verle  caído  aquella  gente  burladora  le  tuvie- 
ron compasión  alguua^  antes,  apagando  la3  antorchas,    tornarou 
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á  reforzar  las  voces,  y  á  reiterar    el  arma  con  tau   gran   priesa, 
pasando  por  encima  dol  pobre  Sancho,    dándole  infinilas   cuclii- 
Hadas  sobre  las  paveses,  qnesi  el  no  se  recogiera  y  encogiera  me- 
tiendo la  cabeza  entre  los  paveses,  lo   pasara  muy  mal  el  pobi^ 
gobernador,  el  cual  en   aquella  estrecheza  recof^ido,  sudaba    y 
trasudaba,    y  de  todo   corazón  se  encomendaba  á  Dios  que  de 
aquel  peligro  le  sacase.     Unos  tropezaban  en  éJ,   otros  caiau,  y 
tal  hubo  que  se  puso  encima  uu  buen  espacio,  y  desde  allí  como 
desde  atalaya  gobernaba  los  ejércitos,  y  á  grandes   voces  decía: 
aquí  de  los  nuestros,  que  per  esta  parte  cargan  más    los   enemi- 
gos: aquel  portillo  se  guarde,  aquella  puerta  se  cierre,    aquellas 
escaleras  se  tranquen,  vengan  alcancías,  pez  y  resina   en  calde- 
ras de  aceite  ardiendo,  triuchécnse  las  calles  con  colchones.     l¿u 
fin  el  nombraba  con  todo  ahínco  todas  las  baratijas  é  instrumen- 
tos y  pertrechos  de  guerra  con  qne  suele  defenderse  el  asalto  de 
una  ciudad,  y  el  molido  Sancho,  que  lo  escachaba  y  sufría  todo, 
decía  entre  sí:  ¡oh  si  mi  Sefior  fuese  servido  que  se  acabase  ya 
\  de  perder  esta  ínsula,  y  me  viese  yo,  ó  muerto  6  fuera  de  desta 
'  grande  angustia!    Oyó  el  cíelo  se  i>etici6Dy  y    cuando  menos  lo 
esperaba  oyó  voces  que  decían:¡victoriaI  ¡victorias  lo»  enemigos 
van  de  vencida:  ea,  señor  gobernador,  leváuteaa  Vuesa  mert^d^ 
y  venga  á  gozar  del  vencimiento,  y  á  repartir   los  despojos  que 
se  han  tomado  á  los  enemigos  por  el  valor  dése  invencible  brazo. 
Levántenme,  dijo  con  voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayu- 
dáronle  á  levantar,  y  puesto  en  pie  dijo:  el  enemigo  que  yo  hu- 
biere vencido,  quiero  que  me  le  claven  en  la  freate:  yo  no  quiero 
repartir  despojos  de  enemigos,   sino  pedir  y  suplicar  &  algún 
amigo,  si  es  que  le  tengo,  que  me  dó  un  trago  de  vino,  que  me 
seco,  y  me  enjugue  este  sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiáronle^ 
trajéronle  el  vino,  desliáronle  los  paveses,  sentóse  sobre  su  leeho^ 
y  desmayóse  del  temor,  del  sobresalto  y  del  trabajo.   Ya  les  pe- 
saba á  los  de  la  burla  de  habérsela  hecho  tan  pesada:  pero  el  ha- 
ber vuelto  en  sí  Sancho  les  templó  la  pena  que  les  habíu  dado 
su  desmayo.  Preguntó  quó  hora  era:  respondiéronle  que  ya  ama- 
necía. Calló,  y  sin  decir  otra  cosa,  comenzó  á  veatirse  todo  se- 
pultado en  silencio,  y  todos  le  miraban,  y  esperaban  en  qué  ha- 
bía de  parar  la  priesa  con  que  se  vestía. 

2¡^¡Vistióse  en  fin,  y  poco  á  poco,  porque  estaba  molido  y  no 
podía  ir  mucho  á  mucho,  se  fué  á  la  caballeriza,  siguiéndole  to- 
dos los  que  allí  se  hallaban,  y  llegándose  al  rucio,  le  abrazó  y  lo 
dio  un  beso  de  paz  en  la  frente,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos,  le 
dijo:  venid  vos  acá,  compañero  mío,  y  amigo  mlo^  y  conllevador 
de  mis  trabajos  y  miserias:  cuando  yo  me  avenía  con  vos,  y  no 
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tenía  otros  pensamientos  que  los  que  me  daban  los  enidados  de 
remendar  vuestros  aparejos,    y  de  o*istentar  vuestro  corpezuelo, 
dichoBas  eran  mis  horas,  mis  días  y  mis  afíos;  pero  después  quo 
os  dejé,  y  me  subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  de  la  sober- 
bia, se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro  mil  miserias,  mil 
trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.    Y  en  tanto  que  estas  razones 
iba  diciendo,  iba  asimismo  enalbardando  el  asno,   sin  que  nadie 
nuda  le  dijese.    Enalbardado,    pues,    el  rucio,  con  gran  pena   y 
pesar  subió  sobte  él,   y  encaminando  sus  palabras  y  razones  al 
mayordomo,  al   secretario,    al   maestresala   y   á  Pedro  Recio  el 
doctor,  y  á  otros  muchos  que  allí  presentes  estaban,  dijo:  abrid 
c.imino,  señores  míos,  y  dejadme  volver  á  mi  antigua  libertad: 
dejadme  que  vaya  á  buscar  la  vida  pasada,  para  que  me  resucite 
desta  muerte  presente.  Yo  no  nací  para  ser  gobernador,  ni  para 
defender  ínsulas  ni  ciudades  de  los  enemigos  que  quisiesen  aco- 
meterlas. Mejor  se  me  entiende  á   mí   de  arar  y  cavar,  podar  y 
ensarmentar  los  vi  O  as,  que  de  dar  leyes,  ni  de  defender  provin- 
cias ni  reinos.  Bien  se  está  San   Pedro  en   Koma;  quiero  decir, 
que  bien  se  está  cada  uno  usando  el  oficio  para  que  fué  nacido. 
Mejor  me  está  á  mí  una  hoz  en  la  mano,   que  un  cetro  de  gober- 
nador: más  quiero  hartarme  de  gazpachos,   que  estar  sujeto  á  la 
miseria  de  un  médico  impertinente,  que  me  mate  de  hambre;  y 
más  quiero  recostarme  á  la  sombra  de  una  encina  en  el  verano, 
y  arroparme  con  un  zamarro  de  dos  pe' os  en  el  invierno  en  mi 
libertjid,  que  acostarme  con  la  sujeción  del  gobierno  entre  sália- 
ims  de  Holanda,  y  vestirme  de  martas  cebollinas.  Vuesas  merce- 
des se  queden  con  Dios,  y  digan  al  duque  mi  sefior,  que  diesnudo 
uací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano;  quiero  decir,  que  sin 
blanca  entré  en  este  gobierno,  y  sin  ella  salgo,   bien  al  revés  de 
como  suelen  salir  los  gobernadores  de  otras  ínsulas:  y  apártense, 
déjenme  ir,  que  me  voy  á  bizmar,  que  creo  que  tengo  brumadas 
todas  las  costillas,  merced  á  los  enemigos  que  esta  noche  se  han 
paseado  sobre  mí. 

Xo  ha  de  ser  así,  señor  gobernador,  dijo  el  doctor  Eccio, 
que  yo  le  daré  á  vuesa  merced  una  bebida  contra  caldas  y  moli- 
mientos, qne  Iucííjo  le  vuelva  en  su  pristina  enterczív  y  vigor,  y 
en  lo  de  la  comida  yo  prometo  ú  viu.sa  merced  enmendarme,  de- 
jándole comer  abundantemente  de  todo  aquello  que  quisiere. 
Tarde  piache,  respondió  8anelio:  así  dejaré  de  irme  coíuo  vol- 
verme turco.  No  son  estas  burlas  para  dos  veces.  Por  Dios  qu» 
así  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  gobierno,  aunqne  me  lo  die- 
sen entre  dos  platos,  como  volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  del  li- 
üaje  de  los  Panzas,  que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen 
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nones,  nones  han  de  ser,  aunque  seau  pares,  á  pesar  de  todo  el 
«iU]ido.  Quédense  en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga,  que 
me  levaninron  en  el  airo,  para  que  me  comiesen  los  vencejos  y 
otros  pájaros,  y  volvámonos  á  andar  por  el  suelo  con  pie  llano, 
que  si  no  le  adornaren  zapatos  picados  de  cordobán,  ho  le  falta- 
rán alpargatas  toscas  de  cuerda:  cada  oveja  con  su  pareja,  y  na- 
die tienda  más  la  pierna  do  cuanto  fuere  larga  la  sábana;  y  dú- 
jenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde. 

A  lo  que  el  mayordomo  dijo:  sefior  gobernador,  de  mny 
buena  gana  dejáramos  ir  á  vnesa  merced,  puesto  que- nos  pesará 
mucho  de  perderle,  que  su  ingenio  y  su  cristiano  proceder  obli- 
gan á  desearle;  pero  ya  se  sabe  que  todo  gobernador  está  obliga- 
do, antes  que  se  ausente  de  la  parte  donde  ha  gobernado,  á  dar 
primero  residencia;  déla  vuesa  merced  de  los  diez  días  que  há 
que'  tiene  el  gobierno,  y  vayase  á  la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la 
puede  pedir,  rea])ondió  Saucho,  si  no  esquíen  ordenare  el  duque 
mi  sefíor:  yo  voy  á  verme  con  él,  y  d  él  se  la  daré  de  molde: 
cuanto  más,  que  saliendo  3^0  desnudo,  como  salgo,  no  es  menes- 
ter otra  señal  para  dar  á  entender  que  he  gobernado  como  na 
ángel. 

Por  Dios  que  tiene  razóu  el  gran  Sancho,  dijo  el  doctor  Re- 
cio, y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos  ir,  porque  el  duque  ha 
de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  vinieron  en  ello,  y  le  dejaron 
ir,  ofreciéndole  primero  compafíía  y  todo  aquello  que  qnisiese 
para  el  regalo  de  su  persona  y  para  ]j^  comodidad  de  su  viaje. 
Sancho  dijo  que  no  quería  más  de  un  poco  de  cebada  para  el 
rucio,  y  medio  queso  y  medio  pan  para  él,  que  pues  el  camino 
era  corto,  no  había  menester  mayor  ni  mejor  repostería.  Abra- 
záronle todos,  y  él  llorando  abrazó  á  todos,  y  loa  dejó  admira- 
dos, así  de  sus  razones  como  de  su  determinación  tan  resoluta 
y  tan  discreta. 


CAPITULO  LIV. 
Que  trata  de  cosas  tocantes  ú  esta  historia^  y  uo  á  otra  a)^una« 

Resolviéronse  el  duque  y  la  duquesa  de  que  el  desafío  que 
Don  Quijote  hizo  á  su  vasallo  por  la  causa  ya  referida  pasase 
adelante;  y  puesto  que  el  mozo  estaba  en  Flandes,  adonde  se  habia 
ido  huyendo  por  no  tener  por  suegra  á  doña  Rodríguez,  oidena- 
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ron  de  poner  en  su  lugar  á  un  lacayo  gascón,  que  se  llamaba 
Tosilos,  indastriándole  primero  muy  bien  de  todo  lo  que  habia 
de  hacer.  De  allí  á  dos  días  dijo  el  duque  á  Don  Quijote,  cómo 
desde  allí  á  cuatro  vendría  su  contrario,  y  se  presentaría  en  el 
campo  armado  caballero,  y  sustentada  cómo  la  doncella  mentía 
por  mitad  de  la  barba,  y  aun  por  toda  la  barba  entera,  si  se 
afirmaba  que  él  le  hubiese  dado  palabra  de  casamiento.  Don 
Quijote  recibió  mucho  gusto  con  tales  nuevas,  y  se  prometió  á  sí 
mismo  de  hacer  maravillas  en  el  caso,  y  tuvo  á  gran  ventara 
habérsele  ofrecido  ocasión  donde  aquellos  sefíores  pudiesen  ver 
hasta  dónde  se  extendía  el  valor  de  su  poderoso  brazo,  y  así  con 
alborozo  y  contento  esperaba  los  cuatro  dias,  que  se  le'  iban 
haciendo  á  la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos  siglos. 

Dejémoslos  pasar  nosotros,  como  dejamos  pasar  otras  cosas, 
vamos  á  acompañar  á*  Sancho,  que  entre  alegre  y  triste  venia 
caminando  sobre  el  rucio  á  buscar  á  su  amo,  cuya  compañía  le 
agradaba  más  que  ser  gobernador  de  todas  las  ínsulas  del  mundo. 
Sucedió,  pues,  que  no  habiéndose  alongado  mucho  de  la  ínsula 
del  su  gobierno  (que  él  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era  ínsula, 
ciudad,  villa  ó  lugar  la  que  gobernaba)  vio  que  por  el  camino 
por  donde  él  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus  bordones,  des  tos 
estranjeros  que  piden  limosna  cantando,  los  cuales  en  llegando  á 
él  se  pusierou  en  ala,  y  levantando  las  voces  todos  juntos,  comen- 
zaron á  cantar  en  su  lengua  lo  que  Sancho  no  pudo  entender,  sino 
fué  una  palabra  que  claramente  pronunciaba  limosna,  por  donde 
entendió  que  era  limosna  lo  que  en  su  canto  pedían,  y  como  él, 
según  dice  Cide  Hamete,  era  caritativo  además,  sacó  de  sus 
alforjas  medio  pan  y  medio  queso,  de  que  venia  pi-oveidoj  y 
dióselo  diciéndoles  por  señas  que  no  tenia  otra  cosa  que  darles. 
Ellos  le  recibieron  de  muy  buena  gana  y  dijeron:  güelte,  güelte. 

Xo  entiendo,  respondió  Sancho,  qué  es  lo  que  me  pedís, 
buena  gente.  Entonces  uno  del  los  sacó  una  bolsa  del  seno,  y  mos- 
trósela  á  Sancho,  por  donde  entendió  que  le  pedían  dineros,  y  él 
poniéndose  el  dedo  pulgar  en  la  garganta,  y  estendiendo  la  mano 
arriba,  les  dio  á  enter  que  no  tenia  ostugo  de  moneda,  y  picando 
al  rucio  rompió  por  ellos;  y  al  pasar,  habiéndole  estado  mirando 
uno  dellos  con  mucha  atención,  arremetió  á  él,  echándole  los 
brazos  á  la  cintura,  y  en  voz  alta  y  muy  castellana  dijo:  válame 
Dios,  iqué  es  lo  que  veo!  ¿es  posible  que  tengo  en  mis  brazos  al 
mi  caro  amigo,  al  mi  buen  vecino  Sancho  Panza!  Si  tengo  sin 
duda,  i)orque  yo  ni  duermo,  ni  estoy  ahora  borracho.  Admiróse 
Sancho  de  verse  nombrar  su  nombre,  y  de  verse  abrazar  del 
estranjero  peregrino,  y  después  de  haberle  estado  mirando,  sin 
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hablar  palabra,  con  mucha  atención,  nunca  pudo  conocerle:  pero 
viendo  su  suspensión  el  peregrino  le  dijo:  cómo  ¿y  es  p»oible, 
Kancho  Panza,  hermano,  que  no  conodk  á  tu  vecino  Iwicute  el 
morisco  tendero  de  tu  lugar? 

Entouces  Hancho  lo  miró  cou  más  atención,  y  comenzó  & 
refigurarle,  y  finalmente  le  vino  á  conocer  de  todo  punto,  y  8Ía 
apearse  del  jumento  le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  dijo:  ¿quie» 
diablos  te  hahia  de  conocer,  Ricote,  en  este  traje  de  moharracho 
que  traes^  Di  me  ¿quién  te  ha  hecho  franchote»  y  cómo  tienes 
atrevimiento  do  volver  á  Kspaua,  donde  si  te  cogen  y  conocen 
tendrás  harto  mala  ventura? 

8i  tú  no  me  descubres,  Hancho,  respondió  el  peregrino,  seguro 
estoy  que  en  este  traje  no  habrá  nadie  que  me  conozca;  y  apar- 
témonos del  camino  á  aquella  alameda  que  .allí  aparece,  donde 
quieren  comer  y  reposar  mis  compañeros,  y  allí  comerás  con  ellos, 
cjue  son  muy  apacible  gente;  yo  tendré  lugar  de  contarte  lo  que 
me  ha  sucedido  después  que  me  partí  de  nuestro  lugar  por  obe- 
decer el  bando  de  Su  Majestad,  que  con  tanto  rigor  á  los  desdi- 
chados de  mi  nación  amenazaba,  según  oiste. 

Hízolo  así  Sancho,  y  hablando  Ricote  á  los  demás  peregri- 
nos, se  apartaron  á  la  alameda  que  se  parecía,  bien  desviados  del 
camino  real.  Arrojaron  los  bordones,  quitáronse  las  mueeta»  ó 
esclavinas,  y  quedaron  en  pelota,  todos  ellos  eran  mozos  y  mny 
gentiles  hombres,  excepto  Kicot^,  que  ya  era  hombre  entrado  eo 
aOos.  Todos  traían  alforjas,  y  todas,  según  pareció,  venían  bien 
proveídas,  á  lo  menos  de  cosas  incitativas  y  que  llaman  ú  la  sed 
de  dos  leguas.  Tendiéronse  en  el  suelo,  y  haciendo  maotele»  de 
las  yerbas,  pusieron  sobre  ellas  pan,  sal,  cuchillos,  nueces,  rajas 
de  queso,  huesos  mondos  de  jamón,  que  si  no  se  dejaban  mascar, 
no  defendían  el  ser  chupados.  Pusieron  asimismo  un  manjar  ne- 
gro, que  dicen  so  llama  cabial,  y  es  hecho  de  huevos  de  pescado, 
gran  denpeitador  de  la  colambre,  no  faltaron  aceitunas,  y  aunque 
secas  y  sin  adobo  alguno  pero  sabrosas  y  entreteni<la.s;  poro  lo 
que  más  campeó  en  el  campo  de  aquel  banquete,  fueron  seis  bo- 
tas de  vino,  que  c^da  uño  sacó  la  suya  de  su  alforja:  hasta  ol 
buen  Uicote,  que  se  había  tranformado  do  morisco  cu  alemán  6  en 
tudesco,  saco  hisu^a,  qüeen  graude/a  podía  competir  con  Insciu- 
co.  Comenzaron  á  comer  con  grandísimo  gasto  y  muy  despacio, 
saboreándose  con  cada  bocado,  que  lo  tomaban  cou  la  punta  del 
cuchillo,  y  muy  poquito  do  catta  cosa,  y  luego  al  punto  todos  ¿ 
una  levantaron  los  brazos  y  las  botasen  el  aire,  puestas  las  boca/» 
en  su  boca,  clavados  los  ojos  en  el  cielo,  no  i)arecía  sino  que  po« 
nían  en  él  la  puntería j  y  dcstu  manera  rncücando  las  CibcZAftiuii 
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lado  y  á  6tro,  señales  qae  acreditaban  el  gnsto  qne  recibían,  se 
esta  vieron  üu  bacn  espacio,  trasegando  en  sus  estómagos  las  en- 
trañas de  las  vasijas. 

Todo  lo  miraba  Sancho,  y  de  ninguna  cósase  dolía;  antes 
por  cumplir  con  el  refrán,  que  él  muy  bien  sabía,  de  cuando  á 
Koma  fueres  haz  como  vieres,  prdió  á  Ricote  la  bota,  y  tomó  su 
puntería  como  los  demás,  y  no  con  menos  gusto  que  ellos.  Cuatro 
veoes  dieron  lugar  las  botas  para  ser  empinadas,  para  la  quinta 
lio  fué  posible,  porque  ya  estaban  más  enjut;i8  y  secas  que  un  es- 
X>9rto,  cosa  que  puso  mustia  la  alegría  que  hasta  allí  habían  mos- 
trado. De  cuando  en  cuando  juntaba  alguno  su  mano  derecha  con 
la  de  Sancho,  y  decía:  español  y  tudesqui  tuto  unoboncompañe; 
y  Sancho  respondía,  bon  compaño  jura  Di,  y  disparaba  con  una 
risa  qne  le  duraba  una  hora,  sin  j^cordarse  entonces  de  nada  de 
lo  que  le  había  sucedido  en  su  gobierno;  porque  sobre  el  rato  y 
tiempo  cuando  se  come  y  bebe,  poca  jurisdicción  suelen  tener  los 
cuid^idos.  Finalmente,  el  acabárseles  el  Vino  fué  principio  de  un 
Hueño  que  dio  á  todos,  quedándose  dormidos  sobre  la  misma  mesa 
y  manteles;  solo  Ricote  y  Sancho  quedaron  alerta,  porque  habían 
comido  más  y  bebido  menos;  y  apartando  Ricote  á  Sancho,  se 
sentaron  al  pie  de  nua  haya,  dejando  á  los  peregrinos  sepultados 
en  dulce  sueño,  y  Ricote  sin  tropezar  nada  en  su  lengua  morisca, 
en  la  pura  castellana  le  dijo  las  siguientes  razones: 

Bien  sabes,  oh  Sancho  Panza,  vecino  y  amigo  mío,  cómo  el 
pregón  y  bando  que  Su  Majestad  mandó  pablicur  contra  los  de 
mi  nación,  puso  terror  y  espanto  en  todos  ^jo.sotros,  á  lo  menos 
en  mí  le  puso  de  suerte,  que  me  parece  qne  antes  del  tiempo  que 
se  nos  concedía  para  que  hiciésemos  ausencia  de  España,  ya  te- 
nía el  rigor  de  la  pena  ejeentado  en  rai  persona  y  en  la  do  mis 
hijos.  Ordené,  pues,  á  mi  parecer  como  prudente  (bien  así  como 
el  que  sabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  la  casa  donde 
vivo,  y  se  provee  de  otra  donde  mudarse),  ordené,  digo,  de  salir 
yo  solo  sin  mi  familia  de  mi  pueblo  é  ir  á  buscar  dónde  llevarla 
con  comodidad,  y  sin  la  priesa  con  que  los  domas  salieron,  por- 
que bien  vi  vieron  todos  nuestros  ancianos,  qne  aquellos  pro^'ones 
no  eran  solo  amenazas,  como  algunos  decían,  sino  verdaderas  le- 
yes, que  se  habían  de  poner  en  ejecución  á  su  determinado  tiem- 
po; y  forzábame  á  creer  esta  verdad  saber  yo  los  ruines  y  dispa- 
i'atados  intentos  que  los  nuestros  tenían,  y  tales,  que  rae  parece 
que  fué  inspiración  divina  la  que  movió  á  Su  Majestad  á  poner 
en  efecto  tan  gallarda  resolución,  no.  porque  todos  fuésemos  cul- 
pados, que  algunos  había  cristianos  firmes  y  verdaderos:  pero  eran 
tAU  pocos,  que  no  se  podían  oponer  á  los  que  no  lo  eran,  y  no  era 
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bieu  criar  la  sierpe  en  el  seno,  teniendo  los  enemigos  dentro  casa. 
Finalmente,  con  jnsta  razón  fuimos  castigados  con  la  penado 
deistierro,  blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos,  pero  al  nuestro 
la  más  terrible  que  se  nos  podía  dar.  l)o  quiera  que  estamos  llo- 
ramos por  España,  que  en  fin  nacimos  en  ella,  y  es  nuestra  pa- 
tria natural:  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento  qae  nues- 
tra desventura  desea;  y  en  Berbería  y  en  todas  partes  del  África, 
donde  esperábamos  ser  recibidos,  acogidos  y  regalados,  allí  es 
donde  más  nos  ofenden  y  maltratan.  No  hemos  conocido  el  bien 
hasta  que  le  hemos  perdido;  y  es  el  deseo  tan  grande  que  casi 
todos  tenemos  de  volver  á  España,  que  los  mis  de  aquellos,  y 
otros  muchos,  que  saben  la  lengua  como  yo,  se  vuelven  á  ella  y 
dejan  allá  sus  mujeres  y  sus  hijos  desamparados:  tanto  es  el  amor 
que  la  tienen;  y  agora -conozoq  y  esperimento  lo  que  suele  decír- 
bc,  que  es  dulce  el  amor  de  la  patria. 

8alí,  como  digo,  de  nuestro  pueblo,  entré  en  Francia,  y 
aunque  allí  nos  hacían  buen  acogimiento,  quise  verlo  todo.^  Pasé 
á  Italia,  llegué  á  Alemania,  y  allí  me  pareció  que  se  podía  vi- 
vir con  más  libertad,  porque  sus  habitadores  no  miran  en  mu- 
chas delicadezas;  cada  uno  vive  como  quiere,  porque  en  la  ma- 
yor parte  dellas  se  vive  con  libertad  de  conciencia.  Dejé  tomadi 
Ciisa  en  el  pueblo  junto  á  Augusta,  júnteme  con  estos  peregri- 
nos, que  tienen  por  costumbre  de  venir  á  España  muchos  dellos 
cada  año  a  visitar  los  santuarios  della,  que  los  tienen  por  sus  lu- 
dias y  por  certísima  grangería  y  conocida  ganancia.  Andanla 
casi  toda,  y  no  hay  pueblo  ninguno  donde  no  salgan  comidos  y 
bebidos,  como  suele  decirse,  y  con  un  real,  poí  lo  menos,  en  di- 
neros, y  al  cabo  de  su  viaje  salen  con  más  do  cien  escudos  de 
sobra,  que  trocados  eu  oro,  ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones,  ó 
entre  los  remiendos  de  las  esclavinas,  6  con  la  industria  que  ellos 
pueden,  los  sacan  del  reino,  y  los  pasan  á  sus  titjrras  á  pesar  de 
las  guardas  de  los  puestos  donde  se  registan.  Ahora  es  mi  in- 
tención, Sancho,  sacar  el  tesoro  que  dejé  enterrado,  que  por  es- 
tar fuera  del  pueblo  lo  podré  hacer  sin  peligro,  y  escribir  ó  pa- 
sar desde  Valencia  á  mi  hija  y  á  mi  mujer,  quo  sé  que  están  en 
Argel,  y  dar  traza  cómo  traerlas  á  algún  puerto  de  Francia,  j 
desde  allí  llevarlas  á  Alemania,  donde  esperaremos  lo  qne  Dios 
quisiere  hacer  de  nosotros:  que  en  resolución,  Sancho,  yo  b6 
cierto  que  Kicota,  mi  hija,  y  Francisca  Eicofca  mi  mujor,  son 
católicas,  cristianas,  y  aunque  yo  no  lo  soy  tanto,  todavía  tengo 
más  de  cristiano  que  de  moro,  y  ruego  siempre  á  Dios  me  abra 
los  ojos  del  entendimiento,  y  me  dé  á  oonooer  cómo  le  tengo  de 
servir:  y  lo  que  me  tiene  admirado  es  no  saber  por  qué  ae  faó 
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mi  mujer  y  mi  hija  antes  á  Berbería  que  á  Francia,  á  donde  podía 
vivir  como  cristiana. 

A  lo  que  respondió  Sancho:  mira,  Ricote,  eso  no  debió  es- 
tar en  su  mano,  porque  las  llevó  Juan  Tiopieyo,  el  hermano  de 
ta  mujer,  y  como  debe  ser  fino  mono,  fuese  á  lo  más  bien  parado: 
y  séte  decir  otr^  cosa,  que  creo  que  vas  ea  balde  á  buscar  lo  quo 
dejaste  encerrado,  porque  tuvimos  nuevas  que  habían  quitado  á 
tu  cufiado  y  tu  mujer  muchas  perlas  y  mucho  dinero  en  oro,  que 
llevaban  por  registrar.  Bien  puede  ser  eso,  replicó  Ricote,  pero 
yo  sé,  Sancho,  que  no  tocaron  á  mi  encierro,  porque  yo  no  lea 
descubrí  dónde  estaba,  temeroso  de  algún  desmán:  y  así,  si  tú, 
Sancho,  quieres  venir  conmigo,  y  ayudarme  á  sacarlo  y  á  encu- 
brirlo, yo  te  daré  doscientos  escudos,  con  qtie  podrás  remediar 
tus^ecesidades,  que  ya  sabes  que  sé  yo  que  las  tienes  muchas. 

Yo  lo  hiciera,  respondió  Sancho;  pero  no  soy  nada  codicio- 
so, que  á  serlo,  un  oficio  dejó  yo  esta  maaaua  de  las  manos,  don- 
de pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro,  y  comer  antea 
do  seis  meses  en  platos  de  plata;  y  así  por  esto,  como  por  pare- 
eerme  haría  traición  á  mi  rey  en  dar  favor  á  bus  enemigos,  no 
fuera  contigo,  si  como  me  prometes  doscientos  escudos,  me  die- 
ras aquí  de  contado  cuatrocientos. 

¿Y  qué  oficio  es  el  que  has  dejado,  Sancho!  pr(^guntó  Eicote. 
He  dejado  de  ser  gobernador  de  una  ínsula,  respondió  Sancho, 
y  tal,  que  á  buena  fe  que  no  halle  otra  como  ella  á  tres  tirones. 
lY  dónde  está  esta  Ínsula?  preguntó  Eicote.  ¿¿V  dónde?  respon- 
dió Sancho,  dos  leguas  de  aquí,  y  se  llama  la  ínsula  Barataría. 
Calla,  Sancho,  dijo  Ricote,  quo  las  ínsulas*están  allá  dentro  de 
la  mar,  que  no  hay  ínsulas  en  la  tierra  firme.  ¿Cómo  no?  replicó 
Sancho:  dígote,  Ricote  amigo,  que  esta  mañana  me  partí  della, 
ytayer  estuve  en  ella  gobernando  á  mi  placer  como  un  sagitario; 
pero  con  todo  eso  la  he  dejado,  por  pareeerrao  oficio  peligroso  el 
de  los  gobernadores.  ¿Y  qué  has  ganado  en  el  gobierno?  pre- 
guntó Ricote.  He  ganado,  respondió  Sancho,  el  haber  conocido 
que  no  soy  bueno  para  gobernar,  si  no  ea  un  hato  de  ganado, 
y  que  las  riquezas  que  se  ganan  en  loa  talea  gobiernoa  son 
ú  costa  de  perder  el  descanso  y  el  sueño,  y  aun  el  sustento,  poi- 
que en  las  ínsulas  deben  de  comer  poco  los  gobernadores,  espe- 
cialmente si  tienen  médicos  que  miren  por  su  salud. 

Y'o  no  entiendo,  Sancho,  dijo  Ricote;  pero  paréceme  que 
todo  lo  que  dices  es  disparate:  que  (quiéu  te  había  de  dar  á  tí 
ínsulas  que  gobernases?  ¿faltaban  hombres  en  el  mando  más  há- 
biles para  gobernar  que  tu  eres?  Calla,  Sancho,  y  vuelve  en  tí, 
y  mira  si  quieres  venir  conmigo,  como  te  he  dicho,    á  ayudarme 
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á  sacar  el  tesoro  qne  dejé  escondido,  qae  en  verdades  tanto,  qao 
se  puede  llamar  tesoro,  y  te  daré  con  que  vivas,  como  te  he  dicho. 
Ya  te  he  dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  qoeno  quiero:  oontóotate, 
que  por  mí  no  serás  descubierto,  y  prosigue  en  buena  hora  tu 
camino,  y  déjame  seguir  el  mío,  que  yo  sé  que  lo  bien  gaaado  se 
pierde,  y  lo  malo,  ello  y  su  duefio. 

No  quiero  porfiar,  Sancho,  dijo  Ricote;  pero  dime,  ¿hallásteto 
en  nuestro  lugar  cuando  se  partió  del  mi  mujer,  mi  hija  y  mi 
cufiado!  Si  hallé,  respondió  Sancho,  y  séte  decir  que  salió  tu  hija 
tan  hermosa,  que  salieron  á  verla  cuantos  había  en  el  pueblo,  y 
todos  decían  que  era  la  más  bolla  criatura  del  mundo.  Iba  llo- 
rando, y  abrazaba  á  todas  sus  amigas  y  couocidas,  y  á  caaotas 
llegaban  á  verla,  y  á  todos  pedía  la  encomendasen  &  Dios  j  á 
Nuestra  Señora  su  Madre,  y  esto  con  tanto  sentimiento  ^ue  á 
mí  me  hizo  llorar,  que  no  suelo  ser  muy  lloróu,  y  á  fe  que  muchos 
tuvieron  deseos  de  esconderla  ó  salir  á  quitársela  en  el  camino; 
pero  el  miedo  de  ir  contra  el  mandado  del  Tñy  los  detuvo,  prin- 
cipalmente se  mostró  más  apasionado  don  Pedro  Gregorio,  aquel 
mancebo  mayorazgo  rico  que  tú  conoces,  que  dicen  que  la  quería 
mucho;  y  después  que  ella  se  partió,  nunca  más  él  ha  parecido 
en  nuestro  lugar,  y  todos  pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla; 
pero  hasta  ahora  uo  se  ha  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala 
sospecha,  dijo  Ricote,  de  que  ese  caballero  adamaba  á  mi  hija; 
pero  fiado  en  el  valor  do  mi  Ricota,  nunca  me  dio  pesadumbre 
el  8al)er  que  la  quería  bien;  que  yvk  habrás  oido  decir^  Bancho, 
qna  las  moriscas,  pocas  ó  ninguna  vex  se  mezclaron  por  amor<*.s 
con  cristianos  viejos;  y  mi  hija,  que  á  lo  que  yo  creo,  at-endía  á 
sor  nii'is  cristiana  que  ennmorada,  no  se  curaría  de  las  solicitUilcs 
dése  sefior  mayorazgo.  Dios  lo  haga,  replicó  Sancho,  que  á  en- 
trambos los  estaría  mal;  y  déjame  partir  de  aquí,  Ricote  ami-ro, 
que  quiero  llegar  esta  noche  adonde  está  mi  señor  Don  Quijote. 
])¡(>s  \aya  coníigo,  Sancho  hermano,  que  ya  mis  compañeros  :ii^ 
rebullen,  y  también  es  hora  que  prosigamos  nuestro  camino;  y 
luego  se  abrazaron  loa  dos,  y  Sancho  subió  en  »u  rucio,  y  Ricote 
Be  arrimó  á  su  bor<lüu,  y  se  apartaron. 
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CAPITULO  L1^ 

I>e  cosos  sucedidas  á  Sancho  en  el  camino  y  otras 
que  no  bay  más  que  ver. 

El  haberse  detenido  Sancho  eco  Ricote  no  le  dio  lagar  á  qne 
stqtiel  día  llegase  al  castillo  del  "duque,  puesto  que  llegó  media 
legua  del,  donde  le  tomó  la  noche  algo  oscura  y  cerrada,  pero 
como  era  verano,  no  le  dio  mucba  pesadumbre,  y  a^i  se  apartó 
del  camino  con  intencióu  de  esperar  la  mañana,  y  quiso  su  corta 
y  desventurada  suerte  que  buscando  lugar  donde  mejor  acomo- 
'darse,  cayeron  él  y  el  rucio  en  una  honda  y  oscurísima  sima, 
qne  entre  unos  edificios  muy  antiguos  estaba;  y  al  tiempo  de 
caer  se  encomendó  á  Dios  de  todo  corazón,  pensando  que  no  hti 
bía  de  parar  hasta  el  profundo  de  los  abismos;  y  no  fué  así, 
porque  apoco  más  de  tres  estados  dio  fondo  el  rucio^  y  él  scj 
halló  encima  dól  sin  haber  recibido  lesión  ni  daño  alguno.  Ten- 
túá^'todo  el  cuerpo,  y  recogió  el  aliento  por  ver  si  estaba  sano  ó 
agujereado  por  alguna  parte;  y  viéndose  bueno,  entero  y  católico 
de  salud,  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  de  ¡i 
merced  que  le  había  hecho,  porque  sin  duda  pensó  que  esta hi 
hecho  mil  pedazos.  Tentó  asimismo  cou  las  manos  por  las  pan- 
des do  la  sima,  por  ver  si  sería  posible  silir  delia  sin  ayuda  <\^, 
nadie,  pero  todas  las  halló  rasas  y  sin  asidero  alguno,  de  lo  (]1í.í 
Sancho  se  acongojó  mucho,  especialmente  cuando  oyó  qne  el 
rucio  so  quejaba  tierna  y  dolorosamente,  y  no  era  mucho,  ni  se 
hunentaba  de  vicio,  que  á  la  verdad  no  estaba  muy  bien  parado. 
¡Ay,  dijo  entonces  Sancho  Panza,  y  cuan  no  pensados  sucesos 
.suelen  ocurrir  á  cada  paso  íi  los  que  viven  en  este  mi.seriblo 
lUTindo!  ¿Quién  dijera  que  el  que  ayer  se  vio  entronizado  gobor- 
iMdor  de  una  ínsula,  mandando  á  sus  sirvientes  y  á  sus  vasallos, 
hoy  se  había  de  ver  sepultado  en  una  sima  sin  haber  persona 
alguna  que  le  remedie,  ni  criado  ni  vasallo  que  acuda  á  su  soco- 
rro? Aquí  habremos  Cq  perecer  de  hambre  yo  y  mi  jumento,  si 
ya  no  nos  morimos  antes,  él  demolido  y  quebrantado,  y  yo  do 
pesaroso;  á  lo  menos  no  seré  yo  tan  venturoso  como  lo  fué  mi 
señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  cuando  descondió  y  bajó  á  la 
cueva  de  aquel  encantado  Montesinos,  donde  halló  quien  le 
regalase  mejor  qne  en  bu  casa,  que  no  parece  sino  qne  se  fué  á 
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mesa  puesta  y  cama  hecha.  Allí  vio  él  visiones  hermosas  y  apa- 
cibles, y  yo  veré  aqni,  á  !o  que  creo,  sapos  y  culebras.  ; Desdi- 
chado de  mí,  y  en  qué  hau  parado  mis  locuras  y  fantasías!  ¡Do 
aquí  sacarán  mis  huesos,  cuando  el  cielo  sea  servido  que  me 
descubran,  mondos,  blancos  y  raidos,  y  los  de  mi  buen  rucio 
con  ellos,  por  donde  quizá  se  ochaníí  de  ver  quién  somos,  á  lo 
menos  de  los  que  tuvieron  noticia  que  nunca  Sancho  Panza  se 
apartó  de  su  asno,  ni  su  asuo  de  Sancho  Panza.  Otra  vez  digo, 
¡miserables  de  nosotros!  que  no  ha  querido  nuestra  corta  suerte 
que  muriésemos  en  nuestra  patria  y  entre  los  nuestros  donde,  ya 
que  no  hallara  remedio  nuestra  desgracia,  no  faltara  quien  della 
se  doliera,  y  en  la  hora  líltima  de  nuestro  pasamiento  nos  cerrara 
los  ojos!  ¡Oh  compañero  y  amigo  mío,  qué  mal  p%o  te  he  dado 
de  tus  buenos  servicios!  Perdóname  y  pide  á  la  fortuna  en  el 
mejor  modo  que  supieres,  que  nos  saque  deste  miserable  trabajo 
en  que  estamos  puestos  los  dos,  que  yo  prometo  de  ponerte  una 
corona  de  laurel  en  la  cabeza,  que  no  "parezcas  sino  un  laureado 
poeta,  y  de  darte  los  piensos  doblados.  Desta  manera  se  lamen- 
taba Sancho  Panza,  y  su  jumento  le  escuchaba  sin  responderle 
palabra  alguua:  tal  era  el  aprieto  y  angustia  en  que  el  pobre  se 
hallaba. 

rinalraente,  habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  njise- 
rabies  quejas  y  lamentaciones,  vino  el  día.  con  cuya  claridad  y 
resplandor  vio  Sancho  que  era  imposible  de  toda  imposibilidad 
salir  de  aquel  pozo  sin  ser  ayudado,  y  comenzó  á  lamentarse  y 
dar  voces  por  ver  si  alguno  le  oía;  pero  codas  sus  voces  eran 
dadas  en  desierto,  pues  por  todos  aquellos  contornos  no  había 
persona  que  pudiese  escucharle,  y  entonces  se  acabó  de  dar  p i>r 
muerto.  Estaba  el  rucio  boca  arriba,  y  Saiicho  Panza  le  aco- 
modó de  modo  que  le  puso  en  pie.  que  apenas  se  podía  tener:  y 
sacando  de  las  alforjas,  que  también  habían  corrido  la  misma 
fortuna  de  la  caída,  un  pedazo  de  pan,  lo  dio  á  su  jumento  «jntj 
no  le  supo  mal,  y  díjole  Sancho,  como  si  le  entendiera:  todoá 
les  duelos  con  pan  son  menos. 

En  esto  descubrió  á  un  lado  de  la  sima  un  agujero  capa:^  dj 
caber  por  él  ana  persona  si  se  agobiai)a  y  ent^ogia.  Acu<í:ó  á 
él  Sancho  Panza,  y  agazapándose  se  entró  por  él,  y  vio  que  por 
dentro  era  espacioso  y  largo,  y  púdolo  ver  porque  poi  lo  q^e  S4 
podía  llamar  techo  entraba  un  rayo  de  flol.  que  lo  descubría  to- 
do. V:6  también  que  80  dilataba  y  largaba  por  otra  concavi- 
dad espaciosaj  viendo  lo  cual  volvió  á  saiic  donde  estaba  el  ju- 
mento, y  con  una  piedra  comenzó  á  desmoronar  la  tierra  dei 
agujero,  de  modo  que  eu  poco  espaoio  hizo  loj^r  donde  oaa  fji* 


Digitized  by  VjOOQlC 


DON  QUIJOTK  DE  TV  MANCHA  825 

cuidad  pudiese  entrar  el  ítano,  como  lo  hizo  y  cogiéndole  del 
cabestro  comeazóá  caminar  i)or  aqnella  gruta  adelante,  por  ver 
8i  hallaba  alguna  salida  por  otra  parte:  á  veces  iba  á  oscuras,  y 
á  veces  con  luz,  pero  ninguna  vez  sin  miedo.  ¡Válame  Dios 
Todo  Poderoso!,  decía  entre  sí:  esta  que  para  mí  es  desventura, 
mejor  fuera  para  aventura  do  mi«^mo  Don  Quijote.  Él  sí  quo 
tuviera  estas  profundidas  y  mazmorras  por  jardines  floridos  y 
por  palacios  de  Galiana  y  esperara  salir  desta  oscuridad  y  es- 
trecheza  á  algdn  florido  prado;  pero  yo  sin  ventura,  falto  do 
consejo  y  menoscabado  de  ánimo,  á  cada  paso  pienso  oue  debajo 
de  los  pies  de  improviso  se  ha  de  abrir  ^'otra  siniü  más  profunda 
que  la  otra,  que  acabe  de  tragarme:  bien  vengas,  mal,  si  vie- 
nes solo. 

Desta  manera  y  con  estos  pensamientos  le  pareció  que  habría 
caminado  poco  más  de  media  legua,  al  cabo  de  la  cual  descubrió 
una  confusa  claridad,  que  pareció  ser  ya  de  dia,  y  que  por  al- 
guna parte  entraba,  que  daba  indicio  de  tener  fin  abierto  aquel, 
para  él  camino  de  la  otra  vida. 

Aquí  le  deja  Cide  Hamete  Ben  Engeli,  y  vuelve  á  tratar  de 
Don  Quijote,  que  alborozado  y  contento  esperaba  el  plazo  de  la 
batalla  que  había  de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija 
de  doña  Rodríguez,  á  quien  pensaba  enderezar  el  tuerto  y  desa- 
guisado, que  malamente  le  tenían  fecho. 

Sucedió  pues,  que  saliéndose  uP4a  mañana  á  imponerse  y 
ensayarse  en  lo  que  había  de  hacer  en  el  trance  en  que  otro  día 
pensaba  verse,  dando  un  repelón  ó  arremetida  á  Rocinante,  lle- 
gó á  poner  los  pies*  tan  juntos  á  una  cueva,  que  á  no  tirarle 
fuertemente  las  riendas,  fuera  imposible-no  caer  en  ella:  en  fin 
le  detuvo  y  no  cayó,  y  llegándose  algo  más  cerca,  sin  apearse 
miró  aquella  hondura,  y  estándola  mirando  oyó  grandes  voces 
dentro,  y  escuchando  atentamente  pudo  percibir  y  atender  que 
el  que  las  daba  decía:  ah  de  arriba,  ¿hay  algiin  cristiano  quo 
me  escnchet  ¿ó  algún  caballero  caritativo  que  se  duela  do  un 
pecador  enterrado  en  vida!  ¿de  uu  desdichado  desgobernado 
gobernador! 

Parecióle  &  Don  Quijote  que  oía  la  voz  de  Sancho  Panza, 
de  que  quedó  suspenso  y  asombrado,  y  Jevantando  la  voz  todo 
lo  que  pudo,  dijo,  ^quiéa  está  allá  abajo!  ¿quién  se  queja! 
iQuién  puede  estar  aqní,  ó  quién  se  ha  de  quejar!,  respondieron, 
Bino  el  asendereado  de  Sancho  Panza,  gobernador  por  sus  peca- 
dos y  por  su  mala  andanza  de  la  ínsula  Baratarla,  escudero  que 
fué  del  famoso  caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha!  Oyendo 
lo  cual  Doa  Quijote  se  le«  dobló  la  admiración,  y  ae  le  acrecen- 
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tó  el  pasmo  viniéndosele  al  pensamiento  que  Sancho  Panza  de- 
bía (le  ser  munto,  y  que  estaba  allí  penando  sa  alma:  y  llevado 
defsta  imagiuaoióii  dijo:  conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo 
conjurarte  conio  católico  cristiano,  que  me  digas  qniea  eres»  y 
fii  eres  alma  en  pena,  dimo  qné  quieres  que  hapja  por  tí,  que 
pues  mi  profesión  es  favorecéis  y  acorrerá  los  uecesitados  dcste 
mundo,  también  serviré  para  acorrer  y  ayudar  á  Jos  meneste- 
rosos del  otro  mundo,  que  no  pueden   ayudarse   por  sí  propios 

l)es^  manera,  respondieron,  vuesa  merced  que  me  hahia 
debe  de  ser  mi  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  anu  en  ♦»! 
órgano  de  la  .voz  no  es  otra  sin  duda.  Don  Quijote  soy,  repUoí 
Don  Quijote,  el  que  profeso  socorrer  y  ayudar  en  sus  necsidad^-s 
á  los  vivos  y  ¿i  los  muertos:  por  eso  dime  quién  eres,  que  me  \u- 
lies  atónito,  porque  si  eres  mi  escudero  Sancho  Panza,  y  te  \i  *^ 
muerto,  como  no  te  hayan  llevado  los  diablos,  y  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  estés  en  el  purgatorio,  sufragias  tiene  unosfra 
sania  madre  la  Ig:lesia  católica  romana  bastantes  asacarte  de  las 
penas  en  que  estás,  y  yo  que  lo  solicitaré  con  ella  por  mi  parte 
con  cuanto  mi  hacienda  alcanzare:  por  eso  ac;iba  de  declararle 
y  dime  quién  eres. 

V^oto  á  tal,  respondieron,  y  por  el  nacimiento  de  quien  vue- 
fia  merced  quisiere,  juro,  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que 
yo  soy  su  escudero  Haucho  Panza,  y  que  nunca  he  muerto  en  to- 
dos los  dias  de  mi  vida;  sino  que  habiendo  dejado  mi  gobierno 
por  cosas  y  causas  que  es  menester  más  espacio  para  decir):iM^ 
anoche  caí  en  esta  sima,  donde  y?igo,  y  el  rucio  coumifío.  Y  hvv 
inris,  que  no  parece  sino  que  el  jumento  entendió  lo  que  Sandi» 
dijo,  porque  al  moiacuto  comenzó  á  rebuznar  tan  recio,  qne  to- 
da la  cueva  retumbaba.  Famoso  t4>sügo,  dijo  Dou  Quijote:  «I 
rebuzno  conozco  como  si  se  le  pareciera,  y  tu  voz  oigo,  »San<-ii  > 
niío:  espérame,  iré  al  castillo  del  duque,  que  está  aquí  cerc:i,  y 
traeré  (|siieu  te  saque  de  dcsta  sinuí,  donde  tus  pecados  te  deb^-u 
liabcr  puesto.  Vaya  vucsa  merced,  dijo  Hancho,  y  vuelva  prestí 
X>or  un  solo  Dios,  que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar  aquí  sepul- 
tado en  vida,  y  me  estoy  muriendo  de  miedo. 

Dejóle  Don  Quijote,  y  fué  al  castillo  á  contar  á  los  duques 
el  suceso  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  se  maravillaron,  aun- 
cjue  bien  entendieron  que  debía  de  haber  caído  por  la  corro»;- 
pendencia  de  aquella  grnta  que  de  tiempos  inmemoriales  estaba 
allí  hecha;  pero  no  podían  pensar  cómo  había  dejado  el  gobier- 
no sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Finalmente,  c-omo  dicen, 
llevaron  sogas  y  maromas,  y  «'i  costa  de  mucha  gente  y  üe  ma- 
cho trabajo,   sacaron  al  rucio  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas  ti- 
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nieblas  á  la  laz  del  sol.  Viole  aa  estadUate.  y  dijo:  desta  ma- 
nera habíaa  de  salir  de  loa  gobieroos  todos  lo^  m  tíos  f:oberoa- 
dores,  como  sale  este  pecador  del  profiiodo  del  abismo,  muerto 
lie  iiarabre,  descolorido  y  sia  blanca,  á  lo  que  yo  creo. 

Oyólo  Baacho,  y  dijo:  ocho  ó  diez  dias  hú,  hermano  mur- 
murador, que  entró  á  gobernar  la  ínsula  que  ma  dieron,  en  loa 
cuales  no  me  vi  harto  de  pan  siquiera  una  hora:  en  ellos  me  han 
perseguido  médicos,  y  enemigos  me  han  brumado  los  huesos;  ni 
he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos  ni  de  cobrar  derechos:  y  sieu- 

•  do  esto  así,  como  io  es,  no  merecía  yo,  á  mi  parecer,  salir  desta 
manera:  pero  el  hombre  pone,  y  Dios  dispone;  y  Dios  sabe  lo 
mejor  y  lo  que  le  estn  bien  á  cada  uno;  y  cual  el  tiempo  tal  el 
tiento;  y  nadie  diga  desta  agua  no  beberé,  que  adoifde  se  piensa 
que  hay  tocinos  no  hay  estacas:  y  Dios  me  entiende  y  basta,  y 
no  digo  más  aunque  pudiera.- 

Ko  te  enojes,  Skucho,  dijo  Don  Quijote,  ni  recibas  pesadum- 
bre de  lo  que  oyeres,  que  será  unnca  acabar:  ven  tá  con  segura 
conciencia,  y  digan  lo  que  dijeren,  y  es  querer  atar  las  lenguas 
de  los  maldicientes  lo  mismo  que  querer  poner  puertas  al  cam- 
po. Si  el  gobernador  sale  rico  de  su  gobierno,  dicen  del  qne  ha 
sido  un  ladrón,  y  ai  sale  pobre,  que  ha  sido  un  para  poco  y  un 
mentecato.  A  baen  seguro,  respondió  Sancho,  que  por  esta  ves 
antes  me  han  de  tener  por  tonto  que  por  ladrón. 

En  estas  pláticas  llegaron  rodeados  de  muchachos  y  de  otra 
mucha  gente  al  castillo,  á  donde  en  unos  corredores  estaban  ya 
el  duque  y  la  duquesa  esperando  á  Don  Quijote  y  á  Sancho,  el 
cual  no  quiso  subir  &  ver  al  duque,  sin  que  primero  no  hubiese 
acomodado  al  rucio  en  la  caballeriza,  porque  decía  que  había 
pasado  muy  mala  noche  en  la  posada;  y  luego  subió  á  ver  á  sus 
Bcüores  ante  los  cuales  puesto  de  rodillas,  dijo:  yo,  señores,  por- 
que lo  qffiso  así  vuestra  grandeza,  sin  ningún  merecimiento-mío, 
luí  á  gobernar  vuestra  ínfula  Barataria,  en  la  cual  entró  desnu- 
do y  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano.  Si  he  gobernado  bien 
ó  mal,  testigos  he  tenido  delante,  que  dirán  loque  quisieren.  Ho 
declarado  dudas,  sentenciado  pleitos,  y  siempre  muerto  de  ham- 
bre, por  haberlo  querido  así  el  doctor  Pedro  Beclo,  natural  de 
Titteüíuera,  médico  insulano  y  gobernadOresco.  Acometiéron- 
nos enemigos  de  noche,"  y  habiéndonos  puesto  en  grande  aprieto, 
dicen  los  de  la  ínsula  que  salieron  libres  y  con  victoria  por  el 
valor  de  mí   brazo:  que  tal  salud  les  de  Dios  como  ellos  dicen 

•  verdad.  En  resolución,  en  este  tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas 
que  trae  consigo  y  las  obligaciones  el  gobernar,  y  he  hallado  por 
mi  cuenta  que  no  las  podrán  llevar  mis  hombros,  ni  son  peso  de 
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mis  costillas,  ni  flechas  de  mi  aljaba:  y  así  aotes  que  diese  con- 
migo al  través  ol  gobierno,  he  querido  yo  dar  coa  el  gobierno  al 
través,  y  ayer  de  mañana  dejó  la  ínsula  como  la  hallé,  co.n  las 
mismas  calles,  casas  y  tejados  que  tenía  cuando  entré  en  ella. 
No  he  pedido  prestado  á  nadie,  ni  metídome  en  granjerias;  y 
aunque  pensaba  hacer  muchas  ordenanzas  provechosas,  no  hice 
sino  alguna,  temeroso  que  no  se  habían  do  guardar,  que  enton- 
ces es  lo  mesnio  hacerlas  que  no  hacerlas.  Salí,  como  digo,  de 
la  ínsula,  sin  otro  acompañamiento  que  el  de  mi  rucio:  caí  ea 
una  siuia,  vi  neme  por  ella  adelante,  hasta  que  esta  mañana  coa 
la  luz  del  sol  vi  la  salida;  pero  no  tan  fácil,  que  á  no  depararme 
el  cielo  á  mi  señor  Don  Quijote,  allí  me  quedara  hasta  la  fin  del 
mundo.  Así  qtie,  mis  señores  duque  y  duquesa,  aquí  está  vues- 
tro gobernador  Sancho  Panza,  que  ha  granjeado  en  solos  diez 
días  que  lia  tenido  el  gobierno,  conocer  que  no  se  le  ha  de  dar 
nada  por  ser  gobernador,  no  que  de  una  ínsula,  sino  de  todo  el 
mundo;  y  con  este  presupuesto,  besando  á  vuesas  mercedes  los 
pies,  imitando  los  juegos  de  muchachos,  que  dicen:  salta  tú,  y 
dámela  tú,  doy  un  salto  del  gobierno,  y  me  paso  al  servicio  de 
mi  señor  Don  Quijote,  que  en  fin  en  él,  aunque  como  el  pan  coa 
sobresalto,  hartóme  á  lo  menos:  y  para  mí,  como  yo  esté  harto, 
eso  me  hace  que  sea  de  zanahorias,  que  de  perdices.  Con  esto 
dio  fin  á  su  larga  platica  Sancho,  temeroso  siempre  Don  Quijote 
que  había  de  decir  en  ella  millares  de  disparates;  y  cuando  le 
tIó  acabar  con  tan  pocos,  dio  en  su  corazón  gracias  al  cielo,  y  el 
duque  abrazó  á  Sancho,  y  le  dijo  que  le  pesaba  en  el  alma  de 
que  hubiese  dejado  tan  presto  el  gobierno;  pero  que  él  haría  de 
suerte  que  se  le  diese  en  sa  estado  otro  oficio  de  menos  carga  y 
de  más  provecho.  Abrazóle  la  duquesa  asimismo,  y  mandó  que 
le  regalasen,  porque  daba  señales  de  venir  mal  parado  v  peor 
molido. 


CAPITULO  LVÍ 

De  la  descomunal  y  nunca  vista  batalla  que  pasó  entre 

Don  Quijote  de  la  Mancha  y  el  lacayo  Tosilos  en  la  defensa  do 

la  h^fa  de  la  duefia  dofta  Rodris^uez. 

No  quedaron  arrepentidos  los  daques  de  la  burla  hecha  ft 
Sancho  Panza  del  gobierno  qoe  le  dieron;  y  más,  qae  aquel  mis- 
mo día  vino  su  mayordomo  y  les  contó  punto  por  panto  casi 
todas  las  palabras  y  acciones  que  Sancho  había  dloho  y  hecho  en 
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aquc'llos  días;  y  finalmente  les  encareció  el  asalto  dé  la  ínsula,  y 
el  miedo  de  Sancho  y  su  salida;  de  que  no  pequeño  gusto  reci- 
bieron. 

Después  desto  cuenta  la  historia  que  se  llegó  el  día  de  la 
batalla  aplazada;  y  habiendo  el  duque  una  y  muy  muchas  veces 
advertido  á  su  lacayo  Tosilos  cómo  se  había  de  avenir  con  Don 
Quijote  para  vencerle  sin  matarle  ni  herirlo,  ordenó  que  quitasen 
los  hierros  á  las  lanzas,  diciendo  á  Don  Quijote  que  no  permitía 
la  cristiandad,  de  que  él  se  preciaba,  que  aquella  batalla  fuese 
coD  tanto  riesgo  y  peligro  de  las  vidas,  y  que  se  contentase  ,con 
que  le  daba  campo  franco  en  su  tierra,  puesto  que  iba  contra  el 
decreto  del  santo  concilio  que  prohibe  los  tales  desafíos,  y  no  . 
quisiese  llevar  por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don 
Quijote  dijo  que  su  excelencia  dispusiese  las  cosas  de  aquel  nego- 
cio como  más  fuese  servido,  que  él  le  obedecería  en  todo.  Llegado, 
pues,  el  temeroso  día,  y  habiendo  mandado  el  duque  que  delante 
de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  espacioso  cadalso,  donde 
estuviesen  los  jueces  del  campo,  y  las  duefias,  madre  é  hija 
demandantes,  había  acudido  de  todos  los  lugares  y  aldeas  cir- 
cunvecinas infinita  gente  á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla, 
que  nunc^  otra  tal  habían  visto  ni  oido  decir  en  aquella  tierra  loa 
que  vivían  ni  los  que  habían  muerto. 

El  primero  que  entró  en  el  campo  y  estacada  fué  el  maestro 
de  la^  ceremonias,  que  tanteó  el  campo  y  le  paseó  todo,  porque 
en  él  no  hubiese  ningún  engaño,  ni  cosa  encubierta  en  donde  se 
tropezase  y. cayese;  luego  entraron  las  dueñas,  y  se  sentaron  en 
sus  asientos,  cubiertas  con  los  mantos  hasta  los  ojos  y  aún  hasta 
los  pechos^  con  muestras  de  no  pequeño  sentimiento,  presente 
Don  Quijote  en  la  estacada. 

De  allí  á  poco,  acompafíado  de  muchas  trompetas,  asomó  por 
una  parte  de  la  plaza  sobre  un  poderoso  caballo,  hundiéndola 
toda,  el  grande  lacayo  TosilSs,  calada  la  visera,  y  todo  encambro- 
nado con  unas  fuertes  y  lucientes  armas.  El  caballo  mostraba 
ser  frisón,  ancho  y  de  color  tordillo:  de  cada  mano  y  pie  le  pendía 
una  arroba  de  lana.  Venía  el  valeroso  combatiente  bien  informa- 
do del  duque,  su  señor,  de  cómo  se  había  de  portar  con  el  valeroso 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  advertido  que  en  ninguna  manera  le  , 
matase,  sino  que  procurase  huir  al  primer  encuentro,  por  escusar 
el  peligro  de  su  muerte,  que  estaba  cierto  si  de  lleno  en  lleno  le 
encontrase.  Paseó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  dueñas  estaban, 
se  puso  algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  esposo  le  pedía:  llamó 
el  maese  de  campo  á  Don  Quijote,  que  ya  se  había  presentado  ea  - 
la  plaza,  y  junto  con  Tosilos  habló  á  las  dueñas,   preguntándoles 
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fii  consentían  que  volviese  por  su  derecho  Don  Quijote  de  la 
Mancha.  Ellaá  dijeron  qnesí,  y  que  todo  lo  que  cu  aquel  cn^ir» 
hiciese  lo  daban  por  bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero.  Y»  f», 
este  tiempo  estaban  el  duque  y  la  duquesa  puestos  en  ana  galeí  ín 
que  caía  sobre  la  estacada,  toda  la  cual  estaba  coronada  de  infini- 
ta gente  que  esperaba  ver  el  riguroso  tranco  nunca  visto.  Fué 
condiiióa  de  los  combatientes  que  si  Don  Quijot-e  vencía,  su 
contrario  se  había  de  casar  con  la  hija  de  dona  Rodríguez:  y  si  él 
íuose  vencido,  quedaba  libro  su  contendor  de  la  palabra  qne  se 
Je  pedía,  sin  dar  otra  satisfacción  alguna.  Partióles  el  maestro 
de  las  ceremonias  el  sol,  y  puso  á  los  dos  cada  uno  en  el  puesto 
donde  había  de  estar.  ^Sonaron  los  tambores,  llenó  el  aire  el  son 
de  las  trompetas,  temblaba  debajo  de  los  pies  la  tierra;  estaban 
suspensos  los  corazones  de  la  mirante  turba,  temiendo  unos  y 
esperando  otros  el  buen  ó  el  mal  suceso  de  aquel  caso.  Final- 
mente Don  Quijote,  encomendándose  de  todo  su  corazón  á  Dios 
2s^uestro  Señor  y  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  estaba  aguar- 
dando que  se  le  diese  la  señal  precisa  de  la  arremetida;  empero 
nuestro  lacayo  tenía  diferentes  pensamientos;  uo  pensaba  él  sino 
en  lo  que  ahora  diré. 

Parece  ser  que  cuando  estuvo  mirando  á  au  enemiga,  le  pa- 
reció la  más  hermosa  mujer  que  había  visto  en  toda  su  vida;  y 
el  niño  ceguezuelo,  á  quien  suelen  llamar  de  ordinario  amor  por 
esas  calles,  no  quiso  perder  la  ocasión  que  se  le  ofreció  de  triun- 
far de  una  alma  lacayuna,  y  ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos;  y 
iisí  llegándose  á  él  bonitamente  sin  que  nadie  le  viese,  le  envasó 
al  pobre  lacayo  una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y 
le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parte:  y  púdolo  hacer  bieu  al  segu- 
rd,  porque  el  amor  es  invisible,  y  entra  y  salo  por  do  quiere,  sin 
que  nadie  le  pida  cuenta  de  sus  hechos.  Digo,  pues,  que  cuando 
dieron  la  señal  de  la  arremetida,  estaba  nuestro  lacayo  traspor- 
tado, pensando  en  la  hermosura  de  la  que  ya  había  hecho  seño- 
ra de  su  libertad,  y  así  no  atendió  al  mm  de  trompeta,  como  hizo 
Don  Quijole,  que  apenas  la  hubo  oido,  cuando  arremetió,  y  Á 
todo  el  correr  que  permitía  Eocinantc  partió  contra  su  enemigo; 
y  viéndole  partir  su  buen  escudero  Bancho,  dijo  á  grandes  voces: 
Dios  te  guíe,  nata  y  llor  do  los  audautes  caballeros:  Dios  te  dé  la 
victoria,  pues  llevas  la  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosilos  vio 
venir  contra  sí  á  Don  Quijote,  no  se  movió  un  paso  de  su  pues- 
to; antes  con  grandes  voces  llamó  al  maeso  de  campo,  el  cual 
venido  A  ver  lo  que  quería,  le  di.io:  señor,  ¿esta  batalla  no  se 
hace  porque  yo  me  caíse  ó  no  me  case  con  aquella  sefioral  Así  es, 
le  fué  respondido.  Pues  yo,  dijo  el  lacayo,  soy  temeroso  de  mi 
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co!>cieuciíi,  y  pondríala  eu  gran  cargo  si  pasase  adelante  en  €sta 
batalla;  y  así  digo  que  yo  me  doy  por  vencido,  y  quo  quiero  ca-  % 
sar me  luego  con  aquella  scfíora.  Quedó  admirado  el  maeí$o  de 
rampo  de  la8  rabones  de  Toailoa,  y  couio  era  uuo  de  los  sabido- 
res  de  la  máquina  de  aquel  caso,  no  le  supo  responder  palabra. 
Detúvose  Don  Quijote  en  la  mitad  de  su  carrera  viendo  que  su 
enemigo  no  le  acometía.  El  duque  uo  sabía  la  ocasión  por  qué 
lio  se  pasaba  adelante  en  la  batalla;  pero  el  maese  de  campo  le 
fué  á  declarar  lo  que  Tosllos  decía,  de  lo  que  quedó  suspenso  y 
colérico  eu  extremo.  En  tanto  que  esto  pasaba,  Tosilos  se  llegó 
á  donde  doña  Rodríguez  estaba  y  dijo  á  grandes  voces:  yo,  seíío- 
ra,  quiero  casarme  con  vuestra  hija,  y  uo  quiero  alcanzar  por 
pleitos  oi  contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y  sin  peligro 
de  la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  Don  Quijote,  y  dijo:  pues  esto 
así  es,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi  promesji:  cásense  en  hora 
buen»,  y  pues  Dios  Nuestro  Sefior  se  la  dio,  Siin  Pedro  se  la 
bendiga.  El  dnqne  había  b^'ado  á  la  plaza  del  castillo,  y  llegán- 
dose á  Tosilos,  le  dijo:  ¿es  verdad,  caballero,  que  os  dais  por 
vencido,  y  que  instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia  os  que- 
réis casar  con  esta  doneeliat  Sí,  señor,  respondió  To^s. 

El  hace  muy  bien,  dijo  á  esta  sazón  Síincho  Pan  *,  porque 
lo  que  has  de  dar  al  mur,  dalo  al  gato,  y  siicarte  ha  d^  cuidudo. 
Ibase  Tosilos  desenlazando  la  .celada,  y  rogaba  que  apriesa  le 
ayadasen,  porque  le  iban  faltando  los  espíritus  del  aliento  y  no 
podía  verse  encerrado, tanto  tiempo  en  la  estrecheza  de  aquel 
aposento.  Quitáronsele  apriesa,  y  quedó  descubierto  y  patente 
BU  rostro  de  laciyo.  Viendo  lo  cual  dofla  Rodríguez  y  su  hija 
d:indo  grandes  voces,  dijeron:  este  es  engaño,  engaño  es  este;  á 
Tosilos,  el  lacayo  del  duque  mi  sefior  nos  han  puesteen  lugar 
de  mi  verdadero  esposo;  justicia  de  Dios  y  del  rey  de  tanta  ma- 
licia,  por  no  decir  bellaquería.  No  vos  acuitéis,  señoras,  dijo 
Don  Quijote,  que  ni  esta  es  malicia,  ni  es  bellaquería;  y  si  la  es, 
no  ha  sido  la  causa  el  duque,  sino  los  malos  encantadores  que 
Pie  persiguen,  los  cuales,  envidiosos  de  que  yo  alcanzase  la  glo- 
ria deste  vencimiento,  han  convertido  el  rostro  de  vuestro  espo- 
.s(»  en  el  deste  que  decís  que  es  lacayo  del  duque:  tomad  mi  con- 
Hcji».  y  ú  pesar  de  la  malicia  de  mis  enemigos  casaos  con  él,  que 
.sin  duda  es  el  mismo  que  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo.  El 
fiíitjtif  que  esto  oyó,  e^stuvo  por  romper  de  risa  toda  su  cólera,  y 
dijo:  sou  tau  extraordinarias  las  cosas  que  suceden  al  sefior  Don 
Quijote,  que  estoy  por  creer  que  este  mi  lacayo  uo  Jo  es;  pero 
usemos  deste  ardid  y  mafia:  dilatemos  el  eaaumieuto  quince  días 
8i  quieren;  y  tengamos  encerrado  á  este  personaje,  que  nos  tieao 
22 
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dudosos,  en  los  cuales  podría  ser  que  volviese  á  su  prístina  fign- 
isp,  que  no  ha  de  durar  tanto  el  rencor  que  los  encantadores  tie- 
nen al  sefior  Don  Quijote,  y  más  yéndoles  tan  poco  en  usar  estos 
embelecos  y  trasforiuaciones.  ;Oh,  señor!  dijo  Sancho,  que  ya 
tienen  eütos  malandrines  por  uso  y  costumbre  de  mudar  las  co- 
sas do  unas  en  otras,  quo  tocan  á  ral  amo.  Un  caballero  que 
venció  los  días  pasados,  llamado  el  de  \oi  fispojos^  le  volvieron 
en  la  figura  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  natural  de  nuestro 
pueblo  y  grande  amigo  nuestro,  y  á  mi  señora  Duciuea  del  To- 
boso la  han  vuelto  eu  una  riisitica  labradora,  y  así  imagino  que 
este  lacayo  ha  de  morir  y  vivir  lacayo  todos  los  días  de  su  vida. 
A  lo  que  la  dijo  la  hija  do  la  Rodríguez:  séase  quien  fuere  esto- 
que me  pide  por  esposa,  que  yo  se  lo  agradezco,  que  más  quiero 
ser  mujer  legítima  de  un  lacayo,  que  no  amiga  y  burlada  de  un 
caballero,  puesto  que  el  que  á  mí  me  burló  no  lo  es. 

En  resolución,  todos  estos  cuentos  y  sucesos  pararon  en  que 
Tosí  los  se  recogiese  hasta  ver  en  qué  paraba  su  transformación. 
Aclamaron  todos  la  victoria,  por  Don  Quijote,  y  los  más  queda- 
ron tristes  y  melancólicos  de  ver  que  no  se  habían  hecho  peda- 
zos los  tan  esperados  combatientes,  bien  así  como  los  muchachos 
quedan  tristes  cuando  no  sale  el  ahorcado  que  esperan,  porque 
le  ha  perdonado  ó  la  parte  ó  la  justicia. 

Fuese  la  gente,  volviéronse  el  duque  y  Don  Quijote  al  cas- 
tillo, encerraron  á  Tosilos,  quedaron  doña  Rodríguez  y  su  hija 
contentísimas  de  ver  que,  por  una  vía  o  por  otra,  aquel  caso  ha» 
bía  de  parai'  en  casamiento,  y  Tosilos  no  esptraba  menos. 


CAriTULO  LVII. 

Que  trata  de  cómo   Don  Quijote  se  despidió  del  <luque,  y  ele  lo 

que  le  sucedió  con  1»  discreta  y  desenvuelta  Altisidora^ 

doncella  de  la  diujuesa. 

Ya  le  pareció  á  Don  Quijote  que  era  bien  salir  de  tanta  ocio- 
sidad como  la  que  en  aquel  castillo  tenia,  que  se  imaginaba  ser 
grande  la  falta  que  su  persona  hacia  en  dejarse  estar  encerrado 
y  perezoso  entre  los  infinitos  regalos  y  deleites,  que  como  á  caba- 
llero andante  aquellos  señores  le  hacían,  y  parecíale  que  había 
de  dar  cuenta  estrecha  al  cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerra- 
miento;  y  así  x>idió  un  dia  licencia  á  los  duques  para  partirse^ 
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Diéronsela  con  maestras  de  que  en  gran  manera  les  pesaba  de 
que  los  dejase.  Dio  la  duquesa  las  cartas  de  su  mujer  á  Sancho 
Panza,  el  cual  lloró  con  ellas,  y  dijo:  ¿quién  pensara  que  espe- 
ranzas tan  grandes  como  las  que  en  el  pecho  de  mi  mujer  Teresa 
Panza  engendraron  las  nuevas  de  mi  gobierno,  habian  de  parar 
en  volverme  yo  agora  á  las  arrastradas  aventuras  de  mi  amo 
Don  Quijote  de  la  Mancha!  Con  todo  esto  me  contento  de  ver 
que  mi  Teresa  correspondió  4,  ser  quién  es,  enviando  las  bellotas 
á  laduqnes»,  que  á  no  habérselas  enviado,  quedando  yo  pesaroso, 
se  mostrara  ella  desagradecida.  Lo  que  me  consuela  es  que  á  esta 
dádiva  no  se  le  puede  dar  nombre  de  cohecho,  porque  ya  tenia 
yo  el  gobierno  cuando  ella  las  envió,  y  está  puesto  en  razón  que 
los  que  reciben  algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías  se  mues^ 
tren  agradecidos.  En  efecto,  yo  entré  desnudo  en  el  gobierno,  y 
salgo  desnudo  de  él,  y  así  podré  decir  con  segara  conciencia,  que 
DO  es  poco:  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano. 
Esto  pasaba  entre  sí  Sanchp  el  dia  de  la  partida;  y  saliendo 
Don  Quijote,  habiéndose  despedido  la  noche  antes  de  los  duques, 
á  la  mañana  se  presentó  armado  en  la  plaza  del  castillo.  Mirá- 
banle de  los  corredores  toda  la  gente  del  castillo,  y  asimismo  los 
duques  salieron  á  verle.  Eritaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus 
alforjas,  maleta  y  repuesto,  contentísimo  porque  el  mayordomo 
del  duque,  el  que  fué  la  Trifaldi,  le  habia  dado  un  bolsico  con 
doscientos  escudos  de  oro,  pura  suplir  los  menesteres  del  camino, 
y  esto  aun  no  lo  sabia  Don  Quijote.  Estando,  como  queda  dicho, 
mirándole  todos  á  deshora,  entre  las  otras  dueñas  y  doncellas  de 
la  duquesa  que  le  miraban,  alzó  la  voz  la  desenvuelta  y  discreta 
Altisodora,  y  en  son  lastimero  dijo: 

Escucha,  mal  caballero. 

Deten  un  poco  las  riendas, 

No  fatigues  las  ijadas 

De  tu  mal  regida  bestia. 
Mira,  falso,  que  no  huyes 

De  alguna  serpiente  fiera, 

Sino  de  una  corderilla. 

Que  está  muy  lejos  de  oveja. 
Tú  has  burlado,  monstruo  horrendo, 

La  más  hermosa  doncella 

Que  Diana  vio  en  sus  montes, 

Que  Venus  miró  en  sus  selvas. 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 
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Tá  lleras,  ¡llevar  impío! 
Ea  las  garras  do  toa  cerras 
lias  entrañas  de  nna  humilde, 
Como  enamorada  tierna. 
Llevaste  tres  tocadores 

T  nnas  ligas  de  unas  piernas, 

Que  al  mármol  puro  se  igualan 

En  lisas,  blancas  y  negras. 
Llevaste  dos  mil  suspiros, 

Que  á  ser  de  fuego,  pudieran 

Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 

8i  dos  mil  Troyas  hubiera. 
Cruel  Tireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengasL 

Be  ese  Sancho  tu  escudero 
Las  entrañas  sean  tan  tercas 

Y  tan  duras,  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinea; 

De  la  culpa  que  tá  tienes, 

Lleve  la  triste  la  pena: 

Que  justos  por  pecadores 

Tai  vez  pagan  en  mi  tierra. 
Tus  más  finas  aventuras ' 

En  desventuras  vuelvan. 

En  sueños  tus  pasatiempos. 

En  olvidos  tus  firmezas. 
Cruel  Yireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

Seas  tenido  por  falso 

Desde  Sevilla  á  Marcbena, 

Desde  Granada  hasta  Loja 

Desde  Londres  á  Inglaterra. 
Si  jugares  al  Reinado, 

Los  Cientos  ó  la  Primera, 

Los  reyes  huyan  de  tí, 

Ases  ni  8ietf»s  no  veas. 
Si  te  cortares  los  callos, 

Sangre  las  heridas  viertan; 

Y  quédente  los  raigones, 
Si  te  sacares  las  muelas. 
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Crnel  Vireiio,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompafie,  allá  te  avengas. 

En  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba  la  las- 
timada Altisidori,  la  estuvo  miraudo  Don  Quijote,  y  sin  respon- 
derla palabra,  volviendo  el  rostro  á  Sancho,  le  dijo:  por  el  siglo 
de  tus  pasados,  Sancho  mío,  te  conjuro  que  me  digas  uoa  verdad; 
díme,  ¿llevas  por  ventura,  loa  tocadores  y  las  ligas  que  esta  ena- 
morada doncella  dice!  A  lo  que  '^Sancho  respo^idió:  lo^  tres  toca- ' 
dores  sí  llevo;  pero  las  ligas,  como  por  los  cerros  de  Ubeda. 
Quedó  le  duquesa  admirada  do  la  desenvolttira  de  Altisidora, 
que  aunque  la  tenía  por  atrevida,  graciosa  y  desenvuelta,  no  en 
grado  que  se  atreviera  á  semejantes  desenvolturas,  y  como  no 
estaba  advertida  desta  burla,  creció  m;ls  su  admiración.  El  du- 
que quiso  reforzar  el  donaire,  y  dijo:  no  me  parece  bien,  señor 
caballero,  que  habiendo  recibido  en  este  mismo  castillo  el  buen 
acogimiento  que  en  él  se  ha  hecho,  as  hayáis  atrevido  á  llevaros 
tres  tocadores  por  lo  meno^  y  por  lo  más  Lvs  ligas  de  mi  donce- 
lla: indicios  son  de  mal  pecho,  y  muestras  que  no  corresponden 
á  vuestra  fama:  volvedle  las  ligas,  sí  no,  yo  os  desafio  á  mortal 
batalla,  sin  tener  temor  que  malandrines  encantadores  me  vuel- 
van ni  Diudeu  de  rostro,  como  han  hecho  ou  el  de  Tosilos  mi 
lacayo,  el  qiie  entró  con  vos  en  batalla. 

No  quiera  Dios,  respondió  Don  Quijote,  que  yo  desenvaine 
mi  espada  contra  vuestra  ilustrísima  persona,  de  ^uien  tantas 
mercedes  he  recibido:  los  tocadores  volveré,  porque  dice  Sancho 
que  los  tiene;  las  ligas  es  imponible,  porque  ni  jo  las  he  recibido, 
líi  él  tampooo;  y  si  esta  vueytra  doncella  quisiere  mirar  sus  es-  ■ 
condrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle.  Yo,  sefior  duque,  jamás 
he  sido  ladrón,  ni  lo  pienso  ser  en  toda  mi  vida,  como  Dios  no 
me  deje  de  su  mano.  Esta  doocella  habla,  como  ella  dice,  como 
enamorada,  de  lo  que  yo  no  le  tengo  culpa,  y  asi  no  t43ngo  do 
qué  pedirle  perdón,  ni  á  ella,  ni  á  vuestra  escolencia,  á  quien 
suplico  me  tenga  en  mejor  opinión,  y  me  dé  de  nuevo  licencia 
para  seguir  mi  camino.  Déosle  Dios  tan  bueno,  dijo  la  duquesa, 
sefior  Djn  Quijote,  que  siempre  oigamos  buenas  nuevas  de  vnes- 
tras  fechurías,  y  andad  con  Dios,  que  mientras  más  os  detenéis, 
más  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos  do  las  doncellas  que  os  mi- 
ran, y  á  la  mía  yo  la  castigaré,  de  modo  que  de  aquí  eo  adelan- 
te no  se  desmande  con  la  vista  ni  coa  la8  p;ilabras.  Una  no  más 
quiero  que  me  escuches,  oh  valeroso  don  Quijote,  dijo  eMo^ees 
Altisidora,  y  es,  que  te  pido  perdón  del  latiH>oiuio  de  las  )i^, 
porque  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  las  tengo  puestas:  y  he  cuido 
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en  el  descuido  del  que  yendo  sobre  el  asno  le  buscaba.  íNo  lo 
dije  yo?  dijo  Sancho;  bonico  soy  yo  para  encubrir  hurtos,  pues 
á  quererlos  hacer,  de  paleta  me  había  venido  la  ocasión  eo  mi 
gobierno.  Abajó  la  cabeza  Don  Quijote,  é  hizo  reverencia  á  los 
duques  y  á  todos  los^circunstantes,  y  volviendo  las  riendas  &  Ro- 
Binante,  siguiéndole  Sancho  sobre  el  rucio,  se  salió  del  castillo, 
enderezando  su  camino  á  Zaragoza. 


CAPITULO  Lvirr. 

Que  trata  de  cómo  iiieiiiidearon  sobre  Don  Quijote 
avouUiras  tantas,   que  no  se  daban  vagrar  unas  á  otras 

Cuando  Don  Quijote  se  vló  en  la  campaña  rasa,  libre  y  de- 
sembarazado de  loa  requiebros  de  Altisidora,  le  pareció  que 
estaba  en  su  centro,  y  que  los  espíritus  se  le  renovaban  para 
proseguir  de  nuevo  el  asunto  de  sus  caballerías;  y  volviéndose  á 
Sancho,  le  dijo:  la  libertad,  Sancho,  es  uno  de  los  más  preciosos 
dones  que  dios  hombres  dieron  los  cielos:  con  ella  no  pueden 
i  Í^M  alarse  los  teso  res  que  eucieira  la  tierra,  niel  mar  encubre: 
por  la  libertad,  así  como  por  la  honra,  se  puede  y  debe  aventu- 
rar la  vida;  y  por  el  contrario,  el  cautiverio  es  el  mayor  m^l  que 
puede  venir  á  los  hombres.  Digo  esto,  Sancho,  porque  bien  haa 
visto  el  regalo,  la  abundancia  que  en  este  castillo  que  dejamos 
hemos  tenido:  pues  en  mitad  de  aquellos  banquetes  sazonados  y 
de  aquellas  bebidas  de  nieve  me  parecía  &  mí  que  estaba  metido 
entre  las  estrecheces  de  la  hambre,  porque  no  lo  gozaba  con  la 
libertad  que  lo  gozara  si  fueran  mios,  que  las  obligaciones  de 
las  recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes  recibidas  son  ata- 
duras que  DO  dejan  campear  el  ánimo  libre.  Venturoso  aquel 
á  quien  el  ciclo  dio  un  pedazo  de  pan,  sin  que  le  quede  obliga- 
ción de  agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  cielo.  Con  todo  eso, 
dijo  Sancho,  que  vaesa  merced  me  ha  dicho,  no  es  bien  que  se 
queden  sin  agradecimiento  de  nuestra  parto  doscientos  escudos 
de  oro,  que  en  una  bolsilla  me  dio  el  mayordomo  del  duque, 
que  como  pítima  j  confortativo  la  llevo  puesta  sobre  el  corazóa 
para  lo  que  se  ofreciere;  que  no  siempre  hemos  de  hallar  casti- 
llos donde  nos  regalen,  que  tal  vez  toparemos  con  algunas  ven- 
tas donde  nos  apaleen. 
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En  estos  y  otros  razonamientos  iban  los  andantes  caballero 
y  escudero  cuando  vieron,  habiendo  andado  poco  más  de  una 
legoa,  que  encima  de  la  yerba  de  un  pradillo  verde,  encima  do 
sus  capas  estaban  comiendo  hasta  una  docena  de  hombres  ves- 
tidos de  labradores.  Junto  á  sí  tenían  unas  como  sábanas  blan- 
cas, con  que  cubrían  alguna  cosa  que  debajo  estaba:  estaban  em- 
pinadas y  tendidas  y  de  trecho  á  trecho  puestas.  Llegó  Bou 
Quijote  á  los  que  comían,  y  saludándolos  primero  cortesmente, 
los  preguntó,  que  qué  era  lo  que  aquellos  lienzos  cubrían.  Uno 
ílollos  le  respondió;  sefíor,  debajo  destos  lienzos  están  unas  imá- 
genes de  relieve  y  entalladura,  que  han  de  servir  en  un  retablo 
ijiie  hacemos  en  nuestra  aldea:  llevárnoslas  cubiertas  porque  no 
so  desfloren,  y  en  hombros  porque  no  se  quiebren.  Si  sois  ser- 
vidos, respondió  Don  Quijote,  holgaría  de  verlas,  pues  imágenes 
qne  con  tanto  recato  se  llevan,  sin  duda  deben  de  ser  buenas.  Y 
cíomo  si  lo  son,  dijo  otro,  si  no  dígalo  lo  que  cuestan,  que  en  ver- 
dad que  no  hay  ninguna  que  no  esté  en  más  de  cincuenta  duca- 
dos: y  porque  vea  vuesa  merced  esta  verdad,  espere  vuesa  mer- 
ced, y  verla  ha  por  vista  de  ojos;  y  levantándose  dejó  de  comer, 
y  fué  á  quitar  la  cubierta  de  la  primera  imagen  que  mostró  ser 
la  do  San  Jorge,  puesto  á  caballo  con  una  serpiente  enroscada  á 
it-s  pies,  y  la  lanza  atravesada  por  la  boca,  con  la  fiereza  que 
siK'le  pintarse.  Toda  la  imúgon  parecía  una  ascua  de  oro,  como 
M;,^je  decirse.  Viéndola  Don  Quijote  dijo:  este  caballero  fué 
uno  de  los  mejores  andantes  que  tuvo  la  milicia  divina:  llamóse 
«¡on  San  Jorge,  y  fué  además  defendedor  de  doncellas.  Veamos 
<  sta  otra.  Descubrióla  el  hombre,  y  pareció  ser  la  de  San  Mar- 
tin  puesto  á  caballo,  que  partía  la  capa  con  el  pobre;  y  apenas 
le»  hubo  visto  Don  Quijote,  cuando  dijoj  este  caballero  también 
íiíé  do  los  aventureros  cristianos,  y  creo  que  fué  más  liberal  que 
valiente,  como  lo  puedes  echar  de  ver,  SanchQ,  en  que  está  par- 
tiendo la  capa  con  el  pobre,  y  le  da  la  mitad;  y  sin  duda  debía 
de  ser  entonces  invierno,  que  si  no,  el  se  la  diera  toda,  según 
era  de  caritativo.  No  debió  de  ser  eso,  dijo  Sancho,  sino  que  se 
debió  de  atener  al  refrán  que  dice  que  p  ira  dar  y  tener,  seso  es 
menester.  Eióse  Don  Quijote,  y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo, 
debajo  del  cual  se  descubrió  la  imagen  del  Patrón  de  las  Espa- 
ñas  á  caballo,  la  espada  ensangrentada,  atrepellando  moros  y 
pisando  cabezas,  y  en  viéndola  dijo  Don  Quijote:  éste  sí  que  es 
caballero  y  de  las  escuadras  de  Cristo:  éste  se  llama  don  San 
Diego  Matamoros,  uno  de  los  más  valientes  santos  y  caballeros 
qii*. »-»  -  r.!  mundo,  y  tiene  ahora  el  cielo.  Luego  descubrieron 
r  -^M  recio  qi.d  encubría  la  caída   de  San  Pablo  del 
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caballo  abiijo,  con  todas  las  cireuustaucias  qiie  en  el  retablo  ^ie 
sn  conversión  suelen  pintarse.  Cuando  le  vido  tan  al  vivo,  qae 
dijeran  que  Cristo  le  hablahii,  y  Pablo  respondía:  éste,  dijo  Don 
Quijote,  fué  el  mayor  enenaigo  que  tuvo  la  Iglesia  de  Dios  Nnes 
tro  8efior,  en  su  tiempo,  y  el  mejor  defensor  suyo  que  tendr» 
jamás;  trabajador  incansable  en  la  vina  del  Señor,  doctor  de  la% 
gentes,  á  quien  sirvieron  de  escuelas  los  cielos,  y  de  catedrático 
y  maestro  que  le  ensefiase  el  mismo*  Jesucristo.  No  habia  más 
imágenes,  y  así  mandó  Don  Quijote  que  le  volviesen  A  cubrir,  y 
dijo  á  los  que  las  llevaban:  por  buen  agüero  he  tenido,  herma- 
nos, haber  visto  lo  que  he  visto,  porque  estos  santos  y  caballeros 
profesaron  lo  que  yo  profeso,  que  es  el  ejercicio  de  las  armas, 
sino  que  la  diferencia  que  hay  entre  mí  y  ellos,  es,  qu©  ellos 
fueron  santos,  y  pelearon  á  lo  divintf,  y  yo  soy  pecador,  y  peleo 
á  lo  humano.  Ellos  conquistaron  el  cielo  á  fuerza  de  bracos, 
porque  el  cielo  padece  fuerza,  y  yo  hasta  ahora  no  sé  lo  que  oon- 
quisto  á  fuerza  de  mis  trabajos;  pero  si  mi  Dulcinea  del  Toboso 
saliese  de  los  que  padece,  mejorándose  mi  ventura,  y  adobándo- 
seme el  juicio,  podría  ser  que  encaminase  mis  pasos  i>or  mefor 
camino  del  que  llevo.  Dios  lo  oiga,  y  el  pecado  sea  soi-do,  dijo 
Sancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres,  asi  de  la  ti- 
gura  como  de  las  razones  de  Don  Quijote,  sin  entender  la  mitad 
de  lo  que  en  ellas  decir  quería.  Acabaron  de  (íomer,  cargarou 
con  sus  imágenes,  y  despidiéndose  de  Don  Quijote,  sigoierou  sa 
viaje. 

Quedó  Sancho  de  nuevo  como  si  jamas  hubiera  conociilo  á 
BU  señor,  admirado  de  loque  sabía,  pareciéudóle  que  no  debía 
de  haber  historia  en  el  mundo,  ni  suceso  que  no  lo  tuviese  cifra- 
do en  la  uña  y  clavado  en  la  memoria,  y  díjole:  en  verdatl,  se- 
fior  nuestro  amo,  que  si  esto  que  nos  ha  sucedido  hoy  se  puede 
llamar  aventura,  ella  ha  sido  de  las  más  suaves  y  dulce^i  qne  en 
todo  el  discurso  do  nue>;tra  peregrinación  ñas  ha  sucedido;  della 
habernos  salido  sin  palos  y  sobresalto  alguno,  ni  hemoí  eoliado 
mano  á  las  espadas,  ni  hemos  batido  la  tierra  con  los  cuerpos,  ni 
quedamos  hambrientos:  ben«lito  sea  Dios  que  tal  me  ha  dejado 
ver  con  mis  propios  ojos. 

Tú  dices  bien,  Sancho,  dijo  Don  Quijote;  pero  h:is  de  ad- 
vertir que  no  todos  los  tiempos  son  unos,  m  eon-en  de  uoa  miama 
suerte:  y  esto  que  el  vulgo  suele  llamar  corauumenle  asneros,  qu9 
DO  se  fandan  sobre  natural  razón  alguna,  del  qaeea  di^erelo  hao 
de  ser  tenidos  y  juzgados  por  buenas  aeootecimlefito».  Levántate 
«no  destos  agoreros  por  la  ma&ana,  sale  de  su  casa,  «ncaéntrase 
con  QU  fraile  de  la  orden  del  bieBayeatviado  Sao  Fumoia^  j 
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como  ai  hubiera  encontrado  con  un  grifo,  vuelve  las  espaldas,  y 
vuelve  ásu  casa.  Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  aal  encima  de 
la  mesi,  y  derrámasele  á  él  la  melancolía  por  el  corazón,  como 
hi  estuviese  obligada  la  naturaleica  á  d.ir  señales  de  Ins  venide- 
ras de8griK»ias  con  cosas  tan  de  poco  momento  como  las  referi- 
daf».  El  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo 
que  quicfe  hacer  el  cielo.  Lle^i  í'ipion  &  África»  tropieza  en  sal- 
tando f •  1  tif»rra,  tiénenlo  por  mal  agüero  sus  soldados;  pero  él 
abrazánd  »-'íí  cm  el  suelo,  dijo:  nóteme  poí3r<Í8  huir,  África, 
porque  te  tengo  asida  y  entre  mis  brazos.  Así  que,  Sancho,  el 
habar  encontrado  con  estas  im;tgenes  ha  sido  para  mí  felicísimo 
acontecimiento. 

Yo  así  lo  creo,  respondió  Sancho,  y  querría  que  vuesa  mer- 
ced me  dijese  ¿qué  es  la  causa  por  qué  dicen  los  espinóles  cuan- 
do quieren  dar  algnna  batalla,  invocando  aquel  Sm  Diedro  Ma- 
tamoros, Santiagc^  y  cierra  E-^piña?  ¿E^á  por  ventura  E-tpaua 
abierU  y  de  modo  que  es  menester  cerrarla?  ¿6  qué  ceremonia  es 
e-ttatSimplicíslmo  eres,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  y  mira 
que  este  gran  caballero  de  la  cruz  bermeja  báselo  dado  Dios  á 
España  por  patrón  y  amparo  sujo,  especialmente  en  los  riguro- 
Htis  trances  qne  con  los  moros  los  espafioles  han  tenido,  y  así  le 
invocan,  y  le  llaman  como  á  defensor  suyo  en  todas  las  bitallas 
que  acometen,  y  muchas  veces  le  han  visto  visiblemente  en  ellas 
derribando,  atropellando,  destruyendo  y  nir\fcando  á  los  agureuos 
escuadrones:  y  désta  verdad  te  pudiem  traer  muchos  ejemplos, 
que  en  his  verdaderas  historins  españolas  se  cuentan. 

Mudó  Sancho  la  plática,  y  dijo  á  su  amo:  maravillado  estoy, 
f?cñor,  de  la  desenvoltura  de  Altisidora  la  doncella  de  la  duque- 
sa: bravamente  la  debe  de  tener  herida  y  traspasada  aquel  que 
llaman  amor,  que  dicen  que  es  un  rapaz  ceguezuelo,  que  con  es- 
tar lagafioso,  ó  por  mejor  decir,  sin  vista,  si  toma  por  blaoco  un 
corazón,  por  pequeílo  quesea,  le  acierta  y  traspasa  de  partea 
parto  con  sus  flechas.  He  oído  decir  también  que  en  la  vergüen- 
za y  recato  de  los  doncellas  se  despuntan  y  embotan  las  amoro- 
sas saetas;  pero  en  cstíi  Altisidora  más  parece  que  ae  aguzan  que 
despuntan.  Advierte,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  el  amor  ni 
latra  respetos,  ni  guarda  términos  de  razón  en  soe  discursos,  y 
tiene  la  miama  condición  que  la  muerte,  que  así  acomete  los  al- 
tos alcázares  de  loa  reyea,  como  laa  humildes  chotis  á%  loa  paa- 
torea,  y  cuando  toma  entera  xK)aeisión  de  una  alma,  lo  primero 
qoe  hace  es  quitarle  el  temor  y  la  vergüenza,  y  asi  sin  ella  de- 
claró Altisidora  sus  deseos,  que  engendraron  en  mi  pecho  antes 
coofosiéii  qae  lástima.  ¡Crueldad  notoria!  dijo  Saueho,  ¡desagra- 
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decimieuto  iuaudito!  Yo  de  mí  sé  decir  que  me  rindiera  y  ava- 
sallara la  máá  mínima  razón  amorosa  suya.  Hi  de  puta,  ¡y  qné 
corazón  de  mármol,  quó  entrañas  d<5  bronce,  y  qué  alma  de  ar- 
{jamasa!  Pero  no  puedo  pensar  quó  es  lo  que  vio  esta  doncella 
(MI  vuesa  merced  que  así  la  rindiese  y  avasallase.  ¿Qué  gala,  qn*^ 
hrío,  qué  donaire,  qué  rostro,  qué  cosa  por  sí  destas  ó  todasjm.- 
tns  la  enamoraron!  Que  en  verdad,  en  verdad  que  muchas  veces 

II  e  paro  á  mirar  á  vuesa  merced  desde  la  punta  del  pie  hasta  el 

II I  limo  cabello  de  la  cabeza,  y  que  veo  más  cosas  para  espantar 
(Míe  i-ara  enamorar:  y  habiendo  yo  también  oído  decir  qno  l:v 
i  (iniD-iHíi  es  la  principal  parte  que  enamora,  no  teniendo  vvus:i 
líi   :•  • «:  ninj;una,  no  sé  yo  de  qné  se  enamoró  la  pobre. 

.%*;vi(Mte,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  hay  dos  ma- 
I  •  I  -  t  <  lu  iniosnra.  una  del  alma  y  otra  del  cuerpo:  la  del  aini 
>  :•  y  se  nuícfetra  en  el  entendimiento,  en  la  honestidad,  n 
.  M  »  II  pKKí^lcr,  en  la  liberalidad  y  en  la  buena  crianza;  y  t*^- 
'  (  >\:\n  partes  caben  y  pueden  estar  en  un  hombre  fe^:  y  iii  ■ 
«  M*  jí'.iie  ia  mira  en  esta  hermosura,  y  no  en  la  del  ci;«  í  ;  t  . 
.-  *  !••  iKK'er  el  amor  con  ímpetu  y  con  ventajas.  Yo,  Sanebo.  ¡«i.  m 
\     »  qiu*  :<o  soy  hermoso,  pero  también  conozco  que  no  soy  <r 

bá.stale  á  un  hombre  de  biennoser  monstruo  para  ^i  r  i..    « 
(j  .  .     : .  coiiio  tenga  los  dotes  del  alma  que  te  he  dieho. 

1.  olas  razones  y  j^láticas  se  iban  entrando  por  wuu  s<  .  i 
ir,  (I  a  del  camino  estaba;  y  á  deshora,  sin  pcuvsar  en  ello,  .^r- 
h..  i  »  I  um  Quijote  enredado  entre  unas  redes  de  hilo  verde.  <pi>' 
•  <  -i<  t!i)os  árboles  á  otros  estaban  tendidas,  y  sin  poder  iin:  r 
;i.i  <{;u-  pudiese  ser  aquello,  dijo  á  Sancho:  paréceme,  8a:ieJi". 
ti;.,  i  -lo  d(;.s(as  redes  debe  de  ser  una  de  las  .Tiás  nuevas  avenhi- 
•  >  (lile  pueda  imaginar.  Que  mo  mat^n  si  los  encantadores  ty.ic 
1  \  i  t  rsi^nen  no  quieren  enredarme  en  ellas,  y  detener  mi  canu- 
I'  <  uiH)  (-n  venganza  de  la  rigurosidad  que  con  Altisidora  hetr- 
íu  '.!»  pues  mandóles  yo  que  aunque  estas  redes, si  como  son  hechas 
iii!(»  verde,  fueran  de  durísimos  diamantes,  ó  más  fuertes  que 
i  rüu  con  que  el  celoso  dios  de  los  herreros  enredó  á  Venus  y 
;  I  le,  así  las  rompiera  como  si  fueran  de  juncos  marinos  ó  de 
iv  M  ii:is  de  algodón:  y  queriendo  pasar  adelante  y  romperlo  todo, 
;  :i' f>roviso  se  le  ofrecieron  delante,  saliendo  de  entre  onoa 
;(i«n(s.  dos  hermosísimas  pastoras,  alo  menos  vestidas  como 
j.  ;v-u»ia>*r  sino  que  los  pellicos  y  sayas  eran  de  fino  brocado:  digo 
(•iir  las  sayas  era  riquísimos  faldellines  de  tabi  de  oro:  trafan  los 
iut)ellos  sueltos  por  las  espaldas,  que  en  rubios  podíau  competir 
con  los  rayos  del  mismo  sol,  los  cuales  se  corooabaa  con  dos  gair- 
ualdas  de  verde  laurel  y  do  rojo  amaranto  tejidas:  la  odad,  «1 
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parecer,  ui    bajaba  de  los  quince,  ni   pasnba  de  los  diez  y  ocho. 
Vista  fu6  esta  que   admiró  á  Sauclio,    suspeudió  á  Don  Quijote^ 
hizo  parar  el  sol  en  su  carrera  para  verlas,  y  tuvo  en  maravillo 
80  silencio  á  todos  cuatro.    Eq  fin,  quieu   primero  habló  fué  una 
de  las  zagalas,  que  dijoá  Don  Quijote:  detened,  señor  caballero, 
el  paso,  y  no  rompáis  las  redes,   que  no  para  daño  vuestro,  sino 
para  nuestro  pasatiempo  ahí  están  tendidas:  y  porque  sé  que  i  os 
habéis  de  preguntar  para  qué  se  han    puesto,  y  quién  somos.  . 
lo  quiero  decir  en  breves  palabras.    En  una  aldea  que  está  ¡ 
dos  leguas  de  aquí,  donde  hay  mucha  gente  principa!,  y  m- 
hidalgos  ricos,  entre  muchos  amigos  y  parientes  se  cone<'5v 
con  sus  hijos,    mujeres  é  hijas,  vecinos,    amigos  y   paricni. 
viniésemos  á  holgar  á  este  sitio  que  es  uno  de  los  más  u^n^^ 
de  todos  estos  contornos,  formando  entre  todos  una  nr.o\ ..   . 
toril  Arcadia,    vistiéndonos  las  doncellas  de  zagalas,  y  1.  - 
cebos  de  pastores:  traemos  estudiadas  dos  églogas,  una  iU^\  i 
poeta  Garcilaso,  y  otra  del  excelentísimo   Camoens  en  mi  í. 
lengua  portuguesa,  las  cuales  hasta  ahora  no  hemos  n  pro  < 
ayer  fué  el  primero  dia  que  aquí  llegamos:    tenemos  c  i:i¡. 
ramos  plantadas  algunas  tiendas,  que  dicen  se  llaman  (!«•  ( 
fia,  en  el  margen  de  un  abundoso  arroyo  que  todos   e.^if  s 
fertiliza;  tendimos  la  noche  pasada  estas  redes  de  esu^^  . 
para  engañar  los  simples  pajarlllos,  que  oieados  con  nie-:- 
do  vinieren  á  dar  en  ellas.  Si  gustáis,  señor,  de  ser  nue>í  »»  i    , 
ped,  seréis  agasajado  liberal  y  cortesraente,  porque  pe  i  :.l  .1  ,  «  n 
este  sitio  no  ha  de  entrar  la  pesadumbre  ni  la  melancoli;' 

Calló,  y  no  dijo  más:  á  lo  que  respondió  Don  Qui*  <  :  ¡,or 
cierto,  hermosísima  señora,  que  no  debió  de  quedar  má*  susjuí). 
eo  ui  admirado  Acteo,  cuando  tío  al  improviso  bañarle  en  l;is 
aguas  á  Diana,  como  yo  he  quedado  atónitoen  ver  vuestra  Ik  ¡le- 
za.  Alabo  el  asunto  de  vuestros  entretenimientos,  y  de  vucslros 
ofrecimientos  agradezco;  y  si  os  puedo  servir,  con  seguridad  de 
ser  obedecidas  me  lo  podéis  mandar,  porque  no  es  otra  la  pn». 
fesión  mía  sino  de  mostrarme  agradecido  y  bienhechor  con  lorio 
género  de  gente,  en  especial  con  la  principal  que  vnest'as  p^kno- 
nas  representa:  y  si  como  estas  redes  ocupan,  que  deben  oono.u-, 
un  pequeño  espacio,  ocuparan  toda  la  redondez  de  la  t  e  r  1,  \n\.<- 
cara  yo  nuevos  mundos  por  do  pasar  sfn  romperlas:  y  porqtie 
deis  algún  crédito  á  esta  mi  exageración,  ved  que  os  lo  promete 
por  lo  menos  Don  Quijote  de  la  Mancha,  si  e^  que  ha  llegado  á 
Yuestros  oidos  este  nombre. 

¡Ay,  amiga  de  mi  alma,  dijo  entonces  la  otra  zagala,  y  qué 
Tentara  tan  grande  nos  ha  sucedido!    ¿Ves  este  señor  que  teñe- 
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mos  delante!,  pues  hAg:otc  «aber  que  es  el  mus  valiente  y  el  más 
enamorado  y  el  más  comedido  que  tiene  el  mundo,  si  no  es  que 
nos  miente  y  nos  ení^rafie  nna  historia  que  de  sus  liazufuis  anda 
impresa,  y  j^o  lie  leido.  Yo  apostaré  que  este  buen  hombre  que 
viene  consigo,  es  un  tal  Sancho  Panza  su  escudero,  á  cuyas  gra- 
cias no  hay  ningunas  que  se  le  igualen. 

Así  es  la  verdad,  dijo  Sancho,  que  yo  soy  ose  gracioso  y  ese 
escudero  que  vuesa  merced  dice,  y  este  señores  mi  amo  el  mismo 
Don  Quijote  de  la  Manclia,  historiado  y  referido.  ¡Ay!  dijo  la 
otra,  aupliquémosle,  ami^j^a,  que  se  quede,  que  nuestros  padres 
y  nuestros  hermanos  gusnirán  infinito  dello,  que  también  he  oído 
yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo  que  td  me  has  di- 
cho, y  sobre  todo  dicen  del  que  es  el  mAs  firme  y  más  leal  ena- 
morado que  se  sabe,  y  que  su  dama  es  una  tal  Dulcinea  del  To- 
boso, á  quien  en  toda  Kspana  lo  dan  la  palma  de  la  hcrmosur.i, 
(]on  razón  se  la  dan,  dijo  Don  Quijote,  si  ya  no  lo  pono  en  duda 
vuestra  sin  igual  belleza:  no  os  canséis  sefioras,  eu  detenerme, 
porque  las  precisas  obligaciones  de  mi  profesión  no  me  dejan  re- 
posar en  ningún  cabo. 

Llegó  en  esto  adonde  los  cuatro  estaban  un  hermano  de  una 
de  las  dos  pastoras,  vc».st¡dos  asimismo  de  pastor,  con  la  riqueza 
y  galas  que  á  las  de  las  zagalas  correspondía:  contiroulo  ellas 
que  el  que  con  ellas  estaba  era  el  valeroso  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  y  el  otro  su  escudero  Sancho,  do  quien  tenía  él  ya  noti- 
cia por  haber  leido  su  histoiia.  Ofreciósele  el  gallardo  pastor, 
pidióle  que  se  viniese  oou  ól  á  sus  tiendas,  húbolo  de  conceder 
Don  Quijote,  y  así  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el  ojeo,  lleníirouse  las 
redes  <le  pajarillos  diferentes,  que  engafiaíios  de  la  color  de  Jas 
redes  caian  en  el  peligro  de  que  iban  huyendo.  Juntáronse  ea 
aquel  sitio  más  de  treinta  personas,  todas  bizarramente  de  pas- 
tores y  pastoras  vestidas,  y  en  un  instanto  quedaron  enteradas 
de  quienes  eran  Don  Quijote  y  su  escudero,  de  q«ie  no  |>oeo  con- 
teuto  recibieron,  porque  ya  tenían  dól  noticia  por  su  historia. 
Acudieron  d  las  tiendas,  hallaron  las  mesas  puestas,  ricas,  abnn- 
dautes  y  limpias:  honraron  A  Don  Quijote,  dándole  el  primer 
lugar  en  ellas:  mirábanle  todos,  y  admirábanse  de  verle.  Final- 
nientC;  alzados  los  maq^tebíS,  con  gran  reposo  alzó  Don  Quiote  la 
voz  y  dijo: 

Uno  de  los  pecados  mayores  quo  loa  hombres  cometón,  aun- 
que algunos  dicen  qus  es'  la  soberbia,  yo  digo  que  es  el  desabra- 
decimiento,  ateniéndome  á  lo  que  euele  decirse  que  de  loa  desagra- 
decidos está  lleno  el  infierno.  Este  pecado,  en  coanto  me  ha 
Bido  posible,  he  procurado  yo  huir  desde  el  instante  qac  tuve  oío 
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de  ra3s6n;  y  ai  no  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen  con 
otras  obras,  pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y  cuando 
esfeos  no  bastan,  las  publico;  porque  quien  dice  y  publica  las 
buenas  obras  que  recibe,  también  las  recompensara  con  otras  si 
pudiera;  porque  por  la  mayor  parte  ios  que  reciben  son  inferiores 
¿I  los  que  dan,  y  así  es  Dios  sobre  todos,  porque  es  dador  sobre 
todos,  y  no  pueden  corresponder  las  dádivas  del  hombre  á  las 
de  Dios  cou  igualdad,  por  infinita  distancia,  y  esta  estrecheza  y 
cortedad  en  cierto  modo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo,  pues, 
agradecido  á  la  merced  que  aquí  se  me  ha  hecho,  uo  pudiendo 
corresponder  &  la  misma  medida,  conteniéndome  en  los  estrechos 
límites  de  mi  poderío,  ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que  tengo  do 
lui  cosecha;  y  asi  digo  que  sustentaré  dos  días  naturales  en  mitad 
<le  ese  camino  real  que  va  á  Zaragoza,  que  estas  sefioras,  zagalas 
contrahechas,  que  aquí  están,  son  las  más  hermosas  doncellas  y 
roas  corteses  que  hay  en  el  mundo,  escetando  solo  á  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso,  única  sefiora  de  mis  pensamientos:  con  paa 
&ea  dicho  de  cuantos  y  cuantas  me  escuchan. 

Oyendo  lo  cual  Sancho,  que  con  grande  atención  le  había 
estado  escachando,  dando  una  gran  vos,  dijo:  ¿es  posible  que 
haya  en  el  mundo  personas  que  se  atrevan  á  decir  y  á  jurar  (jiie 
este  mi  sefíor  es  locot  Digap  vuesas  mercedes,  seüores  pastdnv^, 
¿hay  cura  de  aldea,  por  discreto  y  estudioso  que  sea,  que  pneH:i 
decir  lo  que  mi  apio  ha  dicho!  pi  hay  caballero  andante^  ]ku' 
m^is  fama  que  tengs  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi 
a  rao  aquí  ha  ofrecido!  Volvióte  Don  Quijote  á  Sancho,  y  en- 
cendido el  rostro  y  colérico  le  dijo:  ¿es  posible,  oh  Sancho,  q\u^ 
haya  en  todo  el  orbe  alguna  persona  que  diga  que  no  eres  tonto 
aforrado  de  lo  mismo,  con  no  sé  qué  ribetes  de  malicioso  y  de 
bellacot  ¿Quién  te  mete  á  tí  en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy 
discreto  ó  majadero!  Calla  y  no  me  repliques,  sino  ensilla,  si 
está  desensillado  Rocinante:  vamos  á  poner  en  efecto  mi  ofreci- 
miento, que  con  la  razón  que  va  de  nw  parte  puedes  dar  por 
vencidos  á  todos  cuantos  quisieren  contradecirla;  y  con  gran  fu- 
1  ia  y  muestras  de  enojo  se  levantó  de  la  silla,  dejando  admira- 
des  á  los  circunstantes,  haciéndoles  dudar  si  le  podían  tener  por 
loco  ó  por  cuerdo.  Trat«^ronle  de  persuadir  que  no  se  pusiese 
en  tal  demanda  diciéudole  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su 
:igradecida  voluntad,  y  que  no  eran  menester  nuevas  demoitra- 
•ciones  para  conocer  su  ánimo  valeroso,  pues  bistaban  lastjue  eu 
la  historia  de  sus  hechos  se  referían:  míis  con  todo  esto  Don  Qai  - 
jote  prosiguió  con  su  intención,  y  puesto  sobra  Rocinante,  eia- 
brazando  su  escudo  y  tomando  su  lanza,  se  puso  en  la  mitad  de 
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un  real  camino,  que  no  lejog  del  verde  prado  estabn.  Siguióle 
Hiiucbo  sobre  su  rucio,  con  toda  la  gente  del  pastoral  rebaño, 
deseosos  de  ver  en  qué  paraba  su  arrogante  y  nunca  visto  ofre- 
cimiento. 

Puesto,  pues,  Don  Quijote  en  mitad  del  camino,  como  se  ha 
dicho,  hirió  al  aire  con  semejantes  palabras:  oh  vosotros  pasa- 
jeros y  viandantes,  caballeros,  escuderos,  gente  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  que  por  este  camino  pasáis,  ó  habéis  de  pasar  en  estos 
dos  días  siguientes,  sabed  que  Don  Quijote  de  la  Mancha,  caba- 
llero andante,  está  aquí  puesto  para  defender,  que  á  todas  las 
hermosuras  y  cortesías  del  mundo  esceden  las  que  se  encierran 
en  las  ninfas  habitadoras  destos  prados  y*bosques,  dejando  á  nu 
lado  á  la  señora  de  mi  alma,  Dulcinea  del  Toboso:  por  eso  el  que 
fuere  do  parecer  contrario,  acuda,  que  aqní  le  espero. 

Dos  veces  repitió  estas  mismas  razones,  y  dos  veces  no  fue- 
ron oidas  de  ningún  aventurero;  pero  la  suerte  que  sus  cosas 
iba  encaminando  de  mejor  en  mejor,  ordenó  que  de  allí  á  poco 
Be  descubriese  por  el  camino  muchedumbre  de  hombres  a  caba- 
llo, y  muchos  ¿ellos  con  lanzas  en  las  manos  caminando  todos 
apiñados  todos  de  tropel  y  á  gran  priesa.  'No  los  hubieron  bien 
visto  los  que  con  Don  Quijote  estaban,  cuando  volviendo  las  es- 
paldas se  apartaron  bien  lejos  del  camino  porque  conocieron  que 
si  esperaban  les  podía  suceder  algiio  peligro:  'solo  Don  Quijote 
con  intrépido  corazón  se  estuvo  quedo,  y  Sancho  Panza  se  escu- 
dó con  las  ancas  de  Bocinante.  Llegó  el  tropel  de  los  lanceros, 
y  uno  dellos  que  venía  más  delante,  á  grandes  voces  comenzó  á 
decir  á  Don  Quijote:  apártate,  hombre  del  diablo  del  camino, 
que  te  harán  pedazos  estos  toros.  Ea,  canalla,  respondió  Don 
Quijote,  para  mí  no  hay  toros  que  valgan,  aunque  sean  de  loa 
más  bravos  que  cría  Jarama  en  sos  riberas.  Confesad,  malan- 
drines, así  á  carga  cerrada,  que  es  verdad  lo  que  yo  aqní  he  pn- 
blicado;  si  no,  conmigo  sois  en  batalla.  No  tuvo  Ingar  de  res- 
ponder el  vaquero,  ni  Don  Quijote  le  tuvo  de  ^desviarse  aanqne 
quisiera,  y  así  el  tropel  de  los  toros  bravos  y  el  de  los  mansos 
cabestros,  con  la  multitud  de  los  raqueros  y  otras  gentes  que  á 
encerrarlos  llevaban  á  un  lugar  donde  otro  día  habían  de  co- 
rrerse, pasaron  sobre  Don  Quijote  y  sobre  Sancho,  Bocinante  y 
y  el  rnoio,  dando  con  todos  ellos  en  tierrai  echándolos  á  rodar 
por  el  suelo. 

Quedó  molido  Sancho,  espantado  Don  Quijote,  aporreado 
el  rucio,  y  no  muy  católico  Bocinante,*  pero,  en  fin,  se  levanta- 
ron todos,  y  Don  Quijote  á  gran  priesa,  tropezando  aqní  y  ca- 
yendo allí,  comenzó  í  correr  traa  la  vacada  diciendo  á  voces: . 
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deteneos  y  esperad,  canalla  malandriiia,  qae  un  solo  caballero 
os  espera,  el  cual  no  tiene  condición,  ni  es  do  parecer  de  los  que 
dicen  que  al  enemigo  que  huye,  hacerle  la  puente  de  plata.  Pero 
no  por  eso  se  detuvieron  los  apresurados  corredores,  ni  hicieron 
más  caso  de  sus  amenazas  que  de  las  nubes  do  antaíio.  Detúvole 
el  cansancio  á  Don  Quijote,  y  más  enojado  que  vengado,  se  seu- 
t^en  el  camino,'  espei^mdo  {\  que  Sancho,  R.^einaute  y  el  rucio 
llegasen.  Llegaron,  volvieron  á  subir  amo  y  mozo,  y  sin  volver 
á  despedirse  de  la  Arcadia  fin2ida  ó  contrahecha,  y  con  más 
vergüenza  que  gusto,  siguieron  su  camino. 


CAPITULO  LIX 

«I>oii(le  se  cuenta  el  extraordinario  suceso  que  se  puede  tener 
por  aventura,  que  le  sucedió  á  Don  Quijote. 

Al  polvo  y  al  cansancio,  que  Don  Qnijote  y  Sancho  sacaron 
del  descomedimiento  de  los  toros,  socorrió  una  fuente  clara  y 
limpia,  que  entre  una  fresca  arboleda  hallaron,  en  el  margen  de 
la  cual,  dejando  libres,  sin  jáquima  y  freno  al  rucio  y  á  Eoci- 
uante,  los  dos  asendereados  amo  y  mozo  se  sentaron.  Acudió 
Sancho  á  la  repostería  de  sus  alforjas  y  dellas  sacó  de  lo  que  él 
solía  llamar  condumio;  enjnagóse  la  boca,  lavóse  Don  Quij^ote  el 
lostro,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los  espíritus  des^ 
alentados:  no  comía  Don  Quijote  de  puro  pesaroso,  ni  Sancho 
osaba  tocar  á  loa  manjares  que  delante  tenía  de  pnro  comedidOy 
y  esperaba  á  qne  su  señor  hiciese  la  salva;  pero  viendo  que  He** 
▼ado  de  sus  imaginaciones  no  se  acordaba  de  llevar  el  pan  á  la 
boca,  no  abrió  la  suya,  y  atrepellando  por  todo  género  de  orlan- 
xa,  comenzó  á  embaular  en  el  estómago  el  pan  y  queso  qne  se  le 
ofrecía. 

Ck>mei  SQDcho  amigo,  dijo  Don.  Quijote,  sustenta  la  vida, 
qne  más  qne  á  mí  te  importa,  y  déjame  morir  á  mí  á  manos  de 
mis  pensamientos  y  á  fuerza  de  mis  desicntcias.  Yo,  Sancho,  nací 
para  vivir  muriendo,  y  tú  para  morir  comiendo:  y  para  que  veaa 
que  te  digo  verdad  en  esto,  considérame  impreso  en  historias, 
¿imosoen  las  armas,  oomedido  ea  mis  acciones,  respetado  de 
príncipes,  solicitado  de  doncellas;  y  al  cabo,  al  cabo,  cuando 
esperaba  palmas,  triunfos  y  ooronas  granjeadas  y  merecidas  por 
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8i  por  principales  va,  dijo  Sancho,  ninguno  más  qne  mi  amo; 
pero  el  oficio  que  él  trae  no  permite  despensas  ni  botillerías;  ahí 
nos  tendemos  en  mitad  de  un  prado,  y  nos  hartamos  de  bellotas 
6  de  nísperos.  Esta  fué  la  plática  que  Sancho  tuvo  con  el  ven- 
tero, sin  querer  Sancho  pasar  adelante  en  responderle,  qae  ya  le 
habla  preguntado  qué  oficio  ó  qué  ejercicio  era  el  de  su  amo. 

Llegóse,  pues,  la  hora  de  cenar,  recogióse  á  sa  estancia  Don 
Quijote,  trujo  el  huésped  la  olla  así  como  estaba,  y  sentóse  á  ce- 
nar muy  de  propósito.  Parece  ser  que  en  otro  aposento,  qao 
junto  al  de  Don  Quijote  estaba,  que  no  le  dividía  más  que  un 
sutil  tabique,  oyó  dscir  Don  Quijote:  por  la  vida  de  vnesa  mer- 
ced, sefíor  don  Jerónimo,  que  en  tanto  que  traen  la  cena  leamos 
otro  capítulo  de  la  segunda  parte  de  Don  Quijote  de  la  Mancha. 
Apenas  oyó  su  nombre  don  Quijote,  cuando  se  puso  en  pie,  y 
con  el  oido  alerta  escuchó  lo  que  del  trataban,  y  oyó  que  el  tal 
don  Jerónimo  referido  rcs|>ondió:  ¿para  qué  quiere  vuesamorced, 
señor  don  Juan,  que  leamos  estos  disparates,  si  el  que  hu- 
biere leido  la  primera  parte  de  la  historia  de  Don  Quijote  de  la 
Mancha  no  es  posible  que  pueda  tener  gusto  en  leer  esta  segun- 
da! Con  todo  eso,  dijo  el  don  Juan,  será  bien  leerla,  pues  no 
hay  libro  tan  malo  que  no  tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que  á 
mí  en  éste  más  me  place  es  que  pinta  á  Don  Quijote  ya  desena** 
morado  de  Dulcinea  del  Toboso. 

Oyendo  lo  cual  Don  Quijote,  lleno  de  ira  y  de  despecho, 
alicó  la  voz  y  dijo:  quien  quiera  que  dijere  que  Don  Quijote  de 
la  Mancha  ha  olvidado  ni  puede  olvidar  á  Dulcinea  del  Toboso, 
yo  le  haré  entender  con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la 
verdad,  porque  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  ni  puede  ser  ol- 
vidada, ni  en  Don  Quijote  puede  caber  olvido:  su  blasón  es  Ja 
firmeza,  y  su  profesión  el  guardarla  con  suavidad  y  sin  hacerse 
fuerza  alguna. 

¡Quién  es  el  que  nos  responde!  respondieron  del  otro  aposen- 
to. ¡Quién  ha  de  ser,  respondió  Sancho,  sino  el  mismo  Don  Quijote 
déla  Mancha,  que  hará  bueno  cuando  ha  dicho,  y  aun  cuanto  di- 
jere, que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas!  Apenas  hubo 
dicho  esto  Sancho,  cuando  entraron  por  la  puerta  de  su  aposento 
dos  caballeros,  que  tales  lo  parecían,  y  uuo  dellos  echándolos 
brazos  al  cuello  de  Don  Quijote,  le  dijo:  ni  vuestra  presencia 
puede  desmentir  vuestro  nombre,  ni  vuestro  nombre  puede  no 
acreditar  vuestra  presenciíi.  Sin  duda  vos,  sefíor,  sois  el  verda- 
dero Don  Quijote  de  la  Mancha,  norte  y  lucero  do  laandanteca* 
balleria,  á  despecho  y  pesar  del  que  ha  querido  usurpar  vuestro 
nombre  y  aniquilar  vuestias  hazañas,  como  lo  ha  hecho  el  autor 
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deste  libro  que  aqní  os  eutrego:  y  poniéndole  on  libro  en  las 
inauos,  qne  traía  su  compañero,  le  tomó  Don  Quijote,  y  sin  res- 
ponder palabra  comenzó  áDjearle,  y  de  allí  á  un  poco  se  le  vol- 
vió, diciendo:  en  esto  poco  que  be  visto  be  bailado  tres  cosas  en 
este  autor  dignas  de  reprensión.  La  primera  es,  algunas  pala- 
bras que  be  leido  en  el  prólogo:  la  otra  que  el  lenguaje  es  ara- 
gonés, porque  tal  vez  escribe  sin  artículos;  y  la  tercera,  que  n»ás 
le  confirma  por  ignorante,  es  que  yerra  y  se  desvía  de  la  verdad 
en  lo  más  principal  de  la  historia,  porque  aquí  dice  que  la  mujer 
de  Sancbo  Panza,  iST  escudero,  se  llama  Mari  Gutiérrez:  y  no  se 
llama  tal,  sino  Teresa  Panza;  y  quien  en  esta  parte  tan  principal 
yerra,  bien  se  podrá  temer  que  yerre  en  todas  las  demás  de  la 
historia. 

A  esto  dijo  Sancbo:  donosa  cosa  de  historiador  por  cierto; 
bien  debe  de  estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos,  pues  llanca 
á  Teresa  Panza  mi  mujer  Mari  Gutiérrez:  torne  &  tomar  el  libro, 
eeñor,  y  mire  si  ando  yo  por  abí,  y  si  me  ba  mudado  el  nombre. 
Por  lo  que  os  he  oido  hablar,  amigo,  dijo  don  Jerónimo,  sin 
duda  debéis  de  ser  Sancho  Panza,  el  escudero  del  señor  Don 
Quijote.  Si  soy,  respondió  Sancho,  y  me  precio  dello.  Pues  á 
fe,  dijo  el  caballero,  que  no  os  trata  este  autor  moderno  con  la 
limpieza  que  en  vuestra  persona  se  muestra:  píntaos  comedor  y 
Bimple,  y  no  nada  gracioso,  y  muy  otro  del  Sancho  que  en  la  pri- 
mera parte  de  la  historia  de  vuestro  amo  se  describe. 

Dios  se  lo  perdone,  dijo  Sancho;  dejárame  on  mi  rincón  sin 
acordarse  de  mí^  porque  quien  las  sabe  las  tañe,  y  bien  se  está 
San  Pedro  en  Boma.  Los  dos  caballeros  pidieron  á  Don  Quijote 
se  pasase  á  su  estancia  á  cenar  con  ellos,  que  bien  sabían  que  en 
aquella  venta  no  había  cosas  pertenecientes  para  su  persona.  Don 
Quijote,  que  siempre  fué  comedido,  condescendió  con  su  deman- 
da, y  cenó  con  ellos:  quedóse  Sancho  con  la  olla,  con  mero  misto 
imperio,  sentóse  en  cabecera  de  mesa,  y  con  él  el  ventero, 
que  no  menos  que  Sancho  estaba  do  sus  manos  y  de  sus  uñas 
aficionado. 

En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  don  Juan  áDon  Quijote, 
qué  nuevas  tenía  de  la  señora  Dalcinca  del  Toboso,  si  se  había 
casado,  si  estaba  parida  ó  preñada,  ó  si  estando  en  su  entereza 
se  acordaba,  guardaudo  su  honestidad  y  buen  decoro,  de  los  amo- 
rosos pensamientos  del  señor  Don  Quijote.  A  lo  qne  él  respon- 
dió: Dulcinea  se  está  entera,  y  mis  pensamientos  más  firmes  que 
nunca;  las  correspondencias  en  su  sequedad  antigua;  su  hermo- 
sura en  la  de  una  soez  labradora  trasformada;  y  luego  les  fué 
contando  punto  por  punto  el  encanto  de  la  señora  Dulcineai  y  lo 
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queje  había  sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos,  con  la  orden 
que  el  8:ibio  Merliu  le  había  dado  para  desencantarla,  que  Cné  la 
do  loa  azotes  de  Sancho.  Samo  fué  el  contento  que  los  dos  ¿"aira- 
lloróos  recibieron  de  oir  contar  á  Don  Quijote  los  extraños  bucemos 
de  su  historia,  y  an  quedaron  admirados  desús  disparatea,  como 
del  clei^antc  modo  con  que  los  contabn.  Aquí  le  tenían  por  diá- 
treto,  y  allí  se  les  deslizaba  por  mentocaíj,  sin  saber  deteimiaar 
se  q''i6  grado  !c  dniíiin  entre  la  discreción  3' la  locura, 

Acal>6  de  cenar  Suncho,  y  dejando  hecho  equis  al  ventero, 
se  pasó  á  la  estancia  do  su  amo,  y  en  entr^Klo  dijo:  quo  lae 
maten,  sefiorey,  si  el  autor  doste  libro  que  vue.sa?í  mercedes  tie- 
nen, quiere  que  vo  coniamoá  bivenas  migaa  juntos:  yo  querría 
que  ya  que  me  llama  comilón,  como  vueáas  meicedcs  dicen,  no 
me  üamase  también  b  uracho.  Si  llama,  dijo  don  Jerónimo;  pero 
110  me  acuerdo  en  quó  manera,  aunque  sé  que  son  malsouautea 
Jas  razones,  y  además  raentirosaá,  según  yo  ec}\o  de  ver  eii  ta 
ñsonomía  del  buen  Sancho  que  está  presente.  Crcanme  vaesa:» 
meicedea,  dijo  Sancho,  que  el  Sancho  y  el  Don  Quijote  dceu 
historia  deben  ser  otros  que  k)«  que  andan  en  aquella  qne  com- 
puso ride  Hamcte  Benengeli,  qne  somos  nosotros:  mi  amo  vatiea* 
te,  discreto  y  enamorado,  y  yo,  simple,  gracioso  y  no  comedor 
ni  borracho.  Yo  así  lo  creo,  dijo  don  Juan,  y  si  fuera  posible 
se  había  de  mandar  que  ninguno  fuera  osado  á  tratar  de  las  cosas 
del  gran  Don  Quijote,  si  no  fuese  Cide  líamete  au  primer  aator, 
bien  asi  como  mandó  Alejandro  que  ninguno  luese  osado  íí  retra- 
tarle sino  Apeles.  Retráteme  el  que  quisiere,  dijo  Don  Quijote; 
pero  no  me  maltrate,  que  muchas  veces  suele  caerse  la  paciencia 
cuando  la  cargan  de  injurias.  Ninguna,  dijo  don  Juan,  se  lo 
puede  hacer  ai  señor  Don  Quijote,  de  quien  él  no  Sh  puede  veo 
gar,  si  BO  la  repara  en  el  escudo  de  su  paciencia,  queá  mi  parecer 
es  fuerte  y  grande. 

En  estas  y  otras  pláticas  se  pasó  gran  parto  de  la  noche;  y 
ouníiue  don  Juan  quií^iera  que  Don  Quijote  leyera  más  del  libro, 
por  ver  lo  que  discantaba,  no  lo  pudieron  acabar  con  él,  diciendo 
que  él  lo  daba  por  leido,  y  lo  confirmaba  i)or  todo  necio,  y  qne 
no  quei  ía,  si  acaso  lle^^ise  á  noticia  de  su  autor  que  le  había 
teniílo  en  sus  manos,  so  alegrase  con  ¡ícnsar  que  le  había  leid-^ 
j)Uf«j'  de  Inmensas  ou.'^cenas  y  torpes  los  pensamientos  se  han  di* 
np.iíiar  cuatito  más  los  ojos.  Prcí^untáronle  que  adonde  llevab-i 
dcíorínit\a<1o  su  v.aje.  I-iespondio,  que  á  Zaragoza  á  hallarse  en 
las  justas  del  arnés,  que  en  aquella  cuidad  suelen  hacerse  todos 
los  anos.  Díjole  don  Juan  que  aqut.lla  nueva  historia  contaba 
cómo  Don  Qutjute,  sea  quien  se  quisiere,  «e  había  ha'  ad  '  eu  clh* 
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eu  una  sorlija  falta  de  invención,  pobre  de  letras,   porrísima  do 
libréis,  anuqne  rica  de  Biraplicidades. 

Por  el  mismo  cuso,  respondió  Don  Quijote,  no  pondré  los 
pié-i  en  Zaragoza;  y  así  sacaré  á  la  plaza  del  mundo  la  mentira 
«te  ese  historiador  moderno,  y  echarán  de  v.er  las  íceutes  cómo  yo 
lio  soy  el  Don  Quijote  qué  él  dice.  Hará  mu7  bien,  dijo  don 
Jerónimo,  y  otras  iu.sta';;  hay  en  Barcelona,  donde  podrá  el  señor 
ílon  Qaijote  mostrar  su  valor.  Así  lo  pienso  hacer,  dijo  Don 
<  Jnijote,  y  vuesas  mercedes  me  den  licencia,  pues  ya  es  hora,  pa- 
r  i  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  n limero  de  sus  ma- 
yores amigos  y  servidores.  Y  á  mí  también,  dijo  Sancho,  qni/.í 
seré  bneno  para  algo.  Con  esto  se  despidieron  y  Don  Qnijotí»  v 
Sancho  fie  retiraron  á  su  aposento,  dejando  á  don  Juan  y  A  •  .1 
Joionimo  admirados  de  ver  la  mezcla  que  había  hecho  do  su 
•  it  ion  y  de  su  locura,  y  verdaderamente  creyeron  que  c  i  »> 
I  r.in  los  verdaderos  Don  Quijote  y  Sancho,  y  no  los  que  des<  li- 
bia su  autor  aragonés.  Madrugó  Don  Quijote,  y  dando  gol ixs 
MÍ  tabique  del  otro  aposento,  se  despidió  de  sus  huéspedes.  I'agó 
^?ancho  al  ventero  magníficamente,  y  aconsejóle  que  alabase  mo- 
nos la  provisión  de  sa  venta  ó  la  tuviese  mas  proveída. 


CAPITULO  LX 

De  lo  qtic  sucelió  á  Dou  Quijote  yciulo  ;i  Barcelona 

Era  fresca  la  mañana  y  daba  muestras  de  serlo  asimi^ino  el 
día  en  que  Don  Quijote  salió  de  la  venta,  informándose  ¡>rnnoro 
<!(i:U  ora  el  más  derecho  camino  para  ir  á  Barcelona  sin  Ij  i  en 
Zaragoza;  tal  era  el  deseo  que  tenía  de  sacar  mentiroso  a(|nel 
inif^vo  historiador,  que  tanto  decían  que  le  vituperaba.  Sucedió, 
jnif-s,  que  en  más  de  seis  dLas  no  le  sucedió  coiía  iW^ns  de  pt>aor- 
«e  en  escritura,  al  cabo  d«  los  cuales,  yendo  fuera  de  camin»),  la 
tomó  la  noche  entre  uuas  espesas  encinas  6  «!cornoqneH,  «j  i-  <r\ 
esto  no  aguarda  la  pnotuaüíf^id  Cide  Itamcl<f  qae  en  olrai  o  »í:\-í 
tHielf.  ApeíSfonse  tH  lot  beslfas  »uio  y  ui<>Ji#,  y  »eoi««dár>.ífv«*> 
A  lo«  troncoii  de  loa  arbola;  Sancho,  qnc  habíi  f^trtüda'lo  B<\fi6\ 
úh,  se  dejó  cnlmr  da  rondiSn  por  la«p»rfi»«  u^í  fi«tt^^  p^ff^  I>Ofi 
Qaije^e,  i  qni^ti  il«aY«»!ibaii  «tt  itoagiha«'o«»a  mm^hm  •%•  qiwi 
ék  haBibrri  ik>  podía  ptt^r  }of  ojot»  a»44M  '*«  t  «atlr  «ftt^  <t  pes* 
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Sarniento  por  mil  góueros  de  lugares.  Ya  le  parecía  hallarse  en 
la  cueva  de  Montesiuos,  ya  ver  brincar  y  subir  sobre  su  pollina 
Á  la  convertida  en  labradora  Dulcinea,  ya  que  le  sonaban  en  los 
oidos  las  palabras  del  sabio  Merlin  qué  le  referían  las  condicio- 
nes y  diligencias  que  se  habían  de  hacer  y  tener  en  el  deseücaa- 
to  de  Dulcinea.  Desesperábase  de  ver  la  flojedad  y  caridad  poca 
do  Sancho  su  escudero,  pues  á  lo  que  creía  solos  cinco  azotes  se 
había  dado,  número  desigual  y  pequefto  para  los  infinitos  que  le 
faltaban,  y  desto  recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo,  que  hizo  es- 
te discurso:  si  nudo  gordiano  cortó  el  Magno  Alejandro,  dicien- 
do: tanto  monta  cortar  como  desatar,  y  no  por  esto  dejó  de  ser 
universal  señor  de  toda  la  Asia,  ni  más  ni  menos  que  podría  su- 
ceder ahora  en  el  desencanto  de  Dulcinea,  si  yo  azotase  á  Sancho 
á  pesar  suyo:  que  si  la  condición;  deste  remedio  está  en  que  San- 
cho reciba  los  tres  mil  y  tantos  azotes,  que  se  me  da  á  mí  que  se 
los  dé  él,  ó  que  se  los  dé  otro,  pues  la  sustancia  está  en  que  él  los 
reciba,  lleguen  por  do  llegaren. 

Con  esta  imaginación  se  llegó  á  Sancho,  habiendo  primero 
tomado  las  riendas  de  Rocinante,  y  acomodándolas  en  modo  que 
pudiese  azotarle  con  ellas,  comenzóle  á  quitar  las  cintas,  que  es 
opinión  que  no  tenían  más  que  la  delantera,  en  que  se  sostenía- 
ban  los  gregüescos;  pero  apenas  hubo  llegado,  cuando  Sauchj 
despertó  en  todo  su  acuerdo  y  dijo:  ¿qué  es  esto,  quiéa  me  toca 
y  desencintat  Yo  soy,  respondió  Don  Quijote,  que  vengo  á  su- 
plir tus  faltas  y  á  remediar  mis  trabajos;  vengóte  á  azotar,  San* 
cho,  y  á  descargar  en  partee  la  deuda  á  que  te  obligaste.  Dulci- 
nea perece,  tú  vives  en  descuido,  yo  muero  deseando,  y  así  de- 
satácate por  tu  voluntad,  que  la  mía  es  de  darte  en  esta  soledad 
por  lo  menos  dos  mil  azotes.  Eso  no,  dijo  Sancho,  vuesa  mer- 
ced se  esté  quedo;  si  no,  por  Dios  verdadero,  que  nos  han  de  oir 
los  sordos:  los  azotes  á  que  yo  me  obligué  han  de  ser  voluntarios 
y  no  por  fuerza,  y  ahora  no  tengo  g;iua  de  azotarme:  basta  que 
doy  &  vuesa  merced  mi  palabra  de  vapularme  y  mosquearme 
cuando  en  voluntad  me  viniere,  lí'o  hay  dejarlo  á  tu  cortesía 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  porque  eres  duro  de  corazón,  y  aun- 
que villano,  blando  de  carnes,  y  así  procuraba  y  pugnaba  por 
desenlazarle.  Viendo  lo  cual  Sancho  Panza  se  puso  en  pie,  j 
arrremetiendo  á  su  amo  se  abrazó  con  él  á  brazo  partido,  y  eolián* 
dolé  una  zancadilla  dio  con  él  en  el  suelo  boca  arriba;  púsole  la 
rodilla  derecha  sobre  el  pecho  y  con  las  manos  le  tenía  las  maao9, 
de  modo  que  ni  le  dejaba  rodear  ni  alentar.  Don  Quijote  le  de- 
cía: 4c6mo,  traidor,  contra  tu  amo  y  seftor  te  desmandasf  4000 
quien  te  da  su  pan  te  atreves!    Ni  quito  ni  pongo  rey,  reipon- 
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dio  SanchO;  8Íao  ayúdeme  á  mí,  que  poy  mi  señor:  vaesa  mer- 
ced me  prometa  que  se  estará  quedo,  y  no  tratará  de  azotarme 
por  agora,  que  yo  le  dejaré  libre  y  desembarazado:  donde  no, 

Aquí  morirás,  traidor 
Enemigo  de  dofia  Sancha. 

Prometióselo  Don  Quijote,  y  i  uro  por  vida  desús  pensa- 
mientos no  tocarle  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dejaría  en  toda  su 
libertad  y  albedrío  el  azotarse  cuando  quisiese. 

Levantóse  Sancho,  desvióse  de  aquel  lugar  un  buen  espa- 
cio, y  yendo  á  arrimarse  á  otro  árbol,  sintió  que  le  tocaban  en 
la  cabeza,  y  alzando  las  manos,  topó  con  dos  pies  de  persona  con 
zapatos  y  calzas.  Tembló  de  miedo,  acudió  á  otro  árbol,  y  suce- 
dióle lo  mismo:  dio  voces  llamando  á  Don  Quijote,  que  le  favo- 
reciese. Hízolo  así  Don  Quijote,  y  preguntándole  qué  le  había 
sucedido,  y  de  qué  tenía  miedo,  le  respondió  Sancho  que  todos 
aquellos  árboles  estaban  Denos  de  piós  y  de  piernas  humanas. 
Tentólos  Don  Quijote,  y  c^yó  luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podía 
ser,  y  díjole  á  Sancho:  no  tienes  de  qué  tener  miedo,  porque  es- 
tos piós  y  piernas,  que  tientas  y  no  ves,  sin  duda  son  de  algu- 
nos forajidos  y  bandoleros  que  en  estos  árboles  están  ahorcados, 
que  por  aquí  los  suele  ahorcar  la  justicia  cuando  los  coge,  de 
veinte  en  veinte  y  de  treinta  en  treinta,  por  donde  me  doy  á 
entender,  que  debo  estar  cerca  de  Barcelona,  y  así  era  la  verdad, 
como  él  lo  había  imaginado.  Al  amanecer  alzaron  los  ojos,  y 
vieron  los  racimos  de  aquellos  árboles  que  eran  cuerpos  de  ban- 
doleros. 

Ya  en  esto  amanecía,  y  si  los  muertos  los  habían  espauta- 
do, no  menos  los  atribularon  más  de  cuarenta  bandoleros  vivos 
que  de  improviso  les  rodearon,  diciéndole  en  lengua  catalana 
que  estuviesen  quedos,  y  se  detuviesen  hasta  que  llegase  su  ca- 
pitán. Hallóse  Don  Quijote  á  pie,  su  caballo  sin  freno,  su  lanza 
arrimada  á  un  árbol,  y  finalmente  sin  defensa  alguna,  y  así  tuvo 
por  bien  de  cruzar  las  manos  ó  inclinar  la  cabeza,  guardándose 
para  mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron  los  bandoleros  á  es- 
pulgar al  rucio,  y  á  no  dejarle  ninguna  cosa  de  cuantas  eu  las 
alforjas  y  en  la  maleta  traía,  y  avínole  bien  á  Sancho,  que  en 
una  ventrera  que  tenía  ceñida  venían  los  escudos  del  duque  y 
los  que  habían  sacado  de  su  tierra,  y  con  todo  eso  aquella  buena 
gente  le  escardara  y  le  mirara  hasta  lo  que  entre  el  cuero  y  la 
carne  tuviera  escondido,  ai  no  llegara  en  aquella  sazoa  su  capi- 
tán, el  cual  mostró  ser  de  l&asta  edad  de  treinta  y  cuatro  afios, 
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robusto,  más  que  do  mediaua  proporción,  de  mirar  grave  y  co- 
lor morena.  Venía  sobre  nn  poderoso  caballo,  vestida  la  aceradíi 
coíii,  y  con  cuatro  pistoletes,  que  en  aquella  tierra  se  llauíaa 
pedreñales,  ;i  lo.s  lado.s.  Yió  que  sus  escuderos  (que  así  llamau 
á  los  que  andan  eu  aquel  ejercicio),  iban  á  despojar  á  Sancho 
Panza:  mandóles  que  no  io  hiciesen,  y  fué  obedecido,  y  así  se 
escapó  la  ventrera.  Admiróle  ver  la  lanza  arrimada  al  árbol,  es- 
cudo on  el  suelo,  y  á  Don  Quijote  armado  y  pensativo,  con  la 
más  triste  y  melancólica  figura  que  pudiera  formar  la  mii>iaa 
tristeza.  Lie^jóse  á  61  diciéndole:  no  estéis  tan  triste,  bueu  hom- 
bro, porque  uo  habéis  caido  en  is  manos  de  algúu  cruel  Basili- 
sis,  sino  en  las  de  Eoqne  Guiñan,  que  tieneu  msls  de  compasivas 
que  de  rigurosas. 

No  es  mi  tristeza,  respondió  Dou  Quijote,  haber  caido  en  tu 
poder,  oh  valeroso  Roque,  cuya  fama  uo  hay  límites  en  la  tierra 
que  la  encierren,  sino  por  haber  sido  tal  mi  descuido  que  mo  h  i- 
yan  cogido  tus  soldados  sin  el  freno,  estando  yo  obligado,  8eg;iii 
la  orden  de  la  andante  caballería  que  profeso,  ^  vivir  en  conti- 
nuo alerta,  siendo  á  todas  horas  centinela  de  mí  mismoj  porque 
te  hago  saber,  oh  gran  Roque,  que  si  me  hallaran  sobre  mi  ca- 
ballo con  mi  lanza  y  con  mi  escudo,  no  les  fuera  mny  fácil  rt:ii- 
dirme,  porque  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  qne  de  mis 
hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe. 

Luego  Roque  Gninart  conoció  que  la  enlerraedad  de  Don 
Quijote  tocaba  más  en  locura  qne  en  valentía^  y  aunque  algnmvs 
veces  le  había  oído  nombrar,  nunca  tuvo  por  verdad  sus  hechos, 
ni  se  pudo  persuadir  á  qno  semejante  humor  reinase  eu  corazón 
de  honibre;  y  holgó^;c  en  estremo  de  Iiaberle  encontrado,  para 
tocar  de  cerca  lo  que  de  lejos  dól  había  oido,  y  así  le  dijo:  vai»}- 
roso  caballero,  no  os  despech'W  ni  t<»ngais  A  siniestra  furtnn:i 
esta  en  que  os  halláis,  qno  ;*  •  iri  i  ser  quo  en  estos  tropi«j*¿;>i 
vueslra  fui  tuna  se  enderezase,  que  el  cielo  por  estrafioa  y  iinu(!;i 
vistos  :o<leo3,  de  los  hombres  uo  imaginados,  suele  Icvanjar  los 
caídos  y  enriquecer  los  pobres. 

Vu  le  iba  á  dar  gracias  Don  Quijote,  cuando  sintieron  á  <  < 
espaldas  nn  ruido  como  de  tropel  do  caballos,  y  no  era  sin^  .:  .  » 
eólo,  sobre  el  cual  venía  A  toda  furia  un  mancebo,  al  p;ir4  -,• 
de  hasta  veinte  aña?,  vestido  do  daraixsco  verde,  con  paüam  «  ^ 
de  oro,  gregüescos  y  saltaembarca,  con  Rombrem  tcrciadn  ..  i 
valona,  botai§  enceradas  y  justa»,  espuelas,  daga  y  espada  i^j^í- 
das,  «na  esctipeta  peqnefia  en  las  manos  y  dos  pi.^tola^  A  Um 
huías.  Al  rnído  volvió  Roque  la  cabcxa,  y  Vio  ésia  hermosa 
fignra,  la  enal  en  llegando   á  él  dijo:    en    tu  bascA  veuia,  oh 
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valeroso  Roque,  para  hallar  en  tí,  si  no  remedio,  á  lo  raenon 
alivio  en  lui  desdicha,  y  por  no  tenerte  suspenso,  porqae  sé  no 
me  has  conocido,  quiero  decirte  quién  soy:  yo  soy  Cíandia  Jeró- 
niina,  hija  de  Simón  Forte,  tu  singular  amigo,  y  enemigo  parti- 
cular de  Ch\uqucl  Torrellus,  que  asimismo  lo  es  tuyo,  por  ser 
uno  de  los  de  tu  contrario  bando;  ya  sabes  que  esto  Torrellas  tie- 
ne un  hijo,  que  don  Vicente  Torrellas  se  llama,  ó  á  lo  menos  se 
llamaba  no  ha  dos  horas.  Este,  pues,  por  abreviar  ol  cuento  do 
mi  dí^sventura,  te  diré  eu  breves  palabras  la  que  me  ha  causad  ». 

Vjóme,  requebróme,  escrichéle,  enamoróme  á  hurto  de  nú 
padre;  porque  no  hay  mujer,  por  retirada  que  esté  y  recíitada 
ij  í"  o-a,  {i  quien  no  le  sobre  tiempo  para  poner  en  ejecución  y 
«  rio  t- US  atropellados  deseos.  Finalmente,  el  me  prometió  ¿U^ 
hi:v  mi  esposo,  y  yo  le  di  la  palabra  de  ser  suya,  sin  que  en  ni)- ;  s 
^.i'-vmos  adelante:  supe  ayer  que  olvidado  de    lo   que  me  di'í».  ;. 

'  'm  con  otra,  y  que   esta  mañana   iba  á  desposarse:    nui^vi 

hó  el  sentiilo  y  acabó  la  paciencia,  y  por   no  esUr  mi 

. .»  i  I  iugar,  le  tuve  yo  de  ponerme  en  el  traje  que  rae  vas, 

•vt^Hurando  el  paso  á  este  caballo,  alcancé  á  Don  Vicente  obra 

i!  •  ut\.\  legua  de  aquí,  y  sin  ponerme  á  dar  quejas,     ni   á  oir  dis- 

I       »;is,  lo  d¡8par.é  esta  escopeta,  y  por  añadidura  es t:is   dos    pis- 

\     .s.  y  li  lo  que  creo  le  dubí  de  encerrar  miis  de  dos  balas  en  el 

•  11   rpo,  abriéndole  puertas  por  donde  envuelta  en  si  san^^ne  si- 

í  .  -í  mi  houra.     Allí  lo  dejó  entre  sus  criados,    que  no  osaron  ni 

]'  I  licron  ponerse  en  su  defensa:  vengo  &  buscarte   para  que    me 

})  4>f»s  á  Francia,  donde  tengo  parientes    con    quien    viva,  y  asi- 

joi-mo  á  rogarte  defiendas  á  mi  padre,  porque  los  muchos  de  úo\i 

Vjcí^títe  no  se  atrovi'n  á  tomar  en  él  desaforada  venganza. 

flKiue,  aíhni»  .  :  «ie  la  gallardía,  bizarría,  buen  tallo  y  hu- 
C''>ii)  I  '  l.i  h»Mtn  y-i.i  Ciaudia,  le  dijo:  ven,  señora,  y  Vamos  á  vrr 
fií  «'s  mnitfio  tu  e  ícmigo,  que  después ,  veremos  lo  que  niós  ;<) 
ir,i  ..>;rarí'.  !>ou  Quijote,  que  estaba  escuchando  atentamcnto  lo 
<  1^  <V,¡ni(li;i  había  dicho,  y  lo  que  Roque  Guinart  respondic/, 
«.  :  nc>  tiene  nadie  para  qué  tomar  trabajo  en  defenderá  esr»\ 
i,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo:  denme  mi  caballo  y  mis 
:  ;  n  m,  y  espérenme  aquí,  que  yo  iré  á  buscar  á  ese  caballero,  y 
u\  I  rto  ó  vivo  le  haré  onmplir  la  palabra  prometida  A  tanta  be- 
MvA\,  Nadie  dade  de  esto,  dijo  Sancho,  porque  mi  señor  tioue 
m\iy  buena  mano  para  casamentero,  pues  no  ha  muchos  días  que 
hizo  cA9i\r  A  otro,  que  también  negaba  á  oti*a  doncella  su  palaln  a; 
y  si  íio  fuera  porque  )o^  encantadores  que  le  pemguen  le  muia- 
roi>su  verdadera  (Igura  en  la  de  Qii  lac^yc^  eüta  íuera  la  hora 
qae  j»  la  la)  doncella  uc  lo  í«:era« 
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Koque,  que  atendía  más  á  pensar  en  el  saceso  de  la  hermosa 
Claudia,  que  en  las  razones  de  anao  y  mozo,  no  las  entendió,    y 
mandando  á  sus  escuderos  que  volviesen  á  Sancho  todo  cuanto  !• 
habían  quitado  del  rucio,  mandóles  asimismo  que  se  retirasen  4 
parte  donde  aquella  noche    habían  estado  alojados,   y  Inego  s% 
partió  con  Claudia  á  toda  prisa  á  buscar  el  herido  ó  muerto  don 
Vicente.     Llegaron  al  lugar  donde   le  encontró    Claudia,    y   na 
hallaron  en  él  sino  recien  derramada  sangre;    pero   tendiendo  Im 
vista  por  todas  partes,  descubrieron  por  un  recuesto  arriba  alguna 
gente,  y  diéronse  á  entender,  como  era  la  verdad,    que  debía  de 
ser  don  Vicente,  á  quien  sus  criados  ó  muerto  6  vivo  llevaban,  ó 
para  curarle  ó  para  enterrarle:  diéronse  priesa  á  alcanzarlos,  que 
como  iban  de  espacio,  con  facilidad  lo  hicieron.   Hallaron  á  don 
Vicente  en  los  brazos  de  sus    criados,    á  quien   con   cansada  y 
debilitada  voz  rogaba  que  le  dejasen  allí  morir,    porque  el  dolor 
de  las  heridas  no  consentía  qne  más  adelante  pasase.  Arrojáronse 
do  los  cabellos  Claudia  y  Boque,    llegáronse   á  él,  temieron    los 
criados  la  presencia  de  Roque,  y  Claudia    se  turbó  en  ver  la  de 
don  Vicente;  y  así  enternecida  y  rigurosa  se  llegó  á  él,  y  asién- 
dole de  las  manos,  le  dijo:  si  tú  me  dieras  éstas  conforme  á  nues- 
tro concierto,  nunca  tu  te  vieras   en  este  paso.  *  Abrió   los   casi 
censados  ojos  el  herido   caballero,    y   conociendo  á  Claudia,  la 
dijo:  bien  veo,  hermosa  y  engañada  seQora,   que    tú   has  sido  la 
que  me  ha  muerto:  pena  no  merecida   ni   debida   á  mis  deseos, 
ron  los  cuales,  ni  con  mis  obras   jamás    quise  ni  supe  ofenderte. 
(Luego  no  es  verdad,  dijo  Claudia,  que  ibas  esta  mañana  á  des* 
posarte  con  Leonora,  la  hija  del  rico  Balvastro!    No  por  cierto, 
respondió  don  Vicente;  mi  mala  fortuna  te  debió  de  llevar  estai 
nuevas  para  que  celosa  me  quitases  la  vida;  la  cual,  pues  la  dejo 
en  tus  manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por  venturosa,  y 
para  asegurarte  desta  verdad,  aprieta  la  mano   y   recibíame  por 
esposo  si  quisieres,  que  no    tengo  otra   mayor  satisfacción  que 
darte  del  agrav  o  que  piensas  que  de  mí  has  recibido. 

Apretóle  la  mano  Claudia,  y  apretóscle  á  ella  el  corazón  de 
manera,  que  sobre  la  sangre  y  pecho  de  don  ^  Vicente  se  quedó 
desmayada,  y  á  él  le  tomó  un  mortal  parasismo.  Confuso  esta- 
ba Roque,  y  nó  sabía  qué  hacerse.  Acudieron  los  criados  á  bus- 
car  agua  qne  echarles  en  los  rostros,  y  trujéronla,  con  que  se  los 
bañaron.  Volvió  de  su  desmayo  Claudia,  pero  no  do  «u  para- 
sismo  don  Vicente,  porqne  se  le  acabó  la  vida.  Visto  lo  cual  da 
Claudia,  habiéndose  enterado  que  ya  su  dulce  esposo  no  vívíAi 
rompió  los  aires  con  suspiros;  hirió  los  cielos  con  quejas,  mal* 
trató  BUS  cabellos  entregándolos  al  Tiento,  afeé  su  rostro  con  sus 
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propias  manos,  con  todas  las  muestras  de  dolor  y  sentimiento 
que  de  un  lastimado  pecho  pudieran  imaginarse.  ¡Oh  cruel  ó 
inconsiderada  mujer!  decía,  ¡con  qué  facilidad  te  moviste  á  po- 
ner en  ejecución  tan  mal  pensamiento!  ¡Oh  fuerza  rabiosa  de 
de  los  celos,  á  qué  desesperado  fin  conducís  á  quien  os  dé  acogi- 
da en  su  pecho!  ¡Oh  esposo  mió,  cuya  desdichada  suerte  por 
ser  prenda  mía  te  ha  llevado  del  tálamo  á  la  sepultura!  Tales 
y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia,  que  sacaron  las  lágri- 
mas de  los  ojos  de  Boque,  no  acostumbrados  á  verterlas  en  nin- 
guna ocasión.  Lloraban  los  criados,  desmayábase  á  cada  paso 
Claudia,  y  todo  aquel  circuito  parecía  campo  de  tristeza  y  lugar 
de  desgracia.  Finalmente  Eoque  Guiuart  ordenó  á  los  criados 
de  don  Vicente  que  llevasen  su  cuerpo  al  lugar  de  su  padre,  que 
estaba  allí  cerca,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia  dijo  á 
Boque  que  quería  irse  al  monasterio,  donde  era  abadesa  una  tía 
suya,  en  el  cual  pensaba  acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo  y 
más  eterno  acompañada.  Alabóle  Boque  su  buen  propósito: 
ofreció  de  acompañarla  hasta  donde  quisiese,  y  de  defender  á  su 
padre  de  los  parientes  de  don  Vicente,  y  de  todo  el  mundo,  si 
ofenderle  quisiesen.  No  quiso  su  compañía  Claudia  en  ninguna 
manera,  y  agradeciendo  su,s  ofrecimientos  con  las  mejores  razo- 
nes que  supo,  se  despidió  del  llorando.  Los  criados  de  don  Vi- 
cente llevaron  su  cuerpo,  y  Boque  se  volvió  á  los  suyos:  y  este 
fin  tuvieron  los  amores  de  Claudia  Jerónima.  ¿Pero  qué  mucho 
si  tejieron  la  trama  de  su  lamentable  historia  las  fuerzas  inven- 
cibles y  rigurosas  de  los  celost 

Halló  Boque  Guinart  á  sus  escuderos  en  la  parte  donde  lea 
habia  ordenado,  y  á  Don  Quijote  entre  ellos  sobre  Bocinante, 
haciéndoles  una  plática  cu  que  les  persuadía  dejasen  aquel  mo- 
do de  vivir  tan  peligroso,  así  para  el  alma  como  para  el  cuerpo; 
pero  como  los  más  eran  gascones,  gente  rústica  y  desbaratada, 
no  les  entraba  bien  la  plática  de  Don  Quijote.  Llegado  que  fué 
Roque,  preguntó  á  Sancho  Panza  si  le  habían  vuelto  y  restit ni- 
do las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio  le  habían  quita- 
do. Sancho  respondió  que  sí,  sino  que  le  faltaban  tres  toctido- 
res,  que  valían  tres  ciudades.  ¿Qué  es  lo  que  dices,  hombre! 
dijo  uno  de  los  presentes,  que  yo  los  tengo,  y  no  valen  tres  rea- 
les. Así  es,  dijo  Don  Quijote,  pero  estímalos  mi  escudero  en  lo 
que  ha  dicho  por  habérmelos  dado  quien  me  los  dio.  Mándese- 
los volver  al  punto  Boque  Guinart,  y  mandado  poner  Ibs  suyos 
ei^ala,  mandó  traer  alli  delante  todos  los  vestidos,  joyas  y  di 
neroB,  y  todo  aquello  que  desde  la  última  repartición  habían  ro' 
bado^  y  haciendo  breveniente  el  tautto,  volviendo  lo  no  repartí. 
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ble  y  rcduoiéndolo  ;'i  dineroí^,  lo  repartió  por  toda  su  oompañít, 
ron  tanta  legalidad  y  prudencia,  cjue  no  pasó  nn  pnnto  ni  d«- 
íüuidó  nada  de  la.jnsticia  distributiva.  Jlr^cho  esto,  con  lo  cnal 
todos  f|uedaron  contentos  «atisfeehos  y  pa<í  idos,  dijo  Roqne  tí 
])o5i  (¿iiiiote:  si  no  so  guardase  esta  puntaalidad  con  éstos,  uo  h^ 
]íodrí:i  vivir  con  ellos.  A  lo  qne  dijo  Banelio:  segi'in  á  lo  que 
:m}ju  he  visto,  es  tan  buena  la  justicia,  que  es  iiecenario  que  so 
i\>\'.  aun  entre  los  mesnios  ladrones.  Oyólo  un  escudero,  y  e\'i^r- 
i  MÓ  el  mocho  de  nn  arcabuz,  con  el  cual  sin  duda  le  abriera  ít 
íM.Mza  á  Sancho,  «i  Uo.jao  Ouinart  no  le  diera  voces  que  se  do- 
t'ivipso.  Pívsmóse  Hancho,  y  propuso  de  no  descoser  loá  labias 
cu  i.i-r.o  que  entre  aquella  gente  estuviese. 

r.lotió  eo  esto  utio  ó  algunos  de  aquellos  escuderos  que  e'»ta- 
ban  jMicstos  por  centinelas  por  los  caminos  para  ver  la  gente  qno 
})(>r  ellos  venía,  y  dar  aviso  á  su  mayor  de  lo  que  pasaba,  y  ene 
n»  o:  stífior,  no  lejos  de  aquí,  por  el  caraino  que  va  á  Hí»i*vf;(»n  t, 
X  <Míe  un  gran  tropel  do  gente.  A  lo  que  respondió  lloq»>í«:  ¡hn^ 
I  nado  de  ver,  si  son  de  los  que  nos  buscan  ó  de  los  que  no«»otríH 
buscamos?  ^o,  sino  de  los  que  buscamos,  respondió  el  e.scndi^ríi. 
Pues  salid  todos,  replicó  Koque,  y  traédmelos  aquí  iufg^»,  sin 
que  so  os  escape  DÍngnno. 

iíiciéronlo  así,  y  quedándose  solos  Don  Quijote,  ftincho  y 
Koqu',  aguardaron  á  ver  lo  que  los  escuderos  traían,  y  en  isro 
«níse  tanto  dijo  Hoque  á  Don  Quijote:  nueva  manera  de  vjd  i 
^•Mlíbe  parecer  al  señor  Don  Quijote  la  nuestra,  nuevas  avt'ii- 
t;»  :;s,  nuevos  sucesos,,  y  todos  peligrosos:  y  no  me  maravillo  «lu»! 
'*'.  parezca,  porque  realmente  le  confieso  que  no  hay  modo  <l.i 
V  .r  !ii;';s  inquieto  ni  más  sobresaltado  que  el  nuestro.  A  mí  me 
)i »'»  ))iKisto  en  el  no  só  qué  deseos  de  venganza,  que  tienen  fuí^r/^i 
tu'  imi>ar  los  más  sosegados  corazones;  yo  de  mi  natural  soy  coui- 
)».tsivo  y  bien  intencionado;  pero,  como  tengo  dicho,  el  qnerer 
v(»iigarme  de  un  agravio  que  so  me  hizo,  así  da  con  toda»  mis 
buenas  inelinacioniís  en  tierra,  que  persevero  en  este  estado  á 
^l(^s{>< dio  y  pcs:ir  de  lo  que  cutiendo:  y  como  un  abismo  llama  á 
<ai»s  y  un  pecido  á  otro  pecado,  hánse  eslabonado  las  vcugan- 
zis  '(o  manera,  que  no  solo  las  mías,  pero  las  ajenas  tomo  iX  mi 
caí  <;vj;  pero  Dios  es  servido  de  qne  aunque  me  veo  en  la  mitad 
del  liilH'rinto  de  mis  contusiones,  no  pierdo  la  «tper^nza  do  salir 
del  i\  ouorto  seguro. 

\buira<lo  quedó  Don  Quijote  de  oír  hablar  á  Boqiw  tnii 
buen  ;^  y  cttncertadits  i*azone8,  porque  él  te  pensaba  qoe  entre  Í09 
de  oiicii;9  .Meni«'J:cntes  de  rub.ir,  mutnr  y  K;ilt4*ar,  no  po<lki  haber 
ftlK^>oo  0^0  luvi^«o  bufu  discurso,  y  respondióle:  Bcftoi*  Ki^tt^ 
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el  principio  de  la  salud  está  en  conocer  la  enferraedad,  y  en  que- 
rer tomar  el  enfermo  las  medicinas  quo  el  médico  lo  ordena: 
vuesamerced  está  enfermo,  conoce  fia  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios, 
por  mejor  decir,  quo  es  nuestro  médico,  le  aplicani  medicinas, 
que  le  sanen,  la  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco,  y  no  de  repen- 
te y  por  milagro:  y  más  que  los  pecadores  discretos  estáu  más 
cerca  de  enmendarse  que  los  simples:  y  pues  vuesa  merced  ha 
mostrado  en  sus  razones  su  prudencia,  no  hay  sino  tener  buen 
ánimo,  y  esperar  mejoría  en  la  enfermedíMl  de  su  conciencia.  Y 
si  vuesa  merced  quiere  ahorrar  camino,  y  ponerse  con  facilidad 
en  el  de  su  salvación,  véngase  conmigo,  que  yo  leeuseSaré  á  ser 
caballero  andante,  donde  se  pasan  tantos  trabajos  y  desventuras, 
que  tomándolas  por  penitencia,  en  dos  paletas  le  pondrán  en  el 
cielo.  Eióse  Roque  del  consejo  de  Don  Quijote,  á  quien,  mu- 
dando plática,  contó  el  trágico  suceso  de  Claiidia  Jerónima,  do 
que  le  pesó  en  estremo  á  Sancho,  que  no  le  había  parecido  mal 
la  l>elleza,  desenvoltura  y  brío  de  la  moza. 

Llegaron  en  esto  los  escuderos  de  la  presa,  trayendo  consigo 
dos  caballeros  á  caballo  y  dos  peregrinos  á  pie,  y  un  coche  do 
mujeres  con  basta  seis  criados,  que  á  pie  y  á  caballo  las  acompa- 
fiaban,  con  otros  dos  mozos  de  muías  que  los  caballeros  traían. 
Cogiéronlos  los  escuderos  en  medio,  guardando  vencidos  y  ven- 
cedores gran  si  loncio,  esperando  6  que  el  gran  Roque  Guinart 
hablase,  el  cual  preguntó  «^i  los  caballeros  que  quién  eran  y  á 
dónde  iban,  y  que  dinero  llevaban.  Uno  dellos  lo  respondid:  se- 
fior,  nosotros  somos  dos  capitanes  de  infantería  española,  teñe* 
mos  nuestras  compaüías  eu  !Nápoles,  y  vamos  á  embarcamos  eo 
cuatro  galeras,  que  dicen  están  eu  Barcelona,  con  urden  de  pa- 
sar áBiciliaí  llevamos  hasta  doscientos  ó  trescientos  escudos,  con 
que  á  nuestro  parecer  vamos  ricos  y  contentos,  pues  la  estreche- 
za  ordinaria  de  los  soldados  no  permite  mayores  tesoros.  Pre- 
guntó Roque  á  los  peregrinos  lo  mismo  que  á  los  capitanes:  Ale- 
le respondido  que  iban  á  embarcarse  para  pasar  á  Roma,  y  que 
entrambos  podían  llevar  hasta  sesenta  reales.  Quiso  saber  tam- 
bién quien  iba  eu  el  coche,  y  á  dónde,  y  el  dinero  que  llevaban: 
y  uno  de  los  dos  á  caballo  dijo:  mi  señora  doña  Guiomar  de 
Quiñones,  mujer  del  regente  de  la  vicaría  de  Ñapóles,  con 
una  hija  pequeña,  una  doncella  y  una  dueña,  son  las  quo  van  eu 
el  coche:  acompañárnosla  seis  criados,  y  los  dineros  son  stis- 
cicntos  escudos.  De  modo,  dijo  Roque  Guinart,  que  ya  tenemos 
aquí  novecientos  escudos  y  sesenta  reales:  mis  soldados  deben 
ser  hasta  sesenta;  mírese  á  cómo  le  cabe  á  cada  uno,  porque  yo 
soy  mal  contador. 
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Oyendo  decir  esto  los  salteadores,  levantaron  la  voz  dicieu- 
do:  viva  Koqne  Guinart  muchos  afios,  á  pesar  de  los  lladres  que 
su  perdición  procuran.  Mostraron  afligirse  los  capitanes,  en- 
tristecióse la  señora  ref^enta,  y  no  se  holgaron  nada  los  peregri- 
nos viendo  la .  confiscación  de  sus  bienes.  Tiivolos  así  un  rato 
suspensos  Eoque;  pero  no  quiso  que  pasase  adelante  su  tristeza^ 
que  ya  se  podía  conocer  á  tiro  de  arcabuz,  y  volviéndose  á  loa 
capitanes  dijo:  vuesas  mercedes,  señores  capitanes,  por  cortesía 
sean  servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la  señora  regenta 
ochenta,  para  contentar  esta  escuadra  que  me  acompaña,  porque 
el  abad  de  lo  que  canta  yanta,  y  luego  puédense  ir  su  camino  li- 
bres y  desembarazadamente,  con  un  salvoconducto  que  yo  les 
daré,  para  que  si  toparen  otras  de  algunas  escuadras  mías,  que 
tengo  divididas  por  esos  contornos,  no  les  hagan  daño,  que  no  es 
mi  intención  de  agraviar  á  soldados  ni  á  mujer  alguna,  espe- 
cialmente á  las  que  son  principales. 

Infinitas  y  bien  dichas  fueron  las  razones  ce  i  que  los  capi- 
tanes agradecieron  á  Boque  su  cortesía  y  liberalidad,  que  por 
tal  la  tuvieron  en  dejarles  su  mismo  dinero.  La  señora  doña 
Gaiomar  de  Quiñones  se  quiso  arrojar  del  coche  para  besarlos 
pies  y  las  manos  del  gran  Eoqae,  pero  él  no  lo  consintió  en  nin- 
na  manera,  antes  le  pidió  perdón  del  agravio  que  le  había  he- 
cho, forzado  de  cumplir  con  las  obligaciones  precisas  de  su  ofi- 
cio. Mandó  la  señora  regenta  á  un  criado  suyo  diese  luego  los 
ochenta  escudos  que  le  habían  repartido;  y  ya  los  capitanes  ha- 
bían desembolsado  los  sesenta.  Iban  los  peregrinos  á  dar  toda 
BU  miseria;  pero  Boque  les  dijo  que  se  estuviesen  quedos,  y  vol- 
viéndose á  los  suyos  les  dijo:  destos  escudos  dos  tocan  á  cada 
uno  y  sobran  veinte;  los  diez  se  den  á'estos  peregrinos,  y  los 
otros  diez  á  este  buen  escu.dero,  porque  pueda  decir  bien  de  esta 
aventura:  y  trayéndole  aderezo  de  escribir,  de  que  siempre  an- 
daba proveído  Boque,  les  dio  por  escrito  un  salvo  conducto  pa- 
ra los  mayorales  de  sus  escuadras,  y  despidiéndose  dellos,  los 
dejó  ir  libres  y  admirados  de  su  nobleza,  de  su  gallarda  disposi* 
ción  y  extraño  proceder,  teniéndole  más  por  un  Alejandro  Mag- 
no que  por  un  ladrón  conocido. 

Uno  de  los  escuderos  dijo  ensu  lengua  gascona  y  catalana: 
este  nuestro  capitán  mas  es  para  frade  que  para  bandolero:  si  de 
aquí  adelante  quisiera  mostrarse  liberal,  séalo  con  su  hacienda, 
y  no  con  la  nuestra.  So  lo  dijo  tan  paso  el  desventurado,  que 
dejase  de  oírlo  Boque,  el  caal  echando  mano  á  la  espada, 
le  abrió  la  cabeza  casi  en  dos  partes,  díoiéndole:  desta 
manera   castigo   yo  á  los  deslenguados  y  atrevidos.    Pasma- 
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roQse  todos,  y  ningano  le  OSÓ  decir  palabra:  tanta  era  la  obe- 
diencia que  le  tenían.  Apartáronse  Roqae  á  una  parte,  y  es- 
cribió ana  carta  á  un  su  amigo  A  Barcelona,  dándole  aviso  cómo 
estaba  consigo  el  famo»so  Don  Quijote  de  la  Mancha,  aquel  caba- 
llero andante  de  quien  tantas  cosas  se  decían;  y  que  le  hacía  sa- 
ber que  era  el  más  gracioso  y  entendido  hombre  del  mundo:  y 
que  de  allí  á  cuatro  días,  que  era  el  de  la  degollación  de  San 
Juan  Bautista,  se  le  pondría  en  mitad  de  la  playa  de  la 
ciudad,  armado  de  todas  sus  armas,  sobre  Rocinante  su  ca- 
ballo, y  á  su  escudero  Sancho  sobre  un  asno,  y  que  diese  no- 
ticia desto  á  sus  amigos  los  Narros,  para  que  con  él  se  solazasen, 
que  él  quisiera  que  carecieran  deate  gusto  las  Gadells,  sus  con- 
trarios; pero  que  esto  era  imposible  á  causa  que  las  locuras  y^. 
discreciones  de  Don  Quijote,  y  los  donaires  de  su  escudero  , 
Sancho  Panza,  no  podían  dejar  de  dar  gusto  general  á  todo  el 
mundo.  Despachó  estas  cartas  con  uno  de  sus  escuderos,  que 
mudando  el  traje  de  bandolero  en  ib1  de  un  labrador,  entró  en 
Barcelona,  y  la  dio  á  quien  iba. 


CAPITULO  LXI 

De  lo  que  sucedió  á  Don  Quijote  en  la  entrada  de  Barcelona^ 

con  otras  cosas  que  tienen  más  de  lo  verdadero 

que  de  lo  discreto. 

Tres  días  y  tres  noehes  estuvo  Don  Quijote  con  Boque,  y 
6i  estuviera  trescientos  afios  no  le  faltara  que  mirar  y  admirar 
en  el  modo  de  su  vida.    Aquí  amanecían,  acullá  comían:  unas 
Teces  huían  sin  saber  de  qaién.     Dormían  en  pie,    interrum;  j 
piendo  el  suefío,  mudándose  de  un  Itigar  á  otro.     Todo  era  po-** 
nea  espías,  escuchas,  centinelas,  soplar  las  cuerdas  de  los  arca-' 
buces,  aunque  traían  pocos,  porque  todos  se  servían  de  pedre- 1 
fittles.    Boque  pasaba  las  noches  apartado  de  los  suyos  en  partes^' 
y  lugares  donde  ellos  no  pudiesen  saber  dónde  estaba,  porque  t 
los  muchos  bandos,  que  el   viporey  dé  Barcelona   había  echado 
sobre  su  vida,  se  traían  Inquieto  y  temeroso  y  no  se  osaba  fiar 
de  ninguno,  temiendo  que  los  mismos  suyos  6  le  habían  de  ma« 
teFi  6  entregar  á  la  josticia;  vida  por  oierto  miserable  y  enfado- 
M.    Bn  fiOi  por  cmiíam  dssusadotí    por  atajos  y  sendas  encu- 
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I  ¡citas  partierou  Koque,  Dou  Quijote  y  Saucho,  cóu  otros  seí^t 
(•scu<ierü3  íi  l>arcolou<i.  Llc^^^rou  á  sa  playa,  la  víspera  do  8aij 
.líiaii  en  la  uoche,  y  abrazando  Koque  á  Don  Quijote  y  ú  Sun- 
cho, ú  quien  ciió  los  diox  escudos  prometidos  que  hasta  eiilouee.^ 
lio  se  los  había  dado,  los  dejó  cou  u\ú  ofrcciinieutos  que  (le  la 
una  á  la  otra  parte  so  hicieron. 

A'olvióse  Ivoque,  quedóse  Dou  Quijote  esperando  el  día  así  á 
cal>allo  como  estaba,  y  uo  tardó  mucho  cuando  comenzó  á  descu- 
brirse ])or  los  balcones  d(  I  <  ;ieute  la  íaz  de  la  blanca  aurora, 
a]c;:(rando  las  yeibas  y  las  íiores,  en  lu^a?  de  alep^rar  el  oído, 
aunque  al  mismo  inslante,  alegraron  también  el  oido  el  sou  de  las 
iiiuclias  chirimías  y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  trapa,  trapa, 
iipatta,  aparta,  de  corredores,  que  al  parecer  de  la  ciudad  salían. 
Dio  lugar  la  aurora  al  sol,  que  con  un  rostro  mayor  que  una  ro- 
dela por  el  mas  bajo  horizonte  poco  á  poco  se  iba  levantaiido. 
Tendieron  i'  -i  (Quijote  y  Saucho  h\  vista  por  todas  partes,  vie- 
loaelmar.  i  t^ulouces  dellos  uo  visto:  parecióles   espaciosí- 

simo y  laiju  •  ^tU't  más  que  las  lagunas  de  üuidera^  que  en  ia 
Mancha  habían  visto.  Vieron  las  galeras  que  estaban  4iu  la  j>la- 
ya,  las  cuales  abatiendo  las  tiendas  se  descubrieron  llenas  de  flá- 
mulas y  gallardetCsS,  que  tremolaban  al  viento  y  besaban  y  bar- 
rían el  agua:  dentro  sonaban  clarines,  trompetas  y  chirimía», 
que  cerca  y  lejos,  llenaban  el  aire  de  suaves  y  belicosos  acentos: 
comenzaron  á  moverse,  y  á  hacer  un  modo  de  escaramuza  por  las 
Rosegadas  aguas,  correspoudiéndoles  casi  al  mismo  modo  infini- 
tos caballeros,  que  de  la  ciudad  sobre  hermosos  caballos  y  con 
vistosas  libreas  salían.  Los  soldados  de  las  galeras  dispamban 
infinita  artillería,  á  quien  respondían  los  que  estaban  en  Jas  mu- 
rallas y  fuertes  de  la  ciudad,  y  la  artillería  gruesa  cou  espantoso 
estruendo  rompía  los  vientos,  á  quien  respoudían  los  cañones  de 
crugía  de  las  galeras.  El  mar  alegro,  la  tierra  jocunda,  el  aire 
claro,  solo  tal  vez  turbio  del  humo  de  la  artillería,  parece  que 
iban  infundiendo  y  engendrando  gusto  súbito  en  todas  las  gente«. 
Ko  podía  imaginar  Saucho  cómo  pudiesen  tener  tantos  pica 
aquellos  bultos  que  por  el  mar  se  movían. 

En  esto  llegaron  corriendo  con  grita,  lilíe'í  y  algazara  los  de 
las  libreas,  adonde  Don  Quijote  suspenso  y  atónito  estaba;  y  nno 
dellos,  que  era  el  avisado  do  Koque,  dijo  en  alta  vozá  Don  Qoi- 
jote:  bien  sea  venido  á  nuestra  ciudad  el  espejo,  el  farol,  )a  es- 
trella, el  norte  de  toda  la  caballería  andante,  donde  más  larga- 
mente 8e  contiene.  Lien  sea  venido,  digo,  el  valeroso  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha:  no  el  falso,  uo  el  ficticio,  no  el  apócrifo,  (}Be 
tD  falsas  historias  catos  días  nos  han  mostrado,  sino  el  verdadoro> 


Digitized  by  VjOOQlC 


r>ON'  QUI.TOTK  DE  IíA  MANCHA  .^03 


el  legal  y  el  fiel»  que  nos  describió  Cide  líamete  Beuengeli,  flor 
de  los  historiadores.  No  respondió  Don  Quijote  palabra,  ni  los 
caballeros  esperaron  á  que  la  respondiese,  sino  volviéndose  y  re- 
volviéndose con  los  demás  qnc  les  seguían,  comenzaron  á  hacer 
nn  revuelto  caracol  alrededor  de  Don  Quijote,  el  cual  volviéndo- 
se íV .Sancho,  dijo:  estos  bien  nos  han  conocido;  yo  apostaré  quo 
han  Icido  nueí»tra  historia,  y  aun  la  del  aragonés  recién  impresa. 
Yoivió  «)tr¿ivez  el  caballero  que  habló  á  Don  Quijote,  y  díjole: 
vnesa  nKiced,  señor  Don  Quijote,  se  venga  con  nosotros,  que 
to'los  somos  sus  servidores,  y  grandes  amigos  de  Koque  Guínart. 
Á  lo  que  Don  Quijote  respondió:  si  cortesías  engendran  corte- 
sías, la  vuestra,  señor  caballero,  es  hijo  ó  paricnta  muy  cercana 
de  las  del  gran  KoC[ue:  llevadme  do  quisiéredcs,  que  yo  no  ten- 
dré otra  voluntad  que  la  vuestra,  y  más  si  la  queréis  ocupar  en 
vuestro  servicio. 

(/on  palabras  no  menos  comedidas  que  estas  le  respondió  el 
caballero,  y  encerrándole  todos  en  medio,  al  son  de  las  chirimías 
y  de  los  atabales  se  encaminaron  con  él  á  la  ciudad:  al  entrar  de 
a  cual,  el  malo  que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  muchachos,  quo 
son  más  malos  que  el  malo,  ordenaron  que  dos  dello.s  traviesos  y 
atrevidos  se  entraran  por  toda  la  gente,  y  alzando  el  uno  la  cola 
del  rucio,  y  el  otro  la  de  Kocinante,  les  pusieran  y  encajaran  sen- 
dos manojos  de  aliagas.  Sintieron  los  pobres  animales  Las  nue- 
vas espuelas,  y  apretando  las  colas  aumentaron  su  disgusto,  de 
manera  que  dando  mil  concorvos,  dieron  con  sus  dueños  en 
tierra.  Don  Quijote,  corrido  y  afrentado,  acndió  á  quitar  el 
plumaje  de  la  cola  de  su  matalote,  y  Sancho  el  de  su  rucio.  Qui- 
sieron los  que  guiaban  á  DonQuijote  castigar  el  atrevimiento  de 
los  muchachos,  y  no  fué  posible  porque  encerraron  entre  más  de 
otros  mil  que  les  seguían.  Volvieron  á  subir  Don  Quijote  y 
Sancho,  y  con  el  mismo  aplauso  y  música  llegaron  á  la  casa  de 
su  guía,  que  era  grande  y  principal,  en  fin,  como  de  caballero 
rico,  donde  le  dejaremos  por  ahora,  porque  así  lo  quiere  Cide 
líamete. 
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CAPITULO  LXII 

Que  trata  de  1n  a^eutura  de  la  cabeza  eiicaiitatla  cou  oirai 
nifteria«,  que  no  pueden  dejar  de  contarse. 

Don  Antonio  Moreno  sollamaba  el  huésped  de  Don  Qciijote^' 
caballero  rico  y  discreto,  y  amigo  de  holgarse  á  lo  honesto  y 
afable,  el  cnal  viendo  en  sn  casa  á  Don  Quijote,  andaba  bascando 
modos  cómo  sin  su  perjuicio  sacase  á  plaza  sus  locuras,  porque 
no  son  burlas  las  que  duelen,  ni  hay  pasatiempos  que  valgan,  si 
son  con  daño  de  tercero.  Lo  primero  que  hizo  fué  hacer  desar— 
mar  á  Don  Quijote,  y  sacarle  con  aquel  su  estrecho  y  acamnzado 
vestido  (como  ya  otras  veces  le  hemos  descrito  y  pintado)  á  aa 
balcón  que  salía  á  una  calle  de  las  más  principales  de  la  ciudad, 
i  vista  de  las  gentes  y  de  los  muchachos,  que  como  á  moua  le 
miraban. 

Corrieron  de  nuevo  delante  del  los  de  Jas  libreas,  como  si 
para  él  sólo,  no  para  alegrar  aquel  festivo  día,  se  las  hubierau 
puesto,  y  Sancho  estaba  contentísimo  por  parecerle  que  se  liubía 
bailado  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  otras  bodas  de  Camaclia,  otra 
casa  como  la  de  don  Diego  de  Miranda,  y  otro  castillo  como  el 
del  duque.  Comieron  aquel  día  con  don  Antonio  algunos, do  sus 
amigos,  honrando  todos  y  tratando  á  Don  Quijote  como  á  caba- 
llero andante,  de  lo  cual  hueco  y  pomposo  no  cabía  en  sí  do 
eontento.  Loa  donaires  de  Sancho  fueron  tantos,  que  de  su  boca 
andaban  como  colgados  todos  los  criados  de  la  casa  y  todos  cuan- 
tos le  oían.  Estando  á  la  mesa,  dijo  don  Antonio  á  Sancho:  noA 
tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan  amigo  de  manjar 
blanco  y  albondiguillas,  que  si  os  sobran  las,  guardáis  en  el  seno 
para  el  otro  día. 

No  8eí)or,  no  es  así,  respondió  Sancho,  porque  tengo  más  do 
limpio  que  de  goloso;  y  mi  señor  Don  Quijote,  que  está  delante, 
sabe  bien  que  con  un  puño  de  bellotas  ó  de  nueces  nos  solemos 
pasar  entrambos  ocho  días:  verdad  es  que  si  tal  vez  me  sucede 
que  me  den  la  vaquilla,  corro  con  la  soguilla:  quiero  decir,  que 
como  lo  que  dan,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  halloj  y  quien 
quiera  que  hubiere  dieiío  que  yo  soy  comedor  aventJijado,  y  no 
]ÍD>pio,  téngase  por  dicho  que   no   acierta,    y   de  otra  manera 


Digitized  by  VjOOQlC 


DON  QUIJOTK  DE  LA  MANCHA  365 

dijera  esto,  si  no  mirara  á  las  barbas  honradas  que  están  ála 
mesa. 

Por  cierto,  dijo  Don  Quijote,  qne  la  parsimonia  y  limpieza 
con  qae  Sancho  come  se  pnede  escribir  y  grabar  en  láminas  de 
bronce,  para  qne  quede  eli  memoria  eterna  en  los  siglos  venide- 
ros. Verdad  es  que  cuando  él  tiene  hambre  parece  algo  tragón 
porque  come  apriesa  y  masca  á  dos  carrillos;  pero  la  limpieza 
siempre  la  tiene  en  su  punto,  y  en  el  tiempo  que  fué  gobernador 
aprendió  á  comer  á  lo  melindroso,  tanto  que  comía  con  tenedor 
las  uvas  y  aún  los  granos  de  la  granada. 

¡Cómo!  dijo  don  Antonio,  ¿gobernador  ha  sido  Sancho?  Sí, 
respondió  Sancho,  y  de  una  ínsula  llamada  la  Barataría.  Diez 
días  la  goberné  á  pedir  de  boca:  en  ellos  perdí  el  sosiego,  y 
aprendí  á  despreciar  todos  los  gobiernos  det  mundo:  salí  huyendo 
della  y  caí  en  nna  cueva,  donde  me  tuve  por  maerto,  de  la  cual 
salí  vivo  por  milagro.  Contó  Don  Quijote  por  menudo  todo  el 
SQceso  del  gobierno  de  Sancho,  con  que  dio  gran  gusto  á  los 
oyentes. 

Levantados  los  manteles,  y  tomando  don  Antonio  por  la  ma- 
no á  Don  Quijote,  se  entró  con  él  en  un  apartado  aposento,  en 
el  cual  no  habia  otra  cosa  de  adorno  que  una  mesa  al  parecer  de 
jaspe,  que  sobre  un  pie  de  lo  mismo  se  sostenía,  sobre  la  cual 
estaba  puesta  al  modo  de  las  cabezas  de  los  emperadores  rocía- 
nos, de  los  pechos  arriba,  una  que  semejaba  ser  de  bronce. 
Paseóse  don  Antonio  con  Don  Quijote,  por  todo  el  aposento,  ro- 
deando muchas  veces  la  mesa,  después  de  lo  cual  dijo:  Ahora, 
señor  Don  Quijote  que  estoy  enterado  que  no  nos  oye  ni 
í«cncha  alguno,  y  está  cerrada  la  puerta,  quiero  contar  á 
vuesa  merced  una  de  las  más  raras  aventuras,  ó  por  mejor  decir 
novedades,  que  imaginarse  pueden,  con  condición  que  lo  que  á 
vuesa  merced  dijei'e  lo  ha  de  depositar  en  los  últimos  retretes  del 
secreto. 

Así  lo  juro,  respondió  Don  Quijote,  y  aún  le  echaré  una  losa 
encima  para  más  seguridad;  porque  quiero  que  sepa  vuesa  mer- 
ced, Señor  don  Antonio  (que  ya  sabía  sa  nombre),  que  está  ha- 
blando con  quien,  aunque  tiene  oidos  para  oir,  no  tiene  lengua 
para  hablar:  así  que  con  seguridad  puede  vuesa  merced  trasla- 
dar lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío,  y  hacer  cuenta  que  lo  La 
uiTojado  en  los  abismos  del  silencio. 

FjQ  fe  desa  promesa,  respondió  don  Antonio,  quiero  poner  & 
'^•:io.s;i  merced  en  admiración  con  lo  qne  viere  y  oyere,  y  darme 
á  mí  algún  a^vio  de  la  pena  que  me  cansa  no  tener  con  q«.ióa 
couiuaicar  mis  secretos,  que  no  son  para  fiarse  de  todos. 
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Suspenso  estaba  Don  Quijote,  esperando  en  qué  hnbían  de 
parar  tantas  prevenciones.  En  esto,  tomándole  la  mano  don  An- 
tonio, se  la  paseó  por  la  cabeza  de  bronce  y  por  toda  la  niesa,  r 
por  el  pie  de  jaspe  sobre  que  se  sostenía,  y  Inego  dijo:  esta  cabe- 
za, señor  Don  Quijote,  ba  sido  heelia  y  fabricada  por  uno  de  los 
mayores  encantadores  y  hechiceros  que  ha  tenido  el  mundo,  que 
creo  era  polaco  de  nación,  y  discípulo  del  famoso  EscotiUo,  de 
(¿uien  tantas  maravillas  se  cuentan,  el  cual  estuvo  aquí  en  mi 
casa,  y  por  precio  de  mil  escudos  que  le  di  labró  esta  cabeza. 
que  tiene  propiedad  y  virtud  de  responder  á  cuantas  cosas  al 
oido  le  proguiitaren.  Guardó  rumbos,  pintó  caracteres,  observó 
astros,  miró  puntos,  y  finalmente  la  sacó  con  la  perfección  qno 
veremos  maílana,  i)(>rque  los  viernes  está  muda,  y  hoy  quo  lo  eís 
nos  lia  de  hacer  esperar  hasta  mafiana.  En  este  tiempo  podr;i 
vuesa  merced  prevenirse  de  lo  que  querrá  prej^juntar,  que  por 
experieiicia  sé  que  dice  verdad  en  cuanto  responde.  Admirado 
quedó  Don  Quijote  do  la  virtud  y  propiedad  de*  la  cabeza,  y  es- 
tuvo por  no  cieer  á  don  Antonio;  pero  por  ver  cuan  poco  tiempo 
había  para  hacer  la  experiencia,  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino 
que  le  agradecía  el  haberle  descubierto  tan  fjian  secreto.  Salie- 
ron del  aposento,  cerró  la  puerta  don  Antonio  c*ou  llave,  y  fué- 
rónse  á  la  sala  donde  los  demás  caballeros  estaban.  En  este  tiem- 
po les  había  contado  Sancho  muchas  de  las  aventuras  y  sucesos 
que  á  su  amo  habían  acontecido. 

Aquella  tarde  sacaron  á  pasear  á  Don  Quijote,  no  armado, 
sino  de  rúa,  vestido  un  balandrán  de  pafio  konado,  que  pudiera 
hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  hielo.  Ordenaron  con  í^as 
criados  que  entretuviesen  á  Sancho  de  modo  que  no  le  dejasen 
salir  de  casa.  Iba  Don  Quijote,  no  sobre  Kocinaute,  sino  sobre 
un  gran  macho  de  paso  llano,  y  muy  bien  adercjsado.  Pusiéronle 
el  balandrán,  y  en  las  espaldas,  sin  que  lo  viese,  le  cosieron  un 
pergamino,  donde  le  escribieron  con  letras  grandes:  Este  es  1>oh 
Qifijofc  >!''  la  Mcnvha,  Yax  comenzando  el  pa.sco  lleva])a  el  réluT'» 
los  ojos  de  cnajilos  venían  á  verle,  y  como  leían:  esto  es  Dou 
Quijote  de  la  Manclia,  admirábase  \^ow  Quijote  de  ver  que  cuan- 
tos le  miraban  le  nombrabnn  y  coíiocíau;  y  volviéndose  A  don 
Antoirio,  que  i'oa  á  su  lado,  le  dijo:  grande  es  la  prerrogativa 
que  encíci'ia  en  sí  la  andatiío  cal);il]erÍ!i,  pues  iiace  conocido  y 
íanioMo  al  que  la  nrofe.s.i  por  todos  lo-i  términos  de  la  tierra*,  kí 
no.  mire  vitesu  uicrced,  rsefior  don  Antonio,  que  hasta  los  mu 
chachos  desta  cind:id  sin  mnioa  haberme  visto  me  ccnopcn.  A^í 
es,  st'üor  Don  (Jnijote,  respondió  dou  Antonio,  que  así  como  el 
fae¿^o  no  puede  cítar  escondido  3'  encerrado,    la  virtW  no  puedo 
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dejar  do  ser  conocida,  y  la  que  se  alcanza  por  la  profesión  de  las 
armas,  resplandece  y  campea  soln'c  todas  las  otras. 

Acaeció,  pues,  qno  yendo  Don  Quijote  con  el  aplauso  qno 
se  ha  diclio,  un  castellano  que  le^ó  el  rótulo  de  las  espaldas  alzó 
U\  voz  diciendo:  válgate  el  diablo  por  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha: ¿cómo  que  hasta  aquí  has  lleudado  sin  haberte  muerto  los 
infinitos  palos  que  tienes  á  cucistas?  Tú  eres  loco,  y  si  lo  fueras  á 
solas  y  dentro  de  las  puertas  do  tu  locnra  fuera  menos  mal;  pero 
tienes  propiedad  de  volver  locos  y  mentecatos  á  cuantos  te  tra- 
tan y  comunican:  si  no,  mírenlo  por  e^tos  señores  que  te  acom- 
fwñan.  Vuélvete,  mentecato,  á  tu  casa,  y  mira  por  tu  hacienda, 
por  tu  mujer  y  tus  hijos,  y  déjate  destas  vaciedades,  que  te  car-» 
conu'U  el  seso  y  te  desnatah  el  entendimiento. 

Hermano,  dijo  don  Antonio,  seícuid  vuestro  camino,  y  no 
deiscoíísejo  á  quien  no  os  los  pide.  El  señor  Don  Quijote  de  la 
Mancha  es  muy  cuerdo,  y  nosotros  que  le  acompañamos  no  somos 
Decios:  la  virtud  so  ha  de  honrar  donde  quiera  que  se  hallare,  y 
ao  lad  eu  horamala,  y  no  os  metáis  donde  no  os  llaman.  Pardiez, 
vuesa  merced  tiene  ra/.óu,  respondió  el  castellano,  que  aconsejar 
&  Cite  buen  hombre  es  dar  coces  contra  el  aguijón;  pero  con 
totio  eso  m^  da  muy  gran  lástim i  que  el  buen  ingenio  que  dicen 
que  tiene  en  todas  las  cosas  este  mentecato,  se  le  desagüe  por  la 
canal  de  su  andante  caballería;  y  la  enhoramala  que  vuesa  mer- 
ced dijo,  sea  para  mí  y  para  todos  mis  descendientes,  si  «le  hoy 
mXSy  aunque  viviese  más  años  que  Matusalén,  diere  consejo  á 
Díidio  aunque  me  lo  pida.  Apartóse  el  consejero,  siguió  adelante 
el  paseo;  pero  fué  tanta  la  priesa  que  los  muchachos  y  toda  la 
gente  tenia  leyendo  el  rótulo,  que  se  le  hubo  de  quitar  don  An- 
tonio, como  que  le  quitaba  otra  cosa. 

Llegó  la  noche,    volviéronse  á  casa,   hubo  sarao   de  damas; 
porque  la  mujer  do  don  Antonio,  que  era  una  señora   principal  y 
alegro,  hermosa  y  discreta,  convidó  á  otras  sus  amigas,  á   que 
viniesen  á  honrar  á  su  huésped,  y  á  gustar  do   sus  uuncta  v islas 
locuras.     Vinieron  algunas:  cenóse  espléndid  luiiute,  y  cota  •:)/>- 
HQ  el  sarao  casi  á  las  diez  de  la  noche.     Ejtre   l<is  dami^  h\\n<% 
dos  do  gUíito  picaro  yburloníis,  y  coa  ser  muy  honestas,  era:i  alj;o 
descompuestas  para  dar  lugar  á  burlas  que  alegrasen  sin  e  i;'a  Ix 
Estas  88  dierpu  tanta  priesa  en    sacar  A  danzar  á  D^n   Q  lijóte, 
que  le  molieron,   no  solo  el  cuerpo,  pero  el  anima.     Era  cova  de 
ver  Ja  figura  Dan  Quijotxj,  largo,  tendido,  flaco,  ainarilio,   estre- 
cho en  el  vestido,   desairado,  y  sobre  todo  no  nada   ligero.     He- 
quebrába  ule  conioá  harto  las  damiselas,  y  el  tambiéu   como  á 
¿arto  las  desdeñaba^  X^^^^  viéudose  apretar  de  reqniebros,   alzó 
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la  VOZ  y  dijo:  fugite  partes  aáversw;  dejadmo  en  mi  sosiego,  ponsa- 
xnieütos  malveuidosj  allá  os  avenid,  señoras,  con  vuestros  deseos, 
que  la  que  es  rema  de  los  rafos,  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
DO  consiente  que  ningunos  otros  que  loa  suyos  me  avasallen  y 
rindan:  y  diciendo  estose  sentó  en  mitad  de  la  sala  en  el  suelo, 
molido  y  quebrantado  de  tan  bailador  ejercicio. 

Hizo  Don  Quijote  que  le  llevasen  en  pesoá  su  lecho,  y  el  pri- 
mero  que  asió  del  fué  Sancho  diciendole:  ñora  en  tal,  señor  nues- 
tro amo,  habéis  bailado:  ¿pensáis  que  todos  los  valientes  son 
danzadores,  y  todos  los  andantes  caballeros  bailarines?  Digo 
quo  si  lo  pensáis,  que  estáis  engañado:  hombre  hay  que  se  atre- 
verá  amatar  aun  gigante  antes  que  hacer  una  cabriola:  si  ha- 
biérades  de  zapatear,  yo  supiera  vuestra  falta,  que  zapateo  co- 
mo  un  girafalte;  pero  en  lo  del  danzar  no  dov  puntada.  Con 
estas  y  otras  razones  dio  que  reir  Sancho  á  los*^del  sarao,  y  dio 
con  8u  amo  en  la  cama  arropándole  para  que  sudase  la  frialdad 
de  su  baile. 

Otro  dia  le  pareció  á  don  Antonio  ser  bien  hacer  la  espe- 
nencia  de  la  cabeza  encantada,  y  con  Don  Quijote,  Sancho  y 
otros  dos  amigos,  con  las  dos  señoras  que  habían  molido  á  Don 
Quijote  en  el  baile,  que  aquella  propia  noche  se  habiau  quedado 
con  la  mujer  de  don  Antonio,  se  encerró  en  la  estancia  dooda 
estaba  la  cabeza.  Contóles  la  propiedad  que  tenía,  encargóles  el 
secreto,  y  díjoles  que  aqnel  era  el  primero  día,  donde  se  había  de 
probar  la  virtud  de  la  tal  cabeza  encantada,  y  si  no  eran  loa 
amigos  de  don  Antonio,  ninguna  otra  persona  sabia  el  busilis 
del  encanto;  y  aun  si  don  Antonio  no  se  le  hubiera  descubierto 
primero  á  sus  amigos,  también  ellos  cayeran  en  la  admiración 
en  que  los  demás  cayeron,  sin  ser  pcsible  otra  cosa:  con  tal  traza 
y  tal  orden  estaba  fabricada. 

El  primero  que  se  llegó  al  oido  de  la  cabeza  fué  el  mismo 
don  Antonio,  y  díjole  en  voz  sumisa,  pero  nó  tauto  que  de  todoa 
no  fuese  entendida:  díme,  cabeza  por  la  virtud  que  en  tí  ae  en- 
cien  aj  iqué  pensamientos  tengo  yo  ahora!  y  la  cabeza  le  respon- 
dió sin  mover  los  labios,  con  voz  clara  y  distinta,  de  modo  que 
iné  de  todos  entendida,  esta  razón;  yo  no  juzgo  de  pensamientos. 
Oyendo  lo  cual  todos  quedaron  atónitos,  y  más  viendo  qoe  en 
todo  el  aposento  ni  al  rededor  de  la  mesa  no  había  persona  hu- 
mana que  responder  pudiese. 

iCnántos  estamos  aqnlt  tornó  á  preguntar  don  Antonio^  7 
fuéle  respondido  por  el  propio  tenor,  paso:  estáis  tú  y  tu  mujtr, 
con  dos  amigos  tuyos,  y  dos  amigas  della,  y  un  caf>allero  fkaio* 
80,   llamado  Don  Quijote  de  la  Maaoha,  y  un  su  escadoro  qas 
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Sancho  Pausa  tiene  por  nombre.  Aquí  sí  que  fnó  el  admirarso 
üe  nn&vo:  aquí  sí  que  fué  el  erizarse  los  cabellos  á  todos  de  pa< 
ro  espanto.  Y  apartándose  don  Antonio  de  la  cabeza,  dijo:  esto 
me  basta  para  darme  á  entender  que  no  fui  engañado  del  que  te 
lue  vendió,  cabeza  sabia,  cabeza  habladora,  cabeza  respondona, 
y  admirable  cabeza.  Llegue  otro  y  pregúntele  lo  que  quisiere. 

Y  como  las  mujeres  de  ordinario  son  presurosas  y  amigaa 
ele  saber, ^  la  primera  que  se  llegó  fué  una  de  las  dos  amigas  do 
la  mujer  de  don  Antonio,  y  lo  que  le  preguntó  fué:  dimo,  cabe- 
za, jqué  haré  yo  para  ser  muy  hermosa!  y  fuéle  respondido:  s6 
muy  honesta.  No  te  pregunto  más,  dijo  la  preguntanta.  Llegó 
luego  la  compañera  y  dijo:  querría  saber,  cabeza,  si  mi  marido 
me  quiere  bien  6  no.  Y  respondiéronle:  mira  las  obras  que  te 
hace,  y  echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la  casada,  diciendo:  esta 
respuesta  no  tenía  necesidad  de  pregunta,  porque  en  efecto  laa 
obras  que  se  hacen  declaran  la  voluntad  que  tiene  el  que  las 
hace. 

Luego  llegó  ano  de  los  amigos  de  don  Antouio,  y  pregun- 
tóle: ¿quién  soy  soy!  Y  fuéle  respondido:  tú  lo  sabes.  No  te  pre- 
gunto eso,  respondió  el  caballero,  sino  que  me  digas,  si  me  co- 
noces tú.  Sí  conozco,  le  respondieron,  que  eres  don  Pedro  No- 
rlz.  No  quiero  saber  más,  pues  esto  basta  para  entender,  oh 
cabeza,  que  lo  sabe  todo.  Y  apartándose,  llegó  el  otro  amigo  y 
preguntóle:  dime,  cabeza,  iqné  deseos  tiene  mi  hijo  el  mayoraz- 
go! Ya  yo  he  dicho,  le  respondieron,  que  yo  no  juzgo  de  deseos j 
pero  con  todo  eso  te  sé  decir,  que  los  que  tu  hijo  tiene  son  de 
enterrarte.  Eso  es,  dijo  el  caballero,  lo  que  veo  por  los  ojos,  con 
el  dedo  lo  señalo,  y  no  pregunto  más.  Llegóse  la  mujer  de  don 
Antonio,  y  dijo;  yo  no  sé,  cabeza,  qué  preguntarte:  solo  querría 
saber  de  tí  si  gozaré  mucho  años  de  mi  buen  marido.  Y  respon- 
diéronla: sí  gozarás,  porque  sn  salud  y  su  templanza  en  el  vi- 
vir prometen  muchos  años  de  vida,  la  cual  muchos  suelen  acor* 
tar  por  su  destemplanza. 

Lllegóse  luego  Don  Quijote  y  dijo:  dime  tú  el  que  respon- 
des, ¿fué  verdad  ó  fué  sueño  lo  qne  yo  cuento  que  me  pasó  en  la 
cae  va  de  Montesinos!  ¿Serán  ciertos  los  azotes  de  Sancho  mi  es- 
caderot  ¿Tendrá  efecto  el  desencanto  de  Dulcinea!  A  lo  de  la 
coeva,  le  respondieron,  hay  mucho  que  decir,  de  todo  tiene:  los 
azotes  de  Sancho  irán  despacio:  el  desencanto  de  Dulcinea  lle- 
gará á  debida  ejecución.  No  quiero  saber  más,  dijo  Don  Quijo- 
te, qae  como  yo  vea  á  Duicinea  desencantada,  haré  cuenta  quo 
vienen  do  golpe  todas  las  ventura»  que  acertare  á  desear. 

£1  último  preguntante  fué  SaaohOi  y  lo  que  preguntó  fué: 
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por  ventura,  cabera,  ¿teiulré  otro  gobierna^  ¿saldré  <le  la 
estrechez:!  de  08cn(ierof  ¡volveré  á  ver  á  mi  nifijor  y  {i  mis  liijos? 
A  lo  que  le  rospondisron:  gobernarás  eu  tu  ca^a;  y  8¡  vae.ves  á 
ella  verás  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos,  y  dej;iiido  de  í^orvir,  dejarás 
de  sor  escutiero.  Jiiieno,  p")r  Dios,  dijoSmcho  Paiua:  esto  yo 
luc  lo  dijera;  no  dijeía  más  el  profeta  Perogriillo. 

Bestia,  dijo  Don  Quijote.  [<iué  quieres  que  to  rt^^p>ndan! 
¿Xo  basta  que  las  re-^puestas  que  esta  cabeza  ha  dado  cojespoo- 
dan  á  lo  que  so  le  pregunta?  8i  basta^  respondió  Sancho;  pero 
quisiera  yo  que  se  declarara  más  y  me  dijera  niás. 

Con  esto  se  acabaron  las  preguntas  y  las  respuestas,  pero 
no  se  acabó  la  admiración  en  que  to  los  qu^^daron,  esccpío  los 
dos  amigos  de  don  Antonio  que  el  caso  sabían.  El  cnal  qiiiso 
Cide  líamete  Benengeti  declarar  luego,  por  no  tener  suspenso  al 
mundo,  creyendo  que  algún  hechicero  y  estraordiiiario  misterio 
en  la  tal  cabeza  se  encerraba;  y  así  dice  que  don  Antonio  More- 
no, á  imitación  de  otra  cabeza  que  vio  en  ^Eadrid  fabricada  por 
un  estampero,  hizo  esta  en  su  casa  para  entretenerse  y  suspen- 
der á  los  ignorantes,  y  la  fábrica  era  de  esta  suerte.  La  b\bla  do 
la  mesa  era  de  palo,  pintada  y  barnizad*  como  jaspe,  y  el  pie 
sobre  que  se  sostenía  era  de  lo  mismo,  con  cuatro  barras  deágui- 
la  que  dól  salían  para  mayor  firmeza  del  pe^o.  La  cabív-a,  í|ue 
parecía  medalla  y  ligara  de  emperador  romano,  y  de  color  do 
bronce,  estaba  toda  hueca,  y  ni  mis  ni  menos  la  tabla  de  la  me- 
sa, en  que  se  encajal)a  tan  justameutOj  que  ninguna  seoal  de 
juntura  se  parecía.  El  pie  de  la  tabla  era  asiraismi  huec:)  (¡uci 
respondía  á  la  garganta  y  pechos  de  la  cabeza;  y  todo  e??to  venia 
á  responder  á  otro  aposento  que  debajo  de  la  estaucia  de  la  ca- 
beza estaba.  Por  todo  este  hueco  de  pie,  mesa,  garganta  y  pe- 
chos de  la  medalla  y  figura,  se  encaminaba  un  cafión  <le  hoja  de 
lata  muy  justo,  que  de  nadie  podía  ser  visto.  En  el  aposento  do 
abajo,  correspondiente  al  de  arriba,  se  ponía  el  que  habla  de 
responder,  pegada  la  boca  con  el  mismo  ciiRón,  de  modo  que  á 
modo  de  cerbatana,  iba  la  voz  de  arriba  abajo,  y  de  abajo  arri- 
ba, en  palabras  articuladas  y  claras,  y  desta  manera  uo  em  po- 
fiible  el  embuste.  Un  sobrino  de  don  Antonio,  estudiantie  agudí> 
y  discreto,  fué  el  respondiente,  el  dual  estando  avisado  d^sa  se- 
fior  tio  de  los  que  habían  de  entrar  con  61  en  aquel  dia  en  el  apo- 
sento de  la  cabeza,  le  fné  lácil  responder  con  presteza  y  paotiia- 
lidad  d  la  primera  pi*egiinta:  á  laa  demás  repondió  por  C0DJ«ita- 
ras,  y  como  discreto  discretamente,  Y  dice  miis  Cide  llametei, 
qoe  hasta  diez  ó  doce  dias  daró  esta  maravillo^  máqaina;  pero 
que  divulgándose  por  la  ciudad  que  don  Antonio  tenía  en  su  ca* 
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8»  una  ca!)ezíi  encaiUatla,  que  á  cujintos  lo  preguntaban  rospon- 
<líii,  temiendo  no  llegase  á  los  oidoa  de  las  despiertas  centinelas 
Oe  nuestra  fe,  liabiendo  declarado  el  caso  á  los  señoree  inquisi- 
dores, le  mandaron  que  1«  deshiciese,  y  no  pns-ase  más  adelante, 
porque  el  vulgo  ignorante  no  se  e9eandalizas<».  Pero  en  la  opi- 
nión de  Don  Quijote  y  de  Saneho  Panza,  la  cabeza  quedó  por  en- 
cantada y  por  respondona,  mas  á  satisfacción  de  J>ou  <^ui¡oLo 
que  de  Sancho. 

L)H  cabídleros  de  la  ciudad,  por  complacer  ¿I  don  Antonio 
y  por  agasajar  li  Don  Quijote,  y  dar  lugar  á  que  descubriese  sus 
«andeces,  ordenaron  de  correr  sortija  de  allí  á  seis  dias,  que  no 
tnr'V  efecto  por  la  ocasión  que  se  diráadelante.  Diólegana  á  l^ow 
C^uijoté  de  pasear  la  ciudad  á  la  llana  y  á  pie,  temiendo  que  si 
iba  ii  caballo  le  habían  de  perseguir  los  muchachos,  y  asi  él  y 
Saucjio  con  otros  dos  criados  que  don  Antonio  !e  dio,  HalitMOn  á 
pasearse.  8u^*edi6,  pues,  que  yendo  por  nna  calle,  alzó  los  4>it)s 
Don  Quijote,  y  vio  escrito  sobre  una  puerta  con  letras  muy  gran- 
des: Aquí  se  imprimen  libros^  de  lo  que  se  contenta  mucho,  jmr- 
qne  ha-^ln  entonces  no  había  visto  emprenta  alguna,  y  deseaba 
Kaber  c*omo  f'nese. 

Hntró  dentro  con  todo  su  acompañamiento,  y  vio  tirar  eu 
una  p.irte,  corregir  en  otra,  componer  en  esta,  enmendar  en 
aquella,  y  finalmente  toda  aquella  máquina  que  en  las  empren- 
tas grandes  se  muestra.  Llegábase  Don  Quijote  {i  nu  cajón,  y 
preguntaba  qué  era  aquello  que  allí  se  hacía;  dábanle  cuenta  los 
oíicmles,  admirábase,  y  pasaba  adelante.  Llegó  en  otras  á  nno 
y  preguntóle,  ¿qué  era  lo  que  hacía!  El  oficial  le  respondió:  se- 
fí«)r,  este  caballero  que  aquí  está  (y  señaló  á  un  hombre  de  muy 
buen  talle  y  parecer  y  de  alguua  gravedad),  ha  traducido  un  li- 
]>ro  toscano  en  nuestra  lengua  castellana,  y  estóyle  yo  compo- 
nien<lo  pani  darle  á  la  estampa.  iQuó  título  tiene  el  libro?  pre- 
guntó Don  Quijote.  A  lo  que  el  antor  respondió:  señor  el  libro 
en  toscixno  se  llama  Le  bagaíelle,  ¿Y  qué  responde  Le  hagíüdJe 
en  nuestro  castellano!  Jje  baf/aiellc,  dijo  el  autor,  es  como  si 
en  castellano  dijésemos  loa  jugiwies'^  y  aunque  este  libro  es  en  el 
nombre  humilde,  contiene  y  encierra  en  sí  cosíis  muy  buenas  y 
sustanciales.  Yo,  dijo  Don  Quijote,  sé  ?lgún  tanto  del  toscano 
y  me  precio  de  cantar  algunas  estancias  del  Ariosto.  Pero  dí- 
game vuesa  merced,  sefior  mío  (y  no  digo  esto  porque  qniero 
examinar  el  ingenio  de  vaesa  merced,  sino  por  curiosidad  no 
más),  ;ha  hallado  eu  &a  escritora  alguna  vez  nombrar  pignnta^ 
8í,  nmebaa  vecee,  respondió  el  autor.  ¿Y  cómo  la  traduce  vnesa 
tterced  en  eastcllanot  pregunto  Don  Quijote.     ¿Cómo  Ja  había 
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de  traducir,  replicó  el  autor,  sino  diciendo  oUal  ;Cuerpode  tal, 
dijo  Don  Quijote,  y  qué  adelante  está  vaesa  merced  en  el  tos- 
cano  idioma!  Yo  apostaré  una  buena  apuesta,  que  adonde  diga 
en  el  toscano  piace,  dice  vuesa  merced  en  castellano  p^ace^  y 
ddoode  diga^^i'u,  dice  wiíw,  y  el  «h  declara  con  arriba,  y  el  gi» 
con  abajo.  Sí  declaro  por  cierto,  dijo  el  autor,  porque  esas  bob 
sus  propias  correspondencias.  Osaré  yo  jurar,  dijo  Don  Quijote, 
que  no  es  vuesa  merced  conocido  en  el  mundo,  enemigo  siem- 
pre de  premiar  los  floridos  ingenios  y  los  loables  trabajos.  ¡Qué 
de  habilidades  hay  perdidas  por  ahí!  ¡qué  de  ingenios  arrinco- 
nados! ¡qué  de  virtudes  menospreciadas!  Pero  con  todo  esto  me 
parece  que  el  traducir  do  una  lengua  en  otra,  como  no  sea  de  las 
reinas  de  las  lenguas  griega  y  latina,  es  como  quien  mira  loa 
tapices  flamencos  por  el  revés,  que  aunque  se  ven  las  «figuras, 
BOU  llenas  de  hilos  que  las  oscurecen,  y  no  se  ven  con  la  lisura  y 
te^  de  la  hazj  y  el  traducir  de  lenguas  fáciles,  ni  arguye  ingedio 
ni  alocución,  como  no  le  arguye  el  que  traslada. ni  e\  que  copia 
un  papel  de  otro  papel;  y  no  por  esto  quiero  inferir  que  no  sea 
loable  éste  ejercicicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores 
se  podría  ocnpar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le  trujeseo. 
Fuera  desta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores,  el  uno  el 
doctor  Cristóbal  de  Figueroa  en  su  Faator  Fido,  y  el  otro  don 
Juan  de  Jáuregui  en  su  Aminlaf  donde  felizmente  ponen  en  du- 
da cuál  es  la  traducción,  ó  cual  es  el  original.  Pero  dígame 
vuesa  merced,  ¿este  libro  ímpriraese  por  su  cuenta,  ó  tiene  ya 
vendido  el  privilegio  á  alf  un  librerot  Por  mi  cuenta  lo  impri- 
mo, respondió  el  autor,  y  pienso  '  ^w  mil  ducados  por  lo  menos 
con  esta  primera  impresión  que  i  .o  ser  de  dos  mil  ^cuerpos,  y 
se  han  de  despachar  á  seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pajas. 
Bien  está  vuesa  merced  en  la  cuenta,  respondió  Don  Quijote: 
bien  parece  que  no  sabe  las  entradas  y  salidas  de  los  impresores, 
y  las  correspondencias  que  hay  de  unos  á  otros.  Yo  le  prometo 
que  cuando  se  vea  cargado  de  dos  mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan 
molido  su  cuerpo  que  se  espante,  y  más  si  el  libro  es  un  poco 
avieso  y  no  nada  picante.  iPnes  qué  dijo  el  autor,  quiere  vaesa 
merced  que  se  lo  dé  á  un  librero,  que  me  dé  por  el  privil^io 
tres  maravedís,  y  aun  piense  que  me  hace  merced  en  dármelos! 
Yo  no  imprimo  mis  libros  para  alcanzar  fama  en  el  mundo,  que 
ya  en  él  soy  conocido  por  mis  obras;  provecho  quiero,  que  sin  el 
no  Tale  un  cuatrín  la  buena  fama.  Dios  le  dé  á  vaesa  merced 
buena  manderecha,  respondió  Don  Quijote,  y  pasó  adelante  á 
otro  cajón,  donde  vio  que  estaban  corrigiendo  el  pliego  de  qd  li- 
bro que  se  intitulaba  Lug  del  alma,  y  en  viéndole  dijo:  estos  fea« 
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lea  libros,  aunqne.  hay  muchos  deste  género,  son  ios  que  se  deben 
imprimir,  porque  son  muchos  los  pecadores  que  se  usan,  y  soa 
menester  iuüuitas  luces  para  tantos  deslumhrados.  Pasó  ade- 
lante y  vio  que  asimismo  estaban  corrigiendo  otro  libro,  y  pre- 
guntando su  título,  le  respondieron  que  se  llamaba  la  segunda 
parte  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  compuesta 
por  un  tal  vecino  de  Tordesillas.  Ya  yo*  tengo  noticias  deste 
libro,  dijo  Don  Quijote;  y  en  verdad  y  en  mi  comsiencia  que 
pensé  que  estaba  quemado  y  hecho  polvo  por  impertinente;  pero 
6U  San  Martiu  se  le  llegará  como  á  cada  puerco;  que  las  historias 
fingidas  tanto  tienen  de  bueuas  y  de  deleitables,  cuanto  se  llegan 
á  la  verdad  ó  á  la  semejanza  del  la,  y  las  verdaderas,  tanto  sou 
mejores  cuanto  son  más  verdaderas:  y  diciendo  esto,  con  mues- 
tras de  algún  despecho  salió  de  la  imprenta,  y  aquel  mismo  día 
ordenó  don  Antonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras  que  en  la  playa 
estaban,  de  qno  Sancho  se  regocijó  mucho  á  causa  de  que 
en  su  vida  las  había  visto.  Avisó  don  Antonio  al  cuatralvo  de 
las  galeras  como  aquella  tarde  hubia  de  llevar  á  verlas  á  su 
huésped,  el  famoso  Don  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien  ya  el 
cuatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  tenían  noticia,  y  lo 
que  le  sucedió  en  ellas  se  dirá  en  el  siguiento  capítulo. 


CAPITULO  LXIII 

He  lo  mal  que  le  avino  á  Sancho  Panza  con  la  visita  de  las  ga- 
leras, y  la  nueva  aventura  déla  hermosa  morisca. 

Grandes  eran  los  discursos  que  Don  Quijote  hacía  sobre  la 
respuesta  de  la  encantada  cabeza,  sin  que  ninguno  dellos  diese 
en  el  embuste,  y  todos  paraban  coa  la  promesa,  que  él  tuvo  por 
cierta,  del  desencanto  de  Dulcinea.  Allí  iba  y  venía,  y  se  alegra- 
ba entre  sí  mismo,  creyendo  que  había  de  ver  presto  su  cumpli- 
miento; y  Sancho,  aunque  aborrecía  el  ser  gobernador,  como 
qoeda  dicho,  todavía  deseaba  volver  á  mandar  y  á  ser  obedecido: 
que  esta  mala  aventura  trae  consigo  el  mando,  aunque  sea  de 
barias.  En  resolución,  aquella  tarde  don  Antonio  Moreno  su 
huésped  y  sus  dos  amigos,  con  Don  Quijote  y  Sancho,  fueron  á 
las  galeras.  El  cuatralvo,  que  estaba  avisado  de  su  buena  venida, 
por  rer  á  los  dos  tan  famosos  Quijote  y  Sancho,  apenas  llegaron 
é  la  marina,  euando  todas  las  galeras  abatieron  tienda,  y  sonaroa 
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Ins  cliirimíjxs:  arrojaron  luego  el  esquife  al  agua,  cubierto  de 
rico;s  tapeleí<  y  de  almohadas  de  terciopelo  carmesí,  y  ea  i>ouien- 
do  que  puso  I03  pit^s  eu  él  Dou  Quijote,  disparó  la  capitaua  el 
callón  de  crujía,  y  las  otras  galeras  hicieron  lo  mismo,  y  ul  subir 
Dou  Quijote  por  la  escalera  derecha,  toda  la  chusma  le  saludó, 
como  es  usanza,  cuando  unapersona  priucipaLeulraeu  la  galera, 
diciendo:  bu,  hu,  hu,  tres  veces.  Dióle  la  mano  el  general,  que 
con  esto  nombre  le  namaremo^,que  era  un  principal  caballero  va- 
lenciano: abrazó  ii  Don  Quijote,  diciéndole:  esto  día  señalaré  yo 
con  piedra  blanca,  por  s^/r  uno  de  los  mejores  quo  piens^>  llc^var 
en  mi  vida,  habieudo  visto  al  señor  Dou  Quijote  de  la  ^lanrh  i, 
tiempo  y  seCal  que  nos  muestra  que  en  ól  se  encierra  y  cilVa  i»>  b> 
el  valor  de  la  audant^  caballería.  Oou  otras  no  menos  cort»^  ;3 
razones  le  respondió  Dou  Quijote,  alegre  sobremanera  de  verse 
tratar  tan  á  lo  señor.  Entraron  todos  ea  la  popa,  que  estiba 
muy  bien  í^derezada,  y  sentáronse  por  los  bandines:  pasós.^  el 
cómitre  eu  crujía,  y  dio  seilal  con  el  pito,  que  la  chusma  hic-ÍL"%B 
íneraropa,  que  se  hizo  en  un  iustíinte.lSauclio,  que  vio  tanta  gente 
en  eneros,  quedó  pasmado,  y  más  cuando  vio  hacer  tienda  c'»a 
tañía  prisa,  que  i\  él  le  pareció  que  todos  los  diablos  andaban  aili 
trabaiando;  pero  esto  todo  fuerou  tortas  y  pan  pintado  para  lo 
que  ahora  diré. 

Estaba  Bancho  sentado  wSobre  el  estauterol  junto  al  cspalder 
de  la  niano  derecha,  el  cual,  ya  avisado  de  loque  había  de  hacer, 
asió  de  Suncho,  y  levantándole  en  los  brazos,  toda  la  chusma 
puesta  en  pie  y  alerta,  comenzamlo  de  la  derecha  baoda,  le  fuó 
<laudo  y  volteando  sobre  los  brazos  de  la  chusma  do  banco  eu 
banco  con  tanta  prisa,  que  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista  de  los 
ojos:  y  sin  duda  pensó  que  los  mismos  demonios  le  llevab m,  y  no 
pararon  con  él  hasta  volverle  por  la  siniestra  banda  y  ponerle  en 
popa.  Quedó  el  pobre  molido  y  jadeando  y  trasudando,  sin  podor 
imu^^inar  qué  fué  lo  que  sucellidole  había. 

i>on  Quijote,  que  vio  el  vuelo  sin  alas  de  Sancho,  preo:untó 
al  p  ural  si  eran  ceremonias  aquellas  que  se  usaban  con  los  pri- 
nií^rós  que  entraban  en  las  galeras;  porqne  ai  acaso  lo  fuivse,  él, 
que  no  tenía  intención  de  profesaren  elliis,  no  quería  hacer  serae- 
jantes  ejercicios,  y  que  votaba  á  Dios  que  8i  alguno  llegaba  á 
Hsirle  para  voltearle,  quo  le  había  de  sacar  el  alma  ¿pautiltazos; 
y  diciendo  estose  levantó  en  pie  y  empuñó  la  espa^  A  esto 
instante  abatieron  tienda,  y  con  grandísimo  ruido  dejaron  caer 
la  entena  de  alto  :ibajo.  Pensó  Sancho  que  el  cielo  se  desenca- 
jaba de  sos  quicios,  y  venía  á  dar  sobre  su  cabeza,  y  agobüoiiola 
lleno  de  miedo,  la  puso  entre  las  piernas.     No  las  lavo  iodaa 


Digitized  by  VjOOQlC 


TON  QUIJOTE  DK  LA  MANCHA  375 

consigo  Don  Quijote,  que  también  se  estremeció  y  encogió  de 
hombros,  y  perdió  la  color  del  rostro.  La  chusma  izó  la  entena 
con  la  misma  prisa  y  ruido  que  Ja  habíau  amainado  y  todo  esto 
callando  como  si  no  tuvieran  voz  ui  aliento.  Hizo  señal  el  cómi- 
tre  que  zarpasen  el  ferro,  y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con  el 
corbacho  ó  rebenque,  comenzó  á  mosquear  las  espaldas  de  la 
chusma,  y  á  largarse  poco  á  i>oco  á  la  mar. 

Cuando  Sancho  vio  á  una  moverse  tantos  pies  colorados  (quo 
tales  pcDBÓ  él  que  eran  los  remos)  dijo  entre  sí:  estas  ai  son  ver- 
daderamente cosas  encantadas,  y  no  las  que  mi  amo  diré.  |(^>iió 
han  hecho  estos  desdichados,  que  ansí  los  azotant  ¿y  cómo  este 
hombre  solo,  que  anda  por  aquí  silbando,  tiene  atrevimiento  para 
azotar  á  tanta  gentel  Ahora  yo  digo  que  este  es  infierno,  ó  por 
lo  menos  el  purgatorio.  Don  Quijote,  que  vio  la  atención  con  que 
Sancho  miraba  lo  que  pasaba,  le  dijo:  ;ah  Sancho  amigo,  y  coa 
qué  brevedad,  y  cuan  á  poca  costa  ospodiades  vos,  si  quisiésedCvS, 
desnudar  de  medio  cuerpo  arriba,  y  poneros  entre  estos  señores, 
y  acabar  con  el  desencanto  do  Dulcinea!  pues  cou  la  miseria  y 
pena  de  tantos  no  seutiriades  vos  mucho  la  vuestra;  y  más,  que. 
podría  ser  que  el  sabio  Merlin  tomase  en  cuenta  cada  azote  destos, 
por  ser  dados  de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos  üualmente 
08  habéis  de  dar. 

Preguntar  quería  el  general  qué  azotes  eran  aquellos,  ó  qué 
desencanto  de  Dulcinea,  cuando  dijo  el  marinero:  señal  hace 
Monjuich  de  que  hay  bajel  de  remos  en  la  costal  por  la  banda  del 
poniente.  Esto  oído,  saltó  el  general  en  la  crujía,  y  dijo:  ea,  hijos, 
no  se  nos  vaya;  algún  bergantín  de  corsarios  de  Argel  debe  de 
ser  este  que  la  atalaya  nos  señala.  Llegáronse  luego  las  otras 
tres  galeras  á  la  capitana,  &  saber  lo  que  se  les  ordenaba.  Mandó 
el  general  que  las  dos  saliesen  á  la  mar,  y  él  con  la  otra  iría  tierra 
á  tierra,  porque  ansi  el  l>ajel  no  se  les  escaparía.  Apretó  la  chuma 
los  remos,  impeliendo  las  galeras  con  tanta  furia,  que  pareoía 
que  volaban.  Las  que  salieron  á  la  mar,  á  obra  de  dos  miilas 
descubrieron  un  bajel,  que  con  la  vista  le  marcaron  por  do  hasta 
catorce  ó  quince  bancos,  y  así  era  era  la  verdad;  el  cual  bajel 
cunudo  deseubjió  las  galeras  se  pu.so  en  eaza  con  intención  y  es- 
peranza de  escaparse  por  su  ligereza;  pero  aviüole  mal,  porcino 
la  galera  capitana  era  de  los  más  ligeros  bajeles  qno  en  la  mar 
navegaban,  y  así  le  fué  entrando,  que  clarameule  lo.'-'  del  bergan- 
tín conocieron  que  no  podían  eseap;u.se,  y  así  el  airáe>c  quisiera 
que  dejaran  los  remos  y  se  entregaran,  por  no  irritar  á  enojo  al 
capitán  que  nuestras  galeras  regia;  pero  la  suerte,  que  de  otra 
manera  lo  guiaba,  ordenó  que  ya  que   la  capitana  llegaba  taa 
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cerca  que  podían  los  del  bajel  oir  las  voces  que  desde  ella  les 
decían  que  se  rindiesen^,  dos  Toraquis,  que  es  como  decir  dos 
turcos  borrachos,  que  en  el  bergantín  veniao  con  otros  doce,  dis- 
pararon dos  escopetas,  con  que  dieron  muerte  ádos  soldados,  que 
tsohre  nuestras  arrumbadas  venían.  Viendo  lo  cual,  juró  el  gene- 
ral de  jio  dejar  con  vida  á  todos  cuantos  en  el  bajel  tomase,  y 
llegando  á  embestir  con  toda  furia  se  le  escapó  por  debajo  de  la 
palamenta.  Pasó  la  galera  adelante  un  buen  trecho:  los  delbsyel 
Ko  vieron  perdidos;  hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera  volvía,  y 
de  nuevo  á  vela  y  á  remo  se  pusieron  en  caza;  pero  no  les  apro- 
vechó su  diligencia  tanto  como  les  dañó  su  atrevimiento,  porque 
alcanzándoles  la  capitana  á  poco  más  de  media  milla,  les  echó  la 
palamenta  encima,  y  los  cogió  vivos  á  todos. 

Llegaron  eu  esta  otras  dos  galeras,  y  todas  cuatro  con  la 
pre>a  volvieron  á  la  playa,  donde  iuQuita  gente  los  estaba  espe- 
r.iiido,  deseosos  de  ver  lo  que  traían.  Dio  fondo  el  general  cerca 
de  tierra,  y  conoció  que  estaba  en  la  marina  el  virrey  de  la 
ciudad.  Mandó  echar  el  esquife  para  traerle,  y  mandó  amainar 
la  entena  para  ahorcar  luego  al  arráez  y  á  los  demás  turcos  que 
eu  el  bajel  había  cogido,  que  serian  hasta  treinta  y  seis  perso- 
gas, todos  gallardos,  y  los  más  escopeteros  turcos.  Preguntó  el 
general  quióu  era  el  arráez  del  bergantín,  y  fuéle  respondido 
por  uno  de  los  cautivos  eu  lengua  castellana  (que  después  pare- 
ció ser  renegado  español):  este  mancebo,  seQor,  que  aquí  ves, 
es  nuestro  arráez:  y  mostróle  uno  de  los  m^is  bellos  y  gallardos 
mozos  (yie  pudiera  pintar  la  humana  imaginación.  La  edad,  al 
parecer,  no  llegaba  á  veinte  años.  Preguntóle  el  general:  díme, 
mal  aconsejado  perro,  ¿quién  te  movió  á  matarme  mis  soldados, 
pues  veías  imposible  el  escapartet  ¿Este  respeto  se  guarda  á  laa 
capitanas!  4X0  sabes  tú  que  no  es  valentía  la  temeridad!  Laa 
copera uzas  dudosas  han  de  hacer  á  los  hombres  atrevidos,  pero  - 
no  temerarios. 

Kesponder  quería  el  arráez,  pero  no  pudo  el  general  por 
entonces  oir  la  respuesta  por  acudir  á  recibir  al  virrey,  que  ya 
entraba  en  la  galera,  con  el  cual  entraron  algunos  de  sus  criados 
y  algunas  personas  del  pueblo.  Buena  ha  estado  la  caza,  señor 
general,  dijo  el  virrey.  Y  tan  buena,  respondió  el  general,  eual 
la  verá  vuestra  excelencia  agora  colgada  desta  enteu;i. 

¿Cómo  así!  replicó  el  virrey.  Porque  me  han  muerto,  res- 
pondió el  general,  contra  toda  ley  y  contra  todo  razón  y  usanza 
de  guerra,  dos  soldados  de  los  mejores  que  eu  estíis  galeras  ve- 
nían, y  yo  he  jurado  de  ahorcar  á  cuantos  he  cautivado,  princi- 
palmente á  este  mozo,  que  es  el  iuráez  dei  bergantín;  y  enseñóle 
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al  que  ya  tenía  atadas  las  manos  y  echado  el  cordel  á  la  gargan- 
ta esperando  la  muerte. 

Miróle  el  virrey,  y  viéndole  tan  hermoso  y  tan  gallardo  y 
tan  humilde,  dándole  en  aquel  instante  nna  carta  de  recomen* 
dación  su  hermosura,  le  vino  deseo  de  excusar  su  muerte,  y  así 
le  preguntó:  díme,  arráez,  ¿eres  turco  de  nación,  ó  moro,  ó  re- 
negado! A  lo  cual  el  mazo  respondió  en  lengua  asimismo 
castellana:  ni  soy  turco  de  nación,  ni  moro,  ni  renegrado.  ¿Pues 
qué  eresf  replicó  el  virrey.  Mujer  cristiana,  rseponilió  el  mance- 
bo. ¿Mujer  cristiana,  y  en  tal  traje  y  en  tales  pasos?  3Iás  es 
cosa  para  admirarla  que  para  creerla.  Suspended,  dijo  el  mozo, 
oh  señores,  la  ejecución  de  mi  muerte,  que  no  se  perderá  mucho 
en  que  se  dilate  vuestra  yenganza,  en  tanto  que  yo  os  cuente  mi 
vida.  iQciién  fuera  el  de  cojazón  tan  duro  que  con  estas  razones 
no  se  ablandara,  ó  á  lo  menos  hasta  oir  las  que  el  triste  y  lasti- 
mado mancebo  decir  qneríaf  El  general  le  dijo  que  dijese  lo 
que  quisiese,  pero  que  no  esperase  alcanzar  perdón  de  su  cono- 
cida culpa.  Oon  ésta  licencia,  el  mozo  comenzó  á  decir  desta 
manera: 

De  aquella  nación  más  desdío!  ida  que  prudente,  sobra 
quien  ha  llovido  estos  días  un  mar  de  desgracias,  nací  yo  de 
moriscos  padres  engendrada.  En  la  corriente  de  su  desventura 
fui  yo  por  dos  tíos  míos  llevada  á  Berbería,  sin  que  me  aprove- 
chase decir  que  era  crisiiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de  laa 
fingidas  nt  aparentes,  sino  de  las  verdaderas  y  católicas.  No  me 
valió  con  los  que  tenían  á  cargo  nuestro  miserable  destierro  de- 
cir esta  verdad,  ni  mis  tíos  quisieron  creerla,  entes  la  tuvieron 
por  mentira  y  por  invención  por  quedarme  en  la  tierra  donde 
Labia  nacido,  y  así  por  fuerza  más  que  por  grado  me  trajeron 
consigo.  Tuve  una  madre  cristiana,  y  un  padre  discreto  y 
cristiano,  ni  más  ni  menos:  mamé  la  fe  católica  en  la  leche; 
críeme  con  buenas  costumbres:  ni  en  la  lengua  ni  en  ellas  jamás, 
á  mi  parecer,  di  señales  de  ser  morisca.  Al  par  y  al  paso  de 
estas  virtudes,  que  yo  creo  quo  lo  son,  creció  mi  hermosura,  si 
cfl  que  tengo  alguna;  y  aunque  mi  recato  y  mi  encerramiento  fué 
m  i  1k>,  no  debió  de  ser  tanto  que  no  tuviese  lugar  de  verme  uu 
miMceho  cuballero,  llamado  don  Gas'par  Gregorio,  hijo  mayo- 
razgo de  un  caballero  que  junto  á  nuestro  lugar  otro  suyo  tiene. 
Cómo  me  vio,  cómo  nos  hablamos,  cómo  se  vio  perdido  por  mí, 
y  cómo  yo  no  muy  ganada  por  él,  sería  largo  de  contar,  y  más  en 
tiempo  que  estoy  temiendo  que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se 
ha  de  atravesar  el  riguroso  cordel  qne  me  amenaza;  y  así  sólo 
cómo  en  nuestio  destierro  quiso  acompañarme  don  Gregorio, 
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3Io/clüse  con  loa  moriscos  que  de  otros  lugares  salieron,  porque 
sabía  muy  bien  la  lonoun,  y  eu  el  viaje  se  bí/o  amigo  de  ioís  ú\>% 
tí(»s  m'oH,  que  eousi¿;o  me  traían:  poique  mi  padre,  prudente  y 
l)revenido,  así  como  oyó  el  primor  bando  de  nuestro  destierro. 
8(í  í>aiiü  del  lugar,  y  se  íaé  ú  buscar  alguno  en  lúa  reinos  ext ra- 
llos qne  nos  acogiese.  Dñjó  eiieerradaa  y  enterradas  en  uii:i 
])arto,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas  perlas  y  piedra» 
(.ie  gran  valor,  con  algunos  dineros  en  cruzados  y  doblones  de 
oro.  .  Atándome  que  no  tocase  el  tesoro  que  dejaba  en  nint^ini.i 
iniücra.  si  acaso  anles  que  él  volviese  nos  desterraban.  ]ii(  eio 
así^  y  cou  mis  tíos,  como  tengo  dicho,  y  otros  parieute-s  y  alo- 
gados  pasamos  á  Üerbería.  y  el  lugar  donde  hicimos  asiento  iiu- 
ch  Argel,  como  si  lo  hieiéiamos  en  el  mismo  infierno.  Tm\o 
noticia  el  rey  de  mi  hermosura,  y  la  fama  se  la  dio  de  mis  ri- 
quív,  !S,  que  en  parlo  fué  ventura  mía.  Llamóme  ante  sí,  pre- 
ga iit'uae  de  qué  parte  de  España  era,  y  qué  dineros  y  qué  joyas 
traía.  J fíjele  el  lugar,  y  que  las  joyas  y  diueros  quedaban  en  él 
ente!  rados;  pero  que  con  facilidad  se  podrían  cobrar  si  yo  mis* 
ma  volviese  por  ellos.  Todo  esto.  le  dije  temerosa  de  que  no  le 
cegase  mi  hermosura,  sino  su  codicia. 

Estando  conmigo  eu  estas  pláticas,  llegtvron  á  decir  cómo 
reñía  conmigo  uno  de  los  más  gallardos  y  hermosos  mancel>03 
que  se  podía  imaginar.  Luego  entendí  que  lo  decían  por  don 
(i-aspar  Crregorio,  cuya  belleza  se  deja  atrád  las  mayores  que  en- 
carecerse pueden.  Turbóme  considerando  el  peligro  que  don 
(Iregorio  corría,  porque  entre  aquellos  bárbaros  turcos  en  más 
se  tiene  y  estima  un  muchacho  mancebo  hermoso,  que  una  mu- 
jer por  bellísima  que  sea.  Mandó  luego  el  rey  que  se  lo  traje- 
sen allí  delante  para  verle,  y  preguntóme  si  era  verdad  lo  qn« 
do  aquel  mozo  le  decían.  Entonces  yo,  casi  como  prevenida  del 
cielo,  le  dijo  que  si  eraj  pero  que  le  hacía  saber  que  no  era  va- 
rón, sino  mujer  como  yo,  y  que  le  suplicaba  me  dejase  irla  á 
vestir  en  su  natural  traje,  para  que  de  todo  en  todo  mosírasi*  su 
bí'llcza,  y  con  menos  einj»acho  pareciese  ante  su  presencia.  l>í- 
jome  que  fuese  en  buena  hora,  y  que  otro  día  hablaríamos  eu  el 
modo  que  se  podía  tener  para  quo  yo  volviese  á  España  á  sacar 
el  csco'kIíuo  tfv^oro.  Hablé  con  don  Gaspar,  contéle  el  i>eiigro 
que  coT ría  el  mostrar  ser  hombre:  vostíle  do  mora,  y  uqucila 
luisma  tarde  le  trujo  á  presencia  del  rey,  el  cual  en  viéndole 
quedó  admirado,  é  hizo  designio  de  guardarla  para  hacer  pro- 
Bcntí»  dolía  al  gran  señor;  y  por  huir  del  peligro  que  en  el  serra- 
llo de  sus  muicics  podía  tener  y  temer  de  sí  mismo,  la  mandó 
poiu'r  en  casa  de  uuas  principales  moras,   que  la  guardasen  y  \§ 
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eirvicseD,  á  donde  lá  JleTaron  luego.  Lo  qne  los  dos  sentímoq 
(qae  no  puedo  negar  que  le  quiero)  se  deje  ¿I  la  considcracióu 
de  Io3  que  se  apartan,  si  bien  se  quieren.  Dio  luego  traza  el  rey 
de  qn(^  yo  volviese  á  España  en  este  bergantín,  y  qne  me  aroni- 
pafiasen  dos  turcos  de  nación,  que  ftieroii  los  qne  mataron  vues- 
tros soldados.  Vino  también  conmigo  este  renegado  español, 
seíialando  al  que  había  hablado  primero,  del  cual  sé  yo  bien 
que  es  cristiano  encubierto  y  que  viene  con  más  deseos  de  que- 
darse en  EspaCa  que  de  volver  á  Berbería:  la  demás  chusma  del 
bergantín  son  moi-osy  turcos,  que  no  sir;'cn  de  más  que  de  bo- 
gar el  remo.  Los  dos  turcos  codiciosos  é  insolentes,  sin  guardar 
el  orden  que  traíamos  de  que  á  mí  y  á  esto  renegado,  en  la  pri- 
mer parte  deEspafía,  en  hábito  de  cristianos,  de  que  venimos  pro- 
veídos, nos  echasen  en  tierra,  primero  quisieron  barrer  esta 
costa,  y  hacer  alguna  presa  si  pudiesen,  temiendo  que  Si  primero 
nos  echaban  en  tierra  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos  su- 
cediese, podríamos  descubrir  que  quedaba  el  bergantín  en  la  mar, 
y  si  ac!i8o  hubiese  galeras  por  esta  costa,  los  tomasen.  Anoche 
desigubrimos  esta  playa,  y  sin  tener  noticias  deatas  cuatro  galeras 
fuimos  descubiertos,  y  nos  ha  sucedido  lo  que  habéis  visto.  Eu 
resolacióii,  dou  Gregorio  queda  en  hábito  de  mujer  entre  mujeres, 
*  con  manifiesto  peligro  de  perderáe,  y  yo  me  veo  atadas  las  manos, 
esperando,  ó  por  mejor  decir,  temiendo  perder  la  vida,  qne  ya 
me  cansa.  Este  es,  señores,  el  fin  de  mi  lamentable  historia, 
tan  Verdadera  como  desdichada:  lo  que  os  ruego  es,  q^ue  me  de- 
jéis morir  como  cristiana,  pues  como  ya  he  dicho,  eu  ninguna 
cosa  he  sido  culpante  de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  han 
caído:  y  luego  calló,  prefíados  loa  ojos  do  tiernas  lágrimas,  á 
quien  acompafiarou  muchos  de  los  que  presentes  estaban. 

El  virrey,  tierno  y  compasivo,  sin  hablarle  palabra  se  llegó  & 
ella,  y  le  quitó  con  sus  míanos  el  cordel  que  las  hermosas  de  la 
mora  ligaba.  En  tanto  pues  que  la  morisca  cristiana  su  peregri- 
na historia  trataba,  tuvo  clavados  los  ojos  eu  ella  un  anciano  pe- 
regrino, que  entró  en  la  galera  cuajndo  entró  el  virrey;  y  apenas 
dio  fin  á  su  plática  la  morisca,  cuando  él  se  arroja  á  sus  pues,  y 
abrazado  delios,  con  interrumpidas  palabras  de  mil  sollozos  y 
suspiros,  le  dijo:  oh  Ana  Félix,  desdichada  hija  mía,  yo  soy  tu 
padre  Ricote,  que  volvía  &  buscarte,  por  no  poder  vivir  sin  tí, 
que  eres  mi  alma.  A  cuyas  palabras  abriólos  ojos  Sancho,  y 
alzó  la  cabeza,  que  inclinada  tenía,  pensando  en  la  desgracia  de 
«n  paseo;  y  mirando  al  peregrino  conoció  ser  el  mismo  Kicote, 
que  topó  el  día  que  salió  de  su  gobierno,  y  conñrmóse  que  aque-* 
lia  era  su  hija,  la  cual  ya  desatada,  abrazó  asa  padre  mezclando 
^3 
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sus  lágrimas  con  las  sayas;  el  cual  dijo  al  general  y  al  virrej: 
ésta,  sefiores  es  mi  hija,  más  desdichada  en  sus  sucesos  qne  en 
sn  nombre.  Ana  Félix  se  llama  con  el  sobrenombre  de  Bicote, 
famosa  tanto  por  su  hermosura  como;por  mi  riqueza:  yo  salí  de 
mi  patria  á  buscar  en  reinos  estraños  quien  nos  albergase  y  reco- 
giese, y  habiéndolo  hallado  en  Alemania,  volví  en  este  hábito 
de  peregrino,  en  compañía  de  otros  alemanes,  á  buscar  mi  hija, 
y  á  desenterrar  muchas  riquezas  que  dejé  escondidas.  No  hallé 
á  mi  hija,  hallé  el  tesoro  que  conmigo  traigo,  y  ahora  por  el  es- 
traño  rodeo  |^que  habéis  visto,  he  hallado  el  tesoro  que  mis 
me  enriquece,  que  es  á  mi  querida  hija:  si  nuestra  poca  culpa  y 
BUS  lágrimas  y  las  mias,  por  la  integridad  de  vuestra  justicia 
pueden  abrir  las  puertas  á  la  misericordia,  usadla  con  nosotros, 
que  jamás  tuvimos  peusamientos  de  ofenderos,  ni  convenimos  en 
ningún  modo  con  la  intención  de  los  nuestros,  que  justamente 
han  sido  desterrados.  £ntouces  dijo  Sancho:  bien  conozco  á  Ri- 
oote,  y  sé  que  es  verdad  lo  que  dice  en  cuanto  á  ser  Ana  Félix 
su  hija,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y  venir,  tener  buena  ó 
mala  Intención,  no  me  entremeto. 

Admirados  del  estraño  caso  todos  los  presentes,  el  general 
dijo:  una  por  una  vuestra  s  lágrimas  no  me  dejarán  cumplir 
mi  juramento:  vivid,  hermosa  Ana  Félix,  los  afios  de  vida  que 
os  tiene  determinados  el  cielo,  y  lleven  la  pena  de  su  culpa  loa 
insolentes  y  atrevidos  que  la  cometieron,  y  mandó  luego  á  ahor- 
car de  la  entena  á  los  dos  turcos  que  á  sus  dos  soldados  habían 
muerto;  pero  el  virey  le  pidió  encarecidamente  no  los  ahorcase, 
pues  más  locura  que  valentía  había  sido  la  suya.  Hizo  el  general 
lo  qne  el  virey  le  pedia,  porque|no  se  ejecutaban  bien  las  veng-an- 
zaná  sangre  helada:  procuraron  luego  dar  traza  de  sacar  á  don 
Gaspar  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba:  ofreció  Eicote  par.^ 
ello  más  de  dos  mil  ducados  que  en  perlas  y  en  joyas  tenía:  dié- 
rousc  muchos  medios;  pero  ninguno  fné  tal  como  el  que  dio  el 
lene^ado  espafiol  que  se  ha  dicho,  el  cual  se  ofreció  devolver  ¡i 
Argc  I  en  algún  barco  pequeCío  de  hasta  seis  bancos,  armado  do 
leuieros  cristianos,  porque  él  sabía  dónde,  cómo  y  cuándo  podí.i 
\  debía  desembarcar,  y  así  mismo  lo  ignoraba  la  casa  dond<^ 
tiuspar  quedaba:  dudaron  el  general  y  el  virey  el  fiarse  del  retir 
gado,  ni  confiar  del  los  cristianos  que  habían  de  bogar  al  remo; 
fióle  Aua  Félix,  y  Bicote^sn  padre  dijo  que  salía  á  dar  el  rescate 
de  los  cristianos,  si  acaso* se  perdiesen.  Firmados,  pues,  en  este 
parecer,  se  desembarcó  el  virey,  y  don  Anionio  Moreno  se  llevó 
consigo  á  la  morisca  y  á  su  padre,  encargándole  el  virey  que  loa 
regalase  y  acariciase  cuanto  le  fuese  posible,  que  de  su  parte  le 
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ofrecía  lo  qno  en  sn  casa  hnbiese  para  sn  regalo:  tanta  fué  la  be- 
nevolencia y  carid'rKl  que  la  hermosara  de  Ana  Félix  infandió  en 
6a  pecho. 


CAEITULO  LXIV 

Quo  trata  de  la  aventura  que  más  pesadumbre  dio  á  Don 
Quijote  de  cuantas  basta  entonces  le  habían  sucedido 

La  majer  de  don  Antanio  Moreno,  cuenta  la  historia,  qne 
recibió  grandísimo  contento  de  ver  á  Ana  Félix  en  su  casa.  Re- 
cibióla con  macho  agrado,  así  enamorada  de  sa  belleza  como  de 
sa  discreción,  porqne  en  lo  ano  y  en  lo  otro  era  estremada  la 
morisca,  y  toda  la  gente  de  la  ciadnd,  como  ó  campana  tafiida. 
Tenían  á  verla.  Dijo  Don  Qaijote  á  Don  Antonio  que  el  pare- 
cer que  había  tomado  en  la  libertad  de  don  Gregorio  no  eia 
bueno,  porque  tenía  más  de  peligroso  que  de  conveniente,  y  que 
sería  mejor  que  le  pusiesen  á  él  en  Berbería  coa  sus  arm.is  y  ca- 
ballo: que  él  le  sacaría  á  pesar  de  toda  la  morisma,  como  había 
hecho  con  Gaiferos  á  su  esposa  Melisendra.  Advierta  vuesa 
merced,  dijo  Sancho  oyendo  esto,  qne  el  señor  don  Gaiferos  sa- 
lió á  sa  esposa  de  tierra  firme,  y  la  llevó  á  Francia  por  tierra 
firme;  pero  aquí,  si  acaso  sacamos  á  don  Gregorio,  no  tenemos 
por  donde  traerle  á  España,  paes  está  la  mar  en  medio.  Para 
todo  hay  remedio,  sino  es  para  U  muerte,  respondió  Doq  Quijo- 
te,  pues  llegando  el  bnrco  á  la  marina,  uos  podremos  embarcar 
en  él,  annqno  todo  si  mundo  lo  impids.  Muy  bien  lo  pinta  y 
fAííilitá  vnesa  mercsd,  dijo  Sancho;  pero  dsl  dicho  al  hecho  hay 
gran  trecho,  y  yó^o  atengo  al  renegado,  que  mo  parces  muy 
hombí^  de  bien  y  do  muy  buenas  entrañas.  Don  Antonio  dijo 
que  si  el  rensgaflo  no  saliese  bien  del  caso,  se  tomaría  el  espe* 
diente  de  que  el  graa  Don  Quijote  pasase  á  Berbería. 

De  allí  á  dos  días  partió  el  rcnfigado  sa  un  ligero  barco  de 
sols^remoB  por  banda, .arnado  de  valeutísíma  chusma,  y  de  allí 
a  oU-osíloise^paftioroii  las  galeras  á  levants,  habiendo  pedido 
íu  general  al  visorrey  fdese  servido  d^  atisarle  de  lo  que  sucedie- 
se en  la  libertad  de  don  Gregorio  y  ou  el  oase  de  Ana  Félix. 
Quedó  el  vitforrey  de  hacerlo  así  como  se  le  pedía. 

Y  una  mañana,  saliendo  don  Quijote  á  pasearse  por  la  pla« 
ya;  armado  de  todas  sos  armas,  porque,  como  maoha«  veces  de« 
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da,  eUas  eran  sus  arreos,  y  sa  descanso  el  pelear,  y  no  se  halla- 
ba sin  ellas  nn  punto,  vio  venir  hacia  él  nn  caballero,  armado 
asimismo  de  punta  en  blanco,  que  en  el  escudo  traía  pintada 
una  luua  resplandeciente,  el  cual  llegáudose  á  trecho  que  podía 
ser  oido,  en  altas  voces,  encaminando  sus  razones  á  Don  Quijo- 
te, dijo:  insigne  Ciiballero,  y  jamás  como  se  debe  alabado  Don 
Quijote  do  la  Mancha,  yo  soy  el  cabaUero  de  la  Blanca  Lini%  cu- 
yas inauditas  hazañas  quizá  te  lo  habráu  traído  á  la  memorias 
veng^  A  contender  contigo,  y  á  probar  la  fuerza  de  tus  brazos, 
en  razón  de  hacerte  conocer  y  confesar  que  mi  dama  sea  quien 
fuere,  es  sin  comparación  más  hermosa  que  tu  Dulcinea  del  To- 
boso; la  cual  verdad  si  tú  la  confiesas  do  llano  eu  11  »no,  escusa- 
rán  tn  muerte  y  el  trabajo  que  yo  he  de  tomar  eu  dártela:  y  si 
tú  peleares,  y  yo  to  venciere,  no  quiero  otra  satisfivccióu  fiijw 
que  dejando  las  armas,  y  absteniéndote  de  buscar  aventuras,  Le 
recojas  y  retires  á  tu  lugar  por  ticrapa  de  un  aíio,  áondoliaa  de 
vivir  sin  echar  mano  á  la  espada,  en  paz  tranquila  y  en  prove- 
choso sosie^'O,  porque  así  conviene  al  aumento  de  tu  híu'ifinda  y 
á  la  Salvación  de  tu  alma:  y  si  tú  me  vencieres,  qufidavá  á  tu 
discreción  mi  cabeza,  y  serAn  tuyos  los  despojos  do  mis  armas  y 
caballo,  y  pasará  á  la  tuya  la  fama  de  mis  bazaflas.  Mira  lo 
que  te  está  mejor,  y  respóndeme  luego,  porque  hoy  todo  el  día 
traigo  de  tórmioo  para  despachar     ^«>  negocio. 

Don  Quijote  quedó  suspenso  nóaito,  asi  de  la  arroganoia 
del  caballero  de  la  Blanca  Luna,  como  de  la  causa  por  qné  le 
desafiaba,  y  con  reposo  y  ademán  severo  le  respondió:  c:ibmnero 
de  la  Blanca  Luna,  cuyas  hazaFías  hasta  ahora  no  han  llegado  á 
mi  noticia,  yo  os  haré  jurar  que  jamás  habéis  visto  &  la  ilustre 
Dulcinea;  que  si  visto  la  hubjérades,  yo  sé  que  procuráradee  no 
poneros  eu  esta  demanda,  porque  su  vista  os  desengafiívra  de 
que  no  ha  habido  ni  puede  haber  belleza  qne  con  la  suya  com- 
pararse pueda,  y  así  no  diciéndoos  que  mentís,  sino  que  no  acer- 
táis lo  propuesto,  con  las  condicipnes  que  habéis  referido  aceto 
vuestro  desafío,  y  luego,  porque  no  se  pase  el  día  que  traéis  de- 
terminado; y  solo  escepto  de  las  condiciones  la  de  que  se  pase  á 
mí  la  fama  de  vuestras  hazañas,  porque  no  sé  cuáles  ni  qué  ta- 
les sean:  con  las  mías  me  contento,  tales  cuales  ellas  son.  Tomad, 
pues,  la  parte  del  campo  que  quisiérede.s,  que  yo  haré  lo  mis- 
mo, y  á  quien  Dios  se  la  diere  San  Pedro  se  la  bendiga. 

Habían  descubierto  de  la  ciudad  al  oab.iUero  de  la  Blanca 
Lnna,  y  díchoselo  al  vlsorrey  que  estaba  hablando  con  Doo  Qui- 
jote de  la  Mancha.  El  visorrey,  creyendo  sería  alguna  nueva 
aventura  fabricada  por  don  Antonio    Moreno,  ó  por  otro    algúo 
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caballero  de  la  ciadad,  salió  laego  íi  la  playa  con  doo  Antonio  y 
coo  otroa  muchos  caballeros  que  le  acompaílabaa,  á  tiempo 
cuaudo  Don  Quijote  volvíii  las  rieudas  á  Bocioaate  pai$i  tomar 
del  campo  lo  necesario.  Viendo,  pues,  el  visorrey  que  dubau 
his  dos  sefiales  de  volverse  á  encontrar,  se  puso  eo  medio,  pre- 
guntándoles qué  era  la  causa  que  les  movía  á  hacer  tan  d^  im- 
proviso bati^lla.  El  Ciiballero  de  la  Blanca  Luna  respondió, 
que  era  precedencia  da  hermosura,  y  en  breves  razones  ie  dijo 
las  mismas  que  había  dicho  á  Don  Quijote,  con  la  acetación  de 
las  condicioues  del  desafío  hechas  por  entrambas  partes. 

Llegóse  el  visorrey  á  dou  á^ntouio,  y  preguntóle  paso  sí  sa- 
bia quieu  era  el  tal  caballero  de  la  Ulanca  Luua,  ó  si  era  alguna 
burla  que  querían  hacer  á  Dou  Quijote,  Don  Antonio  le  res- 
pondió que  ni  sabía  quien  'era,  ni  era  de  burlas  ni  de  veras  el 
tal  desafío.  Esta  respuesta  i uvo  perplejo  al  visorrey  en  si  lea 
dejaría  ó  no  püsar  adelanto  en  la  batalla;  pero  no  puuióndose 
persuadir  á  que  fuese  sino  burla,,  se  apartó  diciendoj  seflorea 
caballeros,  si  aquí  no  hay  obro  remedio  fiino  confesar  6  morir,  y 
el  soüor  Dou  Quijote  eita  en  sus  trece,  y  vnosii  mereed  el  de  la 
Blanca  Luua  eu  su^  catorce,  á  la  mauo  de  Dios  y  dense. 

Agradeció  el  déla  Blanca  Luua  con  corteses  y  discretas  razo- 
nes al  visorrey  la  licencia  que  se  les  daba,  y  Don  Quijote  hizo  lo 
luisrao;  el  cual  eucomendiindoso  al  oielo  de  todo  cora«ó«,  y  4  au 
Dulcinea,  como  tenía  costumbre  al  comeuz^r  las  batallas  que  s© 
le  ofrecían,  tornó  á  tomar  otro  paco  m.W  del  C4mpo,  porque  vio 
que  su  contrario  hacía  lo  mismo,  y  sin  tocar  trompeta^  ni  otro 
iusLrnincuto  bélico  que  les  diese  señal  de  arremeter,  volvieron 
entrambos  á  un  mismo  punto  las  rieudas  á  sus  caballos,  y  como 
era  más  ligero  el  de  la  Blanca  Luua,  llegó  á  Don  Quijote  á  dos 
tercios  audados  de  la  carrera,  y  allí  le  encontró  cou  tan  podero- 
sa fuer?/a,  sin  tocarle  cou  la  lanza,  que  la  levantó  al  parecer  de 
propósito,  que  dio  con  Rocinante  y  con  Dou  Quijote  por  el  suelo 
una  peligrosa  caida.  Fué  luego  sobre  él,  y  poniéndole  la  lanza 
sobre  la  ví8(h*íi,  le  Ajo:  vencido  80Í3,  caballero, .  y  aun  muerto, 
8i  n  >  confesáis  las  condicioues  de  nuestro  desalió.   . 

D  )n  Quijote  molido  y  aturdido,  sin  aízar  la  visera,  romo 
si  hal)Ura  dentro  de  una  tumba,  (joa  voz  debilitada  y  enferma 
dijo;  Dulciuea  del  Toboso  es  la  más  hermosa  mojer  d!el  mundo, 
y  yo  el  más  desdichado  de  los  caballero  del»  tierra,  y  no  e« 
bi^n  que  mi  flaqueza  defraude  esta  verdad;  aprieta  eabaUero^ 
la  lanza,  y  quítame  la  vida,  puea  mé  luus  quitadp^lsN  honra. 

Eso  joo  bai'é  yo  por  cierto,  dijo .  el  de  la  Blanca  Ij^ 
na:    viva,    viva  ea   sa    entereza  U    ^ma  de   1«   beru^o^u- 
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ra  de  la  sefiora  Dalcinea  de  Toboso,  que  soló  me  conten- 
to con  que  el  gran  Don  Qaijote  se  retire  á  su  In^ar 
un  afio,  6  hasta  que  el  tiempo  que  por  mí  le  fuere  maílla- 
do,  como  concertamos  antes  de  entrar  en  esta  batalla.  Todo' 
esto  oyeron  el  visorey  y  don  Antonio,  con  otros  muchos  que  alií 
estaban,  y  oyeron  asimismo  que  Don  Quijote  respondió,  que  co- 
mo no  le  pidiese  cosa  que  fuese  en  perjuicio  de  Dalcinea,  todo 
lo  demás  cumpliría  como  caballero  puntual  y  verdadero. 

Hecho  esta  confesión,  volvió  la  rienda  el  de  la  Blanca  Luna 
y  haciendo  mesura  con  la  cabeza  al  visorey,  á  medio  galope  so 
entró  en  la  ciudad.  Mandó  el  visorey  á  don  Antonio  que  fu^a 
tras  é),  y  que  en  todas  maneras  supiese  quien  era.  Levantaron 
á  Don  Qnijote,  descubriéronle  el  rostro,  y  halláronle  sin  color  y 
trasudando.  Bocinante,  de  puro  mal  parado,  no  se  pudo  mover 
por  entonces.  Sancho,  todo  triste,  todo  apesarado,  no  sabúi 
qué  decirse  ni  qné  hacerse.  Parecíale  que  todo  aquel  suceso 
pasaba  en  sueños,  y  que  toda  aquella  máquina  era  cosa  de  en- 
cantamento. Yeía  á  su  sefíor  rendido,  y  obligado  á  no  tomar 
armas  en  un  afio.  Imaginaba  la  Inz  de  la  gloria  de  sus  hasañaa 
escurecída,  las  esperanzas  de  sus  nuevas  premesas  deshechas, 
como  se  deshace  el  humo  con  el  viento.  Temía  si  quedaría  ó 
no  contrecho  Bacinante,  ó  doalocado  su  amo:  que  no  fuera  poca 
ventura  si  deslocado  quedara.  ,  Finalmente,  con  una  silla  do 
manos,  que  mandó  traer  el  visorey,  le  llevaron  á  la  ciudad,  y  el 
visorey  se  volvió  también  á  ella,  con  deseo  de  saber  quién  fnese 
el  caballpro  de  la  Blanca  Luua,  que  de  taa  mal  talante  había  de- 
jado á  Lv/u  Quijote. 


CAPITULO  LXV 

Donde  se  da  noticia  de  quién  era  el  de  la  Blanca  Luna,  con  la 
libertad  de  don  Gregorio,  y  de  otros  sucesos. 

Siguió  don  Antonio  Moreno  al  caballero  de  la  Blanca  Luna^ 
y  siguiéronle  también  y  aun  persiguiéronle  muchos  muchachos, 
hasta  que  le  cerraron  en  un  mesón  dentro  de  la  ciudad.  Entró 
en  él  don  Antonio  con  deseo  de  conocerle:  salió  on  escudero  á 
recibirle  y  á  desarmarle:  encerróse  en  una  sala  b^ja,  y  con  él 
don  Antonio,  que  no  se  le  cocía  el  pan  hasta  saber  quién  fuese. 
Viendo,  pues,   el  de  la  Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le 
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dejfiba,  le  dijo:  bien  sé  señor,  á  lo  qae  venfs,  qne  es  á  saber 
quién  soy;  y  porque  no  hay  para  qué  negároslo,  en  tanto  que  es- 
te mi  criado  ine  desarma,  oslo  diré,  sin  faltar  un  punto  á  la 
verdad  del  caso.  Sabed,  señor,  que  á  mí  me  llaman  el  bachiller 
Sansón  Carrasco.  Soy  del  misn\p  lugar  de  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  cuya  locura  y  sandez  mueve  á  que  le  tengamos  lástima 
todos  cuantos  le  conocemos,  y  entre  los  que  más  se  la  han  teni- 
do he  sido  yo,  y  creyendo  que  está  su  salud  en  su  reposo,  y  en 
que  ee  esté  en  su  tierra  y  en  su  casa,  di  traza  para  hacerle  estar 
en  ella,  y  así  habrá  tres  meses  que  le  salí  al  camino  como  caba- 
llero andante,  llamándome  el  caballero  de  los  Espejos^  con  in- 
tención de  pelear  con  él  [y  vencerle,  sin  hacerle  daño,  poniendo 
por  condición  de  nuestra  pelea  que  el  vencido  quedase  á  discre- 
ción del  vencedor;  y  lo  que  yo  pensaba  pedirle,  porque  ya  le 
juzgaba  por  vencido,  era  que  se  volviese  á  su  lugar,  y  qne  no 
saliese  del  en  todo  un  año,  en  el  cual  tiempo  podría  ser  curado; 
pero  la  suerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  porque  él  me  venció  á 
mí,  y  me  derribó  del  caballo,  y  así  no  tuvo  efecto  mi  pensamien- 
to; él  prosiguió  su  camino,  y  yo  me  volví  vencido,  corrido  jr 
molido  de  la  caida,  que  fué  además  peligrosa;  pero  no  por  esto 
se  me  quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle  y  á  vencerle  como  hoy 
se  ha  visto.  T  como  él  es  tan  puntual  en  guardar  las  órdenes  de 
la  andante  caballería,  sin  duda  alguna  guardará  la  qne  le  he 
dado;  en  cumplimiento  de  su  palabra.  Esto  es,  señor,  lo  que  pa- 
sa, sin  que  tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna:  suplíceos  no  me 
descubráis,  ni  le  digas  á  Don  Quijote  quien  soy,  porque  tengan 
efecto  los  buenos  pensamientos  mios,  y  vuelva  á  cobraran  juicio 
un  hombre  qne  le  tiene  bonísimo,  como  le  dejen  las  sandeces  de 
la  caballería. 

¡Oh  señor!  dijo  don  Antonio,  Dios  os  perdone  el  agravio 
que  habéis  hecho  á  todo  el  mundo  en  querer  volver  cuerdo  al 
más  gracioso  loco  que  hay  en  él.  ¿No  veis,  señor,  que  no  podrá 
llegar  el  provecho  que  cause  la  cordura  de  Don  Quijote  á  lo  que 
llega  el  gusto  que  da  con  sus  desvarios?  Pero  yo  imagino  que 
toda  la  industria  del  señor  bachiller  no  ha  de  ser  parte  para 
volver  cuerdo  á  un  hombre  tan  rematadamente  loco;  y  si  no  fue- 
ra contra  caridad,  diría  que  nunca  sane  Don  Quijote,  porque 
con  su  salud,  no  solamente  perdemos  sus  gracias,  sino  las  de 
Sancho  Panza  su  escudero,  qne  cualquiera  dellas  puede  volver 
H  alegrar  á  la  misma  melancolía.  Con  todo  esto  callaré  y  no  le 
diré  nada,  po.lj^^r  si  salgo  verdadero  en  sospechar  que  no  ha  de 
tener  efecto  la  uiligencta  hecha  por  el  señor  Carrasco.  El  cual 
respondió,  que  ya  una  por  una  estaba  en  buen  punto  aquel  na- 
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gocio,  do  quien  eí?peraba  feliz  suceso:  y  habiéndose  ofrecido  don 
Antonio  de  hacer  lo  que  más  le  mandase,  se  despidió  dól,  y  he- 
cho liar  sus  armas  sobre  un  macho,  luego  al  mismo  pauto  sobra 
el  caballo  con  que  entró  en  la  batalla  se  salió  de  la  ciudad  aquel 
mismo  dia,  y  se  volvió  á  su  patria  sin  sucedevle  cosa  que  obli- 
gue á  contarla  en  esta  verdadera  historiiu 

Contó  don  Antonio  al  visorey  todo  lo  que  Cjirrasco  le  habia 
contado,  de  lo  que  visorey  no  recibió  mucho  gusto,  porque  en  el 
recogimiento  de  Don  Quijote  se  perdía  el  que  podían  tener  to- 
dos   aquellos  que  de  sus  locuras  tuviesen  noticia. 

.  Seis  días  estuvo  Don  Quijote  en  el  lecho,  marrido,  triste, 
pensativo  y  mal  acondicionado,  yendo  y  viniendo  con  la  imagi- 
iiaeióu  en  el  desdichado  suceso  do  su  venoimiento.  ConsolábaU) 
8anho,  y  entre  otras  razones  le  dijo:  señor  mío,  aloe  vuesa  mer- 
ced la  cabeza,  y  alégrese  si  puei.  j  y  dé  gracias  al  cielo  que  ya 
que  le  derribó  en  la  tierra,  no  salió  con  alguna  costilla  quebrada; 
y  pues  sabe  que  donde  las  dan  la8  toman,  y  que  no  siempre  hay 
tocino  donde  hay  estacas,  dé  una  higa  al  médico,  pues  oo  há 
menester  para  que  le  cure  en  esta  enfermedad.  Volvámonos  á 
nuestra  casa,  y  dejémonos  de  andar  buscando  aventuras  por  tie- 
rras y  lugares  que  no  sabemos;  y  si  bien  se  cx)iisidera,  yoaoy  aquí 
el  más  perdidoso,  aunque  es  vuestra  merced  el  más  malparado. 
Yo  que  dejé  con  el  gobierno  los  deseos  de  serraáa  gobernador,  no 
dejé  la  gana  de  ser  conde,  que  jamás  tendrá  efecto  si  vuesa  mer- 
ced deja  de  ser  rey  dejando  el  ejercicio  de  su  cabiillería,  y  así 
vienen  á  volverse  en  hui^o  mis  esperanzas. 

Calla,  Baucho,  pues  ves  que  mi  reclusión  y  ret¡ra<la  ne  ha  de 
pasar  de  un  año,  que  luego  volveré  á  mis  honrados  beueticios,  y 
no  me  ha  de  faltar  reino  que  gane  y  algún  condado  qne  darte. 
Dios  lo  oiga,  dijo  Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo^  que  siempre 
])e  oído  decir  que  más  vale  buena  esperanza  que  rnin  pose^ 
Kión. 

En  esto  estaban  cuando  entró  Don  Antonio,  diciendo  con 
muestras  de  grandísimo  contento:  albricias  señor  Don  Qnijotí*, 
que  don  Gregorio  y  el  renegado  que  fué  por  él  están  en  la  playa; 
4quó  digo  en  la  playat  ya  están  en  casa  del  visorey,  y  serán  aquí 
al  momento.  Alegróse  algún  tanto  Don  Quijote,  y  dijo:  en  ver- 
dad que  estoy  por  decir  que  me  holgara  que  hubiera  sucedido 
to'in  ;il  revén,  porque  me  obligara  á  pasar  á  Berbería,  doutle  con 
];i  i.it-izi  de  mi  brivzo  diera  libertad,  no  sólo  á  don  Gregorioi,  sino 
á  cuantos  cristianos  cautivos  hay  en  Berbería,  Pero,  ¿qué  digo, 
miserable!  4N0  soy  yo  el  vencido?  ¿no  soy  yo  el  derribadot  ^no 
soy  yo  el  qne  no  puede  tomar  armas  en  nn  afiof   Ptiee,  iqoé  pro* 
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metjol  iie  qué  me  alabo,  si  antea  rae  conviene  nsnr  de  la  raeca 
que  (le  i»  espafluf  Déje?»*^  deso,  seflor,  dijo  Sftoeho:  viva  la  ga- 
Ijina  aunque  sea  con  Su  p«i>ifca,  que  hoy  por  tí  y  maSana  por  mí: 
y  en  estas  cosas  do  encuentros  y  porrazos  no  hay  que  tomarles 
tiento  alguno,  pues  el  que  hoy  cae  pnodé  levantat*se  mañana,  si 
no  es  que  se  quiere  estar  en  cama,  quiero  decir,  que  se  deje  des- 
mayar, sin  cobrar  unevos  bríos  para  nuevas  pendencias,  y 
levántese  vnesa  merced  agora  para  recibir  A  don  Grep^orio,  que 
me  pareííe  que  auda  la  gente  alborotado,  y  ya  debe  de  estar  en 
casa.  • 

Y  así  era  la  verdad,  porque  habiendo  ya  dado  cuenta  don 
Grog>no  y  el  renegado*  al  visorey  de  su  ida  y  vuelta,  deseoso  don 
Gregorio  de  ver  á  Ana  Félix,  vino  con  «I  renegado  á  casa  de  don 
Antonio,  y  atvnque  don  Gregorio,  cuando  le  sacaron  de  Argel, 
fué  con  hábitos  de  mujer,  eu  el  barco  ios  trocó  por  los  de  uu 
cautivo  que  salió  consigo;  pero  en  cualquiera  que  viniera,  m'>s* 
trara  ser  persona  para  ser  codiciada»  servida  y  estimada,  porque 
era  hermoso  sobre  manera,  y  la  edad  al  parecer  de  díex  y  siete  ó 
diez  y  ocho  años.  Ricote  y  áu  hija  salieron  á  recibirle,  el  padre 
con  lágrima^  y  la  hija  con  honestidad.  No  90  •abrazaron  unos  á 
otros,  porque  donde  hay  mucho  amor  no  suele  haberf  dcmasiaflu 
desenvoltura.  Las  dos  bellezas  juntas  de  don  Gregorio  y  Ana 
Félix,  admiraron  en  particular  á  lodos  junios  los  que  presentes 
estifban. 

El  silencio  foé^allt  el  que  habló  por  los  dos  amantes,  y  los 
ojos  fueron  las  lenguas  quo  descubrieron  sus  alegres  y  honestos 
pensamientos.  Cantó  el  renegado  la  industria  y  modio  que  tuvo 
para  sacar  ádon  Gregorio.  Contó  don  Gregorio  ios  peligros  y 
aprietas  en  que  se  había  visto  con  las  mujeres  con  quien  se  había 
qa«Mlí\do,  no  con  largo  razonamiento,  sino  con  breves  palabras, 
donile  mostró  que  su  discreción  se  adelantaba  á  stts  años.  Final- 
rafíirte,  Bicoto  pagó  y  satisfizo  libremente,  así  al  renegado,  como 
á  los  que  hi^bían  bogado  al  remo.  Reincorporóse  y  redújose  el 
r^Mieí^ado  con  la  Igiosia,  y  de  miembro  podrido  volvió  limpio  y 
Biiniv  <^on  la  penitencia  y  el  arrepentimiento. 

D:;  allí  á  dos  dias  trató  al  visorrey  con  don  Antonio  qué  mo- 
do tvtidrííío  para  que  Ana  Félix  y  su  padre  quedasen  ca  Kspafia, 
pareiriéadoles  noser  de  inconveniente  alguno  que  quedasen  en 
ella  hija  tart  Cristiana  y  padre  al  parecer  tan  bien  inteucionado, 
Don  Antonio  80  ofreció  venir  A  la  corte  á  negociarlo,  donde  iva-, 
bía  de  venir  forzosamente  á  otros  negocios,  dando  á  entender 
que  en  elira  por  medio  del  favor  y  de  las  dádivas,  muchas  cosas 
dificultosas  se  acaban.     No,  dijo  Ricote,  que  se  halló  presente  4 
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esta  plática,  no  hay  que  esperar  ea  favores  ni  en  diidivas,  por- 
que con  el  gran  don  Bernardlno  de  Velasco,  conde  de  Solazar,  á 
quien  dio  Su  Majestad  cargo  de  nuestra  espnlsión,  no  valen  roe- 
gos,  no  promesas,  no  dádivas,  no  lástimas;  porque  aunque  es 
verdad  que  61  mezcla  la  misericordia  con  la  justicia,  como  él  ve 
que  todo  el  cuerpo  de  nuestra  nación  está  contaminado  y  podri- 
do, usa  con  él  antes  del  cauterio  que  abrasa,  que  del  nng&ento 
que  modifica;  y  así  con  prudencia,  con  sagacidad,  con  diligencia 
y  con  miedos  que  pone,  ha  llevado  sobre  sus  fuertes  hombros  á 
debida  ejecución  el  peso  desta  gran  máquina,  sin  que  nuestras 
industrias,  estratagemas,  solicitudes  y  fraudes,  hayan  podido 
deslumhrar  sus  ojos  de  Argos,  que  con  tino  tiene  alerta,  porque 
no  se  le  quede  ni  encumbra  ninguno  de  los  nuestros,  que  como 
raía  escondida,  con  el  tiempo  venga  después  á  brotar  y  á  echar 
frutos  venenosos  en  Espafiía,  ya  limpia,  ya  desembarazada  de  los 
temores  en  que  nuestra  muchedumbre  la  tenia.  ¡Heroica  reso- 
lución del  gran  Filipo  Tercero,  é  inaudita  prudencia  en  haberla 
encargado  al  tal  don  Bernardino  de  Velasco! 

Una  por  una  yo  haré,  puesto  allá,  las  diligencias  posibles; 
y  haga  el  cielo  lo  que  más  fuere  servido,  dijo  don  Antonio:  don 
Gregorio  se  irá  conmigo  á  consolar  la  pena  qne  sus  padres  deben 
de  tener  por  su  ausencia:  Ana  Félix  sa  quedará  con  mi  mujer  en 
mi  casa  ó  en  un  monasterio,  y  yo  sé  que  el  seflor  visorreygustará 
se  quede  en  la  suya  el  buen  Eioote,  hasta  ver  cómo  yo  negocio. 

El  visorrey  consintió  en  todo  lo  propuesto;  pero  don  Grego- 
rio, sabiendo  lo  que  pasaba,  dijo  que  en  ninguna  manera  podría 
ni  quería  dejar  á  dofia  Ana  Félix;  pero  teniendo  intención  de 
ver  á  sus  padres,  y  dar  traza  de  volver  por  ella,  vino  en  el  de- 
cretado concierto.  Quedóse  Ana  Félix  con  la  mujer  de  don 
Antonio,  y  Bicote  en  casa  del  visorrey. 

Llegóse  el  día  de  la  partida  de  don  Antonio,  y  el  de  Don 
Quijote  y  Sancho,  que  fué  de  allí  á  otros  dos,  que  la  calda  no  le 
concedió  qoe  más  presto  se  pusiese  en  camino.  Hubo  lágrimas, 
hubo  suspiros,  desmayos  y  sollozos  al  despedirse  don  Gr^^rio 
de  Ana  Félix.  Ofrecióle  Bicote  á  don  Giegorio  mil  escudos  si 
loa  quería;  pero  él  no  tomó  ninguno,  sino  solos  cinco  qne  le 
prestó  don  Antonio,  prometiendo  la  paga  dellos  en  la  corte.  Ck>n 
esto  se  partieron  los  dos,  y  Don  Quijote  y  Sancho  después,  como 
se  ha  dicho:  Don  Quijote  desarmado  y  de  camino,  Sancho  á  pie, 
por  ir  el  rucio  cargado  con  las  armas. 
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CAPITULO  LX VI 

Que  trata  de  lo  que  verá  el  que  lo  leyere,  ó  lo  oird  el  que  lo 

escuchare  leer 

Al  salir  de  BurceloDa,  volvió  Don  Qaijote  á  mirar  el  sitio 
donde  había  caido,  y  dijo:  aqai  fué  Troya;  aquí  mi  desdicha*  y 
no  mí  cobardía,  se  llevó  mis  alcanzadas  glorias;  aquí  usó  la  for- 
tuna conmigo  de  sus  vueltas  y  revueltas;  aquí  sé  escurecieron 
mis  hazatias;  aquí  finalmente  cayó  mi  ventura  para  jamás  levan- 
tarse. Oyendo  lo  cual  Sancho,  dijo:  tan  de  valientes  corazones 
eSy  señor  mió,  tener  sufrimiento  en  las  desgracias  como  alegría 
en  las  prosperidades;  y  esto  lo  juzgo  por  mí  mismo,  que  si  cuan- 
do era  gobernador  estaba  alegre,  agora  que  soy  escudero  de  á 
pie,  no  estoy  triste:  porque  he  oido  decir  que  esta  que  llaman 
por  ahí  fortuna,  es  una  mujer  borracha  y  antojadiza,  y  sobre 
todo  ciega,  y  así  no  ve  lo  que  hace,  ni  sabe  4  quien  derriba  ni  á 
quien  ensalza. 

Muy  filósofo  estás,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  mny  á 
lo  discreto  hablas,  no  sé  quién  te  lo  ensefla.  Lo  que  te  sé  decir 
es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas  que  en  él  suce- 
<len  bnenas  ó  malas  que  sean,  vienen  acaso,  sino  por  particular 
providencia  de  los  cielos;  y  de  aquí  viene  lo  que  suele  decirse, 
que  cada  uno  es  artífice  de  su  ventura.  Yo  lo  he  sido  de  la  mía, 
pero  no  con  la  prudencia  necesaria,  y  así  me  han  salido  al  ga- 
llarín mis  presunciones,  pues  debiera  pensar  que  el  poderoso 
gnii  'or  del  caballo  del  de  la  Blanca  Luna  no  podía  resistir  la 
flaqueza  de  Bocinante.  Atrevíme,  en  fin,  hice  lo  que  pude,  de- 
rribáronme, y  auqne  i)erdí  la  honra,  no  perdí  ni  puedo  perder 
la  virtud  de  cumplir  mi  palabra.  Cuando  era  caballero  andan- 
te,  atrevido  y  valiente,  con  mis  obras  y  con  mis  manos  acredita- 
ba mis  hechos;  y  ahora  cuando  soy  escudero  pedestre,  acredita- 
ré mis  palabras  cumpliendo  la  que  di  de  mi  promesa.  Camina, 
pues,  amigo  Sancho,  y  vamos  á  tener  en  nuestra  tierra  el  año 
del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento  cobraremos  virtud  nueva 
para  volver  al  nunca  de  mi  olvidado  ejercicio  de  las  armas. 

Sefíor,  resxK)ndió  Sancho,  no  es  cosa  tan  gustosa  el  caminar 
á  pie,  que  me  mueva  é  incite  á  hacer  grandes  jornadas.     Deje-  \ 
moa  estas  armas  colgadas  de  algún  árbol  en  lugar  de  un  ahorca^ 
do^  y  ocupando  yo  las  espaldas  del  rucio,  levantados  loa  pies  del 
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suelo,  haremos  las  jornadas  como  vuesa  merced  las  pidiere  7 
midiere:  que  pensar  0»«  tengo  de  caminar  á  pie,  y  hacerlas 
grandes,  es  pensar  en  lo  es  cusa  do. 

Bien  has  dicho  Sancho,  respondió  Don  Quijote:  cnélí,nieuso 
mis  armas  por  trofeo,  y  al  píe  dellas  ó  alrededor  dellas  grabare- 
mos en  lo^  árboles  lo  que  en  el  trofeo  vle  las  armas  de  Roldáa 
estaba  escrito: 

Nadie  las  mueva. 

Que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prneba. 

Todo  eso  me  parece  de  perlas,  respondió  Sancho;  y  rí  no 
fuera  por  la  falta  que  para  el  camino  nos  había  de  hacer  Roci- 
nante, también  fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues  ni  él  ni  las  ar- 
mas, replicó  Don  Quijote,  quiero  que  se  ahorquen,  porque  no  so 
diga  que  á  buen  servicio,  mal  galardón.  Muy  bien  dice  vuesa 
merced,  respondió  Sancho,  porque  según  opinión  de  discretos, 
la  culpa  del  asno  no  se  ha  de  ech  ir  á  la  albarda:  y  pues  deste 
suceso  vuestra  merced  tiene  la  culpa,  castigúese  así  mismo,  y 
no  revienten  sus  iras  por  las  ya  rotiis  y  sangrientas  armas,  ni 
por  las  mansedumbres  de  Rocinante,  ni  por  las  blanduras  de 
mis  pies,  queriendo  que  caminen  mds  de  lo  justo. 

iui  e.stas  razones  y  pláticas  se  les  pasó  todo  aquel  día  y  aún 
otros  ciíatro,  sin  sucederles  cosa  que  estorbase  su  camino,  y  al 
quinto  día  á  la  entrada  de  nn  lugar,  hallaron  á  la  puerta  de  un 
mesón  mucha  gente,  que  por  ser  fiesta  se  estaba  allí  solazando. 
Cuando  llegaba  á  ellos  Don  Quijote,  nn  labrador  alzó  la  voz  di- 
ciendo: alguno  destos  dos  señores  que  aquí  vienen,  que  no  cono- 
cen l;is  partes,  dirá  lo  que  se  ha  de  hacer  en  nuestra  apuesta.  Si 
diré  por  cierto,  respondió  Don  Quijote,  con  toda  rectitad,  sí  ea 
que  alcanzo  á  entenderla.  Es,  pues,  el  caso,  dijo  el  labrador, 
sfeTior  bueivo,  que  un  vecino  deste  lugar,  tan  gordo  que  pesa  ou- 
ce  arrobas,  desafió  á  correr  á  otro  su  vecino  que  no  pesa  más  que 
cinca  Fué  la  condición  que  habían  de  correr  una  carrera  de 
cien  pasos,  con  pesos  iguales;  y  habiéndole  preguntado  al  desa- 
fiador cómo  se  había  de  igualar  el  peso,  dijo  que  el  desafiado 
que  pesa  cinco  arrobas,  se  pusiese  seis  de  hierro  á  cuestas,  y  así 
se  igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las  once  del  gordo. 
Eso  no,  dijo  á  esta  sazón  »Sancho,  antes  que  Don  QuijotiO  respou- 
die.se;  y  á  mí  que  luí  pocos  días  qne  salí  de  ser  gobernador  y 
juez,  como  todo  el  mundo  sabe,  toca  averiguar  estas  dudas  y 
dar  parecer  en  todo  pleito. 

Responde  en    buen  hora,  dijo  don  Quijote,    Saucho  ami^ro^ 
que  yo  no  estoy  para  dar  migas  á  un  gato,    según  ii^go  alboro* 
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rotado  y  trastornsido  el  juicio.  Coa  esta  licencia,  dijo  Sancho  á 
los  labradores,  que  estaban  muchos  alrededor  del,  la  boca  abier- 
ta, esperando  la  sentencia  de  la  suya:  hermanos,  lo  que  el  gordo 
pide  no  lleva  camino,  ni  tiene  sombra  de  justicia  alguna;  porque 
bí  es  verdad  lo  que  so  dice,  que  el  desaüado  puede  escoger  las 
armas,  no  es  bien  que  éste  las  escoja  tales,  que  le  impidan  ni 
estorben  el  salir  vencedor:  y  asi  es  mi  parecer,  que  el  gordo  de- 
safiador se  escamonde,  monde,  entresaque,  pula  y  atildo,  y  sa- 
que seis  arrobas  de  sus  carnes,  de  aquí  ó  de  allí  de  8U  cuerpo^ 
como  mejor  le  pareciere  y  estuviere,  y  desta  manera  quedando 
en  cinco  arrobas  de  peso  se  igualará  y  ajustará  con  las  cinco  do 
BU  contrario,  y  así  podrán  correr  igualmente. 

Voto  á  tal,  dijo  un  labrador  que  escuchó  la  sentencia  de 
Sancho,  que  este  señor  ha  hablado  como  un  bendito,  y  sentencia- 
do como  un  canónigo;  pero  á  buen  seguro  quo  no  ha  de  querer 
quitarse  el  gordo  una  onza  de  sus  carnes,  cuanto  más  seis  arro- 
bas. Lo  mejor  es  que  no  corran,  respondió  otro,  porque  el  flaco 
no  áe  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  se  de-seariie,  y  échese  la  mitad 
de  la  apuesta  en  vino,  y  llevemos  á  estos  seílores  á  la  taberna  de 
io  caro,  y  sobre  mí  la  capa  cuando  llueva. 

Yo,  señores,  respondió  Don  Quijote,  os  lo  agradezco;  pero  no 
puedo  detenerme  un  punto,  porque  pensamientos  y  sucesos  tris- 
res  me  hacen  parecer  descortés,  y  caminar  más  que  de  paso:  y 
así  dando  de  la3  espuelas  &  Bocinante  pa^ó  adelante,  dejándolos 
aditiirados  de  haber  visto  y  notado,  así  su  extraña  figura  como 
la  discreción  de  su  criado,  que  por  tal  juzgaron  á  Sancho:  y  otro 
de  los  labradores  dijo:  si  el  criado  es  t.in  discreto,  ¿cuál  debe  de 
W  el  amo!  Yo  apostaré  que  si  van  á  estudiará  Salamanca,  que 
á  un  tris  han  de  teñir  á  ser  alcaldes  de  corte;  que  todj  es  burla. 
Bino  estudiar  y  más  estudiar,  y  tener  favor  y  vei\turj,''y  cuando 
menos  Se  piensa  el  hombre  se  halla  con  una  vara  en  la  mano  ó 
con  nna  mitra  en  la  cabeza. 

Aquella  noche  la  pasaron  amo  y  mozo  en  mitid  del  campo 
al  cielo  raso  J^ "descubierto,  y  otro  día  siguiendo  su  camino,  vie- 
ron que  hacia  ellos  venía  un  hombre  de  á  pie,  con  unas  alforjas 
al  cuello  y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  toano,  propio  tallede  correo 
de  á  pie,  el  cual  como  llegó  junto  á  Don  Quijote,  adelantó  el  pa- 
so, y  medio  corriendo  llegó  á  él,  y  abrazándole  por  el  muslo  dere- 
cho, que  no  alcanzaba  á  más,  le  dijo  con  muestra  de  mucha 
alegría:  ¡oh  mi  señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  qué  gran  con- 
tento ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  seííor  el  duque,  cuando  sepa 
que  vnesa  merced  vuelve  á  bu  caslüio,  que  todavía  se  está  cu  el 
con  mi  señora  la  duquesa! 
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No  os  conozco,  amigo,  respondió  Don  Quijote,  ni  sé  quién 
sois,  si  vos  no  rae  lo  decís.  Yo,  señor  Don  Quijote,  respondió  el 
correo,  soy  Tosilos  el  lacayo  del  duque  mi  sefior,  que  no  quise 
f>elear  con  vuesa  merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de  doña 
Rodríguez. 

¡Válame  Dfos!  dijo  Don  Quijote,  ¿es  posible  que  sois  vos  9l 
que  los  encantadores  mis  enemigos  transformaron  en  ese  lacayo 
que  decís,  por  defraudarme  de  la  honra  de  aquella  batalla! 

Galle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero,  que  no  hubo  encanto 
alguno,  ni  mudanza  de  rostro  ninguna:  tan  lacayo  Tosilos  entré 
en  la  estacada,  como  Tosilos  lacayo  salí  della.  Yo  pensé  casar- 
me sin  pelear,  por  haberme  parecido  bien  la  moza,  pero  sucedió- 
me el  revés  mi  pensamiento,  pues  así  como  vuesa  merced  se 
partió  de  nuestro  castillo,  el  duque  mi  señor  me  hizo  dar  ciea 
}>a los  por  haber  contravenido  á  las  ordenanzas  que  me  tenía 
dadas  antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha  parado  en  que  la 
luuchacha  es  ya  monja,  y  doña  Rodríguez  se  ha  vueltoá  Castilla, 
y  yo  voy  ahora  á  Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas  al  virey, 
que  le  envía  mi  amo.  Si  vuesa  merced  quiere  un  traguito,  aun- 
que caliente,  pero,  aquí  llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro,  coa 
liO  sé  cuántas  rajitas  de  queso  de  Tronchen,  que  servirán  de  lla- 
mativo y  despertador  de  la  sed,  si  acaso  está  durmiendo. 

Quiero  el  envite,  dijo  Sancho,  y  échese  el  resto  de  la  corte* 
8Ía,  y  escancie  el  buen  Tosilos  á  despecho  y  pesar  de  cuantos 
encantadores  hay  .en  las  Indias.  En  fin,  dijo  Don  Quijote,  tú 
eres,  Sancho,  el  mayor  glotón  del  mundo,  y  el  mayor  ignorante 
de  la  tierra,  pues  no  te  persuades  que  este  correo  es  encantado,  y 
este  Tosilos  contrahecho:  quédate  con  él,  y  hártate,  que  yo  mé 
iré  adelante  poco  á  poco,  esperándote  á  que  vengas. 

Kiós^el  lacayo,  desenvainó  su  calabaza,  desalforjó  sus  rajas, 
y  sacando  nn  panecillo,  él  y  Sancho  se  sentaron  sobre  la  yerba 
verde,  y  en  buena  paz  y  compaña  despabilaron  y  dieron  fondo 
con  todo  el  repuesto  de  las  alforjas,  con  tan  buenos  alientos,  que 
lamieron  el  pliego  de  las  cartas,  solo  porque  olía^^  queso.  Dijo 
Tosilos  4  Sancho:  sin  duda  éste  tu  amo,  Sancho  amigo,  debe  de 
Hrv  un  loco.  ¿Cómo  debe!,  respondió  Sancho,  no  debe  nada  á 
nadie,  que  todo  lo  paga,  y  más  cuando  la  moneda  es  locnru:  biou 
3o  \  00  yo,  y  bien  se  lo  digo  á  él,    pero   ¿qué   aprovecha!  y  Ui  Vi 

t:i  que  va  rematado,  porque  va  venoido  del  caballero  do  la 
]i!  i'  f-:i  Luna, 

...;n».c  Tüdilos  le  contase  lo  qno  le  habla  sucedido,  pero 
Sancho  lo  respoudiáque  era  descortesía  dejor  que  su  amo  le  es- 
perase,-"  que  otro  día,  si  ae  encontrasen^  habría  lugar  pam  ello: 
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y  levantándose  despaés  de  haberle  sacadido  el  sayo  y  las  mi- 
Ip^ajas  de  las  barbas,  antecogió  al  rucio,  y  diciendo  adiós,  dejó  á 
Tosilos  y  alcanzó  á  su  amo  que  á  la  sombra  de  un  árbol  le  estaba 
esperando. 


CAPITULO  LXVII 

De  la  resolncióa  que  tomó  Don  Quiote  de  hacerse  pa.ntor 

y  seguir  la  vida  del  campo»  en  tanto  que  se  pasaba  el  año  de 

su  promesa,  con  otros  sucesos  en  verdad  gustosos  y  buenos. 

Si  muchos  pensamientos  fatigaban  á  Don  Quijote  antes  de 
ser  derribado,  mucho  más  le  fatigaron  después  de  caido.  A  la 
sombra  del  árbol  estaba,  como  se  ha  diclio,  y  allí  como  moscas  á 
la  miel  le  acudían  y  picaban  pensamientos.  Unos  iban  al  desen- 
canto de  Dulcinea,  y  otros  á  la  vida  que  había  de  hacer  en  su 
forzosa  retirada.  Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal  condición  del 
lacayo  Tosilos.  4E3  posible,  le  dijo  Don  Quijote,  que  todavía,  oh 
Sancho,  pienses  que  aquel  sea  verdadero  lacayo!  Parece  que  se 
te  ha  ido  de  las  mientes  haber  visto  á  Dulcinea  convertida  y  tras- 
formada  en  labradora,  y  al  caballero  de  los  Espejos  en  el  bachi- 
ller Carrasco:  obras  todas  de  los  encantadores  que  me  persiguíMi. 
Pero  dime  ahora,  ¿preguntaste  á  ese  Tosilos  que  dices,  qué  ha  1»^- 
cho  Dios  de  Altisidora,  si  ha  llorado  mi  ausencia,  ó  si  ha  dejado 
ya  en  las  manos  del  olvido  los  enamorados  pensamientos  que  en 
mi  presencia  le  fatigabant 

No  eran,  respondió  Sancho,  los  que  yo  tenia  tales,  que  me 
diesen  lugar  á  preguntar  beberías.  ¡Cuerpo  de  mí!  señor,  ^e^til 
vuesa  merced  ahora  en  términos  de  inquirir  pensamientos  ajenos. 
especialmente  amorososf  Mira,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  mucha 
diferencia  hay  de  las  obras  que  se  hacen  por  amor,  á  las  que  s» 
hacen  por  agradecimiento.  Bien  puede  ser  que  un  caballero  sea 
desamorado;  pero  no  puede  ser,  hablando  en  todo  rigor,  que  sea 
desagradecido.  Quísome  bien,  al  parecer,  Altisidoi:a,  dióme  los 
tres  tocadores  que  sabes,  lloro  en  mi  partida,  maldíjome,  vitupe- 
róme, quejóse  á  despecho  de  la  vergüenza  públicamente:  señales 
todas  de  que  me  adoraba,  que  las  iras  de  los  amantes  suelen  pa- 
r.ir  en  maldiciones.  Yo  no  tuve  esperanzas  que  darle,  ni  tesoroj 
que  ofrecerle,  porque  las  mías  las  tengo  entregadas  á  Dulcinea, 
y  los  tesoros  de  los  caballeros  andantes  son  como  los  de  los  duen- 
des,  aparentes  y  falsos,  y  solo  puedo  darle  estos  acuerdos  qu« 
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della  teoí,^o.  sin  perjuicio  empero  de  los  que  tengo  de  Dalcinea, 
á  qiiieu  tú  agravias  con  la  remisión  que  tienes  en  azotarte;,  y  eo 
castigar  esas  carnes,  que  vea  yo  comidas  de  lobos,  que  quieren 
guardarse  antes  para  los  gusanos  que  jpara  el  remedio  de  aquella 
pobre  señora. 

Señor,  respondió  Sancho,  si  va  á  decir  verdad,  yo  no  me 
puedo  persuadir  que  los  azotes  de  mis  posaderas  tengan  que  ver 
Gon  los  devsencantos  de  los  encantados,  que  es  como  si  dijésemos: 
h'\  os  duele  la  cabeza  nntaoalas  rodillas;  á  lo  menos  yo  o^iró  ju- 
rar que  en  cuantas  historias  vuesa  merced  ha  leido,  que  tratan 
de  la  andante  caballería,  no  ha  visto  ningún  desencantado  por 
azotes;  pero  por  sí  ó  por  no,  yo  me  los  daré  cuando  tenga  gana, 
y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  castigarme.  Dios  lo  haga  res% 
pendió  Don  Quijote,  y  los  cielos  te  den  gracia  para  que  caigas  en 
la  cuenta,  y  en  la  obligación  que  te  corre,  de  ayudar  á  mi  señora 
que  lo  es  tuya,  pues  tii  eres  mío. 

En  estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino,  cuando  lleccarou 
al  mismo  sitio  y  lugar  donde  fueron  atropellados  de  los  toros- 
Eeconocióle  Don  Quijote,  y  dijo  á  Sancho:  este  es  el  prado  donde 
topamos  á  las  bizarras  pastoras  y  gallardos  pastores,  que  eu  él 
querían  renovar  é  imitar  á  la  pastora  /ircadia;  pensamiento  lan 
nuevo  como  discreto,  á  cuya  imitación,  si  ea  que  á  tí  te  p  irece 
bien,  querría,  oh  Sancho,  que  nos  convirtiésemos  en  pastorea»  si- 
quiera el  tiempo  que  tengo  de  estjir  recogido.  Yo  compraré  al- 
gunas ovejas,  Y  todas  las  demiís  cosas  que  al  pastoral  ejercicio 
son  necesarias,  y  llamándome  yo  el  pastor  Quijotlz,  y  tá  el  pas- 
tor Pancino,  nos  andaremos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por 
los  prados,  cantando  aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los  liqui- 
des cristales  de  las  fuentes,  ó  ya  de  los  limpios  arroyoelos,  6  de 
los  caudalosos  ríos.  Daránnos  con  abundantísima  mano  de  su 
dulcísimo  fruto  las  encinas,  asiento  los  troncos  de  los  durísimos 
alcornoques,  sombra  los  sauces,  olor  las  rosas,  alfofnbra  de  mil 
colores  matizadas  los  estendidas  prados,  aliento  el  aire  claro  y 
puro,  luz  la  luna  y  las  estrellas,  á  pesar  de  la  oscuridad  de  b 
noche,  gusto  el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo  versos,  el  amor  con- 
ceptos, con  que  podremos  hacernos  eternos  y  famosos,  no  solo  en 
los  presentes,  sino  en  los  venideros  siglos. 

Pardiez,  dijo  Sancho,  que  me  ha  cuadrado  y  aun  esquinado 
tal  gt^nero  de  vida,  y  más  que  no  la  ha  de  haber  aun  bien  visto 
el  bachiller  Sansón  Carrasco  y  maese  Nicolás  el  barbero,  cuando 
la  han  de  querer  seguir  y  hacerse  pastores  con  nosotros;  y  aau 
quiera  Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  cura  de  entrar  tambi¿a 
en  el  aprisco,  según  es  de  alegre  y  amigo  de  holgarse. 
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TÚ  Las  dícbo  muy  bien,  dijo  Don  Quijote,  y  podrá  llamarse 
»l  bachiller  Bauson  Carrasco,  si  entra  en  el  pastoral  gremio, 
como  entrará  sin  duda,  el  pastor  Sausonino,  ó  ya  el  pastor  Ca- 
rraseon:  el  barbero  Nicolás  se  podrá  llamar  Niculoso,  como  ya 
il  antiguo  lioscan  se  llamó  Nemoroso:  al  cura  no  sé  qué  nombre 
le  poníjamos,  si  no  es  algnii  derivativo  de  su  nombre,  llamándo- 
le el  pastor  Coriambro.  Las  pastoras  de  quien  hemos  de  ser 
amantes,  como  entre  peras  podremos  escoger  sus  nombres;  y 
pues  el  de  mi  señora  cuadra,  así  al  de  pastora  como  al  de  prin- 
cesa, no  hay  para  qué  cansarse  en  bu«ícar  otro  que  mejor  lo  ven- 
ga: tú,  Sancho,  pondrás  á  la  tuya  el  que  quisieren. 

No  pienso,  respondió  Sancho,  ponerle  olro  alguno,  sino  el 
He  Tereaona,  que  le  vendrá  bicu  con  su  gordura  y  con  el  propio 
que  tiene,  pnes  se  llíima  Teresa;  y  más,  que  celebrándola  yo  en 
mis  versos,  vengo  á  descubrir  mis  castos  deseos,  pues  no  ando  á 
buscar  pan  de  trastrigo  por  las  casas  ajenas.  El  cnrauo  será  bien 
que  tenga  pastora,  por  dar  buen  ejemplo,  y  si  qnisicre  el  bachi- 
ller tenerla,  su  alma  en  s\\  palma. 

¡Válame  Dios,  dijo  Don  Quijote,  y  qué  vida  nos  hemos  do 
dar,  Sancho  amigo!  ;Qh6  de  churumbelas  han  de  llegar  á  nues- 
tros oi  dos,  qué  de  gaitas  zamoranas,  qné  de  tamborines,  y  qué 
de  sonajas,  y  qué  de  rabeles!  ^Pues  qué  si  entre  éstas  diferencJaH 
de  músicas  resuena  la  de  los  albogues?  Allí  so  veían  casi  todos 
loa  instrnraentos  pastorales. 

¿Qué  son  albogues?,  preguntó  Sancho,  que  ni  los  he  oído 
nombrar,  ni  los  he  visto  en  toda  mi  vida.  Albogues  son,  respon- 
dió Don  Quijote,  unas  chapas  á  modo  de  cnndeleio^  de  azófar, 
que  dando  una  con  otra  por  lo  vacío  y  hueco  hacen  un  son,  que 
si  no  es  muy  agradable  ni  armónico,  no  descontenta,  y  vieno 
bien  con  la  rusticidad  de  la  gaita  y  del  tamborín;  y  e^ie  nombre 
o¿6o^íe«  es  morisco,  como  lo  son  todos  aquellos  que  en  nuestia 
lengua  castellana  comion/an  en  (i^:  conviene  4  saber,  (Cinuh>za, 
almorzar^  (ilhomha^  afyuacií,  aUnizema^  almaccu^  (diuneuiy  y  o! ios 
semejantes,  que  deben  ser  pocos  míls,  y  solo  tro  tiene  une  tra 
lengua,  que  son  moriscos  y  acaban  en  ?',  y  son  horce:/u¡.  z(:i¡:rl:a- 
mí  y  mai^nvedí,  aUirH,  (0/aqiúj  tanto  por  el  al  prinitr -,  coiuo  par 
el  i  en  que  acaban,  son  conocidos  por  .•trábigos.  10  to  te  he  dicho 
de  paso,  por  habérmelo  redncido  á  la  meniojía  la  ocasión  do 
haber  nombrado  albogues:  y  hunos  de  ayudar  mi  cho  á  prjnfM'  en 
perfección  este  ejercicio  el  ser  yo  algún  tanto  poeía,  c  nno  tú  sa- 
bes, y  el  serlo  también  en  extremo  el  bachiller  Saasoa  Caí  rasco. 
Del  cura  no  di¿^o  nada;  pero  yo  apo>^tar6  que  debe  de  toner  sub 
puntas  y  collares  de  poeta,  y  que  las  tenga  también  mucse  ^'ico- 
•    S6 
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lás,  DO  dado  en  ello,  porque  todos  los  barberos,  6  loa  más,  bou 
guitarristas  y  copleros.  Yo  me  quejaré  de  ausencia;  id  te  alaba- 
rás de  firme  enumerado;  el  pastor  Carrascon  de  desdeñado,  j  el 
cura  Curiambro  de  lo  que  él  más  puede  serFÍrse,  y  así  andará  la 
cosa  que  no  haya  más  que  desear. 

A  lo  que  respondió  Sancho:  yo  soy,  señor,  tau  desgraciadoi» 
que  t€mo  no  ha  de  llegar  el  día  en  que  en  tal  ejercicio  me  vea. 
¡Oh  qué  polldas  cucharas  tengo  de  hacer  ouaudo  pastor  me  vea! 
¡Qué  de  migas,  qué  de  natas,  qué  de  guirnaldas  y  qué  de  zaran- 
dajas pastoriles!  que,  puesto  que  no  me  granjeen  fama  de  discre- 
to, no  dejarán  de  granjearme  la  de  ingenioso.  Sanchica,  mi  hija, 
nos  llevará  la  comida  al  hato,  j  Pero  guarda!  qde  ¿s  de  buen  pa- 
recer, y  hay  pastores  más  maliciosos  que  simples,  y  no  querría 
que  fuese  por  lana  y  volviese  trasquilada;  y  también  suelen  an- 
dar los  amores  y  los  no  buenos  deseos  por  los  cimpos,  como  por 
las  ciudades,  y  por  las  pastorales  chozas  como  por  los  reales  pa- 
lacios, y  quitada  la  causa  se  quita  el  pecado,  y  ojos  que  oo  ven 
corazón  que  no  quiebra;  y  más  vale  salto  de  mata  que  ruego  de 
hombres  buenos. 

No  más  refranes,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  pues  cualquiera 
de  los  que  has  dicho  basta  para  dar  á  entender  tu  pensamiento; 
y  muchas  veces  te  he  aconsejado  que  no  seas  tan  pródigo  de  re- 
íray^s,  y  que  te  vayas  á  la  mano  ep  decirlos;  pero  parécéme  que 
es  predicar  en  desierto:  y  castígame  mi  madre,  y  yo  trompo^ 
jelas. 

Parécemo,  respondió  Sancho,  que  vnesa  merced  es  como  lo 
que  dicen:  dijo  la  sartén  á  la  caldera,  quítate  allá  ojinegra.  Edí- 
tame reprendiendo  que  no  diga  yo  refranes,  y  ensártalos  vueea 
merced  de  dos  en  dos. 

Mira,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  yo  traigo  los  refranes 
á  propósito,  y  vienen  cuando  los  digo  como  anillo  en  el  dedo; 
pero  tráeslos  tú  t^n  por  los  cabellos,  que  los  arrastras  y  no  loa 
guías;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  otra  vez  te  he  dicho  que  loa  re- 
franes son  sentencias  breves,  sacadas  de  I9  experiencia  y  espeea* 
lación  de  nuestros  antiguos  sabios,  y  el  refrán  que  no  viene  i 
propósito,  antes  es  disparate  que  sentencia.  Pero  dejémonos  de^- 
to,  y  pues  ya  viene  la  noche,  retirémonos  del  camino  real  algio 
trecho,  donde  pasaremos  esta  noche,  y  Dios  sabe  lo  que  será 
mañana. 

Hetiráronse,  cenaron  tarde  y  mal,  bien  contraía  voluntad  dt 
Sancho,  -A  quien  so  le  representaban  las  estrechezas  de  la  andan- 
te cabulieríu,  usidiis  en  las  selvas  y  en  los  montes,  ai  bien  tal 
vez  la  abuixdaucia  se  mostraba  en  los  castillos  y  casase  asi  de  don 
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Diego  de  Miranda,  como  en  las  bodsis  del  rico  Camaoho,  y  de 
don  Antonio  Moreno;  pero  oonsideraba  uo  ser  posible  ser  siem- 
pre de  día,  ni  siempre  de  noche,  y  así  pasó  aqnólla  dnrmiéndo, 
y  Stt  amo  Telando. 


CAPITULO  LXVIII 
De  la  cerdosa  ayentura  que  le  aconteció  á  Don  Quijote 

Era  la  noohe  algo  escara,  pnesto  que  la  luna  estaba  en  el 
cielo,  pero  uo  en  parte  qne  pudiese  ser  vista,  qne  tal  vez  la  sefíora 
Diana  se  va  á  pasear  á  los  antípodas,  y  deja  los  montes  negros  y 
Jos  valles  escures.  Cumplió  Don  Qnijote  con  la  naturaleza, 
darmieudo  el  primer  suisfio,  sin  dar  lugar  al  segando,  bien  al 
revés  de  Sancho,  que  nunca  tuvo  segundo*  porque  le  duraba  el 
sueño  desde  la  neohe  basta  la  mafiana,  en  que  se  mostraba  su 
buena  complexión  y  buenos  cuidados.  Los  de  Don  Qaijote 
le  desvelaron  de  manera,  qne  despertó  á  Sancho,  y  le  dijo:  ma- 
ravillado estoy,  Saaeho,  de  la  libertad  de  tu  condición.  Yo 
imagino  que  eres  hecho  de  mármol  ó  de  dnro  bronce,  en  quien 
no  cabe  movimiento  ni  sentimiento  alguno.  Yo  velo  cnando  tú 
duermes,  yo  lloro  cnando  tú  cantas,  yo  me  desmayo  de  ayuno 
cuando  tú  eres  perezoso  y  desalentado  de  puro  harto.  De  bne- 
nos  criados  es  conllevar  las  penas  de  sus  seSores,  y  sentir  sus 
sentimientos,  por  el  bien  parecer  siquiera.  Mira  la  serenidad 
desta  noche,  la  soledad  en  que  estamos,  que  nos  convida  á  en- 
tremeter alguna  vigilia  entre  nuestro  saefío.  Levántate  por  tu 
vida,  y  desvíate  algún  trecho  de  aqaí,  y  con  buen  ánimo  y  de- 
nuedo agradecido  date  trescientos  ó  cuatrocientos  azotes  á  buena 
cuenta  del  desencanto  de  Dnlcinea;  y  esto  rogando  te  lo  saplico, 
que  no  quiero  venir  contigo  á  los  brazos  como  la  otra  vez,  porque 
■é  que  los  tienes  pesados.  Después  que  te  hayas  dado,  pasare- 
mos lo  que  resta  de  la  noche,  cantando  yo  mi  ausencia,  y  tú  la 
firmeza,  dando  desde  ahora  principio  al  ejercicio  pastoral  qne 
Lemos  de  tener  en  nnestra  aldea. 

Sefior,  respondió  Sancho,  no  soy  yo  religioso  para  qne  des- 
de la  mitad  de  mi  snefio  me  levante  y  me  discipline,  ni  menos 
me  pareee  que  del  estremo  del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pa- 
sar al  de  lo  musida.  Vnesa  merced  me  deje  dormir,  y  uo  me 
apriete  en  lo  del  azotarme,  qne  me  hará  hacer  juramento  de  no 
tocarme  jamás  al  pelo  del  sayo,  no  que  al  de  mis  carnea. 


Digitized  by  VjOOQlC 


5^«  EL    INGENIOSO    WlDAL«0 


|Ob  alma  endurecida!  ¡oh  escnilero  8ÍQ  piedad!  joh  pni\  mnX 
empleado,  y  raercedes  nal  consideradas  las  que  t^  be  heclto  y 
pienso  de  hacerte»  Por  raí  te  h<\s  visto  gobernador,  y  por  mí  t« 
ves  con  esperanzas  propincuas  de  Rer  conde,  ó  tener  otro  litah> 
e<|uivalcute,  y  no  tardará  el  cnrapiimiento  dellas  mas  do  cuanto 
laido  en  pasar  este  año,  que  yo:  pofU  Unrhras  sparo  ¡uceml 

No  entiendo  eso,  replicó  Sancho  Panza;  solo  entiendo  quo 
en  tanto  que  duermo,  no  tengo  temor  ni  esperanza,  ni  trabajo, 
::i  gloria;  y  bien  haya  el  que  inventó  el  suefio,  capa  que  cubre 
todo«  los  humanos  pensamientos,  manjar  que  quú*a  la  harabre, 
agua  que  ahuyenta  la  sed,  fuego  que  calienta  el  frió,  frió  que 
templa  el  ardor,  y  finalmente  moneda  geneml  cou  que  todas  la^ 
rosaste  compran,  balaozí^  y  pe^o  que  iguala  al  pastor  con  el 
rey.  y  al  simple  cou  el  discreto,  isola  una  cosa  tiene  lunla  el 
suefio.  según  he  oido  decir,  y  es  que  se  parece  á  la  muerte^  pues 
de  undoimido  á  un  nnierfo  hay  muy  poca  diferencia. 

Nunca  te  he  oido  hablar,  Baucho,  dijo  Don  Quijote,  tan 
elegantemente  como  ahora,  por  donde  vengo  á  conocer  sor  ver- 
dad refrán  que  tiV algunas  veces  saelcs  decir:  no  coa  quien  ua- 
ces,  sino  con  quien  paces.  ^ 

;Ah  pesia  tal!  replicó  Sancho,  sefíof  nuestro  arao,  no  6or 
el  que  ensartíi  refranes,  que  también  á  vuesa  merced  tie  le  caen 
de  la  boca  do  dos  en  dos  mejor  que  á  oií,  eino  que  debe  haber 
entre  los  mios  y  los  suyos  esta  diferencia,  que  los  úP  vuesa  mer- 
ced vendrán  á  tiempo,  y  los  mios  á  deshora;  pero  cu  efecto  lo- 
dos 800  refranes. 

En  esto  estaban,  cuando  sintieron  un  sordo  esfruendo  y  an 
áspero  ruido  que  por  todos  aquellos  valles  se  estendia.  Levan- 
tóse en  pié  Don  Quijote  y  puso  mano  á  la  esnada,  y  Sancho  se 
agazapó  debajo  del  rucio  poniéndose  á  los  ladns  el  lio  de  las  ar- 
mas y  la  albarda  de  su  jumento,  tan  temí  lanüo  de  miedo  como 
alborotado  Don  í Quijote.  De  punto  en  punto  iba  erecionda  ^-l 
ruido  y  llegándose  cerca  á  los  dos  temv^rosos:  á  lo  menas  al  uno, 
que  eti  cuanto  al  otro,  ya  se  sabe  su  valentía.  K?^,  pues,  el  ca- 
so, (|ue  llevaban  unos  liombres  á  vender  á  una  friia  mas  de  seis- 
íieatos  puercos,  con  los  cuales  caminaban  á  nquellas  hora»;  y 
era  tanto  el  ruido  que  llevaban  y  el  grnfíir  y  el  bufar,  qne  ec- 
Rordi»cieron  los  oidi>3  de  Don  Quijote  y  de  Sancho,  que  no  ad- 
virtieron lo  que  ser  podía.  I^legó  de  tropol  la  fíSlendida  y  gra- 
fiidoi-a  piara,  y  sin  tener  respeto  á  la  autoridad  do  Don  Quijote, 
ni  á  lr\  de  Bancbo,  pasaron  por  cima  de  los  dos.  dcsharieudo  iM 
trincharas  do  Sancho,  y  derribando  no  solo  á  Don  (¿uijolc,  sino 
ilíjvando  por  aüadidura  á   Itociaante.     Kl  trojK-l,  el   grañir,  U 
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presteza  conque  llegaron  los  animales  iomnodos  puno  en  coufu- 
Sló^yporelsueloálaalbarda,  4  las  amas,  al  rocío,  á  Koci- 
nante  á  Sancho  y  á  Don  Quijote.  ....  , 

l!evaut6se  Sancho  como  mejor  pn»lo,  y  pidWi  á  sa  amo  la 
«BDada.  diciéudole  que  quería  ninUr  media  docena  de  aquellos 
señorei  y  descomedidoH  puercos;  que  ya  había  conocido  que  lo 
Tran  Don  Quijote  les  dijo;  déjalos  estar,  amigo,  qne  esta  afreuta 
es  iiena  de  mi  pecado  y  justo  castigo  del  cielo  es,  que  á  un  caba- 
llero andante  vencido  le  coman  adivas,  y  le  piquen  avjspas,  y  le 

^^''^'SmbTéTd^bc  ser  castigo  del  cielo,  respondió  Sancho,  que  á 
IM  escuderos  de  los  caballci-os  vencidos  los  puncen  moscas,  loa 
itS  pToM  y  los  embista  la  hambre.  Si  los  escuderos  fuéramos 
?,S  de  los  caballerosa  quien  servimos,  ó  par.eutes  sayos  moy 
".írSnos,  no  fuera  mucho  que  nos  alcanzara  1»  pena  de  sus 
cu^as  basta  la  cuarta  generación.  Pero  iqué  tienen  que  ver  los 
P  Bzaa  con  los  Quijotes»  Ahora  bien,  tornémonos  á  acomodar,  y 
íñímamTlo  poco  que  queda  de  la  fioche,  y  amanecerá  Dios  y 

'"^'^nüenne  t6,  Sancho,  respondió  Dan  Quijote,  que  naciste  para 
dormir,  que  vo  que  nací  para  velar,  en  el  tiempo  que  falta  de 
aJui  al  día  daré  rienda  á  mis  pensamientos,  y  loa  desfogaré  en 
íin  madrigalete,  que  sin  que  tá  lo  sepas  anoche  compuse  en  la 
n  emoria.  A  mí  me  parece,  respondió  H«..oho  que  los  i>ensa- 
ííeTos  que  dan   lugar  á  hacer  coplas  no  deben  ser  muchos: 

V  ísaLrced  coplee  cuanto  quisiere,  que  yo  dormiré  cnanto 
L-  diere;  y  luego  tomando  en  el  -luelo  cuanto  quiso,  se  acurrucó, 

V  urmióAsueno  suelto,  sin  que  fianzas  ni  deudas,  m  dolor 
"le  no  «5  lo  estorba.se.  Don  Quijote  arrimado  al  tronco  de  un 
hfva  6^  «D  alcornoque  (que  Cide  Hamete  Bcnengcl.  no 
'¡■¡¿tingue  el  árbol  que  era)  al  son  de  sns. mismos  ausp-ros  cantó 
íesta  suerte : 

Amor,  cuando  yo  pienso 
En  el  mal  que  me  das  terrible  y  fuei  t«?, 
Voy  corriendo  á  la  muerte, 
Pensando  así  acabar  mi  mal  inm*nso. 

YiM  en  llegando  al  paso, 
t^uc  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento, 
":    Illa  alegría  siento, 
t¿.i«  la  vida  ae  «sfner*»  y  no  le  paso. 

Así  el  vivir  me  mat», 
Que  la  muerte  me  toma  á  dar  la  vida, 
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¡Oh  cbnclición  no  oid», 

La  qae  coumigo  muerte  y  vida  trata! 

Cada  verso  destos  aoompafSaba  coa  machos  suspiroa  y  do 
pocas  lágrimas,  bien  como  aquel  cuyo  corazón  tenia  traspasfido 
con  el  dolor  del  vencimiento  y  con  la  ausencia  deDnloinea* 
Jjlegóse  en  esto  el  día,  dio  el  sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  á 
Sancho:  despertó,  y  despereeose,  sacudiéndose  y  estirándoso  los 
perezosos  miembros:  miró  el  destrozo  que  habían  hecho  loa 
puercos  en  su  repostería,  y  maldijo  la  piara  y  aun  más  adelante. 

Finalmente  volvieron  los  dos  á  su  comenzado  eamiuo,  y  al 
declinar  de  la  tarde  vieron  que  hacia  ellos  venían  hasta  diea 
hombres  de  á  caballo,  y  cuatro  6  cinco  de  á  pie.  Sobresaltóse  el 
corazón  de  Don  Quijote,  y  azoróse  el  de  Rancho,  porque  la  gente 
que  se  les  llegaba  traía  lanzas  y  adargas,  y  venía  mny  á  punto 
de  guerra.    Volvióse  Don   Quijote  á  Sancho  y  d^ole:  si   yo 
pudiera,    Sancho,    ejercitar  mis  armas,  y  mi  promesa  no   me 
hubiera  atado  los  brazos,  esta  máquina  que  sobre  nosotros  viene 
la  tuviera  yo  por  tortas  y  pan  pintado;  pero  podría  ser  fuese 
otra  cosa  de  la  que  tememos.  Llegaron  en  esto  los  de  á  caballo  y 
arl>olando  las  lanzas,  sin  hablar  palabra  alguna,  rodearon  á  Don 
Quijote,  y  se  las  pusieron  á  las  espaldas  y  pechos,  amenazándole 
de  muerte.  Uno  de  los  de  á  pie,  puesto  un  dedo  en  la  boca,  en 
señal  de  que  callase,  asió  del  freno  á  Bocinante,  y  le  sacó  del 
camino:  y  los  demás  de  á  pie,  antecogiendo  á  Sancho  y  al  rucio, 
guardando  todos  maravilloso  silencio,  siguieron  los  pasos  del  que 
llevaba  á  Don  Quijote,  el  cual  dos  ó  tres  veces  quiso  preguntar 
á  dónde  lo  llevaban  ó  qué  querían;  pero  apenas  comenzaba  á 
mover  los  labios,  cuando  se  los  iban  á  cerrar  con  los  hierros  de 
las  lanzas,*  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  mismo,  porque  apenas 
daba  muestras  de  hablar,  cuando  uno  de  loa  de  á  pie  con  un 
aguijón  le  punza  bu,  y  al  rucio  ni  msU  ni  menos,  como  si  hablar 
qnisiera.   Cerró  la  noche,  apresuraron  el  paso,  creció  en  los  dos 
presos  el  miedo,  y  más  cuando  oyeron  que  de  en  cuando  lea 
decían:   caminad,    trogloditas;   callad,   bárbaros;  andad,  anCro- 
pófagos;  no  os   quejéis,    escitas;    ni   abráis  los  ojos,  polifemas 
matadores,  leones  carniceros,  y  otros  nombres  semejantes  á  éatoa 
eou  que  atormentaban  los  oídos  de  los  miserables  amo  y  mozo. 
Sancho  iba  diciendo  entre  sí:  ¿nosotros  tortolitas,  nosotros  Imt- 
beros,  ni  estropajos,  nosotros  pcrritas,  á  quien  dicen  cita,  cita! 
No  me  contentan  nada  estos  nombres,  á  mal  viento  va  esta  parva, 
todo  el  mal  nos  viene  junto  como  al   perro  los   palos,  y  ojalá 
parase  en  ellos  lo  que  amenaza  e3ta  aventura  tan  desventurada. 


'>u         m  ^. 
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Iba  Don  Qaijote  embelesado,  nin  poder  atinar  cotí  cuantos 
diacnraos  hacía  qué  serian  aquellos  nombres  llenos  de  vitaperios 
qae  les  ponían,  de  los  cuales  sacaba  en  limpio  no  esperar  ningún 
bien,  y  temer  mncho  mal.  Llegaron  en  esto  una  hora  casi  de  la 
noche  &  un  castillo,  que  bien  conoció  Don  Quijote  que  era  el  del 
duque,  donde  había  poco  que  habían  estado.  ¡Yálame  Dios!  dijo 
así  como  conoció  la  estancia,  ¿y  qué  será  estot  Bí  que  en  esta 
casa  todo  es  cortesía  y  buen  comedimiento,  pero  para  los  ven- 
cidos el  bien  se  vuelve  en  mal,  y  el  mal  en  peor.  Entraron  al 
patio  principal  del  castillo  y  viéronle  aderezado  y  puesto  de 
manera  que  les  acrecentó  la  admiración  y  les  dobló  el  miedo, 
como  se  verá  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  LXIX 

Del  más  raro  y  más  nuevo  suceso  que  eu  todo  el  discurso  desta 
grande  historia  avino  á  Don  QuUote 

Apeáronse  los  de  á  caballo,  y  junto  con  los  dos  de  á  pie,  to« 
mnndo  en  peso  y  arrebatadamente  á  Sancho  y  á  Don  Quijote, 
los  entraron  eu  el  patiO|  alrededor  de  cual  ardían  casi  cien 
hachas  puestas  en  sus  blandones,  y  por  los  corredores  del  patio 
más  de  quinientas  luminarias,  de  modo  que  á  pesar  de  la  noche, 
que  se  mostraba  algo  escura,  no  se  echaba  de  ver  la  falta  del  día. 
Én  medio  del  patio  se  levantaba  un  túmulo^  como  dos  varas  del 
suelo,  cubierto  todo  con  un  grandísimo  dosel  de  terciopelo  negro, 
alrededor  del  cual  por  sus  gradas  ardían  velas  de  cera  blanca 
tfobre  más  de  cien  candeleros  de  plata,  encima  del  cual  tiimulo 
se  mostraba  un  cuerpo  muerto  do  una  tan  hermosa  doncella,  que 
ha(  ía  pareeer  con  su  hermosura  herojosi  á  la  misma  muerte. 
Teuía  la  cabeza  sobre  nua  almohada  de  brocado,  coronada  con 
una  guirnalda  de  diversas  y  odoríficas  flores  tejida,  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho,  y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla  y 
vencedora  palma.  A  un  lado  del  p^tio  estaba  puesto  un  teati*o, 
j  en  dos  sillas  sentados  dos  personajes,  que  por  tener  coronas  ea 
la  cabeza  y  cetros  en  las  manos,  daban  señales  de  ser  algunos 
reyes,  ya  verdaderos  ó  ya  fingidos.  Al  lado  deste  teatro,  adon- 
de so  subía  por  algunas  eradas,  estaban  otras  dos  sillas,  sobre 
las  cuales  los  que  trujeron  los  presos  sentaron  á  Don  Quijote  y  á 
Bancho,  todo  esto  callando,  y  dándoles  á  eaUaéUu:  eon  aeñalea  á 
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los  dos  <ine  asimismo  callaren,  pero  sio  que  se  lo  señalaraa  ca- 
llaran cllo^,  porque  la  admiración  de  lo  qne  estaban  mirando  los 
tenía  at.ulas  las  lengu  is.  Subieron  en  esto  al  teatro  con  mucho 
;Miorapau  imifíuto  dos  principares  personajes,  que  luego  fueron 
conocidos  de  Don  Quijote  ser  el  duqne  y  la  dnqnesa,  sus  hné-^pc- 
des,  los  calilos  se  sentaron  en  dos  riquísimas  sillas  junto  á  los 
dos  que  parecían  reyes.  ¿Quién  no  se  había  de  admirar  c^>tt 
esto,  anadiéudone  áello  haber  conocido  Dan  Quijote  quo  el  cuer- 
po muerto  que  estaba  sobre  el  túmulo  era  el  de  la  hermosa  Alti- 
sidoraf  Al  subir  el  duíjue  y  la  duquesa  eo  el  teatro  so  levanta- 
ron Don  Quijote  y  Siuicho,  y  les  hicieron  una  profunda  hnnii- 
llacióu,  y  los  duques  hicieron  lo  mismo^  inclinando  algún  tamo 
las  cabezas.  Siilió  en  esto  de  través  un  ministro,  y  llegándose  á 
Sancho  le  echó  una  ropa  de  bocací  negro  encim?i,  toda  pintada 
con  11 1 mas  de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza  le  puso  en  la  ca- 
beza una  coroza,  al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por 
el  Sanio  Oficio:  y  díjole  al  oído  que  no  descociese  los  labios, 
porque  le  echarían  una  mordaza  ó  le  quitarían  la  vida.  Mirába- 
se Sancho  de  arriba  abajo,  veíase  ardiendo  en  llamas;  pero  como 
no  le  quemaban,  no  las  estimaba  en  dos  ardites.  Quitóse  la  co- 
roza; viola  pintada  de  diablos,  volviósela  á  poner,  diciendo 
enlre  sí:  aun  bien  que  ni  ellas  me  abrasan,  ni  ellos  roe  llevan. 
IVlirábale  también  Don  Quijote,  y  aunque  el  temor  le  tenía  sus- 
pensos los  sentidos,  no  dejó  de  reírse  de  ver  la  figura  de  Sancho. 
Comenzó  en  esto  á  salir,  al  parecer  do  bajo  del  támulo,  «n 
son  sumiso  y  agradable  de  flautas,  que  por  no  ser  impedido  <le 
alguna  humana  voz,  porque  en  aquel  sitio  el  mismo  ailencio 
guardaba  silencio,  asimismo  se  mostraba  blando  y  amoroso. 
Luego  hizo  de  sí  improvisa  muestra,  junto  á  la  almohada  del  al 
parecer  cadáver,  un  hermoso  mancebo  vestido  á  lo  romano,  qno 
al  son  de  una  harpa,  que  él  mismo  tocaba,  cantó  cou  suavísima 
y  clara  voz  estas  dos  estancias: 

En  tanto  que  en  sí  vuelve  AUisidora, 
JMuerta  por  la  crueldad  de  Don  Quijote, 

Y  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damos  de  picote, 

Y  en  tanto  que  á  sus  duefias  mi  sefiora 
Vistiere  de  bayeta  y  de  añascóte. 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia 

Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  '>acia, 

Y  aun  no  se  me  lisura  que  me  toca 
Aqueste  oücio  solamente  eo  vida^ 
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Ma8  con  la  lengua  mnerta  y  fría  e  1 1>  >  •  t 
Pienso  morer  la  voz  á  tí  debiil:i. 
Libr«  mi  alma  d6  8a  estrecha  roc.i, 
Poc  el  Bsfclgio  lago  ooodacidi», 
Celebrándote  irá,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  agnas  del  olvido. 

No  miis,  dijo  á  esta  aaz5u  uno  d©  loi  dos  que  p  iivci »:» reyoi: 
no  más^  cantor  divino,  que  sería  proceder  en  intinito  represen- 
tarlos ahora  la  muerte  y  las  gracias  de  la  sin  par  AUisidoi^,  no 
muerta  como  ei  mundo  ignorante  piensa,  sino  viva  en  l:i8  le:i- 
í^iias  de  la  fuma^  y  en  la  pena  que  para  volverla  á  la  perdiila  1 1/. 
hi  de  pasar  Sancho  Panza,  que  e«tá  presiente:  y  así,  oh  trí,  K  i- 
tljnaanto,  que  conmigo  juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de  Oito, 
])¡ioH  sabes  todo  aquello  que  en  los  inescrutables  hados  eshi  <\o- 
terminado  acerca  de  volver  en  sí  enta  doncella,  dilo,  y  dccluMl o 
luego,  porque  no  se  nos  dilato  el  bien  que  can  su  nueva  vuelta 
e^penimos. 

Apenas  hubo  dicho  esto  I^Iinoa,  juez  y  corapaCero  de  Ka  la- 
mtititu,  cuando  levantándose  en  pie  líidamanto,  dijo:  ea,  minis- 
tros f«esta  casa,  altos  y  b;ijo8»  grandes  y  chicos,  acudid  unos  tr.is 
otros,  y  sellad  el  rostro  de  Sancho  con  veinticuatro  mamonas,  y 
dadle  doce  pellizcos,  y  seis  alfilerazos  en  brazos  y  lomos,  que  cu 
«•stu  ceremonia  consiste  la  salud  de  Altisidora.  Oyendo  lo  cual 
Sancho  Panza,  rompió  el  silencio  y  dijo:  voto  á  tal,  así*  me  <!<•  <* 
yo  sellar  el  rostro,  ni  manonearme  la  cara,  como  volverme  uioíd. 
¡iíuerpo  de  mí!  ¿qué  tiene  que  ver  manosearme  el  rostro,  con  I  i 
re*urrecci6a  desta  doncella?  Regostóse  la  vieja  á  los  bledo>:  o:»* 
«  infcan  A  Dulcinea,  y  azótanme  para  que  se  desencante:  muénv-e 
Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darle,  y  hánla  de  resucitar 
h  uorme  á  raí  veinticuatro  mamonas,  y  acribillarme  el  cuerpo  ^ 
ntíiicrazí>a,  y  acardenalarme  los  brazos  &  pellizcos»  E.sas  bu»  ías 
;\  un  cufiado,  que  yo  soy  perro  viejo,  y  no  hay  conmigo  tuí  ins. 
.Aíorirás,  dijo  en  alta  voz  Ridamanto:  ablándate,  tigre;  humiha- 
us  Nemrod  soberbio;  y  snfre  y  calla,  pues  no  te  piden  imposi- 
bles, y  no  te  metas  en  averiguar  laa  dificaitadea  deste  nop:.>cio: 
):i  imonrtdo  has  de  ser,  acribillado  te  has  de  ver,  pellizcado  lia«i 
lit^  gemir.  Bi,  digo,  ministros,  cumplid  mi  mandamiento;  si  no, 
por  la  (é  de  hombre  de  bien,  qne  habéis  de  ver  para  lo  <iue 
nacisteis. 

Parecieron  en  esto,  que  por  el  patio  venían,  hasta  seis  du*^ria<! 
en  procosiéti,  una  tras  otra,  las  cnatro  con  antojos  y  todas  leviin- 
tadas  las  manos  derechas  cu  alto,  coa  cuatro  dedos  de  muñecaí 
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de  fuera,  para  hacer  las  mauos  má3  largas,  como  ahora  se  asa. 
Ko  las  hubo  visto  Saucho,  cuando  bramando  como  an  toro,  dijo: 
bien  podro  yo  dejarmo  manosear  de  tx)do  el  mando,  pero  cousen— 
ti r  que  me  toquen  duefias,  oso  no.  Gatéenme  el  rostro,  come» 
hicieron  á  mi  amo  en  este  mesmo  castillo,  traspánenme  el  cuerpo 
con  puntas  de  dagas  buidas;  atenácenmelos  bracos  con  tenazas  de 
fuego,  que^yo  lo  llevaré  eu  paclenc¡a,6  serviré  á  estos  sefforcs;  p?- 
ro  que  me  toqueu  duefias,  no  lo  consentiré,  si  me  llevase  •Idiablo. 

iiompió  también  el  silencio  Don  Quijote,  diciendo  á  Sancho: 
ten  paciencia,  hijo,  y  da  gusto  á  estos  señores,  y  da  gracias  al 
cielo  por  haber  puesto  tal  virtud  cu  tu  persona,  que  con  el  mar- 
tirio della  desencantes  los  desencantados,  y  resucites  los  maertos. 
Ya  estaban  las  duefias  cerca  de  Saucho,  cuando  él  más  blando  y 
más  persuadido,  poniéndose  bien  en  la  silla,  dio  rostro  y  barba  A 
la  primera,  la  cual  lo  hizo  una  mamona  muy  bien  sellada,  y  luego 
una  gran  reverencia.  Menos  cortesía  y  menos  mudas,  sefiora 
duefía,  dijo  Sancho,  que  por  Dios  que  traéis  las  manos  oliendo  á 
vinagrillo.  Finalmente,  todas  las  duefias  le  sellaron,  y  otra 
mucha  gente  de  casa  le  pellizcaron:  pero  lo  que  él  no  pndo  sufrir 
faé  el  punzamiento  de  los  alfileres,  y  así  se  levantó  de  la  silla  al 
pan  car  mohíno,  y  asiendo  de  una  hacha  encendida,  que  janto  á 
él  estaba,  dio  tras  las  duefias  y  tras  de  todos  sus  verdugos,  di- 
ciendo: afuera,  ministros  infernales,  que  j\o  soy  yo  de  bronce 
para  no  sentir  tan  extraordinarios  martirios. 

En  esto  Altisidora,  que  debía  de  estar  cansada  por  haber 
estatio  tanto  tiempo  supina,  se  volvió  de  un  lado:  visto  loicoal 
por  lo3  circanstantes,  casi  todos  á  una  voz  dijeron:  vivaos 
Altisidora,  Altisidora  vive.  Mandó  Badamanto  á  Saacho  que 
depusiese  ¡a  ira,  pues  ya  se  había  alcanzado  el  intento  que  se 
procuraba.  Asi  como  Don  Quijote  vio  rebullir  á  Altisidora,  se 
fué  á  poner  de  rodillas  delante  de  Sancho,  diciéndolc:  ahom  en 
tiempo  hijo  de  mis  entrafias,  no  que  escudero  mío,  que  te  dé^  al- 
gunos azotes  que  estás  obligado  á  darte  por  el  desencanto  d» 
Dulcinea.  Ahora  digo,  que  es  el  tiempo  doude  tienes  ra;onad;i 
la  virtud,  y  con  eficacia  de  obrar  el  bien  que  de  tí  se  espera.  A 
loque  respondió  Sancho:  esto  me  parece  argado,  y  no  miel  sobre 
hojuelas:  bueno  sería  que  tras  pellizcos,  mamonas  y  al^enixui 
viniesen  ahora  los  azotes:  no  tienen  más  qus  hacer  sino  tomar 
un  i  gran  piedra  y  atármela  al  cuello,  y  dar  conmigo  en  an  pozo, 
de  lo  que  á  mí  uo  me  pesaría  mucho,  si  es  que  para  curar  los 
males  ajenos  tengo  yo  de  ser  la  vaca  de  la  boda.  Déjenme;  si  uo 
por  Dios  que  lo  arroje  y  lo  eche  todo  á  trece  aunqae  no  se 
veuda. 
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Ya  tn  esto  se  había  sentado  AltisidQra,  j  al  mismo  iostaate 
Roñaron  las  chirimías,  á  quien  aoompkfiaron  las  flautas  y  las 
flautas  y  las  roces  de  todos,  que  aclamaban:  viva  Altisidora, 
Altisidora  viva.  Levantáronse  los  duques  y  los  reyes  Minos  y 
K¡idamanto;ytod#sjunto^  con  Don  Quijote  y  Sancho,  fueron  ?i 
recibir  á  Altisidora^  y  á  bajarla  del  tdmnlo,  la  cual  haciendo  de 
la  desmayada,  se  inclinó  á  los  daqnes  y  á  los  reyes,  y  mirando  de 
través  á  Don  Quijote,  le  dijo:  Dios  te  lo  perdone,  desamorado 
caballero,  pues  por  ta  crueldad  he  estado  en  el  otro  mnudo,  á  mi 
parecer  más  de  mil  aflos:  y  á  tí,  oh  el  más  compasivo  escudero 
<ine  contiene  el  orbC;  te  agradezco  la  vida  que  poseo.  Dispon 
desde  hoy  más,  amigo  Sancho,  de  seis  camisas  mías  que  te  mando 
para  que  hagas  otras  seis  para  tí,  y  ai  no  son  todas  sanas,  á  lo 
ineuos  son  todas  limpias.  Besóle  por  ello  las  manos  Sancho,  con 
la  coroza  en  la  mano  y  las  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el  duque 
que  se  la  quitasen,  y  le  volviesen  su  capernzs,  y  le  pusiesen  el 
sayo,  y  le  quitasen  la  ropa  de  las  llamas.  Suplicó  Sancho  al 
duque  que  le  dejasen  la  ropa  y  mitra  que  la  quería  llevar  á  su 
tierra  por  sefial.y  memoria  de  aquel  nunca  visto  suceso.  La  du- 
quesa respondió  que  sí  dejarían,  que  ya  sabía  61  cuan  grande 
amiga  suya  era.  Mandó  el  duque  despejar  el  patio  y  que  todos 
se  recogiesen  á  sus  estancias,  y  que  á  Don  Quijote  y  Sancho  los 
Uevaseu  á  las  que  ya  ellos  se  sabían. 


CAPITULO  LXX 

Qae  sigue  al  de  sesenta  y  onevet  y  trata  de  cosas  no  esciisadaa 
para  la  claridad  desta  historia. 

Durmió  Sancho  aquella  noche  en  una  carriola  en  el  mismo 
aposento  que  don  Quijote,  cosa  que  ól  quisiera  excusarla  si  pudie- 
ra, porque  bien  sabia  que  su  amo  no  le  había  de  dejar  dormir  á 
preguntas  y  á  respuestas,  y  no  se  hallaba  en  disposición  de  Im- 
blar  macho,  porque  los  dolores  de  los  martirios  pasados  los  tenía 
presentes,  y  no  le  dejaban  libre  la  lengua,  y  viniérale  más  ;l 
cuento  dormir  en  una  choza  solo,  que  no  en  aquella  rica  estauciu 
acompaffado.  Salióle  su  temor  tan  verdadero,  y  su  sospecha  tan 
cierta,  que  apenas  hubo  entrado  su  seRor  en  el  lecho,  cuaudo 
dijo:  4qué  te  parece,  Sancho,  del  suceso  desta  noche?  Orando  y 
poderosa  es  la  fuerza  del  desden  desamorado,  como  por  tus  mi8« 
mos  ojos  has  visto  niiierr:i  ú  Altigidora,    no  con  otras  saetas,  ni 
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con  otra  espada,  ni  cod  otro  inatnimento  bélico,  ni  con  otros  v^ 
líenos  nciortiferoM,  sino  con  la  consideración  del  rigor  y  et  desilea 
con  que  yo  siempre  la  lie  tratado. 

Aíuriérase  ella  en  hora  buena,  coando  quisiera  y  como  qui- 
siera, respondió  Sancho,  y  dejái-ame  á  ini  eu  mí  cas»,  pues  ni  ym 
líi  enamoré,  ni  la  desdeñé  en  mi  vida.  Yo  no  sé,  si  puedo  pensar 
í-ójno  sea,  que  la  salad  de  AUisidora,  doneella  más  antojadiza 
tuto  discreta,  tenga  qne  ver,  como  otra  vez  he  dicho,  con  los  mar- 
lirios  de  Sancho  Panza.  Aliora  sí  que  vengo  á  conocer  clara  y 
oistintameute  qne  hay  encantadores  y  encantos  en  el  mando,  do 
ouien  Dios  me  libre,  pues  yo  no  mesé  librar:  con  todo  »eíto  su- 
puco  á  vuesa  merced  me  dejo  dormir,  y  no  me  pregunte  más,  si 
lio  quiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abajo. 

i)nerme,  Sancho  amigo,  respondió  Dou  Quijote,  si  es  que 
te  d;\ii  lugar  los  alfilerazos  y  pellizcos  recibidos  y  laa  mamon-.tH 
heehas.  Ningún  dolor,  replicó  Sancho,  llegó  á  la  afrenta  de  U  i 
niiunonas,  no  por  otra  cosa  que  por  habérmelas  hecho  dueñis 
<Mic  confnudidas  sean:  y  torno  á  suplicar  4  vuesa  mercad  med<'■(^ 
iiormir,  porque  el  sueño  es  alivio  de  las  miserias  de  los  que  Ins 
1  <*'ien  despiertos.  Sea  así,  dijo  Don  Quijote,  y  Dioa  te  ucoru- 
pañ". 

.)nrnñéronse  los  dos,  y  en  este  tiempo  quiso  escribir  y  dar 
ciioiítii  (Jide  Hamete,  autor  desta  grande  historia,  de  la  raj'.óu 
nu(i  Uí.s  movió  II  los  duques  á  levantar  el  edificio  do  la  múquinji 
jílciida,  y  dice,  que  no  habiéndosele  olvidado  al  bachiller  Sun- 
,s  )!)  (y;u  rasco  cuando  el  caballero  de  los  Pjspejos  fue  vencido  y 
círribado  por  Don  Quijote,  cuyo  vencimiento  y  caida  bono  y 
«..  slíi/o  todos  sus  designios,  quiso  volver  á  probar  la  mano  oí^pti- 
)  nido  mejor  suceso  que  el  pasado:  y  así,  informándose  del  paje 
.  uc  i  levó  la  carta  y  presente  á  Teresa  Panza,  mujer  de  Sanch»), 
:  (l'Hide  Don  Quijote  quedaba,  buscó  nuevas  armas  y  caballo,  y 
u  ;j  011  el  escudo  la  blanca  luna,  llevándolo  todo  sobre  un  maciio 
.  ipiien  guiaba  un  labrador,  y  no  Tomé  Cecial,  su  antiguo  es'»*!- 
.  rt»,  porque  no  fuese  conocido  de  Sancho  ni  de  Don  Quijut». 
.lij^K  pues,  al  castillo  del  duque,  que  le  informó  el  camliivi  v 
.  rota  que  Don  Quijote  llevaba,  con  intento  de  hallarse  en  htn 
t^-.ís  de  Zaragoza.  Díjqle  asimismo  las  burlas  quo  le  habi  ui 
hecho,  con  la  traza  del  desencanto  de  Dulcinea,  que  había  d<?  ser 
u  costa  de  las  posaderas  de  Sancho.  En  fin  dio  cnenta  de  la  bur- 
la que  Sancho  había  hecho  á  sn  amo,  d<^ndole  á  entender  «pie 
l)i:lcinea  estaba  encantada  y  transformada  en  labradora,  y  cómo 
la  duquesa  su  mn jor  había  dado  á  entender  á  Sancho,  ^ne  él  erm 
el  que  se  engañaba,  porque  veidaderaments  estaba  eueautadtt 
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Dulcinea;  de  qne  no  poco  se  rió  y  admiró  el  bachiller,  eauside- 
raudo  así  la  nguder^a  y  simplicidad  de  Saucho^eomo  el  estremo  de 
locaní  de  Don  Quijote.  Pidióle  el  duque  que  si  le  hallase,  y  la 
venciese  ó  iio,  se  volviese  por  allí  á  darle  cuenta  del  suceso.  Hí- 
zolo  así  el  bachiller:  partióse  en  su  busca,  no  le  halló  en  Zara- 
gozíXf  pasó  c'idelante,  y  sucediólo  lo  que  queda  referido.  Volvió- 
se por  el  castillo  del  duque,  contóselo  todo  con  las  condiciones  de 
la  batalla,  y  que  ya  Don  Quijote  volvia  á  cumplir  como  buen  ca- 
ballero audante  la  p;ilabra  dé  retirarse  un  año  en  su  aldea:  en  el 
cnal  tiempo  podía  ser,  dijo  el  bachiller,  que  sanease  de  su  locura 
qne  esfa  cm  la  int^noión  que  le  había  movido  á  hacer  aquellas 
transformaciones,  por  ser  cosa  de  lástima  que  nu  hidalgo  Un  bien 
entendido  como  Don  Quijote,  fueso  loco.  Con  esto  se  despidió 
del  duque  y  se  volvió  á  su  lugar,  esperando  en  él  á  Dou  Quijote^ 
que  tras  él  venía. 

De  aquí  tomó  ocasión  el  Duque  de  hacerle  aquella  burla;  y 
tíinto  era  lo  qne  gustaba  de  las  cosas  de  Sancho  y  de  Dou  Qui* 
jote,  5r haciendo  toraíir  los  caminos  cerca  y  lejos  del  castillo,  por 
todas  las  partes  que  imaginó  que  podría  volver  Don  Quijote,  con 
muchos  criados  suyos  de  á  pie  y  de  á  caballo,  para  que  por  fuerza 
ó  de  grado  le  trujesen  al  castillo,  si  le  hallasen;  halláronle, dieron 
avisoal  Duque,  el  cual,  ya  prevenido  de  todo  loque  debía  de  hacer, 
así  como  tuvo  noticia  de  su  llegada,  mandó  encender  las  hachas 
y  las  luminarias  del  patio,  y  poner  á  Altisidora  sobre  el  túmnlo, 
con  todos  los  aparatos  que  se  hau  contudo,  tan  al  vivo  y  tan  bien 
hechos,  qne  de  la  verdad  á  ellos  había  bien  poca  diferencia:  y 
dice  más  Oide  Hamete,  que  tiene  para  sí  ser  tan  locos  los  burla- 
dores como  los  burlados,  y  que  no  estaban  los  duques  dos  dedos 
dé  parecer  tontos,  pues  tanto  ahinco  ponían  en  burlarse  de  dos 
tontos;  los  cuales  el  uno  durmiendo  á  sueño  suelto,  y  el  otro  vo- 
lando á  pensamientos  desatados,  les  tomó  el  día  y  las  ganas  de 
levantarse:  que  las  ociosas  plumas,  ni  vencido,  ni  vencedor,  ja- 
más dieron  gusto  á  Don  Quijote. 

Altisidora,  en  la  opinión  de  Don  Quijote  vuelta  de  muerte  á 
vida,  siguiendo  el  humor  de  sus  señores,  coronada  con  lu  misma 
guirnalda  que  en  el  túmulo  tenía,  y  vestida  una  tnnicela  de  ta- 
fetán blanco,  sembrado  de  flores  de  oro,  y  sueltos  los  cabellos 
por  las  espaldas,  arrimada  á  un  báculo  de  negro  y  finísimo  ébauo, 
entró  en  el  aposento  de  Don  Quijote,  con  cuya  presencia  turbado 
y  confuso,  se  encogió  y  cubrió  casi  todo  con  las  sábanas  y  colchas 
de  la  cama,  muda  la  lengua,  sin  que  acertase  á  hacerle  cortesía 
uinguna.  Sentóse  Altisidora  en  una  silla  junto  á  su  cabecera,  y 
después  de  haber  dado  uu  gran  suspiíx),  con  roz  tierua  y  debili- 
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tada  le  dijo:  cuando  las  mnjeres  principales  y  las  recatadas  don- 
cellas atropellao  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la    lengaa   qae 
rompa  por  todo  inconTeuientei  dando  Botioia  en  público  de    los 
secretos  qae  sa  corazón  encierra,  en  estrecho  término  se  hallan. 
Yo,  señor  don  Quijote  de  la  Mancha,   soy  nna  destas,  apretada, 
vencida  y  enamorada;  pero  con  todo  esto  sufrida  y  honesta,  tan- 
to, que  por  serlo  tanto,  reventó  mi  alma  por  mi  silencio,  y  perdí 
la  vida.     Dos  días  há  que  por  la  consideración  del  rigor  con  qae 
me  has  tratado,  ¡oh  más  duro  que  mármol  á  mis  quejas,    empe- 
dernido caballero!  he  estado  muerta,  ó  á  lo  menos  juzgada  por 
tal  de  los  que  me  han  visto:  y  si  no  fuera  porque  el  amor,  condo- 
liéndo3e  de  mí,  depositó  mi  remedio  en  los  martirios  deste  buen 
escudero,  allá  me  quedara  en  ei  otro  mundo. 

Bien  pudiera  el  amor,  di}o  Sancho,  depositarlos  en  los.  de 
mi  asno,  que  yo  se  lo  agradeciera.  Pero  dígame,  sefiora,  así  el 
cielo  la  acomode  con  otro  más  blando  amante  que  mi  amo,  ¿qué 
es  lo  que  vio  en  el  otro  mundo!  ¿qué  hay  en  el  infiernol  porque 
quien  muere  desesperado,  por  fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero. 

La  verdad  que  os  diga,  respondió  Altisidora,  yo  uo  debí  de 
morir  del  todo,  porque  no  entré  en  el  infierno;  que  si  allá  entra- 
ra, una  por  una  no  pudiera  salir  del  aunque  quisiera.  La  ver- 
dad es  que  llej^n  la  puerta  adonde  estaban  jugando  hasUi  una 
docena  de  diablos  á  la  pelota^  todos  en  calzas  y  en  jabón,  coa 
valonas  guarnecidas  con  puntas  de  randas  flamencas  y  con  unas 
vueltas  de  lo  mismo,  que  les  servían  de  puQos,  con  cuatro  dedos 
de  brazo  de  fuera,  porque  pareciesen  las  manos  más  largas,  «n 
las  cuales  tenían  unas  palas  de  fuego:  y  lo  que  más  me  admiió 
fué  que  le  servían  en  lugar  de  pelotas,  libros,  al  parecer  llenos 
de  viento  y  de  borra,  cosa  maravillosa  y  nueva;  pero  esto  no  me 
admiró  tanto  como  el  ver,  que  sieudo  natural  de  Los  jngadores  el 
alegrarse  los  gananciosos,  y  entristecerse  los  que  pierden,  allí  en 
aquel  juego  todos  gruñían,  todos  regaQaban  y  todos  maldeciao. 
Eso  no  es  maravilla,  respondió  Sancho,  porque  los  diablos,  jae* 
guen  ó  no  jueguen,  uunca  pueden  estar  contentos,  ganen  ó  no 
ganen. 

Así  debe  de  ser,  respondió  Altisidora;  mas  hiy  otra  cosa, 
que  también  me  admira  (quiero  decir  que  me  admiró  entonces), 
v  fué  que  al  primer  boleo  no  quedaba  pelota  en  pié,  ni  de  pro- 
vecho para  servir  otra  vez,  y  así  menudeaban  libros  nuevos  y 
viejos,  que  era  una  maravilla.  A  uno  delios,  nuevo,  flimíuite y 
bien  entnademado,  le  dieron  un  papirotazo  que  le  sacaron  las 
tripas  y  le  esparcieron  l.vs  hojas.  Dijo  un  diablo  á  otro:  mirad 
que  libro  ea  ese     y  el  diablo  le  respondió:  esta  es   la  se^anda 
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farte  de  la  historia  de  Don  Quijote  de  la  Mancha^  no  compuesta 
por  Cide  Hameto,  su  primer  autofi  sino  por  un  aragonés,  que  él 
dice  ser  oatural  de  Tordeaillaa.  Quitádmele  de  ahí,  respondió 
el  otro  diablo,  y  metadle  en  los  abismos  del  infierno,  uo  le  vean 
más  mis  ojos.  iTan  malo  es?  respondió  el  otro.  Tan  malo,  re- 
plicó el  primero,  que  si  de  propósito  yo  mismo  me.  pusiera  á  ha< 
cede  peor,  no  acertara.  Prosiguieron  su  juego  peloteando  otros 
libros,  y  yo  por  haber  oido  nombrar  á  Don  Quijote,  á  quien  tin- 
to adamo  y  qaiero,  procuré  que  me  quediise  en  la  memoria  esta 
visión. 

Visión  debió  de  ser  sin  duda,  dijo  don  Quijote,  porque  no 
hay  otro  yo  en  el  mnndo,  y  ya  esta  historia  múA  por  acá  de  ma- 
no en  mano,  pero  no  para  en  ninguna,  porque  todos  la  dan  del 
pie.  Yo  no  me  he  alterado  en  oír  que  ando  como  cnerpo  fnn- 
tistico  por  las  tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la 
tierra,  porque  no  soy  aqael  de  quien  esa  historia  trata.  Si  ella 
fuere  buena,  fiel  y  verdadera,  tendrá  siglos  de  vida;  pero  si  fuero 
mala,  de  su  parto  á  la  sepultura  no  será  muy  largo  el  camino. 

Iba  Altisidora  á  proseguir  en  quejarse  de  Don  Quijote, 
cnaudo  le  dijo  Don  Quijote:  muchas  veces  os  he  dicho,  señora, 
que  &  mí  me  pesa  de  que  hayáis  colocado  eu  mí  vuestros  pensa- 
mientos) pues  de  loa  míos  antes  pueden  ser  agradecidos  que  re- 
mediados. To  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Toboso;  y  los  hados 
si  los  hubiera,  me  dedicaron  para  ella;  y  pensar  que  otra  algu- 
na hermosura  ha  de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma  tiene,  es 
pensar  lo  imposible.  Suficiente  desengaño  es  este  para  que  os 
retiréis  en  los  límites  de  vuestra  honestidad,  pues  nadie  se  pue- 
de obligar  á  lo  imposible. 

Oyendo  lo  cual  Altisidora,  mostrando  enojarse  y  alterarse, 
le  dijo:  vive  el  sefior  don  bacallao,  alma  de  almirez,  cuesco  de 
dátil,  más  terco  y  duro  que  villano  rogado,  cuando  tiene  la  suya 
sobre  el  hito,  que  si  arremeto  á  vos,  que  os  tengo  de  sacar  los 
ojos.  iPensais,  por  ventura,  don  vencido,  y  don  molido  á  palos, 
que  yo  me  he  muerto  por  vos?  Todo  lo  que  habéis  visto  esta  no- 
che ha  sido  fingido,  que  no  soy  yo  mujer  que  por  semejantes  ea* 
mellos  había  de  dejar  que  me  doliese  un  negro  de  la  uña,  cuanto 
más  morirme. 

Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  Sancho,  que  esto  de  morirse  los 
enamorados  es  cosa  do  risa:  bien  lo  pueden  ellos  decir;  pero  ha- 
cer, créalo  Judas. 

Estando  en  estas  pláticas  entró  el  músico,  cantor  y  poeta, 
que  había  cantado  las  dos  referidas  estancias,  el  cual  haciendo 
.una  grave  reverencia  á  Don  Quijote,   dijo:   vuesa  merced,  señor 
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caballero,  me  cuente  y  tenga  en  el  número  de  sus  mayores  ser- 
vidorcR,  porque  ha  mucbos  dlns  que  le  soy  muy  aficionado,  así 
por  sa  fama,  como  por  SU8  hazañas.  Don  Quijote  le  respondió: 
vuesa  merced  me  diga  quien  es,  porque  mi  cortesía  responda  ú 
«US  merecimientos.  El  mozo  respondió  que  era  el  músico  y  pa 
nepjirista  de  U*  noche  antes.  Por  cierto,  replicó  Don  Quiiote  qne 
vnesa  merced  tieue  extremada  voz;  pero  loque  cantó  no  me  pa 
rece  que  fuó  muy  á  propósito  porque  ¿qué  tienen  qne  ver  las  es 
taucias  de  Garcilaso  con  la  muerte  deísta  señora?  Ño  se  maruvi 
He  vuesa  merced  dcHo.  respondió  el  músico,  que  ya  entre  los  v\- 
tongos  poetáis  de  nuestra  edad  se  usa  qiie  C4ida  uno  eserit>a  com  » 
quisiere,  y  hurte  de  quien  quisiere,  venga  ó  no  venga  á  pelo  <l 
HU  intento;  y  ya  no  hay  necedad  que  canten  ó  escriban  qac  no  b«\ 
atribuya  á  licencia  poética. 

Hesponder  quisiera  Don  Quijote,  pero  estorbáronlo  el  duqne 
y  la  duquesa  que  entraron  á  verle,  entre  los  cuales  pasó  una  lar 
ga  y  dulce  plática,  en  la  cual  dijo  liancho  tantos  donaires  y  tan- 
tas maliciáis,  que  dejaron  de  nuevo  admirados  á  los  duques,  así 
con  su  simplicidad  como  con  su  agudeza.  Don  Quijote  le  suplí 
có  le  díeeen  licencia  para  partirse  aquel  mismo  día,  pues  á  los 
vencidos  cabaHoros  como  él  más  les  convenía  habitar  una  74ihur 
da,  que  no  reales  palacios.  Di^Tonsela  de  muy  buena  g<iua,  y  la 
duquesa  le  preguntó  si  quedaba  en  su  gracia  Altisidora.  El  le 
respondió:  señora  mía,  sepa  vuestra  señoría  que  todo  ( 1  mal  des- 
tn  doncella  nace  de  ociosidad,  cuyo  remedio  es  la  ocupacióii  ho 
nesta  y  coatinua.  Ella  me  ha  dioho  aquí  que  €e  usan  randas  en 
el  iuGeruo;  y  pues  ella  las  debe  de  saber  hacer,  no  las  deje  de  \í\ 
mano,  que  ocupada  en  menear  los  palillos  no  se  menearán  en  6u 
imaginación  la  imagen  ó  imágenes  de  lo  que  bien  quiere;  y  est  i 
es  la  verdad,  este  mí  parecer,  y  est^  es  mi  consejo, 

Y  el  mío,  añadió  Sancho,  pues  no  he  visto^en  toda  mi  vid:i 
randera  que  por  amor  se  haya  muerto;  que  las  doncellas  ocupa- 
das míis  ponen  sus  peusam  lentos  en  acabar  sus  tareas  que  en  pen^ 
8ar  en  sus  amores.  Por  mí  lo  di¿jo,  pues  mientras  estoy  cavuud  i 
no  me  acuerdo  de  mi  oislo,  digo  de  mi  Teresa  Punza,  á  quien 
quiero  más  que  á  las  pestañas  de  mis  ojos. 

Vos,  decís  muy  bien,  Sancho,  dijo  la  dnqnesa,  y  yo  h  u»! 
que  mi  Altisidora  se  ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  ln^ 
bor  blanca,  qne  la  sabe  hacer  por  extremo.  No  hay  para  qur^ 
fíonoia,  revspondió  Altisidora,  usar  de  ese  remedio,  pnes  la  con 
fcideración  de  las  crueldades  que  conmigo  ha  usado  este  maUín 
drín  mostrenco,  me  le  borrarán  de  la  memoria  sin  otro  artiflcí  i 
ülguuoj  y  coü  licencia  de  vuestra  grande/a  me  quiero  quitar  ai 
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,  ít  aquí,  por  no  ver  delanle  de  miaojos,  ya  no  su  trÍ!it«  figura,  hího 

Hii  hA  j  abominable  catadura,  li^so  me  parece,  dijo  el  duque,  á 
]o  que  suele  decirse,  que  aquel  que  dice  injuria»,  cerca  está  do 
T^         perdonar.    Hizo  Altisidora  muestra  de  limpiarse  las  lágríoia^i 

yiii'         con  un  pañuelo,  y  haciendo  leverenciaá  sus  señores  se  salió  del 

ij,i  aposento. 

-It'  Mandóte  yo,   dijo  Sancho,   pobre  doncella,  mandóte,  dii;o, 

^3  j  mala  ventura,  pues  las  has  habido  con  un  alma  de  esparto,  y  con 

un  cor»\zóu  de  encina;  á  fe  que  si  las  hubieras  conuiigo.  que  otro 
gallo  te  cantara.  Acal>óse  la  plática,  vistióse  Don  (¿uijote,  comió 


■^>^-  s 


.  ^  rr^_: '         fou  los  duqucs  y  partióse  aquella  tarde. 

t 
uü^^  OAPÍTULO    LXXI 

i.^^flp  l>e  lo  que  á  l>oii  Quijote  U*  sucetUó  con  %\\  eí*cuilero  .Saiieho 

;  jOri*  yendo  á  su  aldea. 

^^i*  Jba  el  vencido  y  asenduieado  Don  (Quijote  peusativo  ademán 

ná/i23'        i)or  una  parte,  y  muy  alegre  por  otra.   Causaba  su  triste/^  el 
,j^f<         vencimieoto,  y  la  alegría  el  considerar  en  la  virtud  de  Sancho, 
r^i^  ^!.         como  lo  había  mostrado. en  la  resurrección  de  Altiaidora,  aunque 
j^ildiL         con  algún  escrúpulo  se  persuadía  (s.  que  la  enamorada  doncella 
.^,38^,         fuese  muerta  de  veras.  No  iba  nada  alejare  lancho,  porque  le  en- 
^jdffíit         trist^cía  ver  que  Altisidora  uo  le  había  cumplido  la  palabra  de 
\:t¥\        darle  las  camisas;  y  yendo  y  viniendo  en  esto  dijo  á  su  amo:  en 
'¿jjfBí         verdad,  sefior,  que  soy  el  más  desgraciado  médico  que  se  debe 
^^  ^5í;í         do  hallar  en  el  mundo,  en  el  cual  hay  físicos  que,  con  matiw  al 
^      !         eufermo  que  curan,  quiereu  ser  pagados  de  su  trabajo,  que  no 
^¿i'         es  otro,  sino  firmar  una  cedulilia  de  alguuaa  medicina»,  que  no 
j^'         las  Itace  61  sino  el  boticario,   y  cátalo  cantusado;  y  a  mí  que  la 
salud  ajena  me  cuesta  flotas  de  8auf>ret  mamonas,  pellizcos,  alfi- 
lerazos y  azotes,  no  me  dan   uu   ardite:   pues  .yo   les  voto  á  tal, 
que  si  me  traen  á  las  manos  otro  olgun  enfermo,   qno  antes  <iiJft 
le  cure  me  han  de  untar  las  mías,   que  el  abad  de  donde  cant  i 
yanta  y  uo  quiero  creer  que  me  haya  dado  el  cielo  la  virtud  í\\í^ 
tenido  para  que  yo  la  comunique  con  oíros  de  bóbilis  bóbilJí». 

Tú  tieues  razón,   lancho  amigo,   respondió  Don  Quiíole,   y 
líalo  hecho  muy  mal  Altisidora  en  no  haberte  dado  las  prometí- 
^;  das  camiíias;  y  puesto  que  tu  virtud  es  {¡uúxs  data,  que  no  te  Ux 

''   ig¿;  costado  estudio  alguno,  mas  qne  estudio  es  recibir  martirios  cíi 

'   |^j¿¿  tu  perdona:  de  mí  te  sé  decir  que  si  quisiera^*  paga  por  loi  azo- 

'"     f  tes  dol  do?*ono.;-Aiito  de.  Dulcinea,    ya  te  ia  hul»iera  dulu  tal  coiUi> 
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buena;  pero  no  sé  si  vendrá  bien  con  la  cura  la  paga,  y  no  que- 
rría que  impidiese  el  premio  á  la  medicina.  Ck)n  todo  eso  me 
parece  que  no  se  perderá  nada  en  probarlo:  mira,  Sancho,  el  que 
quieres;  y  azótate  luego,  y  págate  de  contado  y  de  tu  propia 
mano,  pues  tienes  dineros  míos. 

A  cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de 
un  palmo,  y  dio  consentimiento  en  su  corazón  á  azotarse  de  bue- 
na gana,  y  dijo  á  su  amo:  agora  bien,  sefíor,  yo  quiero  disponer- 
me á  dar  gusto  á  yuesa  merced  en  lo  que  desea  con  provecho 
mío:  que  el  amor  de  mis  hijos  y  de  mi  mujer  me  hace  que  me 
muestre  interesado.  Dígame  vnesa  merced  cuánto  me  dará  por 
cada  azote  que  me  diere.  Si  yo  te  hubiera  de  pagar,  Sancho, 
respondió  Don  Quijote,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza  y 
calidad  dcste  remedio,  el  tesoro  de  Yeneoia,  las  minas  del  Poto- 
sí fueran  poco  para  pagarte:  toma  tú  el  tiento  á  lo  que  llevas 
mío,  y  pon  el  precio  á  cada  azote. 

Ellos,  respondió  Sancho^  son  tres  mil  y  trescientos  y  tantos: 
dellos  rae  he  dado  hasta  cinco,  quedan  los  demás,  entren  entre 
los  tantos  estos  cinco,  y  vengamos  á  los  tres  mil  y  trescientos^ 
que  á  cuartillo  cada  uno,  que  no  llevaré  menos  si  todo  el  mundo 
me  lo  mandase,  montan  tres  mil  y  trescientos  cuartillos,  que  son 
los  tres  rail,  rail  y  quinientos  medios  reales,  que  haceu  setecien- 
tos y  cincuenta  reales,  y  los  treseientos  haceu  ciento  y  cincuenta 
medio  reales,  que  vienen  á  hacer  setenta  y  cinco  reales,  que  jnn- 
táudolos  á  los  setecientos  y  cincuenta,  son  por  todos  (ochocientos 
y  veinticinco  reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los  que  tengo  de 
vuesa  merced,  y  entraré  en  mi  casa  rico  y  contento,  aunque  bien 
azotado,  porque  no  se  toman  truchas...  y  no  digo  más. 

;Oh  Sancho  bendito!  ¡oh  Sancho  amable!  respondió  Don 
Quijote,  y  cuan  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  á  ser- 
virte todos  los  días  que  el  cielo  nos  diere  de  vida.  Si  ella  vuelve 
al  ser  perdido  (que  no  es  posible  sino  que  vuelva),  su  desdicha 
habrá  sido  dicha,  y  mi  vencimiento  felicísimo  triunfo:  y  mira, 
Sancho,  cuándo  quieres  comenzar  la  disciplina,  que  porque  la 
abrevies  te  añado  cien  reales.  ¿Cuándo!  replicó  Sancho,  ^ta  no- 
che sin  falta:  procure  vuesa  merced  que  la  tengamos  en  el  cam- 
po á  cielo  abierto,  que  yo  me  abriré  mis  carnes. 

Llegó  la  noche  esperada  de  Don  Quijote  con  la  mayor  ansia 
del  mundo,  pareciéndole  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se 
habían  quebrado,  y  que  el  día  se  alargaba  más  de  lo  acostum- 
brado, bien  así  como  acontece  á  los  enamorados,  que  jamás  ajus* 
tan  la  cuenta  do  sus  deseos. 

Finalmente  se  entraron  entre  unos  amenos  árboles  que  poco 
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desTÍados  del  eamin^ eetabau,  donde  dejando  vaoíae  la  silla  y 
albarda  de  BocÍDante  y  el  raoio,  se  teudieroa  sobre  la  rerUo 
yerba  j  cenaron  del  repnesto  de  Sancho,  el  eaal  haciendo  del 
cabestro  y  de  la  jáquima  del  rucio  un  poderoso  y  flexible  azo- 
te, se  retiró  hasta  veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  hayas.  Don 
Quijote,  que  le  vio  ir  con  denuedo  y  con  brio,  le  dijo:  mira, 
amigo,  que  no  te  hagas  pedasos,  da  lugar  á  que  unos  azotes 
aguarden  á  otros,  uo  quieras  apresurarte  tanto  en  la  carrera, 
4jue  en  la  mitad  della  te  falte  el  aliento,  quiero  decir  que  no  te 
des  tan  recio,  que  te  falte  la  vida  antes  de  llegar  al  número  de- 
kjeado:  y  porque  no  pierdas  por  carta  de  más  ni  de  menos,  yo 
estaré  desde  aparte  contando  por  este  mi  rosario  los  azotes  que 
te  dieres.  Favorézcate  el  cielo  conforme  tu  buena  ioteacióu 
merece. 

Al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  respondió  Sancho; 
yo  pienso  darme  de  manera,  que  sin  matarme  me  duela,  que  en 
esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste  milagro.  Desnudóse  lue- 
go de  medio  cuerpo  arriba,  y  arrebatando  el  cordel  comenzó  á 
darse,  y  comenzó  Don  Quijote  á  contar  los  azotes.  Hasta  seis  ú 
ocho  se  habría  dado  Sancho,  cuando  le  pareció  pesada  la  burla, 
y  muy  barato  el  precio  della,  y  deteniéndose  uu  poco,  dijo  á  su 
amo  que  se  llamaba  á  ongafío,  porque  merecía  cada  azote  de 
aquellos  ser  pagado  á  medio  real,  no  que  á  cuartillo. 

Prosigue)  Sancho  amigo,  y  no  desmayes,  le  dijo  Don  Qui- 
jote, que  yo  doblo  la  parada  del  precio.  Dése  modo,  dijo  San- 
cho, á  la  mano  de  Dios  y  lluevan  azotes,  pero  el  socarrón  dejó 
de  dárselos  en  las  espaldas,  y  daba  en  \os  árboles,  con  unos  sus- 
piros de  cnando  cu  cuando,  que  parecía  que  con  cada  uno  dellos 
se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la  de  Don  Quijote,  temeroso  de 
que  no  se  le  acabase  la  vida,  y  no  eonsiguise  su  deseo  por  la 
prudencia  de  Sancho,  le  dijo:  por  tu  vida,  amigo  mió,  que  se 
quede  en  este  punto  este  negocio,  q^ue  me  parece  muy  áspera  es- 
ta medicina,  y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo,  que  no  se  ganó 
Zamora  en  una  hora.  Más  de  mil  azotea,  si  no  he  contado  mal, 
te  has  dado;  bastan  por  ahora,  que  el  asno,  hablando  á  lo  grose- 
ro, sufre  la  carca,  mas  no  la  sobrecarga.    ^ 

No,  no  señor,  respondió  Sancho,  no  se  ha  de  decir  por  mí: 
H  dineros  pagados  brazos  quebrados:  apártese  vuesa  merced  otro 
poce  y  déjeme  dar  otros  mil  azotes  siquiera:  que  á  dos  levadas 
destas  habremos  cumplido  con  esta  partida,  y  aun  nos  sobrará 
ropa.  Pues  tú  te  hallas  con  tan  buena  disposición,  dijo  Don 
<)iiijote,  el  cielo  te  ayude,  y  pégate,  que  yo  me  aparto.  Volvió 
Sancho  á  su   tarea  con  tal  denuedo,  que  ya  había  quitado    las 
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cortezas  á  lauciios  árboles;  tal  era  la  rigiKÍdad  e(>u  qwf^  :ízou<* 
y  alzando  uu»  res  la  voz  y  daado  na  desaforado  a^jto  en  j? 
baya,  dijo:  aquí  morirá  8ansou,  y  caatitosooa  éltioo. 

Acudió  Dou  Quijote  luego  al  sou  de  ia  lastimada  vor.  j  >¡ 
^olpe  del  riguroso  azote,  y  asiendo  del  torcido  cabestro  qne 
servía  de  corbacho  ¿í  Baucbo,  le  dijo:  uo  permita  la  suerte,  s.i; 
cho  amigo,  que  por  el  gusto  mío  pierdas  tú  la  vida,  que  ha  i 
servir  para  sustentar  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos:  esi>ere  Duioiü< 
mejor  coyuntura,  que  yo  me  coutendrú  cu  los  límites  de  la  esi» 
rauza  propincua,  y  esperaré  que  cobres  fuerzas  nuevas,  pi- 
que se  concluya  este  negocio  á  gusto  de  todos.  Pues  vircsa  mf 
ced,  señor  mío,  lo  quiere  así,  respondió  Sancho,  sea  en  bor  j 
hora,  y  écheme  su  ferreruelo  sobre  est^s  espaldas,  que  estoy  hu 
dando,  y  no  querría  resfriarme,  que  los  nuevos  diacipHlRiut-* 
corren  este  peligro.  Hízolo  así  Don  Quijote,  y  quedáudo>c 
IH^ota,  abrigó  á  ^ncüo,  el  cual  durmió  hasta  que  le  dnspert»  c 
sol,  y  luego  volvieron  á  proseguir  su  camino,  á  quien  dieroa  » 
por  entonces  en  un  lugar  que  tres  leguas  de  allí  estaba. 

Apeáronse  en  un  mesón,  que  por  t^il  le  reconoció  l>on  Qtt> 
jote,  y  no  iM)r  castillo  de  cava  honda,  torres,  rastrillos  y  paei»: 
levadiza:  que  después  que  le  vencieron,  con  más  juicio  en  Xoúi 
las  cosas  discurría,   eomo  ahora «e  dirá.  Alojáronse  en   ana  «i 
baja,  á  quien  servían  de  guadameciles  onas  sargas  viejas  piau 
das  como  se  usa  en  las  aldeas.  En  n  na  del  las  estaba   pintado  (í 
malísima  mano  el  robo  de  Elena,  cuando  el  atrevido  huésped  ^ 
la  llevó  á  Menelao,    y  en  otra  estaba  la  historia  de   Dido  y  li' 
Eneas,  ella  sobre  nua  alto  torre,  como  que  hacia  seHas  con  ikh 
media  sábana  al  fugitivo  huésped,  que  por  el  mar  sobreñas  (n 
gata  ó  bergantín  ü»e  iba  huyendo.  Notó  en  Ins  dos  historias  qu 
Klena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se  reía  á  socapa  y  » 
socarrón;   pero   la  hermosa  Dido  mostraba  verter   lágrimas  «I- 
tamaño  de  nueces  por  los  ojos.    \  iendo  lo  cual   i>on  Quijote,  d 
jo:  estuH  doü  señoras  fueron  desdichadísimas  por  no  h:^ber  \xác 
do  en  esta  edad,  y  yo  sobre  lodoj  desdichado  en  no   h4l>er  ua: 
do  en  la  suya,  pueü  «i  yo  eiioontraní  á  iiquestas  sonoras,  ni  fue 
abraaadii  Trovíi,  ni  Ortu^o  destruida,  juies  con  solo  que  yo  ni» 
tiua  ú  París  se  escnsarui  tanta>t  dosgraciasw 

Yo  apostaré,  ilijo  Sunt-ho,  que  anteH  de  mucho  tioiupo  un 
de  hat)cr  bodegón.  v(  uta  ni  mtísúíi,    ó   tienda  de  barbero,  dou 
ju>  ande  i»intada  ia  hintoriu    de    uue^tnis  habana»;    pero  qiici'  ■ 
>o  •iu(^  la  piíuasea  muiu**  <lo   oUo   mejor   pintor   que  el  ijuí' 
piul.ido  á  estas. 

Tií^ue.s  r;47.úij.  ."^jiHoliü,  dijo  Don  <>uijotc,  i>oriiUL' e^to  pui  •! 
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.  .orno  Orbanej,.,  «n  pintor  n"0  ««taba  «o  ^''>\«»«;X'v '«^00'; 
.  i>r«e«nt«»ban  oué  pintaba  réRpoixlia:  lo  qne  sal  ere;  y  81  por 
..'ÍÍS,  pi«t«ba\n  íaüo  «cribía  debajo:  c.U  ^'Ofo^v^^^^^ 
enwweo  que  era  zorra.  Deít»  manera  me  parece  á  mí,  Sancb'». 
.Xbe  2er  el  pintor  ó  escritor,  qne  todo  ee  »"«'n»e  «««**'"'' 
.  I.istori*  deste  nüero  Don  Quijote  qne  h»  «alido,  que  pintó  ó 

.Uribió  lo  que  saliere:  ó  habrá  sido  como  un  po«t8,  que  andaba 
::«Sos  pa2ados  en  la  corte  llamado  Maol.on,  ¿  ««f/'y"*^^ 

.i^  repen»  á  cnanto  le  pretuntaban:  J  P^«ntá"do.e  "««.  W«« 

.i.,ería  decir  /)*««  ñe  D^f  respondió:  tí«  donóle  diere    Pero  de 

..ndocto  aparte,  dimesi  Pi«r^  •  ^?í  \?1?  ó  i  ri?lfabi?r' 

la  iMKhe,  V  «i  qoieres  qoe  sea  debajo  de  techado,  ó  al  c»eJo«buir 
,      Paídieí,  sUor,  reipoodió  Sancho,  qoe  para  lo  qne  yo  pie^o 

,1  ¡r««,  eso  i¿  me  d^  en  casa  qae  en  eí  «"°P«;  P*'^«'"^ÍJ„**; 

,H,etrí«  que  ffles*  entre  árboles,  que  parece  me  acorapafian,  y 

me  ayudan  á  llevar  mi  trabajo  raaraTillosamenic. 

P««s  no  ha  de«r  así,  Sancho  amigo,  respondió  Don  Q»»- 
ot»  «too  para  que  tornea  faerra  lo  hemos  de  goardar  para  nnes 
u^*\¡^,  que  á  lo  «fts  tarde  llegaremos  allá  «Je«P«f«,f «  «f»;», 
„a.  rtancho  respondió  qne  hiciese  so  gusto,  P«~<i«f  *»  "í"'"*^ 
e.>»el«iroon  breredad  aquel  negocio  »«ngre  ««"«"*«.  >«»»"f 
S*pi«4*>el  molino,  porque  w  la  tardanza  soe>«  estar  mn- 
;?!«  WcMel  peligro,  y  á  Dio«  rogando  y  con  el  mazo  dando,  y 
:,aTJÍÍ  valia  un  to¿íq«e  dos  te  daré,  y  el  pijaro  en  la  ma«o 

•'•"  Xo  »érrS;s.  Sancho,  por  an  ««'o  Di<...  dijo  Don  Qoi].. 
te  que  parece  que  te  vuelves  »irnt  tral;  habla  *  lo  llano  i,  \oh^ 
lo  á  loío  intrincado,  como  machas  veces  te  he  dicho,  y  xerAs 
^ólno  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  sé  .,nó  mata  tentum  c«  c* 
n.  mit,  respondió  Sancho,  que  no  sé  decir  ra^'»"  «'"/«í^''^  ' 
refrán  qne  no  me  parezca  ra/ón;  pero  yo  me  enmendaré  s.  P" 
4li«'r«':  y  con  esto  cesó  por  entonces  sn  plática. 

CAPITULO  LXXII 

l>..  r.Vni..  l>on  QMÍJ<Tte  j  S*no1u>  llegaron  á  s.i  aJ.lo;i 

r.xlo  aquel  día  espentndo  la  noche  estuvieron  en  aquel  ! 
ear  y  mesón  Don  Quijote  y  Sancho,   el  nno  para  ¡icuDar  «>  .    ' 
?>mUa  ra*a  la  tand!.  de  sa  di«iplina,  y  el  otro  P«^*J*^  .    ■  : 
¿\\l  «n  el  cnal  consistía  el  de  su  deseo.     Llego  en  esto  al  »  - 
eói  ín  «amluante  á  enballo  con  trc^»  ó  cuatro  cn.deM,  uno  de  los 
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cuales  dijo  al  qae  seftor  dellos  parecía:  aqní  paede  yuesa  mer- 
ced, sefior  don  Alvaro  Tarfe,  paaar  hoj  la  siesta:  la  posada  pa 
rece  limpia  y  fresca.  Ojeado  esto  Don  Qaijofee  le  dijo  á  Sua 
cho:  mira  Sancho,  caando  yo  hojeé  aqael  libro  de  la  sesQndA 
parte  de  mi  historia,  me  paféce  que  de  pasada  topé  allí  este 
nombre  de  don  Alvaro  Tarfé.  Bien  podrA  ser,  respondió  San- 
cho, dejémosle  apear,  q\ie  déSpnéa  se  lo  pregan  turemos.  El  ca- 
ballero se  apeó,  y  frontero  del  aposento  de  Don  Quijote  la  hnés 
peda  le  dio  nua  sala  ba|a,  enjaeséda  con  otras  pintadas  aar^a^. 
como  las  quédenla  la  estancia  de  l>on  Qaijote.  Fúsose  el  reciéu 
reñido  caballero  á  lo  de  verano,  y  saliéndose  al  portal  del  me- 
són, que  era  espacioso  y  fresco,  por  el  cual  se  paseaba  Don  Qui- 
jote, le  preguntó:  iadónde  bueno  camina  vuesa  merced,  sefior 
gentil  hombref  Y  Don  Quijote  le  respondió:  á  ana  aldea  qoe 
está  aquí  cerca,  de  donde  soy  natural:  |y  vaesa  merced,  adónds 
camina! 

Yo,  sefior,  respondió  el  caballero,  voy  á  Granada  que  es  mí 
patria.  Y  buena  patria,  replicó  Don  Quijote:  pero  dígame  me- 
sa merced  por  cortesía  su  nombre,  porque  me  parece  que  u^e  ha 
de  importar  saberlo  más  de  lo  que  buenamente  podré  decir,  ^li 
nombre  es  don  Alvaro  Tarfe,  respondió  el  hnésped.  A  lo  qne 
replicó  Don  Qaijote:  sin  doda  alguna  pienso  que  Tuesa  merced 
debe  do  ser  aqael  don  Alvaro  Tarfe  que  aada  impreso  ea  I&  a^- 
ganda  parte  de  la  historia  de  Don  Qaijote  de  la  Mancha,  re- 
cién impresa  y  dada  á  laz  por  ua  autor  moderno. 

£1  mismo  soy,  respondió  el  caballero,  y  el  tal  Don  Quijote, 
sujeto  principal  de  la  tal  historia  fué  grandísimo  amigo  mió,  y 
yo  fui  el  que  le  sacó  de  su  tierra,  ó  á  lo  menos  le  moví  á  que  vi- 
niese á  unas  justas  que  se  hacían  en  Zaragoza,  adonde  yo  itm;  y 
eu  verdad,  on  verdad  que  le  hice  muchas  amistades,  y  que  le 
qaité  de  que  no  le  palmease  las  espaldas  el  verdago,  por  ser  de- 
masiadamente atrevido. 

Y  dígame  vuesa  merced,  sefior  don  Alvaro,  ¿parezco  yo  eu 
algo  á  ese  tal  Don  Quijote  que  vuesa  merced  me  dicef  No  por 
cierto,  respondió  el  huésped,  eu  ningana  manera.  T  ese  Don 
Quijote,  dijo  el  nuestro,  ¿traía  consigo  á  un  escudero  llamado 
l^ancho  Pan/at  iSi  traía,  respondió  dgu  Alvaro,  y  aunque  te 
nía  fama  de  ser  muy  gracioso,  nunca  le  oí  decir  gracia  qne  la 
tuviese. 

Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  porqoe  el 
decir  gracias  no  es  para  todos;  y  ese  Sancho  qne  vuesa  merced 
dice,  sefior  gentilhombre,  debe  ser  algún  grandísimo  bellaoo, 
frión  y  ladrón  juntamente,  que  el  verdadero  Sancho  Pansa  soy 
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yo^  qae  tengo  más  gracias  qae  llovidas,  y  si  nó  haga  Tuesa  mer- 
ced la  eaperieocia,  y  ándese  tras  de  mí  por  lo  meaos  uu  afio,  y 
Yerá  qae  se  me  caen  á  cada  paso,  y  tales  y  taotas,  qae  sia  saber 
yo  las  más  veces  lo  que  me  digo,  hago  i^eir  á  cuantos  me  escu- 
chao;  y  el  verdadero  Don  Qaijote  de  la  Mancha,  ol  famoso,  el 
valiente  y  el  discreto,  el  enamorado,  el  desfacedor  de  agravios, 
el  tutor  de  papilos  y  huérfanos,  el  amparo  de  las  viudas,  el  ma- 
tador de  las  doncellas,  el  que  tiene  por  única  sefiora  á  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso,  es  este  señor  que  está  presente,  que  es  mi 
amo:  todo  cualquier  otro  Don  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho 
Panza  es  burlería  y  cosa  de  suefio. 

Por  Dios  que  lo  creo,  respondió  don  Alvaro,  porque  más 
gracias  habéis  dicho  vos,  amigo,  en  cuatro  razones  que  habéis 
hablado,  que  el  otro  Sancho  Panza  en  cnantas  yo  le  oí  hablar, 
que  fueron  muchas.  Más  tenía  de  comilón  que  de  bien  hablado, 
y  más  de  tanto  que  de  gracioso;  y  tengo  por  sin  duda  que  los 
encantadores  que  persignen  á  Don  Quijote  el  bueno,  han  querido 
perseguirme  á  mí  con  Don  Qaijote  el  malo.  Pero  no  sé  qne  me 
diga*  que  osaré  yo  jnrarque  le  dejo  metido  en  la  casa  del  Nuncio 
en  Toledo,  para  que  le  curen,  y  ahora  remanece  aquí  oi  ro  Don 
Quijote,  aunque  bien  diferente  del  mío.  o 

Yo,  dijo  Don  Quijote,  no  sé  si  soy  bueno;  pero  sé  de  ir  qne 
no  soy  el  malo;  para  prueba  de  lo  cual  quiero  que  sepa  dvuesa 
merced,  mi  sefior  don  Alvaro  Tarfe,  que  en  todos  loa  días  ue  mi 
vida  no  he  estado  en  Zaragoza;  antes  por  haberme  dicho  ^  e  ese 
Don  Qaijote  fantástico  se  había  hallado  en  las  justas  de  esa  ciu- 
dad, no  quise  yo  entrar  en  ella,  por  sacar  á  las  barbas  del  mundo 
BU  mentira,  y  así  me  pasé  de  claro  á  Barcelona,  archivo  de  la 
cortesía,  albergue  do  los  extranjeros,  hospital  de  los  pobres,  pa- 
tria de  los  valientes,  venganza  de  los  ofendidos,  y  corresponden- 
cia grata  de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y  eu  belleza  única.  Y 
aunque  los  sucesos  que  en  ella  me  han  sucedido  no  son  de  mucho 
gosto,  sino  de  mucha  pesadumbre,  los  llevo  sin  ella  solo  por  ha- 
berla visto.  Finalmente,  sefior  don  Alvaro  Tarfe,  yo  soy  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  el  mismo  que  dice  la  fama;  y  no  ese  des- 
venturado, que  ha  querido  usnrpar  mi  nombre  y  honrarse  cou 
mis  pensamientos.  A  vuesa  merced  suplico,  por  lo  que  debe  á 
ser  caballero,  sea  servido  de  hacer  una  declaración  ant^el  alcalde 
deste  lugar,  de  que  vuesa  merced  no  me  ha  visto  en  todos  los 
días  de  su  vida  hasta  ahora,  y  de  que  yo  no  soy  el  Don  Qaijote 
impreso  en  la  segunda  parte,  ni  este  Sancho  Panza  mi  escudero, 
es  aquel  que  vuesa  merced  conoció. 

Eso  haré  yo  de  muy   buena  gana,    respondió  don  Alvaro, 
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pneeto  qnt  cause  adiuiración  ver  do«  Doo  Quijote  y  dos  SuDcbofi 
á  uo  mÍ8uio  tiempo,  (au  conformes  eu  los  uombres,  como  díie- 
reutcfi  en  la%  accioDes:  y  vaelvo  á  decir  y  me  afirmo,  que  no  he 
v)8lo  lo  «ine  he  visto,  uí  ha  pasado  por  mí  lo  qaelia  pasado.  Slu 
duda,  dijo  Sancho,  que  vuesa  meixed  deije  de  estar  encantado 
como  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  y  plaguiera  al  cielo  que 
estuviera  svi  desencanto  de  vnesa  merced  en  darme  otros  tres  mil 
y  tantos  azotes  como  me  O.oy  por  ella,  que  yo  me  los  diera  sin 
interés  alguno.  No  entiendo  cao  de  «zotes,  dijo  don  AWuro:  y 
Bancho  le  respondió,  qne  era  largo  de  contar;  pero  que  él  se  lo 
contaría,  si  acaso  iban  un  mesmo  camino. 

Llegóse  en  esto  la  hora  de  comer,  y  comieron  juntos  Doh 
Quijote  y  don  Alvaro.  Kutró  aoago  el  alcalde  del  pueblo  en  el 
mefióu  con  un  escriljano,  ante  el  cual  alcalde  pidió  Don  Q^iijote 
por  una  petición,  de  que  á  su  d^echo  convenía  qne  éoa  Aivait> 
Tarfe,  aquel  caballero  qn«  allí  estaba  preSent^  declarase  ántesB 
merced  cómo  no  conocía  á  Don  Quijote  de  la  Blancha,  que  asi- 
mi8mo  estaba  allí  presente,  y  qne  no  era  aquel  qne  andaba  impre- 
preso  en  una  historia  intitulada:  SegnndtL  part^  «fe  Don  Quijoit  dé 
la  Maneha^  compue^tm  por  uih  tal  de  AvtUanedüy  f Plural  4e  Tordtfi-- 
Uas.  Finalmente,  el  alcalde  proreyó  jurídicamente:  la  dec)a>*a- 
€ión  se  hizo  con  to^las^  las  fuer/as  qne  en  tales  casos  debíaa 
hacerse;  con  lo  que  quedaron  Do»  Qnijote  y  8aJicho  muy  alcfcres, 
como  «i  les  inportara  mucho  semejante  declaraeióa^  y  no  mos- 
tiamn  claro  la  diferencia  de  los  dos  Don  Quijotes,  y  la  de  los  dos 
Hanchos,  sus  obras  y  sus  palabras. 

MufOias  de  cortesías  y  ofrecimientos  pasaron  entre  don  Alv^- 
)0  y  Don  Quijote,  en  las  cnales  mostró  el  gran  mancbego  an 
•lisereción,  de  modo  que  desengañó  á  don  Alvaro  Tarfe  del  error 
en  que  estalm,  el  cual  se  dio  á  entender  que  debía  de  e^ar 
eMcaniado,  pi>es  tocaba  con  la  mano  dos  tan  contrarios  D^n 
Quiioíc». 

rjegó  la  tarde,  pariiéronae  do  aquel  lugar,  y  á  obra  de  me- 
dia legua  se  apartaban  do9  caminos  diferentes,  el  uno  que  guia 
ba  á  la  aldea  de  Don  Quijote,  y  el  otro  el  que  liabía  de  llevar 
don  Alvaro.  Kn  este  poco  espacio  le  contó  Don  Quijote  la  fV?s- 
gracia  de  su  vcn^^imieuto,  y  el  encanto  y  el  remedio  de  DjIcí- 
wea,  que  todo  puso  en  nueva  admiración  á  don  Alvaro,  el  cual 
abrazando  á  Don  Quijote  y  á  Siincho  signió  su  camino,  y  I>)n 
Qttijote  el  suyo. 

Aquella  noche  la  paaó  entre  otros  arboles,  para  dar  lu^ac 
á  8aM<:ljo  iii)  c'uiupUr  su  penitencia,  que  la  cnmphó  d«l  mi^ma 
modo  qu^  la  pasada  noche  á  costa  de  las  cortezas  de  las  hayan, 
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harto  má«  qae  de  SÜ8  espaldas,  que  las  guardó  taHto,  .]ne  no 
}iu«l>erau  quitar  los  asotes  ana  mosca  auuque  la  tuviera  eocima. 
No  peraíó  el  eogafíado  Don  Quijote  un  solo  golpe  de  )a  odciUjí, 
>  halló  que,  con  Im  de  !a  uoch©  pasada,  erau  tres  mU  j  vciüti- 
iniey«.  Parece  que  bahía  madrugado  el*sol  A  ver  el  aacrifloio, 
<ou  eiiya  Im  Tolvierou  á  proseguir  su  eamioo,  tratando  entre 
lo5í  dos  del  engaño  de  don  Alvaro,  y  de  cuan  bien  acordado  hn- 
bíft  sido  lomar  su  declaración  aute  la  jfistiela  y  tnn  auténtica. 
uienie. 

Aquel  dia  y  aquella  noebif  eamiuaron  sin'sucedeplf.s  oosts 
di^Baa  da  eontarse,  sino  fué  que  eu  ella  acabó  Haneho  su  (iroR, 
de  que  quedó  £Hiu  Quijote  contento  sobre  modo  y  esperaba  el 
día  por  ver  si  es  el  camino,  topaba  ya  deseneantada  á  ]>uloiiíf»a 
fttt  aefiora,  y  sigaleado  su  camino^  no  topaba  mnjer  nin¿una 
que  no  iba  á  reconocer  si  era  Ihiloinea  del  Tebo«o,  teniendo  p  )»• 
in  falible  oo  poder  mentir  las  promesas  de  Merlfn.  Oou  ; rsii  >s 
pensamientos  y  deseos  subieron  una  cnest»  arribí»,  desde  la  cu  ú 
•leseñbrieron  su  aldea,  laenal  vista  de  Sancho,  se  bincó  de  i  > 
dülaa  y  dijo:  abre  los  ojos  deseada  patria,  y  mira  que  rnclv»-  U 
H  rSancho  Pansa  tu  hijo,  si  no  muy  rico,  muy  bien  sz*).a*í ». 
A  bre  los  braaos,  y  recibe  también  &  tu  hijo  Don  Q  lijóte,  q  ?.;  si 
Yieu«  veneido  de  los  brasos  ajenos^  ri^ne  vencedor  d«  sí  mUm», 
«loesegún  él  OM  ba  dicho,  es  el  mayor  vencimiento  qnt  d«^(!;\i-^K 
pu^de.  IHoeros  lle^o,  poroso  ti  baenos  azotes  me  daban,  bien 
c'ikbalierome  iba.  Déjate  desas  nudeces,  dijo  Don  Quijote,  y 
v;ivnos  con  pie  derecho  á  entrar  en  nuestro  lugar,  donde  daré- 
mo*^  rudo  &  nuestras  imaginaciones^  y  la  traza  que  en  la  pa^to- 
ral  vida  pensamos  ejercitar.  Con  tnio  bajaron  de  la  cnc^tj*, 
y  «e  fueron  á  «k  pueblo. 


CAPITULO     LXXÍir 

f>e   foi{    ajrilcros  «iiie   tuiro  l>ii»  Quijote  al  i-olrar  «m    su 

alde»,  <íoii    fitros  siM!e90S  qtie  adornau  y  avi'«*(lílHn 

esta  crninde  hi»torí:u 

A  la  eutradadel  cual,  según  dice  Oído  Hamete,  rió  Doa 
Qvfji.jto  que  en  la»  eras  deUugar  estaban  rtflcndo  dos  mucha- 
chos, jr  el  uno  dijo  al  otro:  no  te  ciuses,  Periquillo,  que  no 
la  has  de  ver<ín  todo%  los  días  de  tu  vida.  Oyólo  Dju  Q  lijóte, 
y  dijo  á  Bancbo!  ¿no  adviertes,  aiivigo,  lo  q^ie  aquel  moehacho 
ha  dicho:  b^  la  bat  de  vei  en  todos  los  días  %i«  tu   vida?     Pfies 
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bien,  iquó  ímport;!,  reapoadió  Saneho,  que  haya  dicho  e99  el 
muchacho!  iQaé?,  replicó  Don  Quijote,  ¿no  vos  tú  que  aplioan- 
do  aquella  palabra  á  mi  intención,  quiere  significar  que  uo  ten- 
go de  vev  más  á  Dulcinea!  Queríale  responder  Sancho,  cuaodo 
H¿  lo  estorbó  ver  que  por  aquella  campa&a  venia  huyendo  nom 
liebro;  Boguida  de  machos  galgos  j  cazadores,  la  cual  temerosa 
Re  vino  á  recoger  y  agazapar  dobsgo  de  los  pies  del  rucio.  Co- 
gióla Sancho  á  mano  salva,  y  Iprescntósela  á  Dou  Quijote,  el  cual 
estaba  diciendo:  malmn  si^num,  maJumgiffnum:  liebre  huye,  galgos 
la  siguen,  Dulcinea  ho  parece.  ii)stt*afio  es  vuesa  merced,  dijo 
iSancho:  presupongamos  que  esta  liebre  es  Dulcinea  del  Toboso, 
y  estos  galgos  que  la  persiguen  son  ios  malandrines  encantado- 
res que  la  trasformarou  eu  labradora:  ella  huye,  yo  la  cojo  y  la 
pongo  en  poder  de  vuesa  merced,  que  la  tiene  en  sus  brazos  yia 
^regala:  ¿qnó  mala  seffal  es  esta,  ni  que  mal  agüero  se  pueda  to- 
mur  de  aquí!  liOS  dos  mochachos  de  la  pendencia  se  llegaron  á 
ver  la  liebre,  y  al  uno  de  ellos  preguntó  Sancho,  que  por  qué 
reñían.  Y  fuéle  respondido  por  el  que  había  dicho  no  la  verás 
mas  en  toda  tu  vida,  que  él  había  tomado  al  otro  moohaeho  una 
laula  de  grillos  la  cual  no  pensaba  volvérsela  en  toda  su  vida. 
8acó  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  faltriquera  y  dióseloe  al  mo- 
chucho  por  la  jaula,  y  piUosela  ei^  manoa  á  Don  Quijote  dioien« 
do:  he  aquí,  sefior^  rompidos  y  desbaratados  estos  agüeros,  quo 
no  tienen  que  ver  más  con  nuestros  isaeesos,  segdn  yo  imagino. 
aunque  tonto,  que  con  las  nubes  de  antafio;  y  si  no  me  acuerdo 
mal,  he  oido  decir  al  cura  de  nuestro  pueblo,  que  no  es  de  per- 
sonas crietianas  ni  discretas,  mirar  en  estas  nifiorías;  y  aun  vue- 
sa merced  mismo  me  lo  dijo  los  dias  pasados,  dándome  á  enten- 
der que  eran  tontos  todos  aquellos  cristianos  qae  miraban  eu 
Hgijfr<»?;;  y  no  es  menester  hacer  hincapié  en  esto,  si  no  pasemos 
aciehinte  y  entremos  eu  nuestra  aldea. 

íilo^aron  los  cazadores,  pidieron  su  liebre,  y  díósela  Don 
Qiniole:  paaarou  adelante,  y  á  la  entrada  del  pueblo  toparon  en 
un  prrtdecillo  rezando  al  cura  y  al  bachiller  Carrasco.  Y  es  do 
8:ii>er  qne  Sancho  Pania  había  echado  sobre  el  rtfoio  y  solne  el 
lío  de  la»  armas,  para  qne  sirviese  de  repostero,  la  tiinioa  de  bo* 
caoí  pinrada  de  llamas  de  fuego,  que  le  vistieron  en  el  castillo 
(lo!  duque  la  noche  que  volvió  eu  sí  Altisidora.  Acomodóle  tam- 
bi6i)  ík  coro/.a  en  ia  c^be/s,  que  fué  la  más  nueva  trasfonaabióü 
y  adorao  con  que  »e  vio  jamás  jumento  en  el  mundo.  Fueron  lue« 
go  conocidos  I04  dos  del  cura  y  del  bachiller,  que  se  vinieron  á 
ellos  con  lo.s  bra/.os  abiertos.  Apeóse  Dou  Quijote  y  abrasólos 
estrechamente;  y  ios  muchachos,  %iie  son  linces  no  escusados» 
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"ffiyisaron  la  coroza  del  jiimeuto,  y  acudieron  á  verle,  v  decían 
üüos  á  ottos:  veüíd,  muchachos  y  Verei»  el  hsuo  de  S.iuelio  Pho- 
«a,  más  galán  que  Miago,  y  la  bestia  de  Dou  Quijote  más  flaca 
noy  que  el  primer  día. 

FiDalmente,  rodeados  de  muchachos,  y  acompañadoíi  del  cu- 
ít.  ^.  ?.  ,^*^*^3"?^  entraron  eu  el  pueblo  y  se  fueron  Á  ciwu  de 
Don  Qayofce,  y  hallaron  á  la  puerta  della  el  ama  y  á  su  aobriiiH 
á  quien  ya  habían  llegado  las  nuevas  de  su  venida.  Ni  niÚM  i/i 
*  f»«"^»«^af  h/Wan  dado  áTereía  Panza,  mujer  de  Siacho,  l;i 
cual  ^esgrefiada  y  medio  desnuda,  trayendo  de  la  mano  á  Sin- 
i*^V"l^''"'  •^"'^^^  *  ^•'^  *  "  marido,  y  viéndole  no  tau  hiou 
adeljfiado  como  ella  se  pensaba  que  había  de  estar  un  goberna- 
dor, le  dijo:  icomo  venís  así,  marido  mío,  que  me  parece  (lu^ 
Tenis  á  pie  y  despeado,  y  más  traéis  semejanza  de  des<robciii;A- 
do  qne  de  gobernador! 

Calla,  Teresa,  respondió  Sancho,  que  muchas  vece^  donde 
Hay  estacas  no  hay  tocinos,  y  vamonos  á  nuestra  casa  que  allí 
oirás  marariUas.  Dineros  traigo,  qne  es  lo  que  imporU.  ganadí»^ 
por  mi  industria  y  sin  dafio  de  nadie.  Traed  vos  di  neroli,  mi 
imen  mando,  dijo  Teresa,  y  sean  ganados  por  aquí  ó  por  allí 
que  cemo  quiera  que  los  hayáis  ganado  no  habréis  heeho  usin/  i 
nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sanchiea  á  su  padre,  y  preguntóle  si 
traía  a  go,  que  le  estaba  esperando  como  el  agua  de  müvo;  v 
asiéndole  de  nn  lado  del  cinto,  y  Bn  mujer  de  la  mano,  tiranti.» 
su  üya  del  rucio,  se  fueron  á  su  casa,  dejando  á  Don  Quijote  tn 
la  suya  en  poder  de  su  sobrina  y  de  su  ama,  y  cu  coranahía  (M 
cura  y  del  bachiller. 

Don  Quijote,  siu  aguardar  términos  ni  horas,  en  aquel  mis- 
mo ¡Ninto  se  apartó  á  solas  con  el  bachiller  y  el  cura,  y  en  bre- 
ves raaones  les  contó  su  vencimiento,  y  la  obligación  en  que  U.i- 
Wa  quedado  de  no  salir  de  su  aldea  eu  un  año,  la  cual  peusiba 
guardar  al  pie  de  la  letra,  sin  traspasarla  en  un  átomo,  bien  aní 
como  caballero  andante,  obligado  por  la  puntualidad  v  orden  de 
la  andante  caballería;  y  qne  tenía  pensado  de  hacerse'aquel  año 
pastor,  y  entretenerse  en  la  soledad  de  los  campos,  donde  á  rien- 
da suelta  podría  dar  vado  á  sus  amorosos  pensamientos,  ejerci-  . 
ttodMe  en  el  pastoral  y  virtuoso  ejercicio;  y  que  les  supiiciiba 
81  lio  tenían  mucho  que  hacer, y  no  estaban  impedidos  en  negocios 
más  importantes,  quisiesen  ser  sus  compañeros,  que  él  compra- 
rla ovejas  y  ganado  suficiente,  qne  les  diese  nombre  do  pastores; 
f  jn  ^í  ^^^*  ■*'^^  ^"*  ^^  "***  principal  de  aquel  negocio  es- 
taba Hecho,  porque  les  tenía  puestos  los  nombres  que  les  veu- 
üriM  como  de  molde.    Díjole  el  cura  que  los  dijese.   Kespondié 
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Don  Quijote  i\\xt  é\  se  había  de  ll«m«r  el  pastor  iíviíjotitt  y  el 
Imciiiller  el  pastor  Carrascon,  y  el  c«r»  el  p««tor  Cariaiabro,  v 
Sancho  Panza  el  pastor  Pancino. 

Pasmáronse  todos  de  ver  la  nneva  locura  de  Don  Qnij^t<»; 
peí  o  porque  no  se  les  fuese  otra  ve/  del  pueblo  á  sus  caballerías, 
e^s]>crando  que  en  aquel  afío  podría  ser  cura<io,  concedieron  con 
Mi  boena  intención  y  aprobaron  por  discreta  su  locura,  ofrecic'a- 
•íoíiele  por  compañeros  en  sn  ejercicio:  y  mAs,  dijo  Baiisón  O.i- 
1  rasco,  «itie  como  ya  todo  el  mondo  sabe,  yo  soy  e^lebérrimo  poe* 
t:i,  y  ú  cada  paso  compondré  versos  paetoriloa,  ó  cdrUsanos,  ó 
( nino  más  mo  viriiere  á  caento,  para  que  oos  entreteof^amos  por 
«'SOS  andurriales  dond«  habernos  de  andar:  y  1#  que -mis  es  me- 
jiesTor,  señores  mios,  es  que  cad^  uno  escoja  el  nombre  d«  la 
)>»8tora  qne  piensa  celebrar  en  sos  versos,  y  qae  oo  debemos  ár- 
l)i>I,  por  duro  que  sea,  donde  no  la  rotule  y  grabe  su  «ombre,  eo- 
nio  CH  aso  y  costambra  de  los  enamorados  pastoree. 

H.SO  está  de  molde,  respendió  Don  Quijote,  p^iesto  qne  yo 
f  .stoy  libre  de  busear  nombre  de  pastora  fingida,  pues  está  abl  la 
sit>  par  Dulcinea  del  Toboso,  i^foiia  de  estes  riberas,    adorne  de 

*  *^to.s  prados,  sasfeñto  de  la  hermosura,  nata  de  los  donaires,  y 
1'  :!;i tiMcii^e  sujeto  sobre  qttien  puede  «sentar  bien  toda  alabao/a, 
)  'I  hipérbole  que  se:).  Así  e«  verdad,  dijo  el  cura;  peto  noso- 
(  '»s  buscamos  por  ahf  pastoras  mañeroelM,  qtie  si  no  noseaaidra- 
I  •  «f.  nos  esquinen.  A  lo  que  affadió  Bansón  CanrasS«H  y  coa«d»> 
I  i),  rocen,  darémosles  los  nombres  de  las  estampadas  é  impresa$v 

•  '  <]ttien  está  lleno  el  mando,  Filidas,  Amarilis,  Dianafl^  Flérl- 
♦in^,  tíalateaa  y  Belisarda*,  que  pues  la«!  venden  en  las  pla/a^ 
i»;  li  i;ui  podemos  comprar  nosotro:^  y  tenerlas  por  nuestras.  Ni 
i.i  «lama,  ó  por  mejor  deeir  mi  pastora,  por  ventara  ee  líanntre 

vn.í,  le  celebraré  debajo  del  nombre  de  Anarda,  y  si  Franci?»ca, 
\:\  liajnaréyoFrancenia,  y  si  Lnoía,  Lucinda,  que  todo  le  «ale  ai  tó; 
>  ^-nu-ho  Pan^a,  si  es  que  ha  de  entrar  en  esta  cofradía,  podrá 
* «' « l>r;ir  ásu  mujer  Teresa  Panza  con  nombre  deTeresaina.  Uto- 
V  '^on  Quijote  de  la  aplicación  del  nombre,  y  el  enra    le  alal><> 

nito  su  honesta  y  honrada  resolncíón,  y  se  efreeió  de  nuevo 

:'»í»erle  eompaflía  todo  el  tiempo  que  le  vacase  de  atender  á^íus 

!»n/<»«nK  obli^aeionea.     Con  esto  se  despidieron  del,  y  le  robaron 

;  .11  o?iííA jaron  tuviese  cueutu  con  so  salud,  y  con  regalai-s*  lo  *y\^ 

iiipse  b»ipno.' 

'  >MíHO  la  enerte  que  su  sobrina  y  el  ama  oyeron  la  plaiica  de 

•  "v:  Y  así  oomo  Sí»  fueron,  m  entraron  entramh;!^  eon  Don 
<•;  :  '»  •••  y  la  Hohrtna  le  d-jo:  ¿«i^^^  ^  «'^»'<>i  íefior  tio?  ^ahora  que 
p«njj¿<b:::ii.>^  n</<  í-a^  «lue  x  ueni  merced  volvía  á  re4u<^irse  en  s» 
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casa,  y  pasar  on  ella  Hita  vida  quieta  y  honratla,  9«  quiore 
m&teren  nuevos  i Hberi utos,  iiaciéudosepastorciilo.  tuque  vieuos, 
partorcioo,  tú  que  v^asf  Pues  eo  rcrdad  que  esta  ya  duro  el  al* 
cc«cer  para  tampofías.  A  lo  que  añadió  el  ama:  ¿y  podrá  vuema 
merced  pasar  en  el  campo  las  siestas  del  trorauo,  los  serenos  del 
iüvierno  y  el  aullido  de  los  lobos!  No  por  cierto,  que  esto  es 
ejercicio  y  oficio  de  hombres  robustos,  curtidos  y  criadoj  para 
t^il  miuisterio  casi  desde  las  fajas  y  mantillas:  aau  mal  oor  mal , 
mejor  es  ser  caballero  anduat^  que  pastor.  Mire,  señor,  toma 
mi  consejo,  que  no  se  lo  doy  sobre  estar  harta  de  pan  y  viuo, 
ftiuo  eu  ayuuas.  y  sobre  cincuenta  años  que  tengo  de  edad:  estése 
'en  su  casa,  atienda  á  su  hacienda,  contiese  á  abundo,  favorezca 
A  !os  pobres,  y  sobre  idi  ánima  si  mal  le  fuere.  CtUlad,  hijas, 
les  respondió  Don  Quijote,  que  yo  sé  bien  lo  qne  ine  xample: 
llevadme  ál  iecho,  que  me  parece  que  no  estoy  muy  bueno;  y  te- 
ned por  cierto  qne,  ahora  sea  caballero  andante,  6  pastor  por 
andar,  no  dejarC^  siempre  de  acudir  á  lo  qne  hubióredes  menester, 
í'omo  lo  veréis  por  la  obra;  y  las  buenas  hijas  ((lUe  lo  eran  sin 
•lud;i;  ama  y  sobrina.  !e  lleTaroa  á  la  cama,  donde  le  dieron  do 
eomer  y  reblaron  lo  posible. 


CAPniíLO  LXKIV 

lie  4'ónio  t)í»u  Quijote  cayó  nialo,  y  del  testanient*»   cnio  h'ir.i», 

y  su  muerte. 

f'onio  la«  cosas  humanas  no  sean  eternas,  yendo  siempre  en 
declinación  de  sus  principios  hasta  llegar  «^  su  último  ñw,  espe- 
cialmente las  vidas  de  ios  hombres,  y  como  la  de  Don  Quijote  no 
tuviese  privilegio  del  cielo  para  detener  el  curso  de  la  auya.  lle- 
gó su  ñti  y  acabamiento,  cuando  él  menos  lo  ponsabí,  porque,  ó 
ya  fuese  de  la  melancolía  que  le  cansaba  el  verse  vencido,  ó  ya 
por  la  disposición  del  cielo,  que  así  lo  ordenaba,  se  le  arraii?ó 
ni«a  oaieiitura.  que  le  tuvo  seis  días  en  cama,  en  los  cuales  fué 
visitado  muclias  veces  del  cura,  del  bachiller  y  del  barbero,  sus 
amigos,  sin  quitársele  de  la  cabecera  HíucIij  Paur.;»,  su  buen  es- 
cudero. Estos  creyendo  que  la  pesadumbre  de  verse  vencido,  y 
de  no  ver  ciiiaplido  su  deseo  en  la  libertad  y  desencanto  de  Dul- 
cinea, le  tenía  de  aquelln  suerte,  por  todas  las  vías  posibles  pro. 
curaban  alegrarle,  dioiOndole  el  bachiller  que  se  animase  y  le- 
vtintase  para  comenzar  su  pastoral  ejercicio,  para  el  ctMl  tenía 
ya  ooutpuesti*  uu:^  t'glogn,  que  m^l  aTio  p.u-a  cuantas   S^nuizaro 
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})iibi;i  conipueato;  y  que  ya  teuía  comprados  de  sa  propio  dinero 
dos  famoeoa  perros  para  guardar  el  gauado,  el  uuo  llamado  Bar- 
ciño,  y  el  otro  Butrón,  que  se  los  había  vendido  qq  ganadero  del 
Quintanar.  Pero  no  por  esto  dejaba  Don  Quijote  sas  tríatelas. 
Llamaron  sus  amigos  al  médico,  tómele  el  puls^  y  no  le  contentó 
mucho,  y  dijo  que  por  si  ó  por  no,  atendiese  a  la  salad  de  sa 
alma,  porque  la  del  ouerpo  corría  peligro.  Oyólo  Don  Qaijot^ 
con  ánimo  sosegado;  pero  no  lo  oyeron  así  su  ama,  su  sobrina  y 
BU  escudero,  los  cuales  comenzaron  á  llorar  tiernamente  como  si 
ya  le  tu?ieran  muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  módico,  que 
melancolías  y  desabrimieutos  le  acababan.  Bogó  Don  Quijote 
que  le  dejasen  solo,  porque  quería  dormir  un  poco.  * 

Hicióronlo  así,  y  durmió  de  un  tirón,  comí  dicen,  más  de 
Rcis  horas,  tanto  que  pensaron  el  ama  y  la  sobrina  que  se  había 
de  quedar  en  el  sueCio.  Despertó  al  cabo  del  tiempo  dicho,  y 
dando  una  voz  dijo:  bendito  sea  el  poderoso  Dios,  que  tanto  bien 
me  ha  hecho.  En  fíu,  sus  misericordias  no  tienen  límite,  ni  las 
abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los  hombres.  Estuvo  atenta 
la  sobrina  á  las  razones  del  tío,  y  pareciéronle  m4s  concertadas 
que  él  solía  decirlas,  á  lo  menos  eu  aquella  enfermedad,  y  pre* 
guutóle:  ¿qué  es  lo  que  vuesa  merced  dice,  sefiort  itenemos  algo 
de  nuevo?  ¿qué  misericordias  son  estas,  ó  qué  pecados  de  los  hom- 
bres? 

Ijus  misericordias,  respondió  Don  Quijote,  sobrina,  aon  las 
que  en  este  instante  ha  usado  Dios  conmigo,  á  quien,  como  dije, 
no  las  impiden  mis  pecados.  Yo  tengo  juicio  ya  libre  y  claro, 
sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignorancia,  que  sobre  él  me  pu- 
sieron mi  amarga  y  continua  leyenda  de  los  detestables  libros  de 
las  caballerías.  Ta  conozco  sus  disparates,  y  su  embelecos,  y  no 
me  pesa,  sino  que  este  desengafío  ha  llegado  tan  tarde,  que  no 
me  deja  tiempo  para  hacer  algnna  recompensa,  leyendo  otros 
que  sea  luz  del  alma.  Yo  me  siento,  sobrina,  á  punto  de  maer- 
te;  qaerría  hacerla  de  tal  modo  que  diese  ¿entender  qne  no  ha- 
bía sido  mi  vida  tan  mala,  qne  dejase  renombre  de  loco:  qno 
puesto  que  lo  he  nido,  me  qaerría  oonfírmar  esta  verdad  en  mi 
muerte.  Llámame,  amiga;  á  mis  buenos  amigos  el  cara,  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco,  y  á  maese  Nicolás  el  barbero,  que  quie- 
ro confesarme  y  hacer  mi  testamento.  Pero  deste  trabajo  se  es- 
cuso  la  sobrina  con  la  entrada  de  loa  tres. 

Apeuas  los  vio  Don  Quijote,  cuando  dijo:  dadme  albrieias, 
bueuos  señores,  de  qne  ya  yo  no  soy  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
eiuo  Alonso  Qoijano,  á  qaien  mis  eostumbres  me  dieron  renom- 
bre de  Bueno.     Ya  soy  enemigo  de  Amadis  de  Gaula  y  de  toda 
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Ja  infíoita  caterva  de  sa  linaje:  ya  me  son  odiosas  todas  las  his* 
lorias  profanáis  de  la  andante  caballería:  ya  conozco  mi  necedad, 
y  el  peligro  en  que  me  pase  el  haberlas  leído:  ya  por  raiseri^or- 
d ¡a  de  Dios,  escarmentando  en  cabeza  propia,  las  abomina. 
Caando  esto  le  oyeron  decir  lÓs  tres,  creyeron  híu  duda  que  al- 
cana nueva  locura  le  había  tomado.  Y  ISansón  le  dijo:  ¿ahora, 
señor  Don  Quijote,  que  tenemos  nueva  qne  está  deseucautada  la 
señora  Dulcinea,  sale  vueta  merced  con  esol  ¿y  ahora  qne  esta- 
mos tan  á  pique  de  ser  pastores,  para  pasar  cantando  la  vida 
como  unos  príncipes,  quiere  vuesa  merced  hacerse  ermitafíol 
Calle  por  su  vida,  vuelva  en  sí  y  déjese  de  cuentos. 

Los  de  hasta  aquí  replicó  Don  Qnijote,  que  han  8Ído  verdauo- 
ros  en  mi  dafío,  los  ha  de  volver  mi  muerte  con    ayuda  del  cieio 
en  mi  provecho.     Yo,  señores,  siento  que  mo    voy  muriendo   á 
toda  prisa;  déjense  burlus  aparte,  y  tráiganme   un   confesor  que 
me  confiese,  y  un  escribano  qne  haga  mi  testamento,    que  en  ta- 
les trances  como  este  no  se  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma; 
y  así  suplico  que  en  tanto  que  el  sefior  cura  rae   eonfiesa,    vayan 
por  el  escribano.     Miráronse  unos  á  otros,  admirados   de  las  ru- 
tones de  Don  Quijote,  y  aunque  en  la  duda,    le  quisieron  creer; 
y  ona  de  las  señales  por  donde  conjeturaron  se  moría,  fué  el  ha- 
ber vuelto  con  tanta  facilidad  de  loeo  á  cnerdo,   porque  á  las  va 
dichas  razones  añadió  otras  muchas,  tan    bien  diohas,    taír  cris- 
tianas y  con  tanto  acierto,  que  del  todo  les  vino  á    qnitar  la  du- 
da, y  i  creer  que  estaba  cuerdo.     Hiao  salir  la  gente  el  cura,  y 
quedóse  sólo  con  él,  y  confesóle.     £1  bachiller   fué  por  el  escri- 
bano, y  de  allí  á  poco  volvió  eou  él,  y  con  Sancho  Panza,  el  cual 
Sancho  (que  ya  sabía  por  nuevas  del  bachiller  en  qué  estado  es- 
taba su  señor),  hallando  á  la  ama  y  á    la    sobrina    llorosas,  co- 
menzó i  hacer  pucheros  y  á  derramar  lágrimas.  Acabóse  la  con-« 
feeión,  y  salió  el  cura  diciendo:  verdaderamente  se  muere  y  ver- 
daderamente está  cnerdo  Alonso  Qaijone  el  Baeno:    bien   pode- 
mos entrar  para  qne  haga  sa  testamento.     Estas  nuevas  dieron 
un  terrible  emf^ujón  á  los  ejos  preñados  de  ama,  sobrina  y  de 
Sancho  Pansa,  su  buen  escudero,  de  tal  manera,  qne  loa  hixo  re- 
ventar de  lágrimas  de  los  ojos,  y  mil  profundos  snspiros  del  pe- 
cho; porque  verdaderamente,  como  alguna  vez  se  ha  dic^jio,  en 
tanto  qtie  Don  Quijote  fué  Alonso  Quijano  el  Bueno  á  secas,  y 
en  tanto  que  fué  Don  Quijote  de  la  Mancha-  fué  siempre  de  apa- 
cible condición,  y  de  agradable    trato,    y    por  esto    no  sólo  era 
bien  querido  de    los   de  su    casa,    sino  de  todos  cuantos  le  co« 
locían. 

Entró  el  escribano  com  ios  demás,  y  después  de  haber  hecho 
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la  cabe/a  del  Icstameuto,  y  (;rdeuado  su  alnm  Don  Quijote 
todu'i  a(|uelia!^circun8tauciaa  que  s«  requiereoí  Uegaudo  á  b< 
uiaudas,  dijo:  iteiu  es  mi  voluuiad  que  de  ciertos  dineros  quu 
¿Caucho  Pauza.  á  quieu  eu  mi  locura  hioe  mi  eicudero,  tiene»  i{y 
porque  ha  habí  ti>eutr6  él  y  mí  ciertas  cuentas,  y  daresy  tomarte, 
quiero  que  uo  se  le  baga  cargo  dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  aí^n 
ua.  sino  que  si  sobrare  alguno^  después  de  hafaierse  pagado  úi^  » 
q«e  le  debo,  el  restante  sea  suyo,  que  será  bieu  poco,  y  büw. 
provecho  lo  haga:  y  si  como  estaedo  yo  loco  fui  parte  para  dari 
el  gobi^ruo  de  la  ínsula,  pudiera  ahora  estaodo  cnerdo  darle  (• 
de  uu  reitio,  se  le  diera,  porque  la  sencillez  de  su  condición  y  fi- 
delidad de  su  trato  lo  merece:  y  volviéndose  á  Sancho,  le  di.i  > 
perdóname,  amigo,  de  la  ocasión  que  te  he  dado  de  parecer  loo  • 
como  yo.  haciéndote  caer  en  el  error,  en  que  yo  he  caido,  de  <|u« 
hubo  y  hay  caballeros  andantes  en  el  mundo. 

;Áy!  respondió  ^^noho  llorando,  uo  se  muera  vuesa  mct- 
ced,  seüor  mío,  sino  tomé  mi  consejo,  y  viva  muchos  a6os,  por 
que  1^  mayor,  locura  que  puede  hacer  un  hombre  en  estn  vida  e- 
dejarse  morir  sin  más  ni  más.  sin  que  nadie  le  mate,  ni  olra^ 
manos  le  acaben  que  las  de  la  melancolía.  Mire,  no  sea  perezo 
80,  sino  levántese  desa  cama,  y  vamonos  al  campo  vestidos  lU 
pastores,  como  tenemos  concertado;  quizá  tras  de  alguna  matu 
hallaremos  á  la  eefiora  doELa  Dulcinea  desencantada,  que  no  \\\i 
ya  mió  que  ver.  Bi  es  que  se  muere  de  pesar  de  verse  vencido, 
écheme  á  mí  la  culpa,  diciendo  que  por  haber  yo  cinchado  mi 
á  Rocinante  le  derribaron:  cuanto  más  que  vuesa  merced  habr.^ 
visto  en  &n<ii  libros  de  caballerías  ser  cosa  ordinaria  el  derrtbar^^* 
unos  caballeros  á  otros,  y  el  que  es  vencido  hoy,  ser  veucedi* 
mañana. 

Así  es.  dijo  Sansón,  y  el  buen  Sancho  Pan/^  está  mny  en  I» 
verdad  destos  casos.     Sefiores,  dijo  Don  Quijote,  vamonos  poo 
á  poco,  pues  ya  en  los  uidos  de  antafio  uo  hay  pájaros   hogafi  > 
yo  íüi  loco,  y  ya  soy  cuerdo;  fui  Don  Quijote  de  la  Mancha, 
.soy  ahora,  como  he  diclio,  Alonso  Quijano  el  Bueno:  pueda  c» 
Yuesas  mercedes  mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  volverme  á 
eíitiuiación  que  de  mí  se  tenía,   y  prosiga  adelante  el  setJor   f 
cribano. 

Iteiü  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta  cerrada  á  Atitoiv 
Quiiano,  mi  sobrina,  que  está  presente,  habiendo  sacado  primf-^ 
f\e  lo  má.-i  bien  parado  della  lo  que  fuere  menester  para  comí»' 
las  mandas  que  dejo  hechas;  y  la  primera  satisfacción  que 
liR;^a  quiero  que  sea  pagar  el  salario  qne  debo  del  tiempo  que  f» 
ana  mí*  ha  hervido,   y   más   veinte   ducados  para   uu   vestí  t 
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Deío  por  mis  albacea^íí  al  sefior  cura  ja\  señor  baclii!h*r  Sansón 
Carrasco,  qne  «^stán  presentes. 

ítem  es  mi  voluntad  que  si  Autonina  Q'iijanv  i  sobriua, 
quiere  casarse,  se  Gase\coQ  hombre  de  quien  pin,»  »•»  «e  haya 
lieoho  informstcióo  que  uo  s^be  qué  cosa  fieau  libros  de  caballe- 
i'íaa:  7  en  caso  que  se  areriguare  qne  lo  sabe,  y  con  todo  eso  mi 
Kobrioa  quisiere <:a8arse  con  él  y  se  cásate,  pierda  lodo  lo  qne  le 
he  mandado,  lo  cual  puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras 
pías  á  sif  voluntad. 

ísem  suplico  á  los  dichos  sefiores,  mis  albaceas.  qne  sí  la 
bneiiH  suerte  les  trujere  á  conocer  al  autor  que  dicen  que  compu- 
so lina  historia  que  anda  por  ahí,  con  el  título  de  Segunda  parte 
fie  inM  hazañas  de  Don  í'J'i'/ole  de  la  Maneha,  de  mi  parte  le  pidan, 
cuan  encarecidamentf  «m-  pueda,  perdone  la  ocasión  qne  sin  yo 
pensarlo  le  di  de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  di<[iíiv.iíes 
como  en  ei la  escribe,  porque  parto  desta  vida  con  escrúj»  ^  -ifí 
haberle  dado  motivo  para escribirloa.  Cerró  con  esto  ei  ••-:»- 
mentó,  y  tománd<!^é  un  desmayo,  se  tendió  de  largo  á  largo  en 
Ja  cama.  Alborotáronse  todo»,  y  acudieron  á  su  remedio,  y  en 
tres  dia<i  que  vivió  despnés  deste  donde  hizo  el  testamento,  se 
desmayaba  muy  á  menudo.  Andaba  la  casa  alborotada^  pero  con 
todo  comía  la  sobrina,  brindaba  el  ama  y  se  regocijaba  «Sancho 
Panza:  que  esto  del  heredar  algo,  borra  ó  templa  en  el  heredero 
la  memoria  de  la  pena  qne  es  ra/ón  que  deje  el  muerto. 

En  fin  llegó  el  tlltimo  de  Don  Quijote,  después  de  recibidos 
todos  los  sacramentos,  y  después  de  haber  al»omiuado  con  mu- 
chas y  eficaces  lazones  de  los  libros  de  caballerías.  Hallóse  el 
escribano  presente,  y  dijo  que  nunga  había  leído  en  ningiln  libro 
de  caballerías  qnerJgdn  caballero  :^ndante  hubiese  muerto  en  sii 
lecho  tan  sosegadamente  y  tan  cristiano  como  \)o\\  Qnioie,  el 
ciial  entre  compasiones  y  lágrimas  de  los  que  allí  se  lutilarou, 
dio  sn  espíritu:  quiero  decir  qne  se  murió.  Viendo  lo  cual  el 
cura^  pidió  al  escribano  le  diese  por  testimonio  cómo  Alonso 
Quijano  el  Bueno,  llamado  comunmente  Don  Qaijote  <le  ia  Man- 
cha, había  pasado  desta  presente  vida,  y  muerto  naturalmente: 
y  qne  el  tal  testimonio  pedía  para  quitar  la  ocasión  de  (jue  algún 
otro  fiutor  qne  t'ide  líamete  Bonengeli  le  resucitase  t\tií?amenle, 
é  hiciese  inacHbib'es  historias  de  sus  hazañas. 

Este  fin  tuvo  el  ÍXíVicvíoác)  Hída i.gudk  la  >1  w»  iía.  cuyo 
lugar  no  quiso  pon^er  Cide  Hamete  puntualmente,   pjr  dt*Jar  que 
todas  i:íS  villas  y  lugares  de  I*  Mancha  contendiesen  eut  re  sí  por 
abijársele  y  tenérsele  por  sujo,  como  oonteodieroo  las  siete  ciu 
dades  de  Grecia  por  Homero.    Déjanse  de  poner  aquí  los  llantos 
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df!  Sancho,  sobriua  y  ara»  de  Don  Quijote,  j  los  naeros  epitafios 
tk'  .«11  íjepalturu»  aunque  Sansón  CarraBCO  le  paso  éste:  ^^ 

Turcí  r.qní  el  hidalgo  fuerte  Taro  á  ^do  el   mando  en   poco?^ 

(Jue  íi  tauío  extremo  llegó  Foé  el  espantajo  y  el  coco 

De  valiente,  que  seadrierte  Del  innode  tn  tal  coyantara, 

<jue  la  muerte  no  trinafó  Qae  acreditó  so  veatnra, 

De  su  vida  con  su  maerte.  Morir  eaerdo,  y  vijir  laco. 

Y  el  prnd(*ntísimaCJde  Hamete  dijo  i  SQ  plumaraqai  qae- 
dar.48  coljTrida  desta  espetera,  y  deste  kilo  de  alambre,  ai  sé  si 
Iñcn  cortada  ó  mal  tajada,  péñola  mía,  adonde  rivirás  laeoi^os 
Biglos,  6i  presuntuosos  y  malandrines  historiadores  no  te  des- 
cnei2;aii  p;ira  profanarte.  Pero  ant^sque  á  lí  lle^fuen  les  puedes 
W vertir,  y  decirles  en  el  mejor  modo  que  pudieres; 

Tate,  tate,  folloncicos, 
De  ninguno  sea  tocada, 
Porque  esta  empresa,   bacn  Rey, 
Paiít  mí  estaba  guardada. 

Parq  mí  sola  nació  Don  Quijote,  y  yo  para  é\:  el  sapo  obrar,  y 
JO  escribir;  solo  los  dos  somOvS  para  en  uno,  á  despecho  y  pesar 
del  escritor  tiugido  y  torde^^illesco,  que  se  atretió  ó  sé  ha  de 
atrf-ver  á  escril)ir  con  pluma  de  ave-struz  grosera  y  mal  adeliña- 
díi  las  hazañas  de  mi  valeroso  caballero,  porque  no  es  carga  de 
sus  hombros,  ni  asunto  de  su  resfriado  ingenio;  á  quien  adverti- 
rás, 8i  íjcaso  llegíis  á  conocerle,  que  deje  reposar  en  la  sepultara 
los  rnnsndos  r  ya  podridos  haesoí^  de  Don  Quijote,  y  no  le  quie- 
ra lltíviir,  rortfíi  todos  ]ms  fueros  de  la  maerte,  á  Castilla  la  Vie- 
ja, ha<  íondoic,  salir  de  la  fuesa.  donde  real  y  yerdaderamente 
yace  tcniílo  de  largo  á  laigo,  ¡ranosibilitado  de  hacer  tercera 
jornada  y  salida  nueva:  que  para  hacer  burla  de  tantas  como 
hicieron  tantos  andantes  caballeros,  bastan  las  dos  qie  él  hizo 
tan  á  í¡:!7rk»  y  heiephuito  de  las  íjente^  á  cuya  noticia  llegaron, 
asi  en  <st(  s  como  en  los  extiafí  .s  reinos:  y  con  esta  cuftiplirás 
con  tu  cnsriana  proTesióu.  aconsejando  bien  áqaienmal  tequia- 
re; y  vo  qn»'daró  satisteiho  y  ufano  de  haber  sido  el  primero  qae 
go/.ó  í'l  fruto  do  f*ns  escritos  enteramente,  como  deseaba,  pues  no 
íui  sido  otro  nii  desí^o  que  pouí^r  en  aborrecimieuto  de  los  hom- 
bres las  fingidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  caballe- 
rías, que  por  las  de  mi  verdadero  Den  Quijote  Tan  ya  tropexaa- 
do,  y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna.    Vale. 
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